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•ÉMmIm  y  predicación  de  Mabomi.— El  Koran.— La  Meca;  Medina;  la  Hegira.—  Coo- 
irariedadra  7  progresos  del  islaraismo.— Muerte  de  Mahoma.— Sus  disclpnlot  y  aueeao- 
rea.— Ababekr.'-Con^uiitaa  da  los  moaalnaDea.— La  Siria,  la  Persia,  elBgipto,  «1  Atri* 
ca«—  Qumm  oob  l—  kttbtiliiMK  WNI  ato»  firtlti  f  m  Iww  «rt hmhwm  Mvm, 
lt«btffMÍ<t4tAAriea.^auB  iMtnbw  jatnt  á  Bipiii.  >«»im ilgriia é 
labalalla  da  Guadalete.— Tenida  de  ■oaa.— DesaTenenelas  entre  Maza  y  Tarik.— 8e 
«moderan  de  toda  la  península.— TeodoiBíro  y  Abtielazit.— Capitulación  de  Oriboela. 
^■uaa  y  Tarik  aon  Uamadoi  por  el  caliía  á  DaiDa«ce.-.Ca«Ugo  de  Mus«.<~Condaett  de 
IM  piinerea  coaqoiitaiacM  f  caiAelir  4«  U  «Mqvtota. 


¡f)9é6oáB  pfooediaii  estos  nuevos  conquialMlofes  qae  invadían»  nuestra 
Eipana,  y  por  qué  encadeumieoto  de  sucesos  lian  venido  esas  gentes  á 
litaatar  loi  pendones  de  una  nueva  religión  en  las  cijpulas  de  los  templos 
crisiiaiiot  MpuíolMtiQué  cmn  tot  ma^ió  á  dnjar  loscampot  del  Yemen,  y 
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quién  fué  ese  hombre  ó  eae  genio  prodigioso  ¿  qufen  Invocan  por  profeta? 

Hay  allá  en  el  Asia  una  vasta  península  que  circundan  el  mar  Rojo  y  el 
Océano  indico,  entre  la  Persia,  la  Etiopia,  la  Siria  y  el  Egipto:  país  en  que  su 
retinen,  mas  «ui  qne  en  España,  todos  los  cUnas;  donde  hay  comarcas  en 
que  la  Unvia  del  délo  satt  empapando  los  campes  seis  meses  del  año  segui- 
dos, y  otras  en  que  por  alfós  enlaros  suple  A  la  Mía  de  lluvia  un  ligcrisimo 
rodo:  heladas  eminencias,  y  plañidas  alirasadas  por  un  sol  de  fuego.-  vastísi- 
mos desiertos  élmnensos  arenales  sin  sgna  y  sin  vegetación,  donde  se  tiene 
por  dichoso  d  viajero  que  al  calió  de  algunas  JonMdM  eneoentra  una  palma 
A  coya  sombra  ae  guáreos  de  los  ardientes  rayos  de  aquel  sd  esterilizador; 
d  antes  no  ha  pereddo  shogado  en  un  remdino  de  arena,  6  caldo  en  manos 
do  alguna  trttra  de  bedobios,  únicos  que  de  aquellos  Inmensurables  yermos 
han  podido  hacer  una  patria  movible;  y  también  risueñas  campiñas,  fliBrtttid- 
mos  vsUes,  ITondoaoa  y  aaBenoslKsques,  verdes  y  sbundosos  prados,  rega- 
dos por  mil  arroyos  de  cristalinas  aguas,  donde  estovo,  dicen,  d  Edén,  d 
paraíso  terread  criado  por  Dios  para  cuna  dd  primer  hombre.  Este  pais  tai^ 
diversamenie  variado  ea  la  Arabia,  que  Tdoneo  y  ios  aoüguoa  geógraibs  di- 
vidieron en  Desierta,  Petráa  y  Pdis. 

Predsbanse  los  árabss  de  descender  de  b  tribii  do  Jeetan,.cuarlo  nielo  do 
Sem,byo  de  Noé,  y  Cambien  de  Isroad,  hUfo  de  Abraham  y  de  Agar,  y  do 
aquí  los  nombres  d»  igoMiiot  y  de  lisiadflnt.  Loa  haHtMCea  del  Yemen  6 
Arabia  Pdls,  y  de  una  parte  dd  dederto,  d  labraban  sus  campos,  ó  oomer- 
cldMn  con  las  indiss  Oriénteles,  la  Persis,  la  Siria  y  la  Abidnia.  Pero  los 
más  hadan  una  vida  nómada,  vagando  en  grupos  de  bmilias  con  sus  rdiafios 
.  y  plantando  sus  movibles  tiendas  sH  donde  encontraban  agua  y  pasloo  ¡Mra 
sos  ganados.  Teniendo  <|na  ser  á  m  Heo^»  pasteles  y  guarreros,  igerdCA- 
banse  y  se  sdlestcaban  desde  Jóvenes  en  d  manajo  de  las  armas  y  dd  csbaUo 
para  defender  su  riqueia  pecuaria.  Espede  de  campeones  rústicos,  los  ftaer- 
lea  bada»  proMon  do  defdider  á  losdábttes,  y  montados  en  caballos  ligo- 
ros  como  d  viento  protegían  las  ChuíUss  y  sostenían  su  agreste  U^ertad  y 
ruda  hklependenda  contra  toda  dase  de  enemigos.  Ad  rssistieroa  i  los 
mas  poderosos  rayas  de  Babilonia  y  de  Adria,  dd  Egipto  y  de  la  Parda. 
Venddos  una  ves  por  Alejandro,  pronto  bajo  sus  sucesores  recobraron  su 
independenda  antigua.  Aunque  los  romanos  estendieron  sus  dominios  hssia 
las  regiones  seplenirioneles  do  la  Arabia,  nunca  fué  ésta  una  provinda  do 
Roma.  Doimdlda  la  ArdMa  Fdht  por  los  abrassdos  arenales  de  la  Desierta, 
cuando  c^érdtos  estrangeros  ameaasaban  su  libertad  como  en  tiempo  de 
Augusto,  aquellas  tribus  errantes  aparejebon  snscamdfos,  recogían  sus  tien- 
dan, cegaban  los  potes  se  intemd»an  en  el  de»lerto,  y  los  invasores,  halMad- 
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dose  sin  agoa  y  sin  víveres,  tenían  que  retroceder  si  no  habían  de  sucumbir 
ahogados  entro  nubes  de  menuda  y  ardiente  arena  y  sofocados  por  la  aed» 
sin  poder  dar  alcance  á  aquellos  ligeros  y  fugitivos  hijos  del  desierto. 

Asi  se  defendió  por  miles  de  años  esta  nación  belicosa»  protegida  por  los 
desiertos  y  los  mares,  y  como  aislada  del  resto  del  mundo.  Pero  divididas  en- 
tre sí  sus  mismas  tribus,  no  se  libertaron  de  sostener  sangrientas  guerras  in* 
testinas,  de  que  fué  principal  teatro  la  Arabia  Central,  y  cuyas  hazañas  sumi* 
DistraroQ  materia  á  multitud  de  poesías  y  cantos  nacionales»  é  que  tanto  se 
presta  el  genio  do  Oriento. 

En  los  tiempos  de  su  ignomncís,  üOfflo  ellos  los  llamaban  después,  aque- 
llas tribus  acampadas  en  las  llanuras  adoraban  los  astros  que  les  serviao  de 
guia  en  d  desierto.  Cada  tribu  daba  culto  á  una  ronslelacion,  y  cada  estrella 
y  cada  planeta  era  objeto  de  una  veneración  particular.  Mas  desde  los  pri- 
meros tiempos  del  cristianismo  la  religión  cristiana  habla  también  hecho 
prosélitos  en  la  Arabia.  Cuando  los  heredes  fueron  desterrados  del  imperio 
de  Oriente,  refugiárons  »  muchos  en  aquella  península,  especialmente  mooo- 
phisitas  y  nestorianos.  A^ogieron-íe  alli  igualmente  después  de  la  destrucción 
de  Jerosalen  muchos  ju  lios,  y  el  último  rey  do  la  raza  homeirita  sa  habia 
convertido  al  judaismo,  lo  cual  le  costó  perder  la  corona  y  la  vida  en  ona 
batalla.  Con  esto  y  con  distinguirse  los  árabes»  en  árabes  primitivos,  árabes 
do  la  pura  raza  de  Jeclao,  y  árabes  mixtos  ó  descendientes  de  la  posteridad 
de  Ismael,  hallábase  el  pais  dividido  en  una  confusa  rooltitud  de  sectas  y  de 
callos,  cuando  nació  Mahoma  en  la  Meca,  ciudad  de  im  caotoo  de  la  Arabia 
Fslis,  bAcia  el  aAo  670  de  Jesucristo-.. 

Pwteasoia  1a  Meca  A  la  tribs  de  los  GoraliHts,  que  se  suponían  descen- 
£siitis«BlfiManctsds  IsMel,  hijo  de  Abrabam.  Gobernábanse  por  una 
especbde  magistrados  nombrados  por  ellos  mismos,  que  eran  al  propio 
tisDpo  lof  sacerdotes  y  guardiaiMB  del  templo  de  ta  Caabab,  que  decían 
coostniido  por  él.misno  AJbnhtm,  A  loe  dos  afioe  de  su  nacimiento  quedó 
Mabeon  bnérfooode  sq  padre  Abdallah,  el  bombn  mM  virtuoso  desn  lii* 
bd.  A  poco  tiempo  le  sigoió  al  ssfnlcro  so  esposa  Amina,  qoe  dejó  i  Mabo» 
na  por  toda  herencia  dnoo  eamelloB  y  ana  esclava  etiopia.  El  fanAifno  hé 
cooBado  i  ana  nodría,  hasta  qve  le  leoogiA  en  tío  Abotaleb,  qoe  biio  con  él 
veces  de  padre ,  y  le  dedicó  al  comercio,  llevándole  consigo  A  todos  los  mer- 
cados. Pdsole  despose  en  claio  de  mancebo  en  casa  de  .Gádija,  viuda  de  on 
epolsnto  mercader,  qoe  prendada  del  ingenio,  de  te  gracia,  do  ta  eloeoeocta 
y  del  nobte  oontinento  del  jóven,  te  ofreció  sn  fortooa  y  ao  mano.  Tanta  en» 
tsooes  Mahoma  16  aflea,  y  la  que  se  bíxo  sn  esposa  40,  y  A  pesar  de  te  dilé- 
reada  do  edad  no  qoiso  Mahoma,  dicen  los  Arabes»  en  lodo  el  Ueopo  quo 
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vivió  con  ella  usar  de  la  ley  qiio  le  permitía  tener  otras  mugeres.  Dücño  va 
de  una  inmensa  fortuna,  prosiguió  algonos  años  dedicado  á  la  vida  mercantil, 
corriendo  las  ferias  do  Bostra,  do  Damasco,  y  de  otros  poebloB  aun  mas  leja* 
nos,  ai  frente  de  sus  criados  y  sus  camollos. 

No  era  esta,  sm  embargo,  la  ocupación  á  que  Mahomi  éé  sentía  llamado. 
Otros  y  mas  elevados  eran  sus  pensamientos.  Por  espacio  de  quince  años,  al 
retrato  cada  viage,  y  después  de  reposar  en  los  brazos  de  Cádija,  retirá- 
baie  é  una  grota  del  monte  Ara  ¿  entregarse  á  sus  silenciosas  meditaciones* 
AUi  fué  d<nd«  a»  apareció  (al  decir  suyo)  una  noche  ti  Angel  Gabriel  coa 
va  libro  en  la  auno:  «MaluMiia,  le  dijo^  (6  orea  él  apMd  de  Dios,  y  yo  soy 
Gabriel.»  So  libro  estaba  hecho:  Maboma  coméntala  an  misión:  de  aUl  aalié 
prodamiadose  el  Profeta,  el  Bfwinio  ét  Dhi»  mNo  Aoy  eias  Oíos  IMot* 
deda,  y  IfeiAoMM  «t  sm  Profeimj^  HA  aqoi  so  gran  principio.  Daba  A  ao  noeva 
religión  el  nombre  de*<sla«»MNo,  eQiuagmetvm  d  Dfo».  Proponiáae  acabar  con 
la  anarquía  religiosa  qne  reinaba  en  la  Arabia,  y  priocípalmente  con  la  idoia* 
(ria,  que  habia  llegedo  al  mayor  grado  de  desconcierto.  En  edo  el  templo  do 
la  Gaabab  se  adoraba  A  mas  de  trescientos  ídolos,  repreaentadce  nracbos  da 
alloe  en  ridjcalas  figuraa  da  tigrest  de  perrost  de  culebras,  de  lagartos  y  da 
otros  animales  inmundos»  A  los  cualea  se  sacrifii*aban  hombrea  y  nlfios,  y  baja 
asto.concepto  la  religuen  de  Haboma  que  predicaba  la  unidad  de  Dice  era  oa 
verdadero  progreso. 

Escaso  foA  no  oboftante  él  ndmero  de  proeélitor  qne  en  loa  .primeros  afioa- 
logró  hacer  llaboma.  Fueron  estos  so  moger  Cádija,  Alí,  A  quien  dió  en  ma- 
trimonio Pátima  BU  hija,  Abubekr,  con  coya  hija  se  ceaó  él  coando  murió 
Gédija,  Omar,  Zaid  y  algnnoe  otros.  Guando  ya  contó  con  adeptos  «ntu8iaa-> 
taa  qne  leayudAran  en  la  obra  da  en  miaion,  oomenió  A  hacer  lectura  pública 
de  au  libro,  lorsu,  ó  Af-Jtoiaii,  que  aignifica  la  lectura.  Has  aunque  tenia  ya 
ao  libro  acabado,  ni  le  leia  ni  le  revelaba  todo  de  una  vea>  aino  por  páginas 
aueltaa  y  gradualmente  según  las  escribía  y  entregeba  el  ángel  Gabriel»  red- 
tendo  en  lea  plaus  públicas  con  aire  y  vos  de  hombre  Inspirado  los  versen 
maa  aaaraviUoaoa  de  ao  Coran,  loa  mas  A  propóaito  para  herir  las  ardientes 
imaginaciones  orientales,  aquellos  en  qne  prometia  á  los  buenos  y  justos  la 
poaesion  de  un  paraíso  de  delictaa,  de  una  mansión  de  deleites,  embalsamada 
de  snavWmos  aromas  y  perfumes,  don  le  l  esransarian  en  los  purísimos  ao* 
Doede  hermoetoimas  buries  que  los  embriagarían  de  placer.  Pero  al  pasoquo 
oon  tan  seductora  doctrina  halagaba  la  sensjalidad  de  aquellas  gentes  y  ca« 
naba  secuaces,  eacitaba  maa  loa  celos  de  ios  Goraixilw,  sdcerdotes  del  templo 
de  la  Meca,  que  no  podían  consentir  una  j  redicacion  que  daba  al  traste  coa 
su  inllHjo  y  sos  riquesaa.  Goniurároose  contra  tan  peligraoo  innovador  y  pu- 
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liéroimde  acuerdo  para  asesinarle  una  noche.  Fué  avisado  de  ello  Mahcima, 
ylmMft  loteonspiradores  ftigáodoso  con  su  discípulo  y  amigo  Al>ul»ekr,coii 
dcaJ  Degó  felitmenle  é  Yatreb,  llamada  desde  entonces  Ifftf/fuirA-iif-Nafii, 
dudad  del  pfofcta,  y  después  por  eiceleocia  Mina  (It  dudad).  Esta  bukla 
OMinonble  fué  ¡a  que  drvió  de  cómputo  para  la  cronología  de  los  árabes. 
UámaiilaAe9tra,quesignlflca.Aintfa  (1). 

Tenlaentooces  Maboma  cincuenta  y  cuatro  años,  y  era  el  décimo  coarloda 
SD  apostolado.  Contaba  en  Medina  coa  partidarios  numerosos,  y  la  antigua 
rivalidad  entre  Medina  y  la  Meca  bvoredólos  designios  del  gran  reformador. 
Qaiéraiiselealli  mocbasbmiUas  prindpales,  y  los  emires  ó  gcfes  de  las  mas 
poderosas  tribus.  La  espada  de  Dios  tIdo  luego  en  ayuda  del  Profeta,  como 
dedeo  sus  sectarios,  y  en  pocos  sños  logró  señalados  triunfos  contra  sus  per- 
seguidores los  Coraixitas,  contra  los  incrédülos,  los  idólatras  y  los  Judíos. 
Alerte  y  poderoso,  púsose  A  la  cabeza  de  sus  fieles,  que  le  siguieron  entudas- 
Dados,  y  acometió  la  Meca;  rindió  á  los  Coraiiltas,  se  apoderó  de  la  ciudad» 
abatió  los  Ídolos  del  templo,  le  purifloó  y  consagró  al  verdadero  coito  que  él 
deda.  Maboma  ftié  proclamado  sobre  la  colina  de  Al-Safah  primer  gefe  y 
soberano  pontífice  dé  los  islamitas.  Rendida  la  Meca,  todas  las  \ribus  de  la 
Arabia  se  agruparon  en  derredor  de  sus  estandartes,  todas  las  kabilas  se  toe- 
rooindinando  aoto  el  Coran,  y  la  Perda  y  la  Siria  se  velan  aroenasadas  del 
proseiitfsmo.  Volvió  Maboma  á  Medina,  y  entonces  ftaé  cuando  dispuso  la 
ftmosa  peregrinadon  á  la  Meca.  Ocbenta  mil  peregrinos  le  siguieron  en 
aqoeOa  célebre  espedtdon:  él  ejecutó  escrupulosamente  todas  las  ceremonias 
éd  Coran:  diódetovudtas  alrededor  del  te.t.plo  de  Caabab,  besó  d  ángulo 
déla  misterio' a  piedra  negra,  inmoló  sesenta  y  tres  victimas,  tantas  como 
eran  los  afios  de  su  edad,  y  se  rasuró  la  cabeza:  Kbaled  recogió  sus  cábe- 
los, á  los  cusios  atribuyó  sus  victorias  posteriores.  Hecbo  todo  esto,  regro- 

• 

(1)  ia  befita  eoaieaia  en  el  prímrr  dia  días,  8  boras  y  miautos,  y  que  la  difereoeia 

demobarren.  primer  tn^del  año  árabe,  que  de  diez  ú  once  días  en  un  año,  vioni*  á  ser 

c^rreapoode  al  16  de  juUo  de  622  de  J.  C.  coosiderable  á  la  vuelta  de  uu  siglo,  pucilo 

Anqaa  la  fufa  St  Maboaa  te  veriSeó  el  S  qm  §7  «Sm  Miares  aqulvaleo  eaai  i  lOft  lo- 

«íf  rabie  primera  de  C5le  año.  y  stf  llcíaila  á  narrí  Estas  dtfrrencias,  no  bien  conocidas 

Médioa  (u¿  el  15  de)  mismo  mes,  los  árabes  de  ouesiros  aoUguos  craniSlas,  dieron  oca- 

comentaroo  á  «OBlar  n  «fa  d««4e  el  primer  $íod  á  mnelMS  eqdivaaaeiOMt  crooológicas, 

tfia  del  afto  ea  qoa  lavo  lugar  U  buida,  no  que  han  ido  desapareeiaaSotfMda  qnaael- 

del  dia  mismo  en  qtie  se  re aliz(S.  Para  bus-  Jaron  ron  la  po^ib!  -  eiaclitud  rorrespon* 

car  la  relacioa  entre  los  aiios  árabes  y  los  dencias.  lloy  (vaetnos  ya  labias  basiaoiemi> 

trteUaaM,  liay  qoe  eoaiparar  loa  4aa  ealaa-  noaloMa  y  «lactaa. 

4arios.  eomcaiando  á  contar  el  primero  de  La  buida  rír  Mnliomn  do  la  Meca  <u  patria» 

les  4rabes  por  el  16  de  julio  de  SSi  de  Cris-  es  una  bueoa  eonlirmaciondrl  proverbio  del 

te.  lenieado  présenle  qae  el  «Bo  arábiso  oo  Evangelio:  KtmottpropMmimptUrim  tméí 

m  Miar  eaao  al  eritllano,  alaa  luaar  de  tS4  Ml«    frafua  ta  ta  ra'rjr. 
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só  á  Medina,  y  va  se  disponía  á  llevar  la  guerra  santal  á  la  Siria  y  la  F'ersia, 
cuando  le  arrebató  la  muerte  hallándose  en  la  casa  de  su  amada  Aiesha  (i). 

¿Quién  habla  de  sospechar  entonces  que  la  naciente  religión  de  Mahoma 
habia  de  propagarse  por  la  mitad  delgloblo,  y  que  habió,  de  venir  no  lardan- 
do á  aclimatarse  en  la  España  cristiana  por  capacio  Uo  uCho  siglos?  Veamos 
cómo  se  verificó  tan  grande  é  impensado  suceso. 

Muerto  Mahoma  sin  sucesión,  fué  nombrado  gefe  do  los  creyentes  sa  discí- 
pulo Abubekr,  el  cual  levantó  el  pendón  de  la  guerra  en  Medina,  dispuesto  A 
propagar  con  las  armas  la  fé  del  Profeta  por  todas  las  naciones.  Los  mora- 
dores (le  las  ciudades  y  los  pastores  de  las  praderas  del  Yemen  y  del  Hejlai, 
todos  acudieron  (  niusiasmados.  y  vióso  en  poco  tiempo  la  ciudad  d«  Medina 
inundada  de  unu  muchedumbre  inmensa  de  voluntarlos,  desamados,  dflacÉl- 
IOS  y  medio  desnudos,  de  flacos  y  renegridos  rostros,  pero  llenos  do  léyde 
entusiasmo,  pidiendo  lanías  y  cimitarras  con  que  seguir  al  GslUii  (2)  y  ayu- 

(I)  Lm  iralMf  M  M  fofttlltaw  mIIcIM  M*  4Í«rlM.  taé  rcbajaad*  á  niegot  de  Ma- 

ban  llenado  do  relaeiooe»  maravilloMs  y  boma  baila  ciuco.  que *oo  laaqae  manda  •! 

basta  de  anccdoU»  absardu  loda  la  f  ida  de  Coran.  Detpuea  de  haber  recibido  laa  órdo- 

Maboma.  Se^un  tfllot.  é  n  ttaetatoal*  se  not  «•  M«,  f  «Ivié  «a«aa  A  Miar  en  ao 

dorramóporelboriiooieuotetpíaBdoTiou.  telo*  yegtia  Elborak,  y  represó  A  la  lierra. 

aliado:  el  lago  de  8awa  ae  aecd  do  repaaie.  Por  Míe  6rdes  »e  ooouban  de  él  mil  rídí- 

y  el  fuego  sagrado  de  loa  peraas.cooiervado  ealM  vMobm  j  nanvlllat. 

■11  liotkMls.M  «pafSptrfl  miMM*  Caá**  A  pecar  del  eoiuaiaamo  que  el  Impostor 

do  Abraham  t  Israel  f  di ficaron el  templad*  topo  inspirar  á  sus  adeptot,  oubo  ocasíonea 

la  Meca,  un  iogel  les  llevó  un  jacinto  UaO'  ea  que  sos  eacandalu»  estovieroo  i  puolo  do 

eo.  que  coa  al  Uampo  «e  ptirileó:  «■  día  le  hteerle  periw  toda  ta  aaterMad.  La  ley  da 

eo«  aa  mano  ana  magtr  addllara.  y  la  so  mbmo  Coran  no  permiUa  á  los  mosulma- 

piedra  mudó  do  color  y  se  blio  negra.  Toeóle  oes  tener  mas  de  cuatro  mugares.  Maboma. 

á  Maboma  enterrar  en  el  templo  esta  piodra  luego  quo  murió  su  primera  esposa  Cádija, 

ariilarian,  «Igaa  da  la  aaova  lallgioeipM  paiaada  for  aaataia  de  te  propia  ley.  tuvo 

iba  á  fundar.  Las  apnricionet  dd  ángel  Ga-  doce  á  un  tiempo,  y  se  jactaba  de  ello.  Hizo 

briel  fueron  frecuaotes:  ¿I  fué  qoiea  lo  ee-  raas¡  llevó  á  su  lecbo  i  Zaioab.  esuodo  ea- 

•fftó  é  leer  y  escribir,  et  que  lefaVradtó  la  tadaeoaSaldJoeaat  pfod«)oe&treletára> 

cieoeia  y  lo  nombró  apóstol  de  Dios,  el  que  bes  gravísimo  eaeiodalo.  "Dios  (dcela)  ha 

le  inipiró  el  Coran.  Uo  día.  dormirodo  M a-  dado  á  los  hombres  dos  eosaa  buanet.  lea 

aoma  en  el  mootc  Merva,  «I  ángel  Gabriel  perfumes  y  las  mugares.»  A  pesar  da  toda, 

ladeiaert*aa«maapl*w  A  ao  lado  aelaba  tavoaalaaia  y  «afta  para  acallar  todas  las 

^eaadrúpadogrisBIborak,  ruyo  galope  era  murmuruciones,  y  logró  que  la  misma  Zai- 

OMt  Vivo  que  el  relámpago.  El  ángel  echó  nab  fuoae  reeoaocida  y  saludada  por  muger 

é  talar,  y  Hahami  te  algolé  aa  la  tenesa  legiüma  del  VrofeU.  La  mayor  proaba  del 

yegua.  Llegaron  a  Jerusalea,  dondp  Mabo*  aseeodieuiey  prestigio  qne  Mahoma  alean- 

ma  halló  á  Abraham,  h  Moisos  r  h  Jfsú^.  loi  e6  sobre  los  árabes,  fué  babor  eooatgoldo 

Mludó,  lo»  llamó  aua  hermanos,  y  oró  con  hacerlos  renunciar  al  uso  del  riñe, 

aflea.  Desde  alli  ae  remoeUron  loibat  via-  Coando  eiamlaemoa  el  Coran,  jutgare- 

\icro*  á  lo»  ciclos:  sel  •tit;i  mil  .'^ngelrs  esta-  mo«  del  mérito  de  .Mahoma  eo«a legitladari, 

bao  eotonando  alabanaa»  á  Dio^,  el  coal  or-  y  como  reformadiir  religi.iSO. 

dea*  á  Maboma  las  oraeloues  que  baMa  de  {¡^  Vloarfo. 
baeiraada  día;  da  eiaaoeata  qaf  Ir  pmari- 
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dvls  eo  su  santa  empresa.  Abubokr  cunviriui  iquel  entusiasmo  en  un  ver- 
didaro  vértigo  ó  frenesí,  promeiicndo  ú  aquellos  hombres  ia  posesión  del 
ptraiso  eo  premio  de  la  muerte  que  recibieran  en  el  campo  de  batalla  peleao- 
A»porliMliflnii4aIMosyd6lProfela.  «Habitaréis,  les  dijo,  ohcreyentetl 
—rtwa  f  ümqnMmM  veijctoi,  iitaiDfadof  eo  mi  «mío  de  plata  y  perlas,  y 
Midofcoo  coIlBti  de  telMr  y  enMnHta.  El  Mo  del  AltUmo  oobUa 
«tMOi  MiHMloii  de  delidae,en  tacml  aereli  anigoe  de  loe  ángeles  y  oon- 
ivwMfeif  ooB  el  ProMa  mimo.  El  eiie  qae  elli  le  reapira  eeoneeapedede 
éümmo  formado  coo  el  aroma  del  am>an,  del  jeunlQ  y  detatabar.yeoii 
da  eaBBCiade  ottaa  florea.  FhMaa  lilaiieaa  y  de  jugo  deUdoao  penden  de  loe 
éMaa^cnyaahciiaayramaaaon  ana  labor  de  oMnoda  filigrana.  Lea  aguaa 
aMMran  entre  márgeoee  de  meCal  bruñido.....  AllioaCá  la  luto,  6  el  árbol 
téñ  te  Middad,  que  plantado  en  loa  Jardines  del  Profeta ,  eKíende  una  desús 
■aamaliácla  iamanaiondeeada  mnaulman,  cargado  de  aabneaalhiiaaqoe 
irtenenátoear  loa  lábioa  de  loe  qoeiaa  apetecen.  Cada  nno  de  ioacreyenlea 
«■ádnañodoalcásareedeoro,  ypoaeeráenelloatiemaadoneellaa  de  ojea 
flwpeay  raagadoay  lea  niabaalrina:  ana  mlradaa,  mea  agradaMea  qoe  el  irla, 
«o  seriarán  sino  eovoaotroa:  aquellas  barias  nunca  se  marchitarán,  y  serán 
dilH  ana  encantoe,  tan  aromático  ao  aliento  y  tan  dulce  el  lUegodeaaalá- 
dáaa»  qne  al  Di^  parmitiera  qneaparecieae  la  menoa  bermon  en  la  reglón 
«de  tea  ertraUaa  durante  te  oodie,  au  reaptendor,  maa  agradable  que  el  de  te 
«amara,  inundarte  al  nmndo  entero.  El  menor  de  loa  creyenlaa  tendrá  una 
«Miadn aparte,  coo  aatenta  y  doe  mugares  y  ochenta  mil  aervidorea....  Su 
«ido  aerá  regalado  con  él  canto  de  israfil,  que  entre  todas  las  criaturas  de 
ttioeea  él  que  tiene  te  voa  aaaa  dulce;  y  campanas  de  plata  pendfeotea  de 
deaáriMlea,  movidas  por  te  anave  brisa  que  saldrá  del  trono  deAllab,ento- 
eHfán  ooo  unamelodte  divina  las  atebaniaa  del  Señor.  La  cimitarra  este 
dkwedel  peraiao:  «na  noche  de  centinete  es  mas  provechosa  que  la  oración 
«de  dos  meses:  el  que  pereica  en  el  campo  de  batalte  será  etevado  al  cielo 
«n  atea  de  los  éngelea;  te  aangre  que  derramen  sus  venas  se  convertirá  en 
qpiqmra,  y  el  olor  que  «halen  sus  heridas  se  difundirá  como  el  del  almizcle. 
#aR»  lay  del  incrédnio  que  vacile,  que  no  abrigue  en  su  pecho  la  verdadera 
tfft,y  que  desmaye  por  miedo  á  los  peligros  y  á  las  fatigas!  No  iiay  palabras 
qpara  deciros  los  martirios  que  suftirá  por  los  siglos  de  los  siglos  en  las  ho- 
^nam  del  inñemo.  Marchad  á  proclamar  por  el  mondo;  iVo  hoy  Diat  sino 
«B«st,  f  MoAoMO  «t  m  pnfeia  (1).» 

(I)  Eo  el  Co  ao  se  baüan  estas  j  otras  litiDo  oriental,  e«peci«1iiiPoie  en  las  mrat 
iiscriydoaw  de  las  brilcsu  y  cManiMatl  ó  capMaIss  «a.  as.  aa, »  y  aa. 
fiCilM.  IM  pcvpias  para  hilis»  «Iwam- 
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4Gdmo  eon  lan  tIvm  y  taalig&sñii  Imágenes  no  baMtii  de  IbgtMina  loi 
ánimos  ya  exaltados  de  aqaéOos  hyos  del  desierto  y  las  yl^as  imaglnaclODes 
de  aquellos  fitoálicos»  ya  de  porsi  propensas  á  dctlarse  arrastrar  de  lo  mara- 
vlllosot  iQué  no  acometerían  aquellos  pobres  y  desnudos  soldados  de  la  lé  á 
trueque  de  ganar  el  peraisot  iQu¿  peligros  no  arrostrarian,  qué  lirecbas  no 
asaltarían,  qoó  temor  podría  inftiodirles  la  muerte»  eoando  en  pos  de  ella 
les  esperaba  una  maoaioo  de  tantas  delictas,  una  embriagues  de  bienaveo» 
luraniaT 

Después  de  esto  el  Califa  did  el  mando  general  de  las  tropas  que  hablan  de 
ir  á  conquistar  la  Siria  á  Yezid  bao  Abi  Soflan:  hizo  una  corta  oración  á  Dios 
para  que  auxiliase  A  los  suyos,  y  dirigiéndose  á  Yexid,  escuchando  todos  con 
el  mas  profundo  silencio:  fYezid,  le  dijo  en  alta  y  sonora  voz,  á  tus  cuidadoe 
iconflo  la  ejecución  de  esta  santa  guerra:  á  Ü  te  encomiendo  el  mando  y  di* 
«eocion  de  nuestro  ^ército:  ni  le  tiranices,  ni  le  trates  con  duresa  ni  altivez: 
«mira  que  todos  son  inu5:u) manes:  no  olvides  que  te  acompaüan  caudillos 
fprudentcs  y  bravos;  consúltales  cusndo  se  ofrozca;  no  presumss  demasiado 
«de  tu  opinión,  aprovecha  sos  consejos,  y  cuiü.i  do  obrar  siempre  sin  pred* 
«pitacion,  sin  temeridad,  con  rcQexion  y  prudencia;  sé  justo  con  todos»  pof> 
ique  el  que  no  ama  la  equidad  y  la  justicia  no  prosperará.» 

En  seguida,  dirigiéndose  á  las  tropas,  les  habló  de  esta  suerte:  «Cuando 
«encontréis  á  vuestros  enemigos  en  las  batallas,  portáos  como  buenos  mu- 
«sulmancs,  y  mostróos  dignos  descendientes  de  h;maei:  en  el  órden  y  disposi- 
«don  de  los  ejércitos  y  en  bs  lides,  seguid  vuestros  estandartes,  seguid  á 
«vuelos  gcfcs  y  obcdccodlos.  Jamás  cedáis  ni  volváis  la  espalda  al  cneml- 
«go;  acordaos  que  cotiibaiis  por  In  causa  de  Dios;  no  os  muevan  otros  viles 
«deseo?;  asi  no  temáis  jamás  arrojaros  á  la  pelea,  y  no  os  asuste  ol  número 
^de  vuestros  adversarios.  Si  Dios  os  da  la  victoria,  no  abuséis  de  ella,  ni  ti- 
«ñais  vuestras  espadas  con  la  saii'íre  de  los  rendidos,  de  los  niños,  de  las 
«mugei'esy  de  los  débiles  ancianos.  En  Ins  invasionog  y  correrías  por  tierras 
«enemigas,  no  desW'uyais  los  árboles,  ni  cortois  las  palmeras,  ni  abatáis  los 
«\orjoIos,  ni  asoléis  sus  campos  ni  sus  casas;  lomad  de  ellos  y  de  sus  gana- 
idos  lo  que  os  haga  falta.  No  destruyáis  nada  sin  nocfsidad,  ocupad  las  ciuda- 
«des  y  las  fortalezas,  y  arrasad  aquellas  (jue  puedan  servir  de  asilo  á  vuestros 
lenenii^fos.  Tratad  con  piedad  á  los  abatidos  y  hiiiuildes;  Dios  usará  do  la 
«rnisma  misericordia  para  con  vosotros.  Oprimid  á  los  soberbios,  á  los  le- 
•beldos.  y  á  los  qn:*  sean  traidores  á  vuestras  condiciones  y  convenios.  No 
«empleéis  ni  dobh'z  ni  falsía  en  vuestros  lraio§cori  los  enemigos,  y  sed  siem- 
•pre  par:i  con  rilos  fieles,  leales  y  nobip-^:  cumplid  religiosamente  vuestras 
<l>aJabras  y  vuestras  promesas.  No  turbéis  el  repuso  de  ios  oionf  es  >  soiiiariOH 
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«yno  dettniyato  ras  mondas;  pero  cntadeoo  un  rigor  árnuorteá  los  eno^ 
«nigos  qoo  con  las  amasen  la  nano  resisiao  á  las  condlctooes  que  nosotros 
des  inpoDgaBos(1).B 

Después  de  asías  arengas,  en  que  se  revela  el  genio  musiinileo,  y  él  ca- 
lider  á  la  ves  pontülca],  militar  y  poHUco  de  los  caliliu,  que  desde  la  Meca 
y  Vedina  dirigían  las  eonqnisias  y  losijércitos,  ordenó  Almbekr  qoe  lamltad 
de  sos  tropas  marchase  á  la  Siria,  y  la  otra  mitad  al  mando  de  Kbaled  ben 
WaBd  háeia  k»  conOnes  de  la  Persia.  ¿Qnlén  será  capas  de  detener  estos 
torrentes,  que  se  creen  impulsados  por  la  mano  de  Dios,  ni  qoé  impsrio 
podri  resistir  al  soplo  del  huracán  del-  desierlot  Las  ciudades  de  hi  Siria  as 
rinden  á  to  impetuosidad  de  los  cilárcitoe  musulmanes:  Bostra,  TadmoTt 
Damaaco,  dan  entrada  á  los  sectarioay  á  los  estandartes dei  Profeta,  81  algu- 
no reábe  la  muerte,  so  gefe  le  señala  el  camino  del  paraíso,  y  una  aonrisa  do 
anticipadn  felicidad  acompaña  su  ¿Itimo  suspiro.  Rhaled ,  el  mss  intrépido  de 
•  los  ginetes  irabes,  llamado  ia  Etpada  de  Oiot,  lleva  delante  de  si  el  terror, 
y  nocncoentra  quien  reaists  el  impulso  de  su  hrato.  La  Persia  sucumbe  á  hi 
energía  religión  de  los  hUos  de  Ismael.  Abubekr  muere,  y  le  sucede  Omsr. 
B^|o  Omsr  el  torrente  se  dirige  háda  el  Egipto;  la  enaeua  muslímica  tremc^ 
en  k»  muros  de  Alejandría  y  de  Henfls;  los  irabes  del  desierto  reposan  á  la 
aombn  de  las  pfrámides.  Pero  estos  soldados  misioneros  no  pueden  doto- 
■ene:  un  soplo  que  parece  venir  de  Dios  los  empuja,  los  hace  arrastrar  tras 
si  á  sus  gefcs,  mu  bien  que  ser  regidos  por  ellos:  el  verdadero  gefe  que  los 
manda  es  el  fenatlsmo;  es  Dios,  dicen  ellos,  el  que  da  impulso  á  nuestros  bra- 
aos,y  el  que  afila  el  corte  de  nuestras  espadas;  es  el  Profeta  el  que  nos  lleva 
per  bi  mano  á  la  victoria;  si  morimos,  gozaremos  mss  pronto  de  Dios  y  del 
psrsiso,  hablaremos  con  el  Profeta,  y  nos  acariciarán  Jas  huríes  que  no  en- 
vejecen nunca.  ¿Quién  puede  vencer  á  un  eijárcito  que  pelea  con  esta  fét 

Del  Egipto  el  torrente  se  deshorda  de  nuevo.  ¿Qué  dique  podrá  oponerle 
^Africa,  devastada  por  los  vándalos,  sometida  por  Beiisn  río,  y  arruinada  y 
empobrecida  por  ia  lirania  de  los  empera('ores  griegos?  Desde  las  llanuras 
de  Egipto  hasta  Ceuta  y  Tánjer,  desde  el  Nilo  hasta  el  Atlántico,  habla  una 
linea  de  poblaciones,  paderrsns  y  florcc'entea  en  otro  tiempo,  yermas  y  po- 
bres ahora.  Berenice,  la  ciudad  de  las  Ilcspéridcs;  Cirene,  la  antigua  rival  * 
deCartago;  Cartago,  la  ciudad  de  Aníbal  y  de  EscipioD;,  Utica  é  Hipona,  las 

(I)  Conde.  Hiíitoria  d«  ta  Dominación  u<»  í'd  mucbM  caaditlot  miUtarei  délos  pac» 

los  árabes  en  España,  part.  I.  cap.  3.  A  ler  bloa  civUlzados  y  de  lot  «iglos  moderno*- 

ciertas  eitas  «rengas,  probarían  Terdadera-  Por  lo  menos  denrabres  «o  poca  política  4* 

aMa«t  ana  itai.njioB  j  n  «ipirilo  de  hu-  p*m  So  aqae'lot  MAMpriitáisfsa. 
■■■Had  y  Setas^taM^qii*  ««rta  do  -«catar 
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ciudades  de  Catón  y  de  San  Agustín;  todas  las  poblaciones  de  las  dos  Mauri- 
t<inias,  teatro  sucesivo  de  las  conquistas  de  los  cartagineses,  de  los  romanos, 
de  los  vándalos,  de  los  godos  y  de  los  griegos,  se  someten  á  las  armas  de 
esc  pueblo  nuevo,  poco  antes  ó  desconocido  ó  despreciado.  Solo  los  mords 
agrestes,  aquellas  hordas  salvages  que,  ó  bien  apacentaban  ganados  on  las 
llanuras  siendo  el  aróle  de  los  aduares  agrícolas,  ó  bien  vivian  entre  sierras  y 
breñas  disputando  sus  pieles  á  las  íleras  de  los  bosques,  fueron  los  que  opu- 
sieron ó  los  árabes  invasores  una  resistencia  ruda  y  porfiada.  Pero  la  política, 
la  astucia  y  lu  |)erseverancia  de  los  agarenos  triunfaron  al  fln  de  todos  los  es- 
fuerzos de  los  berberiscos.  En  medio  del  desierto  y  á  unas  treinta  leguas  de  ; 
Cartago  fundaron  la  ciudad  de  Cairwan,  que  unos  suponen  poblada  por  Olv- 
bah  y  otros  por  Merwam.  El  intrépido  caudillo  Okbah,  después  de  haber 
penetrado  por  el  desierto  en  que  se  levantaron  mas  adelante  Fer  y  Marrue-  , 
eos,  cuéntase  que  detenido  por  k\  barrera  del  Océano,  hizo  entrar  su  caballu  , 
hasta  el  pecho  en  las  aguas  del  mar,  y  exclamo:  ijAllah!  ¡Oh  Dios!  Si  la  pro-  , 
fundidad  de  estos  mares  no  me  contuviese,  yo  iria  basta  el  lin  del  mundo 
ú  predicar  la  unidad  de  tu  santo  nombre  y  las  sagradas  doctrinas  del  Islam.t 
A  principios  del  octavo  siglo  fué  encargado  Muza  ben  Nosseir,  el  futuro 
conquistador  de  España,  de  la  reducción  completa  de  Al-Magreb,  ó  tierra  de 
Occidente,  que  asi  llamaban  entonces  los  árabes  al  Africa  entera  por  su  posi-  ^ 
clon  relativamente  ¿  la  Arabia.  Muía  llenó  cumpliilaraente  su  misión,  y  el 
undécimo  Califa  de  Damasco,  Al  Walid,  le  dió  el  titiiio  de  watt  con  el  gobierno 
supremo  de  toda  el  AMca  SepientrioDal  (1 ).  Mnia  logró  con  la  persuasión  y 
la  didsura  mitigar  la  ruda  flereta  de  loa  Bon»;  y  las  Irilros  maiamudas, 
tanhegas,  IcalaflMa,  iMnvana  y  olna  de  laa  naa  antfCMs  y  podaroaaa  de 
aquellas  ooflMicaa»  Aunm  convirtiéiidoae  al  MaBnismo  y  aliraiaiido  la  ley 
del  Coran,  Uagam  loa  Mwa  i  peranadiriea  de  la  identidad  de  m  ori- 
gen, y  loa  moroa  ae  hlehra  amaiilmanea  oomo  soa  oonqoisiadoraB,  lle- 
gando áliomarmiotm  aolopiieblo  balo  d  nombre  oomnn  de  aai^^  * 

I 

(I)  LMMlItatMNMonsaaVaiMnbas-  Maa  ie  flüiiiar  m  taiaerl»  «■  IsHla.  * 

UU  conquista  de  K<tpa ña  fueron.  Abut>ekr.  (aiéroole  Yeiid  I  .,  MoiTiab  II.,  Merwan,  | 
OiUD,  OlliBan  y  Ali,  que  reitdleron  eo  la  Abdelmelek  y  Walid.  sexto  de  los  Ommia*  ^ 
Meca  7  Medina  deede  638  beata  aso.  Bácia  el  dea,  eo  cajo  oalifai»  toé  eooqoitUlda  Bi- 
en del  reinado  de  Ali,  MotTiah  ben  Abt  So-  pafta.  ' 
fian,  de  la  casa  de  Ommiyah.  wali  de  Siria,      (3)   Derlrin  aígooos    nombre  de  inrra- 
coo  pretcsto  de  vengar  la  muerte  do  Otb-  conos  de  Sara,  una  de  las  mugerea  de  Abro- 
WM,  ím  éliylé  el  Hécr,  y  letlgvléiin  haB,toOTalfaefMeá lafMMttogftqMo» 
guerra  civil.  A  la  muprte  de  Ali  le  sucedió  dan  ellos  Bisaos.  Olroo  do  6'4arac,  que 
su  h^o  HasMD  00  el  üsijtu,  pora  Moaviah  oi&eo  orieotal.qiiopuoue  ser  mas  probable. 
iSSIéaltfMilo  éeCiUb  do  Dosmmo,  j  fné  j  oíros  umbieo  da  Sdbora,  gran  desiorto, 
«loil|aBéoletOMfliMw^<|MdeipetslMi-  fea  m  a^t  és  ser  forasiBlU 
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En  tal  estado  ae  bailaban  ias  cosas  en  Africa  en  711,  cuando  ocurrieron 
en  España  ios  sucesos  que  en  d  capítulo  octavo  de  nuestro  libro  IV.  d^ianot 
referidos.  Ealaba  demasiado  inmediata  la  tempestad  y  eoplaba  el  huaein  de- 
masiado cerca,  para  que  pudiera  libertarse  de  sufrir  su  azote  nneslra  prnin- 
sula.  Los  desmanes  de  Rodrigo,  las  discordias  de  los  liJsptDO-godos,  y  la 
traición  de  Julián»  fueron  sobrados  incentivos  para  qoib  Moia,  gefe  de  un 
pueblo  belicoso,  ardiente,  victorioso,  lleno  de  entusiasmo  y  de  fé,  resolviera 
lioonquista  de  España.  De  aquí  ta  eipedicion  deTarik,  y  la  tristemeole  Ai- 
»M  batalla  de  Gnadaiele  que  conocenKM  yé,  y  eo  la  cual  suspendimos 
nuestra  oamdoa»  pva  dar  mejor  á  conocar  el  paMo  gw  condala  y  el 
pueblo  que  venia  á  reemplazarle. 

La  fama  del  vracedor  de  Guadalete  corría  por  Africa  de  boca  en  boca. 
Picóle  á  Muza  la  envidia  de  las  glorias  de  su  lugartaoienie,  y  temiendo  que 
acabén  de  eclipsar  la  suya,  resolvió  él  mismo  pasar  á  España.  Por  eso  al 
coaranicar  al  Califa  el  triunfo  del  Guadalete  calló  el  oonbre  del  vencedor» 
como  sí  quísicrn  atribairse  á  Si  mismo  el  mérito  de  tan  venturosa  Jornnda,  y 
dió  órdcn  á  Tarík  para  que  taspaDdiera  todo  movimiento  basta  que  llegara 
él  con  refuerzos,  á  fln  de  qoe  Bo  le  malográra  lo  que  hasiaeatonoes  se  babia 
ganado.  Comprendid  el  sagaz  mofO  toda  la  significación  do  tan  intcmpoitiv.) 
mandato,  mas  no  queriendo  aparecer  desobediente  reunió  oonat^o  de  oficia- 
les, y  les  lofomió  de  la  órdcn  del  wali,  manifestando  que  se  someterla  á  la 
dscisíoii  <pie  el  consoló  adopCaae.  Todos  unánimemente  opinaron  por 
proseguir  y  acelerar  la  conquista,  aprovechando  el  terror  que  ae  había  apd- 
derado  de  los  godos,  y  no  dando  lugar  á  que  pudieran  reponerse  de  la  sor- 
presa, y  Tarik  aparentó  ceder  á  una  deliberación  que  ya  esperaba  y  que  él 
nismo  babia  buscado.  Ordenó,  pues,  sus  haces  para  la  campaña;  hizo  alarde 
de  sus  huestes;  nombró  caudillos,  otorgó  premios  y  arengó  á  sus  soldados, 
racomendándoies,  según  costumbre  de  los  musulmanes,  que  no  ofendiesen  A 
les  pueblos  y  vecinos  pacíficos  y  desarmados ,  que  respetáran  los  ritos 
7  costumbres  de  los  vencidos,  y  que  solo  bostillaasen  é  los  enemigos  ar- 
aados(l). 

Con  esto  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos:  el  primor  balo  la  dirección 
de  Mugueiz  e/ /ttimt  fué  enviado  á  Córdoba;  el  segundo  al  mando  de  Zaíde 
ben  Kesadi  recibió  órden  de  marchar  á  Málaga;  y  el  tercero  guiado  por  él 
mismo  partió  al  interior  del  reino  por  Jaén  áTolaitola,  que  asi  llamaban  ellos 
li  ciudad  de  Toledo. 

(1)  CMde,  DoBioicioD.  etc.,  ftart.  I.,  cap.  Kattib,  y  Sea  Baiil, en  GaSIrl,  taab  Ü 
li-AtetdAlMkari,  Ub.  IV.,  fp  i.~Al 
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Moa  por  so  parte,  resoelto  á  Teolr  á  Espana,  organizó  sos  tropaa,  ctn 
ndmaro  de  dlei  mil  cabellos  y  ocho  mil  Infinites,  arregló  laa  cosas  de  Africa, 
dcifd  en  ella  de  gobernador  á  so  hUo  Abdelastz,  y  trayendo  consigo  A  otroa 
doe  hUos  menores,  Abdelola  y  Meroan,  con  algonos  JdveiMe  combitas,  y  y»- 
rlos  Arabea  ilostres,  pasó  el  estrecho  y  desembarcó  en  Algeciras  en  la  lona 
de  Regéb  del  año  03  (713).  AlU  sopo  con  Indignación  y  despedio  qoeTarik, 
desobedeciendo  sos  órdenes,  prosegola  la  conqoisia.  Desde  entonces  concibió 
el  proyecto  de  perderle  tan  pronto  coom»  bailase  oportuna  ocasión.  * 

Entretanto  la  primera  buesle  de  Tarik  al  mando  de  Zaide  tomó  á  EcUa, 
no  sin  resistencia;  le  impaso  on  trilmio,  encomendó  la  goamicion  de  la 
plasa  A  los  judios,  didando  también  algunos  árabes;  se  apoderó  después, 
«in  dificultad,  de  Málaga  y  EMn,  armó  también  A  loa  Judíos,  procuró  Inspl- 
jar  confianza  A  ios  pueblos,  y  marchó  A  Incorporarse  en  Jaén  con  la  división 
de  Tarik.  El  segundo  cuerpo  regido  por  Mugueiz  el  Rumi  (el  romano), 
■campó  delante  de  Górdol)a,  é  intimó  la  rendición  bayo  condiciones  no  moy 
duras.  Los  godos  que  deiéndian  la  ciudad  negáronse  A  admitirlas.  Entonces, 
Jnfiotmado  Mugueiz  por  oa  pastor  de  la  poca  gente  de  armas  qoe  la  ciodad 
encerraba,  y  también  de  (|oe  el  muro  tenia  un  punto  de  fácil  acceso  por  la 
parte  del  rio,  dispuso  en  una  noche  tempestuosa  y  de  lluvia  pasar  el  rio  á  la 
cabeia  de  mil  ginetcs  que  llevaban  á  la  grupa  otros  tantos  peones.  El  pastor 
que  les  servia  de  guia  los  condujo  sin  ser  sentidos  al  lugar  flaco  de  la  mura* 
ha.  Las  ramas  de  una  enorme  higuera  que  al  pie  de  ella  crecía,  sirvieron  A 
un  árabe  para  escalarla,  y  el  turbante  desplegado  de  Mugueiz  sirvió'á  otros 
para  subir  á  lo  alto  del  muro.  Cuando  ya  hubo  sobre  el  adarve  el  número  su- 
ficiente, degollaron  los  centinelas,  abrieron  la  puerta  inmediata,  y  entraron 
todos  los  sarracenos  en  la  ciudad  derramando  en  ella  el  terror  con  sus  gritos 
;y  alaridos.  El  gobernador  y  unos  cuatrocientos  hombres  se  refugiaron  en  un 
templo  bastante  fortificado,  donde  se  defendieron  por  algunos  días  obstina- 
damente, hasta  que  Mugueiz  mandó  aplicarle  fuego,  y  perecieron  todos,  que> 
dándole  al  templo  el  nombre  de  igUtia  de  la  Hoguera.  Dueño  el  Rumi  de  la 
plaza,  tomó  rollones  á  su  arbitrio,  confió  una  parte  de  su  guarnición  á  los 
isroolitas,  dejó  el  gobierno  do  la  ciudad  á  lo3  mas  principales  de  ella,  y  par- 
tió oon  su  ejército  á  correr  la  comarca,  llenando  de  asombro  el  paiscoosu 
maravillosa  actividad  y  rápidos  movimientos. 

Mientras  Mugueiz  se  enseñoreaba  do  Córdoba,  los  dos  ejércitos  reunidos 
de  Tarik  y  Zaide  avanzaban  liúcia  Toledo.  Pronto  estuvieron  delante  de  la 
corte  de  los  visigodos,  porque  la  noticia  del  suceso  de  Guadalete,  la  fama  del 
valor  y  ligereza  de  la  caballería  árabe,  y  hasta  !n  vista  de  los  turbantes  mus- 
ttmicos,  todo  babia  díAiodido  el  pavor  en  las  poblaciones,  los  nobles  y  ei 
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doro  huian  despavoridos,  las  relIqDiat  de  los  aoldadM  godos  andaban  dlipor* 
«•»  y  Iw  flunilias  abandonaban  sus  bogares  á  la  aproximadoii  do  loo  inv*- 
aores.  Lo  mismo  baUa  anoedido  en  Toledo.  Aunque  la  posIdOD  de  la  du- 
dad la  liacto  tpropdriCo  im  la  defensa,  Aiese  terror,  flaquea,  lidta  de  pro- 
visiones, escasez  de  guarnición,  ó  Codo  Junto»  los  toledanos  pidieron  capl- 
loladon.  Tarík  recibió  á  los  parlamenlaiiot  con  firmen  y  bondad,  y  concern 
tóee  la  rendición,  á  condición  de  entregar  todas  las  armas  y  caballos  que  bu- 
bieae  en  la  ciudad,  que  loe  que  qufrteien  abandoparia  podrían  baoerio  de- 
jando todoe  na  bienes,  que  losqnequedáran  serian  respetados  én  sus  perso- 
aseérntenaBS^  aqjeiosaolo  á  un  moderado  tribuio,  con  el  libre  eiorcido  y 
fsee  de  m  religión  y  de  sus  templooi  mas  sin  poder  edificar  otros  noevot 
dn  penniso  del  gobierno,  ni  bacer  procestonee  públicas,  y  por  úlUmo  que 
se  regirían  por  itti  |»0pias  leyes  y  Jneose»  pero  que  no  impedirían  ni  castiga- 
rían á  loe  que  quisiesen  hacerse nNWilmanes.  Con  estas  condiciones  se  abrió 
¿  TarU¿  la  dudad  do  Toledo;  «can  casi  las  mismas  qne  Imponían  á  todas  las 
dudados. 

El  caudillo  moro  se  hospedó  en  el  suntuoso  palacio  de  ios  monarcas  visi* 
godos,  donde  baiid,  dicen»  muchos  tesoros  y  preciosidades,  entre  ellos  vein- 
te y  dnco  coronas  de  oro  guameddas  de  Jacintos  y  otras  piedras  predosas 
y  raras,  porque  veinte  y  clnoo,  dicen  estos  autores,  eran  los  reyes  godos 
que  habia  bebido  en  España,  y  era  costumbre  que  cada  uno  á  su  muerte 
ddl^  depodlada  ana  corona  en  que  escribía  su  nombre,  su  edad  y  los  años 
que  habia  reinado  (1).  Veamos  lo  que  hacia  entretanto  Muza. 

Determinado  Muza  á  continuar  la  conquista  de  España  por  las  partes  en 
que  no  hubiera  estado  Tarik,  tomó  guias  fieles  (que  dicen  las  historias  ará« 
higas  que  nunca  le  engañaron),  y  recorrió  el  condado  de  Niebla  apoderán- 
dose de  varias  ciudades,  y  mientras  algunos  cuerpos  de  caballería  berberisca 
diacurrian  por  las  vecinas  comarcas,  detúvose  él  delante  do  Sevilla,  cuya  ciu- 
dad capituló  después  do  un  mes  de  resistencia.  Muza  entró  en  ella  iriunfante, 
tomó  rehenes,  y  encomendando  la  custodia  de  la  ciudad  al  caudillo  Isa  ben 
Abdila,  pasó  úLusitania,  donde  tampoco  halló  resistencia  do  consideración, 
y  \1no  á  acampar  dolante  de  Mérída.  A  la  vista  de  esta  ciudad  dicen  los  liis- 
toria<jkH*es  árabes  que  se  sorprendió  el  viejo  musulmán  de  su  grandiosidad  y 
magnificencia,  y  exdamó;  «iDicboso  d  que  pudiera  hacerse  dUeno  de  tanso« 


ff)  laidor.  Páceos.  Ghron.— Roder.Tolet. 
d«R«b.aisp.— Conde,  cap.  fS.— Al  Ilakari, 
Ub.  rr.  evanlo  i  haberse  hallado  ea  al 
palacio  de  Toledo  algunas  corooM»  píate 
■O)  bien  suceder:  p«ro  ao  «•  Uü  farattail 

Tomo  u. 


que  fuesen  Tclnte  y  cinco,  paeato  que  desde 
Leovigüdo,  primer  rey  godo  de  qaien  ae  st- 
be  qm  «iáta  eeraoa,  hasta  Rodrigo,  apenas 
poadcaeoBiaiie  diei  j  data  mes. 
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MMa  dodadlb  Desde  tnego  raoonodó  Uva  la  diflcnUtd  de  Mitwlria»  T 
oonflnmUe  en  eOo  la  akiva roiiMMBta  que  recIMd  ára  primeit IntimMioii. 
TuHoqtte  dewqieniiiado  de  rendirla  con  la  ftiena  qne  acandUlBlM,  lUMió 
ásu hUo  AMelariB qiie  de  AlHca  Yfnieie en  ni  ayoda  con  coanla  «etíe  do 
armasaUegar  pudiera.  Cada  dta  ae  empeñaba  im combate  entre  aUadocee  f 
ailiadoe:  lee  sudores  oAotalea  árábea  Iban  pweeiende:  Um  dlmrrid  lograr 
pormedlo  de  mi  ardid  lo  qve  per  la  AMna  vaia  larie  ImpoiÓle.  BMondkl. 
de  noche  gran  parte  de  angeiMom  «la  cafemt^  A  ta  alborada  déla  ■nñanft 
algutentepreeeatdra  lftiiaoeaiedeeoatnni>raéatacgtadndad;ioacntfap» 
nos  nUeron  á  recbaiarlos;  loe  ¿rabea  Sogieron  retirarae  dadora  peraofair 
bástala  celada»  y  creyendo  los  criattanoe  aqvelta  hvida  obra  de  sn  bramn. 
y  esAMRo»  llegaron  basta  mas  allá  do  ta  grata,  ailleron  onUmMa  loaoniboo-^ 
cados,yaetrabd  nna  reñida  y  brava  petaa  que  doró  nracbas  boras;  aoom^ 
tidos  los  cristianos  de  ftwile  y  de  espalda,  deapoea  de  pelear  vatarosinienla 
y  vender  caras  sus  vidas,  Itaeron  ta  mayor  parle  degolladoe.  Ilronto  vengn* 
roa  el  nltrage,  pues  á  pocoa  días,  babidndose  apoderado  los  4rabes  de  nm 
dotas  torres  de  tadndad,  asaltáronta  los  eqwfioles  tan  denodadamente*  qoe 
ni  ono  aoto  de  loe  nraUdmanesqne  ta  IdetandiOB  quedó  vfvo.  Ltamaron  deado 
entonces  los  árabes  áaqueltalcvra  talen*  df  totUánim. 

Pero  bá  aqai  qoeá  oslo  tiempo  Uegt  eljdveft  Abdetasta  do  Afirleaoon  siete 
mil  oaballoi  y  cinco  mil  ballesteros  berberíes.  Viendo  los  merídanot  acr»* 
oentado  el  campo  de  loa  árabes  con  Cao  poderoso  reftieno,  eaeasos  ya  de 
goamlcloa  y  de  provislonee,  detemlBaron  pedir  capiiotactan.  0  vmo  iratt 
redUó  álos  mensageros  enso  tienda,  y  acordé  con  ellos  lasbeessdel  conve- 
nio. Una  acostumbraba  á  teñir  n  blanca  barba,  ta  que  dió  oossIod  á  quo 
en  el  segundo  redUmieoto  que  biso  d  slguienlodta  á  los  «Uputadoe  dell^ 
rida,  se  sorprendieran  éstos  de  haUarie  como  r^nvenecldo.  Doras  foeron 
iaseondiclones  que  les  bopuso  Mora:  la  entrago  do  lodra  taa  ansas  y  caba» 
Uos,  de  loe  bienes  de  los  qoe  ra  babiao  boido,  de  ioaqoose  raHrasao  de  ta 
dudad,  de  loa  Dnertos  eo  tacetada,  las  albi^laoyrlquaBudoloeloQipIca, 
ta  mitad  de  taa  Iglesias  pan  convertirlas  en  mosquitas,  y  por  rsteoes  tas 
OMMllasIreBtamillas  qoe  ra  baManrefligiado  allí  después  dota  battlta  de  io- 
lei,  entro  las  cuales  ra  bailaba  ta  reina  Egllona,  viuda  de  Bodrigo.  Wm  btao 
auentradatrfuntalenlléridieilldejttita  do  7IS,  d  dta  de  Alfltra  é  da  ta 
Pascua  que  termina  d  Ramadan  (1). 

TMe  desde  Toledo  biso  ana  eoconion  por  los  poeUes  do  loque  boy 
forma  d  territorio  da  tas  dos  Gastfltas,  de  donde  noticioso  de  que  Moas» 

un  C•ai•,w^ll.-L•ewTttá.Qta«l 
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cncaminalNi  desde  Mérida  á  laantigun  corte  de  los  godos,  regresó  á  Toledo 
cargado  de  ricos  despojos,  entre  ellos  la  célebre  y  preciosa  mesa  llamada  do 
SaJomoD,  guarnecida  de  jacintos  y  esmeraldas  (t).  Desde  alli  salió  á  recibirle  A 
Ttóavera  (Medina  Talbera);  y  conociendo  las  desfavorables  disposiciones  que 
piira  con  él  traería,  Uevd  consigo  algunas  preciosas  joyas  que  oft>ecer  á  Muía, 
con  las  cuales  esperaba  templar  su  enojo.  Tan  luego  como  el  vencedor  de 
GuMUele  vló  al  anciano  wali,  apeóse  respetuosamente  de  su  caballo.  La  en* 
tratiili  iaé  Irla  y  severa.—  «¿Por  qué  no  has  obedecido  mis  órdenes?  le  pre- 
gDBld  MBtt  con  altivet.— Porque  asi  lo  acordó  el  consejo  de  guerra,  le  res* 
poadltf  Taiilt,  á  fln  de  no  dar  tiempo  á  los  enemigos  pwi  reponerse  de  so 
primen  derrota,  y  porque  asi  creí  servir  mciK>r  le  ceose  del  Istara.»  Ypreseiy 
lAe  lee  alhajas  que  llevaba,  y  que  eloodidOMlflMi  eeeiMd.  Pasaroo  luego 
juntos  á  Toledo.  AUl,  en  preienein  dA  iodee  loe  caudillos,  preguntó  Vnia  A 
Trtk  ddiide  alalia  la  predosa  meen  fatda  da  Mtimam,  PreneaMMeelalIrl» 
cano,  pero  lUte'doun  pie,  que  de  lateólo  la  InMa  beclK»  quitar,  ya  vepenof 
coa  qod  singular  previtfoo,  dieleado  M»  oMaala  <|naen  M  estado  luMaridn 
lialieda.  EltérmioodeeetasooBfereacleBftié  le  deetllneion  de  Terflt  en  noeii- 
tve  del  GalUlf  noadvaado  en  ID  logar  á  UagueIselBny,elcaeltovolego» 
nerosa  valentía  de  constitulsse  en  deteuor  del  eilionarado  caudUlo,  pero  sis 
peder  evitar  el  que  Ibeea  radoeldo  á  prisioo.  Iitae  reyeflM  do  loa  dos  gcfes 
deíaroDbondas  Imetlia  de  división  «alio  lea  doe  ratea  doMeayaMoenoe^ 
ooiBoeo  el  discurso  detohialorialialmaMiadevor. 

En  esto  tiempo,  el  jóven  Abdelasla»  que  do  Moa  deao  podra  liaUa  Ido 
é  Sevilla  á  sosegar  mi  motín  popular  qna  oootn  la  goamltioo  iMisabneao 
iMUe  ostalladOtpeeiíteado  que  bol»  te  dudad»  salid  Uda  la  coala  M  MI- 
tenineo*  defandida  por  el  crisliaao  Teodondro  (ttamado  por  lee  áral^ 
Tednir),  el  misino  que  haUa  InloBtado  rodiasar  te  primera  toraden  do  leo 
inbes,  y  quo  desiMiáa  baMa  bedio  proema  e»  te  talalte  da  OmKlaieCe. 
Beliiado  alU  con  tea  reliquias  del  destromde  lüMlo  godo,  keUe  sido  pro- 
damado  rey  do  aquelte  ttein.  UevalNi  AMeteito  A  era  órdenes  varfMJdvo- 
n«  entusiastas  de  tes  mas  aoUee  familias  árabsa,  entra  eUoe  Otamn,  Bdrio 
y  Aboleedn.  Notideeo  Teodomiro  do  te  epraiimadon  de  Abdsteds,  apeaid- 
seooBaBgeoteeDloedesfltaderMdeGaslona  y  Segun,  eos  ánimo  do  lioa- 
lüisar  al  enemigo  desdo  aquellas  aeperaias,  sin  eipooer  ana  mal  partradiaF 

(«)  DMBMfsesl^toesMeiliMasM  iaBKDoBfcasl»«iMm4eeoaM«iiebt;«l» 

machos  pormenores  acerca  de  esta  famosa  historiador  iogtés  propende  á  baeer  casi 

mesa:  rapóccse  que  lD6  b«U«d«  ea  Medioa-  aienpre  la  nuKma  Mlifleaoion  de  lodo  soc»« 

ctiu  «anqiM  so  teisf  seavlmi  so  dtet  ssqns  ttogaalgedesMnie  »4eftasil 

dNSsnaaqns  teéealaanligea  Gssvte-  tioe» 
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dos  soldados  al  rudo  émpme  de  los  lanceros  árabes.  Pero  Abdelaiis  ooinbind 
tan  diestramema  sos  moviinieatos,  qne  oUigd  A  los  eapafioles  á  replegarse 
A  la  provinela  de  Murcia.  Perslgoléronlos  los  escuadrones  mosolmanes  hasla 
las  áridas  campiñas  de  Lorca,  donde  los  lancearon  y  acncUIIaron.  Teodonlio 
se  encerró  con  moy  pocos  en  Oriboela,  A  coyas  puertas  se  presentó  eo  se- 
guida Abdelaxhi.  Grande  toé  la  sorpresa  de  este  al  ver  las  morallas  corona- 
das de  mnchedomlire  degoeivetoa.  PraparálMse  no  otntsnle  A  dar  el  a8al<« 
lo»  cuando  vid  salir  de  la  dudad  un  gallardo  mancebo,  que  dirigiéndose  A 
él»  aollcitaba  hablarle  en  nombre  del  caudillo  godo.  El  Arabe  le  admite  en  so 
tfeoda,  y  escocbaconla  mayor  cortesanía  las  proposiciones  de  pasdelcaba- 
llsrocrlslisno,  yen  esta  célebre  entrevisla  ae  Alosta  unoonvenio  que  original 
nos  ba  conservado  la  bistorfa,  y  que  es  uno  de  los  documentos  mas  curiosos 
de  este  época.  Hé  aquí  su  eonteito. 

.  A  el  nombre  de  Dk»,  clemente  y  misericordioso:  reseripCo  de  Abdela- 
ois,  byo  de  Muía. para  TedMr  bm  Qoid»  (Teodomiro  h^o  de  los  Godos): 
fséale  otorgada  la  pas,  y  sea  pera  él  una  estipulación  y  un  pacto  de  Dios  y 
•de  su  Profeta,  á  saber:  que  no  se  le  barA  guerra  ni  A  él  ni  A  los  suyos: 
«ine  no  se  le  desposeerá  ni  alalará  de  su  reino:  que  los  Heles  (asi  se  nom- 
dmbaná  si  mismos  los  árabes) ,  no  matarán,  ni  cautivarán,  ni  separarán 
«de  los  cristianos  sus  b^os  ni  sos  mugares,  ni  les  barán  violencia  en  lo  que 
itoca  A  su  ley  (su  religión);  que  no  serán  Inceadisdos  sus  templos ;  sbi  otras 
«obligaciones  de  su  perte  que  las  aquí  estipuladas.  Entiéndase  que  Teo- 
«domiro.eieroerá  pacUlcamente  su  poder  en  las  siete  ciudades  siguientes: 
«Anrida  (Oribuela),  Balentlla  (Valencia) ,  Lecaat  (Alicante),  Muía,  Biscaret, ' 
«Aapis  y  Lurcat  (Lorca):  que  él  no  tomará  las  nuestras,  ni  auiiliará  ni  darA 
«asilo  A  nuestros  enemigos,  ni  nosoenitarA  sus  jiroyedoe:  que  él  y  los  suyos 
qwvén  un  dinbar  6  áureo  por  cabete  cada  año,  cuatro  medidas  do  trigo, 
«cuatro de  oebeda,  cuatro  de  mosto,  cuatro  de  vinagre,  cuatro  de  miel  y 
«cuatro do  aceite:  los  siervos  ó  pecheros  pagarán  la  mitad.— Fecbo  el  4  do 
«edjebdel  año  04  déla  begira  (abril  de  713).  Signaron  el  presente  rescripto 
eOtmanbenAbiAbdab,Hablbben  AbiObeida,  Edris ben Maicera,  y  Abul- 
«cadn  el  MozelLi 

Gootíuido  el  tratado,  y  roaniliBStando  Abdelaziz  deseos  de  conocer  á  Teo- 
domiro, el  caballero  cristiano  se  descubrid  al  Jóven  árabe ;  era  él ,  el  niismo 
Teodomiro  en  persona.  Sorprendió  á  los  árabes  tan  impensado  descubri- 
miento, celebráronlo  mucho,  y  diéronle  un  banquete,  én  que  comieron  los 
dos  caudillos  Juntos  como  si  hubieran  sido  amigos  toda  la  vida.  Al  dia  si- 
guíenle  entraron  Abdelazíz  y  Oiman  en  Orihucla  con  la  gente  mas  vistosa- 
mente ataviada,  y  preguntando  á  Teodomiro  dénde  estaban  aqueUc;  tantos 
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gnerrélM 41^  «I  día  anlarlor  ooronalMn  Um  moros  de  l«  dodid»  Invienm 
que  adminr  ou  nueva  estratagema  y  ardid  dei  caudillo  cristiaDo.  Aquelloi 
aoldadospertrecliadoede  caacoa  j  lanías,  que  liabiao  viito  aolm  los  muros, 
aran  mugeres  que  Teodomiro  babia  lieciio  Tsstir  de  goerreroa,  sus  cá- 
benos los  babian  dispuesto  de  manera  «¡ue  imitáran  la  larga  barí»  de  kw  go-  • 
dos.  Aplaudieron  los  árabes  la  ingeniosa  ocurrencia»  riéronae  de  su  mismo 
engaño,  y  todo  contrümyd  á  queso  entaUára  una  especie  de  confraternidad 
entre  Teodomiro  y  el  bUo  de  Muza  (I). 

Pacificada  toda  la  tierra  de  Murcia  y  Valencia,  Abdelaiis  retrocedió  ¿  las 
comarcas  de  Sierra  Segura,  descendió  á  Baia ,  ocupó  á  Guadlx  y  á  Jaén,  to- 
móA  Granada  (Gamatbat),  colonia  Judia  y  arrabal  de  la  antigua  lUiberis  (El- 
vira), entró  en  Antequeri,  y  prosiguió  á  Málaga,  sin  bailar  resistenoia ,  y 
di^lando  en  las  ciudades  Judíos  y  árabes  de  guarnición. 

A  este  tiempo  recibió  Musa  órdenes  del  GaliCi,  preceptuándole  devolver 
áTarik  el  mando  de  las  tropas  que  tan  gloriosamente  bable  conducido,  di- 
déndole  que  no  InutlUiase  una  de  las  melores  espadas  del  Islam.  Musa  obe- 
deció, aunque  bien  á  pesar  suyo ,  pero  con  gran  contento  de  los  muslimes. 
Ungió  no  obstante  una  reconciliación  ainoara,  y  conoertóss  que  TariK  con 
sus  tropas  msrchase  al  Oriente  de  España,  mientras  él  con  las  suyas  se  diri- 
gía á  reducir  las  regiones  del  Norte.  Tarik  recorrió  eLSor  y  el  Este  de  To- 
ledo» la  Mancba,  la  Alcarria ,  Cuenca ,  y  descendió  á  las  vegas  y  campos  del 
Ebro  basta  Tortosa.  Muía  tomó  hácla  Salamanca  y  Astorga ,  queaele  rindie* 
ron  sin  resistencia,  y  volviendo  y  remontando  el  curso  del.Duere»  badeodo 
después  una  conversión  bá6ia  el  Ebro,  vino  á  inoorporarse  con  el  siiéroitode 
Tarik»  que  slUaba  ya  á  Zaragosa  (Medina  Saracosta).  Obstlnsda  resistencia 
había  encontrado  Tarik  énZaragoia,  pero  la  llegada  de  Musa»  coincidiendo 
con  el  apuro  de  víveres  de  la  plaia,  desalentó  á  los  sitiados,  y  (Ué  causa  de 
que  ae  propustese  su  entrega  bajo  las  condiciones  ordinarias.  Muza,  valién- 
doea  de  la  ocasión  y  dejándose  Uevac  de  la  codicia,  impuso  á  los  habitantes 
de  Zaragou  una  contribución  extraordinaria  de  guerra,  para  coya  aatistoc* 
cioo  tuvieron  que  vender  sus  slbajas  y  las  Joyas  de  los  templos.  Muía  tomó 
en  rebeoea  la  mas  escogida  Juventud ,  y  dejando  el  gobierno  de  la  ciudad  á 
Uanazben  Abdala,  que  luego  edificó  alll  una  suntuom  mosquita,  prosiguió 
sometiendo  el  Aragón  y  Cataluña.  Huesca,  Lérida,  Barcelona,  Gerona,  An» 
furias,  todaa  ftaeron  reducidas  á  b  obediencia  del  Islam.  De  alU  volvió  y  en- 
deraaóseá  Calida  por  Astorga,  entró  en  la  Lusitanla,  y  en  todas  portes  Alé 
reooglNMlo  riqoexas  que  no  partía  con  nadie.  • 

<l)  UM.  ras.  ^m-  tluJlalw,  TsMt  ás  Itob.  .O^p.TQasje*  ssp.ta». 
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Tlrikpdr«looilnrio,fllpMo  «tmrala,  y  MÍiiiüiMkiie  por  Tor* 
losa  é  MnrvMro,  Valeocit,  iMIva  y  Donia  hasta  los  ItaHee  del  pocpÉtSo 
i«im>  4é  Teodoniio,  oiiMrféta  «nMflB  muy  oimeslo  0^ 
lalMáloiiNMMotcoD  diárait,  pMa  con  «m  acMutoa  k»  despeé  de  la 
guerra,  y  cor  mocha  aeenqMloeldad  reaervaba  él  <iainlo  de  todo  el  boUn 
peraelGtUft.  GomonicatMáéetadirectaimte  wjoperactonesaio 
coD  Moa.  Beta  por  aa  parte  80  perdta  ocBiloo  de  demcndilar  á  aitrhral  para 
con  el  Galifá,  ponderándole  au  espirita  de  inaobordinadon  y  aos  prodigall* 
dadas. 

.  Estas  eneoBoa  de  pana  de  loa  dea  conqnlstadoraa  taerpn  cansa  da  que 
éIGslIlideDamasooaserIMeraá  amhoamandindoloaoompareoerésopro- 
sencte.  defiendo  al  goUemo  da  Espsña  encomendado  A  personas  de  con- 
Oanta.  Tsrik  obededé  d  monmita:  Mna  lo  hiio  con  mas  rspngnanda,  maa . 
al  fln  despoea  de  haber  noaArado  á  an  hUo  Abdelaiis  wall  ó  gobernador  en 
getade  España,  panM  eon  los  despotios  de  sos  felloes eipedidonea,  con  la 
fMMeamasBiwde,  y  eon  inmenaa  cantidad  da  oto  y  pedrería.  Pasd  el  es- 
trecho, yatravead  el  Magreh,  primar  tastro  da  soa  campailsa  y  de  ana  glo^ 
riaa.  En  an  comlllfa  iban  caatrocientoa  Jdvanea  de  hs  tamUias  godas  maa 
Hoatres,  qnetomd  para  que  sirvieran  de  ostentación  A  an  marcha  trinnIUt 
yoon  esta  aparata  ftiA  oosleando  el  litoral  de  Allrloa.  Tsrflc  habta  Usgado 
antea  qna  Al  á  Donsasoo,  y  «ipoesta  anta  el  Galfli  sendOamenta  y  con  leal- 
tad an  condncta.  Gnandollagd  Masa,  Walid  se  haUaba  graremaiitaanliBrmo; 
8aldman,an hermano,  designado  pera  aacaderto.  Uso  contpsraoer  Aloe  dos 
'reales.  La  Matorta  de  esta  entreTistaaa  de  vn  gAoero  eateramenta  orientaL 
Unta  creyó adqairir  granasArltaá  loa  cjosdd  Calila,  presanlAndde  ta c^ 
tabre  mesa  de  oro  y  esmeraldas,  telr  de  loa  creyentes,  dUo  entonces  Tih 
fifc,  em  atasa  soy  yo  qvisn  ta  ha  encontrado.— He  sido  yo,  replicó  Moa, 
asta  hombre  es  an  Impostor.— Preguntadle ,  raposo  Tsrik,  qvóse  ha  hecho 
al  pta  qne  taita  á  ta  mesa^-  Estaba  asi  CQsndo  se  encontró,  respondió  Mn» 
n.-4nir  de  loa  flalea,  aidamó  TOrlk,  ahora  JoigarAs  de  ta  veraddad  de 
linsa.»  Y  sacando  el  pie  de  ta  meas  «laellevaba  eaoondldo,  ta  presentó  al 
Calita,  el  cnsl  qoadó  convencido  de  qna  ara  Masa  el  verdadero  cohninia- 
dor.  Ycomo  ya  deseaba  temar  severa  sstlstaedon  de  sn  condneta,  ta  castigó 
miéodote un  dta  entero espoesto  A  un  sol  abrassdor,  hadAndote  atetar  y 
eondenándota  A  una  multa  de  den  mil  mitcales,  que  Rasto  y  Bbn  Khftan 
hacen  subir  A  dosdentoa  osil.  Asi  pagó  el  conquistador  de  ÁMca  y  de  Espaita 
ta  envidta  y  rencor  con  que  habta  perseguido  á  Tarüt. 

Quedó»  pues,  sometida  la  España  á  las  armas  sarracenas.  Rápida,  breve, 
velos  Aló  ta  QonqNsta.  Uo  que  cosió  A  tas  podcrows  romanea  sifloa  ente* 
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ffM  de  pofñada Itidia,  lo  hideroo  los  árabes  en  menos  de  dos  afios.  Dies- 
tros, poifticos,  activos,  Yslerosos  y  entendidos  capitanes  eran  los  geHos  de 
la  conquista.  El  estupor  se  liabia  apoderado  de  los  españoles  dsspoes  del 
desastre  de  Gnadaleto,  y  no  les  dieron  ttempo  para  recobrarse.  El  principio 
reOgioso,  único  que  hubiera  podido  realeolar  los  abatidos  ánimos,  tuvieron 
los  oooqulMadores  b  poliUca  de  a|»reatar  por  lo  menos  qoe  le  respetaban, 
duendo  á  los  venddoe  el  libra  ijerdcio  de  sn  culto.  Sin  peijniclo  de  Joigar 
mas  adelante  la  eondocta  de  estos  primeree  Invasores,  obsárvase  desde 
luego  qoe  no  Alé  ni  tan  rada,  ni  tan  cruel,  ni  tan  bárbara  como  noa  la 
pintaron  nuestros  antiguos  cronistas,  impresionados  por  las  calamidades 
inherentes  á  tan  brusca  invasión,  y  como  guiados  por  ellos  la  han  represen» 
tado  después  otros  historiadores.  Á  ser  auténticas,  como  no  se  duda  ya)  las 
capitulaciones  de  Gérdoba,  de  Toledo,  de  Mérida,  de  Orihuda,  y  aun  la  do 
Zaragosa,  revélase  en  ellas,  mss  la  politica  de  un  proselilismo  religioso  que 
el  afui  de  eslerminío,  y  algunas  de  sos  condiciones  Aien»  mas  humanita- 
fias  de  lo  que  podía  esperarte  de  un  pueblo  Invasor  que  ocupaba  por  oon- 
qoista  un  pafs  donde  hadaba  Aferente  religton  y  distintoe  hábitos  y  costum- 
bres: creemos  quo  en  ote  punto  no  puede  compararse  la  conducta  de  los 
inbesá  lado  loe  romanos  y  godos;  si  bien  se  oovprende  también  qne  á 
naüe  tanto eomná  lea canqnisladorsaooBvirta,pocoaeomo eran,  no  exas- 
perar A  una  nodon  grande  y  vasta,  que  aunque  amltanada  entonces,  liu* 
bicri  podido  en  un  arranque  de  cdlera  serles  terrible  (1). 

Veamos  como  se  condujeron  loe  que  sucedieron  á  Tmilt  y  éliuuen  el 
gobierno  de  España  (2). 

0)  Prtpwi iiUsr iiseteaisütiimsais  m  lebli  •mupmMt  ny  hite  «» lot 

y  átabet.      qoedamoi  sio  saber  con  cer-  nUmot  qao  lo*  ioviUiroo  6  ausflMiron  cu  ia 

irzaqoéfa6  del  conde  Julián,  del  obispo  empresa  de  la  cenqoista.  De  todoa  modos  la 

Oppu  y  do  loftdeaaa  paaicoiet  de  Wiliza,  ó  aoerie  de  la  familia  de  Wiüxa  ha  quedado 

MHáataa  «  wkmfñtm  é»  la  pérdiis  it  w iln  m  bMMal*  mMwñ; 

España.  Los  unos  suponen  al  conde  Julia»  (|)  Fuera  largo  enumerar  iMkMSaetilu- 

alrniaodo  á  Tarik  en  el  consejo  deofioialet  desque  comelió  Mariana,  privado  de  mu<- 

i  qoe  se  apreaorira  á  apoderarte  de  Toledo,  cboo  doeumeelos  posieriorca.  en  lea  eapiln- 

1m«Iiim  to  kuem  Mrflr  de  gnia  á  Mesa  iMfMáaniaiá  toMmdMde  «immi- 

de«dc  su  dcaembarco  y  en  casi  toda  la  expe-  cesos.  Su  mismo  ilustrador,  el  doeta  Babtn 

dieioo:  otrea,  y  len  loa  maa.  goardan  pro-  y  Blauco.  nota  ya  baslantea;  y  «1  llegar  al 

ftiDdo  ailaMla.  El  Pibimb  diaa  qw  Veta  aap.SSdal  Rbro  VI.  diea:  «iaa  eroateaaat 

•MdaeeimnerteávatlaaDobleadeTolcdo  antiguos  ao  bebían  nada  de  lo  que  reQere 

per  eaoaa  d?  Oppas  que  se  habla  Tugado  de  Mariana  en  esto  capitulo,  ni  sabemos  de 

la  ciudad:  per  Oppom...  <i  Toielo  fugam  dónde  tomó  estas  noticias.»  Hay  errorca  evl- 

«ri^foii««r.leeaslirebsilaqosÍi»lnbis  ásansg»laeiis,áaaaaibiii  ydabsahafc 
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At»deltt)i.-lHttIiria  1i  •  toloIMneioi  <•  li»alt.«Ji  Mkmét  Mt  ln  iMnm^ 
GlMM«M Ui  NiM  «toda  te  >»d>it».  VUmwoapttíktf  k  te  avitaMM»— Ma»* 

re  iMiioado  de  «rden  del  emir  de  Africa.-BreTe  7  Justo  gobierno  da  Ajob.— Trula- 
da  el  asiento  del  gobieroo  de  Sevilla  á  Córdoba.— El  Oorr.— Primera  ídtísíob  de  Ioi 
árabes  en  la  Galia.— Toma  de  Narbona.— Es  depuesto  El  Horr  por  sus  exaeciooea.— Al- 
sama.— Dace  aoa  esiadisUea  da  Bipafta.— Ba  derrotado  ea  Tolaaa  daFraacla.^^f«dei^ 
iaya4«iiattvactMwM4aA»Mu.--0iH«lita  ladala  SapiiaMla..  Ottaa  mintéa 
Bip«5a.~Gasti|o  da  aot  liraalai>-^Abderrahauo.— RabatiM  da  Mnoota  y  aaléialM. 
—Famosa  batalla  de  PolUanoM^áilM  Hat láU.-ta  dMNla  dal  a|éi«lia  ttfftaiM  y 
■marta  da  AbdarraboiaB. 

Baeirgado  AbdekiKlz  del  gobierno  de  España,  y  habiendo  fijado  su  asiento 
•n  Sevllhi,  dedicóse  á  regnlarizar  la  administración  de  las  ciudades  sometí-  ' 
das;  nond)ró  perceptores  ó  recaudadores  de  los  impuestos,  que  por  regla 
general  coDsisUan  en  el  quinto  de  las  rentas,  si  bien  le  rebajó  hasta  el  diez- 
mo á  algunas  poblaciones  y  distritos;  creó  un  consejo  o  diván,  con  el  cual 
comparlia  la  dirección  do  los  negocios  de  España;  estableció  magistradoa 
con  el  nombre  do  alcaides;  dejó  á  los  españoles  sus  jueces,  sus  obispos,  sus 
sacerdotes ,  sus  templos  y  sus  ritos,  de  tal  manera  que  los  vcncitios  no  eran 
tanto  esclavos  como  tributarios  de  los  vencedores,  indulgencia  admirable,  ni 
usada  en  las  anteriores  conquistas,  ni  esperada  de  tales  conquistadores.  Los 
que  asi  quedaban  y  vivian  denomináronse  Idostdrabes  ó  Mozárabes,  uojnbro 
ya  de  untes  usado  en  otros  países  por  el  pueblo  vencedor. 

Habíase  señalado  ya  Abdclaziz  por  su  clemencia  y  ííu  moderación  para 
con  los  cristianos.  Una  cU'cunslancia  notable  vino  á  hacer  todavía  ma:>  suave 
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b  suerte  y  condición  de  los  vencidos  bajo  el  gobierno  del  j<)vcn  emir  (t), 
á  estrechar  mas  las  relaciones  entro  árabes  ó  iodigenaSt  <i  bien  fué  aJ  propio 
tiempo  la  causa  de  su  ruina  y  perdición. 

Dijimos  en  el  anterior  capitulo,  quo  entre  los  prisioneros  hechos  en  Mé^ 
rlda  se  hallaba  la  reina  Egilona,  la  viuda  del  desventurado  Rodrigo.  Era 
jdven  y  beQa ,  Abdelaziz  lo  era  también ,  y  prendóse  apasíonadameote  de  sa 
ilustre  y  hermosa  cautiva.  El  generoso  hijo  do  Muza  logró  bacana  amar  de 
la  viuda  del  último  monarca  godo ,  y  con  sorpresa  de  musulmanes  y  cristia- 
nos los  que  comenzaron  por  amantes  se  convirtieron  luego  eo  esposos.  Ah~ 
delaziz  no  exigió  de  Egilona  quo  abrazase  el  islamismo,  la  permitió  seguir 
siendo  cristiana,  y  lo  dió  el  nombre  árabe  de  OmmaUmm,  que  quiere  decir 
lñdiló§  lindot  coUaret.  Desde  entonces  por  amor  á  su  naeva  «posa  ftieron 
m  aumento  las  consideraciones  del  ya  tolerante  emir  pan  ora  loi  Cristi»- 
sos,  al  paso  que  se  hizo  sospechoso  á  los  fervorosos  musulmanes,  quo 
OOmiiiraban  la  mansedumbre  con  que  trataba  i  los  pueblos  conquistados, 
tan  cpuesta  al  rigor  que  con  ellos  habla  empleado  su  padre.  Suponíanle  ya 
algunos  traidor  á  la  fé  del  islam,  avanzando á  decir  que  en  secreto  se  ha- 
bia  hecho  idólatra,  que  asi  llamaban  ellos  á  los  cristianos  (3).  Atribuíanlo 
todo  al  influjo  de  Egilona  la  inflel,  muger  ambiciosa  y  de  corazón  altivo,  y 
lliadian  que  todas  las  mañanas  colocaba  en  la  cabeza  do  Abdelaziz  una  co- 
fona  semejante  á  la  que  llevaba  su  primer  marido  Rudcrik  el  romano»  como 
pan  incitarle  á  que  se  alzára  con  el  señorío  de  España  (3). 

Tales  rumores  fueron  tomando  consistencia,  pasaron  los  mares  y  llegaron 
basta  el  Califa  Suleiman,  sucesor  de  Walid,  hombre  orgulloso  y  sombrío» 
que  irritado  ya  contra  cl  padre  de  Abdelaziz,  y  temiendo  el  resentimiento 
de  sus  hijos,  emires  todos  tres,  los  dos  en  África  y  el  uno  en  España,  aco- 
gió con  avidez  la  acusación  y  resolvió  deshacerse  de  todos.  La  órdcn  de 
muerte  para  Abdelaziz  la  comunicó  á  los  cinco  principales  caudillos  do 
ftiU  tierra.  £1  primero  que  la  recibió  fué  üabú)  ben  Obeldad  el  Febri  (4^, 


(I)  Dibase  IndiüUnUmenle  á  loi  f«ber- 
■adores  de  Rapafta  loa  liUilot  de  amir  j  de 
«■K,  ^e  «qiÁvalla  á  prfciefye,  ém^  §9ft 
6  gobernador.  El  emirato  de  EipaBa  era  ana 
dcfcadcflcia  6  coaae  vieariaie  del  de  Alciea, 
fM  mis  saasieate  en  ta  avimi  €ifnraa, 
y  4ila  i  ra  ves  depeadia  del  califalo  de  Da- 
maaeo.  Abdelaziz  aolea  de  Yeolr  i  España 
aabia  deseaipcAaJo  el  emirato  de  Cairvao. 

m  F«atllMBetb«D,faMsC«rto«f«NW 
iUttrar  la  Hiitoria  áe  In  E$paña  Arabe, 

iataau  pcabit  sea  «1  te»iiai9Bio  4e  algunot 


•oteree  árabes,  que  AbJelaaii  habla  real* 
nenie  abrasado  «1  erUiiaoiaoio. 
^)  liii.Paeeas.,CnMua.4& 
(4)  tlabib  era  el  nombre  personal:  be% 
«igoilea  h^o;  b9n  Obtiiak  hyo  de  Obeidab; 
«I  Fallrl  ee  el  pttroaiaiM  ie  la  lrlb«.  Bale 
mismo  órden  siguen  geoeraloiente  los  irabee 
en  lodos  los  nombres.  A  veces  citan  los  de 
muchos  de  ana  abuelos,  para  lo  cual  no  ha-  - 
•Mstae  aflaJIr  áet4a  nao  de  •!!§•  ühm. 
Es  como  el  /l/t«s  de  la  Biblia,  en  que  flo 
ftbiCf  Ta  taiBbica  m  misma  coitumbre. 
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el  mas  flcl  ami^o  y  compañero  de  Abdclaziz.  Ciando  fiic  la  aflicción  de  Ha-» 
bib.  ti  Es  iJüsiblc,  csclamó,  que  la  envidia  y  el  odio  paguen  de  esta  ma- 
nera los  mas  gloriosos  servicios?  Pero  Dios  es  juslo,  y  nos  manda  obedecer 
al  Califa.»  Tal  era  el  deber  de  un  musuliiinn  sumiso,  y  llabibse  resignó. 

Habitaba  Abdelaziz  una  casa  de  recreo  en  las  afueras  de  Sevilla;  a  su 
Jado  había  hecho  construir  una  mezquita  donde  se  congregaba  el  pueblo  á 
la  oración.  Resuellos  los  cinco  gefes  á  ejecutar  las  órdenes  del  Califa,  en- 
traron una  mañana  en  la  mezquita,  conducidos  por  Zeyad,  cuando  el  des- 
venturado y  desprc\enido  Abdelaziz  rezaba  la  oración  del  alba.  Echáronse 
sobre  él  los  conjurados,  y  auntjue  muchos  amigos  pugnaron  todavía  por 
defenderle ,  acribilláronle  con  sus  lanzas  (año  Ü7  de  la  hegira,  715  y  710  do 
1.  C.)  Cortáronle  la  cabeza,  y  enterraron  su  cuerpo  en  el  patío  do  la  caaa. 
La  cabeza  alcanforada  la  enviaron  al  Califa  de  Damasco.  Tocólo  á  Habib  ser 
el  conductor  del  funesto  presente.  Cuéntase  que  habiendo  llegado  Muza  ai 
palacio  del  Califa  al  tiempo  que  ósle  examinaba  la  cabeza  do  su  víctima, 
tuvo  la  horrible  crueldad  de  prejíuntarlo:  «¿Conoces,  Muza,  esta  cabeza? — Si, 
contestó  ullivamente  el  anciano  wali,  la  reconozco:  la  maldición  de  Dios 
caiga  sobro  el  asesino  de  mi  hijo,  que  valia  mas  que  él.»  Y  salió  del  palacio, 
y  partió  para  Wallichora,  su  patria,  donde  á  poco  tiempo  murió  oprimido 
de  jtesar.  Los  hermanos  de  Abdelaziz  sufncron  la  misma  suerte  que  él. 
Ju^o  castigo,  dicen  los  cronistas  cristianos,  con  que  Dios  hizo  expiar  á  Muza 
aus  crueldades  para  con  los  fieles:  indigna  recompensa,  dicen  los  escrito- 
res árabes ,  de  los  distinguidos  servicios  que  Uabia  prestado  al  imperio  tan 
noble  familia  (1). 

Abdelaziz  habia  gobernado  la  España  con  prudencia  cerca  de  diez  y  ocho 
meses.  En  las  inmediaciones  de  Antequern  liay  un  valle  que  llaman  todavía 
de  Abdalaziz,  nombre  sin  duda  conservado  por  los  árabes  en  memoria  de 
aquel  desgraciado  emir.  Ignórase  lo  que  futí  de  llgilona.  Parece  que  la  Pro- 
videncia quiso  cubrir  con  el  velo  de  la  oscuridad  el  término  de  los  principa- 
les personages  godus  de  la  última  familia  real.  En  cuanto  á  Teodomíro,  al 
tiempo  que  la  cabeza  de  Abdelaziz  le  fué  enviada  al  Califa,  despachó  tnm- 
bien  emisarios  para  suplicar  á  Sulelman  que  respctára  las  estipulaciones  hc- 
fáUtiB  con  el  emir ,  y  consiguió  que  el  Califa  las  mandara  observar. 

Mo  babia  nombrado  el  Califa  sucesor  á  Abdelaziz.  En  :»u  virtud  reunid 

D  fMikaMnMtaMlNM.M«oKna,M  9mM«.  lalM  y Blefvtam  «aaa i  Mfe» 

]i«Cttridad  y  eo  la  desgracia.  Parcela  dc«-  lodos  tovieroo  o*  la  paoa  álgaa  da  soa 
tfoodeloieonqaiaUdoresdeEapa&a  pere>  glmtioKHi  hceliM. 
"m  jaf rfiaaMMa  mianwMMyi  ^ut  m 
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Mte  en  eoiwi|{o  kwpriiKipalef  caudOloi,  y  tUgieron  will  A  Aynd  teoITs- 
Nb  d.GaluDl»  primo  beruMoo  de  Abdelaiis,  guerrero  eeperiBenlido  yad- 
■rioielrador  eoteiidfdo.  TnthMló  d  rnmwo  omir  el  aatenlo  del  goUerao  á 
jCdcdote»  oomo  ponto  mas  central.  Dividió  la  Peninsnla  en  eoairo  grandes 
ftftes,  con  ios  nooibres  do  Norte,  Médiodia,  Oriente  y  Occidente  (1).  Vi* 
tUá  A  Toledo  y  Zaragon,  oyd  las  qaejaa  de  loe  pasillos  astee  las  lidoili- 
dw  de  los  alcaides  y  gobernadores,  destttnfdáandws,  pnsodidsB  en  la 
sdninislmclon,  y  se  osptd  el  eMo  de  cristianos.  Jodies  y  mosnlnianes. 
Eslíe  Toledo  y  Zteagoa,  y  sobre  Iss  minas  de  la  antigaa  BiOilis,  erigió 
aaa  malea,  qoe  ae  iamó  GMsI-ifnA,  caatfllode  Ayob  C9*  ibanse  repa- 
rando en  lo  posible  loe  deeastree  de  la  goeim;  pero  goió  poco  tiempo  EqMin 
he  veñudas  de  on  goUemo  reparador.  Depdsole  el  Odito  por  ssr  pariente  do 
Kna,  y  nombró  en  en  IngariAlhanr  bes  Abdndnnan,  lamndo  oamm- 
Mnle  El  Horr,  y  AUior  en  noastras  orónioss  crisdsnae  (S). 

VMenlo  y  dvo  el  noevo  emir,  bbo  pesar  ana  oprcalon  tgaahnenteroda 
eabrscrisitinoe  y  masrimsnes.  Bellooio  y  emprendedor,  IWd  primero  <iiie 
sestrevid  áBevar  Issarmaeearraeenaa  del  otro  lado  de  les  Pirineos,  ó  por 
lo  menee  el  primero  qne  si  frente  de  ana  espedldon  Ibmnl  flranqoeó  la 
tiarrem  orientd  de  aqodlasmontsfias  y  penetró  en  la  Gdla  Gótica,  en  aqoe* 
la  Septimanla  qne  liabla  cdkisUtoldo  ana  parte  integrante  dd  reino  godo- 
biipatto,  y  qne  despoes  ds  la  catástrofe  habla  tenido  qoe  ponerse  beJo  la 
iBlela  de  los  dmpies  de  Aqaltania.  Bebiese  reAigiado  á  día  gran  ndmerode 
criaUBnos  de  la Peninsda.  DUtaidió  El  florr  d  espento  por  eqoeUoe  ricoey 
iHd-ebeiidonadoe  palees.  Rsrbone  no  podo  resistir  d  tanpem  delashaestes 
emeenas,  y  la  antigaa  capitd  de  la  Septimanla  gótica  Aió  oonrertlda  en 
cqiüd  de  la  Septimanla  Arabe.  Por  capado  de  tres  años  recorrió,  segon 
alBnnos,  perón  lado  basta  Nlmeay  d  Ródano,  por  otro  basta  d  Gmona, 
basta  qne  le  oUigó  A  regreear  la  noticia  de  nne  Tictoiia  de  los  cristlanca  dd 
Bertede  laPeninsalaiobte  anejérdio  masabnan. 

(1)  41  Cmf,  d  JMM,  «I  AMfdb,  y  Alt  H'WwelMlwi  •■ililliai,  di  por 

•i  Corb.  CoDsenra  tod«vta  Mt« último  non-  eso  dejemos  muchas  veces  y  respecto  i  los 

hn  un*  do  las  provincias  occidentales  de  la  mas  importanies,  de  poner  á  su  lado  la  Ico- 

PeaiBBnU.  «a  lo  que  es  boy  Porlagal.  aologia  trlbiga,  según  que  la  TOBoansada 

A              alU  deapoes  laciuitA  qi»  ptrlosmas  áMUm  9tkMMm,  Aá  l«Ae- 

aeUialmente  se  nombra  Calalayud.  naos  becbo  con  nneAMMasbres  romano»  y 

(2)  DeboBos  advenir,  que  eo  cnanto  4  góticos.  Nos  aeomodMHMUoibieD  en  esloá 
lit  MMbraf  áraliM,  mi  dt  p«fMMf  eom  It  pfMiea  de  Cosió,  y  «imm^  «ootro 
da  pvebloa,  do  oaaplcos,  dlfddaiü,  Inslilo-  nodo  no  ¡ktíb  f&eil  á  WHhoa  lectores  bailar 
ciónos,  etc.,  loa  escribiremos  mqebas  veces  la  idcutidad  do  una  graa  porción  de  cstoa 
con  la  ortografía ,  ó  mas  usada  de  nuestros  .nombres  con  loa  que  «alaria aoifilinitK'aSM 

iiartHM  é  diurtiatm,  ♦  mm  aeepeegte  •  leet  ta  aaedim  id^aii  mañm 
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DeUó  ser  el  primor  Irionfo  de  los  reltogiadOBeo  Asturias,  sooeio  deque 
duremoe  cuenta  en  logar  separado,  asi  por  mereoerio  su  importaocia,  como 
por  no  Interrumpir  la  narración  cronoMgica  de  lo  que  aconlecia  en  todo  el 
resto  de  Espafia. 

Las  li^ustas  exacciones  de  £1  iforr  y  sus  violencias  contra  los  alcaides  y 
walies  que  no  srpreslalnn  á  cooperar  A  sus  iniquidades,  sobre  todo  conUa 
los  moros  y  Iwrteriscos,  levantaron  contra  41  univeraal  clamor,  y  movieron 
al  calira  Yeiid  á  enviar  en  su  reemplaio  A  Alsamah  ben  Melek,  el  Zama  do 
nuestras  crónicas  (720),  que  se  consagró  A  reparar  los  males  causados  por 
la  avidet  y  la  dureza  de  su  predecesor.  BAIiil  y  entendido  en  administración 
Ahama,  arregló  los  triliutos,  biio  una  dlstrilmcion  por  suerte  do  los  bienes 
que  hablan  quedado  sin  duefios,  estudió  las  provincias,  y  toé  el  primero 
que  hlio  y  envió  al  CaliAi  una  estadislica  de  la  población  del  pais  y  sos  rH 
quesss  de  todo  góoero,  coo  una  descripción  de  sos  ciudades,  sos  ríos,  sus 
costas  y  sos  puertos. 

Goenero  también  Ahamah  como  todo  buen  musulmán  de  aquel  tienipo» 
no  quiso  ceder  en  gloria  militar  á  ninguno  de  sus  predecesores,  y  con  nu- 
merosa hueste  avanzó,  no  ya  soluú  la  Seplimania,  sinoá  la  Aquitaniaroi^ 
roa,  centro  do  los  vastos  dominios  del  conde  Eudon,  y  puso  cerco  ¿To- 
losa.  A  punto  de  rendirse  estaba  ya  la  ciudad ,  cuando  acudió  Eudon  con 
un  ejército  consideralrfe.  La  muchedumbre  de  los  enemigos  ora  tanta ,  dice 
vn  historiador  árabe,  que  el  polvo  que  levantaba  con  sus  pies  oscurecía  ei 
cielo.  Los  dos  ejércitos  se  acometieron  con  el  Ímpetu  de  dos  torrentes  que 
bajan  de  las  cumbres:  dudosa  estuvo  mucho  tiempo  la  batalla:  corria  Alza- 
me A  todas  partes  como  un  bravo  león ;  cuando  levantaba  su  espada ,  fluia 
la  sangre  y  destilaba  por  su  brazo:  pero  la  lanza  de  un  cristiano  le  atravesó 
el  cuerpo  y  le  diú  el  niarlirio.  Con  esto  desmayó  la  caballería  árabe;  el  campo 
quedó  sembrado  de  cadáveres,  y  los  restos  do!  desbaratado  ejército  se  reti- 
raron á  Narhona,  y  nombraron  su  gefe  y  emir  ai  valiente  .ViNterraimianeiGaF* 
íeki  (721),cuya  elección  confirmó  el  emir  superior  de  Africo. 

No  hizo  poco  Abderrahman  en  contenerá  los  cristianos  do  la  Galla,  y  ea 
roprimirá  ios  de  la  hrontera  orionml  española,  que  aieotad(»con  el  triunfo 
de  <;us  correligionarios  de  Tulosa  se  hablan  removido  y  alterado.  Perdióle  á 
Abderrahman  su  escesiva  liberalidad  para  con  los  soldados;  repartíales  todo 
el  botín,  sin  esceptuar  mas  que  el  quinto  que  la  ley  mandaba  reservar  para 
el  califa:  amábanle  con  esto  las  tropas,  pero  los  gcfes  le  representaron  como 
corrompedor  de  las  costumbres  frugales  y  sencillas  de  los  musulmanes;  y 
bastó  para  que  el  emir  de  Africa  le  roemplazára  con  Ambiza  bcn  Sebim,  do 
de  SI!  misma  tribu  y  familia. 
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Ctti  lodoa  Im  emires  oomentaban  por  organinr  la  administracioD.  Ambt- 
tibito  Qnaoneray  equitaUvi  dislribocioD  de  k»  lemnoe  lieldloeeoire  k» 
feleraiioftdei  ejército  y  loeiiwiBimtilei pdiwi  <pi>acodHa  á  eUMeceteeeo 
BqMüa.  BecaigaliaóelIflilmeitepiwitoálMpolil^^ 
iQSQiiiitfooósorerieleDGlaáreciMr  la  ley  del  Uam.  Htcfa  eenstanteaBente 
iMtIcte  á  todoe,  iln  mirar  qpe  Iteetea  Hmwilinaneg  ó  criiUanos,  y  cuando  ti- 
titítm  las  profiodas  UeoAbüile  los  pueblos  de  bendidoDes.  Propúsose  des- 
pués veagar  el  desastre  de  Tolosa,  é  imradió  resaéIlaaMnte  la  Galla  gáUca. 
Gmsona,  Betiers,  Agda,  Msgaloiia»  Níams,  todas  las  ciudades  de  la  Septl-' 
maote,  ademas  de  Marbona  que  pertenecía  ya  á  los  árabes,  cayeron  en  sa 
pedsr.  taelfó  basta  el  Bddano  y  toaiió  i  Lyoii;  anmó  4  bi  Boigoia,  y  sa» 
qaed  á  AoHim.  La  conducta  de  los  conquistadores  de  bi  Gatta  en  casi  Idéntica 
é  laqoe  babian  observado  en  España.  No  tanponlan  d  Islamlsoio;  delaban  é 
loscristianoasn  culto,  y d  tributo  á  que  los sqletsban  en  masó  menoecr»- 
ddo  según  la  mayor  ó  menor  resistencia  de  toe  pueblos  conquistados.  Morid 
noobstsBlealll  Amblia  de  resoltas  de  beridas  recibidas  en  un  combate  (NU), 
dedgpaado  antes  de  morir  pan  sucedería  é  Hodelral»  ben  Abdallab,  cuyo 
nombnnieiilo  no  Alé  raUflcado  por  d  emir  de  AlHca»  d  cudenvld  en  su 
lugar  i  Yabla  ben  Sdemab,  hábil  y  bravo  geaerd,  pero  de  un  rigor  UiHe* 
iible(1). 

Agriados  por  la  severidad  de  Yabla  los  mismos  gefes  que  babian  Influí* 
do  en  su  nombnmiento  pidieron  luego  su  destitución»  y  el  emir  de  AMcs 
wndeacendiendo  áloe  caprichos  de  aquellos  caudillos»  les  dióáHodelia  ben 
Abaus^  bombnsin  talento,  que  sdo  pudo  sostenerse  algunos  meses,  y  bobo 
de  ser  reempiasado  por  Othman  ben  Abo  Neu,  d  Huauude  tos  crdulcss 
crisltanaa,  que  á  su  ves  Ihé  pronto  vtotima  de  to  inoonstancto  de  aqudtoe  tur- 
bulentos y  desconteotadisos  gefes,  y  sustituido  á  los  seto  meses  por  Albaft- 
tam  ben  Obdd. 

Desacertada  deceion  tté  también  to  de  Albaltam.  8u  avaricto  y  sustln- 
bíhood  musulmanes  y  cristianos,  sus  tormentos,  suplicios  y  ooofiscadones 
te  hicieron  tan  aborrecOile,  que  informado  d  gobierno  de  Damasco  de  sus 
étceaoe,  hubo  de  despschar  á  España  áMotaamed  ben  Abdallab  con  to  misión 
de  averiguar  lo  que  de  derlo  hubiese  en  los  desmanes  que  se  auribulan  d 
enür,  y  de  imponerte  d  convenfente  castigo  si  resoltase  culpabto.  Poco  trar 
befo  te  cosió  d  eovtodo  apurar  to  verdad:  públicas  eran  sus  velaciones:  d  ti- 
rano Itoé  preso;  y  despojado  de  susinsignias  de  gefe,  con  to  cabesa  desnuda 
y  las  manos  atadas  á  to  eqialda,  hiiole  pasear  montado  en  un  asno  por  las 

(«)  Ué.  Pastal.  Cbrsa.  NMkva.  és  MstoMc-Abineé  Al  llakail.^Bd«,  M^ li. 
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otMdeCafMatlMtmpflMlpil  deititiMldidii»«nbiwMole«iie|lil» 
dft  cai«nlo  de  ttdM  i  A«ta  á  diiporieioi)  del  en^ 
totealitede  Dmmhoo  por  te  suerte  de «laam  depeadeacle de Eepeii^ 
üempreqoe  á  imlaive  dtatede  podin  llefir  lae  de  les  oprinldoe. 
DosieesispinneBedd  Mofcimed  ea  Byaaa  gebetnmde  cenjmUde  y  eijoh 
ded,  el  cstodeleeeiydespattfódilMrteiiealiBtJoiwiHd 
ntaes,  equeiiiiJsnioqiQeiior  su  esceiivt  Ubenlided  ptre  oon  los  soldadoe 
Míe  sido  entes  depoesto*  ReoiMdo  toé  este  eetabremiento  con  «eoeral 
episnso:  selo  lee  bertsrfsoosirlem  eoD  eneio  su  etevedoB»  perqué  cono 
ánlieqeeen,  dlMincaieyepieciel»eenp0BllBniieieáloBdesnreie*llniiBie 
elelMceeo,  lefoiCoeo  y  eMro,  tiemd  pronlo  aae  lieleloii  coatm  el  «efii  de 
pon  leie  árabe. 

Hachee  li^MIcias  repard  AMsnehnan;  eftUe  y  jualo  con  crlsttenos  y 
iBWIItnce,  depuso  á  loe  eleeidee  opceeews,  y  lee  leesDpleió  con^ilreede  eo- 
nocida  probided;  reetHayó  á  toscrlsUiBOs  lu  Igleslu  que  les  hablan  quitado 
untando  é  las  esUpnledonee,  y  destruyó  lee  qoe  per  soborao  y  á  pfecio  de 
oro  hablan  permitido  lemrter  de  nuevo  alfunos  gobernadores.  Empleólos 
dos  efios  primeroe  en  reconocer  y  Yisfter  les  piovindss,  y  en  restebtecerel 
órden  por  todas  parles.  Pero  lo  que  Mío  célebre  á  Abdemhman  fUá  so  Da» 
mese  eipedlclon  á  le  Gelie,  eunque  de  IMal  resultado  pare  él  y  psra  los  én*. 
bes.  Estraordinsrioe  Aieron  los  prepsrellvos;  tribus  entsras  de  AreUe*  de  Si- 
ria» de  Egipto  y  de  AMes  vinieron  áBapefis  É  sllslerss  be|o  les  bsnderas  de 
AbdOTfahmen  pera  le  guerre  sants;  pers  enlee  de  enpienderle,  énle  preciso 
si  emir  desbecerm  de  Munuie,  que  envidloeo  de  sus  giorfes,  de  csrtder  in- 
quieto y  díscolo,  pero  beiicoeo  y  bravo,  se  bable sUedo  con  Budsn,  doquede 
Aquttenle, y  casédosecon su hUa.  Abderrebaaen  oonodó  loque podle  temer 
de  Munun,  que  emUdenabe  su  pussio,  si  le  debe  lugur  á  encender  une 
guerra  dvli  entra  Ice  musulmenee,  de  concierto  con  su  eliedo.  Despeche, 
pues,  á  úngete  sirio nemedo OedM  ben Zeyen.  con  drden esprsse  de bnacer 
áMunuie  y  traérsele  vivo  ó  muerto.  Gedhl  en  cumplimiento  de  su  ndrion 

marche  el  Dreme  de  un  tuerto  destocemento  hácie  le  reeidende  de  Itomne: 

• 

epenes  tuvo  este  tiempo  pera  huir  con  su  espess  Lsmpegle;  Oedhl  te  peral» 
guepor  los  deaflUderos  de  les  montañés:  Monutt  flMigndo  se  detiene  á  re- 
posaren un  ftesoo  y  frondoso  valle  el  pte  de  une  ftaente  de  egue  vive  que  se 
desgeiebe  de  une  roce:  el  murmullo  de  tas  sgoss  y  Isscerfeies  de  su  cautive 
bien  emede,  como  le  llame  el  eutor  irabe,  no  le  perarittncir  el  ruido  de  loe 
pesos  de  su  perseguidor:  Munun  es  sorprsndMo.  Gedhl  se  epedera  de  Leo^ 
pegis,  Monuta  cae  é  los  golpes  de  las  tanies,  córtenle  hi  cabeta ,  y  lleven 
snbos  preeeotes  á  Abderrahmao.  AOmSná»  quedó  «I  etiir  de  le  henno* 
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sura  <lc  Lampegía ;  la  cabeza  do  Munuza  la  envió  al  Califlfi  sc^nn  costam- 
bte,  cspoaióBdote  las  cuai  4110  le  baUan  movido  á  esta  rtpida  ije* 

CDcion. 

Desembarazado  de  esto  rival,  Abderrahman  se  pone  en  marcha  OOD  SQ 
^nde  ejército,  el  mayor  que  se  babia  visto  jamás  en  España  bs^o  los  ealaiw 
darles  blancos  de  los  Omroiadas.  Dirígese  por  Pamplona  y  el  Bidasoa  á  losPt* 
linéo?.  franquea  esta  inmensa  barrera,  penetra  por  los  n^rtites  valles  de  Bi« 
gorra  y  cl  Beamós  en  los  estados  de  Eudon,  duque  de  Aquitanla.  El  inmenio 
^rcito  se  derrama  como  un  torrente  devastador;  Burdeos  intenta  resistirle» 
pero  es  lomada  y  saqueada,  el  conde  que  la  dofendia  cae  prisionero,  y  to« 
mándole  por  Eudon,  los  árabes  le  cortan  la  cabeza  para  enviarla  á  Damasco, 
Prosigue  el  ejército  sarraceno  su  marcha  terrorosa,  pasa  el  Carona  ycl  Dof* 
doña,  y  encuentra  al  fin  á  Eadon  coo  considerables  fuerzas  de  cristianos:  Ab* 
derrahman  no  duda  un  momento  en  arremeter  á  Eudon,  y  cl  ejército  aquitt* 
oio queda  destrozado.  Los  sarracenos  vidorioaos,  cargados  de  botín,  mar- 
chan sin  otro  obstáculo  que  cl  inroeoao  despojo,  y  se  presentan  delante  do 
Poíiíers:  penetran  en  un  arrabal  y  le  incendian,  pero  el  centro  fortiflcado  de 
h  ciudad  so  prepara  á  resistirles.  Abdcrrabman  duda  si  atacar  á  PoiÜers  ó 
nurchar  contra  Tours,  cuando  vienen  á  anunciarle  que  numerosas  huestes 
mandadas  por  Cárlos,  hijo  de  Pepino,  duque  soberano  de  los  Franco-A uslra- 
^os,  marchan  á  su  encuentro  unidas  con  las  reliquias  del  destrozado  ejército 
de  Eadon.  Los  francos  y  los  árabes  se  encuentran  en  las  vastas  llanuras  que 
se  entienden  entre  Tours  y  Poitiers.  Seis  dias  maniobran  los  dos  ejércitos  en 
presencia  uno  de  otro;  al  séptimo  4  odavo  se  empeña  sériamentc  el  comba- 
te; Abderrahman,  confiado  en  su  rorCiiDa«  acometed  primero  impetuosamente 
con  un  cuerpo  de  caballeria,  la  pelea  se  hace  general,  horrible  la  matanza  por 
ambas  partes,  y  pasa  el  día  sin  declararse  la  victoria.  Reempréndese  al  sigtüen- 
,  tedia  la  batalla;  Abderrahman  arremeto  con  rabioso  brio,  y  rompe  la  espesa 
Ifoea  de  los  austrasios;  los  robustos  soldados  del  Morte  pelean  cuerpo  á  cuerpo 

con  log  ios< actos  árabes  y  aíHcanos  un  tumulto  se  levanta  en  las  tiendas 

ios  sarracenos:  eran  las  tropas  del  duque  de  Aquitanía  que  hablan  hecho 
QOa  irrupción  por  aquel  lado:  los  árabes,  temiendo  perder  las  riquezas  de  su 
IxHin,  hacen  un  movimiento  retrógrado  para  defender  su  campo;  este  moví- 
BúeMo  introduce  la  confusión;  en  vano  Abderrahman  intenta  restablecer  el  ór- 
den;  haciendo  hcrólcos  esfuerzos  cao  del  caballo  atravesado  de  infinitas lan- 
zas;  estaba  anocheciendo,  y  las  tinieblas  vienen  á  economizar  alguna  sangro 
mahometana.  Los  árabes  se  retiran  silenciosamente  del  campo  del  combate: 
^  dia  siguiente  los  cristianos  hallan  las  tiendas  desiertas,  los  árabes  hablan 
(dg  e&  retirada  hasta  líarbotia^  el  (¡uñoso  Cárlos»  llamado  después  MartéU»  quu 
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((Dléra  dedr  martiüo  (<)»  pone  cerco  6  Narbona,  pmo  los  ísmaolíías  Ja  defien- 
den con  valor,  y  le  oblifan  A  levantar  el  sitio  con  gran  pérdida  (S)* 

La  derrota  de  Poitlers,  acaecida  en  783  (3),  paso  término  al  engrandecí- 
miento  ád  los  árabes  en  Occidente,  y  acaso  les  impidió  hacerse  los  domioi- 
dores  de  toda  Europa,  que  tal  habla  sido  cl  pensamlenlo  de  muchos  de  sus 
caudillos.  Etla  completó  también  el  abatimiento  de  la  casa  real  de  Glodovéo, 
y  Alé  el  principio  y  cimiento  del  imperio  Franco-Germano  de  Occidente,  y  la 
bese  sobre  que  Cárlos  Martéll  fundó  la  aolMrania  de  la  Galla  pan  los  heredo* 
ros  de  Pepino  de  Herestall.  * 

(1)  «Por  los  terriblen  goIpM  qoe  I  mi*  nae.  cap.  15.— Fredegarlo,  Cron.— Aaalei 

«era  de  BsaniUo  daaeargó  sobra  loa  eoaU*  da  Aiiiaaoi*-Fauriel,  Uiai.  da  la  Gaala  Me- 

gM  ea  «ata  batallt,»  Mf  oa  la  Ciéalea  4a  ridlaa. 

8aint— DeniA.  (8)  Conde  la  poia  aa  IH:  lasartilea 

liid.rao.QtoB.B<WMMa»l>aBi*  toaaa  latea 
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mé  vil  *  vMi 


Ím  aittíáMt  éfl  Aitortafl.-^ela7d.^^Bbato  ú»  Cofadei|«  -*-Trlooro  glorioM.— F«r« 
■MtoB  de  00  reioo  crifltoM  en  Aauuia»  y  priaeipi*  ét  U  lBd«p«aieaeia  espaiola^ 

de  la  BipcAa  BiMutdMoa  al  «dTeoiaieiiio  de  Alféaao.^oa  guerraiea  UGalfa 
cae  Cirio*  Martéll.— Rebeliooet  j  Uriaofoi  de  los  berberiaees  eo  Africa.— BseMonea e»- 
tre  las  raías  moslimieas  de  Eapaia.— Atrevidaa  eteanioBet  y  gloriosaa  0Q«q«ialaa4< 
AlféMo  el  CaMUeo.— Terror  de  loa  ér8be8.-4(aava  IrmpeloD  de  afrieaoot^^OaiignMim 
§»  tnmmtm  pora  oi  wlaai»  io  eada  tribo.~lewié?aoao  eot  taror  hi  fMrrat  «tvOaé 
üin  tea  rawo     Jmmm  ftnoHMrttMt  if  iiwliPlti.»ArtHiÍM  ÉUrtli  Ü 

;Eratoda  la  España  sarracena?  ¿Obedecía  toda  á  la  ley  de  MahomaT  ¿Brá 
m  todas  partes  el  Dios  de  los  cristianos  tributario  del  Dios  del  IsiaoaT  ¿Hablaii 
desaparecido  todcilos  restos  de  la  sociedad  irodaT  ¿Rabia  miiertó  le  España 
como  nacUnit  No:  ion  vivía,  aunque  desvalida  y  pobre,  en  íin  estredbo  rio-^ 
éso  déosle  poco  liA  tan  vasto  y  poderosó  reino,  comd  no  desgraciado  á  quIeH 
bao  asaltado  so  casa  y  roMo  sa  badenda,  dejando  wlo  no  triste  y  oscord 
sAergue,  en  que  loé  aaltaadora*  óon  la  algazart  de  recdger  sa  pfesa  no  lle¿ 
can»  á  reparar. 

Daade  la  catAstrofo  del  Goadalete  y  al  paso  ({ue  loe  Invboreá  avántaliail 

lihr  el  interior  de  la  Peninsola,  nralUtdd  de  cristianos,  solirecogidos  de  pcvor 

y  teneroeoe  de  caer  bejo  el  yugo  de  los  eoMioiatadores,  boscáron  su  Myadoii 

y  trataron  de  ganar  un  eslió  en  tas  aqwreias  de  los  montes  y  al  abrigo  de  loa 

itaeoe  de  las  regiones  septentrionales,  llevindose  bodslgo  toda  sa  riquea  úmh 

vfliaria,  las  alheJas  de  sos  templos  y  los  otQetos  mas  preciosos  de  sa  coito: 

BUspos,  sacerdotes,  nonges»  labradores,  arlennoe  y  guerrero^  hombres; 
Xoao  m  3 
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mogeres  y  nfño«,  lutiao  despavoifdof  i  las  flragosfdadés  dd  las  iléM  an  baf- 
ea do  un  valladar  «loe  loa  posion  al  amparo  del  dovastador  torreDlo.  Loa 

unos  ganaron  la  Seplimanía,  los  otros  se  oobUaroo  entre  las  trenas  y  sinuo- 
sidades de  la  gran  cadena  do  loa  Pirineos ,  do  ta  Cantabria ,  de  Galicia  y 
de  Asturias.  Esta  última  comarca ,  situada  á  una  estremidad  de  la  Peninsola» 
se  hizo  como  el  foco  y  principal  receptáculo  de  loa  AigltiToe.  Pais  cortado  on 
todas  direedones  por  innacoealUes  y  escarpadas  rocas,  hondos  vallea,  aapeaoo 
bosques  y  estrodiaf  garganta  y  desílladeros,  una  de  las  poatreras  regiones 
del  mundo  rn  que  lograron  penetrar  laa  ¿gtiUas  romanas,  do  muy  dócil  ni 
dominio  de  los  godos,  contra  el  cual  apenas  cesó  de  protestar  por  espacio  do 
tres  siglos»  pareciélea  á  aquellas  asustadas  gentes  el  mas  apropósito  jptn 
guarecerse  con  menos  probabilidad  de  ser  hostilizados,  y  para  atrincherarse 
y  defenderse  en  el  caso  de  ser  acometidos.  Diéronles  benévola  acogida  loa 
rústicos  é  independientes  moradores  de  aquellas  monla&tt:  y  aHi  vivían  na- 
turales y  refugiados,  si  no  contentos,  resignados  al  menos  con  so  estreches 
y  sus  privaciones,  prefiriéndolas  al  goce  de  sus  haciendas  á  trueque  de  no 
verse  sujetos  á  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  (é.  ta  fó  y  la  patria  eran 
las  que  los  habían  congregado  alli.  En  el  corazón  de  aquellos  riscos  y  entre 
un  puñado  de  españoles  y  godos,  restos  de  la  monarquía  hispano-goda,  con- 
fundidos ya  en  el  infortunio  bajo  la  sola  dominación  de  españoles  y  cristia- 
nos, nació  ei  pensamiento  grande,  glorioso,  salvador,  temerario  entonces,  de 
recobrar  la  nacionalidad  perdida,  de  enarbolar  el  pendón  de  la  fé,  y  ¿  la  sa»< 
ta  voz  de  roligion  y  de  patria  sacudir  el  yugo  de  las  armas  sarracenas. 

Los  mahometanos  por  su  parte  habíanse  cuidado  poco  de  la  conqni<(a 
de  un  pais  que  sobre  ser  de  difícil  acceso  debió  parecerles  miserable  y  jiohrc 
en  cotejo  de  las  fértiles  y  risueñas  campiñas  de  Mediodía  y  Oriente  de  que 
acabnlmn  de  posesionarse,  mu.ho  mas  no  sospechando  lo  que  so  ocultaba 
dentro  de  aquellas  montuosas  guaridas.  Parece,  no  obstante,  que  bajo  el  go- 
bierno del  cuarto  wall  Ayub  llegaron  algunos  destacamentos  enemigos  á  la 
parte  llana  de  Asturias,  y  que  hallándola  desierta,  por  haberse  retirado  sus 
moradores  á  lo  mas  fragoso  de  sus  bosques  y  breñas,  se  apoderaron  fácil- 
mente de  las  aldeas  y  puertos  de  la  costa.  Dejaron  por  gobernador  en 
Gcgio  o  Gígio  (hoy  Gijon)  á  un  gefc  que  nuestras  crónicas  nombran  Munu- 
za,  y  que  fué  sin  duda  ei  Oihman  ben  Abu  Neza  de  que  bcmos  hablado  en  el 
anterior  capitulo. 

Faltábales  á  los  cristianos  alli  guarecidos  un  cauddio  de  tan  grandes  prcn> 
das  como  se  necesitaba  para  que  los  guiara  en  tan  grande  y  atrevida  empresa 
como  la  que  habían  meditado.  La  providencia  les  deparó  un  noble  godo 
nombrado  Pclayo,  hijo  de  Favila,  antiguo  duque  de  Cantabria,  y  de  la  sangro 
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real  de  Rodrigo.  Habia  sido  Pelayo  conde  de  los  espatarlos,  ó  sea  de  la  guar- 
dia del  último  monarca;  babia  peleado  horóicamente  en  la  batalla  de  Guada- 
Icte,  y  la  fama  de  sus  proezas,  y  la  gallardía  de  su  persona,  y  la  nobleza  de 
su  alcurnia,  todo  contilbuyó  á  que  los  asturianos  se  agnipáran  en  derredor 
sayo  y  le  aclamárao  uoénimemente  por  gefe  y  capitán  de  aquella  improvisa- 
da milicia  religiosa,  de  aquella  grey  de  fervorosos  cristianos,  mas  provistos 
de  entusiasmo  y  de  fó  que  de  armas  y  materiales  medios  para  la  defensa.  Po- 
byo  aceptó,  á  fuer  de  hombre  religioso  y  de  varón  csforiado  y  amante  de 
so  patria,  el  difícil  y  honroso  cargo  que  seleconflaba,  y  dióse  principio  á  la 
obra  derramándose  aquellas  geotea  por  laa  comarcas  vecioas  do  Cangas  de 
Onis,  llamada  entonces  Cánicas. 

Llegó  la  noticia  del  levantamiento  de  los  astures  ó  oidos  del  wali  El  Ilorr, 
á  liompo  que  éste  se  disponía  á  penetrar  con  sus  huestes  en  la  Galia  Gótica, 
y  00  dando  grande  importancia  al  movimiento  de  Asturias,  encargó  á  su 
lugarteniente  Alkamah  la  empresa  de  sujetar  los  asturinnos.  Partió,  pues,  Al- 
kamah  con  un  cuerpo  de  ejército  respetable,  si  bien  es  de  sospechar  que  ha- 
yan exagerado  su  cifra  los  primeros  cronistas  españoles.  A  la  aproximación 
de  la  hueste  sarracena ,  no  creyendo  Pelayo  conveniente  esporai  lo  en  Cangas, 
se  retiró  con  lodo  el  pueblo  hacia  el  monte  Auscba.  Las  niugeres,  viejos  y 
niños  buscaron  lo  mas  fragoso  de  las  breñas  para  cobijarse,  mientras  los  hom-* 
brcs  de  armas  se  situaban  en  las  alturas  y  colinas  desde  donde  mejor  pudie- 
ran ofdoder  ¿  loa  eDemigos  que  so  atrovioran  á  penetrar  por  aquellos  desfila- 
deros. 

A  la  extremidad  de  un  estrecho  y  sombrío  valle  al  Oriente  de  Cangas, 
que  torciendo  un  poco  hacia  Occidente  forma  una  cuenca  limitada  por  tres 
cerros,  se  levanta  una  enorme  roca  de  ciento  veinte  y  ocho  pies  de  ricvacion, 
en  cuyo  centro  hay  una  abertura  natural,  que  constituye  una  caverna  ó  gru- 
li,  entonces  como  ahora  llamada  por  los  naturales  la  cueva  de  Covadonga 
Alli  se  retiró  Pelayo  con  cuantos  soldados  podían  caber  en  aquel  agreste  re- 
cinto, colocando  el  resto  de  sus  gentes  en  las  alturas  y  bosques  que  cier- 
ran y  estrechan  el  valle  regado  por  el  río  Deva,  y  alli  esperó  con  serenidad 
al  enemigo,  contando  mas  con  la  protección  del  cielo  que  con  sus  fuerzas. 
Ncticioso  Alkamah  de  la  retirada  de  Pelayo,  (  rgulloso  y  confiado  hizo  avan- 
zar su  ejército  encajonado  por  aquella  cañada,  no  pudiendo  presentar  sino 
un  frente  igual  al  que  oponían  los  refugiados  en  la  cueva,  quedando  sus 
inmensos  flancos  expuestos  á  los  ataques  de  los  que  en  las  colinas  laterales 
se  hallaban  emboscados.  Entonces  comenzó  aq  lel  ataque  famoso,  cuya  celo- 
bridad  durará  tanto  como  dure  la  memoria  de  los  hombres.  Las  flechas  que 
ios  árabes  arrojaboo  soliaii  rebotaren  la  roca  y  berir  de  rechazo  á  los  infle- 
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les,  metcladas  con  las  que  desde  la  grata  lanzaban  losefisti.ino\  Al  propio 
tiempo  los  que  se  haJIal>an  apostados  entre  las  breñas  bacian  rodar  á  lo  bODdo 
del  valle  enormes  peñascos  y  troncos  de  árboles,  que  aplastaban  bajo  su  pe- 
so ó  los  acárenos  y  lescaoaalMui  horrible  destrozo.  Apoderóse  el  desaliento 
de  los  musulmanes,  tanto  como  crecía  el  ánimo  de  los  cristianos»  á quienes 
vigorizaba  'a  fé  y  alentaba  la  idea  de  que  Dios  peleaba  pOr  ellos. 

Cuando  Alkamah  vió  sucumbir  á  su  compañero  Suleimau,  iotentó  g:anar 
la  Aüda  del  monte  Auseba  y  ordenó  la  retirada.  Embarazábanse  unos  á  otros 
en  aquellas  angosturas.  Levantóse  en  rsto  una  tempestad  qne  vino  á  aumen- 
tar el  espanto  y  el  terror  en  los  que  iban  ya  de  vencida.  El  estampido  de  los 
truenos,  cuyo  eco  retumbaba  con  tngor  por  montes  y  riscos;  la  lluvia  que 
se  desgajaba  á  torrentes;  las  pefiaf  y  troncos  que  de  todos  lados  sobre  los 
árabes  calan;  el  movedizo  suelo  que  con  la  lluvia  se  aplastaba  y  hundía  bi^lo 
los  piés  de  loa  que  bebían  logrado  ganar  alguna  pendiente,  y  que  calan  ree^ 
balados  por  aquellos  senderos  sobre  los  que  se  rebullían  confuso  >  en  el  valle, 
y  que  parecían  abogados  en  las  desbordadas  aguas  del  Deva,  todo  contribuyó 
á  hacer  creer  qu^  hasta  los  montes  se  deslomaban  sobre  los  soldados  de 
Mahoma.  Horrible  Alé  la  mortandad:  hay  quien  afirma  no  haber  quedado  un 
solo  musulmán  qué  pudiera  contar  el  desastre:  de  todoé  modo<i  el  triunfo 
cristiano  (Ué  glorioso  y  completo;  por  mucho  tiempo,  cuando  las  crecientes 
del  rio  descarnaban  las  faldas  de  laa  colinas,  se  descubrían  los  buesoe  y 
maduras  de  los  soldados  sarracenos.  En  medio  de  la  vega  de  Cangas  una 
|>illa  con  le  advocación  de  la  Santa  Cruz  muestra  todavía  el  aitio  en  que 
ae  atrevió  ya  Pelayo  á  atacar  en  campo  raso  ¿  sus  diezmados  enemigos. 
Aconteció  este  temoso  suceso  en  el  año  00  de  la  begira,  7i8  de  Jesih- 
cristo  (I). 

<l)  Pata  ii  nlaaiM  que  MabaaMa  éa  cftets  lal  aaraada  le  ptebaMUM  lee 

btcer  del  levanlamiento  de  Asturiat,  de  la  <of curaa  auloridadea  relaUraa  i  et(«  perio- 
proolamaoioo  de  Pelayo  j  de  la  batalla  de  «do,  aii  irabea  coaio  erlatianaa,  que  ea  de- 
CoTadooga,  hemos  reoogid*  cuanto  haiMi  «acarrada  eaapraaa  la  del  que  aapira  i  foiw 
baílate  i%  mn  lasH^robiis  y  v«iialnll  m  «aur  noa  narraeloo  algo  raeloMl  y  na  las* 
los  eaeritoret  árabes  y  eiistiauos.  desnudo  «to  ordenada  del  reioadode  Palaye.  Bien  ea 
de  laaeiageracioaaa  y  fábolai,de  las  inven  «rerdad  que  caaode  dlaerepa» las  ealorida* 
«íaeas  ttatavilleaea  y  ét  lat  eatravagaoies  «dea,  leea  A  la  rasan  lar  al  lillas  iMe  «a 
asereioues  con  que  algunos  parece  haberse  preeiaamenle  lo  que  noseirea  henos  proea* 
propuesto  embrollar  este  brillanle  periodo  rado  bacer,  con  la  direrencia  que  no  lene- 
de  nuestra  bistoris,  los  unos  lloTadoa  del  aoa  por  Un  deaeaperada  empresa  cerno  el 
faMUiao  prapio  ée  m  época,  lea  atrat  hlneriaiar  iaglle,  el  ealreiaenr  ie  «aira 
arrastrados  de  una  especie  de  pirronismo  tan  encontrados  relatos  lo  mas  cooformeA 
histórico.  Asi  DO  estrañanoos  que  el  doctor  la  autoridad,  i  la  racen  y  i  la  Iradicioo. 
Dttnhaa  se  viera  embaraiado  hatu  el  punto  Creemos  que  baste  para  eile  on  mediaM 
laeipfcaafaadalaaMaeiasiillaala:  eBay  aiUaile. 

«táaia  caalbilaa,  taaia  caairaHeelaa,  j  A     Ommtmm  «•  qea  aa  ba  aabiaRaM 
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Adminmof  aqidkMaltMdflrigDkwdelqiierietlot  iMMfate 
aiM  Uw  daHiiMM  dalas  wtOmm»  El  íbubdío  poder  de  tqoflUoi  godos»  A 
cayo  pélame  bruo  no  babia  podido  raaisUr  d  coloso  do  Boma,  do  aquellos 
fodosvoBoedonsdo  de»  pueblos»  domiiiMlofesde  Eipafist  d«  AMea  y  de 

■Biti  lili  ytHtSi,  ♦  H>  la  f  o*  b^a-  Mt  pm  rrvbar  qatlSMt  Xafl»  y  aa  49ifli 
fcMa  riesgo  de  qas  Mi  •SMliete.  máilme  bio  lido  insuSeie ntei  para  pcrstudirlo. 
desde  que  algunos  crílícoa  etpafioles  eooa-  Mas  ratón  not  parece  que  tienen  Pellicer 
«dea  por  au  prurito  de  aenlar  opinJooea  dim-  y  If  asdea  para  dar  por  fabaloaa  la  ida  del 
«M  f  nfuriaii,  piiliaÉwia  umataar  obispa  OpaM  *  Atlariaa  y  ra  pnaaieia  aa 
teda  la  eranolof^ia  de  estos  sucesos,  sopo-  la  batalla,  cuanto  mas  los  largos  racona<- 
■iattdo  habar aeonteeido  baaU  el  a&e  7M,  aucoio:»  que  dice  Mariana  paaaron  entro  el 
aa  decir,  aa  alea  mm  tmé$  de  I»  «alTcfMl-  «bispo  y  Pelayo,  y  qoe  aaa  da  laleRrea  y  á 
Wile  admitido.  Sustentó  el  primero  «iia  la  Mra  según  sa  eeatambre.  Lo  eoal,  dioa 
taercion  el  erudito  Pellicer,  i  quien  un  his-  un  awrilor  de  nuestro  siglo,  lleTa  an  tella 
fwiador  maderna  (Ortii)  llana  el  líordant»  ia  filaedad  tan  ef  idento  qua  avergaenia  ba- 
da ftpaA*.  apar  faaitiaBaaiaasdaaira»-  Mar  da  alia,  faaipao*  bita  qmaiaSataha» 
aaaiMVM  y  tosteoer  paradojas,»  y  á  qaicn  bersf  hallado  y  rnnrrto  en  el  combate  el 
idgaierea  Éoada|ar«  MaMkn  y  Naguera,  conde  Julián  y  los  bijos  de  WiUta;  la  que 
aqoejados  ubMm  dil  adaaM  farariaaa9e-  cnaaigMiios,  perqot  m  vaa  faa  aa  fea  qa^ 
dad.  Sirviólaa  de  principal  apayo  y  foBda-  dado  aada  par  daafer  éa  afaalla  aéMbra 
Bfntoel  «ilencio  del  Pacense,  único  eronis-  faoiilia. 

ta  c^ftol  eoBtemporioeo,  aeerea  de  lodo  Bo  cnanto  i  la  genealogía  de  Pelayo  baj 
loaaacatfoao  áaiafiaa.  CMaMato  aa  a»-  laaAtea  variadad  j  aaaiaalaa.  La  ardalaa 

lable  y  lastimoso  el  iilencio  que  sobre  tan  Albeldenae  le  hace  bijo  de  Yeremondo  6 
Importantes  sucesos  guarda  al  obiipo  ero-  Bermodo  y  sobrino  de  Rodrigo.  Sabailiaa 
friáta.  H «a  por  farUHia,  lofera  —  paaar  da  do  Salamanca  le  topone  biJo  de  Favila,  ds- 
mwm  u^mmtn  aagaiivo,  ba  venido  la  pa-  fiM  da  Caoubria.  Doqoe  de  Alafa  IlaaM  á 
blieacioa  posterior  de  bistorias  árabes ,  que  so  padre  la  crónica  de  OTiedo. 
aqaeUoa  erilleos  no  «onocieroo,  á  confirmar  El  P.  Mariana  da  un  origen  noy  sioga!ar 
li  cwolagta  foasfal  raalbida  y  foo  aaa-  al  graa  sieca»  da  Ailmlaa.  Ba  la  Moa  do 
oíros  segulmoa.  ¿No  pudiera  ademas  el  Pa-  que  la  incontinenaia  do  on  rey  cristiana 
cense  baber  escrito  aparte  los  sucesos  do  (Bodrigo)  fué  la  cansa  de  la  pérdida  de  Es- 
Asturias,  y  beberse  perdida  so  obra,  eoaio  pafia,  bnseó  el  desquito  en  la  iocontineneia 
danraaiadanicnto  sneedi*  eon  el  Splioara  doaagabaraaior  aMia  pava  aaaoalror  la 
de  la  Historia  de  los  Arabes,  de  que  el  mis-  cansa  de  su  restauración.  Al  efecto  supone 
OM  Isidoro  nos  habla  an  el  n.  as  da  so  qua  Munuza  sa  onampró  oieg amento  da  oaa 
IMalaat  haroMaa  da  Pateya,  aattaatdlBarfaieala 

Por  otra  parto,  mientras  Noguera  niega  horaaM,  oomo  era  manaaiai  fne  fuese;  f 
dlltalo  de  rey  á  Pelayo,  Masdea  empiesa  que  no  pud  endo  lograrla  en  matrimonio, 
an  oalAlogo  de  reyea  desde  Tcodomlro  y  bailó  medio  de  Mviar  á  Pelayo  oon  una  eo* 
4laaallda4Aiaaa8ildo,laoéadaloéPolaya  mMoBéCdrdabaparaalaaadlOaTarlk.aa- 
aer  el  tercer  rey  de  Espafia.  Nos  parece  ya  ausencia  aproTecbó  el  moro  para  satisfa' 
aTeatomda  la  opinión  primera,  é  infundada  cerso  torpe  deseo.  Notioioso  Polayo  A  su 
k  ang—da.  vaalia  é  indignada  ia  la  atain  y  deshonra 

PjMéaa  sosUene  que  los  árabes  ao  Uaga-  de  sn  hermana,  |ar6  vengarse  del  atrevida 
roa  nanea  i  Gijon,  y  que  Munuta  no  era  y  deshonesto  moro,  y  de  aquí  U  exciiacion 
gobernador  do  Gaf  to.  sino  de  Ltgio,  León,  á  los  asturianos  é  tomar  las  armas  y  todo 
UftalBladdolaoaihra  y  la  alrevaslaaalo  ia  daaaaa  ^pw  so  sigalé.  y  ^na  al  hlalatiadar 
de  portenecer  entonces  León  i  las  Asturias,  exorna  con  ctrcungianclas  todas  singulares, 
yadriaa  feaaarla  vaioaimU.  Poro  sui  eafaor-  fia  «la  podanoa  labar  do  ddada  toin6  la 
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'  la  Galia»  vióae  redaddo  á  un  pufiado  de  iiioBtaft«es  guareeidM  et  mi  rinooa 
de  Mía  Peninsula,  dentro  de  üM  wm,  c?pi(anpados  por  nn  caudillo,  en  co- 
yas venaa  corria  mexdada  y  conftindida  laaangi  e  goda  y  la  sangre  espafioto. 
Y  del  eonaon  de  ti|iMlla  grata  haUa  de  aalir  un  poder  onevo,  quetaaMa  de 


fibalaf  swJeaarMtMM.  Bl«iM>wfM«l 

Padre  d'  Orleans,  el  Abad  de  Vairae  y  la 
eompilacioD  de  Paqoia.  tomaron  ciegamente 
la  fábula  del  bUloriador  eapa&ol,  la  eual  ba 
podido  for  BDf  baoaa  poro  dar  argumeoto 
á  Horatio,  padre,  para  su  tragedia  de  Orme- 
tinda,  y  4  Jovellaaot  y  Quiulaaa  para  au 
Pclayo. 

Eacusado  et  decir  que  el  P.  Mariana  aco- 
ge de  lleno  lodoa  los  milagros  qa«  m  eiwo- 
Un  de  la  baUlla  da  CovadoofO. 

LMoréoleataaligaa»  hoooD  raUr  el  e)dr> 
cito  árabe  que  combatió  en  Asturias  á  una 
cifra  que  asoaabra.  Sebaetian  de  Salamanca 
aieau  mnj  toraaloMatc  q«e  mat lona  es  la 
friolera  refriega  ciento  v«int$  y  eualro  mil 
moroB  (cnideos  llama  ¿I),  y  que  los  teicnta 
y  tre$  mil  restantes  pereeieroo  aplaaudos 
baj»  aquella  oottaa  VM  ao  diniji.  De  ao» 
nera  que  según  el  cronista,  á  quien  han  se- 
guido el  moDge  de  8iloa  y  otros  potterieraa, 
kaala  al  eoo6oi8»0rüi,  btoiarMoria  ■■ao* 
lroci|lo,el  ejército  moro  se  conpooia  de 
aifRfo  ocáaiil*  y  iM  a  aitl  hMikrt»,  qm 


da^cfoloi—  ahiqaoiir  aaeioloqM-lo 

cootára.  Si  asi  fué,  bien  bacea  en  recurrir  A 
dos  milagros  ? isibles  para  esplicar  la  der- 
rota de  Covadonga,  puea  de  otro  modo  seria 


perecer  Teinte  mil  en  la  primera  pelea,  j 
deapoea  de  la  retirada  ma  grao  moobedaoi- 
bro.  A  Olio  ü|eo  Hb  iaioolP.  MartaM.  Do 
histoiMor  trabo  (Ebo  Haiyan.  io  Abmed) 
toma  so  eiageracion  por  otro  estilo.  Este  di- 
oe  qoo  el  coaiaodaatf»  de  los  ioSelea  iPclayo) 
80  aaeotf  é  oa  aao  oaova  ooo  iraiolewai 
hombres,  los  cuales  todos  perecieron  de 
hambre  y  de  fatiga,  exoeple  treinta  hombrea 
y  diei  Oiogorof  q««  aobravivioron  y  ao  oU- 
nentabao  de  miel  que  las  abejas  babian  de- 
Jado  cu  las  hendiduras  de  la  roca.  Por  últi- 
mo, en  el  JToro  EtpóxU»  do  oooMro  ilnsuado 
eooMoporAaoool  iaqao  do  Wntt  ao  ataba 
de  poner  el  sello  á  la  exageraoioo  en  el  ro- 
mance que  supone  cantado  por  un  rústico 
como  eaoeioo  popular  eo  la  Bipafta  aaUgaa« 
1 


Tataalafo  iteioada: 


llfaloroaoPoiayo 

coreado  esiá  en  Covadonga 
por  «MOfrocMiiloi  mü  moroa 
qao  oa  §k  naearraa  adoiaa. 
8olo  cuarenta  er%$ti«i%oi 
lieaot  I  aoa  t  tiiite  la  loiraii. 


CiM(roe««ii<aa  ai<l  cabexoa 
4o  loa  panas  da  Habaso 
los  valerosos  cristianos 
aicgao,  bieodcB  y  dealrcun 
aaacaüoaia  ad  la  Tirita 
ai  grao  Poloya  victoria. 


Poro  ao  ora  en  Espafta  aolo  loado  do 
tal  manera  se  ponderaban  las  pérdidas  do 
los  infieles.  Las  crónicas  cristianas  francesas 
baelao  aubir  el  número  de  árabes  muertos 
aa  olaHIaiaTaloaa  i  lo  oaoma  all^a  do 
iiaaalaaiat  laiaaia  y  ciaaa  ain»  y  A  airaa 


caatoc  OB  la  batalla  doPeltfoft.  ai  bieo  aeoia 

algunos  las  confundieron.  Me  icster  eadiat- 
mular  (ales  bipérboies  á  las  gt  nles  d«  aquel 
tiempo  en  so  áosia  de  eitermioar  i  loa  eaü> 
Maa  da  niaUgiaa. 
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hichar  eon  otro  pnéblo  gigante,  y  balita  da  aar  al  (Madar  da  un  astado 
{pn  con  al  tiempo  liaUa  da  doadnar  daa  nandoa.  Mayo  cotizado  an  Ja  ca- 
verna da  Govadonga,  seméjaienos  á  la  aamMa  dai]>Kndlda  de  un  árbol  vk^ 
corlado  por  al  bacba  del  iaiador,  fue  aoaarealada  dentro  del  boeio  ba  da 
romperla,  brotar,  damroUarae,  crecer,  ftvctHtaar,  y  ftmnar  con  el  tiempo 
na  árbol  flus  lonno,  roboalo  y  vlgoroeo  que  el  que  la  babia  engendrado,  y 
coyas  ramas  se  han  da  astander  por  todo  el  vnKrerso. 

AmiqDa  al  masBoraMa  Irtanfb  da  Govadonga  se  espMqae,  oomo  lo  hemos 
TisCo,  por  sos  cansas  naturales,  preciso  es  no  obstante  raoanooer  eo  aquel 
oonJuito  da  astraordbiarlaa  y  porianlosas  drcdnstanciaa  algo  que  parece  ea- 
cedarloaUmltesda  lo  natural  y  bnmano.  En  pocas  ocasionas  ba  podido  sor 
mas  manifiesta  para  el  hombre  da  creencias  religiosas  ia  protección  del  cielo. 
Verlo  mismo  no  noa  numvflta  que  loa  aaoritoras  da  una  edad  da  tanta  lé  lo 
disnn  todo  al  milagro  y  á  ta  mediación  da  ta  Virgen  Marta,  cuya  tmágan 
bsbta  llevado  consigo  Patayo  á  la  cueva,  tsa  blatortas  árabea  refleren  t  m- 
Uen  el  auceso  con  asombro,  no  dtaimolan  habar  sido  borribto  ta  matanaa,  y 
basan  Justicta  al  valor  y  á  ta  audaeta  da  IMap  sf  Atanl  (Mayo  al  Roonno), 
coBBO  altas  te  nombran  (1).  El  gobernadar  da  Gagio,  Moana,  aabador  do  ta 
derrota  de  loa  suyosy  da  ta  muerto  de  Alkamah,  no  se  contempló  seguroen 
Astnfsa»  y  retiróse  hácta  ta  Bspaffa  Oriental.  Algunas  crónicas  cristianaaaflr- 
nmn  habar  aido  aicaniado  y  muerte  en  ta  vaga  de  Ovalla  por  el  héroe  mismo 
de  Govadonga;  acaso  pudo  crearse  asi  entonces:  mas  este  rétate  te  contradicen 
los  posteriores  hechos  da  Munusa  que  en  el  precedente  capitulo  dejamos 
leMdos.  Quedó  no  obstante  con  esto  lodo  el  terrHorfo  da  Asturiaa  com- 
pNBdido  entra  loa  montes  y  al  mar,  libro  da  aoldadoa  ssrraceaoa. 

En  al  entusiasmo  da  ta  victorta ,  loa  asturianos  apeUldaron  rey  á  Ma- 
yo: principio  de  una  nueva  monanfuta,  de  ta  monarquta  espalíota;  porque  ta 
reBgion  y  el  infortunio  han  idantlfloado  á  godos  y  romano-hiapanos,  y  no 
bnnan  ya  sino  un  aolo  pueMo;  y  Mayo,  godo  y  es;aiÍol,  es  el  caudillo  que 
aae  ta  antigua  monarquta  goda  que  acsbó  anGuadalete  con  la  nueva  monar- 
quia  española  quo  comíanla  en  Govadonga.  A  ta  salida  da  este  célebre  cuo- 
va  hay  un  campo  Itamado  tc^avta  da  ñtpeiaifo  (sincopa  sin  duda  de  iay  Pa- 
layo},  donde  ea  Ihma  tradicional  que  ae  hito  ta  proctamedon  lavanlándota 
sotee  d  pavés;  y  nada  mas  natural  que  este  acto  da  rocompensa  da  parte 
de  aquellas  gentea  hácia  el  valeroao  caudillo  qué  taa  habta  conducido  á  ta 
víctoria,  en  al  primer  sitio  en  que  p.do  baoer  alto  al  ejército  vanoador.  A 

ilj  Sabido  «•  qae  lo«  árabes  llaniabaa  gei)o|»are.TMibf«silfniBeabi  ol  crl4Maa# 
aMMwilaáo«l4aeaataM»irabt,a«Mia  •\$t»nm§«r^ 
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ima  legua,  Imito  al  pueblo  de  Soto,  se  baila  el  Campo  de  laJura»  donde  hasta 
fli  siglo  preoente  iban  los  jueces  del  conoi^  de  Cangas  á  tomar  posesión  de 
la  vara  de  ta  Jnalicla.  Respetables  y  tiernas  prácticas  tradicionales  de  los 
pueblos,  que  reeosrdan  con  emoción  la  humilde  y  gloriosa  cuna  en  que  nai- 
ció  el  tegfthDO  principio  de  la  autoridad. 

O  00  coDOCleron  los  árabes  toda  la  importancia  de  su  desastre  de  Asturias, 
ó  entretenidos  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos  en  la  empresa  de  apoderarse 
de  la  SepUmaiilagélIca,  descuidaron  reparar  el  contraUempp  ^  Guvadonga, 
ó  no  tuvieron  troiiasque  destinar  áello.  Es  lo  derto  que  una  paz  que  pare- 
cía providencial  proporcioo((  á  Pelayo  tiempo  y  quietud  para  ppder  dedi- 
carse á  la  organixacion  de  su  pequeño  estado.  La  fama  de  su  triunfo  fUé  atra- 
yendo á  aquel  primer  asilo  de  la  libertad  ¿  los  cristianos  de  las  vecinas  cq- 
narcss,  que  abandonando  sus  bogares  y  haciendas  acudían  ansiosos  de  9ar 
pirar  el  aire  de  la  independencia  y  de  vivir  entre  aquellos  esfocudos  monlar 
ieses,  que  tenian  la  misma  fé  y  tiablaban  la  misma  lengua  que  olios.  A 
medida  qiie  la  población  iba  creciendo,  y  que  la  seguridad  ioAmfiia  alifolfft 
i  los  moradores  de  las  montañas,  iban  descendii:ndo  de  |as  fetreñas  y  bosques 
AlOiTálles  y  á  los  llanos.  La  necesidad  y  la  conveniencia  les  prescribía  oott- 
perse  en  desmontar  terrenos  inculUw,  en  laborear  los  campos,  en  apacentar 
sos  ganados,  en  edificar  templos  y  casas,  en  ensanchar  el  recinto  de  sus  pe- 
queñas aldeas,  y  en  aplicar  cada  cual  su  Industria  para  irlas  fortaleciendo: 
entre  ellas  debid  ser  una  de  que  recibieron  mas  agregaciones  la  cor^i 
villa  de  Gangas,  destinada  á  ser  la  capital  de  aquel  diminuto  reino.  Natii^l 
era  también,  aunque  las  crónicas  no  lo  digan,  que  fieiayp  se  conpffiraev 
aquel  periodo  de  pax  á  ejercitar  sus  soldados  en  d  man^  de  Iss  arma|,  y 
4  dar  á  su  pueblo  una  organización  á  la  ves  militar  y  civil,  comp  lo  es  siem- 
pre |a  de  los  pueblos  nacientes  que  conquistan  su  existencia  por  la  gverra  y 
tienen  que  sostenerla  con  la  espada.  No  nos  hablan  las  historias  de  nuevas 
batallas  que  tuviera  que  dar  Mayo.  No  hostiliaado  por  Un  enemigos,  fué  iK^r 
au  parte  muy  prudente  en  no  aventurarse  á  escursiones  que  hulijieiMi  ppd|do 
ser  peligrosas,  y  contento  con  haber  formado  el  núcleo  delaniifiva  monaiw 
qufa,  dedicado  á  consolidarla  y  robustecerla ,  reinó  diez  y  nueve  añps,  al 
cabo  de  los  cuales  murió  paciflcamente  en  Cangas  (737  de  J.  C).  iqi  restoa 
mortales  del  ilustre  restaurador  de  la  independencia  española  fueron  sepul- 
tados en  Santa  Eulalia  de  Abamia  (antes  Veiamia),áimt  legqa  deCoya^iongat 
jnnto  con  los  de  sq  mugec  Gaudiosa  (I). 

(I)  Sebast.  S«lmanL  o.  fl.— El  mongs  d3  Mica  general.— Lts  Arsbst di  GMáe<—Ah* 
^los.— El  anohlipe  4oo  BMlris9>->l4i  eró-  mU  41aMkMrt  |  elNt. 
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PARTE  II.  LIBRO  I.  ^4 
Uientras  esto  pasaba  en  Asturias,  habian  acontecido  en  los  úlümos  «DOf 
del  reinado  de  Pclayo  sucesos  importantes  en  la  España  musulinano.  La  d«l^ 
rota  de  los  sarracenos  en  Poiliers  acaecida  en  732,  habia  realeotado  A  lOi 
cristianos  de  una  y  otra  vertiente  del  Pirineo  Occidental,  qüo  ahtdOieD  ir- 
mas  se  dispusieron  á  resistir  á  los  árabes,  al  abrigp  de  ^  moDtaíías.  E^ 
reemplazo  del  desgraciado  Abderrahinan  muerto  ei|  la  lüUlla  de  Poitiers,  toé 
nombrado  emir  de  España  el  anciano  Abdelmekk  ben  Coíaii,  que  b^^o  una 
cabellera  emblanquecida  por  los  años,  conaervalia  «I  vigoro»  cc^ranm  de  ñu 
jóven.  Habiendo  hallado  sus  tropas  abatidas  Im^o  el  golpe  del  hacha  deCIr" 
Jos  Martéll,  las  reanimó  diciendo:  <U  gaem  es  la  escria  del  paraíso:  el  enr 
«viado  de  Dios  se  gloriaba  dp  ser  el  hyode  ta  e«f«la,  y  reposaba  OD  el  cam- 
•po  de  batalla  á  la  somhni  de  loi  esta^idartee  ganados  al  enemigo.  Loe 
•triunfos,  las  derrotas  y  la  mncrie  todo  estt  en  w^m^  del  Todopoderoso, 
«¡ve  exalta  boy  á  los  que  baUa  bmülladp  ayeM  Animados  con  e9ta  aren. 
{sl08gaen«ros  Aiabw,  dirtgfanse  eon  411  anciano  gefe  A  la  Aqaitanla,  an- 
siosos de  vengar  su  anterior  dens|re  y  la  awgre  de  Abdenabman;  masal 
envasarlos  desfUadm  de  la  Vaaootfa,  encontraron  A  aqneUosmdoenoih 
ttfsees  preparados  A  aojarles  el  pasp,  y  peyendo  broscamentespbrelos  nm- 
anhnaaes  loe  obligaron  A  reirooader  con  gten  pérdida  yArepleganeaobna 
si  Bbro.  Segundo  ^emplo  qne  encontramop  de  reslstenpla  de  parte  de 
ka  natnreles  dé  Espafia  A  las  armas  ssrraoeiias,  todo  en  la  cadena  de  loe  Pl* 
ilBeoe(784).  Gosidle  A  AMelmsielL  ser  dopofstt»pqr  el  waU 
prscimtaiba  ya  él  CaUlb  en  qoA  consistía  qoe  saliessQ  tan  deegncfadas  todas 
aoe  empresas  contra  los  hombres  de  Allranc  (1) 

El  deasstre  de  Abdelmelek  InAmdíó  nuevo  dessllento  en  las  tribos  de 
bpaña,  y  el  gobierno  de  Damasco  nombró  emir  de  esta  tierra  A  Ocbe  ben 
Álhegag,  coya  cimitarra  so  haUa  distinguido  en  Africa  en  lu  gosrras  contra 
ios  betterisoos,  Tenja  tamUep  (luna  de  Justo  y  de  severo,  y  Aella  oorree- 
pondienon  bien  sos  actos  de  gpblernQQo  Bspsña.  Odiase  mostrálneiorable 
eon  loa  dilapidadores  y  concusionarios;  quitó  las  alcsidlas  A  loe  caudillos 
aoosadoe  deavarosóenieles,yllen^  las  cároelea  de  mahmadonsfyesao- 
íoiesliUtiotos.  El  delito  mse  grave  pon  esfe  emir  en^n  Amoionariodsl  go» 
lierno,  era  el  gue  oprimiese  A  los  pueMoe  pfit  saelar  oodida.  Od»  em 
en  esto  inflexible.  Ademas  de  haber  establecido  cadies  ó  Jueces  para  qoead- 
uiliisirasun  rectamente  Justids,  ordenó  que  los  wsUse  organtzáran  partidas 
deeegoridad  pública  para  la  persecución  de  los  ladrones  y  bandidos:  llamá- 
banse esu  especie  de  caladores  kamUfm  /deecubridorw);  institución  pBre9i- 
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da  i  la  que  posteriormente  han  adoptado  las  naciones  modernas,  bajo  deno- 
mfnadoaea  diferentes,  como  coadriUeros,  miqueletes  ó  gendarmes,  acomo- 
dando SD  nomlirs  y  organteadon  á  las  circunstancias  y  á  la  Indole  de  cada 
goUerno  y  pais.  Od»  dedindó  las  atrlbacloDes  de  las  autoridades,  empadro-  . 
nó  todos  los  vedóos  de  todas  lu  poUaciooes,  é  igoald  los  trilnitos  sin  distln- 
don  de  orígenes  ni  de  creencíás.  Creó  escnelas  y  las  doló  con  las  rentas  pú^ 
bUcas:  mandó  construir  mezquitas  y  oratorios,  y  dispuso  que  huMese  en  ellas 
predicadores  y  maestros  que  enseSasen  la  relIgloD  al  puéUo.  Era  el  emir 
Irreprensibieen  su  porte,  amábanle  los  buenos  y  temianh  los  malos.  Biamind 
la  conducta  de  Abdelmelek,  y  no  hallándole  delincuente,  le  nombró  coman- 
dante déla  csballeria  con  destino  A  la  !h>ntera  del  Norte.  El  mismo  Ocba  se 
encsmlnabo  háda  el  Pirineo  para  Invadir  la  Aquitanla,  cuando  en  Zsragoza 
redUÓ  órdenes  dd  waU  de  Africa  en  que  le  mandaba  sin  demora  se  pusiese 
en  camino  para  aquella  tierra,  donde  los  turidulentos  berberiscos  de  Magreb 
con  nuevas  rebdiones  amensiaban  sérlamente  la  autoridad  dd  Cdifii,  y 
hadan  necesaria  la  prssenda  de  un  caudillo  cuyo  alfimge  habla  domsdo 
otras  veces  á  los  inquietos  alricsnos.  ObededÓ  Od»,  y  regresando  apresu- 
redámente  á  Córdoba,  pasó  i  Africa  con  un  cuerpo  escogido  de  cabelle- 
ria(787)> 

Golnddió  esta  suceso  oon  la  muerte  de  Pelayo,  á  quien  sucedió  en  el 
rdno  por  consejo  y  determinadon  de  los  grandes  so  bUo  Favila,  que  en  un 
corto  reblado  de  menos  de  dos  afios  no  bíio  cosa  digna  de  la  historia,  dice 
el  cronista  Salmantino  (1),  dno  haber  construido  cerca  de  Cangas  la  iglesia 
de  Santa  Crus  que  poco  há  hemos  mencionado.  Era  la  caza  la  pasión  favorita 
de  este  prindpe,  y  entregado  á  esta  diversión  pereció  un  dia  desgarrado  por 
un  oso  que  balria  tenido  lá  imprudencia  de  irritar  (759).  Aunque  Favila  habia 
deiado  hijos,  ninguno  de  ellos  fué  llamado  á  reinsr,  acaso  por  sus  pocos 
años,  y  dióse  la  soberanía  al  yerno  de  Pelayo,  casado  con  su  hija  Ermesinda. 
llamado  Alfonso,  hijo  de  Pedro,  duque  tnniblen  de  Cantabria  y  de  la  noble 
sangre  goda  (2).  Era  el  nuevo  principe  hombre  de  ánimo  esfersado,  indina- 
do ¿  la  guerra,  emprendedor  y  ntrevido,  y  el  mas  propio  para  mandaren 
aquella  sazón  ni  pueblo  y  gobernarlo.  Ardía  ya  Alfonso  en  deseos  de  acomc» 
ler  alguna  empresa  con  los  vencedores  de  Govadonga,  y  á  este  propósito  co- 
tí) PropterptndUieiDUiBporii  ftibil  bU-  Mmente,  eomete  otro  mayor  y  de  mas  tras» 
toricSIeaáa  •gH.SebMLBalOMaLChiw.  •MSoMla.qoaM  MfOMr  q««  AlfeiMiee 
B.  IS.  nombrado  rey,  ttegun  queettaba  ditpue$to 

(I)  Afirma  Mariaaa  eqaivocadameBte  h«-  en  el  fei(a«ieii|o  de  don  Pelajfo.»  üi  da  na- 
borttiMn»  FavtU  iIb  raoMfM;  y  wmi»  iiemrtlda  éo  «MDUlMia  ttatUMBlo,  ■!  la 
guieote  á  esle  yerro,  que  una  in!;cripcioD  monarquía  entoncei era  toisfla  hereditaria, 
4o  la  i^Méa  de  StaUGrui  dcunieole  expre-  aino  elocUf  ■  como  en  titMpo  4«  loo  go4oa. 
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HMDió  por  excitar  el  oeto  religioso  y  goerreio  de  eqaeDoe  meradoree^edMi^ 
Hadóles  á  srilr  de  sos  eetrechas  guaridas  y  á  emprender  la  guerra  de  agre- 
dón contra  los  infieles,  en  lo  cual  nó  hade  atoo  seguir  loa  Insüotoe  de  an 
oaHirai  belleoeo  y  flero* 

BMndilMle  oporlnna  oeaden  el  estado  eo  que  loa  mnsalnaiiesae  balbbaB 
dsl  otro  lado  de  los  Plifaeoe.  ANA  en  la  Galla  lle?alMi  Gárloaliartén  mas  de 
ocbo  aioe  gastándoles  las  ftwnas  con  so  prodigiosa  aettTldid.  DisputAtMnae 
esa  Iteor  sangriento  hpoaoslon  de  la  Provenía  y  de  la  SeptlBMnla.  Marsella, 
Ariés,  ÁTignon ,  Mmes,  Batiera,  Nailiona,  todas  hs  ctadadea  del  Sor  de  la 
Gaita  de  que  ae  hablan  posesionado  los  sarracenos,  perdidas  y  reeolNedas 
dtamaUrameate  por  árabes  y  francos,  enn  teatro  de  las  devastaciones  del 
ferot  CÜrloe,  qneen  snftirorde  destruir  pretendió  hasta  incendiar  el  mará* 
vIDoso  y  colosal  anfiteatro  romano  de  Nlmes.  Ouerra  da  estenninio  era  la 
qae  ee  hada  A  loe  árabes  por  el  Mediodía  de  la  nanda.  tfonine  francos  y 
sarraeeaoe,  dice  con  loable  tanperdalidad  un  historiador  moderno  de  aqudia 
aadoot  bárbaros  del  ilorle  y  bárbaroa  del  Médiodla,  pereda  competir  en 
squelta  época  dessstrosa  en  menosprsdo  de  la  especie  humana;  y  aun  en  eata 
triste  rivalidad  los  francos  excedían  en  mucho  A  loe  árabes.  Desapiadados 
edoe  en  el  cómbete,  pero  tolerantes  y  homanoe  deapoes  de  la  victoria,  tenían 
diadoa  y  sAbditoe,  mientras  los  francos  no  tenían  dao  enemigos,  y  nadie  Ja- 
násapUcd  tan  duramente  como  ellos  d  «oí  «felft  de  Roma  (1).»  Asi  coando  la 
BRiene  aorprendld  en  741  al  fhrlbnndo  gelé  de  la  rasa  Carlovingia,  domina* 
bataPra)vensa,yteola  rsduddosAlos  ArabesAlfarbonay  A  la  fnaegurs  po- 
sesión de  algunas  dodadea  de  la  Septimania. 

En  Africa  habta  conseguido  Odn  siUetar  A  los  Inquietos  berberiscos,  der- 
rotó muchas  de  ana  tayf»,  y  dispsrsó  A  loa  mas  rebeldes  por  el  desierto.  Pero 
d  temor  de  nnevas  insurrscdoaee  le  detuvo  en  Africa  por  espado  de  cuatro 
afioe,  y  coando  regresó  A  Bqpaña  la  encontró  en  d  mayor  desórden.  Dorante 
se  aosenda,  los  wdles  y  los  gobernadores  subalternos,  mas  ocupados -en 
guerras  y  rivalidades  de  rasa  que  en  d  goMemo  de  loe  pueblos  y  en  d  pro- 
grseo  dd  idam,  no  hablan  pensado  en  emprem  dguna  dd  otro  lado  de  las 
fromens.  La  disoordta  rdaabaen  todas  partea.  Sdo  Abddmdefc  habla  hecho 

(I)  8«tnl-IIiU  re,  Tlist.  d*  Bspagn.  Hb.  oeopaeionaarraMBa.»  Hiil.  d'Espagn.  part. 
IIL.  e.  3.  «£l  duque  de  AuiUaaia,  diee  laoi-       e.  4.  «Auu  pueden  teñe,  dlee  AgusUn 

bien  Roney.  te  aMClraba  maa  bárbaro  con  Tbferry  bableodo  de)  faoMMo  ••Steatro  de 

loeeriiHaaMfae  nioguoo  de  loageoeralea  Nimea, bajólas  arcadas  desusinmcnioscor- 

mofot manes  que  babian  invadido  el  país,  redores.iodo  lo  largodelaabóvcdas.tasne- 

Aai  le  meverie  y  el  odio  de  la  íoTaaion  de  (raa  aBanebas  iraiadaa  por  lea  llamas  «■  a  lo» 

ttHwMafttU  has  vlrido  iMS ttasipi  #■  ta  dttam  fatnt paáiwMd  Aeilralr  «IdefO» 

SafiiMaMqee  tamanriay  deólaáeta  iar.»lietlreB  svl'flludieáimaea. 
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«iftwnoi  por  MiteBer  d  honor  da  las  trmas  mniUiiiicai,  y  acudido  á  nprh 
iDirlMinqDtoliidQBdolaBllroalenf.Ck^  celoy  sw 

serfldof,  moi  haUondo  epfeniiMlaol  emir  en  Córdoba,  sucumbió  sin  haber 
podido  hacer  otra  com  qao  dejar  el  gobierno  de  España  en  manos  de  Abdel- 
melékconio  ol  mas  digno. 

ConpleComos  el  triste  cuadro  que  psra  tos  musulmanes  ofhBda  el  oslado 
de  su  imperio  en  AUrica  y  España»  cuando  Alfonao  I.  de  Asturias  se  prepara- 
ha  á  hacer  su  primeras  excursiones. 

Horribles  guerras  entre  árabes  y  berberiscos  habian  vuelto  á  onsangrcn. 
larel  suelo  africano  desde  la  salida  de  Oeba.  Aquellas  bárbaras,  numerosas 
y  turtnilentas  tribus  berberiscas,  catervas  de  salvages  de  cetrinos  rostros» 
OUMfreiíidps  del  sol,  cubierta  solo  su  cintura  con  un  delantal  corto  y 
grosero,  siempre  de  mal  grado  tui9t4»,  montados  en  ligerisímos  caballos, 
perpétnameote  rebeldes  al  yngo  do  los  árabes,  habíanse  insurreccionado  de 
mievo,  y  yencido  en  dos  mortiferas  batallas  las  huestes  árabes,  egipcias  y 
sirias,  la  una  cerca  de  Tánger,  en  que  veinte  y  cinco  mil  árabes  con  su  gcfe 
el  anciano  Kollum  recibieron  el  martirio,  la  otra  á  las  márgenes  del  Masía, 
en  que  después  de  otra  semejante  y  no  menos  espantosa  carnicería,  obliga- 
ron á  un  cuerpo  de  veinte  mil  sirios  mandados  por  Baleg  y  Thaalaba  á  re- 
fugiarse en  Ceuta,  desde  donde  acosados  por  el  hambre  imploraron  el  so- 
corro de  sus  hermanos  de  España.  Negósele  al  principio  el  emir  de  Córdo- 
ba Abdelmelek;  y  á  un  piadoso  musulmán,  Zehiad  ben  Amru,  que  de  su 
cuenta  los  envió  barcos  con  provisiones,  le  hizo  arrancar  los  ojos  y  ahor- 
carle entre  un  cerdo  y  un  perro  para  ignominia  y  afrenta  y  ejemplar  escar- 
miento de  los  que  imitarle  pensaron.  Mas  noticiosos  los  berberiscos  de  Espa- 
ña de  los  triunfos  de  sus  hermanos  en  ia  Mauritania,  revolucionáronse  tam- 
bién contra  el  emir,  especialmente  los  de  Galicia,  y  marcharon  los  unos  so- 
bre Toledo,  los  otros  sobre  Córdoba.  Encerrado  por  ellos  Abdelmelek 
en  esta  última  ciudad,  llamó  entonces  él  mismo  á  los  sirios  de  Ceuta,  y 
los  hizo  trasportar,  á  condición  de  que  habian  de  reembarcarse  cuando  él  lo 
creyera  oportuno.  Baleg,  en  ei  apuro  en  que  ae  liallaba,  aceptó  lodai  las  con- 
diciones. 

Vinieron,  pues,  los  veinte  mü  sirios  á  España  en  una  desnudez  espantosa. 
Vestidos  y  armados  que  fueron,  unidos  á  los  árabes  andaluces  pelearon  con 
los  berberiscos  y  los  derrotaron,  vengando  el  desastre  de  Masfa.  Mas  cuando 
Abdelmelek  no  tuvo  necesidad  de  ellos,  y  en  cumplimiento  del  tratado  quiso 
hacerlos  reembarcar  para  Africa,  ncgáru¿isc  á  ello  abiertamente,  los  auxilia- 
res se  convirtieron ,  como  de  común  acontece,  en  enemigos,  pusiéronse  so- 
hre  Córdoba,  apoderáronse  de  Abdelmelek,  y  no  olvidando  Daleg  su  prioaera 


Digltlzed  by  Gc) 


PARTB  II.  LIBRO  I.  40 

flegaliva  de  Moorro,  sin  respeto  i  la  blanca  cabellera  del  anciano  enúr,  Im- 
pMe  el  castigo  que  él  babia  cifecolado  en  Zetafad,  Uaoleaborcir  entra  un 
perro  y  un  cerdo.  Asi  b»  sirios  se  trocaron  de  miserables  aventureroi  en  so^ 
ñores  de  España,  y  aclamaron  emir  i  so  gefe  Baleg  (entra  los  afioe  74S  y 748); 
No  sufrieron  los  árabes  andaluces  que  unos  eslrangeros  les  pnsieraB  asi  la  ley, 
y  se  revolucionaron.  También  Tbaalaba,  aegundo  gefO  de  loe  sirios,  se  négd 
i  reconocer  la  eleodon  de  Baleg.  La  mas  completa  esdsloa  y  tnirquia  se  de^ 
claró  en  los  ejércitos  musulmanes.  Vino  é  auinentaf*  la  eobftision  y  el  deaór- 
den  el  wali  de  Narbona  Abderrabman  ben  AlkamaH,  uno  de  los  árabes  mns 
flmne,  «¡ué  ¿  lá  cabeiá  de  ün  gran  húmero  de  descontentos  acudid  desde  la 
SspUniBnia  á  medir  sus  fUenas  con  Baleg.  Encontráronse  los  walies  en  los 
csmpos  de  Galairayt  (Galalr-lUbba),  batiéronse  cuerpo  á  cuerpo,  la  lanza  de 
Abderrabman  atravesd  el  cuerpo  de  Baleg,  derroté  su  hueste  y  fUé  apellida-» 
do  el  Ma$uur  (el  victorioso).  Reunió  Thaalaba  los  restos  del  i^éroito  sirio; 
ss  apoderó  de  Herida  (748),  pasó  á  Córdoba  y  se  hizo  proclamar  emir.  Tal 
ara  al  estado  de  descondirlo  del  lapérlo  mosUmico  en  la  Qalia,  en  Africa  y 
«1  España  (I). 

Por  su  parte  loe  cristianos  del  Norte,  kallegoi,  cántabros,  vaseosei  i 
anskaros,  mal  suietos  á  la  dominación  sarracena,  apoyados  los  unos  en  sna 
tedm  de  Aquilanla,  alentados  ios  otros  con"  el  ojemplo  de  ios  asturianos,  y 
■Mandos  todos  con  las  discordias  en  que  se  destrozaban  las  rasas  y  bandoa 
dsl  pueblo  nwMliiiüco,  hadan  esChartos  ó  por  defender  ó  por  reecatar  su  i»> 
dependencia,  y  aunque  sin  concierto  todavía  ni  combinación,  comensabaná 
eonandaiae,  porque  los  impulsaba  un  arismo  penaamlento^  loe  unía  un  nls- 
aM»  peHgro,  oh  mismo  odio  al  estrangero,  una  roisiha  fé.* 

GoBOdó  Alfonso  de  Asturias  todo  el  partido  que  de  éste  concuño  dé 
dreonalandas  podía  sacar,  y  resolvióse  ó  levantar  el  pendón  de  la  conquista 
f  áenaandiar  loe  reduddoe  limites  de  su  reino,  saliendo  de  los  atrinchera- 
Biienloa  rAsHooa  á  que  estaba  coneratado;  Compartió  d  mando  de  las  tropas 
de  la  Ü  con  su  hermano  ^ela,  y  con  animoso  corazón  franqueó  las  monta- 
isa  qoa  Mden  las  Asturias  de  Calida  (74S).  O  mal  guarnecido,  ó  abando^ 
naio  entonces  acaso  este  pala  por  loa  sarracenos  dlsí  Jentes,  Lugo  vió  con 
alegría  hondear  en  su  recinto  el  estandarte  de  los  cristianos;  Orenso  y  Tuy 
recibieron  con  Júbilo  las  bandas  Ubertadoras  de  la  f¿  las  ciudades  do  la 
Ludíanla,  Braga,  Flavía,  Viseo,  Chaves,  acogían  con  entosiasmo  A  sus  her- 
nsnee  de  Asturias.  Lástima  grande  que  las  crdnicaB  m  nos  hayan  rdatadoi 

(I)  Má.  PaeeBt.  Chron.  n.  68  y  •ig.— Coa-  Tdaaela,  aatiaisM,  MD. t. 
i^rart-lf  Mf*  M  f  ■ig.-lMAIater4« 
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Bino  en  conjunto  la  séric  de  las  conquistas  ejecutadas  por  el  esforzado  Al- 
fonso, ni  fijado  con  exactitud  el  orden  de  las  excursiones,  ni  dado  noticia 
cierta  de  las  diflcullades  con  que  hubo  de  tener  que  luchar  en  su  atrevida 
cruzada.  Reflérennos  en  '¿loho  haber  tomado,  ademas  do  las  espresadas 
ciudades,  las  de  Ledesuia,  Salamanca,  Zamora,  Astorga,  León,  S¡mriiit;is, 
Avila,  Segovia,  Scpülveda ,  Osma,  Saldaña,  Auca,  Clunia  y  otras  muchas  do 
líts  territorios  de  Cantabria,  Vizcaya,  Alava,  hasta  el  Bidasoa  y  los  confines  do 
Aragón,  llevando  sus  armas  victoriosas  desde  el  Océano  Occidental  hasta  los 
Pirineos,  y  desde  el  Cantábrico  hasta  las  sierras  de  Guadarrama  y  últimos 
términos  de  los  Campos  Cólicos  que  taló  y  yermó  (1),  recorriendo  con  sus 
triunfantes  pendones  una  cuarta  parle  de  la  Peninsula. 

Suponemos  que  haría  nn  diferentes  años  estas  rápidas  y  gloriosas  escu;  - 
siímes,  las  cuales  por  otra  parle  no  podían  ser  conquistas  permanentes:  antes 
bien  la  devastación  y  el  incendio  iban  señalando  las  huellas  de  la  marcha  do 
Alfonso.  Los  campos  eran  talados,  desmanteladas  las  poblaciones,  las  guar- 
niciones sarracenas  degolladas,  los  hijos  y  las  mngeres  de  los  vencidos  lle- 
vados como  esclavos,  los  cristianos  mismos  recogidos  para  poblar  con  ellos 
las  comarcas  de  Cantabria,  Alava  y  Vizcaya,  menos  expuestas  á  la  invasión 
de  los  musulmanes.  Solo  conservó  y  fortificó  las  ciudades  de  las  moniañas 
limítrofes  á  sus  antiguos  estados,  las  que  se  prometía  poder  conservar.  León 
y  Astorga  eran  de  este  númoro:  Un  Instoriaílor  arábigo  describe  asi  las  espe-^ 
dicionesde  Alfonso:  lEntonces  vino  Adofuns,  e\  temUe,  e\  matador  de  hom" 
d)re8,e\  hijo  do  la  espada:  tomó  ciudades  y  castillos,  y  nadie  osaba  hacerle 
«fronte;  mil  y  mil  musulmanes  sufrieron  por  él  el  martirio  de  la  espada;  que- 
«maba  casas  y  campiñas,  y  no  había  tratados  con  él  (áj.i  Aterraban  á  los 
árabes  aquellos  rudos  montañeses,  con  sus  largas  cabelleras,  sus  groseras 
mallas  de  hierro,  armados  de  hondas,  del  dardo  ibero,  del  puñal  cántabro, 
de  horquillas  de  dos  puntas,  de  aguzados  chuzos  y  de  cortas  y  corUoteá  gua- 
dañas, precipitándose  de  las  sierras  sobre  los  valles  y  campiñas. 

En  la;s  poblaciones  que  conservaba,  iba  Alfonso  restableciendo  el  culto 
católico,  reponiendo  obispos,  restaurando  ó  erigiendo  templos  y  dotando  igle- 
sias, lo  cual  lo  valió  el  dictado  de  Católico,  que  siglos  adelante  había  de 
aplicarse  á  otro  rey  de  Lspaña  para  seguir  siendo  apelativo  de  honor  de  los 
monarcas  españoles.  Para  defensa  y  segundad  de  las  fronteras,  en  las  quc- 
iNradas  y  en  los  iug'ares  mas  enriscados  de  las  breñas  y  montes  iba  (ambieo 

(I)  Campos  q«M  éknnt  «ketleot  vtqat  lioa.  Boy  te  llama  atia  pato  TUrrm  49 

•dOumrn  Doriutn  cremaTlU  Cbron.  Albelil.  Carr.poi,  y  pertenece  i  CitiHIala  Vipja. 

n.  Sa.— i.o>  CamptuGóticoi  se  ostrndkin  rn-  (SJ  El  Lagbi,  citado  pOf  FaOÜlaoBoriwOt 

tro  al  Omn,  «I  B»l«,  el  Plsuer|i«  7  el  Cae-  CarUh  p.  170. 
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erigiendo  fortalezas  y  castillos,  Castelia,  de  donde  mas  adelante  habían  da 
lomar  su  nombre  dos  provincias  de  Kspaña.  Asi  empicó  Alfonsd  los  18  años 
de  su  reinado,  de  modo  que  á  su  muerte,  acaecida  en  7í)6,  el  reino  de  As- 
turias se  eslendia,  aunqu?  insegura  me  rile  y  sin  solidez,  por  toda  la  ramifi- 
cación de  los  Pirineos  desde  Galicia  y  la  Cantabria  hasta  la  Vasconía.  Murió 
Alfonso  en  Canoras,  y  sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  el  monasterio 
(le  Santal  María  (le  Covadonga  que  él  había  fundado,  donde  fueron  también 
trasladados  los  de  l'elayo.  Las  crónicas  cristianas  cuentan  los  milagros  que 
señalaron  sus  últimos  momentos,  y  dicen  que  en  su  entierro  se  oyó  á  lus 
ánj^clcs  cantar  en  armoniosos  coros  el  falmo:  Ecee  quomodo  toUUur  ju*- 
tu,  (1). 

Grandemente  hubia  fa\orec¡do  al  éxito  de  las  correrías  militares  de  AIT  n- 
so  el  anárquico  estado  en  (píelos  musulmanes  continuaban,  no  mas  lisonjero 
que  el  que  anteriormente  hemos  descrito.  Cierto  que  en  Africa  el  emir  Han- 
tala  Mabia  logrado  vencer  y  sujetar,  momcnláneaniente  al  menos,  la  raza  in- 
domable de  los  berberí -  COS.  Pero  la  idea  de  descargar  el  sucio  africano  do 
esta  gente  feroz  y  desalmada  trasplantándola  á  nuestra  Península  vino  á  au- 
mentar los  elementos  de  discordia  que  ya  pululaban  en  ella.  Quince  mil  wa- 
ffrtbinoif  fueron  trasportados  á  España  al  mando  del  emir  Hussan  ben  Dirhar. 
llamado  también  Abulkatar.  Llefraron  estos  aftícan os  á  dar  vista  ú  Córdoba  á 
tiempo  que  Thaalaba  iba  á  degollar  en  las  afueras  de  esta  ciudad  mil  prislo-  ^ 
ñeros  berberiscos.  Preparábase  una  inmensa  muchedumbre  á  presenciar  el 
horrible  suplicio  de  aquellos  infelices,  cuando  entre  nubes  de  polvo  sedi- 
Tísaron  banderolas  y  turbantes  y  el  brillo  de  fulgeotes  ai  mas.  A  la  llegada  dd 
Abulkatar  se  suspendió  la  sangrienta  ejeeocton;  los  que  Iban  á  ser  mlflea- 
datAnranpiMilOBflD  libertad,  ordenó  Abulkatar  la  prisión  deThaalal»,  y 
mrtáBméo le  envidé  Aftfea á disposición  del  emir  (744). 

Pescoso  AbaUatm  de  poner  lánnino  á  las  escisiones  on  que  se  despedais- 
hsn  Itt  étftnn  mas  de  los  nuBufananes  españoles,  é  infbrmado  de  que 
«a  de  las  eaosaa  maa  IMes  de  las  discordias  érala  repartición  de  tierras,  - 
aipinndotodos  i  poseer  las  üiUIss  oamplñes  de  Andalucía»  y  prinelpalmence 
loa  árabes  y  airioa  que  ae  croian  con  dersehe  de  prelerencia  en  la  repartí» 
sisa»  OMS0  lo  eran  en  la  gersrqoia  religiosa,  quiso  por  un  niedio  ingenioso 
e«lar  todan  lee  disputas,  aoallar.iodas  h»  pasiones  y  eontsntar  todas  las  v(h 
laatadas,  haciendo  «na  niefi  y  general  dfsirllmcion  de  territorios,  seüalaD- 
doé  cada  triba  aquellas  tieriaa  ó  comarcas  que  mas  se  asemejasen  á  su  pais 
Bstal,  y  enyo  suelo  y  cHma  fes  suscitase  maa  dulces  recuerdos  de  su  patria. 

• 

(I)  Stbasl.  SiloMai.  a.  is-MItM.  is.— Cbraa.  Of ck  p.  S5. 
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ÁttáiMde  la  PileillulMMíiaIddiNüi  BOiliiMO  da  IMii»  Algédila  t 
M adiaa  Sidoiiia,  qaa  podían  reoofdarias  n  Utano  y  m  CMtmío:  loa  qué 
nabini  pattmdo  ao  laamiiianaadal  Joidan  artiUaoiáraBfaaBATClildoiia 
y  Mitiga»  á  orillaa  dal  Ooadalliona»  qaa  aoira  ooM  d  iofte 
nKoanllaB¡aiaBláraii8alaadaKinaerloaaB  ttamdalaMi^  titmoapanM 
ta  qaadaroD  «o  Utfa;  loa  da  Wacita  an  loaalradadona  da  Oibii;  1^ 
nooyEflpio  alitQTl€mlaaooaiai«Mda8avillB,dain}ada»llaa  yOnadli; 
éoiroaasipcioalaaftiédailgiiada  la  ttem  da  Oiaiialia  y  Ba|a;  loa  da  Da» 
maMo  ño  haUaron  pato  m  dalo  qna  laa  raprooeotiia  flMjor  laa  jvdinaa  y 
vaijelei  que  rodetlMn  la  eórte  da  sos  CalIfiM,  qna  Im  máttmm  dal  Genll  y 
la  vaga  da  Garnatludi  y  da  Elvira,  y  adoplann  por  Bnava  paiiia  al  pab  da 
Gfaoada:áloalialiaadaPal]iilralatAiaraii  MfiaMu  te  aanpUlaa  da  Vár- 
ela y  teoQoiareaioriaDlalaadaAliiMriaqiiallQninbaB  latfm  daTidnir; 
ÍHir  algiu  tiampo  llaoiaim  i  Blvin  JtaaMiMb  á 
rÍJM,áMurdaMiiri^,MMfa«élladliia8i^    y  aii  á  te  danaa  (1): 

EMaa  ai||iidlcacioiiaa  no  aa  bleiam  da  parjoido  da  te  orldlanaa,  aa¿ 
liando  anlra  alte  d  maa  teUmadoan  ana  Inlaraaea  d  godo  AlanaOdo,  qna 
por  mnarla  da  Taodorico  olMania  d  aaftorfo  da  la  ttaira  da  Mnrela.  ImpAfa^ 
la  Abulkatar  Alertas  tributos  para  d  nwalanln^fiito  da  te  noaroaedonoa,  é 
crayéndosa  6  suponléndota  daaabligado  d  floUr  da  gaardar  te  eonvante  y 
astipulaclonas  ajustadaa  antra  Teodomiro  y  Ahddarii.  Ad  ftié  dasapwa- 
ciendo  aquel  estado  que  d  valor  da  Taodomira  liaUa  sabido  consarvar  en- 
clavado entre  los  domlnioa  mnsnlinaaat,  dn  qna  da  d  viialva  á  ¡laoor  mon- 
dón la  lildoria  <2). 

Lo  qua  aa  Uta  para  traer  te  IrilNia  i  una  eonaofdia  vino  i  ser  causa  dé 
didorUos  mayorao.  Sanall,  Jdven  sirio  de  iludra  cana»  pan»  da  ganio  taK 
quieto  y  discolo,  práctico  en  el  ejercicio  de  las  anns  y  astuto  para  traniar 
conspiTMionaa»  aisó  d  estandarte  de  la  rebelión  so  pretesto  de  que  la  tribu 
del  Yemen,  á  que  pertenecía  Abulkatar,  había  sido  la  maa  firroradda  ao  la 
disuibuciondate  Iotas;  Adliiridaeie  Thueba  ben  Salemi,  aunque  yemenita, 
y  juntos  declararon  una  guerra  erad  á  Abulkatar  y  A  te  IrÜN»  da  an  parti- 
do. Nada  puede  dar  incijor  Idea  dd  estremado  encono  á  qna  aa  dejaron  lle- 
var en  esta  guerra  aquellas  razas  vengativM  que  la  descripción  que  hace  un 
historiador  arábigo  de  las  batallas  que  se  dieron  cerca  de  Córdoba.  «Fué 
•(dice)  como  un  dudo  cdiallareioo  antro  dos  qférciloa  da  qdnoa  A  vdnta  nd! 

(t>  Xtrir  AteMf.  GM|r.-*Bei  Alabar,    (í)  Según  «I  Paetasa,  la  ail|lé  9,010 

«^■Niri.  tocD.3.-€oDde,«ap.Si«~AllaUib  BveMas.  Chiaa.  a.  M. 
as  Ciraaaila.part.  I. 
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AonbrwcadiilAo...  No  buba  Itua  iioe  no  serompten»  y  los  caballos  herí- 
dosy  mfldcidof  por  el  calor,  ai  obededan  ya  al  flrenot  ol  podían  moTerae: 
«charoo  loa  staetoi  pié  á  tierra,  y  arrenoeciéronae  capada  en  mano....  la 
enayor  parte  rompieron  también  sos  aceroa,  pero  no  por  eso  dejaban  do 
flOooMr,  ios  «nos  con  el  pedaao  de  alfiuigttqQe  en  la  mano  lea  quedaba, 
doa  ocrae  basta  con  pnñadoa  de  arena  y  de  guijo.  Los  qoo  no  bailaban  con 
quaberirse  se  abrasaban  cuerpo  ácoerpo,  aeasisn  por  la8arBsnla,por  loa 
«abeOos,  Incbando,  badéndoae  rodar  por  el  polvo,  sobre  los  cuerpos  de  los 
dMiidos,  de  los  moribundos,  de  loe  muertos.  Háda  el  medio  día  bi  vlclorin 
«taba  indedn,  flritaban  ya  á  todos  las  ftoenas.....  cusndo  de  repente  vienen 
ele  Gdrioba  algunoa  csnlenaras  de  bombres  é  meadarse  en  la  pelea.  No 
«eran  guerreros,  era  un  populadlo  tumultuoao  de  artesanos,  de  ganapanes, 
«le  csmioeros,  ávidos  desangre,  srmadoo  de  isniss  6  de  espadas,  de  ba* 
«baa,  de  palos,  de  cncbillos  ó  de  piedres.....  que  en  otraocadon  no  buble- 
«taexcHado  dnorin,  pero  que  en  la  crisis  en  que  la  lucba  ae  bailaba  no  tu* 
iHereB  qnebacsr  dno  6  prender  ó  degollar....  (1)3 

Alióse  Tbosba  de  resultas  de  esta  betaBa  con  d  poder  aoberano  de  It 
Mnsula:  recompensó  A  Ssmdl  dándole  el  emirato  independiente  de  Zar»- 
ion  y  dele  B^iafia  Orientd,  pero  los  wallea  de  Toledo  y  de  Mérida  se  ne- 
gm  á  obedecer  d  osnr^or.  Ad  se  fraodonaba  ya  en  pedaaos  el  imperio 
áaidsdo  por  Musa  y  Tarik.  La  anarquía,  d  deaórden  y  la  ineeguridad  eran 
tiles,qne  basta  los  labradores  y  postores  tenían  que  delOnder  con  sus  srmas 
mpropiedades  y  ganados.  Era  esto  en  ocadon  en  que  Alfonso  de  Asturias 
jnmebaioe  eataadarteacristianoa desdóla Ludtania  basta  la  Vasoonla.  Apro- 
fsddbsse  Uso  Allboso  dd  desconderlo  de  loe  musulmanes.  En  tan  angus- 
lion  situación  Issdilbrentes  reas  de érd»es,  sirios,  egipdos,  persas,  yeroe- 
dlasy  berberiseos,  por  un  nsturd  instinto  de  conservación  acoMaron  dar 
«na tregua  ásusrtvslidadeay  reunir  todaa  las  fberxaadd  Idem  b^iolaau- 
iNidad  única  y  central  de  un  emir.  Gongregéronse  loe  mes  nobles  Jeques 
«Górdobn  en  una  espedede  asamblea  general  de  los  estados  musulmanes, 
y  conviniendo  en  la  neceddad  de  elegir  un  gofa  bsstante  enórgico  que  ad- 
■laidrlni  Justldapor  igud,  y  los  sacára  á  todos  de  aqud  estado  de  anar- 
qda,  recayó  ladecdon  en  Yussuf  ben  Abdenrabman  d  Fehri,  noble  cord- 
illa y  caudillo  acreditado,  que  babia  aabido  mantenerae  eatrafio  á  todos  los 
pvtidos,  siendo  por  oda  rsson  recibido  su  nombramiento  con  epiauso  y 
contentamiento  untversd  (746). 
Dedicóse  Yussuf  á  escuchar  y  satistecer  las  qoijss  de  los  pueblos;  srregló 

(1^  Manuscriu  inb«  4f  UBIbliolcM  Itd  St  FirU,  dtaiopor  Panrltl,  lo».  111. 
lono  n.  4 
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Ja  administración ,  reformóla  estadística,  destituyó  á  los  malos  gobernado- 
res, consagro  la  tercera  parto  de  las  rentas  de  cada  provincia  á  la  construc- 
ción de  meiquilas  y  á  la  reparación  de  puentes  y  caminos,  y  dividió  la  Espa- 
ña muslímica  en  cinco  grandes  provincias  ó  emiratos,  cuyas  capitales  eran: 
Córdoba,  Toledo,  Mérida,  Zaragoza  y  Narbona.  De  hecho  el  emir  de  España 
obraba  ya  con  Independencia  del  Califa  de  Damasco,  ó  era  por  lo  menos  una 
dependencia  casi  nominal.  De  ello  se  valió  el  ambicioso  Ahmer  ben  Amru, 
wali  de  Sevilla,  para  intrigar  con  el  Califa  contra  Yussuf  y  Samail  á  quienes 
abonx'cia  mortalmento.  Deiícubrióso  la  intriga  por  una  carta  que  le  fué  in- 
terceptada. Yussuf  y  Samail  trataron  de  deshacerse  de  Ahmer  y  no  pudieron 
lograrlo  (753).  Nuevas  guerras  civiles  volvieron  á  ensangrentar  los  campos 
de  la  España  musulmana,  porque  le  ftié  fácil  á  Ahmer  indisponer  de  nuevo 
t  las  siempre  rivales  y  jamás  bien  unidas  tribus.  Pelearon,  pues,  otra  vei  en- 
carnizadamente árabes,  sirios,  egipcios  y  mauritanos,  y  guerrearon  entre  sí 
los  emires  y  walies  de  Córdoba,  Zaragoza  y  Toledo.  Toda  la  España  ardia  en 
guerras  civiles:  todos  suflrlan;  era  un  estado  ia$oportat)le.  Veremos  como  el 
mismo  eiceso  del  mal  les  inspiró  el  reneclio. 
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Bívolaoioo  en  Orieoté.— Cambio  de  d'oa«Ui  <>d  el  califato  dt  Danaaeo.— Loa  Omeyai.^ 
Los  Abaasidas.— Horrible  eatermioio  de  la  familia  destronada.— Aventuras  del  Jóveo 
Jihémtlbmm  d  Btai  Oaeya.— A««ér4M«  U  (vadMioa  de  un  iaperio  iodepcadiente  eo 

el  ireno  mutlioiico  espafiol.— Sorecibimieolo  es  Aodalacia.— Prosiguen  las  guerras  eifi» 
les— TutMf  y  Samail — ^Triunfos  de  Abderrahman.— Los  hjjo«i  de  Yussuf.— Marsilio.^ 
Irrupciones  de  africanos.— Nuetos  triunfos  y  nuevas  eonlrariodades  de  Abderrabmao.» 
Sitio  da  Toledo.— Gocrra  de  iaa  Alpujarrc*.— Bsptotosa  noche  en  SoTiUa.— ftosiégaao 


d4ido  faM,  8«fior  INof»  dvefio  de  los  imperiof,  qoe  du  el  leAorio  á 
qofeaqsterei,  y enwlitii á qelea guicree,  y  bmnlllttá  quien  quieres.  En  ta 
■ineeilidfeieDyeliaaÍ,ylAerei0CdirafodasiaseoiMiH>denMo.i  Aaiei- 
duM  UB  «olor  irtUgo  el  dir  cuenta  de  la  gran  revolución  y  mudania  que 
•afrid  el  iiqierio  mMlIniCD,  y  que  vamoe  á  referir  noaotros  en  el  capitulo 


lio  era  aolaaMMe  en  África  y  en  España,  no  era  solo  on  estos  dos  emliatoa 
depsndieBtae  da  DaaMaeo  donde  ardía  el  torno  de  Iaa  guerras  dviles,  donde 
lo  devoral»  todo  d  Ango  de  la  discordia:  acontecía  olr^  tanto  en  Siriat  en 
«I  centro  del  imperio,  en  la  cdrte  miania  de  los  Calilhs.  Por  eso  no  podían 
ai  reprimir  con  mano  l\ierte  las  revueltas  de  África  y  Eipaña,  ni  atender  al 
1  goMemo  de  estas  dependencias,  ni  evíiar  que  se  desgarriran  en  disen» 
Antes  Ueo  veiaa  cómo  se  Urna  aflojando  los  laios  de  estas  provincias 


Digitized  by  Gopgle 


81  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

con  el  gobierno  central,  y  cuando  los  walles  de  las  cíudadf^s  procedían  á 
nombrar  su  emir  de  propia  autoridad  y  sin  consultar  á  Damasco,  como  su- 
cedió con  Yussuf  en  España  ,  la  situación  vacilante  y  débil  en  que  se 
enconirabao  los  Caliíás  los  obligaba  á  raüflcarlo»  ya  que  do  podían  impe- 
dirlo. 

Combalido  y  vacilante  traian  las  contiendas  civiles  el  trono  imperial  de 
Damasco,  principalmente  en  los  cuatro  últimos  reinados  desde  Walid  ben 
Vezid  hasta  Itferuún,  todos  de  la  ilastre  fanulia  de  los  Denl-Omeyas,  que  ha> 
bía  dado  catorce  Califas  al  imperio.  Meruán  veía  la  marcha  qpe  hécia  la  eman- 
cipación iban  llevándolas  provincias  mas  apartadas.  Pero  amenazábale  toda- 
vía otro  mayor  peligro.  La  raza  de  lus  Abassidas  (Beni-Alábas),  descendientes 
de  Abbas,  lio  de  Malioma,  y  abuelo  de  Ali,  aquel  á  quien  el  profeta  liabia  dado 
en  matrimonio  su  hija  Fátima,  aspiraba  á  suplantar  en  el  trono  á  los  Ommia- 
<lns  (3  descendientes  de  Abu  SoOan.  Uno  de  ellos,  Abul-Abbas  el  SeíTiDih,  ayu- 
<]n(io  de  su  lio  Abdallah,  y  del  vazlr  Abu-Moslema,  hombre  feroz,  tipo  de  los 
ilé^pútas  (le  Oriente,  á  quien  no  se  habla  visto  reir  en  su  vida,  y  que  se  jac- 
taba de  haber  muerto  medio  millón  de  hombres,  levantó  el  negro  pendón 
de  los  Abassidn  s  contra  el  estandarte  blanco  de  los  Omeyas,  en  cuyos  colores 
se  significaba  la  irreconciliable  enemistad  de  los  dos  bandos.  Meruán  llamó  á 
lodos  los  (leles  j  la  deíensa  de  la  antigua  dinastía  imperial;  poro  emprendi- 
da la  guerra,  perdió  Meruán  el  trono  y  la  vida  en  una  batalla  á  manos  de 
Saheh,  hermano  de  Abdallah.  Abul-Abbas  se  sentó  en  el  trono  de  Damasco. 
Gran  revolución  en  el  imperio  muslimico  do  Oriente.  Ella  se  bará  sentir  en 

i-spafia  i7-it>). 

llori  ible  y  bárbaro  furor  desplegaron  los  vencedores  contra  la  familia  del 
monarca  destronado.  Propusiéronse  exterminar  hasta  el  último  vóstago  de  la 
noble  estirpe  de  los  Omeyas.  Todos  los  que  podían  ser  habidos  eran  dego- 
llados. Noventa  miembros  de  aquella  ilustro  raza  bebían  bailado  asilo  cerca 
de  Abdallah,  tio  del  nuevo  Califa;  convidólos  aqpól  ¿  on  festín  en  Damasco, 
como  en  demostración  de  querer  poner  un  Krvino  i  lai  dtaoonUag.  Cuando 
los  convidados  aguardaban  ó  los  esdavcM  (fue  bdMiO  da  sarvirta  é  la  mesa 
esquIsilOB  maiUares,  entraron  de  tropel  en  el  aaloii  del  tMoquaia  k»  verdugos 
de  AbdaUali,  y  arrojándole  i  una  aefial  toyá  solm  k»  novonta  caiMdloros, 
apaleáronlos  hasta  bacerioa  caer  eiánlmes.  El  Hsros  Abdallah  biso  eatender 
una  alfiombra  sobre  aquellos  cuerpos  expirantes,  y  sentado  con  los  suyos 
sobre  el  sangriento  lecbo»  tuvo  el  bárbaro  placer  de  saborear  las  delicadag 
viandas  oyendo  los  gemidos  y  sintiendo  las  palpitaciones  de  sus  vfeliinaa. 
Otro  tío  de  Abul-Abbas  hiso  degollar  á  los  Ommiadas  de  Bessoreb,  y  arrojó 
sus  cadáveres  á  los  campos  para  que  los  perros  y  ios  buitres  les  dieran  se- 
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puliura.  Falta  serenidad  y  aliento  para  rererir  el  refloamlento  de  los  snpllcioe 
inventados  para  acalnr  con  la  familia  y  raza  de  los  Omeyas  (1). 

Solo  un  tierno  vástago  de  aquella  esclarecida  eeUrpe,  mancebo  de  Telnte 
aSos,  anéente  de  Damatco  al  tiempo  de  las  eJeoHioaee,  haUa  logrado  anh ar 
sn  cuello  de  la  tajante  cuchilla  de  los  AlMsaidaa.  tadito  sea  aquel  Sete, 
fvwlfe  ¿exclamar  aquí  el  escritor  arábigo,  en  coyas  manoi  están  los  Impe* 
ffioB,  quedá  los  reinos,  el  poderío  y  la  granden  á  quien  quiero.....  Batalla 
«Mrflo  en  h  tabla  resemda  de  loe  eternos  doenlos  qoo  á  possr  de  los  Be- 
«f-Alabas,  y  do  sos  daseosdo  aealürcontodalaftdDilladelosBeni-OiDe- 
«yas,  todflífia  se  báMa  do  eonsarfar  vm  AMOBdi  runa  de  aquel  insigne  tron- 
ico, queae  esCaUeoerta  en Ooeidenle  con  Boredonte  estado.!  Eraoslo Jdren 
Abdemlinian  ben  Moiwiili,  nieto  do  Hixem,  décimo  Callli  do  los  Omeyas. 
Bofendo  este  Jdvw  principe  do  la  Aviosa  porseendon  de  lossacrlBcadoresdo 
SB  femilia,  reAigidfO  á  Egipto,  donde  anduvo  errante  do  lagar. en  logar,  leme- 
*  roso  Compro  do  sor  rooonoddo.  Espiados  aBi  sos  pasos,  toYo  que  pasar  al 
pais  de  Barea,  donde  entre  aqoeUas  trflms  salvagos  baBó  ana  bospitaUdad 
qne  león  negada  en  so  patria.  Atti  el  ttostro  proscrito,  criado  en  las  delicias 
dala  edrte  y  del  aerrallo,  bada  bi irida  agreste  del  bedabio»  manlenidndose 
de  Isdw  y  do  oebada  medio  oodda,  y  abrigándose  en  on  bomBdo  aduar,  poro 
admirando  A  todospor  so  agiBdad  y  dosireia  en  el  manejo  do  un  cabaBo, 
pw  sn  oonlbrmidad  en  las  privaciones,  por  ol'soMmlsnto  sn  Isa  IbUgas  y  por 
hmrenldad  on  los  peligros.  Un  día  llegaron  aBI  los  emisarios  délCaBli  con 
OB  groeso  destacamento  do  cabaBeria:  <Está  por  aquí,  preguntaron  A  los 
bsdaioos,  Abdsrralman  el  BenM)moyalT— Aquí  ba  venido,  rsspoodiwon,  un 
Jdven  desconocido  qno  aeompsfia  A  la  triba  en  sos  cacerías:  bAda  aqoel  va- 
la  ba  salido  con  otros  Jóvenes  A  la  caía  do  los  leones.»  Y  Iss  señalaron  una 
hUana  cnfinda.  Dirigiéronse  alli  los  satéBles  del  GaUfi,  y  entretanto  avisado 
AbderrObnian  pudo  Itagarse  con  sds  animosos  Jóvenes  del  aduar,  <pie  ae  brin- 
diroB  A  ooooitarle 

Gaminnron  los  sMo  viagsroscntfhndo  montas  y  eoBsdos  do  arena,  oyendo 
isa  psiool  rugido  de  los  leones  y  el  maoBIdo  do  los  tigres,  y  errando  de 
derisrto  OB  desieno  Bogaron  A  Tabart,  on  la  Mauritania,  oaptial  do  la  triba 
da  los  aonotas,  donde  babia  naddo  Tarik  el  conquistador  do  Espafia  (B).  La 
■Bdre  do  Abderrabman  en  también  originaria  de  aqueUa  tribo.  AIB  encontré 
flijAvsniiriodpo  so  patria.  8q  deigrada,  sa  amabiBdad,  su  noble  continente, 

(I)  Abnl  Peda.  AnBal.aMaa.*B*  Bar-  (S)  ■•laaMeB«lH*«'oBéaMM«Mnt 

belol,  Bibliolec.  Orieot.— Conde,  parí.  I..  c.  dias  se  estableció,  sonm  Pi  francc,  el  céle- 

Al  Makari,  Hisiory  o(  Ibe  nobanaa.  bxt  Abdelkader.  Perieoccia  al  Algarba  A 

üBMi^aAar.  Tolel.  Bin.  Arab.  «ifreb  éol  «adioéia. 
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interesó  á  los  jeques  de  aquella  rústica  tribu,  y  todos  le  ofrecieron  protección. 
Pero  hasta  en  aquellas  apartadas  comarcas  le  perseguía  el  odio  inextinguible 
del  CaUra  (I). 

Acontcda  esto  en  ocasión  que  la  guerra  civil  asolaba  las  mas  fértiles  ¡ntO" 
vincias  de  nuestra  España,  cuando  Yussuf,  Samail  y  Ben  Amrú,  y  las  razas 
partidarias  de  cada  caudillo  traían  los  pueblos  fatigados  con  sus  peleas,  y  los 
hadan  victimas  de  sus  rivalidades  y  particulares  enconos.  El  mismo  exceso 
del  mal,  decíamos  al  terminar  el  anterior  capitulo,  les  inspiró  el  remedio. 
Resueltos  á  oponer  un  dique  al  torrente  de  tantas  calamidades,  acordaron 
los  ancianos  y  jeques  de  todas  las  tribus  celebrar  una  junta  en  Córdoba,  con 
objeto  de  arbitrar  un  medio  de  salir  de  tan  angustioso  y  aflictivo  estado. 
Congregáronse  hasta  ochenta  venerables  musulmanes  con  sus  largas  y  Mancaa 
barbas,  como  por  milagro  escapados  de  la  muerte  en  tantas  guerrM  civi- 
les (S).  Convinieron  lodos  en  la  poca  esperanza  que  habla  de  poder aatvar  la 
España  musulmana  de  los  horrores  de  la  anarquía,  y  en  el  ningún  remedio  . 
que  podian  aguardar  de  la  córte  de  Damasco,  agitada  como  estaba  ella  mis- 
ma y  A  ton  larga  distancia  de  la  Península.  Ayub  el  de  Bmaso  propuso  como 
único  medio  de  aalraeion  elegir  nn  geCa  que  los  gobemin  con  independan 
tía  del  Imperio  de  Oriente,  y  ante  él  cual  todos  as  incünftran,  pues  ni  ellos  ni 
los  pueblos  debían  ser  por  mas  tiempo  Jugosis  de  Iss  mlssraMes  ambicio- 
nes d^sttscaadillos.  ¿Pero  ddhde  hsllar  vn  bombre  que  reunlert  tan  sic^ 
lentes  dotes  como  se  neoesilaban  para  salvar  asi  la  causa  del  Islam  en  Espanat 
Suspensos  sstabsn  todos,  basto  qne  ae  levantó  Wahib  ben  Zabir,  diciendo: 
«La  elección  do  on  príncipe  no  es  dndoas:  yo  os  propongo  un  jóvsn  desee»- 
diente  de  mwstrossntopasados  Califas,  y  dsl  Unsge  mismo  delProMa.  Pros- 
crito y  errante  vaga  ahora  por  tos  deatertosda  AIMca  sin  fiunllta  ni  hogar;  pero 
aunque  perseguido  y  prófugo,  es  tal  an  auperioridad  y  an  mAritp,  que  basto 
los  bárbaros  le  quieren  y  le  veneran.  De  Abderrabman  oa  hablo,  el  nieto  del 
Calllli  Ilixem  ben  Abdelmelek.*  Aprobaron  todos  los  Jeques  el  pensamiento,  y . 
accfdó  la  asamblea  que  Theman  y  Wahib  pasasen  en  comisión  A  Aflrica  A  ofl»> 
oerensn  nombre  al  ftigittvobuérftno  BenM)meya  on  trono  Independiente  en 
la  Peninsuls  sspafiola.  Parttsron  los  emlsarioa^  y  los  domas  quedaron  prepa- 


(I)  Conde,  pan  II.,  e.  I, 

(S)  M.  up.  a.  Bt  la  teguoda  ves  qoe  te- 
ños á  lo»  musutmaoes  de  Bspafia  re noirM 
PB  aunble*  para  eleg:tr  un  gefe  que  los  (;o- 
bernira.  4>e««»M  por  lo  tanto  que  »e  cqui- 
«•e«  «1  Ilustrado  ftiMetw-Silat^Uaira, 


«aanio  «1  hablar  de  laqae  antes  celebraron 
loo  ieqnoo  ie  lat  trtbot  árabes  y  egipeiot 
pjra  nombrar  k  Yusauídice:  «E«ta  asan» 
l)tr>a.  única  de  ««te  género  de  que  Laliamoa 

ViStigiocn  los  hisioriadores  irabef  ^..v 

Hiatoir.  4' Biptga.  Hb.  lU.  e.  t. 
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iMidolo0áiiüiiMiMmdlHiao^Cod0taiiDpoilantoi««Dli^^  Mordadt  M 
bannUMi  (1). 

Htentns  los  comiBiontdot  detempenaban  «a  encargo  oerea  dal  ¡iriocipe 
ário,  á  qolOB  balIaroD  eo  an  potM  aduar  de  la  trttm  dftkwieiielas,  Yuflmr, 
vencedor  ea  Aragón  del  rebelde  ámrt,  deapoés  de  beber  tenido  á  Me,  eon 
n  bUo  y  an  eagii  aecretario  elZobirf,  encarceladoaeoZaragoia,  bablaloa 
conducido  áToMdo  en  camelloa  y  con  cadenea.  Oeicanaadoquebuboalgunoa 
dfaki  en  aqaeUa  dudad » pertia  para  Gdrdobe  con  loa  caudlBoe  de  Andalucía, 
cuando  una  larde,  repoaando  con  au  ternilla  en  un  aOMno  y  frondoao  vaOo 
dd  camiso,  Degaroiidoa  BMnaageroa  anunciándole  que  loa  pueblos  de  tierra 
de  Bhrim  calaban  eaperando  con  ánala  la  llegada  da  un  prlndpe  Oaunlada, 
é  quien  liabiaa  ollroddo  el  gobienio  de  Bapaíla,  y  que  era  onlverial  el  lev^ 
teieAlo  y  eninaiaflaio  por  aquel  principe.  Indignado  con  eala  nueva  Yuaiur, 
descargó  au  ottlera  y  rabia  sobre  loe  Infelices  prisionen»,  mandándoloe  dea- 
padanr  eneiaelo.  Eiettiaano  no  lebabia  engañado.  En  aquelloa  momentos 
d  pfindpe  AbderraboMo  con  viento  propicio  verificaba  au  trAnalte  da  iaa  eos- 
tiada  Ar«al  á  Iaa  playas  de  AlmoSecar.  Agolpéronaa  lea  pueblea  i  radbir  al 
Itaira  vÉMago  de  loa  Benl-Omeyaa,  llamado  del  deaierto  para  ocupar  el  trono 
de  Espafia  (7811).  Acompasábanle  sobro  mil  ginelea  da  la  tiibu  alHeana  qua 
la  babia  dado  asilo.  No  bien  puso  sus  plantaa  en  tierra  espaiiola  el  Jdvea  priiH 
dpe,  la  mneboduadiro  le  Viciored  con  frenético  entusiasmo :  loe  Jeqoea  y  C8tt« 
Mea  do  Iaa  tribus  siriaa  y  egifNiiaaaaludáronle^n Júbilo  y  rindiéronla  homo- 
asga.  Ln  gallarda  presencia  deljdvent  que  entonces  contsba  Tdnto  y  dnco 
tfiaa,  an  Calla  esbelto  y  Varonil,  audulce  mirada  y  graciosa  sonrisa,  todo  con* 
Mbola  A  aumentarla  salisliKicion  y  á  realiar  la  idea  que  les  bebían  bocho  fop* 
Bar  de  la  gentüsia  del  deaeado  principe.  Escoltado  por  aua fieles  lonetas,  y 
seguido  da  mía  Inmenm  comitiva,  atravesó  la  Al|>q|arra  y  llegó  á  Elvira,  in- 
cotporáadnaale  ea  el  «Ikmino  voluntarlos  do  todas  las  partea  de  Andalueia. 
Toda  ao  marcha  iié  una  verdadera  ovación.  Guando  llegó  á  Sevilla  Dovaba 
ya  veíala  mil  hombrea  armadoa,  y  la  ciudad  le  dispuso  una  entrada  triunlU. 
Imsáa  prfndiM  eignno  ftaé  nías  dnoeramente  aclamado.  dMoa  ensalce  á  Abdep- 
labman  tieo  Moawlah,!  era  el  grito  qua  resonaba  por  todas  partes 

Sápolcrtodo  Yussufél  Fahri,  y  escusado  es  decir  el  enojo  y  desesperación 
qoB  lo  eansaria»  Oló  órdeaá  au  hUo  para  que  defendleee  la  ciudad  y  comarca 
de  Córdoba,  mienlrea  él  y  SamaU  allegaban  gente  en  lea  domas  partea,  y  po» 
Bisn  ea  movimiente  las  tribus  amigas  de  Mérida,  Toledo,  Valende  y  Murda. 
Pero  la  suerte  habla  abandonado  á  los  caudillos  que  con  sos  rivalidades  habiaa 
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manduido  de  aangie  el  suelo  de  Bgpefie,  y  puésleeedel  lado  del  que  aperada 
en  ella  como  el  iris  de  pas  en  medio  de  tantas  tonnentas,  y  queliaMa  de 
IwUlar  después  como  «n  sol  en  di^epejado  borttonte.  El  Jdven  Abdertahmaii 
Imiíó  al  bUo  de  Yossur  que  le  babla  salido  al  encuentro,  y  le  oUigó  ienoei^ 
rane  en  Górdolw.  Adelantábense  en  tanto  Yussufy  Samail  con  nomerossa 
huestes,  conllados  en  vencer  Odlmente  A  un  Jdven  inesperto  y  bisoñe.  Pero 
Abdembman ,  delando  en  el  osico  de  Córdoba  dies  mil  iotinles»  salid  con 
otros  tantos  cabelles  al  encuentro  de  los  dos  orgullosoe  caudillos:  A  pesar  da 
la  infeiiorldad  y  desproporción  numérica,  emUatid  Abdembman  con  tal  im* 
pettt,  que  no  bubo  filas  que  resisUscan  las  lentas  de  sus  fogosos  escuadrones: 
los  dos  ejércitos  combinados  quedaron  desbecbos.  YosauT  no  paró  basta  la 
Lttsiiania ;  Sameil  con  las  rebqulas  de  su  gente  se  ratird  bAda  Murcia ;  el  bl- 
jode  YussQf  salió  con  sus  tropaadesaleatadascamfnodeliéfjda,yGórdelie 
nbrió  sus  puertas  al  irencedor. 

Deesla  manera  quedó  en  poder  de  AbderrAhman  la  ciudad  que  haUa  de 
ear  asiento  y  silta  de  su  imperio.  Y  aunque  tedavie  pert  assgurar  su  nadeaie 
trono  tuvo  que  lucbar  contra  récios  baracanea,  quedó  por  dedrlo  asi  insti- 
lado él  imperio  Arabe  español,  independiente  de  Asia  y  AlHea,  empelando 
la  dinastía  de  los  Cslifbs  érabea  españolea  con  el  último  y  Anioo  vástago  de 
la  Cunilia  de  loe  Beni-Omeyae » que  per  tantos  años  babiia  tenido  ^  caiUMo  de 
Damasco.  ... 

DIóse  pocos  dias  de  reposo  Abderrabman  en  GÓfdobn.  Salió  hiego  pam 
MéridacoB  la  mayor  parle  de  su  eiéroito.  Las  dudsdes  le  ebrian  sus  puertas 
como  é  un  libertador»  y  los  jeques  se  le  presentaban  A  rendirle  bomenage. 
Um  noticioso  el  hábil  Yussuf  de  ta  escasa  guarnición  que  en  Córdoba  babla 
jdeiado,  dirigióse  réfiidameiile  A  esta  ciudad  por  desusadaa  aendaa,  como 
jprAdioo  que  era  ya  en  el  peta,  y  apoderóae  de  ella  por  un  atrevido  golpe  de 
jnano.  Avisado  de  ello  Abderrabman,  retrocedió  con  no  menor  precipitaron, 
si  bien  Yussuf,  no  teniendo  valor  pera  esperarle  en  ta  ciudad,  babtase  cor* 
rido  ya  con  su  hueste ,  reunida  otra  vea  ¿  la  de  Samall ,  báda  tierra  de  Elvira. 
Allí  los  siguió  el  intrépido  airio,  y  acosándolos  por  entre  loe  desfiladeros  de 
la  Alpi^larra,  diólea  alcance  en  Almunecar  fHin»  AtmunteAh,  fortalesa  de  las 
lomas),  teatro  de  lea  primerea  glorias  de  Abderrabman.  Empeñó*  alli  otm' 
mas  breva  y  tenát  pelea,  en  que  la  fortuna  favoreció  aegunda  vei  lea  armas 
del  ilustre  descendiente  de  los  Califas.  Retiráronse  é  Elvira  los  venddos,  y 
parapetáronse  al  abrigo  de  la  villa  de  los  Judíos  (7S6).  La  poea  gente  que  á 
Samail  quedaba ,  el  prestigio  que  veia  ir  ganando  al  jó  veo  Ommiada,  la  idea 
que  este  álUroo  golpe  le  había  hecho  formar  de  las  altis  prendas  militares 
ád  ilustre  emir,  ludo  le  movió  A  proponer  A  su  compañero  Yussuf  el  venir 
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imaTeneiicii  y  tmnsioeion  eooolarortuDadoTeiicedordeGórdobiyAI- 
mnSecar.  Aeeedló  A  eUo  Yaasaf  aunque  con  repognanda.  Desealia  también 
áMenahman  poner  lérmiao  á  tan  sangrienta  gnerra ,  y  estipnUronse  los  tra- 
tos. Mostróse  en  ellos  Abderrabman  tan  generoso»  que  queriendo  premiará 
SsBMii  por  la  parte  qne  bsbia  tenido  en  la  snmislon  de  Yossnf ,  le  dctJÓ  el 
geUemo  de  la  Eapafia  Oriental.  A  Yussof  oftecid  completo  dvldo  de  lo  pas»- 
do»  y  éste  por  sa  porte  hin»  entrega  de  las  fortaleias  de  Elvira  y  la  Alpvi|aiw 
fi.  Tremoló  pues  el  pendón  blanco  de  ios  Ommiadas  en  todas  las  fortiflca- 
donea  de  las  mirgenes  del  Darro  y  del  Genll»  y  los  sometidos  pasaron  á 
Ham  de  Ifórcia,  donde  los  li<|oa  de  Yossof ,  mas  tenaces  am  qtie  sa  padre» 
so  dalaron  de  conspirsr  y  alizar  de  nnero  la  gnerra. 

Terminada  esta  campaña,  pfocedió  el  Jóven  emir  (1)  A  visitar  algonsa 
pravinciaa  y  dudadas  principales,  entre  ellas  Hérida ,  donde  entró  con  gran 
pompa  i  la  caben  de  sos  fieles  y  distinguidos  tenetas.  Psseó  la  dndad  á 
atello  entre  las  adamadones  de  ona  moltitod  encantada  de  so  amabilidad, 
gentileia  y  gallardía:  él  por  so  parte  tuvo  todavía  ocsdon  de  admirar  los 
fflagnlñeQS  restos  de  la  Aunosa  Emérita  de  Augusto:  trató  coa  sa  genial  dol- 
snra  A  musulmanes  y  cristianos,  y  redbló  alU  los  enviados  de  las  dudadas 
dsEstremadura  y  Lusitania  que  Iban  A  oik«oerie  sus  respetos.  Recorrió  des- 
pués slgunascomarcss  de  los  Algarbes,  y  regresó  apresuradamente  A  Cór- 
doba, con  motivo  dd  estado  critico  de  la  sultana  Rowara,  que  A  los  pocos  * 
días  le  dió  féliimente  un  bUo.  Entonces,  contsndo  ya  mas  asegurado  d 
irooo  (TITT) ,  deddióse  A  baoer  la  cspltd  dd  emirato  asiento  y  córte  dd  nuevo 
inperio.  Lasborasque  los  negodos  dd  estado  le  d^aban  Ubre,  entret»« 
nidss  agradablemente  en  loa  itdlos  Jardines  de  Córdoba  que  le  recordaban 
.  coa  placer  los  de  su  amada  Siria.  Para  que  Aiese  mas  vivo  d  recuerdo, 
pintó  con  so  mano  aquella  esbdu  pdma  que  tan  célebre  se  biso  en  los 
aadea  de  la  Eqiafia  musulmana.  En  otro  logar  bemos  observado  la  singiH 
Itf  drcunstanda  de  baber  ddo  plantada  la  reina  de  tes  sdvw  orientdespor 
la  mano  de  un  Árd»  flustre  en  los  mismos  dtios  en  que  ocbo  dglos  antes 
fediia  crecido  d  funoso  plátano  puesto  por  d  mas  ilustre  de  los  capitanea 
nmanoa.  Loa  Jardines  de  Córdoba  eran  testigos  de  estas  grandes  revolado- 
Dea  de  loe  tiempos;  un  mismo  recinto  vda  sucedem  una  planta  A  otra  plan- 

« 

(I)  Aaoqoe  el  olfato  btblasM»bi0«r  de  bra«alM  hitierfu  «ribifti  y  erlftlaeu 

Etptfla «o Imperio BOttlmieoittdeptBdleoto,  desde  AbderrabDiao  I.  6  Califas  6  reyeed 

los  primeros  sobemnos  UtniniadiB  de  C6r<-  emperadoro.  Nofoiros.  hecha  cíiá  salve* 

ioba  tolo  tomaroo  el  modcalo  titulo  de  dad,  emplearemos  tembieo  cualquiera  de 

Mrcs:  j  •aoqoo  m  onrM  baitt  mn  tde-  ceta»  ieaemlMeioecs  gfeeralaieaie  «dogl*» 

laMeeldeCcUfMtMnniUDeDleMlotBoai-  das. 
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ta,  un  héroe  á  otro  héroe»  y  un  iniperio  á  otro  Imperio.  Pero  César  era  guer* 

sero  é  historiador»  y  ao  fdálano  tmro  que  eeictearle  im  poeta  de  España; 

Ahderrahmaii  era  gtierrero  y  poeta,  y  él  mismo  compwo  Asa  paloaa  aquella 

cólehre  y  tierna  balada  que  loa  árabes  repeiian  do  memoria»  y  q^  revela 

toda  la  dttlnni  de  aentlmleiiloa  del  Jóven  principe  Ommiada* 

* 

T6  lambieo,  iaiigne  pilma,— eres  aqat  foraiteri; 
De  Algarbe  las  dulces  nuras— ta  pompa  hala;;an  y  besad. 
Eo  TccuDdo  soelo  arraigas,— y  al  cielo  (u  cima  elevas, 
Tililailisrtau  Itorirwr-ri  cual  yo  sentir  podiertii 
ta  m  ikfllM  aMintItBfM.— oemo  yo,  i«  tMrto  atton: 
A  mi  de  peoa  y  dolor— «ontinuas  lluvias  me  «nof^sn: 
Con  nniü  lágrimas  regué— las  palmas  que  el  Foral  (I;  riega; 
Pero  las  palmas  y  el  rio— se  olvidaron  de  mis  peuas, 
GMBdo  *ti  fobotUM  Inaot— y  da  Alabat  It  lema 

fenarM  i  iijai^l  alM  Itt  Mm*  acwto. 
All  Í«  mi  patria  amada— ningún  recuerdo  te  queda: 
PiM  JO  IlitiA  M  pocdo—d^ar  da  llorar  por  aUa 

A  invitación  de  Abdcrraliman  vinieron  á  Espnña  muchos  personag:es  íIuí:- 
ires  de  los  que  por  adictos  á  hi  causa  úo  los  Dcni-ümeyas  andaban  proscrip- 
tos y  errantes  por  Siria,  Egipto  y  Africa,  que  fueron  los  troncos  de  otras 
tantas  familias  nobles  en  España.  A  todos  los  honró  y  distinguió  el  nuevo  so- 
berano, y  á  Moaviü  bcn  Salchi  que  de  su  orden  habia  ido  ú  ofrecer  una  nueva 
patria  ú  aquellos  desterrados  ilustres,  le  nombró  Cadi  de  ios  (kuUet  ó  jliei  8IH 
perol  del  nuevo  imperio. 

Poco  tiempo  gozó  Abderrahman  las  dulzuras  de  sus  paciflcos  entreteni- 
mientos. El  tenaz  y  nunca  escarmentado  Yussuf,  faltando  ú  los  compromisos 
de  Elvira,  habia  alzado  de  nuevo  banderas  contra  el  emir,  llamándole  el 
Adaghel  (el  aventurero,  el  intruso),  y  proclamándose  emir  legítimo  de  Es- 
paña. Dió  Abderrahman  el  encargo  de  perseguirle  al  wali  do  Sevilla  AbdeU 
melek  bcn  Ornar,  el  famoso  Marsilio  de  las  crónicas  cristianas  y  de  los  ro- 
mances moriscos  (5),  que  pronto  recobró  las  plazas  de  que  Yussuf  se  habia 
apoderado.  Alcanzándole  después  en  los  campos  de  I.orca,  la  hueste  rebelde 
fué  acuchillada,  y  el  mismo  Yussuf  se  encontró  entre  los  cadáveres  acribi* 
« 

(I)  Bl  Vafratat:  Una.  eomo  llamatlio  loa  erfitiiMa  á  Ben 

(I)  TraducciondaCania.  En  esto  genero  Ornar,  y  despuea  por  cormpaiaB  JlirtIIlM 
itmatro,  el  mis  osado  en  la  poesía  árabe,  y  Martilio.  Es  el  célebre  personage  aeo« 
cada  VBO  de  los  versos,  divididos  por  dos  clonado  en  los  romances  de  Cário-IIaf  oot 
hamiailqalot,  cqoirala  A  4m  4*  loa  de  aa  laa  eaaioa  aa  Ariatto,  y  aa  la  «saaBa  4ai 
naestros  romances.  rataUo  da  Maaia  PadffocB  al  Qo^ota*. 

^S)  Coniraccioo  «o  auda  do  Ornar et  /i- 
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Aillo  betfdM.  So  aben  M  enviada  al  emir,  qiia  la  Mto  datar  i  una 
da  laa  poerfasde  loa  moroa  de  Córdoba.  Aai  acabó  el  valeroao  y  tenai  Yu»- 
laf  el  Febfi  (780).  Su  antiguo  oompafiero  Samail  que  gobemabe  el  oriento 
da  Bqiiffa  rammcid  el  anudo  de  ao  iirovincia  y  ae  retiré  á  vivir  tranqoHa- 
flMula  en  so  caaa  de  Slgóema. 

iFero acabaran  ooneslo  laa  eonspiracionea  ylas  revueltas  entra  loa  do- 
aJnadoreB  nmanlmanfat  Gondendo  eaiaba  el  bnen  Abderrabman  á  no  gotar 
aMMnenlodedeacanaoen  el  trono,  eomo  no  le  babia  goiado  en  el  destierro, 
lanéa  inipario  alguno  babia  aido  maa  eapontáneameote  otkecldo:  ninguno 
briiiade  aar  áooila  de  naa  litigas  oonaolidado.  Garider  eradeaqueliaagen- 
ipsno  renunciar  nunca  é  lea  odioa  de  tribu  y  de  tunilia,  traamlUrM  el  en- 
cono de  genendon  en  generadon  y  ao  eitinguirae  nunca.  Loa  hijoa  de 
Tasanfae  enargaron  de  continuar  la  obra  de  aa  padre»  y  fai  bandera  de  bi 
nbeUon  ae  ababa  alternativamente  en  la  España  Central  y  Meridional,  6  en 
todaa  partea  i  un  tiempo.  NI  porque  el  mayor  de  los  trea,  Abderrabman, 
Ibera  cogMo  y  an  cabasa  enviada  á  adornar  la  muralia  de  Córdoba  al  lado 
de  ia  de  cu  padre;  ni  perqué  al  segundo ,  Abul  Amad ,  prisionero  á  au  ves, 
le itasra generosamente  perdonada  la  vida;  ni  porque  el  tercero,  Caasím, 
Tenddo  en  Sevilla  y  Algedras,  ballára  todavía  indulgencia  en  el  magnáni- 
mo corazón  de  Abderrabmao ,  que  se  oontenlaba  con  enviarle  á  una  prisión 
de  Toledo ,  nada  bosuba  á  escarmentar  aquella  üunüia  aviesa  é  incorregible; 
yesoapadoade  una  prisión  ó  sacados  de  ella  por  sus  parciales,  volvían  á 
bacer  armas  y  i  conmover  el  imperio,  y  costábale  á  Abderrabman  el  suje- 
tarlos ó  largos  cercos  ó  sangrienta»  batallas.  Llegó  el  emir  A  arrepentirse  de 
sa  demencia ,  y  el  mismo  Samail ,  cuando  retirado  en  su  casa  de  Sigüenia 
acaso  no  ae  acordaba  de  conspirar,  hizosele  sospeclioso,  y  arrancado  de  su 
retiro  y  llevado  á  Toledo ,  murió  al  poco  tiempo  en  un  calabozo  (7G1). 

Otras  conlrarifdnfii  s  y  reveses  sufría  enlrelanto  poi"  otra  parle  el  imperio 
muslímico  español.  Nai  bona,  aquella  cr'lebre  caj)itül  de  la  Scpti nía nia  gótica 
y  de  la  Septimania  árabe,  cala,  al  cabo  de  cuarenta  años  de  dominación 
musulmana,  en  poder  de  P  pino,  hijo  de  Carlos  Marléll,  que  llevaba  sieto 
años  prosiguiendo  aclivamente  la  obra  de  su  padre.  Después  de  un  largo 
asedio  sucumbió  aquel  postrer  baluarte  de  los  mahomeianos  en  la  Galla ,  y  la 
guarnición  sarracena  pcícció-al  filo  de  las  esí)n(ias  de  los  feroces  y  san- 
guinarios francos.  Si  de  España  habla  intenl.nlo  algún  caudillo  i  maelita  lle- 
var socorros  á  sus  hermano.^  de  Nnrbona.  babia  sido  destrozado  en  el  Piri-i 
neo  de  la  España  Oriental  ;  que  ya  los  cristianos  de  Cataluña  so  <'itre\i;in  ;i 
ejemplo  de  los  de  Asturias,  la  Cantabria  y  la  Vasconia,  á  caer  sobro  los  lU" 
fieles  desde  los  desliladeros  de  sus  montañas. 


c 
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Abderrahman  estaba  destinado  á  no  reposar.  Los  Abassidas  Uc  OriCDlo, 
los  mortales  enemigos  de  su  estirpe,  no  lo  tenían  tampo-o  olvidado.  Era 
injposible  que  vieran  con  indiferencia  á  un  vástago  de  la  raza  proscrita 
fundar  un  imperio  en  Occidente.  El  Califí>  Almansur.  «iucesor  de  Abulabbas, 
que  había  trasladado  la  silla  del  imperio  á  Bagdad,  envió  á  las  costas 
Andalucía  con  poderosa  hueste  al  wali  de  Cairvan  Alí  bcn  Mofucitz,  que 
comenzó  á  recorrer  el  pais  excitando  la  insurrección  conlra  Abderrahman,  el 
intruso,  el  usurpador,  el  maldecido,  y  proclamando  al  Abassida  Almansur 
Califa  de  Oriente  y  de  Occidente  (763).  Encciulioso  con  esto  en  Toledo  la 
llama  de  la  rebelión  mal  apagada.  Cada  dia  se  allegaban  nuevos  rebeldes  en 
derredor  del  estandarte  negro  de  los  Abassidas.  Pero  no  amilanó  esta  nueva 
tormenta  al  ilustre  y  valeroso  Ommiada,  cuyo  deslino  era  pelear  y  vencer, 
estar  siempre  venciendo,  pero  siempre  é  incesantemente  peleando.  Encontrá- 
ronse ambas  huestes  entre  Badajoz  y  Sevilla.  Siete  mil  abassidas  quedaron 
en  el  campo.  Pereció  All  entre  ellos:  algunos  grupos  de  fugitivos  pudieron 
ganar  la  Serranía  de  Ronda.  Al  poco  tiempo  de  esta  batalla ,  una  mañana  ama- 
neció en  la  plaza  pública  de  Cairvan  un  trofeo  sangriento.  Sobre  una  colum- 
na ó  poste  se  veía  clavada  una  cabv>z  i  humana  junto  con  algunos  truncados 
miembros.  Encima  babia  un  rótulo  que  decía :  Ati  castiga  Abderrahman  ben 
Moavia  ben  Omeya  á  los  temerario»  como  Ali  ben  Uogueitz^  wali  de  Cairvan. 
Eran  la  cabeza  y  miembros  de  Ali,  que  el  vencedor  babia  hecbo  trasportar 
aecratamente  á  la  capital  del  emirato  africano.  May  irritado  debía  estar  Ab- 
demiunan  para  cometer  un  acto  de  tan  ruda  iBiveidadt  habiéiidoae  basta  en- 
toneet  diitfnsiildo  tanto  por  lo  Iranianifarlo  y  lo  doMMa  i  Gaánio  endurece 
la  guerra  loscomones  ñas  propensoe  á  la  piedad  1  (I). 

Co  peor  (üé  que  ni  por  eso  terminaron  las  rébelionaa.  El  vicio  Uiiem 
ben  Adra ,  obstinado  en  sostener  la  doble  cansa  da  loi  Abüüdai  y  de  lee 
Febfies,  sorprendió  á  Sevilla,  la  saqneó,  y  corrió  A  eacerrarae  en  Medina 
Sldonla,  donde  ae  hablan  reunido  todas  los  candilk»  Mosos.  Bl  célebre 
Jforaüi^  Alé  sobre  ellos,  y  de  tal  manen  los  a|iral6«  qoe  no  les  qnedabi 
otra  alternativa  que  capitular  ó  romper  la  linea  enemicn  «rilada  de  lanm. 
Adoptaron  este  dIUmo  partido,  y  en  nna  nocbe  tansbroaa  bideron  una  «w 
remetlda  aóbita  por  dos  diferentes  poertae  de  la  cindad,  logrando  mocboa 
de  ellos  ganar  los  rlaeoc  de  la  Serranía  de  Ronda.  Biien,  manos  afortunado 
y  mas  vlfjo,  bablendo  tenido  ta  desgracia  deqoe  su  caballo  iropeiaia,  cayó 


il)  Aladeo  qM  el  tlallh  «lebmo  coo  es-  (5<if  ««di),  i  Loada  s««  Otot  que  ba  poeite  an 
ic  aMiite:  «Béte  kembrt  ti  al        SbHi  «ar  Mlfs  él  y  yeU 
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eD poder  dd  terrible  HarsÜio,  el  cual  lemíeadu  que  la  eaeesiva  tondad  de 
Abdemlmaii  le  hiciese  todaria  grada  de  la  vida,  le  corló  iumedialamente 
la  caben  y  ee  la  envió  al  emir  en  sefial  de  la  victoria  aegon  ooaluiiibfe.  Me- 
dina Sldoala  abrió  las  puertas  al  vencedor  MarsUio  (70»). 

Pero  el  ilustre  Onuniada»  después  de  beber  corrido  por  Egipto  y  ÁArica 
todoeloa  asares,  todas  las  vicisitudes  de  un  proscrito,  sem^iábaBe  en  Es- 
paña á  OB  bagvl  laoiado  en  medio  del  Oooéano,  y  contra  el  cual  el  Dios  de 
les  mares  perecia  complacerse  en  conjurar  todos  los  elemenios  y  en  levantar 
oaa  tras  otra  den  deabedias  borrascas.  Asi  Aié  que  lee  rebeldes  escapados 
de  Mediiia  Sidonia,  abrigados  en  laa  flragoHdades  y  riscos  de  las  ásperas 
aísnae  de  Ronda  y  de  la  Alpi^am,  no  eontentoe  con  teosr  desde  aqueOaa 
breñas  una  guerra  de  pillage,  enviaron  ¿  Aflrica  á  invitar  para  que  vinieee  á 
cspitaneerlos  al  Jóven  AbdeMSaflr,  wali  de  Mequines  {Meknasab),  que  se 
jactaba  da  descender  de  Fétima»  la  hUa  del  Profeta,  y  cuyo  pídante  braio, 
fvedaro  liMga,  y  brillantes  virtudee  ponderaban  los  rebeldes  de  España 
diciendo  é  loe  de  Elvira:  cabera  vendrá  un  caballero  de  Itaertebraio,  des- 
cendiealo  del  Profeta»  que  derriberá  dd  trono  al  usurpador  y  al  intruso.» 
Halagó  4  AbdeMSatfar  una  invitación  que  no  eqMraba,  y  que  lisoi|}eaba  gran- 
dememe  su  genio  y  carácter  aventurero,  y  redutando  pordon  de  ouh 
ras,  dispáaose  á  venir  i  España.  En  vano  Abderrabman  quiso  activar  la 
gasRa  contra  lee  fieros  alpidarrefios,  en  vano  puso  á  pregón  las  csbens 
dalos  caudillos  rebeldes,  en  vano  envió  navea  de  guerra  que  protegiesen 
lis  costea  de  Málaga  y  Almería:  el  atrevido  wali  de  Mequines  no  por  eso 
dijió  do  desemberesr  Junto  á  Almuñecar,  y  tremolando  el  negro  pendón  de 
lis  Abasaklas,  á  que  unió  el  verde  da  les  Fetimltas,  que  era  el  suyo  pro- 
pie,  ó  incorporado  á  loe  insolentea  guerrilleros  de  aquellas  slerrae,  co- 
Bsnaó  por  de  pronto  una  campaña  de  depredaden,  aunque  limitándose 
i  algunas  ligeras  aicurslenesy  sin  osar  internarse  demasiado  en  la  tierra 
Urna. 

Par  entonces  el  wali  de  Elvire  Ased  El  Scbebeal ,  coya  larga  pemuneo- 
eiaen  aquello  dudad  le  bebía  dado  ocasión  de  conocer  d  genio  indomable 
y  fleto  do  los  montañeses  de  aqudias  sierras,  no  considerando  á  Elvira 
sBieeptIble  por  so  posidon  de  la  oonvenlente  deiénsa  contra  los  ataques  de 
les  tnrbaleotoe  alpujarreñee,  determinó  fortificarse  en  lugar  mas  oportuno, 
y  comomó  á  ceñir  de  sólidos  muros  y  espesos  torreones  las  Inmediatas  co- 
Basa  dd  CernalAeñ,  la  dudad  de  los  Judios,  desde  coya  dtura  pedia  do- 
nilnsf  y  eiplorar  de  un  sdo  golpe  de  vista  toda  la  comarca .  abundante  por 
otra  parte  de  aguas  y  de  víveres.  Entonces  fué  cuando  echó  tus  cimientos 
dd  «iMíllo  que  con  el  nombre  de  Alcttiaba  se  conoce  boy  todavía  en  Gru- 
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nada  y  forma  parte  do  la  ciudad  Pero  Aited  do  pudo  ver  concluida  su 
obra »  porque  encargado  por  Abderrahman  de  perse^njir  los  rebeldes  del 
distrito ,  después  de  atacarlos  briosameote'á  la  cabeia  de  sus  tropas  y  ar» 
rojarlos  de  sus  posiciones,  cayó  mortalnnente  herido  de  una  lanzada,  y  fa- 
lleció luego  en  Elvira.  Grandemente  sintió  el  emir  la  muerte  do  su  flel  Ased, 
y  nombró  en  su  lugar  á  un  coballero  sirio  llamado  Abdel-Salem  ben  Ibraím, 
dcual  tenía  doce  hijos  que  todos  llevaban  las  armas  en  favor  de  Abderrah* 
man.  Ufuioa  los  rebeldes  de  Sierra  Elvira  con  la  muerte  del  wali,  y  pro* 
legidos  por  nuevos  moros  venidos  de  África ,  reunidos  lodos  bajo  las  órde- 
nes de  Abdel-Gafir ,  plagaron  la  Serranía  de  Ronda ,  y  con  continuos  ama- 
gos y  rebatos  nocturnos  trabajaban  los  distritos  de  Arcos  y  Osuna ,  si  bien 
contenidos  por  la  gente  do  Écija ,  de  Sevilla  v  da  Garmona,  que  loa  hacían 
replegar  ¿  sus  montuosas  guaridas  (760) 

Otros  cuidados  embargaban  al  propio  tiempo  á  Abderrahman.  Los  rebel- 
des de  Toledo ,  sitiados  tres  años  hacia ,  estábanlo  tan  flojamente ,  que  mas 
bien  que  cerco  parecía  ser  una  tregua  ó  convenio  tácito  entre  sitiadores  y 
sitiados  de  guardar  cada  cuúl  sus  posiciones  sin  hostilizarse.  Tal  estado  de 
cosas  no  podia  convenir  á  Abderrahman,  y  menos  en  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba;  y  asi  encargó  u\  nctivo  Teman  ben  Alkama  que  partiese  4 
estrechar  el  sitio  y  apresurar  la  rendiciuii  de  la  ciudad.  La  presencia  de 
Teman  cambió  la  inercia  en  movimiento  y  la  ap.ití.i  in  actividad.  Al  ver 
sus  enérgicos  disposicionos.  aterrorizados  los  de  Toledo  abrieron  las  puertas 
implorando  la  clemencia  del  vencedor,  no  sin  haber  dejado  antas  esca|)ar 
á  nado  por  la  parte  superior  del  rio  á  Casim  ben  Yussuf,  aquel  hijo  me- 
nor del  funeso  FebrI,  tamas  veces  aíortuaado  en  deber  á  la  Aiga  su  sal- 
vación. 

Enlrelanto  Abdel-Gafir  de  Mequinoz  Inquietaba  des  !e  sus  montuosos 
abrigos  á  los  alcaides  de  Ecija,  de  Baena,  úe  Sevilla,  de  Carmena,  de  .Arcos 
y  do  Sidonia.  y  su  usadla  creció  cen  el  suceso  siguiente.  Los  walies  doÁfri- 
rn  ,  empeñados  en  arrojar  de  España  ú  Abderrahman,  y  conceptuándole  apu- 
rado con  lu  guerra  de  Elvira  y  con  la  délos  crisiianos  del  Norte,  enviaron  á 
las  coilas  de  Cataluña  una  escuadra  de  diez  buques  con  tropas  n^'ucrridas 
al  mando  del  gefe  abassida  Abdalla  ben  Abih  el  Seklebi.  La  noticia  de  este 
desi>mbarque  inspiró  sérios  temores  á  Abderrahman ,  que  abandonando  ios 
alcázares  y  jardines  de  Córdoba,  marchó  apresuradamente  en  dirección  del 
punto  nuevuniento  amenazado.  Mas  antes  de  llo^jar  á  Valencia  recibió  aviso 
del  woli  do  Tortosa  de  baber  dispersado  ya  á  los  africanos  y  obligédolos  á 

H)  Conite,  puL  U.  e.  18.— Marmol,  aebel.  de  ios  moríM;.  lib.  1. 
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iMHlMneareoD  gim  pMda.  En  la  NMega  babia  moarto  su  gafa  d  Sekla* 
M.  AbderraiMnan  aprovedió  aala  ocaston  para  vt^Har  la  parte  oriental  da  so 
imperio  que  ana  no  balHa  visto;  y  recorrió  Tortosa ,  Barcelona ,  Tarragona, 
Hueaca  y  Ztfagoia,  volviendo  por  Toledo  y  Calatrava  á  Córd(di)a,  donde 
Iriso  una  especie  de  entrada  CrtOBiU.  Pero  aquellas  bnndn<;  dispenas  deaflri- 
canos  habian  logrado  incorporarse  con  las  de  Abdel-Gaíir,  con  cuyo  Inespe- 
rado refüeno  envalentonado  el  moleslo  candUlo»  se  atrevió  á  tentar  Tor- 
tuna  eo  la  liana  llana,  invadiendo  las  comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Ar- 
cbkiOM»  yaramando  bácia  Sevilla.  Noticioso  de  esta  aproximación  salió  á 
SQ  encuentro  el  valeroso  Marsilio  (Abd-el-Melek  ben  Ornar) ,  y  como  envia- 
se de  descubierta  un  destacamento  al  mando  de  uno  de  sus  hijos,  jóvcn 
tímido  ó  inesperto,  no  avezado  á  los  horrores  de  la  guerra,  sorprendido  el 
mancebo  y  bruscamente  atacado  por  la  caballería  de  Abdel-Gaflr,  volvió 
bridas  á  su  caballo  y  corrió  á  ampararse  al  lado  de  su  pndro.  Mnrsilio  indig. 
nado  de  verie  huir  tan  cobardemente,  no  pudiondo  reprimir  la  cólera:  *lú 
no  eres  mi  hijo ,  esclamó;  tú  no  eres  un  Mentón:  muere,  eobarde.t  Y  en- 
ristrando ciegamente  la  lama  le  derribó  del  caballo»  llenando  de  terror  i 
los  circunstantes  (768). 

Sangrienta  y  brava  fué  la  lucha  que  so  emprendió  aJ  siguiente  dia.  Q 
grueso  de  la  facción  acudió  á  Sevilla  en  la  confkinra  de  que  Ayub  ben  Salen 
les  abriria  las  puertas  do  la  ciudad.  Abdel-Gaflr  ocupó  á  Aharafc  (hoy  San 
Juan  de  Alfarache),  donde  esperó  las  tropas  de  Marsilio.  Al  penetrar  en  las 
calles  este  intrépido  gefe,  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas  lanzadas  desdo 
las  ventanas  diezmó  sus  filas,  sus  mejores  oficiales  pagaron  con  la  vi(ia  tan 
temerario  arrojo,  y  el  mismo  Marsilio  cayó  gravemente  herido.  Entretanto 
en  Sevilla  ejecutábase  otra  no  menos  sangrienta  tragedia.  Ben  Salen  so  habia 
alzado  abiertamente  en  favor  de  los  rebeldes,  ocupado  el  alcázar,  y  rlr-golla- 
do  su  guarnición.  Abdel-Gaflr,  triunfante  en  Aharafe,  recibió  aviso  de  avan- 
zar; sus  feroces  hordas  entraron  sin  obstáculo  y  ya  de  noche  en  Sevilla:  el 
palacio  del  wall  fué  brutalmente  destrozado,  robadas  las  casas  de  los  opu- 
lentos vecinos,  y  entrados  á  saco  los  almacenes  de  víveres  y  armas.  Infausta 
noche  fué  aquella.  Cuando  la  desenfrenada  .soldadesca  se  hallaba  entregada 
4 los  horrores  del  mas  atroz  vandalismo,  vino  á  completar  la  confusión  del 
sombrío  cuadro  la  entrada  de  la  caballería  de  Marsilio,  que  capitaneada  por 
sus  lugartenientes,  irritada  con  la  derrota  de  la  víspera,  penetró  por  las  calles 
de  la  ya  horrorizada  población.  Las  tinieblas  de  la  noche,  el  estrépito  de  los 
caballos,  el  sonido  de  los  instrumentos  bélicos,  los  lamentos  de  los  despoja-  ' 
dos  vecinos,  los  gritos  de  los  sorprendidos  saqueadores,  los  ayes  de  los 
mortboiKioi»  y  el  cnigir  de  las  armas,  todo  formaba  un  coi^onto  de  lOgft- 
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bros  y  espantosas  escenas,  hasta  que  el  resplandor  del  nuevo  dia  vino  á 
poner  término  al  negro  y  sangriento  cuadro.  Abdel-Gafir  con  sus  rebeldes  se 
vio  obligado  á  evacuar  la  ciudad  y  á  retirarse  á  Cazalla,  y  los  sevillanos  res- 
piraron, quu  harto  lo  liiibinn  menester  (1). 

Cansado  Abderrahman  de  tiin  larga  y  fatigosa  guerra,  resolvió  dirigir  en 
persona  las  operaciones  militares.  Trabajóle  costó  al  ministro  Teman  con- 
tener los  fogosos  ímpetus  dol  emir,  que  á  la  cabeza  de  sus  fieles  lenetas  que- 
ría lanzarse  á  castigar  la  audacia  del  pertinaz  ó  importuno  Abdcl-Gaflr,  al 
menos  hasta  que  llegase  el  refuerzo  de  tropas  que  se  habla  pedido  á  Mérida. 
Llegaron  al  fin  éstas,  y  Abderrahman  puso  en  •cdon  todos  sus  recursos  ma- 
teriales para  una  pronta  y  decisiva  campaña.  GomI»in6  dteatruMnte  su  plan, 
y  cumiio  el  rebelde  AbdeMSaflr  acababa  do  vadear  el  GvadálquiTir  por  lo 
parte  de  Lora  para  ganar  mu  antiguas  goaridoi  de  lo  sierra,  on  otoqno  ol- 
multinoo  do  loo  doi  oIMtos  comblmdoo  arrolló  completameDlo  á  los  trapos 
rebeldes  en  los  alturas  de  Ecjja,  y  uno  boro  de  matanza  puso  término  é  lo 
guerra  de  siete  ofios  que  toólo  fetigado  elpais.  El  turbolooto  y  porfiado  Abdek 
Gafir  peredtf  otroyosado  do  un  laouio  dirigido  por  lo  vieja  pero  vigorooi 
monodel  oiicÍanoAbdel-Solom,(ioolocortd  locabesoconsu  ¡iropioolAaigo. 
Nasdocineoento  coboios  do  oobolleroo  oftlconoo  do  lo  tribu  do  MoqnliMt 
ftieron  distribuidas  en  los  pobbcioneo  del  país  que  habla  sido  leoiro  do  lo 
guerra,  y  davodos  según  eosinmbra  en  loo  muros  do  los  oiododeo  slrriorott 
de  sangriento  trofeo  en  los  plaios  y  edificios  do  BIvin,  en  lo  dcaabodo 
Gronada,  en  los  torreones  do  Almunocor,  y  en  losolmonas  do  otros  poblt- 
dones  do  Andalnda,  El  Toacodor  Abderrobmon  tomé  onéigiCBS  medidas  poro 
que  no  se  roprodtUeoo  el  ftiego  do  la  rebelión,  y  publicó  un  odiólo  do  per- 
don  pora  todos  loo  que  en  un  plaxo  dado  deporiesoD  ias  armas  y  se  acogie- 
sen ¿  su  demencia.  Con  lo  que  loaUtnyó  lapai  á  un  pdsdo  tanto  tiempo 
trab^ado,  y  afirmó  con  ello  su  combotído  irano 

Trssiadóood  victorioso  emir  desdo  d  campo  do  botdla  do  BcUo  á  SoviDo 
condflndovisitoryconsolardvalientoyfld  Morrillo,  que  ademas  do  suIHr 
desús  beridos,  so  bailaba  acongotfado  por  lo  muerto quoon  un  momento  de 
dego  arreboto  babia  dado  á  su  bUo.  Abderrabmon  creyó  oonvonlento  alolar- 
lo  de  un  pois  que  lo  sosdtobi  ddoraoos  recuerdoo,  y  lo  nombró  valí  do 
Zaragon  y  do  toda  la  Espafio  Ofientil.  Loo  grandes  socesoo  que  en  aque- 
lla tierra  so  pnpoTBbon  bebiendo  ofrecer  i  Abddmdek  un  teatro  digno  de 
sus  prendas,  y  alli  habla  de  ganar  oqaeOaftunaquo  blio  tan  céldve  doonh 
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JHIagno,  de  cnyos  sucesos  haln^mos  luego  de  tratar. 

Sosegada  la  tierra  de  Andalucía  con  la  derrota  de  Ecija,  gozó  al  fin  Al>- 
derrahman  de  una  paz  de  diez  anos.  Por  de  pronto,  para  asegurar  las  costas 
de  las  continuas  incursiones  de  los  walics  de  África,  dedicóse  i  fomentar  la 
marina,  aumentando  sus  escuadras:  nombró  almirante  (etnir-alrmá)  al  activo 
y  flci  Teman  bcn  Alkama,  el  cuni  en  poco  tiempo  hizo  construir  numerosos 
boques  de  guerra  sobre  modelos  que  hizo  venir  de  Constantinopla,  de  la  ma- 
yor dimensión  que  entonces  se  conocía  en  las  construcciones  navales,  y  las 
aguas  de  Barcelona,  Tarragona,  Torlosa  y  Rosas,  las  de  Almería  y  Cartage- 
na, Kis  de  Algeciras,  Huelva,  Cádiz  y  Sevilla,  se  plagaron,  al  decir  de  los 
hisloríadores  arábigos,  de  bien  construidas  naves,  obra  de  la  actividad  de 
Teman,  y  los  puertos  de  la  Península  se  pusíeroii  al  abrigo  de  las  iocursio- 
nes  africanas  (774). 

Dejemos  por  ahora  á  Abdcrrahman  ocupado  en  plantear  en  sus  es- 
tados una  sencilla  y  sábia  administración  á  beneficio  de  la  paz.  y  veamos 
lo  que  eatrelanto  hacían  los  cristianos  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo. 
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FHUBLA  HASTA  AlFOST^O  BL  CASTO, 


fteioado  de  Fruela  I.— RebéltItM  loi  tMConct  y  lot  liO«U**^lledid«  sobre  iM  matrimontos 
df  1m  olérigM.-<CoDtdeacaoUi  que  prodq)o.-~Ael»«lk»n  QaUeia.  La  lorMi.— Fonda 
♦  Ofirtt*  Mauiwihtti— ,y  éltiiiMiMi>  4MpMt  pw  lMM|tt^>-ldMi»it 
Aarclio.— Idem  de  gU>»»llt  ||Miml>¿  «Pt  Iwnito  tlMAMM^^flbt  il  UM  €• 

Habla  coincidido  la  Aindaoion  del  imperio  árabe  de  Occidente  en  Cór- 
doba con  la  muerte  del  belicoso  rey  de  Asturias  Alfonso  el  CaloUco  (756). 
iCuán  bella  ocasión  la  de  las  revueltas  que  despedazaban  á  los  musulmanes 
para  haberse  ido  reponiendo  los  cristianos  y  haber  dilatado  ó  consolidado  las 
adquisiciones  de  Alfonso,  si  los  principes  que  le  sucedieron  hubieran  seguido 
con  firme  planta  ,1a  senda  por  él  trozada  y  abierta,  y  si  hubiera  habido  la 
debida  concordia  y  acuerdo  entre  los  defensores  de  una  misma  patria  y  do 
una  misma  fé!  ¿Pero  por  qué  deplorable  fatalidad,  desde  los  primeros  pasos 
hácia  la  grande  obra  de  la  restauración,  cuando  era  común  el  infortunio, 
idéntico  el  sentimiento  religioso,  las  creencias  las  mismas,  ij^ual  el  amorá 
la  independencia,  la  necesidad  déla  unión  urgente  y  reconocida,  el  interés 
uno  solo,  y  no  distintos  los  deseos,  ¿por  qué  deplorable  fatalidad,  decimos, 
comenzó  á  infiltrarse  el  gérmen  ftinesto  de  la  discordia,  do  la  indisciplina  y 
déla  indocilidad  entre  los  primeroi  reiteuradores  de  ia  moaarquia  bispapo* 
«risUaaa? 
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Por  bifle  lo  MenUmos  ya  en  otro  lugar.  tEr»  «I  fuifo  Ibero  q<M  revivía 
000  las  mismas  virtades  y  con  lof  mismos  vicios,  con  el  mismo  anorála 
independencia  y  con  las  mismas  rivalidades  de  localidad.  Cada  comarca 
guiaba  de  pelear  aisladamenle  y  de  cuenta  propia,  y  los  reyes  de  Asturias 
DO  podían  recabar  de  loa  cáotabfoa  y  Tascot  sino  una  dependencia  ó  nominal 
ó  forzada  (1).» 

A  Alfonso  I.  de  Asturias  habia  sucedido  en  el  reino  su  hijo  Pruela  (7157). 

No  faltaban  á  esto  principo  ni  energía  ni  ardor  guerrero:  pero  era  de  con- 
dición áspera  y  dura,  y  de  genio  irritable  en  demasía.  Mas  este  carácter,  que 
le  condujo  á  ser  fratricida,  no  impidió  que  fuera  tenido  por  religioso,  del 
modo  que  soiia  en  aquellos  tiempos  entenderse  por  muchos  ia  religiosidad, 
que  era  dar  batallas  á  los  infieles  y  fundar  templos.  De  uno  y  otro  certitican 
con  su  laconismo  mortificante  los  cronistas  de  aquellos  siglos.  iGanó  victo- 
rías,»  nos  dice  secamente  uno  de  ellos  (2).  cAlcanro  muchos  triunfos  contra 
el  enemigo  de  Córdoba,!  nos  dice  otro  (3).  Si  bien  este  último  cita  una  do 
las  batallas  dadas  por  Fruela  á  los  sarracenos  en  Ponlumium  de  Galicia,  en 
que  atlrma  haber  muerto  cincuenta  y  cuatro  mil  infieles,  entre  ellos  su  cau- 
dillo Ornar  bcn  Abdorrahman  bcn  llíxem,  nombre  que  no  hallamos  mencio- 
nado en  ninguna  historia  árabe,  las  cuales  guardan  también  profundo  silen- 
cio acerca  de  esta  batalla  (4).  No  lo  estrañamos.  Achaque  solia  ser  de  los 
escritores  de  uno  y  otro  pueblo  consignar  sus  respectivos  triunfos,  y  omitir 
tos  reveses.  Asi ,  y  como  en  compensación  de  este  silencio,  nos  hablan  las 
crónicas  árabes  de  una  espedicion  hecha  por  Abderrahman  hácia  los  últimos 
años  del  reinado  de  Fruela  á  las  fronteras  de  Galicia  y  montes  Albaskenses» 
de  la  cual  regresaron  á  Córdoba  los  musulmanes  victoriosos,  llevando  con- 
sigo porción  considerable  de  ganados  y  de  cristianos  cautivos,  estendiéndo- 
se en  descripciones  de  la  vida  rústica,  de  los  tragcs  groseros  y  de  las  cos- 
tumbres salvagcs  que  hablan  observado  en  los  cristianos  del  Norte  de  Espa- 
ña {')}.  Y  acerca  de  esta  espedicion  enmudecen  nuestros  cronistas.  Tnrca  pe- 
nosa para  el  historiador  imparcial  la  de  vislumbrar  la  verdad  de  los  hechos 
por  entre  la  escasa  y  escatimada  luz  que  en  época  tan  oscura  suministran  los 
parciales  apuntes  de  los  escritores  de  uno  y  otro  bando,  secos  y  a\aros  de 
palabras  los  unos,  pródigos  de  poesía  los  otros  (0). 


(I)  Díseorso  Preliminar, 
en  Albeodeas.  Ciuoo.  o.  SS. 

(S}  saUMaka.16. 

(4)  8oloAlMkarilMMalfOMMi«aai(Ni 

Mtbre  ella. 
Ül)  CoDde,  cap.  18. 


(6)  Para  qoe  fe  vea  basta  qaé  pnoio  m- 
Uo  eo  daatcaordo  Ua  eróoleaa  árabea  y  las 
«ritilaatf  raipMio  á  Im  MewM  dtwuép** 

ea,  baste  decir  qao  báeia  el  afio  en  qoe  és- 
tas refieren  ta  b<'illante  victoria  de  Frue!« 
ctt  Pooiuj&io,  su|«ciioo  aquellas  babel  íib- 
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Üna  rebelión  do  los  vasConos  contra  la  autoridad  de  Fruela  ell  €l  UfCtf 
año  de  su  reinado,  demostró  ya  las  (cndeaeias  de  aquellos  dllvw  geotes  & 
emanciparse  de)  gobierno  de  Asturias,  á  que  sin  dvdi  los  baMa  aoBMttdO 
Alfonso  el  Católico,  y  á  obrar  aislada  é  Independfentemeola  de  los  dsona 
pueblos  cristianos.  Y  aunque  Fruela  logró  redecirlos,  estas  sumisiones  fiDflt» 
das,  que  hubieran  debido  ser  espontáneas  allaiins>solife  disiraor  faateneioii 
y  las  fuerzas  de  los  cristianos,  que  Men  las  hablan  menester  todas  para  redsUr 
al  coman  enemigo,  eran  flojos  y  precarios  lazos  que  haU^n  <le  desatarae  fácH- 
nenleen  la  primera  ocasión  ó  romperse.  Lm  cfÓMcaa  no  dos  espllcaii  lea 
cansasó  molidos  de  aqael  movimiento.  iPero  hay  neeesldad  de  boscarios  en 
otra  parte  que  en  la  Indole  anima  y  en  la  independiente  arrogancia  de  los 
pueblos  vascos,  tan  distintos  de  losdenaspoeblos  de  Eipaüa,  en  carácter,  en 
lengua,  en  costumbres,  siempre  dados  á  gobernarse  á  si  mismos  por  caudi- 
llos propios  y  de  libre  elección?  Prendóse  atli  FraelB  de  una  noble  y  hermosa 
Jdven  llamada  Monia»  la  cual  llevó  consigo  á  Asturias,  y  haciéndola  su  esposa 
tuvode  ella  un  h^o  que  mas  adelante  habla  de  regir  el  reino  y  alcanxar  glo* 
lioso  renombre.  Llamóse  también  Alfonso  como  su  abuelo* 

Enagenóee  PTuOta  una  grsn  parte  del  dero  y  del  pueUo  con  nna  medida 
que  aosio  le  tnsplró  su  calo  religioso.  Tal  Alé  la  de  prohibir  loa  matrimo- 
nios de  los  sacerdotes,  y  aun  obligar  A  los  ya  casados  á  separarse  de  sus 
mugeres:  costumbre  antigua  en  España  y  desde  tiempo  de  Wltiza  muy  reci- 
bida y  generalizada.  Bien  fUese  que  no  le  creyeran  con  derecho  á  hacer  por 
au  sola  autoridad  esta  innovación  en  la  disciplina  canónica,  bien  que  d  dero 
y  loe  pueblos  mismos  iuvlersn  interés  en  la  conasrvadon  de  aquelta  costum- 
bre, iporquelos  hombres,  dice  A  este  propósito  uno  de  nuesttos  historia- 
doras, quieren  que  lo  antiguo  y  usado  vaya  adelante,  y  la  libertad  de  pecar 

pMIto  Abderrahman  an  tributo  ó  \ns  crii-  onmenlo  tiene  todos  los  visos  de  apócrifo.  Rl 
ÜaoM  de  Galicia,  euya  eseritvra  eopito  ea  eotoocca  i  Abderrabaiao  se  le  nombraba 
loalérmioos  siguientes:  «En  el  OMbn  de  rey,  ajao  emir,  ni  al  reino  erisUano  de  Asia« 
INoacleuirnte  y  ini«ericordioio:  el  ntgol*  rías  te  llamaban  ellos  Cáetela  sino  Galiefa, 
Seo  roT  Ahdrirahman  A  ln<  pntriarras,  mon-  ni  hobirra  sido  posible  é  los  cristiana»  pnsrar 
sea,  próeerca  i  demás  cristianos  de  España,  uu  tributo  anual  de  diei  mil  caballos  y  dies 
i  laa  gente*  de  Caitcla  y  á  loa  que  lot  li*  mil  mulot,  al  tan  Knoonaa  toma  4e  oro  y 
^Miit  rcn  <!(>  Ins  rc(;iones otorga  pat  7 seguro,  plntn,  aunque  htihicra  acotado  toda  la 
y  prumctc  en  su  Anima  que  este  pacto  será  riqucta  pecuaria  y  metálica  del  pais,  ni  es- 
tarme, y  que  deberán  pagar  diet  mil  onzas  laban  tampoco  «n  eqoella  saionloa  árabes, 
de  oro,  y  diet  mil  libras  de  piala,  j  diet  ttil  eovoclloa  eoaio  aadaliaa  ra  aoa  guanas 
Kabttas  de  buenos  caballos,  y  otros  tantos  ciriics,  para  dar  de  una  mnner;.  tnn  dura  la 
■Nrtoa,  coa  mU  lorigas  y  mil  espadas,  7  otras  ley  A  los  crisUaoos  do  lasmcatafias.No  pode- 
laaut  laaiaa  eada  aBa  por  «opaala  <a  diea  swe  eoDveoJr  eto  al  daaier  IhinlMai»  é  qulan 
aftos.  Escribióse  en  la  cíinlad  de  Córdoba  la  pilMSVeMllsil «Me lutado* 
dia  t  de  la  lasa  salar  áti  m  iKa)^  £tiaéo- 
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ei  ony  agndableá  la  auchedumbre  (1),»  atibóse  eon  esto  el  desahriinlento 
da  om  gran  parle  del  pueblo  y  de  loe  aaoerdolaa.  «Loooal,  dicebablaadode 
cÉó  míame  otro  de  mieslroe  aaaMaiaa,  «gndó  4  codee  los  piadosos,  aimpie 
se  eiasperaron  loe  mas  de  lee  edestirtlooe  Con  taeto  disgusto  se  supone 
hsber  sido  racibida  esla  medida,  que  á  ella  se  atribuye  la  rebelión  que  en 
Mda  eelalló  contra  Fruela.  el  cual  desplegó  pan  sofocarla  toda  la  severidad 
de  su  ineelble  genio,  deYssIando  la  provioeia  y  castigando  de  muerte  á  to* 
ds8  los  culpados. 

De  regraeo  de  esta  espedldon  edifleó  á  OvledOb  destinada  á  ser  mas  adá- 
tale el  asiento  y  cdrta  de  los  rayes  de  Asturias.  Dos  piadosos  ▼arañes,  el 
afead  FromislaBO  y  so  sobrino  el  prsebüeralttilmohablan  erigido  un  templo 
enbonor  de  Sao  Vicente  mirtir  en  unlngar  cubierto  de  guájaras  y  aibustos, 
aoltiioe  de  la  selva  llamada  por  los  ronumos  iMcm  áUwmm*  Al  rededor  de 
este  templo  habíanse  ido  agropendo  mucboe  fieles,  que  desbrotando  las  ma- 
Isaasdeln  oobna  Uderon  alU  sus  viviendas,  siendo  la  ermita  el  centro  de  la 
pobiadon,que  é  fevor  de  un  terreno  fértil  y  de  un  dima  suave  ibe  atrayendo 
é  loe  moradores  de  las  montañas.  Agradóle  á  FMela  aquel  sitio,  y  mandó 
osostnifr  en  élotro  templo  de  mayores  dimensiones  be|o  la  advocación  del 
Redentor.  Fuéronse  multiplicando  las  casas,  y  se  dió  á  la  nueva  población  él 
nombra  de  Ovetom,  hoy  Oviedo (3).  Asi,  cssi  al  mismo  tiempo  que  el  árabe 
Abderrabman  embeUeda  con  alciiares  y  Jardines  la  córte  del  nuevo  Inqterio 
OMMilaian,  y  pensaba  levantar  en  Córdoba  la  gran  meequita  consagrada  al 
culto  del  Proiéta,  Fraela  el  cristiano  levantaba  en  Asturias  una  basílica  eon- 
sigrada  al  culto  del  Salvador  de  los  hombros. 

Poro  este  celo  religioso  de  Fraela  no  le  impidió  afear  su  nombra  con  la 
anneiM  de  un  fralricidlo  horrible.  8u  hermano  Vimarano,  que  por  su  aauK 
jbilidad  y  so  dulxun  se  haUa  hecho  querer  del  pueblo  y  de  los  grandes, 
hegó  sin  duda  é  Inspirar  recelos  y  sospechas  al  irritable  monarca,  que  de* 
jladose  llevar  de  su  arrebotado  genio  le  asesinó  con  su  propia  omoo  y  den» 
tro  de  su  palacio  mismo.  Con  este  crimen  acabó  de  exasperar  á  los  grandes, 
i  quienes  antes  se  había  hecho  ya  harto  aborrecible,  y  conjurados  contra  ói, 
UeiéroniesufHr.  dice  el  cronista,  la  justa  pena  del  tallón,  asesinándole  á  su 
xtg  en  Gangas  los  mismos  suyos (4).  Enterráronle  en  la  iglesia  de  Oviedo  que 
él  habia  fundado  (TOS).  Reinó  once  anos  y  algunos  meses  (tf). 

(I)  ■arlftM.lib.VIl.fl.e.  (S}  Ff  sMaaa  Mriaoyc  é  PnitiA  un  fe^t 

O)  reirerss.Siaopi.  bi  t.  toffl.  I.  pig.  85.  llamada  Jineaa.  «mny  conocida,  dice,  por 

(3)  Biseo.  Eapa&a  Sagrada,  lom.  37.  s«r  madro  de  Becoaido  del  Carpió  y  por  aa 

(«)  TuiiontmjMit—cipitM.ámdtHk»  ^  hoowUdiS.»  Iltfiiaa  nim  «u  ad*- 
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No  ¡Msdlaooroiiaim  hUo  Alfonso,  ya  por  ra  corta  edad,  «pío  no  estaba 
■qnel  pecpiefio  estado,  jdiee  el  Juidoao  FlereE,  pan  colocar  corona  y  cetro 
dondolUtaban  cabete  y  naano,!  ya  por  él  odfo  que  loe  grendes  á  so  pedre 
tenían.  Cualquiera  de  las  dos  cansas  buMera  bastado,  continuando  como  coih 
tlnuaba  entonces  alendo  electf  va  la  mooarqala.  Fué,  pues,  nombrado  en  en 
logar  so  primo-bermano  Aurelio,  bUo  del  otro  Fraela  bermano  de  Alfonso  el 
Católico,  80  tio.  Como  una  tetalidad  puede  contarse  pera  él  naciente  reino 
cristiano  el  qoe  le  tocára  un  principe  de  quien  soto  ban  podido  dedr  loe 
blstoriadoresque  mobliocosaen  paanlen  guerra  quesea  dignado  memo- 
ria.! Parece»  no  obstante,  que  se  debió  á  su  prudencia  el  beber  podido  re- 
primir une  insoireccion  de  loa  eederoe  contra  sus  señores  qoe  sucedió  en 
su  tiempo.  DiscArreseque  aquellos  esclavos  serian  los  caotlvos  que  Alfonso 
el  Católico  babia  recogido  y  llevado  en  sos  expediciones  por  las  tierras  do 
los  sarracenos.  La  pasen  que  Aurelio  vivió  con  éstos  Aié  caosa  de  qoe  coo- 
deeoendiera  en  qoe  algonaa  doncellas  cristianas  de  linage  nebloso  casáran 
con  mnaotananes,  lo  qoe  acaso  dló  origen  é  la  lamosa  libóla,  inventada 
carea  de  dnco  siglos  despoás,  del  triboto  de  las  den  doncelles  (I).  Falledó 
AoreUo  de  nuierte  natural  en  Cangu  en  778,  despoes  de  sois  aiioe  de  pad- 
fleo  reinado* 

También  esta  ves  Alé  postergado  el  byo  de  Froela,  y  dióse  la  soberanía 
del  rdnoá  on  noble  llamado  Silo,  por  hallarse  casado  con  Adosinda,  bUa  de 
AlliNMO  I.  F||ó  Silo  so  residencia  en  Previa,  peqoeña  villa  sitoada  A  la  Izqoiefw 
da  del  Nalon  despoes  de  so  coafloenda  con  el  Narcea.  Prfndpe  también  oe- 


ONIM  at  IfMM  y  el  ie  SeMali.  •! 
MfiMralo  de  Bernardo  del  Carpto  j  Mt  ce- 
lebradas proezas.  Confeoeidas  ya  defabalo- 
iaa  lai  baiafias  de  este  romancesco  perso- 
MR*,  objeto  de  lot  ea«tM  popalaraa  da  los 
aiglos  111  y  XIII  en  que  se  inventó,  no  hay 
para  qué  dos  deteogaaos  á  reíular  (ábulas 
f  miM  nltaiaa  ilailradaraa  Sallariaaa  4ea- 
^ekan  ja.  Véanse  las  notas  de  Mondejar  á 
Mariana,  edición  de  Valrncta,4787.  i  las  de 
Sabau,  edieion  de  Madrid,  I81S. 

(f)  MaiÍ«M,qan«oiianBligereia  esirsfla 
en  su  buen  juicio  aeoge  de  lleno  esta  fábu- 
la, ceoM  la  de  Bernardo  del  Carpió  y  tantas 
eirat,  41e«  ao  tonoaMverativd  hablando  do 
este  rey:  «pirróla  lo»  qoe  por  esta  causa  ga- 
«nó  (la  de  haber  sujetado  los  esclavos)  la 
cosoorecié  del  todo  y  amaoeiUé  con  onasien- 
«lo  mvf  feo  qoa  blio  ooo  loa  moros,  an  qao 
«■  oWifó  á  darlflf  eada  na  tito  oiaf  lo  aéM» 


ero  do  doaeotlta  aoblet  eooo  por  pariai.» 

Por  Tortuna  ta  invcneion  de  este  supuesto 
tributo,  que  otros  atribuyen  á  otro  posterior 
monarca,  y  que  ningún  cronista  mencionó 
hasta  ol  iiglo  XIII.,  aslá  ya  tan  deaaolorl- 
rada,  que  no  bay  escritor  de  mediano  crile> 
rio  que  no  la  tenga  por  ridicula  conseja.  Por 
lo  mlamo  oo  neeosltamoa  dHeoenioa  á  vio* 
diear  ninguno  de  nuestros  reyes  de  esta  des- 
boorosa  mancha  que  algunos  ligeramenio 
cebaron  sobre  ellos.  Otros  se  ban  encargado 
do  haeorio  aalao  quo  Miotffoa,  y  lo  quoioe* 
timos  es  tener  que  hacer  mención  todavía 
de  tan  desacreditadas  tradiciones,  y  no  lo 
harlaaof  á  no  haHarlaa  otianpadat  as  la 
historia  de  España  qoe  mas  popularidad  ht 
alcanzado  entre  nosotro«.  Véase  sobre  esto 
á  Ambrosio  de  Morales,  á  Mondejar,  Florea, 
Forraras.  Masdte,  y  á  lodos  leí  BOdcrBoa, 
loolMioo  loa  «tinnitfM. 
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coro,  solo  so  sabe  de  él  que  debió  á  la  infloencia  de  lO  madre  \é  pet  en  quf 
vivid COB  k»  árabes  (1),  sin  que  de  esto  nos  bagan  mas  reveladooes  las  cró- 
nicas, y  que  sujetó  y  redujo  á  la  obediencia  ¿  los  gallegos  que  otra  vez  bai" 
biao  voeHo  á  sublevarse,  batiéndolos  en  el  monte  Gperio,  boy  Gebrero. 
Viéndose  sin  sucesión,  trajo  á  su  lado  ¿  persuasión  de  la  reina  Adosinda, 
y  dió  participación  en  el  gobierno  del  palacio  y  del  reino  á  su  sobrino  Al- 
fonso, que  desde  la  muerte  de  su  padre  se  hallaba  retirado  en  Galicia  eu 
al  monasterio  de  Samoe.  Murió  Silo  en  Pnvia  al  año  noveno  de  ra  rei- 
nado (783). 

A  la  muerte  de  Silo  la  reina  viuda  Adosinda  en  unión  con  los  grandes 
de  palacio  hizo  proclamar  rey  ¿  su  sobrino  Alfonso.  Mas  como  todavía  mu- 
chos nobles  guardáran  encono  á  la  memoria  de  su  padre  Fruela,  hácia  quien 
parecían  conservar  un  odio  inextinguible,  concertáronse  para  anular  la  elec- 
ción de  Adosinda  y  sus  parciales  y  proclamaron  ú  su  vez  á  Mauregato.  Era 
este  Mauregato  hijo  bastardo  del  primer  Alfonso,  á  quien  habia  tenido  do 
una  esclava  mora  de  aquellas  que  él  en  sus  excursiones  habia  llevado  á  As* 
turias.  Hay  quien  añade  que  puesto  Mauregato  á  la  cabeza  de  los  desconten- 
tos, reclamó  el  auxilio  del  emir  de  Córdoba  Abderraliman,  el  cual  le  acudió 
con  un  ejército  musulmán  para  ayudarle  á  derribar  del  trono  á  su  sobrino, 
y  que  á  esto  debió  apoderarse  del  reino  (2;.  Sobre  no  estar  justificado  esto 
llamamiento  á  los  árabes,  bastaba  el  recelo  de  los  que  habían  tenido  parto 
en  la  muerte  de  Fruela  para  que  vieran  de  mal  ojo  cl  poder  real  en  manos 
de  su  hijo,  cuya  venganza  temían,  y  para  que  ayudaran  con  todas  sus  fuerzas 
á  Mauregato  á  arrebatarle  el  cetro.  Lográronlo  al  fin,  y  Alfonso  se  vió  obli- 
gado á  buscar  un  asilo  en  el  pais  de  Alava  entre  los  pai'ienles  de  su  madre. 
De  esta  manera  conquistó  Mauregato  el  trono  de  Asturias  que  ocupe')  por  seis 
años,  sin  que  del  bastardo  princii)c  hubiera  quedado  á  la  {¡ostcridad  otra  me- 
moria que  la  de  su  nombre,  ú  no  haberle  dado  cierta  celebridad  las  fábulas 
con  que  en  tiempos  posteriores  exornaron  algunos  su  reinado.  En  la  historia 

(1)  Ob  wuttriM  cauiam..„féa§mMuU,  «celias  nobles  y  otras  tantas  del  putMo.c 

4¡ee  el  Cronicón  Albcldense.  Sobre  lo  cual  le  dice  5U  anolador  Sabau:  «No 

{%¡  A  ¿ste  es  i  quien  han  atribuido  los  consta  por  ningún  documento  auténtico,  oi 

mu  ti  «•fSOBStwtriboie  4elaaeÍeiidoD-  per  slngun  eseriior  de  aqueUM  IfonpM 

ctUas.  5  cuyo  precio,  dicen,  compró  el  que  cslc  principe  pidiese  socorro  á  los  mo- 

anxilio  de  Abdorrabtnan.  £1  buen  María-  rM,  ni  que  luciese  el  concierto  Yergoosoie 

na,  eíQ  tener  presente  qae  ca  «I  e.  •  ie dtrtotlMelra dooeellas: yattdelMrepa- 

llft.  Tlll.)  babia  aplicado  lo  del  laranalri-  larse  por  una  tabula  inventada  para  denigiif 

buto  al  rey  Aurelio,  no  vaciló  en  aplicársele  la  fama  de  nuestros  reye«.  y  recibida  y  pro- 

laabieo  en  el  cap.  7  á  Mauregato,  diciendo:  pagada  ioconsideradamenie  por  nuestroa 

•Mm  Tteorfo  á  loa  voroa,  pidiéedolaa  la  hiaioriadona.»  Per  oueatra  pane  nada  tena* 
«anUiasen.  y  alcanzólo  con  ascntnr  de  dar-  mos  que  afiadll  á  !•  qvw  tlribi  ditfaMeL 
4ae  ««da  «a  «fte  por  parias  cincuenta  doa-  diviio. 
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religiosa  de  España  se  hace  mención  do  la  hcregía  que  en  aquel  tiempo  dí- 
lUMUecoA  los  dos  obispos  de  Urgel  y  Toledo,  Félix  y  Elipando,  cuya  doctrina 
-•mmaMpacie  ele  nestorianismo  disfrazado,  contra  la  cual  escribieron  luego 
algunos  mongos  y  otros  obispos  españoles,  y  fué  anatematizada  eo  loscoacl- 
Uo8  de  Narbona  y  Francfort,  celebrados  por  Cárlo-!\lngiio  (1). 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Maurc^Mto  (789),  fué  por  cuarta  vez 
desairado  y  desatendido  el  poco  afortunado  Alfonso.  Temerosos  siempre 
k»  nobles  (que  ya  comenzaban  á  recobrar  aquella  antigua  influencia  que  ha-> 
blan  l^ercido  en  tiempo  de  los  godos)  de  que  siendo  rey  quisiera  tomar  sa* 
tiaíiKdon,  no  ya  solo  de  la  muerto  de  su  padre,  sino  también  de  los  repeti- 
dos desaires  que  encada  vacante  le  habian  hecho,  no  hallando  otra  persona 
do  sangre  real  en  quien  depositar  el  cetro,  diéronscle  á  Vcremundo  ó  Bcr- 
mudo,  hermano  de  Aurelio,  sin  reparar  en  que  fuese  diácono,  traspasando 
asi  por  primera  vez  en  este  punto  las  leyes  góticas  que  inhabilitaban  para  el 
ejercicio  del  poder  real  á  los  que  hubiesen  recibido  la  tonsura.  Bermudo,  aun- 
que diácono,  estaba  casado  con  Numila,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Ramiro  y 
(kurda;  que  el  precepto  del  celibalismo  impuesto  por  Fruela  á  los  clérigos  ó 
no  alcanzaba  á  los  diáconos,  sino  solo  á  los  sacerdotes,  ó  no  había  tenido  la 
roas  rigorosa  observancia.  Era  Uorraudo  hombro  generoso  y  magnánimo,  y 
masUustrado  de  lo  que  la  índole  de  aquellos  tiempos  comunmente  permitía. 
Por  lo  mismo  conociendo  las  alias  prendas  de  aquel  Alfonso  tantas  veces  ex« 
cluido  le  llamó  luego  cerca  de  si,  y  le  conílc)  el  mando  de  las  milicias  cristia- 
ñas,  que  era  como  predestinarle  al  trono,  dando  también  de  esto  modo  oca- 
sión á  que  conociéndole  los  grandes  fueran  deponiendo  los  recelos  y  preven* 
cienes  que  contra  él  tenían.  Y  como  nunca  se  hubiera  olvidado  de  sus  deberes 
de  diácono,  y  pensara  mas,  como  dice  la  crónica,  en  ganar  el  reino  del  cielo 
que  en  conservar  el  reino  de  la  tierra,  concluyó  por  resignar  espontáneamente 
el  cetro  en  manos  do  Alfonso,  retirándose  á  cumplir  con  las  obligaciones  del 
órden  sagrado  do  que  so  hallaba  investido  (791).  Conocida  ya  por  los  gran- 
des la  condición  apacible  y  las  altas  cualidades  de  aquel  Alfonso  que  tanto 
hablan  repugnado  y  temido,  determináronse  á  reconocerlo  por  rey,  poscsio* 
nándose  de  esta  manera  del  supremo  poder  un  principe  que  tantas  contrarie- 
dades habia  esporimentado.  Bermudo  vivió  todavía  lo  bastante  para  gozar 
en  su  retiro  y  en  medio  do  su  abnegrvcion  el  placer  de  ver  realizadas  las  es- 
peranzas que  de  su  sucesor  tuil>ta  concebido,  manteoienJo  con  éllasr^acio* 
ocsmasaíécluofias  (2). 

(1)  Flor».  Esp.  Sagrad,  toas.  V.  |»af,-  yiorw,  ^B.»* 
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FUtahaelialpoljreraioodeABCiirlas,  deqiHiesde  lanloi  nonarcMó  lo- 
dolencea  6  flojos  (pues  apenas  algnoo  desde  Fhiela  báua  aaeado  la  espada 
contra  loa  sarracenos),  on  principe  enérgico  y  vigoroso  qoe  losacára  de  aquel  * 
estado  de.vergonsosa  apatía»  é  hiciera  respetar  otra  vei  á  los  InfleleB  las  armas 
crisUanaa  como  en  tiempo  de  Mayo  y  de  Alfonso  el  Catiteo.  Mas  por  lo 
misBBO  <iue  va  á  lomar  nuevo  aspecto  la  monarquía  cristiana  bajo  el  rdmsto 
Imio  del  aegondo  Alionan,  ftiena  nos  es  hacer  una  pausa  para  dar  cuenta 
de  Km  Importantes  sucesos  que  en  otros  jmntos  de  nuestra  Eqiena  bahian  do- 
lanleeatosreiBadofacaacidow ' 
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Edacaeion  de  los  bijoi  do  AbdcrrabmaD.-D«ftecÍM  it\  wali  de  ZaiAgota  Iboaiafabi.  — 
Pide  auxilio  i  Cárlo>llagDo  eonua  el  emir.->V«iida  de  Cirie-Magno  coa  graade  ciiér. 
dto  A  lip«ia.-^Lto|a  A  lai  ■nnllM  U  EmuuM^M»  Nlin.-4M«bTO  «mtla  M  ^Iff* 
citodcGiiMlH**  M  iMMiTaUes.— ét  gaerra  de  loe  vascos.— Nuevo»  dlstar- 
bfos  en  Zaragou.— Sométela  el  emir.— Alzan  otra  tez  bmdera  de  rebelión  los  bijos  do 
Yussuf.— Notable  fin  que  tuvieron.— Pat.— Da  principio  Abderrabmao  á  la  construocioD 
deU  grao  netquita  de  C6tdoba.'— Nooibra  aucesor  4  eu  bijo  Hixeo.  y  moere. 

Diilaiiios  á  Abdemhman  en  Córdote  en  774^  Tencld»  las  ftodones  de 
los  Abasaidisy  Fehries»  goiaodo,  ai  no  de  pax,  por  lo  menos  de  un  respfaro 
que  desde  su  arribo  á  Espafia  oobaMa  podido  eUeoer.  íliase  aflamando  el 
poder  de  los  Onunladas  en  el  centro  y  Mediodía  de  España.  Los  UJos  del 
emir  desempeñaban  ya  cargos  pAbUcos  importantes.  El  mayor,  Solebnan* 
era  mli  de  Toledo;  el  segando,  Abdallab,  lo  era  deMérida.  El  teroero,  Hixem, 
el  predilecto  de  so  podre,  el  que  destinaba  pan  sacesor  soyo,  Tivia  en  su 
compañía  recibiendo  la  mas  esmerada  educación,  asistiendo  A  lu  aaambleas 
de  los  cadies  de  la  aljaq^  y  al  mexOar  ó  conaajo  de  estado,  é  instruyéndose 
en  las  artes  y  en  las  ciencias,  de  que  hadan  los  árabes  alta  estima:  añaden 
los  escritores  que  él  mismo  lela  en  las  academias  elegantes  versos  en  elogio 
de  so  padre. 

Mas  al  tiempo  que  reinaba  esta  calma  por  la  parte  del  Médiodfa,  nubUbt- 
se  él  horiionte  por  Oriente,  y  preparábase  por  el  Norte  estruendosa  tempe»* 
tad.  Las  indóciles  tribus  berberiscas  que  tenían  su  principal  asiento  en  la 
parte  oriental  y  septentrional  de  la  Península,  las  mas  apartadas  del  centro  del 
inqiwrio,  en  sos  perpétuos  odios  de  raza  no  cesaban  de  conspirar  contra  el 
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m¡nÍo,  attméntaodo  aémpre  la  esperanza  de  la  emancrpadon.  Va  on  porao^ 
mgeliaiBad»  Hoaaein  el  AbdarI,  walf  qne  babla  aldo  de  Zaragoza,  habla  fhn 
gnado  en  esla  ciudad  una  oonapiiatíon,  que  el  waU  Abdelmelek,  el  bravo 
■utOlo,  baUa  acertado  á  eonjurar  apoderándose  bniKamenlede  Hnnein  y 
badéndole  decapllar  instantáneamente,  dejando  con  esto  por  entonces  la 
dkidsd  consternada  y  tranquila.  Has  estos  no  eran  sino  síntomas  de  otras  mas 
terribles  borrascas.  El  gérmen  del  descontMito  minaba  sordamente  aquel 
país;  silencio  y  misterio  envuelven  el  periodo  que  siguió  á  aquel  amago  de 
revolución,  y  las  crónicas  no  nos  dicen  ni  lo  que  pasó  después  en  Zarago- 
a,  ni  lo  que  füó  del  valeroso  Marsillo,  ni  quién  le  reemplaió  en  el  gobierno 
de  la  provincia.  Sábese  solo  que  en  777  se  bailaba  de  wali  de  Zaragoia 
Soleiman  ben  Alarabi,  que  lo  habla  sido  de  Barcelona  por  Abderrabman  y 
CQOdocfdooe  álli  con  la  mayor  fidelidad  al  emir.  Pero  el  fiel  servidor  de  Ab* 
demhman  en  Barcelona  ditió  de  serlo  en  Zaragoia.  Acaso  el  verse  al  Arente 
de  una  ciudad  tan  fnqiortante  y  en  que  dominaba  el  espiritu  y  abundaban  loe 
elementos  de  hostilidad  háda  la  fiemilla  de  los  Omeyas,  le  sugirió  el  pen» 
suBiento  de  alzarse  en  emir  independiente  de  la  España  Oriental.  Fuese  éste 
á  otro  semctiante  su  designio,  Zaragota  se  biso  el  centro  y  asilo  de  todos  los 
caemigos  y  de  todos  los  resentidos  ó  descontentos  del  emir.  Creyó  no  obs- 
Imle  Ben  Alarabi  (comunmente  IbnalarabI),  que  necesitaba  el  apoyo  de  un 
altado  poderoso  que  le  ayudase  en  sus  planes  contra  el  soberano  de  los  mus-, 
fines  de  Espaía.  Gorria  entonces  por  Europa  la  Auna  de  loe  grandes  hechos 
de  Cário-Magno,  y  á  él  determinó  acudir  el  ingrato  wali.  Trasladémonos 
por  un  momento  á  otro  teatro  para  comprender  mctior  el  iotercBante  drama 
qoese  va  á  representar. 

Después  de  los  célebres  triunfds  de  Gárlos  Msrtéll  sobre  las  armas  sai^ 
lacenas,  su  hijo  Pepino  el  Breve  habla  estendido  su  dominación  desde  este 
lado  del  Loire  hasta  las  montafias  de  la  Vasconia.  A  su  muerte,  acaecida 
CD  768,  los  estados  de  Pepino  se  dividieron  entre  sus  dos  hijos  Karl  y  Kai^ 
loman;  mas  habiendo  ocurrido  á  los  tres  aSos  (771)  la  muerte  de  Karioman» 
ballése  su  hermano  Karl,  el  llamado  después  Gárlos  el  grande  y  Gário-Mag- 
no,  dueño  de  toda  la  heranda  de  Pepino  basta  los  Pb'lneos.  Tuvo  Cárlo- 
HSgnoen  los  primeros  anos  siguientes  ocupada  toda  su  atención  y  emplea- 
das todas  sos  ftaerzas  y  toda  so  politice  en  el  Norte  del  otro  lado  de  los  Al- 
pes y  del  libio»  peleando  alternativamente  contra  los  sajones  y  contra  los 
knberdoe,  y  oponiendo  un  dique  á  las  úlUmas  oleadas  de  las  invasiones 
dalos  pueblos  germanos.  Habíanse  los  sajones  sublevado  de  nuevo  en  777; 
mardió  contra  ellos  el  rey  hranco  y  los  desbiio,  y  después  de  haber  implan- 
lado,  como  dice  un  escritor  de  aq^iella  naden»  con  ayuda  de  los  verdugos 
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la  obediencia  y  el  «Hadáblano  ea  el  snelotebelde  dd  la  ^nk,  loéempla*» 
zó  para  que  comparecieieii  en  et  OoMpe-dt-Mdyo  (I)  de  Paderb^n« 

Ballibase,  púei^  Cirio-Hstfiia  presidiendo  esta  célebre  dieta  eo  el  fondo 
de  la  GennaDlat  cttando  ioopiDadanente  se  presentaron  en  día  inoa  hom» 
.brea  cayos  tiages  y  armaduras  revelaban  ser  musulmanes.  ^  quó  Iban  y 
guléneaerao  aquellos  estrangeros  que  asi  Interrumpían  las  altas  cuestiones 
qoe  ae  agitaban  en  la  asansUeaY  Era  Ben  AlarabI  wali  de  Zaragoia,  que  con 
Gasrfm  ben  Ynssuf  y  algunos  oíros  de  sos  eompañeros  Iba  i  solicitor  do 
Gárlo-IlBgno  el  auxilio  do  sos  armas  contra  el  poderoso  emir  de  Gdrdobo 
Abdervahman.  No  desecbd  el  monarca  ftranoo  una  invitación  que  le  proporcio- 
naba propicia  coyuntura*  no  solo  de  asegurar  la  ftontera  de  los  Pirineos,  sino 
lambiendo  ensancbar  sus  oslados  incorporando  4  ellof  por  lo  menos  algunas 
dudadesdo  Bqwfia  que  el  disidente  musulmán  le  debJó  ofrecer  (3),  dado  que 
mas  alli  no  flieseo  sos  pensamientos  de  conquistador.  Preparóse  pues  para 
invadir  la  EspaSa  en  la  primaren  del  año  siguiente  (778).  D<tf  4  aseguradas 
las  fronteras  de  SaiJonla,  pasó  el  Loire,  cruaó  la  Aquitanla»  junld  el  mayor 
i^lército  que  pudo,  y  dividiéndolo  en  doa  cuerpos  ordenó  que  el  uno  ftw* 
qneára  loadesflladeroa  del  Pirineo  Orienta],  mientras  él  á  la  cabeia  del  otro 
penetraba  por  las  gargantas  de  los  B^Jos  Pirineos. 

Slnfropleso  avanió  el  rey  franco  con  todo  d  aparato  y  brillo  de  un  con- 
quistador poderoso  por  flan  Juan  de  Pié  de  Puerto  y  los  estrecbos  pasos  dO 
Ibafiela  basta  Pamplona,  cuya  dudad,  en  poder  entonces  de  los  árabes»  tam- 
poco le  opuso  resistencia;  y  prosigoiendo  por  las  pobladones  dd  Ebro,  la- 
lando  y  devastando  sus  campos,  se  puso  sobre  Zaragoia.  Gran  conflamn 
llevaba  d  monarca  liranoo  do  entrar  derecho  y  dn  estorbo  á  lomar  posesión 
de  la  dudad.  Grande  por  lo  mismo  debió  ser  su  sorpresa  al  encontrar  las 
puertas  cerradas  y  sus  babitantes  preparados  á  defenderla.  ¿Qué  ae  babian 
becbo  ios  olTecimíentos  y  compromisos  de  Ben  AlsrablT^Bs  que  se  ampio» 
lió  do  su  obra  d  ver  á  Cirios  preaentarse,  no  como  auxiliar,  sino  con  d  dra 
y  ostentadon  de  quien  va  á  enseñorearse  de  un  reino?  ¿0  (üó  que  los  musul- 
manes llevaron  i  mal  el  llamamiento  de  un  prindpe  cristiano,  y  de  un  ejér- 
dto  esirangero,  y  ae  levantaron  i  recbasarie  aun  contra  la  vduntad  de  sa 

(I)  T^ombrc  qiio  dabaa  tos  francos  á  bs  mó  &  Toledo  st*  habia  fugado  de  l<i  riu(!ad 
•Mmbl«M  «emi-reUisioiu,  seni-uiUiaref  do  Miviodose  á  nado.  (Cap.  IV.  de  eale  libro j. 
la  Gemania.  por  haber  Pepino  Irattadado  (S)  «Batonewel  nj,  dlenraniaiMM» 
al  mcB  de  mayo  los  aotiguos  Campoi  d§  cralario  y  cronista  Egiobard,  eoonlbiendo  4 
Marte.  Has  larde  se  llamaron  dMM,  Mfo-  pcrsiia$inn  del  ni<':!L'<ona(Io  sarraceno  la  es- 
dos  flaneraíes,  cámarai,  ele.  perania  de  lomar  algunas  ciadadea  eo  Es* 

(S)  Ai|iwl  leraor  bQo  dt  Tntror  el  Fehrl,  paBn...  TVne  ra»  frnM»ÍMt$frmikii  tm> 

qaa  euaaiio  «1  ejénlla  4t  AbderrahoMo  t«-  nmni,  «le.  Bfiab.  AbuU 
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Bdono  walR  Las  crdnlcss  no  lo  adanm,  y  todo  ira^  cierto  qoo  en 

vet  detallar  amigos  vtd  CáriosaobleTane  eoDlra  si  todos  los  waUesy  alcai- 
dos»  todas  las  poMadonos  devnoy  otro  mérien  del  Ebro,  y  que  tomiondo  ol 
fmpetooso  arraiMiiie  de  tan  fomidaMes  nasas,  tm  élitoa  reiinne  de  de- 
jante de  los  moros  de  Zaragoza,  con  gran  peso  de  bochorno  también  (1). 
Determinado  á  regresar  á  la  GaHa  por  los  mismos  puntos  por  donde  habla  en- 
trado» volvió  á  Pamplona,  hizo  desmantelar  sus  moros»  y  prosiguiendo  su 
mardia  se  internó  en  los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  sin  haber  encontrndo 
enemigos.  Solo  en  aquel  valle  Ainesto  habia  de  dejar  sus  ricas  preese,  la 
mitad  de  su  cjórcito,  y  lo  que  es  peor  para  un  guerrero»  su  gtoria* 

Dividido  en  dos  cuerpos  marchaba  por  aqueHas  angosturas  el  grande 
ejército  de  Cárlo-Magno  á  bastante  espacio  y  distancia  el  uno  del  otro.  Gérlos 
á  la  cabeza  del  primero,  iCárlos,  dice  el  Astrónomo  historiador,  igual  en  v»* 
lor  á  Aoibal  y  á  Pompeyo,  atravesó  felizmente  con  la  ayuda  de  Jcsucriato 
las  altas  clmns  délos  Pirineos.»  Iba  en  el  segundo  cuerpo  la  córie  del  mo- 
aarcn»  los  caballeros  principales,  los  bagages  y  los  tesoros  recogidos  en  to- 
da la  expedición.  Uallósc  t  sto  sorprendido  en  medio  del  valic  por  los  mon- 
tañeses vascos,  que  apostados  en  las  laderas  y  cumbres  de  Altabiscar  y  de 
Ibaaeta,  parapetados  en  las  breñas  y  riscos,  lanzáronse  al  grito  de  guerra  y 
al  resonar  del  cuerno  salvagc  sobre  las  huestes  francas,  que  sin  poderse  re- 
volver en  la  hondonada,  y  embarazándolas  su  misma  muchedumbre,  so  velan 
aplastadas  bajo  los  peñascos  que  de  las  crestas  de  los  montes  rodando  con 
estrépito  caían.  Los  lamentos  y  alaridos  de  los  inoribnndos  soldados  de 
Cárlo-Magno  se  confundían  con  la  gritería  de  los  guerreros  vascones,  y  re- 
tumbando en  las  rocas  y  cañndas  aumentaban  el  horror  del  san^^riento  cua- 
dro. Alli  quedo  el  ejército  culero;  allí  todas  las  riíiuezas  y  bapoiíes;  alli  pero- 
ció  Egghiard,  prepósito  de  la  mesa  del  rey;  alli  Anselmo,  conde  de  palacio; 
alli  el  famoso  Roland  (¿},  prefecto  de  la  Marca  (ht  Rretaña,  alli,  en  fin,  se  se- 
pultó la  ílor  de  la  nobleza  y  de  la  caballería  francesa,  siu  ((uc  Cirios  pudiera 
volver  por  el  bonor  de  sus  pendones  ni  tomar  venganza  de  tan  ruda  agre- 
aion  (3). 

Tal  fué  la  famosa  bat  ilh  do  Honccsvalle?.  como  la  refiere  el  mismo  secreta- 
rio y  bióí-'rafo  de  Cárlo-.Mugno  que  iba  en  la  expedición,  desnuda  de  las  ficcio- 
nescon  que  después  la  embellecieron  y  dcsíiíruraron  los  poetas  y  romanceros 
déla  edad  media  de  todos  ios  países (4).  Por  muchos  siglos  siguieron  enseñan- 

(I)  Aonal.  Meteos.—ld.  de  Aniioo.— Id.  (3)  Egíob.  AoDal.— Id.  Vit.  Karoi.  Mago. 

i«Bglab«rd.adra.m.  — ^Bde,eap.9a. 

{i)  El  R^daa  4S  neSiñeS  tfaasta.  l*)  ¿Quléo  no  conoce  la  rumora  crónica 

AriMálMd.  M  srioliiapo  Turpio,  las  pro<xa$  de  Roldao 
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dolos  desoeiullentaBdeaqaeUostinTosiiKmlafieseslaron  ^ 
espeiBdo  do  venovoncido,  UJdde  medio  é  medio  conso  espada,  sin  qoeaa 
CmoaaDuriodaina  Qisedobiára  ni  se  partiera;  aon  muestraalos  pastorea  la 
Iniella  que  dctiaroD  estampada  laa  herradoras  del  caballo  do  aquel  paladio; 
ano  se  conservan  en  la  Colegiata  de  Noeslra  Señora  de  Roncesvallea,  lündada 
por  Sandio  el  Fuerte,  grandes  sepulcros  de  piedra,  con  buesos  bumanos, 
astas  de  lanías,  bocinas,  maiaa  y  otros  despqjoa  que  la  tradición  supone  per- 
teoecientes  A  aquella  gran  batalla. 

Entrelos  canteado  guerra  que  ban  iamortaliiado  aquel  liimoso  combate^ 
es  notable  por  su  enérgica  sencilles,  por  su  aire  de  primitiva  nideia,  por 
so  espirito  de  apasionado  patriotismo,  de  agreste  y  fogosa  Independencia, 
el  queso  nos  ba  conservado  con  el  nombre  de  AUaHxartn  eoniuot  que  abalo 
ponsmoe  en  el  antiguo  Idioma  vasco,  ydeq^damoaaqttlunaimperlsctatni* 
duoeioii* 

«Un  grito  ha  salido  del  centro  de  las  montañas  délos  Eskaldunacs:  y  el 
'  •Etcheco-Jaona  (el  caballero  hacendado,  el  señor  de  casa  solariega),  de  pie  de- 
«lante  de  su  puerta,  aplicó  el  oido  y  dijo:  ¿qué  es  esto?  Y  el  porro  que  dor- 
cmia  á  los  pies  de  su  amo  se  levantó,  y  6U9  ladridos  resooaroo  en  todos  los 
«alrededores  de  AltaMscar. 

iUn  ruido  retumba  en  el  collado  de  Ibañeta;  viéncse  aproximando  por 
das  rocas  de  derecha  é  izquierda:  es  el  sordo  murmullo  de  un  ejército  que 
«avanza.  Los  nuestros  le  han  respondido  desde  las  cimas  do  las  montañas; 
«han  tocado  sus  cuernos  de  buey,  y  el  Etcheco-Jaona  aguza  sus  flechas. 

«iQuú  vienen!  jquó  vienen!  joh  qué  bosque  de  lanzas!  iqué  banderas  de 
idiversos  culures  se  ven  ondear  en  medio!  jcómo  brillan  sus  armas!  ¿Cuúu- 
ttos  soní  íMozo,  cuéntalos  bien!  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete, 
«ocho,  nueve,  diez,  once,  doce,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis,  diez  y 
«siete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte. 

•¡Veinte,  y  aun  quedan  millares  de  ellos!  Seria  tiempo  perdido  quererlos 
•contar.  ¡Unamos  nuestros  ner\'udos  brazos;  arranquemos  de  cuajo  esas  ro- 
teas; lancémoslas  de  lo  alto  de  las  montañas  sobro  sus  cabezas:  aplastómos* 
«los,  matémoslos! 

qué  tenían  que  hacer  en  nuestras  montañas  estos  hijrs  del  Norte? 
«¿Porqué  han  venido  á  turbar  nuestro repusu?  Cuando  Dios  hizo  las  monta- 

yde  loi  Doc»  Pares  de  Fraocia,  las  bau&aa  eaociones  y  lejendai  4  que  ba  dado  «rga* 

4t  Mnardo  del  Carpió,  y  IM  nll  ronmeM,  ovólo  aquella  faMaoniMIatliw  ladaso  la  d  >i 

Mala  la  hubiftcs,  franceMS» 
eo  esa  de  Rouccbvalles, 

qwal  iMMrUl  CcrTaotcs  Uegó  á  poner  co-  labrador  doi  TobMot 

■aSlimasaMimalat  oabaetteao 
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«fias,ftié  p«rt  que  no  las  fk^ioqaaánn  los  bombret.  Pero  las  rocas  caen 
idandoy  aplastan  las  haces:  la  aangra  corre  áarroyos:  las  camas  palpiiaii. 
ijQaéde  hneaos  molidcal  iqoé  mar  de  aangiel 

c¡Hiild,biiidt  loa  que  todavía  conserváis  Aienasy  un  caballo.  Hoye»  rey 
iCMo-llagiio»  con  tos  phimas  negras  y  tn  capa  encamada.  Tn  sobrino,  ta 
«ñas  valiente,  tn  querido  Roldan  yace  tendido  allá  abijo.  Sn  bravora  no  le 
«bsservido  de  nada.  Tabón,  Eskaldnnacs,  diiJemos  las  rocas,  bejemos  apri- 
fi  laniando  flecbasá  los  fugitivos. 

«¡Huyen!  boyenl  iQoóae  bbo  aqnel  boeqne  de  laniasl  iIMnde  están  tas 
éenderas  de  tantea  colores  que  ondeaban  en  nedioiT  Ya  no  deqiiden  rea- 
qitandores  sos  armas  manchadas  de  sangre.  ^CnántosaonT  Moto,  coéntalos 
diien.  Veinie,  diex  y  nueve,  dies  y  ocho,  diei  y  siele,  dies  y  seis»  quince, 
«siflffoe,  trece,  doce,  once,  dies,  nueve^ocho,  siete,  seis»  cinco,  cuatro,  tres, 
•dos,  uso. 

ciUool  inl  uno  siquiera  hay  yai  Se  acabaron.  Etcfaeco-Jaona,  ya  puedes 
«elirartecon  tu  perro,  á  abrasar  tu  esposa  y  toa  hUos,  á  limpiar  tos  techas, 
ésncerrárlas  con  tn  cuerno  de  buey,  á  acostarte  después  y  dormir  sobro 
•días. 

cPor  la  noChe  Isa  ágnilaa  vendrán  á  comer  esas  carnea  mach^oJas,  y  to- 
«dosesos  huesos  blanquearán  etemanenie 

(i)  AMwsMuni  antvA^ 

OiiAal  aturit  lamU 

tteo«IiIuf)i.  n  rocndeOeo  artclic; 

£u  etebeco-|auoa,  bcre  alitren  «ileiniao  ehoUe. 

Meklta  bebarrOM.  tta  «mada:  aorda  hort  iCtr  wM  iürttlt 

Bia  ehacurra  IMN  sausiarea  cia«Un  lo  taguena; 

AU  chaluda  eta  earasiz  Altnbixaren  ingurniac  bctcdlUl* 

Ibaoeiaraa  lepboao  barabotibai  agercenda; 
BeiMtoeeaa.imkM«Ítr«ltti0ato  latoMil  tole  lailS. 
Mwito  armodie  heldudeo  armada  baUn  burrumba. 
■eodSeii  eapcU  tario  guriee  erepuerla  emandiole. 
Bart  tostCB  mímí«  adiaafiinte: 
Ite  etsheeo  ■  jieiM  bere  éué&t  slistMb  mt»< 

¡Herdoridal  ¡berdurida!  ¡Cer  lantzaieo  laaltl 
|!t»la  eernabi  coloreieo  baoderaa  doI  eo  «fdiia  agcitccsdiroa; 
iGar  aioallia  attoralaeBAno  hol  ta  «raeiailoi 

¿Ceobal  dirá?  Haurxa.coodaltcac  ongU 

Bat,bQa,  birur,  iau.  borlx,  sei,  laUpi.  aortzi,  bedaraUi.  hamar.  bameea,  bamabi, 
Bamahirnr,  baoMlafi,  bamaDort,  baauaei,  btoiauspl,  ocmecorUI,  b«nareUÍ.  bogol. 

iDosol  ela  mitaca  oraTool 
B«laa  coaáaisia  dMibef  a,  gaftfiui|llak«j 
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Bi  eiearmiento  de  Roncesvalles  aleccionó  á  Cárlo-Magno  y  lo  enseñó  & 
abstenerse  de  traspasar  unas  lh>ntera8taDOStoii9iUemente  por  la  naturaleza 
trazadas,  así  como  le  sirvió  para  procurar  la  mejor  defensa  de  aquel  natu- 
ral baluarte  por  la  parte  que  miraba  ¿  sus  estados,  encomendando  su  guardai 
¿  sus  mas  fleles  condes,  abades  y  leudes,  y  poniendo  la  Aquitania  bego  una 
vigorosa  organización  militar  que  la  conservase  al  abrigo  de  ana  iavasioa 
por  parte  de  los  árabes  ó  de  ios  moataáeses  vascones  (i). 

Durbildet  caíDB      bno  «at  IM.  errbotíc  aliMtiNi  Wm  amea  horice» 
Botha  det^sbtin  mendáreo  pelliam  bolioia 
Boieo  buruen  gainetaioo* 
Icbniti  tafvo,  bacaou  lodattaiaa. 

lOr  nahl^iiteD  gnre  medirtaríe  norteeo  gifOB  hOliail 
¿Ceriaco  teodira  gure  baakiarea  rnaaiteran 
JaoD|oTeMm«iidlM  eaffitoieaiar,  nthi  ImdIo  hce  gl«oii«e  es  Hsaifila 
Baiotaambac  birH)ieoT1ca  erotteendira  tropac  leher  caadiCoslib 

Udola  earrutan  badoba,  baragí  po&cac  dardaraD  dande. 

iOhl  ioeubal  heour  carraaoat  buaol  ¡Cor  odoleaco  iUatuai  * 

Eieapa,  escapa,  iodarala  taldi  dKoealenae. 
Escapa  hadi,  Cartomagno  errcge,  bire  luna  beileekin  eta  hlNStpl  gaiia  Mkta» 
Ire  iloba  mailia  Rolan  caogarraba  baulebel  bita  dago. 
•eraeraRtrtbawaa  iereiaee  es  talcas 
Eta  horalí,  Btcualdunac,  uizdi^aguo  arrhoea  borfcs. 
Jaiufiien  fit«  igordcitakaa  qveiedardae  eseapa  xwllwa  eoaloa* 

.   Badoaeil  ibadoaei!  (Honda  bada  Intiatet  Mtl  horat 

4^00  dirá  bofCD  ardían  agericiren  ceroabi  aalavtsco  bandera  becT 
Ezta  gihUago  simistaric  atbcraicen  boTea  ania  adolM  balhetario. 
(Ceubao  dirat  ¡Uaura,  coDdaU^ac  ongil 

Bogof,  boaoraui.  bMat^oHil,  hantuipl.  hanaial.  kanabortt,  huiiilta,baniihltar» 
BaKabl,  haaiaca»  himir,  ba4aralsl(  aarlii,  laiipl»  lal»  boiti,  iaO,  Urar,  btta»  bau 

{Bal!  Eala  bibiric  ageri  gibliago. 
¡  Akbabodal  Bieheeo-Jauna,  tnaTlen  ahtiléla  fore  Valtarrarekin, 

Zurc  etnaztiaren,  cía  ^ure  baiirren  Lczarcat  cerat.  (eta  leellMl. 

Zurodarden  garhitcerat,  eta  aitcbalceral,  (ure  ttintekin.  cía  gerohfBMIgalBiaacifal^l 
Qabaxarrcbaauac  ieaendira  baragi  pusca  leberla  borlen  iatocai 
:  Bla  htm  hariaa  ara  loiilo  eodira  aiatallalMB* 

Eala  btllo  aaata  aa  goatta  ao  laagaa  faa.l7a.—VIAtiaMnrefiiBaeo1lM^aa- 

éuskara,  cuya  tradícioo  aun  se  conserva  en*  mina  el  Tallado  de  Rooccsvalles. 
ue  los  babitanies  do  loa  Pirineos  donde  pa-  (I)  Mo  es  posible  formar  ona  idea  media- 
ta la  batalla  da  EoBeoivallct  á  qae  aINe,  nameata  etaeta  éa  attoi  tneeioi  por  la  bH* 

bállase  en  el  Recueil  de  M.  J.  Micbel,  Cban-  loria  de  Mariana.  En  e)  cap.  H  del  lib.  VII. 

aoDS  de  Roland,  appd.  pag.   236,  y  en  el  qu^  titula:  Como  Carlo'ilagno  ciño  en  E$- 

Joaraal  d«  1'  InsUlul  bislorí^ue,  lom.  I.  jHiaa,  altera  (cebas,  refiere  (ibulaa,  supoaa 
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iMMf  dik  a«nÉN«  nttntfa  de  Girio4fagno,  Za^ 
Mmi  MmlwdiiMiira  IM  modillQt 

■n.BiiMtofe«i  Yahia»  el  AlMUda,  beUe  becbo  eeMlnar  á  UmíMbl, 
iravecedt  una  neeeieo  eosira  loe  naloa  aniÉIflies,  que  haUaQ  Oanadoal 
wydeloeaiitfaiwelgrtfBA^yprodeinMeeeeB^ 
laOrfialaLLoeiieflidarioede  üiieliiTiiM,  iMlaaei«hUoIaiiaai»  IgwlaBenle 
que  leepafcialeB  éú  eadr de  Gdidote,  beMaa  tenido  que  rcfugtarae  á  loe  ip»* 
iideleelWeeeydelaaipUmatto,  huyendo  delaeomm  per9eoMionda 
liaMíii.Iia  tinieioBdellMwlBPakIylainnM  deCerMiagno  baMenoea» 
Mde  aaenoe  i  AUemlmen  qna  la  nolieia  da  Mbane  eneil>eledo  de 
aaive  enJSangoueiábevraeide  pendendeaoeelanioaciiemJgoalMA]^ 
üiIHi  y  doadi  Ineio  eendló  ees  grai  golpe  de  gente  oonln  le  anUevada 
cMÉL  CoBló  eaie  Tea  le  readkieB  de  Serafoae  doe  eñoe  de  eiNlinedo 
dOa,  aleafto  de  loe  enalea»  eenaedo  Bnneln  y  agoladoa  tedoe  ana  medioa  de 
éámm,  mmmttíá  á  Abdemlinun,  dando  al  venflador  en  rettenee  ana  bl* 
fei  (780).  El  velereeo  O— ilede»  leaiaMeelde  en  anleiided  en  aaiegoB,  |mb6 
éNmploaa,  que  deaaiantaláda  de mnrellaa  doe eiea  amaa per  Cario-llagoo, 
aapndo  oponerte  ráManeia  rilgana;  deede  eM  proalgaid  á  viallar  el  §»!• 
YaalBeá  RoneeavaBea,  teeiro  da  las  gloriaa  de  lee  aaentaiaeaa  vaacenea,  pen» 
MaeMeorneá  penaüar  en  eqnellaa  tarrUilee  ganganlaa  en  que  tan  émo  ee- 
laraianla  feaMa  ftaDado  nnprineipecriatiane»  no  manea  eaetoreeldo  y  po- 
dmaoqno  él;de9poeaeraiandodenaefo  elAiegoo,  y  radneideeila  dbo- 
dtanda  loo  mlies  y  aleaidae  de  lee  dndedee  y  irttae  do  eqnaOaa  inquietee 
cae— eai,  peadd  flawna,  Barealonn  y  TerCeee,  y  aaeteiede  al  paraoer  le 
traagnaided  eo  eaiae  no  aaanee  Inrindenfae  titto»  fegNad  á  an  raaManeln 
habitual  do  OMota,  eatMbetio  de  defar  eeaelidne  á  en  donínaeion  loa 
vritoadel  Ehfoy  leaMney  dndedeedolee  veillentea  deleePiiineoe. 

Pero  deatinedo  ealaba  el  Hnatre  tandadordelhnperieánhedeOecidente 
á  pasar  una  «Me  rteaaenangadn  y  aeeoiweaa.  Veinte  y  etaeoeñoe  ee  oonlehen 
desde  su  anfto  áln  talparia,  y  apeaee  Mia  podido  guiar  aignnoe  miH 
mentos  de  repoao.  Vencedor  de  cien  reliellonea,  tantee  veeearaprodnddaa 
eoBoaolbcadaa,  pareda  que  ana  enandgoe  de  dentro  y  man  ae  lieUen  pro- 
pueaio  propordonarieeeealenee  de  genar  gloria,  annqne  á  coate  de  Inqnio- 
(ades  y  peligroa.  Ann  no  baUe  traaconldo  nnefio  de  tai  enmiaion  de  Zarogo- 
a  cuando  aofid  trenMiar  fltmw  la  bandera  de  le  rébellenenelaenoniio- 

kechM,  oi  probados  oi  Tcrosimiles.  añado  el  Icclor,  qa«  debo mirtt eOBO M  «llstcaie 
4m  6  trts  veoidu  de  Carlo-llagao  que  oo  dicbo  capitulo*,  s 
h^,<— lÉiiiiyaMM  naiieii  laaMae 
ToM  o.  6 
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no  de  la  ADdalaeia  (781).  Bl  otro  hUo  de  TuMiir  el  Peliri,  aqoal  Airal  A«ltd« 
i  qnleDen  765  delamoe  feduido  por  Men  de  Abdemlumnen  tu  tomoo 
de  loe  moros  de  Gdrdo]M,acelNlMi  de  eradine  de  la  pfWon,  yeraelqoeha- 
Ma  aliado  de  nuevo  el  estandarCe  reMIe  de  ios  Febries.  Las  drconstaneias 
destt  evaiioB  merecen  ser  referidas» 

Los  primeros  effos  deán  oaotíverfo haNa sido coilodlsdo oon moébo rt« 
for,  pofqoe  él  liando  de  los  Féhriesen  todaylaftisrle  y  hada  neoesaila  coda 
preoandOB.  Mas  al  paso  que  ae  dMpatia»  los  teoKires  de  noevas  revuelcas 
por  parle  de  aquella  parcialidad  indócil,  habla  Mo  alojando  el  rifor  de  los 
enantes  y  earoeleros,  y  dismhiuyendo  poco  A  pooo  so  vlgOancia  y  cuidado.  No 
era,  ahí  embargo,  ésCa  Can  escasa  qoe  hobisse  podido  Abd  Aidad  naUnrsa 
ftiga  en  dos  ocasiones  qoe  ta  inCentó.  Bnlonoes  apeló  á  no  ardid,  tan  inge- 
nioso cooM»  de  podenda  grande  y  de  efeeodon  difldL  Un  dte  habiéndole  a»- 
Gado  i  que  goiase  de  ta  los  del  sol,  fingió  en  aquel  momenloqiiedarMCl»» 
go,  y  lo  fingió  con  tal  propiedad  y  lo  aoshivo  con  tal  penevemncta  qoe  lle- 
garon todos  i  persoadlrsede  aer  wia  realidad  an  esgiien.  Con  osle  motivo 
IMronsde  ensanchando  hM  Umitas  de  ta  pridon;  pwmlilmte  b^Jsr  á  los 
tí^Sbt»,  y  á  tas  salas  bejss  del  baloarte  qoe  daban  al  rio,  y  cnyna  venlanns 
ofredan  ttcU  salida;  dcilibasde  hasta  dormir  en  aqneitas  piflaas  en  tas  ao- 
ebesdel  esCio.  Bn  este  oslado  habta  tenido  ocasión  decomuilcar  so  proyecto 
á  aignnoe  de  los  pardales  de  80  famflta  qoe  aoodian  A  taris,  y  de  eonoertnr 
oon  eDos  los  medios  de  eleeodon.  Ad  Alé  qoe  vía  tarde  de  várame  aprove- 
chando la  hora  y  aaion  de  estarse  bafiando  las  gantes  en  el  Ooadálqttlvlr  y 
dlstraldoa  en  otros  negodos  sascsroderoB,  se  descolgó  de  repente  por  mm 
de  tas  ventanas  beJas  de  ta  escalera  de  tas  dslenss,  pasó  á  nado  el  rio»  y 
coándoae  halló  dd  otro  lado  tomó,  on  dista  yon  caballo  qoe  sos  amigoe  le 
tentan dispuesto,  y  se  encsmhió  pcrsendns  desnsadaa  á  Toledo,  donde  yi  lo 
esperaban  taniMenaas  adidos,  loe  coaiea  ta  proveyeton  de  todo  lo  neeaaarto 
yletadlitanm  medica  penque  pndieaBstai  pdigro  pesBrAtasmontafiasde 
Jaén,  abrigo  detodoelosdesoonCeQtosdd  emlry  de  todoslcepardstaBdal 
antiguo  y  pertlnai  partido  de  los  Fehrias. 

Goando  d  emir  supo  ta  evadon  dd  craldo  ciego  adamó:  Mnomnciio 
quetaíUgade  eate  dego  neo  haya  de  cansar  no  poca  Inquietud  y  eMoa 
de  Mngn.t  Bn  efecto,  ya  entonces  se  haUabe  Abol  AsOad  al  frente  de  seis 
mil  hombres  posedonadodelas  derraa  de  Segura  y  de  Gaioria,  mientras  s« 
hermano  Gaadm,  d  fhgado  de  Toledo,  d  compafiero  de  Ibnalarabi,  haUa 
reeparsddo  otra  ves  como  por  enesnCo  en  ta  Serranta  de  Rondo,  y  rsdutfr- 
.  ba  gente  para  engrosar  las  bandas  de  Abul  AsOad.  (Admirable  ocUvIdad  y 
conatanda  ta  de  ios  hUos  de  Yossof,  solo  comparable  á  la  de  so  podro!  No- 
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Adoso  d  emir  de  esta  noYedad  partió  de  Cdfdote  á  la  cabata  da  ra  caba* 
tteríat  y  dió  órdenes  ¿  diferentes  iralles  para  que  se  le  ínoorporaaeo  oonsoa 
raapecUm  hMalai.  BacMliUadoa  loa  rabddaaaii  iaa  teaSaa  de  Gazorla,soa» 
tofiéroose  por  aipado  de  trea  afioa  iMusieiido  la  guaira  do  montaña,  ta  maa 
i  propósito  para  rendir  de  IMIga  y  ain  reraltadoa  Iaa  tropea  del  emir.  Impa- 
cMado  ya  éala  y  ardlando  en  daaeoa  de  teminar  de  ima  ra  locba  tan 
proioBgaday  fatlgoaa,  UiouillaiiMmieiitogeiMfalátodaslastribaa,  yqo»> 
Sregtdoa  todoeloabombres  útUeide  goena,  dlapnao  una  batida  simnltáiMa 
atas  aaperaiaaea  ipie  ae  abrigaban  los  rebeidas,  reraello  á  no  dci|ar im 
CMnigoávfda.  Abo!  Asdad  de  reiol tas  de  este  ojeo  reooDoentró  ságrate  eo 
Guoria.  Aoooait^ábanle  alü  anosqne  implorase  ta  demenda  del  emir,  aagoro 
de  qneaerfa  acogido  eoo  beiL'goidad,  otros  que  aeeptira  ta  batilta  y  en  lo 
BBS  recio  de  dta  ae  paalra  al  campo  enemigo  donde  serta  recibido  con  be- 
nevoiSDCta.  DesecbÓ  attiramente  el  Febri  ana  y  otra  proposición  como  ln~ 
noUos»  1  prsfirió  ayentnrar  el  todo  por  el  todo  en  m  combate.  T  asi  Aié 
qno trinado  Aaoaptarta  pelea  en  los  campea  deGaiorta,SQsindiaeipirDadaa 
bandas,  bnenss  psra  ta  guerra  de  montaíta,  de  aorpieea  y  de  rapifia«  pero 
poeo  Apropóailo  para  ana  batana  campal,  fOeron  pronto  acocbilladas  y  des- 
bacbas  por  los  eacondroiies  regalares  y  agaeiridoa  de  Abdsrrabman.  Hachea 
se  abogaron  en  Iaa  agnas  del  Gaadalimar:  otroa  as  rsliiaron  á  ana  casas; 
Ihfita,  ano  de  los  bandidos  mas  enligaos,  boyói  sas  conocidas  montañas 
deJBeD;CSa8taBpodo  rsUrarseáta  Serranta  de  Ronda,  y  ábnlAaOad  escapó 
de^oforidoeon  nnoa  poooa  por  Stanra  Monna  é  Bstremadora  y  el  Algw^ 
Ihsde  cuatro  mU  bombres  hablan  quedado  en  el  campo  (784). 

VIÓoe  Abd  Asñad  acoaado  en  tierra  estrafia  por  loa  waliea  de  B^a,  de 
AleÉntara  y  de  BadsJoi:  Ébandonironto  ana  compaieiea;  y  sdo,  errante  mh 
«he  y  dtapor  boaqaea  y  coevas,  como  hambriento  lobo,  dice  un  autorari- 
Ugo,  derrotado  y  misersbto  entró  en  Corto,  donde  eatOTo  ocolto  algún  tiene 
po:  predssdo  á  yolver  A  saDr  de  alU,  continuó  emuMa  de  boaqoeen  booqoe, 
apagando  ra  ssdsn  los  arroyos,  y  pidisndollmoanaé  loa  transeúntes;  por  fln, 
deseabo  y andritloso»  dstfgurado con  loatrabidoa,  entróra  Atareen,  pueblo 
yfortalea  do  Toledo,  donde  recibió  ta  hospitalidad  del  desvalido,  y  é  poco 
geoapo  una  muerte  oscura  puso  fln  4  sus  InCortimios.  Tai  ruó  el  lameniaMe 
fln  del  hUo  mayor  de  aquel  Tuasuf,  enemigo  Ifnptacabto  de  Abderrahman. 
Babiara  fingido  dego  en  la  prisión,  y  solo  recobró  ta  libertad  y  la  vista  pora 
9onr  de  ta  libertad  de  tas  fieras  dei  bosque  y  del  eepedácnlo  de  ra  negra 
desventura» 

« 

Terminada  esta  guerra,  pasó  Abderrahman  é  visitar  ta  Bsiremadura  y  Lu- 
sitania.  fiocoiTi^  las  dudados  de  Mórida,  Evora,  Ltaboa,  Sentaren,  Golmbrai 
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Porto  y  Braga,  haciendo  levantar  en  todas  partes  meiqultasy  esUiblecicn- 
do  esencias  públicas  para  la  enseñanza  del  islamismo:  volvió  por  Zamora, 
Astüfga  y  Avila,  ciudades  todas  conquistadas  antes  por  el  rey  cristiano  do 
Asturias  Alfonso  I.,  y  abandonadas  sin  duda  después  ó  poco  defendidas,  y 
pasó  á  Toledo,  donde  fué  recibido  por  su  hijo  Abdallah  con  las  mayores  d^ 
mostraciones  de  alegría  (788).  AHI  supo  que  Cassim,  el  hijo  menor  de  Yus- 
suf,  unido  al  indómito  Ilafíia,  restos  cmbos  do  la  batida  de  Cazorla,  hacían 
todavía  los  últimos  desesperados  esfuerzos  por  la  parto  de  Murcia  y  Almería. 
Mientras  Abdallah,  hijo  del  célebre  Marsilio,  y  heredero  del  valor  y  déla  se- 
veridad de  su  padre,  perseguía  ú  Cassim  ben  Yussuf,  Abdcrrahman  visi- 
taba los  pueblos  de  las  montañas  de  Jaén,  teatro  de  la  última  guerra,  caoi* 
blando  con  su  presencia  y  [lorle  el  espíritu  desfavorable  que  en  ellos  domi- 
naba y  disipando  con  su  amabilidad  las  prevenciones  que  contra  él  tenían. 
Al  llegar  á  Segura  de  la  Sierra,  csclamó:  cesta  fortaleza,  defendida  por  uq 
buen  alcaide  y  por  alanos  ballesteros  deles,  sería  inaccesible  como  el  nido 
del  águila  en  la  cmpinnda  roca.»  Lleváronlo  allí  la  noticia  importante  de 
haber  caido  Cassim  el  Fehrien  manos  de  Abdallah,  hijo  de  Marsilio  (Abdel- 
iDOlek  ben  Omar).  Invirtió  algunos  días  el  emir  en  recorrer  las  aldeas  de  la 
sierra,  y  luego  bajó  á  Denla,  donde  lo  esperaba  otra  nueva  no  menos  feliz. 
Abdallah  habia  capturado  también  al  terrible  caudillo  de  los  rebeldes  Haflla» 
ú  quien  había  decapitado  en  el  acto.  Cuando  Abderrahman  llegó  á  Lorca,  In- 
corporóselc  el  vencedor  Abdallah,  y  juntos  se  encamioaron  á  Córdoba, 
donde  entraron  en  medio  de  las  mas  vivas  aclamaciones  y  plácemes  de  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  (786).  Presentáronle  allí  al  rebelde  Cassim  encadenado: 
el  hijo  de  Yussuf  imploró  la  clemencia  del  emir,  besando  la  tierra  que  pisa- 
ba el  mismo  á  quien  habia  hecho  guerra  obstinada  y  pertinaz.  El  ilustre  emir 
puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años  con  uo  rasgo  de  magnanimidad  quo 
acabó  de  realzar  su  grandeza.  No  solo  mandó  quitar  las  cadenas  y  grillos  al 
cautivo  Fchri,  sino  que  le  otorgó  mercedes  y  le  dió  tierras  en  Sevilla  para 
que  pudiese  vivir  conforme  á  su  antiguo  rango  y  socorrer  á  sus  parientes 
desvalidos.  Cassim  conmovido  con  tan  generoso  proceder  ofreció  solemne- 
mente ser  desde  entoncea  el  mas  fiel  servidor  y  amigo  de  su  «n^nénimír 
bienhechor  (1). 

¡Cuán  diferente  estrella  la  do  los  dos  hijos  de  Yussuf  el  Fehri!  Abul  Asúad, 
preso  diez  y  ocho  años  en  una  torro,  logra  á  costa  de  una  Úngida  ceguera, 
flccion  aun  mas  incómoda  que  el  mismo  cautiverio,  evadirse  de  la  prisión, 
alza  el  pendón  rebelde  en  el  corazón  de  una  montaña,  ca  batido  á  tüeo  como 
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una  flan  dtaina,  derróUmle  en  oa  eomtala,  abidddniiüe  los  suyos,  vagt  por 
¡MbOBqpm  oomo  una  alimaña  paraeguida  por  el  cazador,  pide  limosna  á  los 
(renseuntes,  apaga  laiedeo  los  torrentes  del  desierto,  deifigúranle  los  trt- 
lütiotdo  la  TldaMhrage,  y  escuálido  y  desnudo  entra  en  una  población  doa* 
4o  Boéro  como  un  mendigo  on  la  oscuridad  y  en  la  miseria.  CassiflUt  SttiMP- 
WBo,  diex  veces  prisionero  y  oins  tantas  auxiliado  para  fOgino»  fomenta- 
te  do  todas  las  rebellooM,  conspirador  incansable  y  eterno,  aparecido  do 
(|aiorai|no  baUa  enemigos  armados  del  emir,  en  ciudades  y  en  despobladost 
oa  España  y  fuera  de  ella,  en  Mediodía  y  en  Oriente,  oa  riscos  y  llanos,  es 
^waaadü  al  fla,  y  no  aolo  obtieoe  perdón  é  indulto  de  oo  Yoncedor  de  quieo 
tmn  tan  mortal  enemigo,  sino  tambieo  tierras  de  que  poder  vivir  con  la 
grandeza  de  oo  piiacipe.  Inútil  seria  buscar  en  lo  humano  laa  causas  de  es- 
tos contrastes,  cjue  en  todos  los  siglos,  en  todaa  iasreUgiOBea  y  eo  todos  ios 
países  suelo  dkocer  la  suerte  de  los  hombroi» 

Llegamos  por  fln  al  término  de  la  curera  do  Abderrabman;  treinta  años 
llevaba  do  lochas  el  biiodeMoaviacoo  pocas  Interrupciones,  al  cabo  de  los 
coalea,  veocedor  siempre,  poro  siempre  molestado,  logró  todavía  poder  de- 
dicar con  quietud  algoaoannque  corto  tiempo  á  aflamar  el  trono  de  los  Oof 
miadas  y  á  legársele  en  on  estado  brillante  á  sus  sucesores.  Dedicó,  puei^ 
AMemhroin  este  apetecido  período  de  sosiego  á  embellecer  á  Córdoba  con 
monomentos  que  testiílcáran  á  la  posteridad  so  poder  y  grandeza.  Ya  la  ba- 
bia  adornado  con  alcázares,  palacios  y  jardines;  mas  queriendo  dejar  levan- 
Udo  OB  la  capital  del  imperio  un  templo  que  igualára  ó  excediera  á  los  mae 
magnffloos  y  soberbios  do  Oriente,  dió  principio  á  la  construcción  do  la  gran- 
de aljama  6  mezquita  mayor  de  Córdoba  sobre  el  mismo  plan  de  la  de  Da- 
■MOP,  on  lo  cual  llevó  acaso  la  idea  leUgioia  y  el  pensamiento  político  de 
apartar  mía  y  nie  á  los  musulmanes  españoles  de  la  dei)endencia  moral  do 
MoDleoil  que  los  conservaba  la  veneración  á  la  Meca,  baciendo  á  Córdoba 
on  nuevo  ctoiro de  la  religión  muslímica.  Para  activar  loa  trabajos  y  alentar 
á  los  operarios  con  m  ejemplo,  trabajaba  Ai)derrabman  por  si  mismo  una  bora 
Cida  dia;  mas  á  pesar  de  tanta  actividad  y  de  babor  consumido  en  los  gaa- 
los  de  la  obra  masdecien  mildoblas  de  oro,  Dios  no  Ic  permitió  ver  condal* 
do  el  grandioso  monumento,  en  que,  al  decir  de  un  moderno  poeta,  cl  ojo 
habia  de  perderse  en  maravillas  (1).  Reservada  estaba  esta  satisfacción  ása 
bQoHiiem  (2).  Eero  4  Abderrabnan  Corresponde  la  gloria  del  pensamiento 


(I)  Vlater  Hoga; 

(n  AbiiVfahiiaalfM  la  parta  prlaeipalt 
^sMtoal  ■no  sssiicniil  hasta  laaaMsiaa 


Ufe  ladutiva.  8«gua  «I  Mt«r  d«l  Miaaéar 
Caiithéa  (tllaiaa  éa Msr),  UaaiMlaaie- 
<wl  dt  Ciiishi  siwpmie  <a  ü  la  hüisiia 
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y  li  bonit  dé  haber  dotado  oo&  rentas  perpéluas  Ids  hospIldM  y  otettélli 
madrlasBfi  que  lovantó  á  la  sondm  de  ta  grande  aUima, 

Ocapidoeataba  el  Unatra  Ommtada  eo  estoa  trábelos,  cmodo  alntléiidoso 
prdKlino  i  desceoder  al  sepulcro  oonTocd  é  toa  wattea  de  lea  aeta  provi^^ 
y  á  toa  gobemsdores  de  doce  chidades  priodpatoa  con  aoa  veliite  y  cuatro 
mirea,  y  teniéndolos  rennidoa  en  su  alcáxar,  á  presenda  de  aii  hakgibó 
prlaaer  ministro,  del  cadf  de  los  cadies,  de  los  alkatibea,  secretarios  y  con- 
sejeros de  estado,  declaró  so  voluntad  de  dejar  é  su  hUo  Hixem  por  woii 
tMdif  ó  sucesor  del  imperio;  rogó  á  todos  ta  reconociesen  y  jurasen  por  tal« 
é  bidéronlo  asi  todos  aqoéltoa  altos  dignatnrios,  toosando  la  mano  á  Abder- 
rahman ,  scgnn  coatombre,  en  señal  de  obediencia  y  respeto,  y  prometiendo 
fidelidad  al  (Moro  emir  cuando  so  padre  mnrieae.  Era  Hixem  el  predilecto 
de  ao  padre,  porque  avent%iaba  á  sus  hermanos  en  bondad  y  en  sabidurta^ 
en  pmdencta  y  rectitod.  Murmuróae  que  ta  sultana  Howara,  madre  de  HIzem, 
la  mas  querida,  y  acaso  la  única  eeposa  que  tuvo  el  emir,  no  babia  dolado 
de  Influir  en  la  elección.  Mas  aunque  los  dos  hermanos  mayores  Sulelman  y 
AbdaUab  no  podían  reclamar  legalmente  derecho  de  prefiBrencia  ¿  la  sobera* 
nía,  puesto  que  eata  era  electiva,  como  lo  era  taoibien  en  aqntíla  época  entre 
toa  cristianoa,  no  pudieron  ain  secretos  celos  y  sin  on  resentimienlo  qoe 
|ior  entonces  ahogaron,  verse  postergados  á  un  hermano  menor»  ciiyomé^ 
lito  y  virtudes  presumían  por  lo  menos  igualar. 

Despedida  la  asamblea,  partió  Abdcrmhman  á  Hérida,  acompañándole  Tli^ 
xem,  y  quedando  Abdallah  en  Córdoba:  Sulelman  volvió  á  su  gobierno  de 
Toledo.  A  los  pocos  meses  adoleció  Abderrahman  M  Mérída  de  una  enferme- 
dad, de  la  cual  no  lardó  en  sucumbir.  Acaeció  su  muerte  en  el  año  de  la  hegi* 
ra  1 71 ,  el  22  de  la  i ü  na  de  Reble  segunda  (30  de  setiembre  de  788).  Tenta  mh 
tonces  poco  mas  de  cincuenta  y  nueve  añoa,  y  dejaba  once  hijos  y  nueve 
h^.  Hizosele  un  entierro  solemne  y  pomposo,  acompañando  au  féretro  tiH 
da  la  gente  de  la  ciudad  y  deauacontomos»  con  aeñaladai  nMMUraa  deiatt» 
timiento  y  pesedombreO). 

ée1«s«Mlngraai«ipeifoÍof  «etaBipala  «n  Üiaip*  4e  1m  g«aM  el  i«aiplo  d«  S«a 
roBMU,  g6Uea,  arábiga  y  reiunrada.  Ba  Jorga,  aqaal  fuerle  Sonda  §•  feTHlaroa  los 

«1  aiiio  que  boy  ocupa  eite  grandioso  tem-  eaballeros  godoi  y  eordobesei  eoand  i  la  ia- 
pio  estuvo  al  que  loa  romanos  dodicaroo  á  vasioo  de  Mugoeii  el  Rumi,  j  que  de  la  e«> 
laso»  qw  llaaBinm  Attg«alo.  Do  clU  oa  ba-  Ualroli  oo  M  oearrMa  aa  llaaaó  igletU  d» 
Uamm  dos  Inscripciones  cuando  se  abrieron  foaJfdrdVff.Despurs  rii6  la  gran  asetquiia. 
Jos  eímienioa  para  la  fábrica  da  la  capilla  j  Sao  Feroaodo  la  cooTirtió  oo  oa  ladral 
nayor.  que  aaláa  boy  ealoaadaa  on  oi  use  eritiiaoa.  cuyo  deaUoo  coiia;ifa. 
Ilamido  da  la«  JTaudMoMa.  Eo  este  miaae  (1)  CiBdt,  fif .  SI. 
iiilOfScfM  la  «pialfesHSffabaUa,  «üaio 
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Asi  terminó  su  agitada  y  gloriosa  carrera  el  primero  de  los  Ommiadas 
de  España,  Abderrahman  han  Meruán,  á  cuyas  aventajadas  cualidades  sus 
mayores  enemigos  no  pudieron  menos  de  hacer  justicia.  Almanzor,  CalíTa  do 
Bagdad,  y  por  lo  mismo  natural  enemigo  de  su  nombre  y  familia,  elogiaba 
su  valor  y  sus  talentos,  y  se  felicitaba  de  que  las  guerras  interiores  de  Es- 
paña le  hubieran  impedido  ejecutar  el  atrevido  pensamiento  que  tuvo,  se- 
gún Al  Makkari,  de  llevar  la  guerra  hasta  el  Oriente,  y  de  derrocar  la  pode- 
rosa dinastía  de  los  Abassidas.  Los  escritores  cristianos,  á  posar  de  sus  na- 
turales antipatías,  no  pudieron  dejar  de  reconocer  sus  virtudes.  El  Silcnselo 
llama  el  gran  Rey  de  los  Moros  (1),  y  el  Arzobispo  don  Rodrigo  dice  quo 
Abderrahman  fué  llamado  Adahid,  el  Justo  (2j.  <Cárlo-Magno,  dice  un  escri- 
tor contemporáneo,  la  flgura  colosal  que  descuella  cu  aquel  siglo,  queda  re- 
bagado  en  comparación  de  Abderrahman  (3).t 

Aunque  Abderrahman  gobernó  como  gefo  supremo  é  independiente,  y 
aunque  las  historias  cristianas  y  algunas  árabes  le  nombran  Rey,  Califa  (Vica- 
rio), ó  Miramamolin  (4),  consta  por  AI  Makkari  quo  nunca  sedió  á  si  mismo 
sino  el  modesto  titulo  de  Emir.  Los  dictados  de  Miramamolin  y  de  Califa  no 
empezaron  á  darse  á  los  Emires  de  Córdoba  hasta  el  octavo  de  los  Om- 
miadas de  España  Abderrahman  III,  ó  sea  Abderrahman  al  Nasir. 

El  mismo  año  de  la  muerte  de  Abderrahman  I.  entró  en  África  Edris  bcn 
Abdallah,  que  después  de  haber  andado  errante  por  aquellas  regiones  como 
en  otro  ^iempo  Abderrahman,  se  apoderó  do  Almagreb,  quitándoselo  á  los 
califas  de  Oriente,  y  echó  los  cimientos  del  reino  de  Fez,  que  trasmitió  en 
herencia  á  su  hijo  Edris  ben  Edris.  De  esta  manera  el  África  propiamente 
dicha,  desde  el  Egipto  hasta  el  Estrecho,  se  constituía  independiente  de  los 
califas  Abassidas,  como  treinta  y  ocho  años  antes  se  habla  constituido  la  Es- 
paña: circunstancia  iotercsaole  paralai  -tcligenciadelos  sucesos  ulteriores  do 
nuestra  historia. 

(I)  AbdflrraoMoiMgoasrextfaiiforBm..         Aieaat,  llrt.  4e  Gianda,  Imb.  n. 
Om.    f t.  W  CmapcioD  4f  Bmtt  ti  wi^to. 


Digitized  by  Google 


CAPITILO  VU. 

BUH  .y  iiHámi  n  ébnimk ;  aimmiío  n  caím  nr 


ftiMie  prddamicton  de  Hlxem  I.  eo  Córdoba  >^aem  <lte  le  mOtleroi  MB IM  MK 
■wttM  Sttleimui  1  At>4aUalk.--Vtaoeloi  el  emir.— Noble  y  feoeroio  CMiporUBdeilo  4« 
HebdioM»  <•  IM  wtU«  d»  la  IrMtera  oj-ienial.— ProelMia  Hiiem  la  gimrm 

la graa  MMiviUi  de  Córdoba.— Su  deaeripcioo.— Trtuofe  de  AKom»  II.  (alGüla)aa 

Asturtat.-4iaerte  de  Hixen,  7  «ievacioD  do  su  hijo  Alhakem  I.— Dispútanle  el  troM 
sus  doi  lioi  Soleinaa  y  Abdallab.— Gaerra  civil.  Su  término.— AUooto  de  Asturias  baee 
una  excursión  baata  Uaboa.— MeBsage  y  preientos  de  Alíooto  iCirlo-Magoo  ea  Aqaia- 

■af  CapqtftM  da  toaftaaeaa  ea  el  Orieate  daBipali.  OHahiaalti»  4a  Banaliai 
parLodatleoPie.  rey  't  ifUlTrii  llllinrti  ||  fililí  lilMMllnii.  CHIlM  til 
atsdaida  4aBatoalaM« 


• 

BftnfioaeniDteDiaá  todos  ostoisneoiotel  poqndKo  lefno  AolaifH^ 
eeino  oeeofecldo  im  m  rinoo*  tafo  loo  taMopriñeliMi^  Bodteon  de 
primero  d  fegundo  Alfonso,  que  todavía,  como  antinclamoa  en  olit>  capil»- 
'  lo,  tardará  tres  aüos  en  empuñar  el  cetro  de  la  monarquía  de  Pélayo. 

Con  desusada  pompa  se  oeleiNral»  en  788  en  Márida,  terminados  los 
lUnorsIss  de  AMerrahman,  la  solemne  prodsmacion  de  su  hyo  Hiiem  I. 
iQue  Dios  ensalce  y  guarde  A  nuestro  soiwrano  Hlxem,  hUo  de  AMemli» 
manli  era  el  grito  que  resonstaen  todas  partes,  y  retitase  por  él  la  dMs 
ú  oradon  pública  en  todas  las  me^piilas  de  Espaiia.  Ayuda!»  al  entusiasmo 
con  que  era  saludado  Híiem  su  mageatnosa  presencia,  su  índole  apacible,  y 
la funa de  leUglosoy  Justiciero  queya goiaba,  designándole  detde el  jirln* 


Digitized  by  Gc) 


c|pfoeiAéldoUodic«iriod«ilíildBia;dj^  dMgiio 
yattMe. 

taoealttTirtiidflSBolMitnmi  eiMiiri^  aof  dotkmuM»  MtytH 
maaldniaD  f  AbdáRth,  mUm  de  ToMtoy  de HMdi,  m podlenderMit- 
lir  i  It  envidit  y  «kÜo  de  Terse  poUflivedoi»  le  deetaréfMi  aMM  gMifib 
pndmimáom  independtaiites  en  Tolede,  donde  aaiboe  te  ImUéb  rearideb 
ál  wuirde  tododédt^seiMgd  éooadynmá  eos  deiifnloi»  eodMtt- 
radeylecngiroa  de  cadeaM.  YceiaoBiieHi  <MrttileeeáealiiriiM«o8»» 
fcbnan  penqoele  dieiecvefliade  la  eniiednollfo  te 
kreipQa8ladélaolMfMe8qliliMai  fUélMeeraacerdelapffaloftaldaasiid»* 
detraiirttfaífarte  m  m  patoi  utaaMBla  ddpetlrtcff  de  la  <aria,dMéad»» 
teieale:  fvnelfeTdlátaaeñorloqMTaleaqiln  aolMraila:  ^  qnmaot 
wiiidepeiidieiil8seoimeili»peqMias|Mrovla^  imacoilaitt» 
etanniMf.ioDdel  étrnté  gae  ea  neaha  badie.»  loaiaaiaBleladldMdoIBnB 
da  la  dMÉtomida  eaadlá  de  aoa  biroaiioi^  BMKlióélacÉftattdattMilMiie 
de  feime  IDO  boadmaolire  Toledo.  SoleinaD  htfUa  lalldo  é  ai  OMealro 
€w<|iliioeiiiO.  BatMAMuepaadoe  iMnuomoaoeleiMVM 
MfioaeoeniBoa.  ikfioladoel  nlMldet  pode  dlnor de  iHttiMIaada  laMh 
«keieftislaraeáloeiiMmlaaf  yeleléfclloteBeador  puarigaió  áponer  etne 
éla  cilidMldetaiAda  por  AbddM.  B  aHto  ai^^ 
cuftiiii  loa  Ttvwea,  conáia  en  la  didadel  deaoontenle»  y  Abdaiiyi  pidM 
panaiaoáloefellBadeicaaíipe  eneiiilgi»  para  pasar áeonlBrawlarooo  el  eodr 
solMmaiio.  Salid  de  Talado  de  Inoócnilo,  proaeotdae  é  Bliea^  el  oeai  pot 
m  de  eqoelloe  iaipalsos  Indeliberados^  pnpioe  de  laa  almaa  gipiaresas^ 
ledHd  A  Abddfadi  eon  loe  brasoe  eMsrtoe.  ánte  la  eloooencla  BMdi  dele 
augre  no  vid  en  an  bernano  al  gobenMdor  réMde  de  ToiedOk  Bino  al  hQo 
daáMefTsiiinan  eono  di.  Oonaerldee,  puea,laenirasadelaplaiayeiolvi-  ' 
de  detodo  lo  paBBdo,yJmitea  aarcbaron  á  Talado,  donde  faé  radUdoBI» 
xsm  eoD  pAMIcaa  demosiraeionea de  aisdria.  lasMó  en  calidad  de  iralTá 
na  pariente  del  wazlr  tu  tetamoameote  saeriBcado:  did  á  AbdiM  pera 
que  pndieae  vivir  «na  casa  de  rsereo  allaada  en  nno  de  loa  naa  amenos  sltioi 
da  la  campOn  del  T||o,  y  regresó  A  Okdolie  á  preparar  loe  aaedtoe  de  rsdn* 
clrASoÍeinian,4|iietenasen  su  rebelión,  se  babia  cocvido  de  loa  SMinleede 
IMado  á  loeeanipoa  deVeidB,  y  reeiocedo  gran  ndaiero  dedeaoonlonces. 

TnipooD  tudd  en  Teñe  aegnada  ves  bmfflada  la  aoibarbladennlehnan. 
BJdyeB  b^denMi,Alhakani,i|aebada  él  prftner  ensayo  deacaodiaar 
sigañaa  tropas,  mandabe  la  vanguardia  dd  ctlérdlo  destinado  A  persegolr  A 
aurebaide  lio.  En  loe  campoe  doLoren  encontró  la  genio  de  éste,  y  con  d 
acdiodanlo  y  bi  iDCOPBldflmion  de  un  Jdm  w      los  pdi^ 
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Mó  Impetuoso,  yinyo  la  foitiioa  de  arrollarla.  Guindo  llegó  el  C(lérci(o  del 
emir  oo  halló  fi  eoD^en  pelear.  Ck>8tóle  al  Jóven  vencedor  ser  amooMCado 
por  80  padre,  pait  qoe  otra  yei  no  procediera  con  tanta  precipitación,  pues 
ai  bien  es  necesario  el  arrojo  en  las  lides,  no  lo  es  menos  la  prudencia,  por 
coya  falta  caudillos  muy  bravos  causaron  muchas  veces  la  ruina  de  su  reino  y 
la-  soya  propia.  Cuando  Suleiman,  que  no  había  estado  en  la  batalla ,  supo  la 
derrota.,  c¡maldiclon  A  mi  suerte!»  esclamó,  y  sin  decir  mas  corrióse  con 
algunos  ginetesá  tierra  de  Valencia,  donde  acosado  por  la  caballeria  del  emir 
escribió  ¿  so  hermano  solicitando  le  admitiese  en  su  gracia  con  las  mismas 
condiciones  que  A  Abdallab.  lUiem,  siempre  generoso,  allanóse  también  á 
ello,  si  bien  conociendo  el  carácter  impetuoso  y  arrebatado  de  Suleiman,  le 
proposo  que  se  estableciese  en  Tánger  ú  otra  ciudad  de  Almogreb,  donde  coa 
el  valor  de  los  bienes  que  tenia  en  España  podría  adquirir  otras  posesiones 
equivalentes.  Accedió  ¿  todo  Suleiman,  y  vendidas  sus  haciendas  en  sesenta 
mil  mitoaies  de  oro  pasó  á  morar  en  TaDgar*AaitenBiaó(de  788  A  790) la 
guerra  de  los  tres  bermanoa  (1). 

Simultáneamente  habla  estado  ardiendo  el  (tego  de  la  rebellón  por  las 
fronteras  del  Pirineo  Oriental.  Los  inquietos  berberiscos  no  se  resignaban  4 
b  obediencia  de  los  emires  árabes.  Ya  era  el  wali  de  Tortosa  Said  ben  Hus- 
sein  qoe  se  negaba  á  reconocer  á  su  sucesor,  y  se  concertaba  con  sus  veci- 
nos los  (Irancos  para  sostener  contra  el  soberano  de  Córdoba  las  plazas  do 
Gerona,  Ausona  y  Urgel;  ya  era  el  caudillo  de  la  frontera  Balhul,  que  unido  & 
los  walíes  de  Barcelona,  Tarragona  y  Huesca,  se  apoderaba  de  Zaragoza,  y 
ae  proclamaba  independiente.  Por  fortuna  de  Ilixem,  el  wali  de  Valencia, 
Abu  Otman,  enviado  contra  los  rebeldes,  Tué  tan  enérgico  y  feliz  en  su  eir 
pedicion,  que  no  tardó  en  informar  al  emir  de  sus  friunfos  de  la  manera  ao* 
téntica  que  los  musulmanes  solían  hacerlo,  enviándole  las  cabezas  de  los  cao- 
díMos  vencidos.  Como  esto  coincidiese  con  la  sumisión  de  los  dos  hermanos, 
hiciéronse  en  Córdoba  Oestes  públicas.  Ilizem  escribió  de  su  puño  una  carta 
de  gracias  al  bravo  Abu  Otman,  y  le  dió  el  mando  de  la  frontera  de  Aí)ranc 
ó  del  Frandjat  (que  asi  llamaban  ellos  á  la  frontera  de  Francia),  promatiéndole 
le  serían  enviados  refuerzos  para  recobrar  las  ciudades  qoe  en  aquella  tierra 
babian  perdido  los  muslimes. 

Desembarazado  Ilixora  de  estas  guerras,  pensó  en  resucitar  en  los  musul- 
manes españoles  el  fervor  religioso  de  los  buenos  tiempos  del  Islam,  y  llc- 
vaodoel pendón  del  Proüsta  áloe  dominios  criftiaDOf^«fl|plONrlaaAMna«  y 

(I)  Rod«r.  Tolct.nist.  Arabe  «8.-CoD<  GUllii, 
askPaKl.lL  c«p.  as  j  ak^M  Alabar,  ia 
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hilfeiiGiondelodHiiflite  oBcoidNiUrálof  61^^  hietaH 
do  cew  por  ello  nodlo  d  eqiiirita  de  fledicioa  qoe  tr^^ 
d  imperio.  Al  flMo  uso  leer  en  fodoe  loe  MlnM^  las  mee* 

qiiiMlt  proetaDteioDdéla^^MMógiMm  aante.  HHomllaiiiftiiiieDtog»- 
OMiátodoe  loe  watoy  oandiaos,  á  todoe  loo  creyentes^  ofrede^ 
jvenkioieiiaBloeooiilrilnienBdo  alfim  modo  étei  digna  empran.  Ree- 
pondleron  i  la  inrltaclon  del  emir  lodoeloe  boeoos  mntalmaiies,  coneorrleB* 
doloonnoo  ooneospenooas,  loeoIroeaaaiiBWmndo  armatócaMoa^lof 
deoatcon  ene  Menee,  liaciendo  donathroe  t  Unoenai  (7VH).  Jnnlironae  asi 
Irevemeoioiree  glandes  cuerpee  do  itlMlo»  «pie  destinó  el  emir  á  Asinriae 
y  QsOcin,  á  loe  montes  AOathnm  (monlafiae  foscas)»  y  A  las  lisme  do 

El  prfn«o,d  mando  ddbadglbd  primar  mlnlslro  Abdel  Wáhld,  ftierle 
dooeren  do  coaranfamOlioaAreeteoirió  laaoomareas  do  AsIorgayLngo, 
talando  y  desirayendo  el  pols,  y  coando  TOlria  eargado  do  fanadoe, 
y  canttvos,  eoeootrtfsoona  parto  do  él  en  Boriiia  (1)  con  fOenae  del  rsy  do 
AilnrieB  Bennodo  (Bomond  qoo  nomlmn  loe  árabes),  Bl  rseoltado  doesin 
pdeale  traducen  eosoftvor  iai  historias  mosulmanas:  distinta  interpretación 
ledenloocronistae  cristlanoe(;^.  En  el  ftIUmo  ojio  del  reinado  de  Bmnndo» 
oiando  ya  Alfonso  mandaba  las  armae  do  Asturias.  El  segundo  ejército  po» 
netró  por  los  montes  de  Vizcaya  basta  la  Vasoonla.  Pero  la  Irrupción  mas  no* 
*  fdiledo  laguerraaantafbéleqnohtaoelleroBrcaerpo  álasdrdeneedoAlH 
daliben  Abddmdek  é  la  Sepcimania  6  Narbonense.  Loo  momentos  no  podian 
ser  mas  oportunos.  Gário-Msgno  se  hallaba  en  el  Norte  deféndlendo  las  fron* 
leras  de  su  reino  contratos  indócflee  sejones:  Lnis  el  Bondadoso,  su  hUo  (Lu- 
dorioo  Fio),  rey  de  Aqnitania,  hebia  tenido  que  acudir  á  Italia  al  socorro  de 
so  hermano  Pepino,  contra  quien  so  habian  sublerado  loe  de  Benevenlo.  Bta 
lal  ocasión,  el  ejérdlo  musuhnan,  después  do  tomar  i  Gerona,  que  calaba  per 
loe  liranoo-aqultanios^  y  de  degollar  A  sos  habitantes,  invadió  la  Septfmsnie, 
incendió  el  grande  arrabal  de  Narbona,  treinta  aSoe  hacia  perdida  por  lof 
aamoenoe,  biso  gran  matan»  en  sos  defensores,  y  cargado  de  bottn  dlrl* 
giéee  A  Garcaeona.  En  vano  quiso  hacer  Ikreoto  el  duque  Guillermo  de  Toteen 
en  las  riberas  del  Orinen  á  tas  vencedoras  huestes  agarenw:  hiAttlesfheroii 
Insproesas  personalee  del  duqno  cristiano.  El  pendón  mahometimo  quedó 
otra  ve»  triontante,  y  oonlentoelOiárÉbea  con  esta  segunda  vlctofisy  regram- 

|l}  JoDlQ  á  VIlUtnoM  del  Vierto,  en  U  AlbeM.  Ctaroa.  d.  57.-n»der.  Telei.  Biri.' 
mtmá  at«vlMÍee«Lteo.  AiSb*«.il» 
m  Oooio.<aMr<-AiMiAlaiiksil^ 


* 
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n»  dtt  e>l0  lado  da  lot  Pirineos  i  poner  en  segaridad  su  inmenso  lN>Uf  (703)4 
GdtdoteoMri  ooa  regocijos  páliUoos  los  nosvas  detan  lelIeessipedickH 
]MS(1).IM  quinto  do  aqnaUosdeapctlos locaron  al  emir  mu  de  enarenla  y 
otnoo  ma  nlfealesd  posantes  do  oro. 

«Con  eüos  Yontaroeos  sueesos,  dicen  los  biatoriadores  árabes,  era  él  rs# 
niseni  muy  temido  de  sns  enemigos  y  nray  amado  do  los  pueblos;  oon  sa 
tíemeoda»  liberalidad  y  condición  dnioo  y  Iwmana»  se  grangoaba  las  volunttH 
des  de  todosj  Mncipe,  añaden,  tan  magninlmo,  qoe  de  sn  particular  teaoro 
pegaba  los  rescates  do  los  prisioneras»  y  tomata  é  sn  caigo  y  bajo  su  pro* 
tepdon  los  hijos  y  mugares  de  los  qoe  morían  en  la  guerra  santa.  Tan  ce- 
loso por  la  religión  como  carilatlTOCon  los  pobres,  destinó  en  sn  totalidad  el 
quinto  de  los  despojos  que  le  había  tocado  á  acabar  la  gran  mezquita  de 
Córdoba  empezada  por  Abderrahman  I.,  y  en  la  cual,  é  c;ieroplo  de  su  padre^ 
también  traba^jaba  él  algún  rato  cada  día.  Dicen  que  empleó  como  obreros! 
todos^los  cautivos  hechos  en  Narbooa,  lo  que  pudo  dar  ocasión  á  la  tradición 
popular  de  haber  hecho  traer  en  hombros  do  cautivos  los  escombros  do 
aquella  ciudad  para  emplearlos  en  este  ediflcio.  Acabóse,  pues,  en  tiempo  do 
Eixem  este  gi endioso  templo,  que  describo  asi  un  historiador  árabe:  «Esta 
magnifica  aljama  de  Córdoba  aveotalaba  á  todas  las  de  Oriente;  tenia  seis- 
cientos pies  de  larga  y  doscientos  cincuenta  de  ancha;  formada  do  treinta  y 
ocho  naves  á  lo  ancho  y  dies  y  nueve  á  lo  largo,  mantenidas  en  mil  noven* 
la  y  tres  columnas  de  mármol:  se  entraba  ¿  su  aíquibla  (2)  por  diez  y  nueve 
puertas  forradas  de  planchas  de  bronce  de  maravillosa  labor,  y  la  puerta 
principal  cubierta  de  láminas  de  oro:  tenia  nueve  puertas  á  Oriente  y  nueve  i 
Occidente.  Sobre  la  cúpula  mas  alta  habla  tres  bolas  doradas,  y  encima  do 
días  una  granada  de  oro:  de  noche  p  ira  la  oración  se  alumbraba  con  cuatro 
mil  setecientas  lámparas,  que  gastaban  veinte  y  cuaUx)  mil  libres  de  aceite  al 
año,  y  ciento  veinte  libras  do  aloe  y  ámbar  para  sus  perfuma:  el  atanor  del 
miltrab,  6  lámpara  del  oratorio  secreto,  era  de  oro,  y  de  admirable  estructura 
y  grandeza.!  Otro  escritor  arábigo,  Abdelhalin  de  Granada,  que  tuvo  la  hu« 
morada  do  informarse  hasta  de  las  lejas  que  cubrian  el  cdiOcio,  dice  quo 
eran  cuatrocientas  sesenta  y  siete  mil  trescientas  (3).  También  ae  reedificó  do 
órden  de  Hixcm  el  famoso  puente  romano  do  Córdoba. 

Rflioata  desde  791  en  Aatorias  Ailiimso  IL  llamado  el  Gasto  (4).  En  el  ler» 

H)  Btoi.  de  Ungoedoe,  tom.  I.— Faariel,  se  baeia  eoo  el  roilre  voelto  biela  la  Veet. 

■M.  i»  la  flMie,  etc..  ton.  111.— Conde,  (3)  Ceode, parí.  lU  e«p.  S8.— Pom,  Yia* 

eap.  37.— Rod.  ToleU  llíit.  Arab.  c  4S^  ge  do  Es |»afia.-Jadieador  CordAblib 

Upvti  4«»UBadt&la9faeieo»gBe  m  UaaSufcoasi,  pot  ssrf— a  qn»ecott 
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«rala  d0  m  ntaado,  y  atm  del  de  Hlxem  en  Córdoba  (794),  invadió  las 
'  «rrtceno.  Internáronse  esta  vez  bástanle  los 

^""T?^^!?*'*"**  Clísico  de  la  restauración  española,  devasUndo 
fdMviiMo  iglesias.  Alfonso  reunió  toda  la  gente  de  armas  que 
niMO«niBV0bo  menor  que  el  de  los  enemigos,  pero  la  presencia 
«•M  ityy  il  Mío  pomirdigioo  les  inspiraba  un  ardor  irresistible.  Alfonso 
iipo  M  atíl  mn»  á  lOl  eoemJgos  á  un  lugar  pantanoso  llamado  Lutos 

"  fittiíadamwite  los  musulmanes.  Salieron  entonces 
los  esperaban,  y  embistiéronlos  tan  bravamen- 
Wlos  moros  en  un  terreno  fangoso,  y  para  ellos 
iMNTiNe  mortandad:  las  crónicas  cristianas  hacen 

 Jé  setenta  mJl  (i).  Las  historias  arábigas  confiesan 

qiM  M  gmde  k  mallDa  délos  muslimes, que  pereció  en  ella  el  caudillo 
TvnriNIl  BMb,  y  que  penUenw  la  presa  y  cautivos  que  traían.  Esta  fué  la 
nqpidJflIOB do  loi MfneOQOoé  liams  cristianas  durante  d  reinado  de 


ta  santa  fosrra,  Isllipiiidl  por  la  parte  de  Narbona,  lo  habla  sido  bien 
poeopor  lade  AMriM.  BntrelBiifase  como  sa  padre  en  el  cultivo  de  las  her- 
■oaaa  boMa  yJwdteaadeCdidQbo.  Conociendo  su  afición,  propusiéronle 
M  dtola  adqoWeioa  da  «na  hfliadad  contigua  sumamente  feraz  y  amena:  sa- 
ladar al  aatfr  da  qaa  danafeai  adqaiElrla  otros,  abstúvose  de  comprarla  por 


da  vMa  Mw  pv«  y  uau  ft  lod*  el  aneaflalra  ao  B««tet 

it  m  f ida  M  tocó  é  la  raUia  Barta,  da  los  príTilegfo*  de  aquel  reinadOb  esae 

wc»  «ea  HarioBa.  Loqoeae  Mart  aeeaimbrabaoá  baoortolaarataaSMieaMl 

ial  cotejo  de  faa  croiiieaa  da  iUbiUa«dtJ|«  fli^n 

laMo  lU.,  da  Pelayo  de  Oriedo  j  de  Lnoaa  (I)  SabaaL  Balml.  a.  SI.-AlgooMeoo- 

ailhiy,  as  qoa  ai  aaf  fo  deapasado  coa  foBden  eata  entrada  y  derrota  coo  la  de  79!. 

SMit  na  dAiailifsr  ivsaliiaiiaalae»*  (l)  GeaaataocaaiooeoaspuaolosaiKuieiH 

aercio.  óaau  BoSora.á  qaieaioytMnÉeiK  Mi  Tatiii.  aao  rartfpn  la  tnrtt  laaiela 

nH,nefinaABipala.Par  lo  Moaaaasa  ■agnniaaaaa '  ' 


■aeo  rraooa  y  Iiberal--os  blaaon  de  la  ooblaia, 
JJapafiafiiitereaoa— ia»  frandea  almas  desdeñaos 
VMOaa  feesrlts  aiBiia  aaiau  aokdad  aioeoa, 
0  aora  del  caaspo  aabalai,  ■aaaüslaiia  aMiia, 
Todo  lo  qoe  Dios  bo  da— es  para  qoe  á  darlo  ToeU a: 
■■  loa  Uaaipoa  de  boaaaia  iaflado  ai  maa  abierta 
Baair 


T  en  tienpo  de  tempailai-.j  do  dataatablo  gaaira 
fla  «1  torblo  aar  do  aaagi»-baBo  ta  robasu  diestra: 
^J*^  ^ü"^  *  aipaáa<— «orno  la  ocaaiaa  roqaiera» 
^   y IMM^ y  il iSBliaif iesiasasmiiai. 
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Cüéntose  que  un  astrólogo  anunció  á  HliMn  la  pnnünldad  da  M  iiiMH0t 
y  que  en  su  virtud,  sin  apesadumbrJráe  por  ello,  dlean  las  crónicas,  etmwiH 
có  una  solemne  asamblea  da  los  principales  dignatarh»  dal  Imperio  (ceremo- 
Blaque  desde  su  padre  sigolerai  «nado  en  Iguales  caaos  loa  emirea)»  y  ao  aOo 
blao  reconocer  por  sucesor  sayo  i  so  hijo  el  jóvao  Al-Hakon»  al  cual  Jimroii 
todos  los  principales  Jeques  oMfencIt  y  fidelidad.  El  vaUdnio  del  aalróloeo, 
sifM  darlo»  no  tardó  en  campUracBo  loa  primeros  diaadeabril  da  796  en- 
tenólOiem,  yálosdoce  diu,  dicen  los  aolorss  óralies,  se  füéá  la  miseri- 
cordia do  áJUh»  Befleren  que  poco  antea  do  morir  Ñamó  á  so  byo  y  lo  did 
loaaigoleDles  consejos,  que  algunos  equivocadameote  bao  atribuido  á  aup»» 
dre  (1).  iConsidera,  hijo  mío,  que  loa  reinos  son  do  Dios  que  los  da  y  los 
«quita  i  quien  quiera.  Poaa  Dios  por  sa  bondad  noa  ha  dado  d  poder 
iqua  está  en  nussCraa  maiios,  démoslo  gradaa  por  tanto  benafldo,  hagamos 
oo santa  vohintad,  que  no  os  ctia  qoo  hacer  Uao  á  todoalos  hombres,  y  cu 
•cspecid  á  los  qoe  están  eaoomendados  á  nuestra  protección:  batjQStkla 
ligad  á  pobres  y  á  rioos,  no  oondentas  Injustldss  en  tu  rdno  que  es  en* 
aniño  de  perdición;  sé  bsoigno  y  dómenle  con  todos  los  que  dependan  de 
«u,  que  iodos  son  criatnraa  de  Dios*  Coafla  d  gdl)iemo  de  tos  proflndaa  y 
«dodadeaá  varonea  basóos  y  esperimentados;  castiga  dn  compasión  á  los 
eninislios  que  opriman  tas  poéUos:  goMema  con  dulsara  y  firmoia  á  tas 
«trepas  coando  hinecealdad  le  obUgoeá  poner  laa  armas  en  sos  nianoa;seso 
dos  ddeiisQres  ddestado,  no  sos  doTsatadores;  pero  cuida  de  tenerlos  pega- 
adoB  y  de  inspIraneaconOanu  en  tus  promesas.  No  le  canaea  de  grangear  la 
«fdaatad  de  tus  paeblos,  pues  en  sa  amor  consiste  la  aeguridad  dd  estado» 
«en  d  miedo  d  pdigro,  y  en  d  odio  aa  raiaaderta.  Calda  de  los  labradoras 
«qoe  coltivan  la  liem  y  nos  dan  d  necesario  sustento:  no  permitas  que  les 
«tden  ana  desdirás  y  plantíos.  En  soma,  has  de  manera  qqe  tus  pad)los  te 
«bendigan,  y  vfvsn  contentos  á  la  sombra  de  tu  protección  y  bondad,  qoe 
«gocen  traoquUoa  y  segaros  los  phMeres  de  la  vida:  en  esto  condste  d  buen 
«gdiiecno,  y  d  lo  condgaes,  saris  fdiz,  y  dcansarás  láma  dd  maa  glorioao 
«príncipe  dd  mando  (S).i 

*  «AI  leer  cdeiragnurntotoschunaan  escritor  de  nosstros  dias,  ¿no  so  oree 
tener  á  la  vida  una  págbia  de  Fendonik  Ciertamente,  á  ser  autóntico,  como 
lo  parece,  este  discurso,  hdgarfamos  de  ver  practicadaa  las  máaimas  dd  prin- 
diiemuaulman  porlosmismosque  rigen  y  goUeman  loa  pueblos  cristlanoBi 
Deió  niiem  establecidas  en  Córdoba  escodas  de  ieogoa  arábiga,  y  en  la 


(•>  flaffóoi,Bi>L  S«t  Alabes,  de.  es»,  il.  (i^  Genáa,  «ap.  Sl^ 
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tiempo  SG  comenzó  á  obligar  á  los' oríaUanos  motárabesA  no  hablar  ni  eaeri^ 

Idr  en  sa  lengua  latina. 

Alfonso  de  Asturias  habla  trasladado  su  corte  y  residencia  real  á  Oviedo, 
la  ciudad  que  habla  ftindado  ao  padre  Fruela,  y  donde  él  habia  nacido.  Con- 
mgrtí»aei  el  tiempo  que  las  irrupciones  sarracenas  se  lo  permitian  á  fomentar 
la  proqMfidad  de  su  reino  con  el  celo,  piedad  y  prudencia  que  hicieron  tan 
glorioso  su  largo  reinado.  Cinco  años  llevaba  gobernando  la  monarquía  de 
Asturias,  cuando  por  muerte  de  nixcro  füé  proclamado  emir  de  la  España 
musulmana  Alhakem,  su  hijo,  cuya  brillante  educación,  juventud,  ingenio  y 
cultura,  hacían  esperar  á  los  muslimes  que  tendrían  en  é\  un  digno  sucesor 
de  su  abuelo  y  de  su  padre:  y  esperáronlo  mas  al  verle  nombrar  su  hagib  ó 
primer  ministro  al  ya  ilustre  en  armas  y  letras  Abdelkerlm  ben  Abdelvahid, 
m  bibliotecario  y  amigo  desde  la  infancia.  Pero  la  altivez  é  irascibilidad  do 
8Q  genio  le  condujeron  á  k»  eaceaos  y  estravagandaa  que  nos  irá  diciendo  la 
biétoria. 

Borrascoso  y  turbulento  comenzó  el  reinado  del  tercer  Ommíada.  Sasdo9 
lies  Sulciman  y  Abdaliah,  en  Tánger  el  uno,  en  las  cercanías  de  Toledo  el 
Ciro,  de  nuevo  aguijados  de  la  ambición  de  reinar,  preparáronse  á  dispu- 
tar coo  las  armas  á  su  jóvcn  sobrino  un  trono  de  que  aun  se  creian  injusto- 
mente  despojados,  como  hijos  mayores  de  Abderrahman.  Entendiéronse  en- 
tre sí,  y  mientras  Abdaliah  con  ayuda  del  cadi  de  Toledo  Obeida  ben  Amza 
(el  Ambroz  de  las  crónicas  cristianas),  hombre  astuto  y  de  intriga,  organiza- 
ba secretamente  la  rebelión,  Sulciman  en  África  reclutaba  á  fuerza  de  oróla 
gente  movediza  y  vagabunda  del  Magrcb  para  traerla  á  España.  Abdaliah, 
deqMies  de  haberse  concertado  con  su  hermano  en  Tánger,  pasó  resuelta* 
mente  á  solicitar  el  apoyo  del  mas  poderoso  principe  que  entonces  en  Euro- 
pa se  conocía,  de  Cárlo-Magno,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  su  palacio  do 
Aquisgran  (Aix-la-ChapelIc).  Allá  se  fué  el  atrevido  árabe,  como  antes  Ibna. 
larabi  á  Paderborn.  á  implorar  la  ayuda  del  gran  gefo  do  la  cristiandad  con- 
tra el  emir  su  inmcdiaio  pariente  y  correligionario.  A  tal  punto  la  codicia 
del  poder  ahoga  en  los  hombres  la  voz  de  la  sangre  y  el  sentimiento  reli- 
gioso. Lo  que  negociaron  en  su  común  interés  el  monarca  franco  y  el  re- 
belde ommiada,  indicáronlo  pronto»  ai  del  todo  no  lo  aclararon  los  suce- 
sos (1). 

Después  de  haber  venido  juntos  hasta  la  Aquitania  Abdaliah  y  el  rey 
fraoco  Luis  el  Fio,  y  mientras  el  hijo  de  Cárlo-Magno  se  disponía  á  invadir 
la  £q;>aña  por  el  Pirineo  Oriental,  el  Uo  del  emir  de  OMolw  «traveaaba  todo 
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el  tonilorio  g«e  media  haHa  Toledo,  donde  ya  «i  aeOfo  asme  ktíbtm 
CAbea  Anua)  le  leaia  ganadas  álgimas  forlalm 

naiKHT  di,  y  aiwdeiMoae  de  lu  iNMrfaa  y  alóte  de  Toledo  por  w 
golpe  de  mano  (707).  De  todoa  loa  aksaldaa  de  la  eomaiai  nlngano  baUa 
pennaoeoldo  fiel  al  emir  aino  AmrQelde  Taiafwa.  SolaUnan  oon  lo  Immo 
aventurera  de  Africa  deaemlMircaba  eo  Vtlenda  y  ae  reunid  ¿flobemiaaofltt 
Toledo,  ain  qoe  atcamára  á  impedirlo  el  emir  por  pranlo  qne  eeodió  oon 
kcaMerlade  Arooa,  de  Jerea^deSidonla,  deCdrdoliayde  8ei«a. 
alinslanteloafnniUadoadélaeQlraviitade  Aquligran,  porque  mtaiMAI- 
bakem  y  an  fiel  Amrü  alliatan  en  Toledo  á  loa  doe  hermanoa  reMdaa,  el 
hUodeCário-liBgnoy  dreydeA«pdtanlaUila(Uidoi¥ioo^d      por  medio 
de  aos  leudes  ycandOloareoolirabaANaitona,  bitia  áloeoomandantaa 
iolmaDes  do  la  frontera  Batbol  y  Ata  Tihlr,  roadla  otra  vos  i  Oarona,  ae  le 
entragalwn  Lérida,  Hneiea  y  Pamplona,  y  on  moro  nombrado  Zaid  eacri- 
bla  á  Gérlo-Hagnoofraeiéndole  poner  la  plasa  de  Barcelona  i  so  disposición. 

Cn  tal  eonlieto  el  jdwen  Albakem,  oon  «na  rMoInoloo  propia  de  su  ju- 
ventud, d^ando  enoomandado  á  anlM  Amrft  el  amo  de  Toledo,  parte  rá- 
pidamente oon  la  caiNdleria  de  sn  gwdla  A  apagar  el  Inoandiode  la  España 
Oriental.  Llega  á  Zaragota,  haee  na  llamamiento  á  loa  taenos  musulmanes, 
80  presencia,  sua  modalaa,  ana  ardientes  diseuraos  reaniman  las  poblaciones 
del  Ebro.  y  acoden  en  derredor  de  la  legitima  bandera.  Con  esto  emprende 
vigorosamente  la  reconquista  délas  plazas  perdidas,  los  franco-aquitanios  hu- 
yen delante  de  sus  armas,  recobra  á  Hnesca,  Lérida  y  Gerona,  entra  en 
Barcelona,  traspone  el  Pirineo,  avanza  á  Narbona,  destruye,  degüella,  cautiva 
niños  y  mugeres,  ie  aclaman  sus  soldados  AUnudhaffar  (vencedor  afortunado), 
y  dejando  el  cuidado  de  la  írontera  á  su  primer  ministro  Abdelkerim,  y  al 
wali  Foteis  beu  Suleiman,  regresa  ¿  Toledo  fuerte  y  orgulloso  con  el  resulta- 
do de  tan  feliz  y  rápida  campaña.  En  vano  en  su  ausencia  se  habla  engrosa- 
do el  partido  de  sus  rebeldes  tios:  en  vanóse  les  habían  adherido  las  ciudades 
de  Valencia  y  Murcia:  ibale  á  Alhakem  el  trono  y  la  vida  en  acabar  con  aquo- 
na  rel>elion:  el  sitio  se  activa;  las  aguerridas  y  triunfantes  huestes  del  emir 
vencen  en  varios  reencuentros  ó  la  gente  allegadiza  y  baldía  de  Suleiman; 
témanles  las  fortalezas  del  pais;  Suleiman  y  Abdallah  se  ven  forzados  á  pasar 
¿  tierras  de  Valencia  y  Murcia:  el  emir  se  mueve  también,  y  establece  so 
cuartel  general  en  Gingilia  (Chincltilla).  A  poco  tiempo  so  le  presenta  en  Chin- 
chilla el  Intrépido  y  fiel  Anirú  con  la  noticia  de  haber  entrado  en  Toledo,  da 
haber  decapitado  á  Ambroz,  cuya  cabeza  le  llevaba  en  testimonio  según  cos- 
tumbre, y  de  haber  dgado  de  gobernador  do  ia  ciudad  ó  au  tí^  Yim- 
aur(799}. 
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htentan  entonces  Sulclmao  y  Alxlnllah  penetrAr  en  Andalucía  y  apt^lc- 
rarse  de  Córdoba  por  un  golpe  de  mano.  Pero  el  activo  emir  les  sale  aJ  cn- 
cucnlro,  y  casi  en  el  mismo  sitio  en  que  en  vida  de  su  padre  habla  hecho  el 
primer  ensayo  de  su  temeraria  intreiúdcz  contra  aquel  mismo  Suleimnn  su 
to,  alli  encontró  ahora  las  huestes  de  los  dos  hermanos:  alli  correspondió 
otra  vez  al  alto  concepto  que  desde  aquella  primera  ocasión  hnbia  hecho 
forninr  do  su  arrojo;  allí  en  lo  mas  recio  de  la  biialla  vió  cner  á  los  pies  de 
sos  caballos  al  mayor  do  sus  tíos,  Sulciman,  clavada  una  flrrlm  en  su  cuello. 
Desordenáronse  con  este  golpe  las  bandas  rebeldes,  y  AlKÍalIah  se  retiró  á 
Valencia  á  favor  do  la  noche  seguido  de  algunos.  Cuando  al  emir  le  fué  pro- 
sentado  el  cadáver  de  su  tio  lloró  sobro  él,  y  mandi»  liacerlo  solemnes  exe- 
quias á  que  asistió  él  mismo.  Aunque  Addallah  era  muy  (juerido  en  Valencia, 
taato  que  le  apellidaban  Al  Balendi  (el  Valenciano),  no  quiso  prolongar  por 
muUempo  los  males  de  una  guerra  que  seria  ya  inútil,  y  envió  á  Alhakcm  su 
saraision,  ofreciéndole  pasar  á  vivir  en  África  ó  donde  le  destinase.  Admitió 
.d  emir  ta  propuesta,  concediéndole  generosameole  morar  donde  ooas  giista- 
H,MHiándole  mil  mitcales  deoio  meosaales  y  cinco  mil  mas  al  fín  de  cada 
año,  pero  exigiéndole  en  relMMn Mi  hUotoomoen  garantía  do  la  ré  óitm 
gidra»  Trmó  AHmfcem  á  fM  prteon  oouo  principes»  otorgándoles  altos  em- 
pieosen  mnestn  4e  su  conOansa,  y  aun  dió  al  mqpsr  de  cUos,  Esfah,  en  ma- 
trimonio sn  liermana  Atíiima  (1).  Volrldse  eoo  «slo  Albakem  á  GMd», 
dunda  ftié  wcihiéncMi  gftnda  ilsgfls  (800)>  Dn  esln  nndo  acabó  ta  segunda 
lanin  én  tos  dos  Iwmanos  Snisiiiw  y  AMsIlsb,  en  qce  so  vtoron  tantos 
^fiBplosdeosnssMn  aioseta  4o  crooMad  f  dosentinlsnlos  noHssy  Inimn- 
mirisslsn  oomm  on  tasfentss  do  ta  AfsMs. 

¡gUáh  astado  slrstinloootooo  y  patato  Aifaasn  do  AstorisStPoroleon* 
tnrio.  ^nroToelMndo  tas  doanvononeiss  de  los  oRisolnisnos  MUa  bselM 
«■797  ano  ntoofldi  ssenrstonft  ta  tuaftanta»  Itanrédota  bsatalas  l^nas  máiw 
«mas  dsIT^Io^  psactfido  annqoo  moswntánosmsnto  on  Lisboa,  talado  sos 
cayiías  y  Mdo  risos  ds^Ndos.  HaHtndoss  Gário-Magno  on  Aquisgnn, 
HdüagvnBos  penonsfescristtanosqnonioilinliantrdo  aportadns  tierras» 
lsiind#oonslgo  statoeantiTos  ansoaosnos  con  otros  tantos  eabnllos»  lijosos 
mwmtk  1  msgniaso  Rabsltan  áiabe.  Eran  dos  noMos  ospsíiotas»  Bniilico 
iFtoyt,  OBflados y  nsossftrss do  Alfonso  ci  Cssto  do  AstnrisSf  «pw  ibsn  á 
siraecrdapoiisdosii  royaiiisaaToaftnneoaiusHss  preciosos  dones»  gk»- 
fiisostrofiwsdBsafBltaoipodieloniUsboa»  li  propio  tismpofnosn  altan- 
ttysBtatad  (2).  Quedó  deado  omonoaa  AMraso  on  rotación  imims  oon  ol  p<H 

<l)  Alkinut  •ignifiea  el  tesoro.  giooo,  Croo.  cit.  poi  Flores,  tom.  XI.  p<  0* 

[i]  S0alMH,AaMl.'I<l.Fal4fi».~Rt- 


1 


98  HISTORIA  DE  ESPA5^A. 

deroM  CiM,  qQe  estolldíóigaalmcntc  á  su  hijo  Luis  de  AquiUinia.  También 
6  TokMa,  donde  eslA  principe  celébrate  una  espeeic  ilc  asamblea  para  delibe- 
rar sobce  el  modo  de  hacer  otra  tactmlon  en  España,  fueron  mcnsageros  de 
Alfonso  con  presentes  para  aquél  rey,  alendo  de  eale  modo  loa  tros  monai^ 
cas  él  nervio  de  la  liga  crisUana  de  aquel  ttempo. 

Parolan  Inümaa  relaciones,  tales  y  tan  cumplidas  muestras  de  amistad 
por  parte  de  Alfonso  A  los  principes  francos  hubieron  de  ser  interpretados 
por  alganos  celosos  prdceres  de  Asturias  como  signos  de  dependencia,  su- 
misión ó  nanllage,  y  no  podiendo  tolerar  la  idea  del  mas  remoto  peligro  de 
dependencia  estrangera,  formáse  oo  partido  bastante  poderoso  para  derro- 
cará Ammsodel  trono  y  encerrarle,  bien  que  por  muy  poco  tiempo,  en  el 
monasterio  de  Abelanica  Us  sucintas  crónicas  de  aquella  era  no  nos 
dicen  quién  ftiese  aclamado  en  su  lugar.  Acaso  ninguno:  porque  muy  brere- 
mente,  en  aquél  mismo  año,  los  vasallos  leales  de  Alfonso,  que  eran  los  mas, 
cspitaneados  por  un  godo  llamado  Tbeuda,  ie  sacaron  de  la  reohisien  y  le 
devolvieron  la  libertad  y  el  trono  de  que  injustamente  le  balta  deapqfado. 
Fundado  d  nó  el  cargo  que  ¿  Alfonso  le  hadan,  es  lo  Cierto  que  desde 
aquella  fedu  no  se  vdvld  A  hablar  ni  de  preaentes  y  regalos,  ni  de  afeo* 
toosos  escritos  de  parte  del  rey  de  Asturias  y  Galicia  al  aefior  emperador 
drlo-Hagno,  como  ya  entonces  se  le  Oamaba  Tam|>oco  desde  entonces 
volvió  A  ser  inquietado  Allbnso  en  la  paclOca  posesión  de  suceOro. 

Por  dichoso  hubiera  podido  tenerse  Aihakem  con  no  contar  mas  enemi- 
gos cristianos  que  ios  del  Norte  de  España.  Rubiera  al  menos  podido  repo- 
sar un  tanto  tranquilo  en  su  sobeiMo  alcáiar  y  A  la  soBÉbra  de  sus  bellos 
jardines  de  Córdoba,  después  de  termtaiada  la  gnem  dvil  de  sus  dos  tios, 
si  pór  el  Nordeste  de  la  Península  no  viera  Irae  estrechando  las  ftvnteraa  de 
su  imperio  al  empuje  de  las  armaa  de  otro  formidable  adveraario.  Ni  Gtrto- 
Magno  ni  su  hijo  Luis  hablan  renunciado  A  sus  proyectos  sobre  EspaSa.  Uno 
y  otro  tenían  honra  que  vindicar,  pérdidas  que  resardr,  y  ambicioa  que  sa* 
tisikcer:  y  la  anmUea  de  Tolosa  que  hemos  mencionado,  no  habla  sido  estó- 
tU;  hablase  acordado  en  ella  una  nueva  invasión,  y  reaUaóss  con  la  ayuda 
y  cooperación  que  haUa  ido  á  oOreceiles  en  Tolosa  aquel  geCade  ftontere 
Balhul,  uno  de  aquellos  moros  de  quienes  dice  hi  crónica  Arabe,  ique  seos- 
tombrados  A  ser  faidepsndientes  en  sus  gobiernos,  se  mantenían  en  eDos  con 
artera  y  vil  política,  buscando  la  amistad  y  el  fávor  de  los  cristianos,  panno 
obedecer  A  su  señor  ni  servtarle,  y  cuando  ya  no  podían  sufrirla  opresioa  tfe. 
los  cristianos,  fingían  ser  lealesy  buenos  muslimes,  y  se  aoogian  alrey,  qoO 

U)  AlbeM.  Ckroa.  1.  c-  Aitren.  YH.  I  vdovlei  Ptt^-lgia.  Vli.  l«oU  Wm> 
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poí  esta  causa  se  halia  perdido  aquella  frontera.»  Viene,  pues,  olra  vez  d 
cSjércitofranccMiquilanio.  Gana  fácilmente  los  lugares  fronterizos:  Gerona,  tres 
fBcescn  un  año  tomada  y  perdida  por  musulmanes  y  cristianos:  la  antigua  Au- 
90oa,  tan  norecicnto  en  otro  tiempo,  y  en  nquella  sazón  casi  deshabitada  (1); 
Caserras,  situada  sobre  una  alta  roca;  el  fuerte  de  Cardona,  en  la  pendiente  do 
un  desfiladero;  Solsona,  Manresa,  l^erga,  Lérida,  todas  fueron  cayendo  sucesi- 
vamente en  poder  de  los  francos,  que  se  dedicaron  áforli (Icarias,  como  quien 
pensaba  hacer  asiento  en  el  pais,  que  fuó  el  núcleo  de  lo  que  había  de  lla- 
marse luego  Marca  Hispana,  y  quedó  por  entonces  encomendado  al  conde 
Borrell.  El  gobernador  de  Barcelona  Zaid  rehusó  entregar  la  plaza,  según 
había  ofrecido.  Tal  era  ia  fe  de  los  moros.  Quedó  Darcolooa  |>ai-a  ser  c:ipecial 
d>jcto  de  una  gran  cruzada  por  parte  de  los  francos. 

En  el  primer  año  del  siglo  IX. «c  celebraba  en  Tolosa  una  solemne  asam- 
Mca,  especie  de  Canipo-do-Mayo,  presidida  por  el  rey  Luis  de  Aquitania. 
Tratábase  de  formar  una  gran  liga  de  lodos  los  condes  y  leudes  francos  y 
aquítaníos  para  la  conquista  do  Darcelona.  El  duque  Guillermo  de  Tolosa  fuó 
el  orador  mas  vehemente  y  el  instigador  mas  fofroso  en  favor  de  la  cs{X?d¡- 
cion.  Ardía  en  deseos  de  vengar  el  desastre  de  Urbieu,  El  discurso  do  aquel 
Guillermo,  entonces  duque  y  después  santo,  arrastró  tras  si  los  votos  do 
toda  la  asamblea.  Francos,  ga.scones,  godos  y  aquitanios,  de  Tolosa,  de  la 
Gttiena  y  de  la  Auvernia ,  provcnzaics  y  borgoñones  enviados  como  auxilia- 
res por  Cárlo-Magno  formaron  el  grande  ejército  expedicionario ,  que  fué  di- 
vidido en  tres  cuerpos.  En  el  otoño  de  aquel  año  (801),  una  numerosa  hueste 
cristiana  derribaba  los  árboles  de  las  cercanías  de  Barcelona,  levantaba  esta- 
cadas, construía  torres  de  madera,  armaba  escalas,  arrastraba  piedras,  ma- 
nejaba arietes  y  todo  yéncro  de  máquinas  de  batir.  In  moro,  se^^uido  de  una 
muchedumbre  de  gente,  pascaba  por  lo  alto  de  los  muros  de  Barcelona.  Ija 
Zaid,  que  alentaba  á  los  musulmanes  á  (jue  no  desmayaran  á  la  vista  dd 
ejército  franco.  Todos  los  asaltos  de  los  sitiadores  eran  mdamento  recbauH 
dos  con  no  poca  pérdida  de  la  gente  cristiana. 

Los  musulmanes  esperaban  que  Aihakem  les  enviara  socorros  de  Córdo- 
ba. Pero  hablase  apostado  para  impedirlo  el  duque  Guillermo  de  Tolosa  coa 
d tercer  cuerpo  entre  Tarragona  y  Lérida.  Por  olra  parte,  e!  moro  BalhuI, 
acBudiliando  á  los  cristianos  del  Pirineo ,  aquellos  rústicos  y  bravos  monta- 
fieses  avezados  á  todo  género  de  privaciones  y  de  fatigas,  devastaba  las 
campiñas  y  poUacioiws  árabes  quo  hallaba  descuidadas,  y  en  una  de  sus 

(i)  Estaba  (.m  deftrn;<*.i  que  so  ledtó  el  donde  le  qntéi  «1  de  Vle»  Yiqaet  y  hoy 
a«Bbre  de  Vicus  (aldea)  AuMBesfis,  do  VMib* 
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atrevidas cscursiuncs  llegó  á  apoderarse  de  Tarragona,  que  hizo  su  plaza  de 
armas.  Singular  fenómeno  el  de  un  caiulillo  musulmán  haciendo  guerra  ter- 
rible á  los  de  su  misma  creencia  con  guerrilleros  cristianos.  Un  cuerpo  de 
auxiliares  andaluces  mandado  por  Alliakem  tiubo  de  retroceder  apenas  Ucí,ó 
¿  Ziiragoza,  espantado  dt'l  aparato  bélico  de  los  cristianos.  Con  eso  pudo  el 
duque  Guillermo  reunirse  con  su  división  ú  la  do  los  sitiadores,  y  acüvá- 
roosG  las  operaciones  dt-l  asedio,  y  jugaron  con  mas  vigor  las  nuiquinasdo 
guerra.  Insultábanse  y  se  denostuban  sitiados  y  sitiadores,  «i  Oh  mal  acon- 
tsejados  francos!  gritaba  un  árabe  d(;  lo  alto  del  muro;  ¿á  qué  moleslaros 
«en  batir  nucsli^as  murallas?  Ninyun  ardid  de  guerra  os  po<lrá  hacer  dueños 
«de  la  ciudad.  Sustento  no  nos  falla  ;  It'iieinos  carne,  harina  y  miel,  mien- 
«tras  vosolro.s  pasáis  hambre.»  —  aEscuclia,  orgulloso  moró,  le  contestó 
«el  duque  Guillornjo;  escucha  palabras  anwrgas  que  no  te  agradarán,  pero 
«que  son  cierlas.  ¿Vés  este  cal)allo  pió  que  monto?  Pues  bien,  las  carnes 
«de  este  caballo  serán  despedazadas  con  mis  dientes  antes  que  mis  tropas  se 
«alejen  de  tus  murallas,  y  lo  que  hemos  comenzado  sabremos  concluirlo.» 

Lo  del  moro  había  sido  una  arrogante  jactancia.  Hambre  horrible  llegaron 
á  sufrir  los  sitiados :  los  viejos  cueros  de  que  estaban  aforradas  las  puertas 
los  arrancaban  y  los  comian ;  otros  preferían  á  las  angustias  del  hambre  pre- 
cipitarse de  lo  alto  de  las  niuraWas  en  busca  de  la  muerte:  todo  menos  ren- 
dirse :  heroísmo  digno  de  otra  mejor  causa  y  religión  que  la  de  Mahoma; 
cscitaban  ya  la  compasión  como  la  admiración  de  los  mismos  cristianos. 
Créese  que  luego  recibieron  st^conos  por  mar,  porque  el  sitio  contiauó,  y 
oJlos  en  vez  de  rendirse  se  mostraron  mas  firmes  y  animosos. 

Aproximábase  ya  la  cruda  estación  del  invierno,  y  esperaban  los  musli- 
mes que  los  rigores  del  frió  obligarían  á  los  cristianos  á  levantar  el  sitio  y 
volver  el  camino  de  Aquitania.  Por  lo  mismo  fuó  mayor  su  confusión  y  sor- 
presa al  ver  desde  las  murallas  los  preparativos  para  la  conlínuacion  del 
bloqueo,  construir  chozas,  clavar  estacas,  colocar  tablones,  levantar,  en  fin, 
por  todo  el  campo  atrinchcranjicnlos  y  abrigos  que  indicaban  intención  rc- 
suolta  de  pasar  allí  el  invierno.  Mayor  fué  todavía  el  desánimo  de  los  maho- 
metanos al  percibir  un  día  en  el  camfX)  enemigo  del  lado  del  Pirineo  un 
movimiento  y  una  agitación  desusada.  Era  el  rey  Luis,  que  acababa  de  lle- 
gar del  Roselion  con  su  ejército  de  reserva ,  avisado  de  que  era  el  momento 
y  saxoD  de  venir  á  recoger  la  gloria  de  un  triunfo  con  que  ya  so  atrevían  á 
contar.  El  desaliento  de  los  musulmanes  de  la  ciudad  fué  grande  entonces: 
baltlábase  ya  públicamente  de  rendición:  solo  Zaid  rechazaba  esta  idea  con 
energía,  y  para  reanimarlos  les  daba  esperanzas  de  rcí  ibir  pronto  socorros 
de  Córdoba.  Poco  üwa^  lo^ró  miagar  la  «oaiedad  dci  pueblo  •  porguo  io« 
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«corros  no  llegaban  y  Alhakcm  parecía  lonerlos  abundonailos.  Zaid  veía 
crecerla  alarma  y  los  temores,  y  no  hallaba  ya  medio  de  acallarlos.  Asalu3le 
entonces  el  atrevido  pensamiento  de  salir  él  mismo  de  la  ciudad ,  ir  á  Córdo- 
ba, pedir  auxilio  al  emir,  y  volver  á  la  cabeza  de  las  tropas  auxiliares  á  li- 
bertar .1  narcelona.  Arrojado  era  el  proyecto,  pero  ante  ninguna  dificultad 
retrocedía  el  intrépido  y  valeroso  Zaid.  Comunicóle  á  los  demás  gefes,  nom- 
bró gobernador  de  la  plaza  durante  su  ausencia  á  su  pariente  llamar,  y  se 
dispuso  á  ejecutar  su  designio  á  la  noche  siguiente.  Encargó  y  recomendó 
■uctw  á  sus  compañeros  que  no  desanimáraB»  que  no  se  asustáran  por 
nda,  que  lo  vieran  serenidad,  pero  que  no  provocéran  al  enoniigo  eos 
«üdas  Imprudentes,  seguros  de  que  bo  tardarla  en  vanir  en  m  socorro. 

A  estas  ínstniociOMs  añadió  otra  mvy  notable,  qMpnwlM  la  i  reviaiM 
al  mismo  tiempo  qua  «I  méor  generoso  del  bravo  musulmán.  tSi  por  ca** 
Mriidad ,  les  dge,  eayaae  an  poder  de  los  cristianos,  lo  cual  mo  et  impatf 
Mi,  y  gaiiiaiaa  lacar  partido  de  mi  caotívario  ionKMiiéndomo  por  oonÜ^ 
cín  pan  «I  raaert»  de  ni  vida  el  exhortarw  á  «atrai»  la  dudad»  no  me 
escachéis,  m  iMgaii  eaaa  da  más  palabras,  nunlenees  Armes»  nMdto 
lodo,  kaata  h  mtea  mMrta,  oomo  la  asMré  yo»  «bIm  <|M  nadiras  con 
IliBBlola  Balo  et  lo  qúB  ea  dida  eBoargado^  iCdeae  no  Mlt  de  Mo- 
■M,  por  decaído  400  eslinrieao,  el  e^lrita  do  leo  ■mltoai  cob  Idee 

UsfóloMMlie;  «BanoolMteMBNMido  tafUmo.  ZaId  Babia  obaemdo 
aadHodel  oanpoeneeriioaft^  lae  tiendae  y  cabaBae  eatafeeo  meBee  e»> 
tmuúénm  dirtiBCla  «as  de otwo.  Ba  ogoeMo  dlitccieB  aoKdZaldAeo- 
feila  por  una  piarle  aeoreto:  el  animal  poiocle  oaBippeBder  al  ocillo  deii^ 
BlodaiB  diieio;enniedlodal  lileBclode  le  Beehe  peKiMense  apeaea  ova 
piüdae:  ool  BegaroB  ebi  aar  aenUdei  earf  i  leo  úHImaa  choau  que  ceolaB  «I 
e— paaaento:  anea  peaoo  más,  y  el  atrofldo  mMlmaB  ao  vela  Ubre  do  pe- 
Ipea.  Té  eaai  ee  BaonJeaba  de  oaMo  ooudo  one  deaignaidari  del  oaiioo 
Hm  toopeaer    cabaBo:  al  cBidrdpedo  ee  lofaMa,  raUooba,  eapolMe  el 
gMie,  oenee.....  poeo  lea  lirila  pera  aalvar  el  eooq......  pero  al  rallBcho 

dil  earoel  todee  lee  ooodBdae  a»  ttaa  p«eito  ob  BMViaiiento»  y  Baid  e»> 
mmun  mkmméo  el  pBio  por  i»  -palelOB  do  aeldadoa.  Bb  m  vfaUi  retro» 
OBdeoBBlBodoliweeloii:  pero  la  alariM  beMo  eondldo  por  todea  parloi; 
psrtodaa  encooBln soldados  crl8llaBes,qae  lo  acosan,  le  oercaa,  lo  baoen 
M  Ba  prisloBero»  ylo  conducen  A  la  tienda  del  rey.  La  alegría  so  deriania 
poralcaBipeaMnio  crtsMaao;bi  aettda  no  ttt^daen  UeBeriieo  sHlodoo  de 
teodom:  cMipréBdese  el  terriblo  efecto  que  cansarla. 

Sqoedid  lodo  lo  que  Zaid  había  previsto.  Los  (raoc^  qitísieron  valerse  4b 
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ttt  ilustre  prisloñero  para  que  woiatieSm  i  los  sayos  la  entrega  de  la  dudad. 
Presentáronle»  pues,  ante  los  muros  de  Barcelona  con  un  liraio  ligado,  el 
otro  desnudo  y  suelto.  Guando  Zaid  llegó  á  sitio  de  poder  hacerse  oirde  los 
suyos  agolpados  sobre  las  mursilas,  extendI6  bida  dios  d  Iwaio  que  le  que- 
dsba  libre,  y  oonaentó  á  exhortarlos  á  vos  en  grito  qoo  abriesen  las  puertas  de 
la  dudad;  pero  al  misino  tiempe  doblaba  los  dedos  y  hada  otras  semejantes 
demofliradones,  como  para  dar  á  entender  que  cjccutáran  todo  lo  contrario 
de  lo  que  con  la  voz  les  ordenaba.  Reparó  el  duque  Guillermo  en  aquel 
Juego  iníslsrioso,  sospechó  de  él,  y  no  pudiendo  reprimir  su  indignación 
dejóse  arrebatar  hasta  el  punto  de  descargar  su  puño  sobre  el  rostro  dd 
astoto  musulninn.  Su  seña,  sin  embaij^o,  no  habia  sido  perdida:  los  gefes 
lie  la  ciudad  la  comprendieron  y  continuaron  defendiéndose  con  vigor.  Tam- 
bien  los  sitiadores  redoblaron  sus  esfuerzos.  Resolvióse  el  asalto  general ;  no 
hubo  máquina  que  no  se  empleara;  ernn  tantas,  dice  la  crónica,  que  fal- 
taba sitio  para  colocarlas:  abriéronse  al  liii  algunas  brechas,  mas  al  pendrar 
por  ellas  los  cristianos,  millares  de  flechas,  piedras  y  dardos  lloviao  sobre 
ellos.  Los  cristianos  hadan  no  menor  destrozo  en  los  musulmanes. 

Últimamente ,  agotados  todos  los  medios  de  defensa ,  hostigados  por  todas 
p&rtes,  oprimidos  por  el  número,  su  gefe  en  poder  de  los  sitiadores,  cedie- 
ron los  árabes  y  se  rindieron  ,  mas  no  sin  obtener  honrosas  condiciones  del 
vencedor,  entre  ellas  la  de  salir  de  la  ciudad  ellos  y  sus  familias  con  armas 
y  bagages,  y  la  de  poder  retirarse  libremente  á  la  parle  de  lenllono  mu- 
sulmán que  les  agradase  ^oger.  Bajo  este  pacto  abrieron  las  puertas  y  fr.Mi- 
qucaron  la  entrada  al  ejército  franco-aquitanio.  Solo  entró  aquel  dia  uin 
parte  de  él  á  tomar  posesión  de  la  ciudad.  Hizolo  el  rey  al  siguiente  con  i^nm 
aparato,  precedido  de  sacerdotes  y  clérigos  cantando  salmos  y  entonanrio 
hinuios,  y  con  este  cortejo  pasó  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  é  dar  gradas  á 
Dios  por  tan  importante  victoria  (1). 

Poco  tiempo  permaneció  en  Barcelona  el  rey  Luis.  Dejando  en  ella  en  ca- 
Idad  de  conde  á  Dera,  noble  godo,  y  uno  de  los  capitanes  que  mas  se  ha- 
blan distiníjiiido  en  el  asedio,  con  fuerte  guarnición  de  francos  y  esi)añoioe, 
regresó  áAquitanía.  Desdo  allí  despaché  ai  conde  Bego  ú  anunciar  al  empe- 
rador Cárlo-Magno,  su  padre,  los  tríimfos  de  tus  armas,  enviándoleen  tes- 
timonio de  diad  ilustr»  y  desgradado  pridonaro  Zaid  con  multitud  da  d«a- 

(f )  A  lai  QoUctu  de  tgiohard,dol  Astró-  menorci  qae  solo  s«  «ttMieatraa  ea  U  obra 

•orno  aulor  de  la  vida  do  Ludovieo  Pío,  del  titulada  6e$ta  Ludoviei  Pii,  de  Ermoldiut 

inobiapo  Marca,  d«  Conde,  de  la  Distoria  do  A'»^ alliui,  6 Krmoid*«l'Hes>'<>*c<^ii>0 1<  QO»^ 

iMIMiee,  «te,  aolite  ettoa  sueeioi»  licaMt  bfa  Hr,  Q|iiot, 
aliiida  Hs  tdmaftisiy^paiItleospsff- 
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ViméBgmk,  Ihlo^MotrdeaLirQn  un  iiiéfdfo  49^  Gário^bgho  «nvltbt 
coaoiilto  d0  IB  liQo  I4ito,  d  niiBdo  de  GárlM  10 
Bo  tfwdo  m  naoMirio»  vohrló  InooiponMla  con  Bogo  oam  d«  ra  pidra. 
BiUauidlaario  jtoflo  aauó  >1  emperador  la  nueva  de  It  conqttlita  de  Barce- 
lom»  y  «onOtáMe  un  biitoriador  firuicis,  le  balagd  iin  Bonmlo  la  idea 
de|»oderliae«r  delodaCtiiafiauia  provincia  del  imperio  de  Ooeideiiteooii 
qoe acdNlNi deaerlnveaUdo  (f).  Coéniase  que  Zaid  tné  nal  redUdo  y  no 
■aforMado  por  el  nuevo  OBHMrador,  y  que  el  mimo  día  dora  preaeo- 
tadoo  le  eoadeoó  i  demerro. 

Td  M  el  ftaMMO  tMo  y  toaui  de  Baroeloiia  por  Ledevioo  Pío,  hyo  de 
Cirio  Magiio  y  rey  de  Aqoitapia ;  «do  de  loa  ama  impoHaiilea  acaedmleolof 
da  aquella  época,  por  laacomeeaeoolas  que  ertaba  llamado  á  producir;  ver- 
dadero ftuidamemo  de  la  Marca  Gdllca.  y  principio  y  baaa  del  condado  do 
BMcekwa,  qae  ttnla  iaineiicla  y  imito  peso  habla  de  teaer  eo  la  aoleimie 
laciiaeoueélmaliomeyiaM  yol  criHianiamo ,  enire  la  .eadaviUid  y  la  Ub^r- 
lad  de  E^óa,  que  hada  cerca  de  ua  siglo  aa  baUa  Inaugurado. 

(I)  GUMUt;^  ntfkié  U  «NMa  M  Ico»  1|1.  t »  Hf «a  «J  t ft9  M9» 
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ftMolm  AlhaoB  wa  piKeM  linlitrt»  pwlM*    te  HtféU  odtéú^tiúié  kttri- 
l»lt  y  irigiM  M  Toltdo.  lipnttM  lytiwAwto.  CfMlM  «feVMtaiMt  M  «all  Amú, 

Sublevación  en  Uérida  apagada.  La  bella  Alkim«rf"€twpiraciOD  eo  Córdoba  coo- 
Ira  el  emir.  Otra  calésir*fe  saairlenia.— r.árlo-Mi|n«  y  «o  bijo  Luie  de  Aqolttiiia 
iotenian  en  vann  por  ircs  vecei  dístiolas  tomar  á  TorloM.— Ftástrese  otra  eepodieioa d« 
loa  francos  oootra  Haeaea.— lovtsioa  de  Ludottce  Pía,  rey  de  Aquitania,  batU  Paa- 
pltM.  Iw  f tVpifllM  pivMMiMw  al  rtfmar  par  BaMM? allaa^TrlMfét  M  nf 
AlféM*  al  Ctato  a«  •ilMa  wbtt  laa  Arabaa.— VaMtai  taaafiplaa  la  CMt-llagM  f 
Luis  el  Pío  eo  favor  de  los  espafioles  de  la  Marea  Bitpaaa.— AbdieaaioD  del  eapcrador 
Cárlo-M agno  en  su  hijo  Luis.— Alhakem  proclama  aacetor  del  imperio  á  sa  bijo  Abder* 
rabman.— 'Uuerte  de  Cárlo-Sagno.  ydivisieade  sn>  estados.— HorroroMS  etcenaa  en 
Cérdoba.  Boplieio  da  traacieatoi  sables  masolaaBas.  Famosa  dastracelaa  del  arrabal, 
■algraeiaadafatala  mñ  awialiaaifc  Mliiiliapla  ia  Albakaa:  fot  iwiiailti:  m 
atoarte.  — AlfMaa  al  CaMa:  Amia  f  dala  la  aalairal  4a  Oviaia«— la  etiia  4a  Im  Asga* 
les.— InvenciOD  del  sepolere  del  apóstol  taRtlaKo,— Se  erige  e a  catedral  el  templo  de 
Composcele — Bestableaa  AUoiaa  al  órdaa  gólioa  aa  aa  ralaa.  ««^lliaaa  baahaa  4a  Allaa* 
•o  el  Gasto:  sa  muerte* 

Dottlnába  AUbnto  el  Gaalo  en  ti  wgoiido  afiO  del  gigioIX.  adioue  de  lis 
Aalnriai»  el  palB  de  Gelicit  luatt  el  Mlfio»  algnnoi  pueblos  de  lo  qnedeepoes 
Alé  León  y  CasUlla,  la  Gnlábrla  y  proviociei  Taieai,  deUlilMoee  su  acciott 
en  estas  últtmas  hasta  perderse  en  te  Vasoonta,  ^  A  veces  se  somette  A 
los  serráosnos  6  se  aliaba  con  ellos  ó  con  los  frenóos,  ó  se  msnlenlsn  libres 
algunas  desús  comarcas  el  tiempo  que  podten.  Lss  dodadesde  te  Lusitanla, 
poseídas  por  los  Arabes,  pero  expuestas  A  las  irrupciones  de  los  cristianos 
do  Asturias,  solían  mudar  flrecoente  aon4|iie  momenlAneamente  de  dueño, 
segiin  los  varios  sucesos  do  la  guerra.  Loe  nusolmanes  acababan  de  ver 
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il—wtwio  iMi  hmm  iwfte  d>  m  impario  por  vm  y  otnfiMtaBtt  del 
FfeíB0oOrMti,  y  la  conqnWa  d»  luoflkM  ingiiha  il  rnoámCm»" 
■WiiiflftiMoeQriñolqwmdiioailiN  HiipaM  as  aiUBdla 

Ma  ha  aronteiaa  da  la  Septimanto  baila  Torloaa  y  al  ttto,  y  conadlnia 
aaiparta  intafiaila  da  la  Mma  OáHok. 

NoaacoiniNraiidalafiaiHa  da  bate  aaiado  al  aanlr  Alfettai  laa  lanln 
mmcomr  4  loa apatadoa  <iai— aaraa  da flicelaiia.  AflMa m la  paatlia  var 
coaprometído  á  aipnl  Zrid  qva  anloa  baUa  ooiMlida  lalnpnMtaMa  liittan 
de  (tfrecer  la  entrega  debí  ptan  á  Clria  Matno.  Balo  cierto  qaa  fado  aa- 
alMlanaiiiado  ya  cuda  el  enir  ea  movlé  coa  en  aKwbo  A  Iteaioaa.  K6 
taé,  áñ  eBBfearra«  eeléril  eeia  eapaditioa.  Praeadló  prtinaaMBtaáoaapar 
i  taploaa  qoa  na  paidomlia  oeaiion  da  deeprandaraa  dal  da«tafo  mth 
ntaMB,  y  dasoendiendo  par  lee  riberee  del  Ebro  peed  i  Bboeea,  cayamlf 
Bmm  era  de  aiaalioe  qae  la  oUrfcian  A  rnnaalmanae  y  A  rrlellBtioi»  y  na 
lienbÁa  lé  al  á  crielienae  ni  á  HoanlBianee.  Y  babteda  raiMbleo^ 
moridad  y  eeeeD  deeqiiinlo  el  wali  (da  quiea  per  la  nüaa  na  foMd  A 
■berae)t  dedicéee  é  eeternUnar  al  Iibmmo  gnerrUlera  aMbaaaalMiB  BiXI, 
^deede  Terragooa,  le  enttgoa  abalad  da  loe  Beclpianei  y  da  toa  Cémm, 
ibeiafvarida  da  nn  bandida  mneoban,  aoneaebandhiadacftelbaioe,gerta 
lade  y  monlaras  da  toe  Pirinaes.  sorpfOMUa  lee  gaanyeienea  iMHlknfcaa 
Ae  l88  comarcae  del  Ebro ,  vejaba  las  poUecieaee  y  devaeteba  toe  aeflqne. 
Podo  el  emir  apoderarse  fácilmente  de  Tarragona ,  que  se  4)alial)a  desman- 
telada de  muros ,  pero  habiéndose  corrido  Baihul  bácle  Tortosa,  allí  le  per- 
siguió el  emir,  que  después  de  darle  muchos  combates  parciales  logró  ni 
fin  vencerle  en  formal  batalla,  no  sin  esfuerzo  grande,  (]ue  no  menos  da 
catorce  horas  se  sostuvo  peleando  con  impavidez  el  rebelde  caudillo  mu- 
sohnan.  Cayó  por  último  vivo  en  manos  del  emir,  que  instantáneamenle  y 
eo  el  acto  le  hizo  decapitar  (803).  Con  esto  y  con  proveer  ú  la  seguridad  á<¡ 
la  frontera,  sin  intentar  por  entonces  recobrará  Barcelona,  regreso  AHtakcin 
por  Tortosa,  Valencia,  Denia  y  el  pais  de  Tadmir  á  Córdoba  .  desde  donde 
e&Mu  unn  embajada  (804),  con  un  séquito  de  quinientos  caballeros  anda* 
laces,  al  joven  Cdrís  ben  Edris  que  acababa  de  ser  proclamado  emir  inde- 
pendiente del  Magreb,  ofreciéndole  su  amistad  y  alianza;  que  importaba 
uucho  á  los  Ominiadas  de  Córdoba  fomentar  todo  lo  que  íueae  desmembrar 
el  imperio  de  los  Abaaaidas  de  Orieote  (i). 


(I)  Bst«  Blris  bon  Bdrts,  tegoodo  «Bit 
iiiapndieste  de  AArfee,fiié  el  qoe  detpaes 
^«1  liai  4e  I»  htgli*)  eütea  to.  eivdH 


de  Fea,  que  vino  4  ser  capital  ao  iiaiva^ 
tio> 
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üOBaMede  horriblM  tragedlas,  Im  estolas  qae las  tonánottof  por 
floeiones  de  imaginadones  aoniMas  si  no  laa  viéramos  por  todas  las  Uslo- 
rlasáfábesooitflmiadas,  asAalsroi)  el  resto  del  reinado  del  primer  Albafcea 

At^pMos  y  helados  de  estopor  se  hallaron  una  mafiana  los  moradoras 
de  Toledo  si  ollrecerse  á  sus  cjos  el  sangriento  espeetAcolo  de  cualroeieo- 
tss  eahesas  separadas  de  sos  troneos  y  destilando  sangre  todavía.  El  espento 
se  mudóen  IndignedoQ  al  sdier  que  aquellas  cabsns  eran  de  otroe  taatoe 
noMes toledanos.  ¿Qolán  habla  sido  el  hiiliaro  autor  de  aqueOa  horrorosa 
malansa»  y  cuál  ta  cansa  del  espantoso  saeriOdot 

Reeordará  el  lector  que  cuando  el  ^raii  AmrA  resestd  i  Toledo  del  poder 
del  rebelde  Ambros  cuya  cebesa  llevó  al  emir  hallándose  en  GbhichiHa,  bfr- 
Ua  diiiado  porgobsmador  de  ta  dndad  á  so  hUo  Yussef.  Este  faMspeilo  y 
acalorado  jóven  haUa  coii  sos  violeiiclas  y  so  inqirudente  conducta  eiespe-^ 
rado  en  tal  manera  á  loe  toledanos ,  que  llegó  á  producir  un  tumulto  popu* 
lar  en  qoe  su  slofsar ,  so  guardia ,  so  vida  misma  corrieron  Inmlnenie  riesgo. 
Intorpuaiéronae  los  jeques  y  principales  vecinos,  y  lograron  apaciguar  ta  to» 
muNuada  nraebetonbra.  Mas  sabtoodo  que  el  iroprudenta  waU  Intentaba  ha- 
cer na  cjemptar  escarmiento  en  los  sublevados,  y  temiendo  que  provocéra 
nuevos  desórdenes  y  desalüeros,  apoderáronse  ellos  mismos  del  temerario- 
Vussur,  y  encerriroide  en  una  foftalesa,  enviando  luego  un  mensage  al  emir 
en  que  le  pariiclpaban  reapetnosaflMBte  lo  que  se  hsbian  visto  fañados  á  ha- 
cer para  sosegar  al  irritado  pueblo.  Redhid  el  emir  estas  cartas  cuando  iba  á 
Pamplona ,  easeodselas  á  Amru ,  el  padra  de  Yussur ,  y  después  de  haber 
acordado  sacar á  Yussuf  de  Toledo,  donde  su  presencia  era  peligrosa,  y 
dádole  la  alcaidía  de  Tudela,  Amrú,  disimulando  el  agravio,  se  convidó  á 
reemplazar  á  su  hijo  en  el  gobierno  de  Toledo ,  ¿  lo  coal  accedió  el  emir. 

Oculto  llevaba  ya  Amrfl  un  pensamiento  de  venganza  contra  los  nobles 
toledanos  que  hablan  sabido  enSrenar  á  su  desacordado  hijo.  Meditaba  una 
ocasión ,  y  quiso  que  Atese  estruendosa  y  solemne.  Enviaba  Alhakem  ¿  la 
España  Oriental  oinoo  mil  caballos  andaluces  al  mando  de  su  hijo  Abderrah- 
man ,  jóven  de  quince  años.  Al  pasar  la  hueste  cerca  de  Toledo  salió  Amrú 
6  rogar  al  jóven  principe  se  dignára  entrar  en  ta  dudad  y  descansar  algún 
dia  en  su  alcáiar.  Aceptó  Abderrahman  la  invitación ,  y  se  hospedó  en  casa 
dd  wali,  el  cual  para  obsequiar  al  ilustre  huésped  dispuso  para  aquella  no- 
che un  magniflco  festín,  ó  que  convidó  á  todos  los  vecinos  mas  distinguidos 
y  notables  de  la  ciudad.  Acudieron  estos  ¿  la  hora  señalada.  Al  |)aso  que  los 
convidados  entraban  coníladamonte  en  el  alcázar,  apoderábanse  de  ellos  los 
guardias  de  AiurO ,  conducíanlos  á  una  pieza  subterránea ,  y  alli  los  Iban  de- 
goilanUo.  1:1  trágico  término  del  fesUa  lo  prog^uabun  ú  la  maüan<t  siguieuto 
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hs  cuatrocientas  cíibcias  QUC  el  bjrbaro  A mrii  hiio  oniJorinr  íil  juicMo  para 
inspirarle  terror.  ¿Qué  parte  liabian  tenido  eii  la  horrenda  matanza  Alhakein 
y  su  hijo?  Si  el  emir  iiu  la  había  ordenado  ó  consenlivlo,  por  lo  njcnos  así  se 
dhiilgó  por  la  ciudad ,  y  gran  parlo  del  odio  y  de  la  aniniadvorsion  pública 
cayó  sobre  él  (805).  Eii  cuanto  al  joven  Abderrahinan ,  no  se  le  creyó  parliri- 
panie  de  la  negra  (raiuoa.  A  Jos  tres  días  salió  coa  su  buosto  en  dirección 
deZaragoia  (I). 

Amagaba  casi  al  mismo  tiempo  en  Mórida  otra  catástrofe,  (luc  acertó  á 
evitar  la  resolución  animosa  de  una  muger.  Esfah ,  el  primo  y  cunado  de 
AUiakcni,  que  tenia  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  habia  destituido  ú  su 
wazir,  ci  cual  |>ersuadió  al  emir  de  Córdoba  quo  su  destitución  envolvía 
de  parte  de  Esíali  el  proyecto  de  sustraerse  á  la  autoridad  del  emirato  y 
de  proclamarse  independiente.  Creyólo  Alliakem,  y  á  su  vez  ordenó  la  se- 
paración de  Esfah.  Negóse  éste  á  obedecerle  diciendo:  «pues  qué,  ¿asi  so 
depone  ¿  on  nieto  de  AbdemboiaD  como  ¿  un  hombre  vulgar?»  La  respuesta 
«dCó  la  cólen  de  Alhakem ,  que  partió  al  punto  á  Mérida ,  resuelto  ¿  hacer 
un  ejemplar  «carmiento  en  el  soberbio  wali.  Guerra  terrible  amenazaba  á 
Mérida  sitiada  por  el  diéfcito  de  AUiakcm,  desgracias  y  desórdenes  se  temían 
deatrodela  población  tCoamio  por  añade  las  puertas  de  ia  ciudad  se  ve  salir 
BOOtMla  en  un  fogoso  coreé!  «•  mnger  árabe  lijosamente  vestida ,  quo 
aeonpnfindn  de  dos  solos  esclavos  atraviesa  impávida  el  campo  de  los  sí- 
Ciadores»  y  aa  diilga  y  llega  Insta  al  pabellón  del  emir.  Era  la  bella  y  viiw 
moaaAIkinza,  hermana  da  Attiakam  y  eqMMa  de  Eslidi,  qae  con  varonil  re* 
floladoo  liaUa  aaUdo  á  loleioader,  y  con  etocnente  persuasiva  pedia  gracia 
al  «ftadido  hamano  en  Anwr  del  desobedlenle  marido.  Diiidse  Toncer 
AlHÉanápaiardela  aerltnd  y  aqiaraia  de  su  genio,  y  secoqjurdy  des» 
nnaeld  la  tenpeatad.  JubUm  y  en  aimonia  entiaron  los  dos  hermanos  en 
■árida»  y  Esflrii  qoa  no  eipanlNi  alnoaor  decapllado  al  cala  en  manos  del 
emir,  le  tuvo  hospedado  en  aa  casa  y  recihió  de  el  la  conOrmadon  de  so 
«toridad.  Convirtióse  en  alegría  y  fiesta  lo  que  se  creyó  que  ocasionarla 
MioUanlo  y  loto,  y  Nárlda  bendecía  á  la  noble  y  hermosa  Alklaia  (BOQ. 

Usa  si  la  borrasca  de  Hárida  ae  haUa  coolorado  por  la  mediación  bené- 
fica de  una  moger,  otra  tan  tscilhle  como  la  da  Toledo  ae  prepard»  en 
Córdoba,  qoe  ayodó  á  estallar  el  msléfioo  aoplo  de  on  homhre  Instigador. 
Una  coupindon  se  habla  firagoado  enla  capital  del  Imperio  contra  el  nbor- 
iecidoemIr.Casslm,aa  primo,  habia  fingido  eaOrar  en  ella,  y  b^[o  la  Ü  de 
ODidorado  le  haMa  sido  conflida  la  lista  de  los  cooipiradoree,  qoe  crtoi  basta 

W  Gmís,  «p.  Si  y  tti 
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trescicnto»  calnUeros  de  los  principales  de  Cdnloba.  El  desleal  Gaasim 
escribió  Mservadamenle  á  su  primo  «pie  se  hallal»  en  Hérida,  indioftn- 
dolo  lo  que  pasaln  y  escitándole  A  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  Msladase  A 
Córdcba  para  castfgar  A  los  conjorados.  Asi  losjeoit^  el  oeMrioo  emir.  Dos 
dias  antes  que  hubiera  de  estallar  la  conspiración,  Casifm  que  estaba  al  cor- 
riente de  todos  sus  planes  y  pasos  entregó  ¿  so  primo  la  flital  ndmina,  pre» 
viniéndole  que  no  se  descuidase  en  hacer  lo  que  convenia,  dio  ae  dnmid  el 
rey,  añade  la  crónica,  y  por  diligencia  del  «wt/ilemlit,  ó  presidente  del  con- 
sejo, á  la  tercera  vela  de  la  noclie  vié  tendidas  sobre  sus  alfombras  tas  tre^ 
cicutas  caf^zas  de  los  conjurados,  y  mandó  que  amaneciesen  puestas  en  gap- 
ílos  en  la  plaza,  y  escrito  sobre  ellas:  Por  traidores  enemigos  de  su  rey.  Hor- 
rorizó al  pueblo  este  atroi  espectáculo,  ignorando  la  mayor  parte  In  cau^a 
(le  este  escarmiento  {Asi  practicaba  Alliakera  los  buoianitarios  coa. ojos 
que  su  padre  lo  había  dado  al  tiempo  de  morir! 

Después  del  viage  de  Alhakem  á  las  fronteras  del  Ebro,  los  vascones 
y  pamploneses  [)aroce  se  hablan  desprendido  do  nuevo  de  la  sumisión  á  los 
árabes  uniéndose  al  rey  de  Aquitania,  y  en  Galicia  los  caudillos  muslimes  ha- 
bían concertado  ya  una  tregua  de  tres  arlos  con  los  cristianos  del  rey  Anfús 
(Alfonso);  que  de  esta  manera  se  entablaban  ya  negociaciones  entra  el  pueblo 
conquistado  y  el  pueblo  conquistador  (2). 

Donde  mas  viva  se  mantenía  la  guerra,  aunque  en  parciales  choques  y 
sin  resultados  sustanciales,  era  en  el  territo  ioque  entre  el  Pirineo  y  el  Ebro 
se  conocía  ya  con  el  nombre  de  Marca  Hispana,  siendo  ahora  Barcelona  el  ba- 
luarte principal  de  los  franco-equitanios,  como  antes  lo  babia  sido  de  I  s 
árabes,  y  sirviendo  A  éstos  de  apoyo  la  plaza  de  Tortosa,  que  como  llave  del 
Ebro  y  el  punto  mas  avanzado  que  les  quedaba  ya  de  aquella  frontera  se  bl^ 
bian  dedicado  A  abastecer  en  abundancia  y  á  üorüflcar  con  esmero.  Era  tam^ 
bien  por  lo  mismo  el  punto  en  que  tente  clavada  su  vIMa  Cirlo-lagne  dsade 
supatecio  de  Aquisgran.  Asi  en  cumplimiento  de  sus  órdenes»  de  que  em 
su  hijo  Luis  de  Aquitania  dócil  ^ecutor,  salieron  en  809  de  Barcelona  dos 
cuerpos  de  ejérdto  A  poner  siUo  A  Tortosa,  el  uno  A  tas  Inmediatas  órdenes 
del  mismo  rey  Luis,  el  otro  A  las  de  Borrell,  marqués  de  Qolhia,  de  Bera, 
conde  de  Barcelona,  y  de  oiroseondes  de  la  Marea  de  Bspefia.  El  pilmeio 
lecobiódepaao  A  la  desmantelada  Tarragona,  tomó  algmias  Hortaleas,  des- 
truyó otras.  Incendió  y  saqueó  las  poblaciones  del  trfnsKo  y  ee  puso  estos 
Tortosa.  El  segundo,  después  de  una  correrla  basta  el  Qtndaloiw,  c«)os  ro- 
vo Conde,  cap.  81.  tupra. 
i%  EgUdMíh,  «I  ano.  HIL-JM»,  eU 
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WMoeMioi  pewwowi  é  tnckleiites  le  coroptooea  \u  erótím  tnncB»  en  oon- 
ttf»  tapó  al  ifai  incorponiM  con  el  primero  ante  tas  muses  de  aquella  |»laa, 
eefo  laedte  oppreiidtarao  eon  vigor.  Mae  kabieedo  acndido  desde  Zaragom 
ei  jdvan  principe  AiNtarrakmaa»  Junio  coo  el  wall  de  Valenda,  dieron  tan  Im- 
prtiaaa  aeomrtida  i  loa  orMíanoe,  que  Iwelendo  en  ellof  no  poca  matanza 
nWigBPmi  á  toa  firaoeoa  á  temar  el  camino  de  Barcetona  coo  mas  precipitación 
de  taque  coaspacta  á  aoldadoa  da  Gftrio»ltagao»  á  tantos  coodea  acreditadoe 
de  goerreroa  y  á  un  rey  taolaa  ▼aeea  Tietorioio  cual  era  el  b^o  del  empe- 
rador. 

taó  een  ealo  ne  poca  tama  entre  lee  suyos  el  jévan  ábderrabman,  que 
apena» Maaba  enlancas  en  loa  19añoa.  Mns  en  vea  dereeofer  loa  firutosde 
so  primera  victoria»  ceirió  i  recoger  aplaasos  en  Gdtdoba»  siendo  nombra- 
do  en  an  logar  wali  doZaragou  elfusoao  Amru,  el  verdugo  de  Toledo  ($09). 
B  gobierno  de  Zaragomera  tentador  para  un  musalman  del  lemptode  Ajnní. 
Diatanle  del  gaAiecnoosiitral,  y  eooiprendiendo  bido  andependencta  por^ 
de  dndndealmporiantae  de  tas  fronteras  detaMareay  dota  Vaiooi^»oom- 
prendió  Amrfi  el  partido  que  de  ao  nueva  posición  podia  sacar»  badando  un 
doble  papel  oon  el  emir  auaeior  y  oon€Arlo-llagoo»elgefedeta  cristian- 
dad. Y  como  por  muerte  del  conde  franco  Aureoto  se  apoderase  bruscamenle 
de  las  plazas  de  la  Marca,  por  un  lado  escribía  al  emir  poniendo  ¿  su  dispo- 
sición con  la  alogria  de  un  celoso  musulmán  su  nueva  conquista,  mientras 
por  otro  despachaba  un  mensagc  i  Cárlo-Magno  orrecienüo  ponerse  á  su 
servicio:  mensagc  en  que  el  emperador  creyó  de  lleno,  correspondiéndolo 
con  otro  y  cnviándole  legados  para  acordar  la  ejecución  do  lo  prometido. 
Pero  el  astuto  y  falaz  moro  manejóse  con  tal  maña,  que  los  legados  hubie- 
ron de  volverse  sin  llevar  otru  resultado  que  l)uenas  y  muy  atentas  paJai>rus 
y  nuevas  promesas. 

De  todos  modos  no  desistia  Cárlo-Magno  de  su  cmi)resa  sobre  Tortosa. 
Ademas  de  la  importancia  de  la  plaza,  el  tionor  de  las  armas  francas  se  lia- 
liaba  empeñado  en  ello.  Asi  al  año  siguiente  (810),  dispuso  otra  cspedicion, 
que  encomendó,  no  ya  á  su  hijo,  á  quien  destinó  ú  defender  l;is  costas  do 
Aquitania  de  las  depredaciones  de  los  normandos,  sino  á  Inguberto,  uno  do 
los  leudes  de  su  mayor  conflanza.  Otra  vez  partieron  de  Barcelona  (ios  cuer- 
pos de  ejército.  Singulares  eran  las  precauciones  con  que  marchaban.  Cami- 
naban solo  de  noche,  muy  en  silencio  y  por  desusadas  veredas;  ocultábanse 
de  dia  en  los  bosques;  ni  llevaban  tiendas,  ni  encendinn  fuego;  pero  iban 
proNisiosde  unas  barcas  do  cuatro  piezas,  que  se  armaban  y  desarmaban 
fácilmente,  y  podían  ser  trasportadas  en  acémilas,  con  las  cuales  atravesaron 
el  Ebro.  iDe  qué  les  sirvieron  tan  eaquisiUs  precaucioaesi  £1  wali  de  Tortosa 
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Obcldnlalí  los  hizo  relirarso  de  (leíanle  los  muros  de  la  plaia  tan  vergonioí»- 
nioiile  como  la  vez  primora.  El  leude  Ingoberlo  no  fué  mas  afortunado  que 
lo  habla  sido  el  rey  Luis,  y  l;is  Imcstos  del  pran  emperador  cristiano  volvie- 
ron ú  la  Aquilania  con  gran  prisa  y  nu  poco  bochorno  f1). 

A  pesar  de  tan  mal  6xilo,  y  cuando  menos  el  emperador  Cárlo-Magno 
p(nlia  esperarlo,  recibió  en  Aquisgran  una  diputación  del  emir  Albakem 
proponiéndole  la  paz;  y  es  que  el  emir,  fatigado  de  guerrear  con  los  cristianos 
de  Galicia,  conocía  lo  difícil  de  sostener  á  un  tiempo  las  dos  luchas  de 
Orlenle  y  Occidenle.  Aceptóla  Cárlo-Magno;  si  bien  una  espedicion  marítima 
de  los  árabes  á  la  isla  de  Córcega  dependiente  del  imperio,  sirvióle  de  pro- 
testo para  romperla  antes  de  trascurrir  un  ario.  Y  fljo  en  su  idea  favorita  do 
tomar  á  Toríosa,  un  nuevo  y  mas  numeroso  ejército  que  los  dos  anteriores, 
al  mando  otra  vez  do  Luis  el  Pío,  partió  en  dirección  de  la  codiciada  ciudad. 
Provisto  «ata  tercera  vez  Ludovico  de  todo  género  de  máquinas  de  batir, 
biK^  Jugar  contra  la  plaza  por  espacio  de  cuarenta  dias.  Una  sumisión  me- 
IK»  real  qae  ilusoria,  de  parto  del  wali  Obeidalah,  que  ofreció  entregar  las 
llaves  de  la  ciudad,  y  que  debió  ser  uno  de  los  tantos  ardides  que  los  sarra- 
cenos solían  emplear  en  los  casos  apurados  para  entretener  al  enemigo,  fuó 
bastante  para  que  e!  rey  Lnls  regresára  á  Aqultanla  aln  que  de  esta  lerceim 
eapedldon  hubiera  recogido  fruto  alguno  que  por  poeitlro  y  duradero  pu- 
diera tenerse  (S).  Tanto  que,  picado  el  emperador  su  padre  del  poco  resul- 
tado de  esta  empresa,  enrióeo  el  mlanio  año  de  811,  otro  cuarto  afército  á 
la  MÉrcade  Cspafia  i  las  órdenes  del  conde  Beriberto,  que  esta  ves  pereda 
dirigido  menos  contra  Torlosa  que  contra  Huesca  y  loe  demás  puntos  que 
antes  babia  poseído  Aureolo  y  de  que  se  baMa  apoderado  después  Amrd,  A 
quienacaso  iba  á  pedir  cuenta  de  la  talla  de  cumpUmlento  de  so  promesa  y 
de  su  conducta  ambigua  y  lllax. 

Tampoco  Aié  esta  invasión  mas  lélls  <pie  las  Irss  primeras.  Desgraciadas 
*    Aieron  estas  tentativas  de  los  frucos,  y  ni  Cário-Msgno,  ni  su  UJo,  ni  sus 
leudes  y  condes  ganaron  en  ellas  grsn  reputación. 

NI  taeron  tampoco  mas  afortunados  en  otra  incursión  que  al  alo  siguien- 
te hiEO  el  rey  de  Aquitania  4  otra  comarca  de  nuestra  Peninsola» 
tiempo  hada  de  los  monarcas  finanoos  codldada,  la  Vasconia  Española.  Los 
vascones  de  la  otra  vertiente  del  Pirineo  se  babian  atoado  hostigades  por  las 
vejaciones  que  sufrían  del  gobierno  de  Aquitania.  El  rey  Luis  babia  marcb»* 

(I)  Anón.  Aitronon.  Vil.  LaSorloi.^  iela«ia4aAatafOB04rob!8toriador  oi  érs* 

F-iíi!íljanl,  Annal.— Ermold.  Nigell.— Faaricl.  he  ni  franco  conflrroa  esla  noticia,  y  los  sn— 

llisi.  de  la  Gaul.  (om.  3.— Murphy.— Conde,  ccsos  posteriores  demuestran  qoe  TortOM 

Selo  ta  biógraív  babia  de  U  eouega  coo^auf  o«  en  poder  4»  las  ifilMS» 
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dD  en  p«noiM  contra  ellos  y  somecfdolos  por  la  Aiona.  DMimes  de  lo  cael 
delerminó  Teñir  á  le  Vaeeoiite  irilra|iirettálca»iioe  91  oomemBlm  entonoes  á 
luMrse  Nnvam.  Conocie  el  eipfrila  IndM  de  eiloi  habilanlfle»  que  en  so 
independíenle  eMires,  si  en  afganas  ocasionet,  como  en  800,  se  anoldaUn  á 
Is  alianza  de  los  galo-lirancos  para  sacudirse  de  los  sarracenos,  nonca  de 
buena  voluntad  toleraban  el  influjo  de  gente  estraña,  aunque  fuesen  cristia» 
DOS  como  ellos,  y  solo  la  necesidad  los  hacia  valerse  alternativamente  del 
apoyo  de  unos  y  otros,  mientras  de  unos  y  otros  hallaban  oportunidad  do 
descartarse.  Venia  Luís  con  objeto  de  afirmar  aqui  so  autoridad,  y  entrando 
por  San  Juan  de  Pií'vde-Puerto,  llegó  sin  obstáculo  á  Pamplona  por  cl  mis- 
mo camino  que  treinta  y  cuatro  años  antes  habia  traído  su  padre.  Ni  en  la 
ciudad,  ni  en  su  comarca  encontró  resistencia,  y  arregló  cl  gobierno  del  pais 
al  modo  que  en  la  Marca  Hispana  lo  habia  hecho. 

Sospechosa  se  le  hizo  ya  por  lo  cstraña  al  hijo  del  emperador  aqucKa 
conformidad  de  los  navarros,  y  habiendo  determinado  regresar  ó  Aquitania 
per  aquel  mismo  Roncesvalies  de  tan  funesta  memoria  para  Cárlo-Magno, 
flolo  hizo  sin  tomar  precauciones  para  que  no  lo  aconteciese  lo  que  á  su  pa- 
dre. Y  hubiérale  sucedido  sin  previsión  tan  oportuna,  porque  ya  le  espera- 
ban los  montañeses  dispuestos  á  repetir  la  famosa  caza  de  Roncesvalies.  Pero 
Luis  hizo  reconocer  y  ojear  ántcs  los  montes  y  collados,  y  las  cañadas  y  va- 
lles por  donde  tenia  que  pasar,  y  como  hubiese  caído  en  poder  de  las  ex- 
ploradores un  navarro  que  tomaron  por  caudillo  do  aquellas  gentes,  bizolo 
eolflar  de  un  árbol,  y  apoderándose  en  seguida  de  las  mugeres  y  nioos  de 
algunas  poblaciones  de  aquellos  valles,  mutdó  el  rey  colocarlos  en  medio 
de  las  filas  de  su  ^fército,  y  asi  atraveamm  «qiieUos  desílladcrot  teiriMes 
Imta  negar  á  sitio  en  qo*  ao  pudieran  ya  aer  aorprendidos.  Tan  temlblai 
nlHíMan  hecho  los  navarroe,  y  lan  viví  seeooMmha  eatasieiiioria  da  loa 
taeoala  derroca  de  778  (1)1 

IDenma  deeala  manen  ae  Uherteha  L«it  de  Aqnltaaia  de  laa  aaecbaniaa 
de  los  navarros,  eljdven  Ahderrahmaii,  h^o  de  Alhakem,  qaehaMa  vaello 
átomar  el  goMemo  dala  BapaSa  Oriamal,  invadía  la  Hlrea  Hispano-ftan- 
en»  raooMMá  Tteragona  y  Gerona,  Uevaba  las  armaa  mnaUmicas  hasta  la 
llaflioiienae,yvohriacargadoderlqiisia8y  CBuCivios:  desfines  da  lo  cual  pa- 

tdá  lasfroDteras de  Gallda.  FaOgaha i  Alhafcan  y ajmralxi  aa  padaBda la 

• 

(t  J  Iglabart.  AaaSL— Astroe.  Aim^H  St  ao  posas  Ufeolis.  la  Iitmím  i*  Cirl»> 

ta^  II  4cl  libro  Vil.  que  Mariina  dedica  i  VagoasaTTS,  j  U  baulU  de  RosemaUis 

hablar  de  U  venida  de  Cirio-Magno  á  Es«  la  sopone  en  SIS  6  14,  y  m  feahii  ds  la  4e 

p«na  abooda,  como  bomoo  dicho,  de  inexae-  «o  h^o  Luif  cl  Boododooo* 
tuaiss  MMAilBis  y  snesHticss,esn«sssi« 
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soeiraqoepor  esla  iNVle  le  baeian loe  oiíiIIuhm;  lanto  qve  d«  vim^  iCór. 
doba  en  811»  anocmwiidA  ra  difeootoná  los  dotuns  bravos  genenlM  del- 
eijérdlo  anunlnao,  AMalá  y  Abdetterfin.  Aleatadoe  éstoe  con  algunos  «ooe- 
aoe  parciales,  nevaron  aus  ciapaaaeatoe  basta  el  otro  lado  del  Miño»  inler- 
Bándoie  asi  ImpradaMameme  en  oomaicea  moiilaío«a  qao  no  oooMian 
bien.  El  resoltado  de  esta  impradeoda  vino  á  series  teiaL  tkjenaaá  aus 
bisloriadoresqne  lo  reflecao  eUoa  miamos.  cAlano  sigoieme,  dioelaerteka 
«rábica  (818)»  venderoD  loserisliama  al  caudillo  Abd^  bao  Malsbl  enla 
iftoBlera  de  Galida,  y  sonrieron  los  moslimos  enial  matanas,  y  el  eslpnado 
«sndUloAbdalá  murió  pateando  como  bueno»  y  ra  caballería  huyó  en  desór- 
•dea»  llevando  el  terror  y  al  espanto  á  la  bnesio  que  acandHlaba  AbdeUtarim» 
ty  á  pesardél  valar  de  esta  caudillo  huyeron  desbaratados,  y  por  huir  as 
■atrepellaban,  «jue  muchos  murieren  abocados  en  la  corriente  de  un  rio, 
sdoDde  oonltaaBMnls  se  amjaban  unoa  aobra  otroa:  otraa  aa  aosgian  A  los 
«oereanoa  bosques  y  aa  subían  aobro  loa  áiboleB»  y  los  baUeateroa  anamicoa  * 
«por  juego  y  donaire  los  asaeteaban  y  burlaban  do  ra  triste  soerto.  Goeala 
«ba  ben  Ahmed  el  Rasi,  qoo  después  de  esta  derrota  estuvieron  treoe  diaa 
«mbas  huestes  é  la  vista  sin  osar  los  cristianos  ni  los  muslimes  venir  A  bn« 
tfaUa:  pero  quo  en  una  aancrionla  esearamuia  qua  se  empeiíd  por  ambas 
iperiea,  fOé  herido  do  un  bola  do  lañan  AbdsliNrim,  y  dea  diaa  después 
«murió  (1).» 

Nada  podria  esprssar  mejor  esta  solemne  derrota  de  los  musulmanea^ 
qoe  las  palabras  sencillas  con  que  Is  cuenta  el  historiador  de  su  nacioo,  ni 
nada  puede  dar  idea  del  pavor  que  se  apoderó  de  elloe,  como  representarloo 
encaramándose  á  los  árboles  y  escondiéndose  entro  sus  ramas,  y  á  los  cris* 
tianos  entreteniéndose  en  cazarlos  como  si  fuesen  aves  de  rapiña.  Estas  dos 
derrotas  se  veriflcaron  en  Naharon  y  á  orillas  del  rio  Ancéo  (2).  Debieron  {\ 
resultas  de  esta  victoria  los  cristianos  apoderarse  de  todo  el  país  desde  el 
Miño  hasta  el  Duero.  Pues  cuando  Abderrahman  pasó  de  la  fronlera  Oriental 
¿  la  de  Galicia,  dice  la  crónica  que  arrojó  á  los  cristianos  de  Zamora.  En- 
tonces fué  cuando  ajustó  con  ellos  la  tregua  de  tres  años.  El  rey  Alfonso  el 
Casto  de  Asturias  era  el  que  guiaba  los  cristianos  de  Galicia. 

Desde  que  los  franco-aquitaníos  habían  conquistado  aquella  parte  de  Es- 
paña que  se  llamó  Marca-Híspana,  hablan  acudido  á  aquel  pais  muchos  cris- 
tianos del  interior,  huyendo  del  dominio  sarraceno.  Todos  erjn  allí  bien  re- 
cibidos, porque  hacían  falta  hombres  para  poblar  y  brazos  para  el  cultivo  de 
las  tierras.  En  poco  úempQ  estos  activos  colonos  hicieron  prosperarla  agricui- 

(1)  CoiMis  cap.  8S.  8«b«M.ftaiflBaBt.  Gb{ott.aáiB.  18. 
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tdt»,  pMexdtada  la  envidia  y  la  codicia  de  los  0fittd6i.09HAkléfo^ 
inpoeetoe  eiorUtanCea,  Uegaodo  basta  disputaríes  la  propiedad  de  sus  tlerni 
fia  poeesloD  de  las  dodades  que  ellos  hablan  fundado.  Qucjáionsa  los  mÉk 
miados  colonos  al  emperador,  el  cual  los  escucbd  foToraMemenle,  y  en  su 
virtud  espidió  un  prmeeptumt  que  ahora  llamaríamos  carta,  edicto  ó  prsgmá- 
liea,  á  los  principales  condes  de  la  Gothia  (t).  La  tregua  ledentemenle 
afustada  entra  moros  y  francos  did  ocasión  á  Luis  el  Pió  para  poner  en 
«áecodon  la  sarta  espedida  poco  ánies  por  su  padre  en  favor  de  la  poUaeloo 
espaiíola.  El  teito  del  oélebro  jmBMpfMi  de  Cárlo-Hagno»  decia  asi,  tradu- 
cido del  latín  al  espafiol. 

•En  el  nombre  del  Padre,  del  Hyo  y  del  EspirlUK-Sanlo,  Cirios,  SérsDbl" 
«mo,  Augusto»  coronado  por  la  mano  de  Dios,  emperador  grande,  padOco^ 
ivobemador  del  imperio  romano,  y  por  la  misericordia  de  Dios  ley  de  los 
«flancos  y  de  los  lombardos,  é  los  condes  Bera,  Gausnllno,  Gisclaredo»  OdI- 
4I0D,  Ennengardo,  Ademar,  Lalbulfo  y  ErUno. 

«Sabed  que  los  españoles  cuyos  nombres  siguen,  baUtantesdelos  psiaes 
ique  vosotros  administráis,  Martin,  sacerdote,  Juan,  Quintila,  Cabpodio.  Asi- 
«narío,  Egila,  Esteban,  Rebellis,  oaio,  Atila,  Fredemiro,  Amable»  Crialiaao, 
hipérico,  Homodel,  Jacinto,  Esperandef,  otro  Esteban,  Zoleiman,  Msrcha- 
Mo,  Teodaldo,  Paraparius,  Gomis,  Castellano,  Ardarico»  Vasco,  Vfgiso,  ¥1- 
^erico,llanoido,  Sonieflredo,  Amautío,  GaioreOas,  Langobardoy  Zato  miU^ 
4ares,  Obdesindo,  Vsida,  Roncariolo,  Maoro»  Paséales,  Simplicio,  GaUno  y 
«Salomón,  sacerdote  (2),  hsn  acudido  i  Nos  quejándose  de  les  numerosss 
«presiones  quesuflrian  de  vosotros  y  de  vuestros  oficiales  inferiores.  Y  nos 
4ian  dicho,  asi  como  lo  atestiguan  los  unos  de  los  otros  á  anaslni  Asco,  quo 
«ciertos  gelBS  del  país  los  han  arrojado  de  sos  pi  opiedades  contra  toda  jus- 
«ticfa,  quitindoles  el  beneficio  de  nuestra  investidura  do  que  han  guiado 
4iaoe  trsiila  años  y  más;  representándonos  quo  eran  ellos  los  quo  en  virtud 
«de  la  Ucenda  quo  les  hablamos  otorgado  haUan  sacado  estas  tlenras  del  o»- 
«tado  de  incoHura.  Dicen  también  que  muchas  ciudades  que  eUof  mismos 
«edMcaron  les  han  sido  quitadas  por  vosotros,  y  que  los  sometéis  é  pns» 
Radones  Injurias,  que  vuestros  bugieres  les  eslgen  vioManente  y  é  la 


(I)  M  nambn  «•  esta  auraa  6  c«fffll«-     (D  Bnln  «toa  Mbrettot  iMy,  

tte,  Co'Ata.  debió  derivarse  el  de  C'atofuñi,  advert.rá  el  lector,  de  ori^-  n  romano-his* 

que  recibió  mu  adelante  la  parle  esp«fiola  paño,  como  Ciisluoo,  BomoUei,  etc.,  otros 

tm  él  eon^reodida.  Golklaud,  palabra  teo-  góticos,  eooao  Atila,  Elperico,  Viierico.  etc. 

iMaafM  fligaifla  ttarn  ««GaaM^ialM  f  «Iroa  también  farraoMMt,  mao  Vavre* 

laiioixaodo  y  conviniendo  en  GoOiímiia,  Zoleiman  6  Suk-iroan.  Zite,  que  acaso  fcrll 

CHkaUma,  Cotaloiiia,  y  4«ffpMS  Cola*  Z«i4e,  sto  duda oiuutBWMi  «OBf erMS» 

'Toho  ».  • 
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iftieria.  Por  lo  tanto,  bemoo  dado  drdon  á  loao,  anoUapo  (1),  ikiioalto  do* 
dégado,  do  praaontarao  á  miealro  muy  amado  bMo»  ol  rey  tufa,  pora  iñiar 
«on  él  do  oalo  nogodo  ctiidadoaa  y  nUnadoaaiiiODie.  La  onviamoa,  piiea, 
lé  fin  de  que  llegando  oporttinainenfe  y  ooaDpareciaDdo  voaolroo  por 
fviioatra  parle  á  aa  preaencia,  arreglo  eómo  y  do  qoé  maDora  hayan  de 
ivivir  los  espolióles.  Uemoo,  no  otMiante,  ordenodo  eepedlr  oslas  eariaa» 
ty  oa  laa  deapaetiamos,  para  qne  ni  vooolros  ni  vuealroa  oficlalea  aulieller- 
«00  Impóngala  por  ToaoCros  mismos  cenao  algano  A  los  sosodlchos  ee- 
fpañoles,  venidos  á  Nos  de  España  ooo  oonflanu,  propieiarioa  ahora  de 
lyermoo  4  baldíos  que  les  habiamoa  dado  A  cultivar»  y  que  ao  aabe  han 
leullivado,  ni  pannilaia  que  elioa  mismos  se  impongan  oingono,  aino 
iqne  al  oonirarlo,  mieniraa  nos  sean  fieles  á  Nos  y  ¿  noeslros  hUos»  lo  que 
4ian  poseído  duranle  Ireinla  aíkw  lo  posean  iranqulloo  élloa  y  ana  horade* 
«os,  y  Toaotroo  aa  lo  oonaerveis.  Y  todo  lo  que  hayaia  hecho  voaolroa  y 
•vuestros  ollclalea  contra  Justicia»  si  lea  haheis  tomado  algo  indebidamenleb 
•lo  roatituyais  al  momento  si  queréis  obtener  el  livor  de  Moa  y  el  nuestro.  Y 
•para  que  deis  mas  entera  té  A  este  escrito,  hemoo  ordenado  que  vaya  an- 
illado con  nuestro  aiUUo. 

tDado  el  IV  de  las  nonas  de  abril,  en  el  año  de  gracia  de  Cristo,  XII.  de 
•nuestro  imperio,  el  XLIV.  dó  nuestro  reinado  en  Francia,  y  el  XXXVIII. 
•;ie  nuestro  reinado  en  Italia,  en  la  V.  indicción.  Feclio  felizmente  en  uJ  pala- 
•cío  real  de  Aquisgran,  en  el  nombre  de  Dios.  Amen  (2) 

itste  rescripto  ó  praceptOm  fué  confirmado  por  dos  cartas  posteriores  re- 
dactadas en  el  mismo  espíritu,  pero  mas  esplicitas  todavía,  sobre  los  dere- 
cha* y  deberes  de  los  españolea  refugiados.  iTodos  los  que  sustrayéndose 
»á  la  dominación  de  los  sarracenos,  decia  el  emperador  en  la  primera  á  sus 
•cond.'s,  se  pongan  espontáneamente  bajo  nuestra  potestad,  queremos  se- 
tpais  que  los  tomamos  bajo  mw^tr.-i  particular  protección,  y  que  entendemos 
ique  conservan  su  libertad.»  Seguidamente  deslinda  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  dichos  siíbditos.  Estos  colonos  estaban  obligados  como  los  demás 
hombres  libres  á  tomar  las  armas  al  llamamiento  de  sus  condes,  á  los  cuales 
compotia  regularizar  el  sprvioio.  Estábanlo  también  á  provcor  de  raciones, 
alojamientos  y  bagagcs  á  ios  enviados  del  empcra<lor  y  á  los  de  su  liijo  Lo- 
tirio.  Ninguna  otra  carga  debia  imponérseles.  Debian  comparecer  ante  su 
í'on (lo,  cuando  fuesen  judicialmente  llamados,  asi  en  las  causas  civiles  como 
en  las  crinun  iies.  Los  negocios  de  menor  cuantía,  las  contestaciones  ó  di- 
ferencias que  se  suscitaban  entre  eiloa  y  aquellos  áqoieoes  cedían  foa  ttei^ 

(i)  Bnslanshlipe<tArlés.  Balas.  GafiiaL  Tm^O.  • 
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ras  como  precio  del  trabajo,  podían  juzgarlas  entre  si,  según  su  antigua 
costumbre  (1).  Pero  los  delitos  de  los  terratenientes  qupdüluin  snjotos  á  la 
jurisdicción  de  los  condes.  Los  colonos  perdían  todo  doreclio  do  propiedad 
sobre  las  heredades  que  cultivaban  en  el  caso  de  abandonarlas,  y  volvían 
isa  primer  dueño.  En  lo  demás  los  colonos  estaban  exentos  de  tributos,  y 
dependían  directamente  del  emperador.  Pero  podían,  según  costumbre 
ranea,  bacerae  vasallos  particulares  de  un  conde,  ó  feudatarios  suyos,  si  les 
pmcia  mM  ventajoso.  El  original  de  este  rescripto  ó  constitución,  como 
se  norntet  m  latín  (3),  se  depositó  en  los  archivos  del  palacio  real  de 
AqoiagnOy  y  m  eanron  para  cada  ciudad  tres  copias,  una  para  el  obispo, 
flln  ]m  «1  conde,  y  om  para  loa  ▼eciooe  espadolea,  ea  dedr,  para  el 
pndUo. 

La  tercera  carta  (de  10  de  añero  de  810)  arregló  el  fln  laa  relaciones  do 
haaqpañoieaooCre  si.  Loa  que  se  habían  hecho  vasallos  de  un  propietario 
j  en  cambio  y  lemoneraclon  hablan  rodbido  tierras  de  él,  debían  conser* 
fir  aa  disfhite  con  las  condiciones  una  ves  paoladaa;  coya  disposición  se 
M»  aalanaiva  á  todos  los  raftigladoa  eapañoles  que  en  lo  saceshro  se  esta- 
Madaron  en  laa  Marcas.  De  esta  ordenanza  se  depostlaron  alete  eopias  en  laa 
dodadeadoNarbona,  Gansaaona,  Rosellon,  Ampurlas,  Baroeiona,  Gerona  y 
Mera,  en  eoyoa  terrltortoa  formaben  loa  españoles  ana  considerable  parte 
dakpoMadony  tenían  mu  pamcnlarmento  ana  propiedadea  (3). 

Por  cala reaefia  vemoa  la  partiealar  oonstitocfon  que  regiaá  loaespaíio» 
las  de  estas  Marcas.  SúbdUosdel  imperio  poruña  parte,  sqjetoa  por  otra  en 
la  mBRar  y  Judicial á  loacoadaa,  podiendo  liaoersa  Tasallos  Inmediatos,  d 
dairay»  ó  da  loa  eondea,  ddo  sos  mlsmoaeompatrlotaB  propletarloa, Thrlan 
ulmallIgndoacQnooatQnbrai  y  leyea  particolarea. 

Por  ana  eotecidencla  aingolar  dea  acaedmienlos  Importanles  y  pared- 
doaae  veriacaron  en  la  Eapafia  árabe  yen  el  imperio  cristiano  de  Ooddenlo 
dvante  la  tregua  do  que  herooa  beblado  entre  cristianoa  y  nni8ttlmanes.EI 
emperador  0árl04lagno  sintiendo  ana  Ibenaa  debmtadaa  por  la  edad,  llamó 
caceado  d  á  an  hijo  Lola,  y  ante  una  asamblea  de  obispos,  abadea,  duques, 
CBDdaa  y  aua  lugartenientes,  ronnidoa  ea  au  pelado  de  Aquiigran,  pacHlea 

(I)  Mtrt  sos,  aieal  báaHaai  fsaiaia  aes-  «bora  Tamo»  i  ver.  Boney  ha  ilustrado  oo* 

coBUir.  ^  ^so"  docamenUM  y  úlit«t  iovetligisioDe« 

(I)  Ci^as  eoaüitoiioals  le  «Daqoaqoa  d-  cüa  perlotio  d*  la  bttioria  1VaMo«bif  |»aDa, 

^|lato»«U.  7  *°  relación,  eonrorme  «o  log«Mffal  eos 

(%)  EaUéndeso  qae  ettot  dos  rescriptos  nuestras  averiguaciones,  naa  ba  pareeM» 

fmtn  dados  ya  por  Luís  «1  Pío,  que  había  pretorible  i  otra  alguna, 
fesadide  4  sa  fadie  aa  d  iH^tiieif  ssim 
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y  honeilaaieMe,  dice  lacrónica»  pregoiMdiCodos  si  ierian  giMlotos  en  que 
trasmitiese  el  titólo  de  emperador  ¿  su  h^o  Luis.  A  locualconteslaroD  unét- 
nimemente  que  tal  pensamiento  debía  ser  Inspirado  por  Dios.  Con  que  que» 
dó  Luis  roy  de  Aquitanla  reconocido  emperador  de  Occidente,  como  lo  lia- 
Ma  sido  su  padre.  Por  el  mismo  tiempo,  conociendo  Albakem  que  su  hyo 
Abdemliinan,  aunque  júvcn,  pues  solo  contaba  sobre  veinte  y  dos  aSoe,  en 
ya  la  gloria  del  estado  y  el  alma  del  gobierno,  convocó  á  todos  los  ^walles^ 
vaiires,  alcaides  y  consejejros,  y  á  presencia  de  todos,  según  costumbre,  le 
declaró  wali  alahdi  ó  futuro  sucesor  del  imperio.  Jurándole  en  seguida  los 
primeros  sus  primos  Esíúh  y  Cassiin,  hijos  de  Abdallah,  después  el  hagib 
ó  primer  ministro,  el  cadi  de  los  cadios,  continuando  los  domas  walies  y 
funcionarios,  siendo  celebrad  j  aquel  <l¡a  cun  j^iMiidcj;  y  solemnes  regocijos. 

Ocurrió  aJ  año  sifíuienle  ('28  de  enero  do  814)  \ii  nmerte  del  emperador 
Cárlo-Magno  on  Aix-ia-Cliijpelle  (Aípiispran),  á  los  ¿cíenla  y  dos  ;iños  de 
edad,  el  cuarenta  y  siete  de  su  reinado  como  rey  de  los  fr;mcos,  el  treinta 
y  seis  de  la  fundación  del  reino  de  Aquitania,  y  el  citorce  del  imperio.  La 
muerte  de  este  ilustro  personage,  que  tanto  y  por  tantos  años  habia  influido 
orí  I(»s  destinos  de  Europa,  no  podin  menos  de  hacerse  sentir  en  nuestra 
lispañn,  si  bienal  pronto  su  hijo  y  sucesor  Luis  alteró  muy  poco  la  antii-Mia 
consliuicion  del  imperio.  Masen  el  año  817  hizose  la  famosa  partición  del 
imperio  franco  entre  los  tres  nietos  de  Cárlo-Magno,  Lolario,  Pepino  y  LuiS. 
Lotario  fué  asociado  al  titulo  y  ¡t  la  potestad  del  emperador:  á  Pepino  le  fué 
adjudicada  la  Aquitania  propiamente  dicha,  la  Vasconia.  la  .Marca  de  Tolosa, 
el  condado  de  Carcasomi,  en  la  Se|)tiníania,  el  condado  de  Aulun  en  Borgo* 
ña,  Avalon  y  Nevers.  La  Marca  de  España  y  la  Soptimania  fueron  segrega- 
das del  antiguo  reino  <:qmtanío,  y  erigidas  en  ducado,  cuya  capital  ae  biio 
á  Oaroelona,  iMtjo      dependencia  directa  del  imperio  de  Luis  y  del  mayor 
de  sus  bijos,  reconocido  heredero  de  la  dignidad  imperial,  y  admitido  á 
llevar  su  titulo  provisionalmente. 

Parece  que  en  815  se  babia  roto  ia  pax  entre  árabes  y  lencos,  pero 
momentáneamente  y  sin  grandes  consecuencias;  pues  Abderrahman  que  ha- 
bia vucUo  á  (ornar  el  gobierno  de  las  fronteras  orientales,  la  solicité  de  nuevo 
()el  emperador  Luis  y  fué  prorogada  por  otros  tres  años. 

Nadie  gosaba  mas  de  ella  que  Alhakcm.  Desprendido  de  todo  cuidado 
del  gobierno,  encerrado  en  su  alcáiar  de  Córdoba,  pasando  la  vida  en  sos 
jardines  entre  mugeres  y  esclavas,  entregado  de  lleno  ¿  los  placeres  sen- 
suales, sin  miramiento  i  las  prácticas  religiosas  de  los  buenos  muslimesr 
no  se  acordaba  de  que  ero  rey  sino  para  exigir  tributos,  y  pan  satisfacer, 
dice  la  crónica,  cierta  sed  de  sangre  que  parece  tenia,  pasándose  pocos  días 
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ito  dar  6  confirmar  alguna  sentencio  de  muerte.  Alribúyesele  haber  intro- 
ducido en  España  el  uso  de  los  eunucos,  de  los  cuales  tenia  muchos  dentro 
átí  alcázar.  Había  creado  y  le  rodeaba  una  guardia  de  cinco  mil  hombres, 
los  tres  m  I  andaluces  muzárabes,  y  los  dos  mil  eslavos,  á  los  cuales  asignó 
sueldo  fijo,  imponiendo  para  ello  un  nuevo  dereclio  de  enir.idn  sobre  varías 
mercancías.  Su  vida  muelle  y  licenciosa  tenia  disgustados  á  lodos  ios  buenos 
musulmanes,  y  su  despotisino  irritaba  al  pueblo. 

Un  dia  licitáronse  algunos  á  pagar  el  nuevo  tributo,  y  atropellaron  ¿  los 
recaudadores.  Siguióse  conmoción  y  alboroto  en  las  puertas.  Diez  de  los 
transgresorcs  fueron  {)reso¿!.  Alhakem  hallo  ocasión  de  satisfacer  sus  instin- 
tos sanguinarios,  y  mandó  empalar  á  los  diez  delincuentes  ála  orilla  del  rio. 
Acudióá  presenciar  la  ejecución  gran  muchedumbre  de  pueblo,  especialmente 
del  arrabal  de  Mediodía,  y  como  acaeciese  que  un  soldado  de  la  guardia  hi- 
riera por  casualidad  á  un  vecino,  alborotóse  la  multitud,  y  cargó  sobre  él  á 
pedradas;  herido  y  ensangrentado  se  acogió  á  la  guardia  de  la  ciudad,  pero 
la  muchedumbre  desenfrenada  persiguió  á  los  soldados  hasta  el  mismo  alcá- 
zar con  §^n  gritería  y  con  amenazas  insolentes.  Alhakem  ardiendo  en  có- 
lera, sin  escuchar  los  templados  consejos  de  su  hijo,  del  hagib,  y  de  otros 
caudillos,  salló  de  su  alcázar,  y  puesto  á  la  cabeza  ile  sus  mercenarios  cargó 
bruscamente  á  la  muchedumbre,  que  huyó  al  arrabal  y  se  encerró  en  las 
casas.  Muchos  habían  caído  atravesados  por  las  lanzas  de  ios  eslavos.  Sobra 
unos  trescientos  que  cayeron  prisioneros  fueron  clavados  vivos  en  estacas  y 
colocados  en  hilera  á  lo  largo  del  rio  desde  el  puente  hasta  las  últimas  alma- 
zaras ó  molinos  de  aceite.  A  tan  bárbara  ejecución  siguió  una  órden  para 
que  fuese  demolido  el  arrabal,  y  por  espacio  de  tres  dias  se  permitió  á 
la  soldadesca  cometer  á  mansalva  todo  género  de  desmanes,  salvo  la  viola- 
ción de  las  mugeres  que  se  les  prohibió.  Al  cuarto  dia  m.indó  el  emir  qui- 
tar de  los  maderos  á  los  ínfeUces  ajusticiados,  y  otorgo  seguridad  de  la  ^  ida 
á  los  que  habían  podido  escapar  con  ella,  pero  desterrándolos  de  Córdoba 
y  su  territorio.  Abandonaron,  pues,  aquellos  desvonlurados,  no  ya  sus  hoga. 
res,  sino  las  cenizas  de  ellos,  único  que  había  quedado.  Muchos  anduvieron 
errantes  por  las  aldeas  de  la  cuniarca  do  Toledo,  hasta  que  por  compasión 
les  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad.  Mas  de  quince  mil  pasaron  con  sus  fa- 
milias á  Berbería,  de  las  cuales  ocho  mil  se  quedaron  en  Magreb,  y  los  re»- 
laoiesconliauaroo  fu  marcha  basta  Egipto  (1). 


(I)  Digu  atdeMbernlaracrtaqotear- 
rieroo  Im  desgraciados  praieriiat  tal  «nra« 
tellaUrdoba.  ▲  lof  qoa N qMtirra tn 


Magtab  lai  eoaeadié  «I  «nir  Bdrft  baa  Bdrli 

um  aiHa  aa  m  aueva  ciudad  do  Fes,  y  el  btt' 
riaqat  laleidM  áliabilar  m  1Uib6  «1  Gwnrm 
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En  Bitf  d«  Vitela  mli  iMMiibfef  úUlei  dismioayó  Albakatn  ood  tan  rodo 

golpe  U  población  de  Córdoba.  El  grande  airtbol-  quedó  convertido  en 
campo  de  aiembra,  y  ae  prohibió  edificar  en  él.  Y  el  sanguinario  omir,  que 
en  el  principio  de  su  reinado  se  apellidaba  Ál  Morí/tadi  (el  Afable),  fué  des- 
pués llamado /l/AaMt  (el  del  Arrabal),  y  AbtU  A$ty  (el  Padre  del  mal},  do 
que  los  cristianos  hicieron  Abuluz. 

Bcsde  este  tiempo  pocos  sucesos  nolables  ocurrieron  on  el  imperio,  como 
no  fuesen  las  ordinarias  oorrerias  á  las  fronteras  do  üalici;i  y  de  Afranc, 
ea  quo  Abderrafiman  lo^ro  algunos  parciales  triunfos,  y  las  expediciones 
marilimas  que  entonces  ocupaban  á  los  árabes  ú  las  islas  de  Cerdcña ,  do 
Córcega  y  Baleares,  donde  se  señalaban  por  sus  devastaciones,  pero  quo 
niostrabai)  el  desarrollo  que  desde  Abderrabman  I.  babia  tomado  la  mariot 
del  pueblo  musulmán. 

Por  enípedernido  y  sanguinario  (jue  fuese  el  corazón  de  Alhakem,  la 
matanza  del  arrabal  de  Córdoba  habla  ^klo  tan  espantosamente  terrible, 
que  su«  recuerdos  le  hicieron  caer  en  una  hipocondría  febril  que  le  consu- 
mía el  cuerpo  y  le  alteraba  la  razón.  Paseábase  solo  y  como  espantado  de  sí 
mismo  por  los  salones  y  azoteas  úcA  alcázar;  en  aquellos  paseos  sohtarios 
represen Ij básele  la  matanza,  y  parecíale  ver  y  oir  la  gente  que  combatía, 
el  ruido  y  chocar  de  las  armas  y  los  aycs  de  los  moribundos.  A  deshora  do 
la  noche  solia  llamar  á  su  palacio  á  los  caudillos  y  jeques  de  las  tribus,  como 
para  encomendarles  la  ejecución  de  algún  gran  proyecto,  y  cuando  los 
tenia  reunidos  hacia  cantar  á  sus  esclavas  ó  danzar  delante  de  ellos  sus  bai- 
larinas» y  seguidamente  los  mandaba  retirarse  ú  sus  casas.  Cuénlanse  de  él 
mudiM  aciM  da  venladnn  deoMoeit.  A  veoe»  «balaba  su  melancolía  y 

l«l  dt  hi  Andalueit.  Monos  •fortBoados  Grecia,  iiailaqee al  Oo te atODUroaeo  Cro- 

looque  prosiguieron  i  Bgipto,  loi  negó  el  ta.(|aehanai«n|»M*^bla4a.y«iifeeHMi 

gobemaior  do  Alofandrla  la  «airada  eo  la  i  fertilidad  lee  agradft.  Gobernábalos  Ornar 

ciud«d,  pero  cantados  ya  y  desesperados  do  beo  Xoaib,  natural  de  las  cercanías  de  Cór> 

taolaa  contrariedades  é  iuforluQios  penetra-  doba,  á  quien  desde  el  principio  hablan 

rea  á  vlvafticnn,  jémfnuU  bneergran  anabnlo     caiAlin.  U  MrtaAa  laliln 

■atlwiind  sn  tfUtnnm      olla  y  d.>  su  que  eligieron  para  su  morada  fué  donde  hoy 

gobierno.  Habiendo  luego  acudido  Abdali  se  levanta  Camila.  Poco  i  poco  so  bicieroa 

bcn  Taber.  wall  de  Egipto  por  el  Califa  abas-  dueAos  hasta  de  veints  y  nneve  eHidades» 

•idn  AlBBwn,  eapltal*  mb  Im  nnrinbeint,  aaavitlinfa  aa  nieaquitaa  los  templos  cria» 

•eeedleodoialosidejar  la  riuda  J  mediante  líanos,  y  propagaron  alii  el  matiometismo. 

vnnsuma  considerable  de  oro.  y  á  condición  Rechazaron  varias  tipcdiciooes  ({ue  coolm 

de  dejarles  libres  los  puertos  de  Egipto  j  do  ellos  teerva  eavli^,  y  aal  en  auMlavIaPMi 

Siria  bula  que  elIgloMB  ona  isla  en  que  es-  por  espacio  do  IM  aftos  basta  rl  961 ,  en  quo 

tableeerse.  Salieron,  pues,  los  desterrados  fué  vencido  su  Kobernador  Abdelatiz  ben 

aaialaaei 4o  Alejaodria,  y  arniáodoaode  na-  Omar.  y  conquistada  Creta  por  Armelas, 

vaaera  «I  Haaro  quo  hablan  ittUiMe,  cor-  Jo  del  emperador  griego  CoaslaaUne.  HW- 

flaien"<eM  riniM  el  mt  y  las  Wm  4a  4«l  Bi^e  lBspaila.-C«a4e,  cap.  M. 
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flfinpitiioiw  iniUiilM  «O  OMiiMpoéiidM  do  fogoit  y  rtínmomam  oiprUoe» 
Piro  la  fletan  le  itaoeoiiiiiiiiioiido;  yai  fia  un  Jarras,  coalfodJM  por  aadtr 
dala  lona  d^bagia  dol  año 906  do  la  hogira  (Stt  do  naayo  do  8fl^  miirid  ol 
cruel  Ommiada,  arr^peotido  do  ao  craaMad,  dicen  soaerdnlOBS,  deapneido 
OB  raiflado  do  viiDle  y  lais  añoe. 

Alfonso  de  Asturias,  qoe  desde  su  advenimiento  al  trono  bátala  mostrado 
á  los  árabes  que  el  cetro  cristiano  se  baUaba  en  manoa  barto  mas  bébilss  y 
hwrtes  que  las  de  sus  cuatro  anteoeaoree;  Alfonso,  qoedeedela  victoria  do 
Ulea  babin  paseado  dos  veces  el  pendón  do  ta  fé  basta  loo  nran»  do  lit* 
tea  (1);  Alfonso»  quo  desdo  tas  montsñas  do  Galida  batata  aabldobaoar  freo- 
ta  y  frustrar  todoa  loa  oshienoe  del  imperio  mnsalnan ;  qao  batata  ood 
sa  «tanoedo  y  sn  ooosiancta  desesperado  á  Albaken»  al  Jdvan  é  Intrépido 
Atadsrrabmm,  A  aus  metiorea  caodilloa  Abdaltab  y  Abdoikerim;  Alfonso  n 
qneeoroo  guerrero  bátala  becbo  revivir  los  tiempos  do  Pelsyo  y  del  primer 
AUónso,  y  pactado  ya  con  el  emir  de  Córdoba  como  de  poder  A  poder,  de- 
dicábase en  los  periodos  de  paz  á  fomentar  la  religiqn  como  principe  cris- 
tiano, y  á  regularizar  y  mejorar  el  gobierno  de  su  estado  como  rey.  Oviedo 
se  cmbcilecia  y  sgrandaba  con  nuevos  edificios  públicos,  casas,  palacios, 
baños,  acueductos ,  ya  de  sólida  y  regular  arquilcclura.  La  iglesia  dej  Salva- 
dor, fundada  por  su  padre  Fruela,  se  rcedilicaba  y  convcrtia  en  grandiosa 
basílica  episcopal,  con  doce  altares  dedicados  á  ios  doce  apóstoles.  Asislian 
¿  su  solemne  consagración  lodos  los  obispos  que  el  peligro  y  la  fé  tenían 
refugiados  en  Asturias,  y  un  noble  godo,  Adulfo,  fué  el  primer  prelado  quo 
tuvo  la  honra  de  ser  designado  y  puesto  por  el  piadoso  monarca  para  re^ir 
la  primera  catedral  de  la  restauración,  á  la  cual  dotó  el  n;agnánimo  rey  con 
nuevas  rentas,  biso  y  conflrmd  donaciones,  y  otorgó  y  ratiOcó  privile- 
gios (2). 

(1)  En  797  y  sos.  eotu  circnilo,  y  mucha*  «Ibijupara  el  evito 

(2)  latercMotet  son  Ua  dM  «otas  ó  m*  y  oroaio  del  templo,  le  ofrece  loe  lUnedo* 
«moras  ém  tmiuUam  j  iaoieioe  «lyodidat  asMiples  A  ctStisM  Merieaitoree,  á  ubm 
ftr Alfonso  *'}  fasto,  anbis  pnSIS.qneori-  «Tfonnello,  presbiiero.  Pedro  Diáeono.qoe 
itatlee  «o  eoDse  rv  an  en  el  archivo  de  la  ca-  edquiriinos  de  Corbello  y  de  FaliJa,  Seean- 
Iedral4e  Oviedo,  y  su  liSro  4«  TestiMMMS,  dtoo  clérigo,  Ivas  clérigo,  Vleente  clérigo. 
y«ifa  e«pte  Inserta  el  P.  Bisco  csclte»  WJo  de  Cresccntr,  Teodulfo  y  Nonniioeléri* 
no  37  de  la  España  Sagrada.  La  primera  en-  gos,  hijos  de  Rodrico.  Enncco  clórigo,  qao 
fiCU:  Fon«  oh  |««,  «nfor  Iwmtntt,  compramos  de  L«ur.>  Bac«,  etc.»  Firman  ct- 
tlt,ÍM  aegunda.  Jniionifiio  MUI*  el  <imK«I-  te  taslamcvls  el  rey.  Irct  obispos,  y  varios 
émm  THmitaiit  per  inUnila  $«íeutorum  ««•  abades  y  teiligo*.  En  la  segunda,  después 
9ttmregnant\$.  Ego  Rex  Aldephon$ui,  in-  de  connrmar  el  lestam'  nio  v  donaciones  de 
dMjfiM cof  neminoiM»  Ca$tu$,  etc.  En  la  pri-  su  padre  Ínula,  le  oireceloda  la  ciudad  do 
Ms,  AetpQM  4«  4sr  á  la  Iglosla  el  AlrlOt  OfMa  qac  «I  kabis  clretiodado  do  arare: 
scaeiaele, cans,  y  oireseiMclsscoaitroI4os  ofrre  ifitw»  Desslae...-.  oamesi  Ovcii «r- 
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El  peqoelio  templo  d^UcMlo  é  9«n  Miguel,  enclavado  entODoes  en  el  pa- 
lacio como  capilla  dométtica,  y'que  hoy  mMate  con  el  nombre  de  Cámara 
Santa,  donde  ae  cuatodlan  las  reUqnlaa  de  la  catedral;  el  monasterio  dé 
San  Pdayo,  las  igleslaa  de  San  Tirso,  de  San  Inlían,  de  Santa  IMa  del  rey 
Casto,  son  monumentos  qne  viven  todavía  en  la  capital  de  Asturias  y  re- 
cuerdan la  piedad  del  ilustre  hijo  de  Fruela. 

Deseoso  el  rey  do  adornar  la  basílica  del  Salvador  con  una  rica  ofrenda, 
liabia  reunido  grande  cantidad  de  oro  y  joyas  con  intento  de  hacer  lal^rar  una 
preciosa  cruz.  Inquieto  y  ai  esadumbrado  andaba  por  no  lKill;ir  en  sus  cs(  i- 
dos  artista  bastante  liábd  para  poder  ejecutar  tan  piadu'^a  ubra,  cuantió  rc- 
|)enlinamento  al  salir  un  día  de  misa  (dicen  ios  crónicas  y  las  leyendas), 
se  le  aparecieron  dos  desconocidos  en  traííe  de  peregrinos  que  le  habian  adi- 
vinado su  pensíuniento  y  se  onccicrdii  á  realizarlo.  Al  instante  los  llevó  Al- 
fonso á  un  aposento  retirado  de  su  |)alacio.  A  |)oco  tiempo,  habiendo  ido 
algunos  palaciegos  á  examinare!  estado  en  que  los  ariidces  llevaban  su  tra- 
bajo, sorprendiéronlos  dos  prodigios  á  un  tiempo.  Los  peref,TÍnos  habian 
desaparecido:  una  cruz  maravillosamente  elaborada,  suspendida  en  el  aire, 
despedía  vivos  resplandores.  Aquellos  peregrinos  eran  dos  ñnfíeles,  dijo  el 
pueblo  cristiano,  y  asi  se  lo  persuadió  su  fé;  y  la  precios^  cruz  de  Alfonso  ti 
Casto,  revestida  de  planchas  de  oro  y  piedras  precios  s,  que  hoy  se  venera 
lodaviucn  la  basílica  de  Oviedo,  siunie  llauúndjse  la  Cruz  délos  Ayvjelcs  (I). 

Uiro  |)rod¡í,'iü,  que  cohío  míbgrüso  refleren  también  los  devota  s  cronis- 
tas de  la  edad  media,  señaló  el  reinado  del  segundo  AlTonso.  Cerca  de  ocho 
siglos  hacia,  dicen,  que  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago  hobia  sido  traído  de 
la  Palestina  por  sus  discípulos,  y  depositado  en  un  lugar  cerca  de  Iría  Flavia 
en  Galicia.  Pero  las  continuas  guerras  y  trastornos  de  aquel  pais  hablan  bo- 
cho olvidar  el  sitio  en  que  el  sagrado  depósito  se  guardaba,  hasta  que  86 
descubrió  en  tiempo  de  AlTunso  el  Costo.  Cuentan  las  crónicas  haber  acaeci- 
do del  modo  siguiente.  Varios  sogetos  de  autoridad  comuoioaroo  á  Teodo* 

})fm,  qunm  muro  circumdalam,  te  auxi-   fiol,  quo  bijns  ó  nietos  de  cícl.ivof  ratbo— 

iianle,  feregimut  mouu;»,  tierras,  prA-  oieUoo»  convenido*,  que  el  rey  maouroitta. 

dos,  aguas  y  nolloM  fuera  do  ta  ciudad,  coa  y  dedicaba  ai  fcrvlelo  do  la  iglesia.  Las  hia- 
nucbos  oraamcDios  de  OI»,  plalayciTOS  lofflaaMlo  doclanay  ttoaiUBoaloioo  d« 

metale»,  lelas  «Jo  seda  y  lino  para  uso  do  pencar  conio  e«toH  nutores. 

los  alurct,  ele.  C^ofirman  cuu  el  rey  etla  1  «(«i»  la  catedral  tle  Oviedo  ireiola  a&os 

eteritura  ciaeo  obispos  y  «arlos  lesiigoa.  ob  eoMluirse. 

¿Qué  podían  siT.  pregunta  un  tnotlerao  (i)  Bl  primero  que  nencioDÓ  como  mi«- 

bistori.idor ,  csoü  sacerdotes,  diáconos  y  lagrosa  la  ohra  de  esta  crux  Tuó  el  Mongo 

clérigos  que  se  compraban?  No  podiaa  ser  do  Silos,  á  quioo  siguieron  después  Pelaya 

9ln  con,  ao  responde  é  si  bImio,  aigaiondo  do  Oviede  y  Mroa  «loaitlat. 
Is  coaieiara  ptauiiblo  de  otro  «iiiso  osf«- 
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mira,  obispo  de  Iria,  haber  visto  diferentes  nodios  en  un  bosque  no  disinnto 
de  aquella  ciudíid  resplandores  estraños  y  Iinniiianas  n).ira\  illosns.  Acudió 
en  su  \irtiid  el  piarJoso  obispo  al  lu^'nr  liosljínadu,  y  haciendo  dcsbi  ozar  el 
terreno  y  escnlmr  en  él,  hallóse  una  pequeña  capilla  que  conlenia  un  sarcó- 
fogo  de  mármol.  No  se  dudó  yaque  era  el  sepulcro  del  santo  Apóstol.  Puso 
el  prelado  el  feliz  descubrimiento  en  noticia  del  rey  Alfonso  que  se  halla- 
ba en  Oviedo,  é  inmediatamente  el  monarca  ae  trasladó  ol  sagrado  lugar 
con  los  nobles  de  su  palacio,  y  mandó  edificar  un  templo  en  el  Campo  d§i 
Afóitol  (que  desde  entoDoea»  acaso  de  Campu*  Aposioli,  se  denomine')  Con^ 
po$íelaJ,  y  le  asignó  para  an  sostenimieoto  el  terrilorio  de  tres  millas  en 
cirnuferencia.  Poaterionnenle  le  hizo  merced  de  una  preciosa  cnu  de  oro, 
copia,  aunque  en  pequeño,  de  la  de  los  Angeles  de  Oviedo,  y  empleando 
li  buena  amistad  en  qne  eHaba  con  Gário-Magno,  le  rogó  impétrate  del 
I'MB  lU.  el  pemiflo  pan  trasCailr  la  aede  episcopal  de  Iria  á  la  noe- 
nigiasin  deCompoateUu  Hiiolo  asi  el  pontifloe,  que  con  este  mottvo  eserl* 
tíóuna  carta  á  loa  españoles.  Pronto  se  diftmdló  por  las  naciones  cristianas 
la  noticia  de  la  Invéncion  del  aanto  sepulcro  y  de  los  milagros  del  Apóstol, 
y  ndtJtad  de  peregrinos  acudían  ya  á  mediados  del  siglo  IX*  á  visitar  el 
imoario  de  Compoalela  (1 ). 

Atento  el  monarca,  no  solo  á  los  aswitos  de  Interés  religioso,  sino  tanw 
tísa  á  los  ciTlles  y  políticos  de  so  reino,  adido  á  las  oostombrasy  golüemo 
délos  godos,  que  vivían  en  su  memoria,  restableció  el  órden  gótico  en  ao 
palacio,  C[oe  organizó  bi^o  el  pie  en  que  estaba  el  de  Toledo  antes  de  la  con- 
qaisia:  promovió  el  eatodio  de  los  libros  «óticos,  restsoró  y  poso  en  obser> 
vanda  machas  de  sus  leyes,  y  Uevó  á  la  iglesia  su  antigua  disciplina  canóni- 
ca (2):  que  fué  un  gran  paso  báda  la  reorganisacion  social  del  reino  y  pue» 
No  cristiano. 

Ifi  amengoaroQ  por  eso  las  dotes  de  guerrero  que  desde  el  principio  ba- 
liia  desplegado.  En  tasespedldones  que  Abderrahman  II.,  sucesor  de  so  pe- 
dra  Alhakem  en  el  imperio  mnsnlman,  hizo  por  si  ó  por  sus  caudillos  á  las 
fronteras  de  Gslicia,  encontráronle  siempre  los  Infleles  apercibido  y  pronto  á 
rechazarlos  con  vigor.  Hácia  los  últimos  años  de  su  reinado  un  caudillo  trabe, 
Hohammed  ben  Abdelgebir,  que  en  Mérida  se  habia  insurreccionado  contra 

(I)  Clwwi.  IricM^-Saap.  CiwM.  Bip.  w  ea  agíalo  da  83B:  Pctrerai  pretende  ha- 

$arr.  tom.  49.  Apeod.— Privi  .  de  donar,  de  I)  r  oconiecido  en  808.  Por  la  fecha  del  di  • 

U  catedral  de  Saotiago.—Uist.Compostel.—-  ploma  del  re|  Caaio,  y  nat  aun  por  la  cir- 

Baln  Gélceeina  é«  cartea  de  iM  papat.>->  coMUaoia  ia  haber  laimaaMe  €árl»>1lag* 

SMBoy  vaiiae  laa  opinionea  acerca  dilaño  oe  en  este  atooto,  debl6  da  todos  aio4M  m* 

de  la  invención  del  flagrado  cuerpo.  Mora-  ceder  anl  'S  de  8M. 

les  y  el  oiarquéa  de  Uondéjar  supooeD  fue-     {i)  Chroo.  Albcld.  o.  5S. 
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el  gobierno  central  de  Córdoba,  acosado  por  las  victoriosas  armas  del  emir, 
hubo  de  buscar  un  asilo  en  Galicia,  que  el  rey  Alfonso  le  otorgó  con  genero- 
sidad dándole  un  territorio  cerca  de  Lugo,  donde  pudiesen  vivir  él  y  los  su- 
yos sin  ser  Inquietados  (833).  Correspondió  mas  adelante  el  pérfido  musul- 
mán con  negra  ingratitud  á  la  generosa  hospitalidad  que  habla  debido  á 
Alfonso,  y  tan  desleal  al  rey  cristiano  como  únlcs  lo  habia  sido  á  su  propio 
emir,  alzóse  con  sus  numerosos  parciales  y  apoderóse  por  sorpresa  del  cas- 
tillo de  Santa  Cristina,  dos  leguas  distante  de  aquella  ciudad  (838).  Voló  el 
anciano  Alfonso  con  la  rapidez  de  un  jóven  á  castigar  á  sus  ingratos  huéspe- 
des, y  después  de  haber  recobrado  el  castillo  que  les  servia  de  refugio, 
los  obligó  á  aceptar  una  batalla  en  que  pereció  el  traidor  Mohammcd  con  ca- 
si todos  sus  secuaces  (1).  Alfonso  regresó  victorioso  á  Oviedo  por  última  vez. 

Este  fué  el  postrer  hecho  de  armas  del  rey  Casto,  sin  que  ocurrieran  otros 
sucesos  notables  hasta  su  muerte,  acaecida  en  842,  á  los  cincuenta  y  dos 
sños  de  reinado,  y  los  ochenta  y  dos  de  su  edad.  Sus  restos  mortales  fue- 
ron depositados  en  el  panteón  de  su  iglesia  de  Santa  Maria.  Aun  se  conser- 
vaintactoel  humilde  sepulcro  que  encierra  las  cenizas  de  tan  glorioso  prin> 
Cipe.  Los  monges  de  los  monasterios  de  San  Vicente  y  San  Pclayo  iban  dia- 
riamente en  comunidad  á  orar  sobre  los  restos  del  rey  Casto,  y  aun  conserva  • 
el  cabildo  catedral  la  costumbre  de  consagrarle  anualmente  un  solemne  ani- 
versario. Su  memoria  vive  en  Asturias  como  la  de  uno  de  ios  mas  celosos 
resUuiradores  de  su  nacionalidad. 

(4)  Id.  ibid.-El  etooUla  de  SalMuaet,  subir  «i  de  «M  OMÚMle  4  I0,f90.  C^MU 
Un  pr»p«nto  á  eugtrar  el  wÉmmm  im  we»  s.  tt. 
BifMfM  neilaa    sala  taiMilr»,  base 
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Mareba  ;  dMirroIlo  «leí  reino  eriitlaao  de  Astarlia  Cómo  eontriboyd  á  él  cada  nODar- 

M.— Bases  sobre  quo  s«  organizó  el  esiido.— TradicioDOs  góticas. — Orden  de  sucesión  • 
al  iroBo. — NaTafTa<— Goodueta  do  los  navarros  con  loamvsulmanes  y  con  los  francos.— 
W9§  eJenplMd*  «ilo  é  U  dMsiMeion  eslrattgara  en  Nivatwa  j  ta  AaluiiM.— ViNA 

Ha  pasado  mas  de  on  siglo  de  lucba  entre  el  paeblo  invasor  y  el  pueblo 
imdido.  Reposemos  un  momento  pan  contemplar  cómo  vivió  en  est» 
tiempo  cada  una  de  las  dos  poblaciones. 

¿Cuál  era  la  vida  social  do  ese  pobre  pueblo  cristiano,  que  ó  se  salvó  de 
la  ioondacion,  ó  pugnaba  por  recob.ar  bu  existencia?  t,Cuál  era  su  organi- 
xacion,  sus  leyes,  sus  instituciones,  sus  arles,  sus  ejércitos?  Ejércitos,  arles, 
in&tituciones,  leyes,  todo  habia  perecido  ahogado  por  las  desbordadas  aguas 
del  torrente.  Al  abrigo  de  una  roca,  que  era  como  el  Ararat  del  nuevo  dilu- 
vio, y  entre  riscos  y  breñas  moraba  un  puñado  do  hombres,  pobres  náu- 
fragos, sin  riquezas,  sin  ciudades,  sin  gobierno  regularizado,  que  poseian 
por  todo  tesoro  un  corazón  ardiente,  los  símbolos  de  su  fé,  y  los  recuer- 
dos de  una  sociedad  que  habia  desaparecido.  Unidos  con  el  doble  lazo  de  la 
religión  y  del  infortunio,  cstrecliados  con  el  lenguagc  elocuente  y  fraterniza- 
dor  de  la  fé  y  de  la  desgracia,  la  necesidad  los  obliga  á  cobijarse  en  una 
cueva.  Decretado  estaba  que  de  aquella  gruta  habia  de  salir  un  poder  que  do- 
minára  mundos  que  entonces  no  se  conocían.  También  el  cristianismo  nació 
en  una  gruta  de  Delen  para  desde  allí  derramarse  cun  el  tiempo  por  toda 
la  Uiem,  leatameate  y  á  tuerza  de  siglos  y  contrariedades  como  iá  mo- 
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narqufa  española.  Belén  y  Govadonga       ana  grata  pata  el  criattaiilsmo 

naciente,  otra  grutn  para  of  cnstianismo  perseguido;  en  amlMa  ae  ve  ana 
misma  providencia.  Tocios  los  grandes  acontecimientos  suelen  semejarse  en 
la  pequenez  de  sus  princii)ios. 

Veíanse  precisados  á  pelear,  y  aquellos  animosos  montañeses,  teniendo 
por  ciudadrla  una  i-M-iila,  rocas  pui  caslillos,  peñascos  por  arietes,  y  tron- 
cos de  robles  por  lanzas,  vencen,  armllan.  aniquilan  á  los  vencedoras  de  Si- 
ria, do  Pcrsia,  de  Egipto,  de  África  y  do  (iuadalete,  y  empieza  á  pregonarse 
por  el  Uiundo  que  el  esUmdarle  de  Malionia  ha  sido  por  primera  vez  aba- 
tido en  un  rincón  de  España.  En  los  tiempos  mitolóíricos  se  hubiera  creído 
ver  realizada  la  fábula  de  los  Titanes:  eran  tiempos  cristianos,  y  se  llamó 
milagro  la  maravilla.  El  vencedor  como  caudillo  supo  ser  prudente  como 
rey,  y  Pelayo  se  limitó  á  guardar  y  conservar  su  pequeño  estado.  Ni  el  rey 
capitán,  ni  el  pueblo  soldado  podían  hacer  otra  cosa  qtie  cultivar  para  vivir 
y  organizarse  para  defenderse.  Es  la  sociedad  cristiana  (juc  renace  como  una 
planta  nueva  al  pie  do  la  añosa  encina  derribada  por  el  huracán.  En  la  pro- 
sera  reorganización  de  la  nueva  sociedad  entraban  como  principal  elemento 
las  tradiciones  y  recuerdos  de  la  sociedad  que  había  perecido.  La  razón  nos 
ensofia,  aunque  la  historia  no  lo  diga,  goíd  imperfecta  tenia  que  ser  ia  for- 
ma de  su  gobierno. 

Tampoco  la  historia  nos  dice  otra  cosa  de  Favila,  sucesor  de  Pelayo,  sino 
qae  murió  en  una  partida  de  caza.  Una  flera  le  devoró,  como  si  hubiera  • 
querido  avisar  ¿  sus  sucesores  que  mas  que  de  distraerse  en  ejercidoa  de 
montería  era  tiempo  ya  de  emplear  el  venablo  contra  los  enemigos  exteriores. 

Hitólo  asi  Alfonso  I.,  principe  cunl  convenia  entonces  ¿loa  crlftianos» 
goerrero  y  devoto.  Como  guerrero,  sale  á  enseñar  á  los  musulmanes  que 
los  soldados  del  cristianismo  no  tienen  solo  íé  viva  en  el  corazón,  sino  tam- 
Men  robustas  diestras  para  manejar  la  espada:  pasea  el  estandarte  de  la  eras 
de  uno  ¿otro  confln  de  la  Península;  destruye,  incendia,  degüella  y  cautiva. 
Gomo  devoto,  restablece  iglesias,  repone  obispos,  y  funda  y  dota  nonaate- 
rios.  Muere,  y  el  pueblo  cree  oir  armoniaa  celestiales  sobre  au  tumba:  son  los 
ángeles,  dice,  que  anuncian  que  lae  puertas  de  la  gloria  se  abren  pon  recibir 
á  Alfonso  el  Galdllco. 

Vése  b^Jo  el  reinado  de  Fruela  el  órden  y  la  marcba  progresiva  de  la  po» 
Uacion  cristtana.  Un  monge  desbrou  un  terreno  cubierto  de  jarales  para 
construir  una  ermita.  Los  fieles  de  las  montañas  acuden  á  vivir  allí  donde  se 
les  elrece  peato  espiritual,  y  en  derredor  del  pequeño  templo  edifican  vivien- 
das, levantan  albergues  y  roturan  teirenoa.  Al  lado  de  aquella  iglesia  erige 
el  rey  otro  santuario  mayor,  aunque  no  muy  suntuoso.  Aquel  humilde  lugar* 
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ciloera  Oviedo,  que  otro  ivy  Ijarú  cúrte  y  asiento  do  los  monorcas  de  Astu- 
rias, y  la  ermita  del  moníre  se  converlini  en  basílica  cpiscop.il.  De  aldeas  y 
ermitas  hacen  los  reyes  ciudades  y  catedrales ;  asi  protegen  la  población  y  el 
cnlto. 

La  inacción  y  la  debilidad  de  los  tres  pcrsonagcs  sucesivos  que  tuvieron 
el  titulo  de  reyes,  presentan  una  laguna  lamentable  en  la  historia  de  las  glo- 
rias cristianas.  Las  biografiiis  de  Aurelio  y  de  Silo  pudieran  reducirse  á  que 
vivieron  y  murieron  en  paz :  felicidad  ni  eii\¡dinMe  ni  honrosa  en  tiempos 
en  que  tan  necesaria  era  la  nceion.  A  Mauregato  solo  pudieron  darle  celebri- 
dad dos  circunstancias  que  nadie  eiividiaria  tampoco,  la  de  haber  sido  hijo 
oatara)  de  un  rey  y  de  una  esclava,  y  la  fábula  del  tributo  de  las  cien  don- 
ceÜBS.  El  corto  reinado  de  Bermudo  retrata  las  costumbres  del  pueblo  cri&* 
liino  de  aquel  tiempo.  Los  grandes  no  reparan  en  que  sea  diácono  para  iU' 
fesUrledel  poder  roal,  y  Ikrmudo  ,  principe  ilustrado,  tampoco  halla  repa- 
roen  asentarse  la  corona  real  sobre  la  corona  de  la  tonsura:  ni  el  rey  escru- 
jNiUni  en  aDir  ea  si  mismo  el  sacramento  del  matrimonio  al  del  orden,  ni 
•1  pueblo  muestra  escandalizarse  de  ello,  á  pesar  de  las  leyes  godas  y  do 
hsiirohibioionesde  Fruela.  Por  úitimo»  el  rey  diácono  y  el  clérigo  padre  de 
ftmilias  dc(ia  eaponlánesroente  cetro  y  esposa  para  volver  ¿  la  Iglesia  y  ^1 
imiaKio»  y  coloca  en  el  trono  al  segando  Alfonso  su  sobrino ,  á  quien,  sin 
dctfar  de  convenirle  el  nombre  de  Gatie,  hobiérale  cuadrado  mejor  el  de 

Aquel  pequeño  reino  que  en  el  siglo  VIII.  vimos  nacer  en  el  ooraion  do 
aoa  roca  con  Pelayo»  desarrollarse  b^o  él  genio  emprendedor  del  primer 
AlÜBnso»  sostenerse,  ya  que  no  crecer ,  con  Fruela ,  estacionarse  ó  amen- 
gnr  bejo  otros  cuatro  reyes  ó  débiles  ó  tímidos,  aparece  ein  el  siglo  IX.  vi- 
foroso  y  fuerte,  con  los  arranques  de  un  Jdven  lleno  de  robustez  y  de  vida, 
ganoso  de  conquistas  y  de  glorias.  Aquella  humilde  cdrte,  si  titulo  de  cdrte 
pedia  dársele,  que  tenia  un  asiento  incierto  en  Gangas,  ó  en  PravJa,  se  ha 
lysdo  en  Oviedo;  y  Oviedo  no  es  ya  una  agregación  de  modestas  viviendas 
sgrupadáa  en  tomo  á  la  ermita  de  un  monge ;  es  una  ciudad  murada,  y  eoH 
teDecida  con  palacios,  con  acueductos ,  con  baños,  con  grandiosos  templos^ 
con  un  panteón  destinado  para  sepulcro  de  los  rayes.  La  ermita  del  monge  se 
ha  Irasfiormado  en  iglesia  catedral,  erigida  por  un  rey,  consagrada  por  siete 
obispos,  y  regida  por  un  prelado  godo.  En  la  cámara  santa  de  este  templóse 
ve  una  brillante  eras,  cubierta  con  planchas  de  oro ,  engastadas  en  ella  mul- 
titud de  piedras  preciosas,  con  infinitas  labores  de  esmalte  y  filigrana  ejecu- 
ladascon deUcadeza esqulslta.  El  pueblo  la  llama  la  Crús  de  los  Angele» tpor* 
que ,  mas  lleno  de  f¿  que  conocedor  de  las  artes ,  uo  puede  creer  que  tan  pro» 
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«kMlalMr  htyi  podido  salir  de  lis  maiioi  de  los  honibres.yeilápemidlde 
de  que  loo  Angeles  hsn  sido  los  veidaderos  aruaces  de  eqnelli  obra  imiefl- 
nosi  (1).  En  los  coatro  Ixraios  de  esa  eras  se  leen  otras  tantas  inseHpdOMs 
latinas:  la  de  la  parte  superior  nos  revela  el  nomlm  del  ilustra  y  aforumado 
firlncipe  A  qolen  debe  engrandedniento  el  nloo » empleador  la  nuera  edrte, 
la  religioa  aquel  templo  y  aquella  crus* 

8iiia«punn  pUeido  navcti  koo  ta  baaen  M 
OflM  AiciNMi  koMlto  imes  GbritU. 

Es  Alfonso  n..  el  Casto ,  el  religioso,  el  guerrero,  el  viclorfoso,  el  «lUa 
ha  consagrado  á  Dios  esa  preciosa  ofrenda,  fabricada  de  los  despojos  cogidos 
en  Lisboa  á  los  enemigos  de  la  fé :  porque  Alfonso  ha  llevado  las  armas  del 
cristianismo  hasta  las  playas  del  Atlántico,  y  plantado  su  pendón  en  los  mu- 
ros de  aquella  ciudad.  Su  nombre  suena  ya  con  respeto  del  otro  lado  de  los 
Pirineos,  y  el  nuevo  César  de  Occidente,  el  mas  poderoso  principe  de  su 
tiempo,  Cáilo-Magno,  que  se  decora  con  el  titulo  de  protector  de  la  iglesia 
y  de  gefe  de  la  cristiandad  ,  recibe  embajadores  del  rey  de  Asturias,  queso 
presentan  con  ostentación  en  Aqulsgran  y  Tolosa  de  Francia  Los  emires  lo 
proponen  treguas,  porque  han  probado  el  valor  desús  aroma  en  los  campos 
do  Lutos,  de  Lisboa,  de  Naharon  y  de  Ancéo. 

Tiene  la  fortuna  de  que  se  descubra  en  su  tiempo  el  sepulcro  del  apóstol 
Santiago,  y  desplegando  su  piedad  religiosa  en  Compostela  como  en  Oviedo, 
funda  en  Galicia  una  basílica  cristiana  que  con  el  tienr>po  competirá  en  fama 
y  grandeza  con  la  mezquita  musulmana  de  Córdoba,  y  entusiasma  de  talmo' 
do  á  clérigos  y  obispos,  que  piden  acompañarle  á  las  batallas  con  la  cruz  del 
apóstol  y  el  escudo  del  soldado.  Político  y  legislador,  da  un  gran  paso  hácia 
la  restauración  de  las  leyes  visigodas,  restableciendo  el  órden  gótico  en  la 
iglesia  y  en  el  palacio. 

Hé  aqui  la  nueva  sociedad  cristiana  reorganizándose  sobre  la  base  de  las 
tradiciones  góticas.  Lo  anunciamos  ya  en  otro  lugar.  tL&  religión  y  las  leyes 
(dijinkos)  fueron  las  dos  berenoias  que  la  dominación  goda  legó  á  la  posten- 


(i)  Los<|«eMCitn  que  b4M>BlM  ás- 
frtisá  fabricar  «su  ecos,  tüpMica  f«e  Im 
gotnancebos  6  peregrinos  que,  según  diji- 
mm  es  éí  oapitolo  anterior,  te  habiao  apa- 
noüeatfoyAUiM»  y  •frwISMeto  á  tla- 
barariSt  stffia»  actimt  árabea  de  Córdoba, 
que  ya  en  aquel  llampo  teoian  tama  de  ex- 
•claMea  plaieiaa,  |  te  ditUii|uiaB  por  d 


prtaor  y  delieadeu  íod  qoo  trab^iabaaaftt 
elato  4t  •brai.ll  ari  bntiiovi  sido,  no  eiira- 
llamos  qae  el  moaarea  cuidira  do  no  berlr 
el  celo  religioso  de  su  pueblo,  qoe  á  ao  do- 
dar  ee  bablata  afeaSHa  Sa  qao — aa  ati)aia 
qoe  representaba  el  símbolo  de  sn  M  babla- 
raa  trabajado  BMaas  aubaMaianaa. 
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dad,  y  estos  dos  legados  son  los  que  van  á  sostener  los  españoles  en  su  re- 
feneracion  social.  Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar  asambleas  rclí- 
giosis,  pedirán  que  se  gobierne  su  iglesia  juxta  ghoíorum  antiqua  eonettiOt 
y  tan  luego  como  recobren  un  principio  de  patria,  clamarán  por  regirse «t- 
ttnémUgtm  gkotcntm  (1).»  Si  las  actas  del  primer  concilio  de  la  reatan- 
Otíoi  t$m  w  eree  celebrado  en  Oviedo  b  ijo  Alfonso  e  Gasto  BO  podleaeo 
K*9o  acreditarse  evidentemente  de  auténiicaa  (2) .  nadie  por  6S0  niega  el  et- 
iMoy  la  tcndendaiiae  liácía  attaa aianiblfian religioau  ya  en  aqnal  ttompo 

liUiM  obaorfidoya  daade  el  prindploal  «iatama  gótico  en  érdeo  i  laa 
MMioBea  al  trono.  Sigoiando  Iradleional  y  eomo  inatiolimMnte  el  princi- 
piealecttvoan  loparaonal,  pero  goaidada  atempre  ooniidendon  á  lafimUia 
ycoaierfando  en  «Ha  el  principio  aanHMredilarfo,  oonlinualia  la  interven- 
iiapoderoeadeloasnadaayneUeecoBBO  en  ttempodeloefodoe.  Apenaa 
Me  el  primer  Alfooao  dejó  afgano  de  aer  proclamado  por  esteaMenifiBils- 
Ik  Piro  el  idemplo  mea  notabledeeila  libertad  elecloral  lo  toé  Allénao  II. 
teda  liUo  único  de  fMa»  á  la  nMNTte  de  ao  padre  le  poitergan  lea  noUea 
MfMnio  de  en  corla  eded,  y  entregan  el  cetro  en  nance  de  Aurelio  sa  tío. 
Itarto  Aurelio,  «adesatendldo  otra  tci  Alffonao,  y  elevan  i  Silo,  ain  otro 
lida  qae  catar  cando  con  Adoilnda,  liUa  de  AUómo  I.  Vaca  de  nnevo  la 
orna,  y  antee  qoe  colocarla  en  laa  rienea  del  hUo  de  Fmela,  y  á  peav 
di  la  preelainacion  qoe  en  au  ftver  logró  la  reina  Adorinda,  conaleBten  en 
mawla  en  le  celMaa  de  on  liaatardo.  Y  como  ai  «loellca  próceres  quisi»- 
m  iMaw  gala  y  cnentacion  de  an  libertad  electiva,  todavía á  la  noerte  de 
Mnregsto ,  no  baüando  vAstago  de  eatirpe  real  en  el  aiglo,  van  á  tmaenleé 
h  iglesia ,  y  arrancan  é  an  clérigo  de  las  gradas  del  altar  pera  bacerie  subir 
las  gradas  del  trono.  Asi  se  pasan  cuatro  reinados,  postergado  siempre  el 
l4|o único  y  leglUnio  de  un  rey,  hasta  que  los  arbitrarios  grandes  ceden  á 
las  nobles  instigaciones  de  ohro  rey  generoso,  y  le  dan  al  íin  el  tan  escati- 
n»do  cetro. 

Lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  godos,  la  pena  mayor  que  á  los  reyes 
les  ocurría  imponer  era  la  excomunión,  arrogándose  la  magostad  atribucio- 
nes del  pontificado:  isi  alguno  de  mi  propia  estirpe  y  familin,  6  de  otra  es- 
tnña,  decia  Alfonso  II.  en  sos  cartas  de  dotación,  quitare,  defraudáre,  ó 

H)  DiMom  f relinioar.  paBeI«f.  Sin  eabcrgo.  el  iiottrado  P.  üisco 

m  iMe  teaeili»  L  dtOtledd.  qae  m  ké-  aa  tifiMna  de  Mevo  por  probar  m  «aUaH- 
BaMleeoleecieade  Agvitrey  enlosApéa-  efdad.  Puede  verse  tu  disertación  en  el 
neesai  tomo  37  de  la  España  Sagrada,  es  meaaleBade  tam  deidelaflii  ICtAlalMti 
*Made  de  apéeriíe  per  noelHM  eritéeos  ee* 
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con  cualquier  pretexto  enagenar  presumiére  las  Cosas  que  09  damos  y 
concedemos,  sea  privado  de  la  comunión  do  Cristo,  sujeto  A  perpéluo 
anatema,  y  sufra  coa  Datan  y  Abiron  y  con  Judas  traidor  tas  penas 
eternas.? 

Al  oiro  extremo  del  Pirineo,  los  belicosos  voseónos  pugnaban  por  recha- 
zar todo  yugo  estraño  y  por  recobrar  y  sostener  su  libcrt.id  dontro  de  sus 
propias  montañas.  Animados  del  mismo  espirilu  de  rpli|7iün  y  de  indepen- 
dencia que  los  asturianos,  alzábanse  contra  los  musulmanes,  pero  ofendíales 
y  esquivaban  dci>L  iider  de  oíros  hombres,  aunque  fuesen  cristianos  y  espa- 
ñolescomo  ellos  ,  mostrando  la  antigua  tendencia  al  aislamiento  y  la  repug- 
nancia á  la  unidad  heredadas  do  los  pobladores  primitivos.  Si  preferían  su 
independencia  turbulenta  al  gobierno  de  los  reyes  de  Asturias,  ¿cómo  ha- 
blan de  sufrir  la  dominación  de  ios  francos  de  Aquitania  sus  vecinos,  siendo 
estrangeros,  por  mas  que  fuesen  también  crisUanosT  Asi  es  que  si  la  necesi- 
dad los  forzaba  tal  cual  vez  á  aceptar  la  alianza  ó  4  tolerar  el  dominio  de  ios 
monarcas  fkvBOos  para  libertarse  de  los  sarracenos,  ni  nuDCi  aquella  aliama 
Alé  sincera ,  ni  nunca  d^aban  de  romperla  Can  pronto  como  podían.  En  can»> 
biose  aliaban  otras  YCOes  con  los  árabes  para  sacudirse  de  los  francos.  Y  en 
esta  alternada  lucha ,  encajonados  entre  dos  pueblos  qne  aspiraban  á  doml- 
natíos,  no  sabemos  A  cuál  mostraban  mas  antipatía ,  si  al  uno  por  ser  aat» 
bomelano,  ó  al  otro  por  ssr  estrangero. 

Consignemos  bien  los  dos  grandes  ejemplos  de  odio  á  la  domintcioii 
estraña  que  dieron  los  españoles  casi  á  un  tiempo  en  dos  puntos  extremos 
'de  la  Peninsula,  en  Navarra  y  en  Asturias.  Cuando  penetró  Cárlo-Magao  con 
sus  buesles  basta  Pamplona  y  Zaragoia  •  por  mas  que  apareciera  dirigtane  oob* 
trt  los  mosubDanes  como  monarca  erlstlsno,  hubieron  de  comprender  lee 
vasoones  que  traerla  mina  de  dominación  sobro  ellos,  y  mhrando  solo  A  lo 
estrangero,  y  no  atendiendo  á  lo  cristiano,  eiclamaron:  ^Qué  Yienen  A  hacer 
entro  nosotros  esos  hijos  del  Norte?  4N0  ha  puesto  D  os  entro  eUos  y  bosoM 
esas  montañas  para  teneraos  separsdoiíh  Y  las  cañadas  y  deaflIaderoB  de  BMr 
cesvalles  fheron  sepulcro  de  los  soldados  de  Cárlo-Magno ;  y  bubléranlo  «ido 
mas  adetantede  los  do  su  U|jo  Luis,  A  no  haber  empleado  tantas  precnocio» 
nee  paro  atravesar  aquel  valle  de  Ciiidloos  recuerdoe.  Sospecharon  los  aaturla- 
nos  que  las  lutlmidsdes  del  segundo  Alfonso  con  Cárlo-Magno  podieran  do- 
generar  en  sumisión  y  dsiMndeacla  estraña  y  en  menoscabo  de  su  naclonn- 
lidad,  y  tomándolo  d  por  motivo  d  por  pretexto  hicieron  al  casto  rey  perder 
temporalmente  el  trono.  Justa  ó  Injusta  la  deposición,  sirvióle  de  lecokm 
al  destronado  monarca,  después  de  recobrado  el  cetro,  para  no  dar  mat 
celos  A  su  pueblo  con  una  amisvtad  que  se  bada  aparecer  peijgrosa,  siqui». 
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ivineroi  itespos  de  la  reeoaqoma, 

Muafortoaadoslof  (kmco-MiiiiCaiitos  en  el  Oriente  qoe  eo  el  Norte  de 
fi|iBfe,aeo8liiiiilindoecoiiio  eatabcn  de  tDügaoe  tiempos  loe  eepifiolei  de 
iqidli  pirie  i  mirar  eomo  coaipatrieios,  como  sAbdltos  de  un  mim»  troi» 
liv  vecinos  de  la  SeptlmaniaGMca.  tn^^niesmas  ttdlmenteásDaUaiH 
a,  y eon  ra  eoncmao  eKpoliaron  de  alU  i  los  árabes,  yestcoidieronsa  do- 
liDielon desde  los  Pirineos  liasta  el  Bbro,  aonque  sujeta  á  los  Ysivenes  f 
oirilMioBPs  de  la  guerra.  Fondanaai  la  Marca  Hiqiana,  la  Marca  de  Gothiab 
•  qoeentrdiao  la  parle  española  y  el  RoséDon,  el  condado  de  Bsrcelona» 
qie  labia  de  ooncenirar  en  si  los  condados  subalternos  qne  ya  existían,  por- 
qseeosndoLiiis  el  Benigno  dctid  establecido  por  primer  cpnde  de  Barcelona- 
iBm.ésielo  era  ya  de  MÉnresa  y  de  Ansona.  Naturalmente  los  que  con 
■ñores  Itaerfas  y  mas  poder  concurrían  á  lanzar  de  aquella  paite  del  suelo 
^MBol  y  A  liberisr  sus  poblaciones  del  dominio  musulmán ,  hablan  de  ion 
prtmr  al  nuevo  estado  llranco-bispanoelsellode.8nscostombres,  de  sus  le- 
les» de  ra  organiiacion  y  de  su  nomendslnra.  LosPrteeptm  de  Cirio-Magno' 
yds  Luis  él  Pie  .si  bien  generosos  y  protectores  de  los  españoles,  comunt* 
edna  É  aquella  Marca  6  Estsdo  lodo  el  tinte  galo-franco  de  su  origen.  De 
aqoi  aquella  flsonemia  particular  que  babia  de  seguir  distinguiendo  áloe  ba» 
iMes  de  aquella  región ,  denominada  después  Cataluña,  de  la  de  las  otras 
inrlocias  de  España,  en  carácisr,  e.t  inclinaciones,  en  costumbres,  en  ios* 
Monea,  y  liasta  en  dialecto. 

4pero  se  oottformabao  de  Imen  erado  los  catalanes ,  sufHan  de  buena  vo* 
Imlad  él  gobierno  y  la  superior  dominación  de  los  galo-Tlrancos  de  Aquita- 
Bill  La  historia  nos  dirá  cuán  prontD  aquellos  españoles,  celosos  de  su  inde- 
peadeacla  como  todos ,  aprovecharon  la  primera  ocasión  que  se  les  deparó 
pwa  convertir  la  Marca  Franco-hlsi)ana  en  estado  español  y  en  condado  In- 
dependiente, sin  dejar  por  eso  de  (X)n9ervar  su  legislación  originaria. 

Asi  bajo  distintas  bases  y  elementos  r)a<  ian  y  se  desarrollaban  los  tres 
pimeros  estados  cristianos  que  del  primero  al  segundo  siglo  de  la  invasión 
sarracena  se  formaron  en  la  península  española,  con  la  suficiente  indepen- 
dencia y  aislamiento  entre  sí ,  paro  seguir  por  largo  tiempo  viviendo  cada 
coal  su  vida  propia ,  que  es  uno  de  ios  caracléres  que  constituyen  eJ  fondo  y 
la  fisonomía  histérica  de  nuestra  nación. 


Tomo  n. 
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l.~En  qoé  eoBtitiifl  la  ralifien  de  los  «atnlmaBes.— Eximen  del  Cobaii:  ea  lo  ñozrri^ 
tico,  ea  lo  poliUco,  en  lo  civil  y  on  lo  militar.  — Nólaoie  »ut  principales  precepios  y  diS' 
posieíones.— Juicio  critico  de  este  libro.— U.-^onducta  do  los  árabes  con  los  cristíaoo 
4a  iRpafla.— flilaaaloB  an  que  qualaraa  laa  «aatoabaa.— Covpaclaaiattta  4»  toa  dU¡^ 
raalea  aaaif«a.<--ljlealas,  ablsfaa  y  aMaftaa  m  €6idaba.<-CAma  la  atadojeraa  loa  eaa» 
quistadores  aalia  al»imaa  an  sus  guerras  citile».— loeiUif  Maa  adiaa  daMka. 
eroeldadei  horrorosas:  ▼engaaiss  horribles.— Bsplicase  el  contraste  de  Ita  epoesta 
conducta.— Carácter  de  ios  árabes.— III.  Gobierno  de  los  árabes  en  Espafia  en  esto 
primer  periodo.— Administración  de  Justicia.— Idem  económica.— Empleos  militares.^ 
IMaBMdaioaaalatt  al  lraBa.*lT.  Vaitaa  aaat«Bbiaa  4a  laa  tealMa. 


Ckmoicimof  il  pnéMo  que  nos  domlnd,  y  con  qtden  se  ba  emprendido 
welnebi^ dvwé siglos.  ¿Coál  era  sa  religión,  coil  sa  gobierno,  eiáles 
snsoostwabres,  sa  conducta,  sos  retoctones  con  el  pueblo  conquistado? 

!•  iQné  religión  traisn  esos  bombres  que  lenian  la  presunción  de  Ifannsrse 
i  si  míanos  los  ereyenfw  por  exoelenoia,  y  de  dar  el  nombre  de  ln/M»  i 
leoqoeno  creían  lo  que  eHosT  ¿Qué  doctrina  es  esa  qne  tan  rápiÁmente 
desde  nn  ignorado  rincón  del  deeieno  se  ba  diltandido  por  las  inmensas  y  d(- 
laladM  rsgioMS  de  Asia  y  AlHea,  y  aq)in  á  eitlngnir  el  erlsUanlsmo  en  En 
ropa,  y  i  prevaleeer  sola  en  el  mnndoT 

Todo  el  dogma,  todos  loe  preceptos  de  Is  religión  mabometana  están  en 
jsemdosen  nn  libro,  que  es  para  los  mnsnimanes  el  Ebro  de  Dios ,  el  libre 
pradoBO,  qne  es  no  solo  .sn  Biblia ,  sino  también  su  código  dvil,  polilico  jr 
militar.  Este  libro  es  el  Coran,  qne  hi6  sacado  del  gran  Ebro  de  los  decreto» 
divinos,  y  cayó  del  cielo  boja  á  boje.  Dios  le  dictó,  dicen  ellos,  el  ángel  G» 
briol  le  escribió,  Mahoma  le  recibió  y  le  comonicó  A  los  bombres.  El  Gort» 
está  dividido  en  cspitulos  ó  «lotu,  que  en  todos  suman  ciento  catcvce ,  y 
dos,  A  escepcíon  del  noveno,  van  encsbesados  con  la  fórmula  que  ios  nat 
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sulmanes  ponen  á  la  cjboza  de  todos  sus  escritos :  En  el  nombre  del  Scñot 
elemente  y  misericordioso.  El  noveno  comienza  de  este  modo ;  Este  libro  m 
baila  distribuido  con  un  órden  juicioso,  sienelo  obra  fiel  que  posee  la  sabiduría 
y  la  ciencia.  Ln  aserción  no  puede  ser  mas  faln,  y  todo  el  libro  la  está 
desminüendo.  licspoclo  al  órden ,  nada  mas  coman  que  encontrar  al  íin  dflt 
Coran  lo  que  evidentemente  corresponde  al  principio ,  y  los  dos  primorot 
fflnfcttios  que  Mahoma  recibió  de  mano  del  ángel  Gabriel  son  ahora  o!  no* 
víala  y  seis  y  el  setenta  y  cuatro.  Sin  órden  fueron  publicados ,  y  el  celoso 
marolman  que  después  de  Mahoma  se  dedicó  á  recoger  las  hojas  sueltas  del 
Coran  y  á  recopilar  en  un  libro  lo  que  los  discípulos  del  Profeta  babéan  Ido 
«oibíeodo  en  hojas  de  palmera,  en  piedras  blancas ,  en  pedazos  de  lela  y 
de  enero,  y  hasta  en  huesos  de  animales,  lo  hlio  sin  drden  de  tiempo  ni  de 
asteria.  Y  en  cnanto  i  la  sabidnria  y  la  denda  del  aolor,  no  la  acreditan 
mebo  la  incoherencia  de  materias  en  un  mismo  capitulo,  la  vaguedad  y 
emllHioB  en  las  di^MMieiones  legislaHras  y  en  los  preceptos  religiosos,  las 
iqwlieiones,  y  hasta  las  oontradioelones. 

Gomo  obra  literaria,  está  muy  lejos  da  corresponder  su  mérflo  ai  ^oo 
hn  querido  darle  loa  devotos  musulmanes  y  mochos  de  sos  comentadores* 
El  derto  que  se  haHan  en  él  algunos  pongos  sublimes ,  otros  también  poé- 
Hnsy  bellos,  y  algunas descripdones  msgostoosas:  mas  psn  enoontrarlss 
ei  menester  á  veces  devorar  largos  y  enojosos  espitólos»  toécenos  serno^ 
jnesl  pala  en  que  se  oacrihid;  que  pan  hallar  los  vergeles  del  Yemen  ei 
aewmilo  otravessr  Jos  abrasados  arenales  del  Desisrio.  Neceaitsaa  persev^ 
ntelB  pora  leer  todo  el  Coran.  Si  hay  capitmosque  parece  revelar  habilidad 
«a  d  leglaiodor  pira  cautivar  la  admiradon  de  laa  daies  ignoranles  y  crédu- 
kf ,  no  comprendemos  cómo  las  gentes  iloatradas  podían  admitir  los  absur* 
dea  milagros  del  vlage  de  Mahoma  á  ieruaalen,  do  so  sscendon  noctums  al 
ddson  la  Camoaa  yegua  Borak,  de  la  luna  que  se  hendía  é  au  voi,  de  tn 
Ida  de  araña  quecobrló  la  boca  do  la  caverna  en  que  se  escondió  en  so  bol- 
di  de  la  Meca  i  Medina,  y  otros  do  este  género.  qué  diramos  delasre-< 
veiadones  celestes  para  cohonestar  las  Hilas  dd  RrolMa  á  su  misma  ley, 
105  vicios  y  sus  crímenes,  los  escándalos  de  so  incontinencia,  sos  adoMo* 
riosy  divorcios,  las  liviandades  y  torpezas  que  se  halldn  sancionadas  por 
Dios  en  este  hbro  divinal  ¿Cómo  no  ronocian  que  en  véa  de  un  legislador 
que  se  acercase  á  la  divinidad,  tcni.'n  un  legislador  que  hacia  ú  la  divinidad 
descender  á  autorizar  su  desenfrenada  lujuria  y  sus  obscenos  placeres) 

Pero  érale  necesario  al  lascivo  apóstol  encubrir  sus  flaquezas  do  hombre 
halagando  por  el  mismo  lado  las  imaginaciones  ardientes  y  voluptuosas  de 
los  orieotaJes,  é  iaventó  un  paraíso  en  que  los  servidores  de  Dios  liabrian 
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(le  hallar  todo  género  de  delicias  y  materiales  placeres,  y  nada  mas  propio 
para  esto  y  mas  seductor  que  jardines  esmaltados  de  arroyos,  fuentes  puras 
y  cristalinas,  sombrías  alamedas,  frutas  deliciosas,  manjares  exquisitos, 
blandos  lechos ,  aromas  suaves,  vírgenes  hermosas  y  tiernas,  adornadas  de 
perlas  y  csmernldas,  inmarcl¡it;d)Ies  huríes  de  ojos  negros,  siempre  encan- 
tadoras y  siempre  enamoradas  de  los  que  tcnian  la  dicha  de  morir  por  la 
íédel  Profeta,  de  /as  cuales  el  mas  humilde  de  los  creyentes  había  de  tener 
pan  sus  placeres  por  lo  menos  setenta  y  dos,  cuya  virginidad  se  estaría 
popetmiMDte  renovando.  De  modo  que  vino  á  hacer  de  la  morada  cclesto 
un  inmenso  lupanar  en  que  entraba,  todo  lo  que  babia  podido  inventar  una 
imiginacion  lúbrica. 

De  esta  suerte  para  los  mahometanos  los  premios  espirituales  del  crisiia- 
atano  deberían  ser  ofertas  Aridas,  sin  aliciente,  y  en  cierto  modo  incom- 
pranslbles.  Maboma ,  pues,  discurrió  una  religión  mas  acomodada  por  en- 
loooes  A  la  grosería  del  mundo  oriental.  Así  su  código  religioso ,  al  travée 
de  sus  inooberendas,  contradicciones  y  absurdos,  era  un  objeto  de  pro- 
funda veneración  para  los  árabes,  y  al  cual  rendían  un  homenage  ciego. 
Prestábase  Juramanlo  en  los  tribunales  sobre  el  Coran.  Nadie  le  tocaba  sin 
iMllaraelegalnMnte  purificado,  sin  besarle  ó  Uevarto  A  la  Arente  con  madio 
respeto  y  devoción.  Miraban  como  nn  deber  estndlarle  de  memoria  y  red- 
lar  Teraaa  y  capitnlos  enteros.  MimIíob  calilto,  aullanest  prfodpea  y  grandea 
aaficna  hadan  vanidad  de  saberle  de  ponía  A  cabo  y  le  rodeaban  cada 
cuarenta  dias.  Otros  poseían  mudioa  ejemplares  adornados  y  enriquecidos 
con  oro  y  pedrería;  y  algunos  mostraban  su  oslo  religioso  oopiAndole  mn- 
chas  vsoss  en  la  vida,  y  vendiendo  los  ^mjplares  A  beneido  de  loo  pobres. 
En  sn  snpsraüdosa  veneradon  bobo  qnlen  se  lomán  la  tarea  de  contar  las 
voces  y  letras  que  entraban  en  él,  resultando  setenta  y  alele  mil  seisdenlaa 
Irdnia  y  noeve  de  las  primeras,  y  tresdentas  veinte  y  tres  mil  quince  do  las 
aegundas.  Se  aabe  basta  lea  veces  que  cada  letra  eslA  repelida:  propia  pa- 
dónela  de  quienes  la  tuvieron  para  contar  las  tejas  que  cubrían  la  gran 
meiqoila  de  Córdoba*  Siendo,  paea,  el  Coran  el  libro  sanio,  el  código  do 
las  leyes  religiosas,  políticas  y  dvilesde  los  conquistadores  de  Espolia,  la 
bandera  qae  se  enarboló  en  contra  del  crlsUsnismo  y  A  cuya  aombm  pelsa- 
ron  sos  sectarios  en  nuestro  suelo  por  espado  de  ocbo  siglos,  daromos  una 
breve  idea  de  sus  prindpeles  dogmas  y  disposidones. 

El  dogma  fundamental  dd  Coran  es  la  unidad  do  Dios  y  Is  miolon  del 
PreCsla.  Ho  hay  Dím  rim  Moi,  y  MnAeain  m  sm  Profdm,  Su  idbn  dominanle 
ftié  la  abolidon  de  la  idolalria  que  prevaleda  entra  los  Aribes,  y  para  lo 
cual  babio  sido  Ü  elegido  por  Dios»  al  «pcargado  de  purgar lilium  ció  loo 
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febos  Ídolos  y  de  rcsliluir  la  reli^^ioit  ú  su  primiliva  pureza.  Duju  este  punto 
de  V isla  y  del  reconocimicnlo  de  la  gran  verdad  religiosa,  ia  unidad  d« 
Dios,  que  forma  también  la  base  del  crislianismo,  y  que  acaso  él  aprendió 
de  ¡a  comunicación  con  los  crislianos  y  judíos,  Mahonia  dirt  un  gran  paso 
bácia  la  civilización  en  Orienlc,  puesto  que  era  una  especie  do  iransaccion 
y  determino  medio  cnlre  la  idolatría  y  el  cristianismo ,  y  al  cual  probablo- 
inenlc  se  hubiera  ya  acercado  si  no  hubiese  prohibido  absolutamente  toda 
discusión  sobre  su  doctrina.  Mahnma  admitió  también  úngeles  buenos  y 
malos»  y  genios  á  imilaciun  dn  los  persas.  Estos  genios  son  creados  de  fuego 
cómelos  ángeles,  |)cro  de  organización  ma?  grosera,  puesto  que  comen, 
beben»  propagan  su  especie,  y  están  sujetos  á  la  muerte.  Consignase  en  el 
Coran  el  principio  de  la  inmortalidad  del  alma,  el  de  la  resurrección,  y  el 
de  los  premios  y  castigos  en  el  paraíso  y  en  el  infierno.  El  paraíso  hemos 
visto  ya  cómo  lo  describía:  el  infierno  era  igualmente  material.  «Los  qu« 
fio  creen  serón  vestidos  de  fuego:  se  echará  agua  hirviendo  sobre  sus  cabe- 
zas, con  ella  se  disolverán  su  piel  y  sus  entrañas,  y  serán  ademas  apaleados 
con  mazas  de  hierro.»  El  Juicio  flnal  será  anunciado  por  la  trompeta  de  la* 
rafli.  Entre  otras  señales  terribles  el  sol  saldrá  por  el  Occidente  como  al 
principio  del  mundo :  el  Antecristo  derrocará  reino;? ,  y  Cristo  volviendo  al 
mundo  abrazará  el  islamismo.  Después  de  contar  las  escenas  horriUes  y  es- 
pantosas que  precederán  al  juicio  linal ,  dice  que  aparecerá  Dios  pera  liacer 
Josticia  á  todos.  Abraham ,  Noé  y  Jesucristo  habrán  declinado  su  oficio  do 
ioiercesores»  y  reemplazará  i  todos  Maborna.  Los  hombres  darán  entonces 
coenla  de  su  vida  en  este  mundOt  y  el  tegel  Gabriel  sosiendrá  la  balanza 
en  que  se  han  de  pesar  laa  aocfones  Iwenas  y  malas  t  iMlaota  enyos  platos 
sttáa  basuoie  grandes  para  contener  el  cielo  y  la  liem  y  estar  soqieiidldot 
dnao  en  el  paraíso  y  el  otro  eo  el  infierno. 

Veneraban  los  musulmanes,  ademas  del  Coran,  la  Swmhi  ó  tradición,  (|ue 
Qomapondía  á  la  Mi$ek$ui  de  los  Judies.  Eran  doctrinas  trasmitidas  de  Tivt 
JVg  por  el  Profeta  y  recogidas  después  por  sos  discípulos.  No  lUlaiNUi  ssctss, 
dañas  ni  lieregiss  entre  los  mahometanos,  asi  sobre  la  Sunna  coico  sobro 
al  Coran  mismo,  á  quedaba  ancbo  campo  la  osooridsd  de  mocboslugarssde 
stt  código  religioso  y  sus  mismas  oontradieciones.  No  podemos  nosotros  de- 
icnemos  á  enumerar  ni  espliqar  sos  divergenolas  religiosss.  Bsste  decir  que 
ms  cuestiones  sobre  el  dogma  y  lu  diyenss  escuelas  que  so  cresion  pro» 
d^feroD  escisiones  proAmdas  entra  ellos,  y  los  enToWieron  mas  de  una  vez 
en  sangrientas  guerras  dvlles. 

Cuénisse  que  un  dia  se  aparedó  á  Mahcma  el  ángel  Gabriel  en  forma  do 
«D  beduino  y  le  preguitd:  ¿Sn  f  atf  camittt  ei  itIamUmof  A  que  Mahoma  con 
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lesló  alo  deteneraK  Bn  eren»  im  ka^  nuu  ftu  un  ÍHat,  ¡f  qu§  yotojf  m 
Piroftta,  M  ta  riguro§a  obmrvmieia  d$  Im  Aotm  d§  «túehn,  «ñd»  fímotum, 
M  «yiMiar alJiMMdíflNi,  y  mi  Aawr,  rimpmfd»,  ta  peregrinaeianélaMetté 

Estas  palabras  enciemn  las  ¡iriodiMtos  obligaciones  de  los  miuOlmaiMS. 
Prescribíase  la  peregrinaolon  i  la  Meca  al  menos  nna  ves  en  la  Tida  á  todo 
d  que  no  estitvieae  toposibUitado  de  baceria.  El  ayuno  del  mes  de  Ramadan 
flfa  rigoroso.  No  se  podía  lomar  alimento  desde  la  salida  basta  la  poesía  dd 
sol:  cosa  bien  dificil  de  obsenrar  eo  otro  palsqne  no  Aiese  la  Arabia.  iSe  os 
permiio  comer  y  beber  basta  el  momento  en  que  baya  los  bastsnte  paradls- 
jüngoir  unbilo  blanco  de  un  bllo  negro. Et  olord§tahoea  dtt  pu  aginia  m 
moi  grato  áDio$  pie  Ha¡miget0,t  Probibiase  en  lodo  tiempo  el  uso  del  Tfaio 
y  licores  fermentados,  la  carne  y  sangre  de  puerco,  y  de  todo  anbnal  que 
moriese  abogado,  ó  de  alguna  calda,  6  berido  por  otro  animal,  dascrtHoado 
AalgoQ  Idolo.  Los  árabes  encontraron  motivo  ó  protesto  en  el  clima  deEs» 
pana  y  en  el  Klerdcio  de  la  guerra  para  quebrantar  la  abstinencia  del  tIih) 
yde  otras  bebidas  y  maleares  probibidos,  y  los  primeros  á  dareleiemplo 
aolian  aer  loe  calülu.  Mabona  babla  Imitado  de  los  hebreos  mucbas  de  estss 
practicas.  Ordena  también  el  Coran  las  abluciones,  bi  santificscion  del  vkt» 
aes,  día  en  que  Dios  crió  al  bombro  y  eo  que  Maboma  blio  su  entrada  en 
11  edina,  y  prohibe  los  jnegos  de  asar  y  las  varas  divinatorias. 

Ademas  de  lariMa  d  ondon  pública  por  el  Califa  que  lodas  Iss  fiestas 
tenían  que  baosr  los  musUmss  en  las  mosquitas  principales,  el  Corán  les  pres- 
cribe dnco  oraelonesdiarias;  antes  de  salir  el  sol,  si  medio  día,  antesy  des- 
pués de  ponerse,  y  á  la  primera  vigilia  de  la  noche;  cada  una  tiene  su  do- 
■omhMCion,  eomo  at^SMU ,  la  ondon  de*  alba,  at-^Dúhat  la  de  medio 
día,  etc.  El  que  presidia  á  una  asamblea  de  creyentes  consagrada  para  la 
oradon,  se  llamaba  imán,  y  el  imán  supramo  era  el  sucesor  de  Maboms.  El 
•11^',  Intérprete  de  la  ley,  era  el  gefe  de  los  atfkHet  6  doctores.  Álmobri 
«ra  el  lector  de  la  mosquita:  atkafit  el  doctrinero,  y  el  mtteMgin  llamaba  á 
la  oradon  de  lo  alto  dd  minmrH  6  atmiaar.  iLa  oradon  conduce  al  creyente 
basta  la  mitad  del  camino  dd  ddo,  d  ayuno  le  lleva  basta  la  puerta  dd  Alt^ 
simo,  la  limosna  le  abra  la  entrada.! 

No  se  aoonsesja  la  limosna  como  acto  de  caridad,  sino  que  se  impone  como 
•bUgacion.  «Haced  limosnas  de  dia,  de  nociic\,  en  público,  en  secreto.  So- 
corred á  vuestros  b^os,  á  vuestros  deudos,  i  ios  huérfanos,  é  los  peregri* 
dos:  d  bien  que  hagáis,  oo  quedará  oculto  pare  el  Todopoderoso.*  Restituid  á 
los  huérfanos  su  patrimonio  cuondo  lleguen  á  mayor  edad,  y  no  les  dds 
malo  por  bueno;  no  devoréis  sus  bsdendas,  acrede  .do  con  ellas  la  vites- 
Ira,  j)orque  esto  os  un  gran  pecadct  No  dejan  de  abundar  en  d  Coran 
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pMttpiOf  amtiuáMáñhnmuMtá  y  de  beneUoeiieia»  queiliidiidÉAMron 
toMdotdei  Anligio  y  dd  NomTfliliiMnttk  Goodáo^ 
mta,  ptBto  el  legislador  Unro  bneo  enidado  de  oomt  muy  ierero  raipeotó 
é]|i|MrioiMeáqii»sii|iiMUopfop68dJa  mis. 

iB  deseo  depoeeerá  me  mogór,  lee  6  nomanifleilo,  no  oe  bvi  deUn* 
cnanlee  ante  el  Seíor,  pues  sabe  que  no  podéis  prescindir  de  pensar  eo  lea 
angeres.  No  os  caséis  mas  qqe  con  dos,  tres,  ó  cuatro.  Si  no  podéis  mante- 
avlss  deeoroeamente,  lonad  ana  sola  y  oontenláos  con  esctanras^  Enoira 
prto  komoo  oiwarvado  ya  cdmo  ei  legislador  oomerdanle  se  dispenad  ási 
■imede  esta  especie  de  limitación  que  poso  i  la  poUgamis,  como  qnlen 
MUa  recibido  de  Dios  el  priTilefflo  exdoslTo  de  casarse  con  coanCaamogerae 
y  de  loam  onantas  eoMblnaa  qolsiesa,  inclusa  la  qoe  ftieae  ya  BMiser  deotto, 
(Y  sinembufo  esto  uMiraiisla  logró  ItoaCiiar  aquel  posUol  Permltlaseel  ák* 
iweio»  pero  eon  baria  designaldad  dederecboa  entre  loe  dos  saos,  pues  al 
■sildo  le  bastaba  el  motivo  mas  leve,  mianlraa  la  mugar  tenia  que  alegar 
BHttvoa  poderosofl  y  perdía  adeau»  su  doto.  Todas  las  leyes  asan  desCiyo- 
laUes  i  las  mugares,  y  el  legislador  que  tanto  las  amaba  laa  Biio  esclavas. 

Sisado  el  Corsa  un  código  polilico  y  civil  al  propio  tiempo  que  religioso, 
coatiene  lea  leyea  sobra  barandas,  sobre  coniratoa,  aobre  buftos  y  bomlci* 
dioi,  y  en  general  aobre  todos  los  negocios  y  traussedonaa  de  la  vida.  No  nos 
^elandremos  á  analíiar  esta  legislación:  haremos  solo  unas  ligeras  observa- 
cíones.  Los  hijos  habidos  de  concubinas  y  esclavas  son  mirados  en  el  Coran 
como  legiiímos  para  ia  sucesión  en  igualdad  á  los  de  las  mugeres  libres  y 
legitimas:  solo  son  dedarados  bastardos  los  hijos  de  mugeres  públicas  y  de 
padre  desconocido.  El  adulterio  se  castiga  de  muerte,  pero  ha  de  ser  pro- 
lodo con  cuatro  testigos  de  vista.  El  testimonio  de  dos  mugeres  equivale  al 
deán  bomiire.  En  las  sucesiones  los  hijos  reciben  doble  parte  qae  las  hijas, 
hnpúnese  al  delito  de  robo  la  amputación  de  la  mano  que  le  ha  cometido. 
Se  castiga  de  muerte  el  homicidio  voluntario,  pero  se  admito  la  composi- 
ción pagando  un  tanto  de  indemnización  á  la  Tamilia  del  difunto.  El  Coran 
prescribe  la  pena  del  talion  para  los  homicidios  y  las  injurias  personales. 
tiOh  verdaderos  creyenlcs!  La  ley  del  talion  liu  ifido  ordenada  para  el  liomi- 
cidio:  el  libre  luorirú  por  el  libro,  el  esclavo  pavo]  esclavo,  y  la  muger  poP 
la  muger.»  Obsérvase  que  la  legislación  civil  del  Coran  es  mas  completa  que 
la  criminal.  La  insuficiencia  de  ésta  daba  lugar  á  las  modificaciones  y  dcclslo^ 
oes  de  los  tribunales,  y  dejó  mucho  á  la  prudencia  y  discreción  de  los 
jueces  6  cadies,  entre  los  cuales  había  uno  superior  que  se  nombraba  el  cadí 
de  los  cadies,  alta  dignidad,  aotc  la  cual  los  mismos  Califas  estaban  obliga* 
dos  ¿  comparecer. 
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Pero  las  disposiciones  y  preceptos  que  mas  resalUm  en  el  código  sa- 
fndo  de  los  masulinanes  son  tas  relativas  i  b  guerra.  No  en  vane  se  tlema 
lamUen  al  Coran  «l  Ubn  4$  le  Stpad»,  En  (odas  sus  partes  se  descubre  la 
intención  de  Mahoma  de  inflamar  el  espíritu  belicoso  de  los  irabes,  de  bslagar 
sos  peatones  aventureras  y  sanguinarias,  badendodel  pueblo  una  especie  de 
milicia  sagrada  dispuesta  siempre  á  conquistar  en  nombre  de  la  religión» 
* ,  «Combatid  á  los  Infleles  basu  que  no  tengáis  que  temer  y  esté  consolidado 
elculto.»  Gomo  predicación  de  guerra  y  de  con  quista,  observa  oportonamsn* 
te  un  Ilustrado  eeeritor.  Jamás  una  trompeta  mas  belicosa  ba  sonado  para 
Hamar  al  combate.  Esta  conversión  del  prindpto  reügioeo  en  enseña  mililsr 
es  la  que  imprime  una  flsonomia  nueva  y  original  al  sistema  del  legislador  de 
la  AraUa,  y  á  cuya  influencia  debieron  las  armaa  sarracenas  sus  rév>ldos  trlon- 
fM,  el  mahometismo  su  asombrosa  propagación.  En  muchos  pnssges  del 
Coranas  dedan  la  guerra  i  los  infieles  como  el  servicio  mas  agradaUei 
loe  ojos  de  Utos,  los  que  mueren  peleando  por  la  fé  son  verdaderos  mártlresp 
y  seles  abren  Inmediatamente  las  puertas  del  Paraíso.  cLa espada  es  la  llave 
idelcleto  y  delinflemo;  y  una  sola  gota  de  sangra  derramada  eo  delisnsado 
la  lé  d  del  terrilorfo  musulmsn  es  mas  acepta  á  Dios  que  el  ayuno  do  dos 
meses.  iOb  creyentesi  no  digáis  Jamás  de  tos  que  mueren  en  la  pelea  perla 
rellgton  de  Dios,  que  ban  muerto:  ellos  viven;  pero  vosotros  no  entendéis 
seto.....  |0b  Profetal  Dios  es  tu  apoyo,  y  los  verdaderos  creyentes  que  te 
siguen.».  Alentad  tos  fletes  á  la  guerra;  si  veinte  de  vosotros  perseversn 
constantes,  destruirán  á  doscientos;  si  ciento,  ellos  derrotarán  á  ntíl  Infleles. 
El  soldado  musulmán  cuando  va  á  la  guerra  no  debe  pensar  ni  en  su  padrsk 
Bi  ensn  medra,  ni  en  su  esposa,  ni  en  sus  hijos;  debe  apartar  todos  estos. 
Mcnerdos  de  su  ooraaoo,  y  pensar  soto  en  la  guerra;  porque  si  so  espíritu 
desbUeoe,  no  soto  pecará  contra  to  toy,  sino  que  tasangra  de  todo  el  pueblo 
caerá  sobre  él,  porquesu  cobsrdia  será  la  causa  de  que  se  derrame  la  san- 
gro del  pueblo.!  Cuando  se  llamaba  á  la  guerra  santa,  todabuen  musnlman 
on  estsdo  dé  Uevar  armas  estaba  obligado  á  acudir  sin  escuse  ni  protesto. 

El  Coren  determina  cómo  se  ba  de  distribuir  el  botin  quo  se  coge  al  eqe-^ 
migo.  «Sebedque  stompra  que  geneis  elgun  despojo,  la  quinta  parte  perto> 
noce  á  Dios  y  al  Apdstol,  y  á  sus  parientes,  y  á  los  baérflinos,  ¿  los  pobres 
y  á  tos  peragrioos.»  Estas  palabras  han  sido  de  diversas  maneras  interpre- 
tadas. Abo  HanlDi  cree  que  la  pordon  destinada  á  Maboma  y  sos  parientes 
debió  cessr  desde  la  muerto  del  Profeto,  y  aplicarse  á  tos  peregrinos,  buér- 
Imoe  y  pobres.  Al-Shaafd  opina  que  la  pordon  llamada  de  Dios  debe  deslK 
narse  al  tesoro  y  servir  para  hacer  meiquiias»  fortaleias  y  otras  obras  pdbli- 
cts.  Cada  totérpreto  dd  Coran  lo  entiende  A  su  modo««>Cuando  ios  musu»- 
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ames  deobfalMii  la  guerra  á  los  im/Mn,  let  dÉlwi  á  elegir  entre  «Hat  M 
coev:  ó  alirtnr  el  mabometlsmo,  en  cuyo  caao  oeMlie  la  guerra:  ó  pagar 
u  tributo,  quedando  eatoncee  en  libertad  de  aegoir  proiMando  «n  religión: 
ó  decidir  la  contienda  con  la  espada,  en  cuyo  último  caao  loa  Tenddoa  eran 
condenados  á  moerte,  y  ana  hyos  y  mugerea  becboa  cautivos,  sí  el  principo 
no  dlaponia  de  elloade  otro  modo.  Bato  noe  da  la  dave  para  Juzgar  la  oon« 
duda  de  loe  árabes  en  Eapeiia. 

Remoa  dado  una  ligera  idea  del  Coran  en  su  parte  dogmática»  poliüca, 
dvü  y  militar.  Este  Hbro  ba  sido  ya  Juzgado  por  loa  mósotos  y  lo«  histo- 
riadores:. Reproduieamoa  algunos  do  toe  jnidoa  á  que  aa  conforma  mas  el 
nuestro.  íEI  Coran,  dice  uno  de  ellos,  ea  la  obra  de  un  presuntuoso,  que 
cree  resolver  de  lleno  lea  mas  elevadas  cuestiones  sin  ocuparse  de  las  diflcul- 

tades,  y  que  de  este  modo  constituye  un  teismo  insípido  y  superflcial  Es 

estéril  é  incompleta  la  doctrina  de  su  libro,  y  bien  examinada  no  pasa  de  una 
compilación  sacada  de  los  evangelios  apócrifos,  preferidos  en  nqti(?lln  parte 
de  la  Arabia  á  los  auténticos,  y  de  la  Cábala  mas  bien  que  del  Peniateuco. 
No  queda  por  consiguiente  mas  que  su  mérito  pórtico..-  «Para  libro  baja- 
do del  cielo,  dice  otro,  es  una  obra  bastante  imperíecta;  para  r/xliíjo  reciñe-» 
lado  por  mano  de  un  hombre,  su  esfera  de  acción  es  deinasiaiJo  limitada. 
Producto  de  un  cerebro  acalorado  pur  los  fuegos  de!  desierto,  á  los  hijos  del 
desierto  se  dirige  la  ley  de  Mahoma,  diviniiando  sus  sensuales  apetitos  y  sus 
iodamables  cóleras.  Quitad  el  desici  iu  que  le  ha  inspirado  y  el  Loran  no  so 
comprende.» 

Añadiremos,  por  último,  que  si  el  legislador  de  la  Meca  se  hubiera  pro- 
puesto solamente  componer  un  libro  para  hacer  un  pueblo  guerrero,  con- 
quistador, enérgico  y  vahe:, te,  hubiera  sin  duda  acertado,  porque  ni  fanatis- 
mo que  supo  inspirar  debió  sus  rápidas  conquistas  y  la  obstinada  y  tenaz  re- 
sistencia que  los  conquistadores  de  España  opusieron  al  valor  y  á  la  perse- 
verancia délos  cristianos.  Mascóme  código  religioso  y  social,  llevaba  en  si 
el  principio  de  su  n.uerle.  Un  fatalismo  mortal  pesaba  sobre  las  acciones  de 
los  musulmanes.  El  despotismo  no  podía  ser  mas  absoluto.  Sin  gcrarquias 
en  el  órden  religioso  como  en  el  órden  civil,  todo  está  sujeto  á  la  voluntad 
omnipotente  de  un  hombre  solo,  á  la  vez  monarca,  pontífice.  Juez  supremo 
y  general  de  los  ejércitos.  Era  un  crimen  variar  la  legislación,  poi^jue  la  le- 
gislación era  dogma,  ^:;^taba  prescrito  el  estacionamiento  eterno.  Todos  los 
demás  pueblos  marchan  con  los  tiempos,  adquieren  nuevas  ideas,  modilican 
con  arreglo  á  ellas  sus  instituciones.  El  pueblo  musulmán  permanece  inmó- 
vil: su  reUgion  le  prohibe  moverle:  tiene  que  envejecer,  tiene  que  morir 
como  era  en  su  iaíancia.  Esta  era  1  <  rcli|;tüu  que  iraiao  nuestros  cooquistado- 
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rot.Reeii¿nÍes6  IftdébQpliitara  qoe  del  eríaUanisnio  bidinot  en  el  tomo  I. 
de  DOMtra  obra:  oocéüaie  con  el  istamlamo  que  acabemoe  de  bosque,  y 
Júigueae  al  eufren  eoraperadon,  si  la  Providencia  podia  permitir  que  de  la 
rellfioo  imradel  Cmdflcado  en  Jerosilen  trioattra  la  moral  lascifa  deivo* 
JupUMMO  apdilol  de  la  AnUa  (1). 

II.  La  conduela  de  loa  conqolstadoree  de  España  habla  eido  en  lo  generd 
conlSorme  é  las  miiimas  y  preceptos  del  Coran.  La  politlca  se  lo  babisra 
aoonactlado»  aun  cuando  el  deber  no  se  lo  hubiera  impuesto:  que  en  el  pue- 
blo español  demaaiadoreapetsble,  y  elloe  no  mnCboe  en  númsro  al  principio 
pan  que  leaoonvinieae  esaaperarle.  P«to  polilicap  ó  deber  rellgioao,  6  lodo 
Junto»  ea  lo  derlo que  áloscrlsUanoa  que  se  les  sometieron,  que  ftieronlos 
más,  diljáronles  él  libre  cisrdcio  desu  rdigion  y  de  sus  ritos,  y  permitiáro^ 
les  gobernarse  por  leyes  y  Jueoss  propios,  y  conservar  sus  tierras  y  ha- 
ciendas, si  bien  aMasá  un  tributo,  al  tenor  de  taa  capituladonas  de  Gdrdo- 
ha,  de  Toledo  y  demás  ciudades  sometidas.  Asi  los  sentidos  lamentos,  los 
queijidcs  elegiacos  que.con  el  nombro  de  Ilonfo  de  España  copiamos  en  otro 
lugardelaCrdnica  del  Eey  Sébio  (2),  eran  mas  bien  la  esprcsion  del  justo  do- 
lor de  ver  una  patria  subyugada  y  una  bisa  religión  enseñoreándose  en  ella, 
que  la  pintun  eiacta  de  la  situación  y  de  los  hechos:  porque  ni  todos  lostem* 
pk»  ftieron  destruidos,  ni  todos  los  obispos  y  sacerdotea  degollados,  ni  pe- 
nderon  todos  los  fieles,  ni  todas  las  ciudades  ftieron  arrasadas:  antes  que- 
daron ciudades  y  templos,  subsistieron  fieles  y  sacerdotes,  y  monges  y  pr^ 
lados,  si  bien  en  una  dependencia  lastimosa  y  humillante. 

¿Cual  fué  la  suerte  que  corrieron  estos  cristianos  mozárnbos  que  viví.in 
mezclados  con  los  hijos  de  Ismael?  A  pesar  de  lu  que  ordonülui  el  libro  del 
Profela,  la  condición  de  estos  desgraciados  estaba  sujeta  á  la  voluntnd  iikis 
ó  menos  despótica  y  á  los  sentimientos  mas  o  menos  generosos  ó  crueles 
de  cada  emir,  y  también  á  los  caprichos  ó  á  los  arranques  de  intolerante 
celo  del  pueblo  musulmán.  Abdelaziz  que  los  había  considerado,  bien  por 
efecto  de  su  condición  blanda  y  apacible,  o  por  agradar  y  complacer  á  su 
esposa  Egilona  la  cristiana,  infundió  sospechas  y  dio  celos  ú  los  ardientes  is- 
maelitas, y  le  costó  morir  asesinado  por  los  suyos.  Ayub,  que  recorrió  mu- 
chas provincias,  arreglando  la  administración,  hizo  justicia  por  i^'ual,  dicen 
las  historias,  á  musulmanes  y  cristianos.  El-Horr,  cuyo  carácter  duro  y  guer* 
rero  contrastaba  timto  con  el  de  Ayub,  si  bien  eugió  rigurosamente  ¿  ios 

(I)  iM  IcyM  f  ditpoticiODCt  quo  beoos  bios  yhi»  «Iguoas  reeiiOcaeionv*  que  nam- 

^tai»  las  kmt»  lonado  é«l  niimo  Coran,  mat  baee  I  Sale  y  i  Saey  ea  cnt  eetielwse* 

Tr«d.  de  Sale.— IJ.  de  Du  Rycr  —Gegntcr,  la  relif  ion  mosnlroana. 

vida  4t  Mahtaa,  liad,  de  Abulfcda.  Ho  be*  (I)  Tott.  II.  lib.  IV.  cap.  ¥111.  «1  floal. 


Digitized  by  G()i.'¿¿  te 


PARTE  II.  UBRO  U  439 

nozántes  los  tribatot  á  qne  «slalMii  taíéUm,  no  te  mostró  menot  Imptaca- 
Ne  con  los  mismos  muslimes.  Ambiza  distriboyó  tierras  entre  los  árabes  sin 
perjudicar  4  los  cristisnos.  Yahla«  que  rsunla  el  esAisrio  y  perida  milHar  á 

00  caráctsr  serero  y  Justiciero,  l^oredd  á  los  cristisnos  eonm  tas  vloleiiciai 
ds  los  musolmaues,  pero  excitó  el  descontento  de  estos  y  ftié  causa  de  su 
dqwaieioD.  Alhaitan,  de  genio  duro,  vengativo  y  cruel,  irritado  por  las 
mrlNilencias  de  los  alcaides,  biso  pessr  sobre  los  mahometanos  un  yugo  de 
hierro,  con  el  pretexto,  verdsdero  d  fidso»  de  proteger  á  los  cristisnos  contra 
imvníacioiies.  Mobamed  ben  Abdailah  biso  entregar  A  los  moiArsibes  los  tem- 
plos que  les  perteneclsn  con  arreglo  A  los  pactos,  msndsndo  al  proplotiempo 
SRasar  los  que  Iss  autoridades  musUmlcas  bsblan  permitido  construir  de 
nuevo,  merced  á  las  gruesas  sumas  que  para  otorgar  su  permiso  arrancaban 

1  loo  crisUsnoa. 

Poro  los  propios  osodldas  y  castigos  que  los  emires  mas  humanitarios  y 
tohraBtes  se  velan  fonados  á  tomar  é  imponer  contra  las  arbitrariedades  y 
démoslas,  ó  de  otros  emires,  ó  de  los  oicsidssy  wsiies,  ralotivomente  á  los 
pobres  cristisnos,  ya  en  el  ejercicio  de  ou  culto,  ya  en  la  posesión  de  sus 
Menos,  ya  en  las  exacciones  de  losuributos,  prueban  cuto  anf^usUosa  era  la 
litoacioii  de  los  infelices  moiArabes,  pendientes  de  la  voluntad  de  un  emir 
despótico,  ó  del  Ihnatismo,  de  lacodichi  y  de  lorapocidod  de  un  watt  ó  do 
os  alcaide  oubalteroo. 

Nolablenente  mttioró  su  condición  cuando  la  Esptña  musulmana  se 
esMDdpó  del  CsiilOto  de  Dsmasoo.  El  primer  Oflunisds,  Abderrahmsn,  no 
solo  se  BMMCró  tdsrsnte,  sino  que  llevó  su  respeto  y  su  Justicis  hssta  crear 
so  Córdoba  un  magistrado  con  el  esrgo  y  titulo  de  protector  de  los  Cristis- 
aso.  Inotltncion  benéfico,  en  démosla  tal  ves,  puesto  que  tanto  bálago  y  con- 
ismporisocion  pudo  ssr  causa  de  que  se  entibiara  en  algunos  el  fervor  rali- 
gíoso,  y  de  que  otros  llegórsn  i  apostatar,  como  lo  hacen  creer  los  matri- 
msBios  que  ya  comensaban  á  eelebrarse  entra  cristisnos  y  musulmanes,  la 
gosrdia  de  tares  mil  moiArabss  que  craó  pera  si  Alhakem  I.,  y  las  sentidas 
quejas  que  emitieron  hiego  k»  celoooo  escritores  cstóHcos  Alvsro,  Eulogio  y 
SomooD.  A  favor,  pues,  de  eots  toleroncia  Interesado  y  politico,  habla  obispos 
que  regentoboB  oosiglesíos  en  Córdobo,  en  Hiloga,  en  Baeu,  en  GÜodix,  en 
Elvira,  en  Ecfja,  en  Hartos,  y  en  oUns  poblaciones,  princlpslmente  de  la  Es* 
paña  Meridional  y  Oriental:  los  sscerdotes  se  presenlabsn  en  púbkco  con  el 
ttsge  do  ou  proCssIon,  con  su  borbo  repodo  y  su  rops  tslor;  los  mongos  vlvion 
tranquilos  en  sus  claustros;  las  vírgenes  consagradas  A  Dios  eran  respetadas 
en  sos  modestos  asilos,  con  srreglo  ol  raondomiento  del  ProCsta:  «espetad  A 
los  mongos  y  solitarios.!  En  la  misma  córte  dd  Imperio,  en  Córdobo,  hablo 
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tre?  iglesias  y  ircs  monasterios:  en  ia  vecina  siena  y  á  las  márgenes  del 
Guadalquivir  se  contaban  hasta  ocho  monasterios  y  varias  iglesias:  y  el  pue- 
bb  á  toque  de  campana  concurría  á  los  templos  y  asIsUa  á  loa  divinos  oficios 
sin  que  nadie  se  atreviera  á  inquietarle  (1). 

¿Subsistirá  este  estado,  no  lisonjero,  pero  en  alguna  manera  tolerable  para 
el  pueblo  cristiano?  Pronto  soplará  el  vendaval  de  la  persecución  que  ven- 
drá á  turbar  su  efímero  y  mal  scg  iro  reposo.  Pronto  sobrevendrá  una  era 
de  martirios,  y  sangre  preciosa  de  fervorosos  cristianos  enrojecerá  las  calles 
y  los  campos  de  Córdoba.  Pronto  vendrán,  poro  no  anücipenx>s  siquiera  estos 
infaustos  tiempos. 

Digno  es  de  notarse  cuan  diferente  comportamiento  observaban  los  sarra- 
cenos en  su  lucha  con  los  cristianos  españoles  y  en  sus  guerras  domésticas, 
intestinas  y  civiles.  Al  lado  do  las  capitulaciones  benignas  con  aquellos,  es- 
tremece la  ferocidad  aterradora  que  desplegaban  con  sus  propios  correli- 
gionarios. Como  si  fuesen  los  sencillos  partes  de  una  victoria,  eran  enviadas 
al  emir  las  cabezas  cortadas  de  los  walies  rebeldes,  y  hacíanlas  servir  des- 
pués, ó  para  trasmitirlas  al  Califa  cuidadosamente  alcanforadas  en  cajas  lujo* 
sa.scomoun  delicioso  presente,  ó  para  festonar  con  ellas  las  murallas  délas 
ciudades.  El  primer  Ommiada,  aquel  noble  y  generoso  Abderrahman,  que 
creaba  una  magistratura  protectora  de  los  cristianos,  que  erigía  y  dotaba  es- 
cuelas y  enseñaba  á  sus  hijos  á  disputar  en  las  academias  literarias  los  prc 
mios  del  saber,  que  desahogaba  su  corazón  en  tiernas  baladas  y  conflaba  la 
ternura  de  sus  sentimientos  á  las  palmeras  de  sus  jardines,  tenia  la  cruel  - 
complacencia  de  hacer  cortar  la  cabeza,  pies  y  manos  al  cadáver  de  All  Ben 
MoghcUz  y  de  enviará  Cairwon  sus  mutilados  miembros  para  exponerlos  cla- 
vados en  un  madero  en  la  plaza  pública  con  un  rótulo  ignominioso.  Apenas 
se  concibe  que  el  bondadoso,  el  humanitario  Ilixem,  el  que  abrazaba  lloran- 
do al  hermano  que  acababa  de  disputarle  el  trono,  el  que  daba  á  su  lujo  con- 
sejos y  preceptos  que  honrariun  al  mejor  de  los  principes,  recibiera  como 
deleitosa  ofrenda  las  cabezas  de  los  vencidos  caudillos  que  le  remitía  el  wali 
Otman.  Que  aquellos  mismos  hombres  que  no  podían  resistir  á  las  tiernas  ca- 
ricias de  una  esclava,  y  á  los  halagos  de  una  Ilcd/iya  6  de  una  Za/dra,  fue- 
ran los  que  ordenaban  y  presenciaban  impasibles  el  acuchillamiento  de  uo 
pueblo,  los  que  degollaban  en  una  sola  noche  á  cuatrocientos  nobles  convi- 
dados á  un  banquete  y  saboreaban  al  día  siguiente  e!  bárbaro  placer  de  ense- 
ñar al  pueblo  sus  cabezas  destilando  sangre,  los  que  guarnecian  las  márge- 
nes del  Guadalquivir  coo  una  iiiiera  de  trescientos  Jeques  empalados^ 

(I)  Isid.  PaccDS.— Eulogio,  Samsoo.  Al-  flons. 
faro  Gafdabés.— Ooa  Mrifo»  Mwalai» 
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Si  como  españoles  y  como  cristianos  consultáramos  solo  el  interés  de 
nuestra  patrio  y  de  nuestra  reli^jion,  parece  que  debiéramos  celebrar  estos 
trrribles  holocaustos,  puesto  que  sacriflcadores  y  víclimns  todos  eran  musul- 
manes, y  todo  redundaba  en  descrédito  de  sus  creencias  y  en  enflaqueci- 
miento de  su  poder,  Pero  hay  en  el  hombre  un  sentimiento  que  no  puede 
abogar  el  interés  de  la  patria,  y  que  le  hace  mirar  con  lástima  y  horrorlan 
trágicas  escenas.  Este  sentimiento  es  el  de  la  humanidad .  Que  ú  lo  menos  nos 
sirva  la  memoria  de  tale?  sacriílcios  para  compadecerá  aquellos  pueblos quo 
eomoel  mahometano  están  sujetos  á  los  caprichos  de  un  solo  hombre,  quo 
reasumiendo  en  si  todos  los  poderes  y  todas  las  soberanías,  dispone  á  su 
aniotjo  de  las  vidas  de  sus  subditos,  sin  que  haya  tribunal  en  lo  bamano  quo 
le  impida  reposar  tranquilo  sobre  los  mutiladoa  troncos  de  sus  victimas:  qaa 
tal  era  la  Indole  y  la  organisacion  del  gobierno  establecido  por  Mshoms. 

¿Cómo  se  esplica  esta  mezcla  de  ferocidad  y  de  ternura,  de  generosidad 
y  defleresa  de  noestros  domioadoreal  El  árate,  Inpetiioso  y  ardiente  como 
looorcél,  violento  en  sus  pasloiies  y  en  sos  arranques,  es  generoso ,  galante 
y  agradecido,  pero  vehemente  en  sus  odios,  ciego  en  sus  iras  é  implacable 
(OIOS  veDganas.  La  vénganse  es  para  él  un  articulo  de  religión ,  se  irasmi- 
le  como  una  herencia,  y  se  hace  inesüñgulMe.  Ademai  de  ser  por  lo  coman 
m  todas  parles  y  en  todos  tiempos  las  guerras  dvlles  mas  crueles  y  sangrien- 
tas que  las  que  se  sostienen  contra  pueblos  estranos,  érenlo  mucho  mas  en- 
tra los  musulmanes  de  España,  en  que  los  odios  y  rivslidades  de  tribu,  de 
riny  de llunUia  comemaron  i  mostrarse  proAindos  y  rencorosos  desde  Mu- 
sa y  Tarlk,  para  proaegulr  sañosos  entreársbes  y  aMcanos,  entre  Abessidss 
y  Osneyas,  entre  Fehries  y  Moewlas ,  como  después  hablan  de  oonlhiuar  en- 
tre Almorávides  y  Almohades,  para  perpetuarse  por  siglos  hasta  su  múlua 
y  común  destmocion.  Podo  contribuir  á  tan  ruda  ferocidad  la  neoesIdMl  en 
qoe  se  velan  de  reprimir  con  el  eecarmiento  y  el  terror  la  tendencia  de  los 
walies  y  gobernadores  y  délos  eaudllios  de  las  tribusá  la  Insubordlnadoo,  i 
Is  rebeldía  y  á  la  Independencia,  acompañadas  las  mas  veces  de  la  traldon  y 
ii  perfidia.  Es  lo  cierto  que  hssta  el  Ihnatismo  reHgioso  desaparecía  ante  el  odio 
de  rasas,  y  que  YqssuT,  IbnalaraU,  BalhuI  y  demás  caudillos  rebeldes,  no 
eeerupidiaaban  de  invocar  la  ayuda  de  los  principes  cristianos,  ni  de  acau- 
dalar bandas  y  capitanear  huestes  de  enemigos  de  su  lé,  A  trueque  de  ven- 
garse de  sus  propios  emires,  y  éstos  por  su  parte  tampoco  diflcollabaii  de 
hacer  treguas  y  pactos  con  los  monarcas  católicos,  reservando  toda  su  »r- 
dieote  ojeriza,  toda  la  fogosidad  de  sus  odiosos  Impetus  pan  I09  dlsoolos 
muslimes,  y  unos  y  otros  trataban  con  mas  saña  A  los  enemigos  do  su  es  • 
Urpe  ó  de  su  tribu  que  ú  los  oooni'gos  Uq  Mabonia  y  del  Coion.  Esta  babiu 
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de  ser  una  de  lascausns  mas  poderosas  do  su  perdición.  ¡Ojalá  los  cristianos 
hubieran  sabido  esplotar  mas  en  su  provecho  estos  elementos  de  disolución  y 

de  ruina! 

III.  Como  ílol  probicrno,  de  las  leyes  y  de  las  costumbro3  de  los  con- 
quistadores sicniprtí  se  trasmite  algo  á  los  pueblos  conquistados,  cuando  es 
larga  y  detenida  su  mansión  en  ellos,  natunil  consecuencia  de  las  relacio- 
nes sociales  que  entre  los  dos  pueblos,  por  anlipúlicos  que  -s<  an,  se  engen- 
dran siempre,  y  que  vienen  á  reflejar  y  aun  á  formar  parto  de  su  fisono- 
mía, de  sus  hábitos,  de  su  vocabulario,  y  hasta  de  sus  instituciones,  no 
nos  es  posible  desentendernos  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  ín- 
dole y  forma  del  gobierno  y  adminislracion  de  los  árabes  en  España. 

Mientras  la  España  muslímica  estuvo  sujeta  á  los  califas  do  Damasco  y 
á  los  walies  supremos  de  Afi  ica,  su  gobierno  no  podía  ser  sino  un  reflejo 
del  de  Oriente,  y  participar  de  su  misma  urí^anizacon  y  estructura.  La  ne- 
cesidad obligó,  no  obstante ,  á  los  árabes  españoles  en  mas  do  una  ocasión 
¿  apartarse  de  las  formas  legales  y  á  proveerse  ¿  si  mismos  do  emir  ó  geíe 
que  los  gobernára,  sin  órdcn  del  Califa  y  aun  sin  su  consejo.  Asi  aconteció 
con  los  nombramientos  de  Ayub  y  de  Yussuf  e)  Fehri ,  hecbot  en  una  Mam- 
blea  de  jeques»  d  tea  de  los  principales  y  mas  ancianos  personajes  de  cada 
tribu;  y  ¿  una  asamblea  de  este  género  ae  debió  la  elección  de  Abderrab- 
man  ben  Moawiah ,  y  la  revolución  que  produjo  el  establecimiento  del  iOH 
perlo  muslimico  español  independiente  del  de  Damasco « con  trono,  goblar- 
no  y  dinaaCia  propia.  Qae  asi  en  losettremoa  casos  proveen  lodos  los  pn»- 
bloaá su  oonservadon,  y  loa  mas  avexados  ai  despotismo  pmciican  como 
impnisadoB  por  ana  inspiración  secreta  é  instintiva  el  ejercicio  de  una  sobe- 
rania  que  teóricamente  no  conocen. 

Desde  entonces  oomennron  á  introdacirse  en  el  imperio  y  oórte  de  Cór- 
doba empleoa  y  cargos  que  no  se  babian  conocido  en  él  Oriente.  Bl  mtxtmf, 
éconséiode  estado,  establecido  por  Abderrabman  y  al  gue  consultaba  en 
k» casos  áidoos  y  negodoe  gravee,  ejerció  atribudooes  supremas  durante 
tos  disoordias  dvUes ,  y  siendo  como  el  plantel  de  donde  se  sacaban  los  altos 
funcionarios  del  estado,  habla  dé  irse  convirtiendo  en  una  especie  de  instito* 
clon  aristocrática.  Elegíase  de  entre  sUs  miembros  el  hagih  6  primer  ministro, 
al  modo  del  gran  visir  de  Orlenle,  cuyas  fácultades  se  eslendian  A  lodos  los 
ramos  de  la  administración.  Seguían  los  coKkt  ó  secretarios.  Un  magistrado, 
que  los  romanos  babrian  nombrado  censor ,  entendía  on  loe  delitos  contra  las 
costumbres  públicas,  y  estaba  Westido  deatribudonesterriblef»  y  Ikcultado 
hasta  para  Imponer  por  si  la  pena  do  muerle,  dado  que  rara  vei  la  deoretá^- 
4in  é  Unpttsieraii.  Bnoomeiicladi^  eslab«  Jn  «dolQisiracloo  d»  la  Justicte  á 
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IosmA!»,  á  quiesai proftTdte  el cwM  Arla»  cwMiíóJMk  tapNilM»»  fioera- 
ridia  en  te  enfitúi  «fia  era  clqoo  lUlobo  las  eum  eo  apeladon,  y  so  «h 
toridad  era  tan  espetada,  que  el  mismoctlUli  ó  emir  tenia  que  compareoer 
aale  di  cuando  era  dladOi  Tenían  bs^o  de  si  loe  cadies  un  fttndonario  so- 
bshemoOaníddo  ahmríi  ó  alguacil ,  eocvgado  de  prender  los  deUncoentesy 
de  ^ieeotar  las  sentencias  criniinales. 

Tan  sencilla  como  era  la  administración  de  jostida » lo  era  también  la 
eeonómica.  Ademas  de  la  capitación  imp  jestaá  loe  cristianos,  coya  cuota 
tDUa  Yarfar  según  las  circunstancias  y  según  la  condición  y  carácter  de  arM- 
tnrtoe  golwniadoras,  habla  dos  dasés  de  rentas  del  estado,  el  oMoqw  y 
los  derechos  de  aduana.  El  aiaque  consistia  en  la  dédma  de  los  frutos  de  la 
agrieoltara,  ganadería,  minería  y  comerdo.  Destinábanse  estas  rentas  al 
mantenimiento  dd  csttlli  y  de  sus  Aindonarlos,  á  los  gastos  de  guerra,  á  hi 
ooostraodon  y  leporadon  de  obras  públicas,  é  la  dotadon  de  escudas  y 
masstros,  y  al  rescate  de  cautiYos  y  alivio  y  socorro  de  los  musiimesdee- 
nUdoe  á  pobres.  Los  productos  de  aduanas  se  cree  condsdan  también  en  la 
dédma  de  las  mereandas  Importadas  y  «portadas.  PerdbiaDse  por  un  ad- 
ministrador, ahnqjvlito  •  nombre  y  empleo  que  se  conserró  durante  algunos 
siglos  entre  los  cristianos,  como  se  consenró  en  la  corona  de  Aragón  y  otros 
puntos  d  de  dmotacen,  ó  fld  medidor,  que  entendía  en  todo  lo  relatWo  A 
pesos  y  medidas,  calidad  de  los  comestibles  y  pdida  urbana.  Aplicábansa 
d  Aseólos  bienes  deles  que  morían  dn  herederos.  Siendo  tan  sencillo  et 
pisn  de  los  impuestos,  no  podía  menos  de  ser  igodmente  sendiia  y  ttcfl  la 
adnalnlstradoo.  El  valor  de  las  rentaa  subió  al  peso  que  se  (Ué  fomentando  la 
agricultura  y  d  comerdo,  y  desde  Abderrahman  I.  hasta  Abderrahman  III. 
hubo  on  aumento  desde  hmdentos  mil  dinares  hasta  dnco  millones  cuatro- 
dantos  odio  mil.  Ckmócese  la  imporianda  que  loe  árabes  daban  á  la  esta- 
dística, pues  desde  los  primeros  gobernadores  d  wdies,  desde  Alíame  hasta 
qne  se  dedaró  d  rehio  independiente,  hidéronse  ya  varios  censos  y  em- 
psdronamientos  generdes  de  Espafia  para  la  mas  conveniente  ^stribudon 
de  los  impuestos.  El  recaudador  gensrd  residía  en  la  córte ,  y  tenia  sus 
JdieltemoseQ  las  provincias. 

Estas  Aieron  cinco,  según  la  dividen  hecha  por  Yussurd  Fehrf ,  i  saber: 
Andduda,  Toledo,  Mérida,  Zaragoza  y  Narbona.  Al  frente  de  cada  una  de 
dbs  habla  un  wMÓ  gobernador.  Abderrahman  biso  una  nueva  dividon 
territorid ,  quedando  repartida  en  sds  provincias,  á  saber:  Tdedo,  Márida» 
Zvagoza ,  Vdenda,  Granada  y  Murcia.  Narbona  habla  dejado  de  pertenecer 
á  los  árabes,  y  Córdoba  era  la  capitd  dd  reino.  Hdila  ademas  otroa  doce 
wukrtt  ó  gobenndores  subdtemos  en  doce  de  las  mas  prindpeles  dudados 
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deipQM  d«ltt  nferidai.  En  lasdflinaseriidades  j  forlilttas  teniaii  estallé- 
ddosalNiMiMt  Mmibre  qué  ae  ha  oonaervado  también  en  Bspalia  apUeado 
á  dllénsntea  empleos»  Croironae  los  walfea  ó  comandantes  de  Iroaten  para 
aquellas  oo  Mrcas  que  estaban  mas  espuestas  á  tas  Invasiones  d  aoomettdsB 
de  los  cristianos» 

Es  digno  de  reparo  que  el  sistema  de  sucesión  al  trono  entre  los  inlics 
ftiese  tan  aemcjente  ti  que  regia  entonces  la  sociedad  cristiana.  !Sisto  de 
electivo  y  bereditario,  el  califa  designaba  de  entre  sus  bUoe  el  que  prefería 
pai-a  que  Id  sucediese  en  el  imperio,  y  atendiendo  mas»  d  á  Is^  ooalldades 
peraonaici  del  Mío»  ó  al  cariño  y  predilección  del  padre  que  M  drden  de 
.  progeniiote,  á  veces  le  asociaba  A  si  y  compartía  con  él  la  g<Aen  aclon  del 
estado,  i  veces  ado  cuando  ae  aentia  próximo  A  la  muerte  manifestaba  sa 
vohioladdeque  Itaeae  reconocido  étkadi  6  lüturo  sucesor  de!  reino.  Goi^ 
vocalM  para  esto  A  los  altos  ftmcionarios  del  estado » cadies,  mllea  y  wuh 
ns;  y  i  loe  principales  Jeques  de  las  tribus,  y  ante  aquella  asamblea  de 
los  mas  ilustres  personages  muslimes  nombraba  al  que  tenia  designado  por 
ftituro  emir  y  pedia  su  reconocimiento.  OtorgAbansele  ordinariamente  sin 
répHca  ni  oposición  los  prdceres  musulmanes,  y  todos  por  su  drden  iban 
besando  la  mano  al  principe  electo  en  señal  de  obediencia  y  fidelidad.  A 
la  muerte  del  califa  ae  aclamaba  solemnemente  al  principe  Jurado,  se  reta- 
ba por  él  la  ekúlkba  ú  oración  pública  en  todas  las  «^mnm  6  mosquitas  del 
imperio,  y  esta  ceremonia  se  repeUa  al  fUledmlento  de  cada  emir.  Apenas 
esta  libertad  de  prafcranda  de  los  pedrés  de|d  de  producir  en  cada  mee» 
sien  quejas,  pretensiones,  rebeliones  y  guerras  de  parle  dto  loe  bUos  4 
deudos  que  so  creían  injustamente  postergados 

IV.  Hemoe  indicado  las  principales  leyes  de  la  guerra  preserilas  en  el 
Cenn.  Vistoso  espectAcuio  deberla  ser  el  de  un  campamento  Arabe  en  Es- 
paña. Al  On  de  cada  jomada  y  al  acercarse  la  nodie  hada  alto  la  hueste, 
y  desplegaba  sos  tiendas  y  pabellones  que  con  los  bagagea  llevaban  slem» 
pra  consigo  al  uso  de  Oriente»  condoddee  en  ligeros  carros  y  acémilas,  y 
en  camellos,  especie  introducida  por  los  Arabes  en  nuestra  península,  co- 
mo antes  los  cartagineses  habían  importado  los  eleUniteB  de  Aflriea,  que 
tanto  estupor  causaron  al  pronto  A  los  españoles,  y  tanta  parte  tuvieron  en 
él  éxito  de  algunos  batalb».  l^argas  hileras  de  estacas  servían  para  tener 
sujetos  los  caballos  y  mulos:  los  camellos  acurmcados  en  grupos  entreto- 
nianseen  rumiar:  los  gucrreroa  se  sentaban  en  derredor  de  las  hogueras: 
las  diversas  formas  y  colores  de  los  gorros  y  turbantes  que  distinguían  A 
los  berberiscos  de  los  persa»,  ó  estos  de  loa  sirios,  de  los  cgipcirs  y  délos 
Arabes  de  todas  razas,  coi  iphtabaa  la  variada  visualidad  de  aquel  cu&dro 
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boánroo:  qué  conservaron  nuestros  invasores  por  mndio  tiempo  en  lodt 
so  originalidad  y  pureia ,  aunque  los  roodiOcaron  después  sin  perder  nunca 
el  Unte  oriental,  los  tragos,  colores  y  formas  que  diferencialian  á  cada  tri- 
llo ,  nxa  d  nación.  Allí  al  fulgor  de  las  hogueras  se  contaban  en  su  soIumh 
da,  pintoresca  y  expresiva  lengua,  sus  antiguas  haaafias  6  sus  atares  del  dia, 
y  exornándolos  con  la  poesía  natural  á  sus  fecundu  Imaginadonee,  y  ávidos 
de  aventuras  y  de  cuentos,  pasábanse  hasta  que  el  cansancio  los  rindiera» 
les  unos  relatando  su  historia,  ios  otros  escuchándola  sin  pestañar.  Por  la 
.mañana  plegábanse  las  tiendas,  cargábanse  los  carros  y  ios  camellos,  en-* 
frenábanse  los  corceles,  y  se  emprendía  otra  jomada.  Los  restos  humeantes 
de  las  hogueras  indicaban  dónde  habla  acampado  el  ejército  musulmán. 

fláUIes  para  la  sorpresa,  y  propensos  á  la  guerra  de  montana,  mas  so- 
migantes  en  esto  álos  españoles  que  á  los  demás  pueblos  que  les  habían  pre- 
esdido  en  la  conquista,  fuesen  cartagineses,  romanos  ó  godos,  mil  veces  des* 
de  las  fragosas  y  enmarañadas  sierras  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra,  ó  doado 
las  aspereias  del  IHrineo,  fatigaron  los  rebeldes  sarracenos  á  los  emfres  dt 
Cdrdote,  d  leoian  en  Jaque  continuo  á  los  cristianos  con  sus  corrates  y  sú- 
UtasinvMlobes  á  que  daban  el  nombre  de  aigara$,  y  á  que  se  prestaba  asi 
la  ligereu  de  sus  caballos  como  la  agilidad  y  destreia  de  los  ginetes.  Pero  to^ 
pánmin  en  Bsiiafla  con  gente  que  no  lea  cedía  en  Indloaclon,  iDtcIi¿;cncia  y. 
pricüca  de  sale  llnage  de  guerra.  Y  por  otra  parte  la  preferencia  que  los  ára* 
bes  daban  á  la  caballería  fué  en  las  batallas  campales  una  de  las  desventajas 
que  tuvieron  para  luchar  con  la  inrantcria  española,  y  una  de  las  causas  mas 
frecuentes  de  sus  derrotas  y  descalaI)ros. 

Su  marina  militar  tan  escasa  en  los  primeros  tiempos  de  la  conqiiistíi, 
que  Yussuf  el  Fehri  hubo  de  suprimir  por  innecesni  iu  t  i  cargo  de  almiranlo 
ó  emir  del  mar,  recibió  desde  el  primer  Abdermlini.-in  l;il  desarrollo  y  fo- 
mento, que  sus  fuerzas  navales  no  solo  bastaban  j)ara  poner  la  Península  al 
abrigo  de  las  conlinuas  irrupciones  de  los  moros  de  África  y  de  los  francos 
de  Aquilania,  sino  que  derramándose  sus  naves  por  el  Mediterráneo,  las  islas 
y  las  costas  de  España,  de  la  Galla,  y  de  Italia,  no  podian  verse  libres  de  las 
continuas  agresiones  de  las  ilotas  musubnanas,  y  los  insulares  de  Córcega, 
deCerdeñay  délas  Baleares  se  veian  incesantemente  acosados  por  atrevidos 
corsarios  sarracenos,  que  desde  los  pufMfns  de  I.s{)aña  salían  á  devastar  sus 
poblaciones  mariUmos  y  los  obli^ai>un  ú  buscar  un  asilo  en  el  corazón  de  las 
montañas. 

Pero  artistas  y  poetas  los  árabes,  al  propio  tiempo  que  guerreros  y  pira- 
tas, los  hemos  visto  batallar  y  fundar  escuelas,  degollar  en  las  lides  y  dispu- 
tar en  los  cerlúiucnes  literarios,  oumejar  el  alfange  y  pulsar  la  lira,  inceo'* 
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diar  dodadet  «pemigas  y  crígrir  aljanMS  «untoMas,  piratear  en  loa  maies  y 
euIUvar  Jardines,  saquear  pobladooea  eristianas  y  constrair  palacioa»  acné- 
dncloe  y  baños,  adorna  con  cNaeo»  fattmanoa  Jos  liemos  de  las  monllas  y 
cantar  baladas  atnorosas  en  los  arteaonados  aalones  de  aos  alcáiares. 

Espresiva  y  animada  la  lengua  de  los  áral)ed,  cad  todoa  sos  nombres  per- 
sonales signiflcan  alguna  cualidad  moral  ó  física.  Los  de  las  mugcrcs  por  lo 
común  son  tomados  ó  de  las  gracias  ó  de  las  virtudes  6  de  bellos  objetos  del 
arte  ó  de  la  naluraleis;  como  Redhiya,  dulce  ó  agradable;  Nocima,  graciosa; 
Kinza,  tesoro;  ilalifxi,  bella;  Sobeiha,  aurora;  ZaAíra,  florida;  Natiha^  deli- 
ciosa; Ommalisam,  la  de  los  lindos  collares;  Amina,  flel;  Zaida,  dichosa;  ¿06- 
na,  blanca  como  la  leche.  De  la  misma  manera  los  hombres  gustaban  de  to- 
mar un  sobrenombre  slg-nilicnlivo,  como  Al-Sherift  el  ilustre;  Al-Admed,  el 
deseado;  Saddili-Alla/i,e\  testigo  do  Dios;  Al-Radhi,  el  benigno;  Al-Mndfia- 
ffar,  el  vencedor;  Al-Hostayn-LUlah,  el  que  implora  el  auxilio  de  Dios;  Ah- 
der-tl'Rahman,  servidor  del  misericordioso;  ObeidnAUaht  bumilde  servidor 
de  Dios,  etc. 

No  uáaban  los  árabes  el  nombre  de  familia;  distinguíanse  solo,  como  en 
otra  parte  hemos  Indicado  ya,  por  el  de  su  padre,  que  anadian  al  suyo  con 
Ja  palnbra  Uin  ó  cbn,  deque  hicieron  muchas  veces  aven  los  europeos.  Al 
nombre  del  padre  solian  agregar  los  do  muchos  do  sus  abuelos.  «Entre  nos- 
otros, decía  Numan,  en  uno  do  sus  diálogos,  no  encontrarlas  á  nadie  que  no 
pudiese  nombrar  sus  padres  hasta  la  vigésima  generación,  sin  omitir  un  gra- 
tio.i  A  estos  nombres  anadian  el  do  la  tribu.  Asi  tenían  los  nombres  de  los 
árabes  aquella  longitud  tan  propia  para  fatigar  la  mcmo/ia.  El  emir  Yussuf 
de  quien  tantas  veces  llevamos  hecha  mención,  se  nomin  aba  Yussuf  ben  Ab- 
dcrrahman  ben  Habib  bcn  Abi  Obeida  ben  Okba  ben  Ñafie  el  Fehri.  El  Fehri  era 
el  patronímico  ríe  la  tribu  de  Fehr,  como  el  Gafeqw,  cl  Ycm^mi,  los  de  tes 
tribus  de  Gafek  ó  del  Yemeny  y  asi  do  los  demás. 

Otras  cualidades  y  costumbres  de  los  árabes  tendremos  ocasión  de  ir  ob- 
servando eo  el  curso  de  la  historia.  Prosigamos  ahora  nuestra  iotermmpida 
•arracion. 
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Bieeleatefl  pfendas  de  AbderraboiaD  II.^Rebelíon  y  ranision  fxiraña  de  ta  lio  Abdallab. 
^Condado  de  Barcelona:  BeraiBernhard.— Se^oda  derroia  del  ejércilo  franco  en  Ron* 
eesvailes.— Carioso  episodio  de  ia  tida  de  Abderrahman.— Célebres  iosurreeciooes  da 
■Mia  y  TatoÍ9«-l«fmliM  m  it  M aiM  ét  QMUt^-CáflM  ti  Galv«.-l«aiiro  t  d« 
AsiwiM,  ti  áé  Im  mtm  i§  to  Jmfleto^-^pMila  btulla  d«  Cl«v|)*airife«lda  á  «tis 
principe.— Guerras  en  la  Mana  4e  Gotbia^Terribla  parsecacion  de  los  cristianos 
an Córdoba,  lüariírios.  (¡ausas  que  movit^ron  e^ta  persecocion.— Muerte  de  Abdcrrah- 
laan  11. — Continúa  la  persecución  con  su  hijo  Mohammed.San  Eulogio:  Alvaro:  el  abad 
fitiMOO.  Concilios  en  Córdoba.  Apostasias.— Reinado  de  Ordofio  1.  eo  Asturias.— Ver- 
Man  batalla  da  GlafUa^au  al  faMgaia.-«abaliaB  Iteaai  ial  MMa  BalMa. 
Hbida  daOidala  I. 


i^Trelotay  va  años,  tres  metes  y  seis  días»  dice  con  suaooslambrada  flüini- 
«ioÉklad  h  cróoiGa  arábiga»  cumpHt  ai  b^o  de  AlbalMiB  «I  dlt  ntam  «¡oe 
liiéeiilemMloao.|Midre,  é  Investido  él  de  unos  píNleret  que  de  heobo  babta 
fjerddo  ya  en  el  Imperio.  Era,  añade»  Abderrabinan  U,  bermoiio  de  roatro^ 
iko  de  coerpOi  eabelto  de  talle,  color  trigneío  y  bien  dispoesta  barba,  que 
aateoia  coa  albeña.  ApeUidábasele  ya  AimmUk^f»  ó  vencedor  feüi,  por  el  va- 
Iqi  con  qoe  babia  vencido  y  domado  los  rebeldes  de  lea  flronterasy  loo  ene- 
aBigos<iae  babitaban  km  montar  y  aterras,  gente  rústica  y  fenn.  Era,  pro- 
mg»,  tan  intrépido  y  doro  en  la  guerra  como  biunano  y  benigno  en  la  pan 
Ibmábaaélo  el  padre  de  loa  desvalldon  y  do  los  pobres:  tenia  ademas  eiee- 
laote  Ingeolo  y  admlraible  emdicfon,  yítacía  elegantes  versos.  Gustábale  la 
ostentación  y  hiDagQilicencIa,  v  aumenté  M  guardia  con  mil  ai^icanoi,  gentq 
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Míenle  y  laclda.i  Falla  hada  i  los  árabes  un  principe  de  tan  eaclarecidai 
prendas  para  consolaree  de  las*  locuras  de  Alhakem  (822). 

Has  parecía  ser  estrella  de  la  fomilla  Ommiada  que  ninguno  habla  de  subir 
al  trono  sin  tener  que  luchar  con  algún  pretendiente  de  la  misma  tamilia 
Por  tercera  ves  se  presentó  en  campafia  aspirando  á  hacer  valer  sus  preten- 
siones aquel  Abdallab  á  quien  dejamos  en  África»  dos  veces  vencido  por  Al- 
hakem, fy  en  quien  la  nieve  de  las  canas,  dice  la  crónica,  no  había  apagado 
el  Alego  de  su  corazon.i  Confiaba  ahora  en  la  ayuda  de  sus  tres  hyos,  Cassirot 
EsTah  y  Obeidallah.  Pero  los  hUos,  d  menos  ambiciosos  6  menos  confiados 
en  sus  füenas  que  el  padre,  lejos  de  prestarle  ayuda  y  fomentar  sus  Ilusio- 
nes, acudieron  á  persuadirle  que  se  sometiera  al  legitimo  emir,  cuando  éste, 
después  de  algunos  combates,  le  tenia  cercado  en  Valencia.  La  manera  co- 
mo se  decidid  Abdallah  á  hacer  su  sumisión  retrata  al  vivo  lo  que  era  un 
verdadero  creyente,  un  musulmán  fanático  de  aquellos  tiempos. 

Tenia  preparada  una  salida  con  toda  su  gente.  Era  un  jueves,  \  ísiiera  del 
^ia  festivo  de  los  musulmanes.  iCompañeros,  les  dijo,  mañana,  si  Dlosquic- 
«re  ( I ),  liaremos  nuestra  oración  de  jhuma,  y  con  la  bendición  de  Allah  par* 
•tiremos  el  sábado,  y  pelearemos  si  Aicse  su  divina  voluntad.»*  El  viernes, 
congregadas  sus  tropas  delante  de  la  mezquita  de  Bab  Tadinir  ó  puerta  do 
Murcia,  dirigióles  otra  breve  arenga,  y  alzando  después  los  ojos  y  Ins  manos 
alélelo:  tiDíos  mió!  exclamó,  si  tengo  razón  y  es  justa  mi  deni.inda,  si  mi 
fderecho  es  mejor  que  el  del  nieto  de  mi  padre,  ayúdame  y  dame  ia  vicio- 
«rin;  mns  si  su  derecho  es  mas  fundado  que  el  de  su  tio,  bendícele,  Señor, 
ly  no  permitas  las  desgracias  y  horrores  de  la  guerra  y  discordia  que  hay 
teñiré  nosotros:  apoya  su  poder  y  estado  y  ayúdale.»  —  «Asi  sea,»  contestaron 
li  una  voz  el  ejército  y  mucha  parte  del  pueblo  que  se  linlhiba  presente.  En 
aquel  momento,  añádela  crónica,  sopló  un  viento  frió  y  helado,  extraño  en 
aquel  clima  y  estación,  que  ocasionó  á  Abdallah  un  aecidcinf  repentino  y  le 
dejó  sin  habla,  de  modo  que  fué  necesario  concluir  la  or.tcion  sin  él.  A  los 
pocos  dias  desató  Dios  su  lengua,  y  dijo  Abdallah:  «Dios  ha  declarado  S}í  vo- 
luntad, y  no  permita  el  Señor  que  yo  intente  cosa  alguna  contra  ella.i 

(I;  La  fórmala  «it  Dio$  quiere»  que  usa  di6ronIe  e!  ol? ido.  y  de  sas  resultas  dieea 

todavía  CD  BspaAa  eomonmeaie  el  pueblo,  qoe  le  faé  revelado  pet  Oio<  este  vers*  qo» 

Miaba  Mpretamenie  prescrita  ^ralMiMbo-  se  afiadió  al  Cona.  «Ilami  igai.  oMiacM 

flietanof  en  el  Coran.  Dlc  csc  que  luvo  el  «i-  yo  liaré  la!  cosa,  MnaflaJir:  a$t  Dtot  quiert.t 

goienle  orígeo  UabiemSo  rogado  algunos  Los  turco»  siguen  observando  escrupulosa- 

criiiiMO*  á  XaboBi  qo«  lea  eooic  >  la  his-  mnü  cata  miilna,  y  laméa  oírtceo  baeer 

toria  de  los  siete  duruiieoies,  les  re$pon-  cosa  alguna,  sin  aAadIr;  «Si  Dioi  qolwCt» 

díó:  ■manj'^a  os  la  contaré,»  olvidjndose  JUn  $eka  AUoh, 
dtaftadir,«si  asilo  quiero  Dios.»  Ucprea- 
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Al  dia  siguiente  un  Teoerable  anciano  musulmán  se  opeaba  á  la  entrada  do 
Ja  (icnda  de  Abderrabman:  un  jóvcn  llc\aba  asida  la  brida  y  otro  sostenía  el 
estribo  de  su  lujoso  palafrén.  Eran  Abdallah  y  sua  hijos,  que  Iban  ¿  hacer  su 
sumisión  al  emir  iostitoido  por  Dios  para  goUemo  del  paéblo  mtuiiliDCil* 
Abderrahman  los  recibió  con  loa  brazos  abiertos,  y  generoso  como  suoInmIo 
niiem,  concedió  ¿  AhdaUah  el  goMemo  y  señorío  de  Tadinlr,  donde  murió 
doa  anee  después. 

Dessmbarazado  Abdenrahman  de  esta  goem,  Oni  á  licenciar  sos  trapas, 
CDsndo  recibió  notlda  de  una  Irrapdon  que  h»  condes  de  it  Marca  de  Ei|Nh 
is  hahiaa  hecho  en  tierras  musulmana»  de  este  lado  del  Segre.  Betuvo» 
pees,  las  licendaa  A  sos  soldados,  y  marchó  precipitadamente  aobre  la  Go- 
lUi  nerando  de  vanguardia  al  caudillo  Abdelkerim.  Cerca  de  vehite  afios 
hsda  (desde  80!)  que  gobernaba  ta  dudad  y  condado  de  Barcelona  el  godo 
Iva,  cuando  M  acusado  de  traldon  por  otro  godo  Ihunado  SunUa  ante  el 
emperador  franco  Luis,  el  cual  le  hixocomptreoer  en  Aquisgnn.  Negó  Bera 
los  corgoe  de  Infidelidad. que  se  le  hadan,  y  apdó  A  un  Jmkh  d§  Dia$,  pi- 
diendo que,  pues  el  acusado  y  d  acusador  ambos  eran  godos^  se  tuviese  d 
doelo  al  uso  de  su  nadon,  es  dedr,  A  caballo,  al  revés  de  los  francos  que 
ca  caeos  tales  combattan  á  pie.  Verificóse  d  combale,  y  vendda  Bera,  fué 
000  arreglo  A  ta  ley  de  aqud  tiempo  dedarado  culpabto  y  condenado  A  muer- 
te: pero  Luta  conmutó  esta  pena  en  la  de  destierro  A  Buan.  Con  td  motivo, 
•iemperador  nombró  conde- de  itarcelona  en  reemplaio  de  Bera  A  Bernhard, 
Mío  dd  conde  Guillermo  de  Tdosa,  que  era  el  que  gobernaba  ya  A  Baroelo- 
BB  cuando  se  aproximó  Abderrabman»  Cuentan  tas  historias  arábigas  que 
aquelta  importante  dudad  cayó  esta  veien  poder  del  emir,  Ad  como  Urgd 
y  otras  poblaciones  de  ta  Marca,  obligando  A  los  cristianos  A  refugiarse  A  las 
fortalezas  de  los  riscos  y  á  las  ango.sluras  do  los  montes,  después  de  lo  cual, 
dejando  á  los  francos  llenos  de  pavor,  regreso  á  Córdoba.  Dúdase  no  obs- 
tante que  llegúran  los  árabes  á  posesionarse  esta  vez  de  Barcelona.  Las  cró- 
aicas  cristianas  no  lo  tonlirnían ,  y  la  poca  cr-rtcza  que  puede  adquir  irse  do 
aconletiniicntos  (an  iinjioi  (antes  conu»  éste  pruel»a  lo  mucho  que  dejan  que 
L'e>'\Tr  las  crónicas  de  aquellos  lienipos. 

En  la  primavera  del  año  siguiente  VM»se  lle^'ar  á  Ci-kK.');*.  unos  persona- 
ges  griegos,  llevando  consigo  muclios  \  Ik-uiiuxis  caballos  con  preciosos  y 
elegantes  jaeces,  cuales  nunca  en  E>p.ui.i  se  liabian  vi>io.  Eran  env  iados  del 
emperador  bizantino  .Mi;^uel  el  Tai  (ainudo.  que  \  enian  á  ofrerer  á  Abderrab- 
man nquel  obsequio  á  nondire  de  su  señor,  y  á  S(  !i'  i(ar  su  alianza  contra 
el  enemigo  común  de  las  dinastías  de  Dizancio  y  de  Córdoba,  Almaniun.  ca- 
HSn  ÚG  £9g4aU.  4Í2U^r^Üin^n  los  Uosf  cdú  eu  áu  Ucúiar,  y  después  Uc  bor 


bcrios  agasajado,  los  despidió  icon  muy  buena  reíjpuesta,»  enviando  en  m 
compañia  á  Yaliía  ben  Hakem»  el  Gazali,  marino  do  gran  mérito,  también  coa 
caballos  andaluces  y  espadas  toledanas  para  el  emperador. 

Otra  embojada,  menos  espléndida  pero  no  menos  interesante,  recibió  po- 
co después  Abdcrrahman.  Los  vasco-navarros,  que  miraban,  como  hemos 
dicho,  con  mas  antipaíia  á  sus  vecinos  do  raza  germana,  aunque  cristiano?, 
que  á  los  mismos  musulmanes,  amenazados  de  otra  invasión  franca  por  los 
puertos  (le  Roncesvalics  y  Roncal,  iban  á  demandcr  auxilio  á  los  árabes 
contra  los  enemigos  traspironáicog.  De  buena  voluntad  admitió  Abderrahman 
la  petición,  como  admitía  la  aliania  do  aquellos  montañeses.  El  temor  do 
estos  no  era  infundado.  A!  Iln  del  año  823,  los  condes  Eblo  y  Aznar,  lugarto- 
nientea  del  rey  de  Aquitania,  hablan  tenido  órden  de  franquear  los  Pirineos 
en  dirección  do  la  Vasconia.  Sin  obstáculo  atravesaron  aquellos  valles,  y 
sin  diflcultad  llegaron  también  ¿  Pamplona.  Cumplido  su  objeto  (que  el  his- 
toriador no  declara)»  los  condes  y  su  ejército  emprendieron  au  regreso  á 
Aquitania  por  el  mismo  camino.  AqnoUoi  valias  fumcia  estar  destinados  para 
cementerio  de  guerreros  francos.  ReprodújOM  li  tragedia  de  Cárlo-Magoo 
•1  cabo  de  cerca  do  medio  siglo,  y  las  cóncavaa  nontafias  de  RoncesvaUos 
volvieron  á  resonar  con  los  alaridos  de  los  franooa  matíbanáoB^  Oigano» 
«6molo  refieren  «moa  y  otros  nutorea. 

iLOB  nuestros  (dice  el  Astrdnomo,  en  la  Vida  de  Lndorioo  Pfo)  cipart- 
neotaron  do  naero  la  perfldia  acostorntrada  del  logar»  la  aatncin  y  él  Aran- 
da  innato  de  ana  IwMantaa.  Circoidoa  de  todoa  ladoa  por  loa  naturales  dd 
país,  las  tropas  ftaaron  deshechas»  y  los  mismos  condes  cayeron  en  manos 
de  loe  enemlgoa^  dLoe  «alias  de  la  frooten  (dicen  lea  hislorlaa  árabes)  lo- 
irleron  este  aflo  aaogrfentaa  batallas  con  loa  eristianoa  de  loe  montes  de 
Aliranc,  y  loa  venderoo  con  cruel  matanxa  en  loa  angostoa  Talles  de  loamoih 
lasde  Alborlab.....  y  cautivaron  soa  caudillos»  que  vinieron  con  mochos  dee* 
polos  á  Gdrdobaj  <A  ao  retirada  (dicen  lu  bistorlaa  de  Navarra)  aeometiaron 
loa  navarroa  á  loa  franceses  según  su  costumbra,  y  derrotaron  todo  el  qfép* 
cito,  quedando  la  mayor  parte  con  bagages  y  banderas  en  el  campo  do 
batalla.  Loa  condes  lüeron  hechos  priaionaros.  Axnar»  que  en  vaaoon,  y  te- 
nia parlentea  y  amlgosentra  loa  navarroa»  raoobrd  la  libertad»  bK|o  Jupanenlo 
de  00  hacer  la  guerra  contra  Navarra:  pero  Eblo  ftié  enviado  oon  titulo  do 
ragalo  á  Abderrahoian  ray  de  Cdrdoba»  coya  amistad  y  aliamn  neoesitabn 
y  soUdtaban  loa  navarros  contra  los  franceses^ 

SulHeron»  puea»  los  tranooHNtuitanios  otra  segunda  derrota  on  Sonoe»^» 
vallas,  qoe  si  acaso  menea  aangrieota  que  la  primera»  sirvftUesdetan  dort 
lección  y  escarmiento  qoe  no  volvieron  masé  vlallar aqueUua  Ancatoc  Icg^ 
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res»  Del  cotejo  de  las  historias  de  las  tres  naciones  infléreso  que  alguna  par- 
te del  iriaoro  debió  to^r  á  los  sarracenos  como  auxiliares,  si  bien  la  gloria 
principal  fuá  de  los  vascones,  y  asi  lo  contlesa  el  mismo  Astróaomo  iúógiafo, 
que  ciertamente  en  esto  no  podrá  ser  tachado  de  parcial  (824). 

Como  un  agradable  alivio  á  la  Tati^osa  narración  de  tantas  guerras  ao 
presenta  aquí  un  corlo  episodio  del  reinado  del  segundo  Abderrahman,  que 
aprovechamos  ccn  gusto,  porque  al  propio  tiempo  que  nos  informa  de  las 
ocupaciones  paciflcas  de  los  principes  musulmanes,  nos  proporciona  ir  co- 
nociendo por  los  hechos  el  carácter  galante  y  caballeresco  de  nuestros  (kH 
minadores  de  Oriente.  Oigamos  á  uno  de  sus  historiadores.  «En  este  timnpo 
(dice)  mandó  AbJcrrahman  construir  hermosas  metquitas  en  Córdoba,  y  «a 
éü'as  puso  fuentes  de  mármol  y  de  varios  Jaspei,  y  trajo  á  U  dudad  agiuf 
dulces  de  los  montes  con  encañados  de  plomo,  y  abrevaderos  y  grandes  pi- 
las para  las  caballerlaa.  Edificó  alcáiares  en  las  ciudades  principales  do  Es- 
paña, reparó  ios  caminos  y  construyó  las  rutaíás  ¿  orillas  del  rio  de  Córdo- 
ba: dotó  las  Moobufo*  ó  escuelas  de  muchas  ciudades,  y  mantenía  sa  la  iMh» 
drisa  de  la  a^ama  de  Córdoba  Iresdeolos  niños  huérfanos.  Las  horas  qoa  ro- 
baba á  loa  aagocíos  graves  del  salada»  aa  SBirelenla  coa  loa  sáUos  y  buenos 
ingenios  que  habla  en  su  córte,  que  eran  muchos,  y  entre  ellos  estimaba  7 
dlitoiola  al  célebre  poeta  Abdalá  Abon  Xamri,  y  Yahia  ben  üakem,  el  Ga- 
all,  y  oüfno  este  sábio  había  e-tado  entre  los  cristianos  de  Afranc,  y  en  Gra- 
da eo  sos  embajadas,  gustaba  macho  de  conversar  con  él  y  de  informarsa 
da  iaa  coatumbrea  da  loa  reyes  Infleles,  y  de  los  pueblos  y  ciudades  que  hzr 
bis  Tisto.  Habla  bedio  bagib  al  wall  de  Sidonia  Aban  Gamri,  y  con  asta  s»- 
bio  caudillo  solía  Jugar  d  tetdktMu^  ó  aledrei»  qtfs  era  uno  de  los  mas  dlesr 
Iros  Jugadores  que  en  aqud  tiempo  se  cdebraban,  y  eoopetla  con  él  Abder- 
fsboian  á  esla  Juego  con  grandes  apuestas  de  Joyas  muy  predosas.  Era  en 
ailrenio  liberal  y  dadivoso,  y  gastaba  mudio  con  sus  esdavaa,  pagando  sus 
giadaa  y  sus  mas  cortos  obsequios  con  Joyaa  inesUmables^ 

aCuenia  Ibrahlm  d  GaUb  y  otros,  que  un  día  ragdd  á  una  niña  esdava 
saya,  muy  linda  y  agradada,  un  cdlar  de  oro,  perlss  y  piedras  predosas, 
de  vdor  da  mil  diñaras,  y  como  algunos  wadres  da  su  oonflanta  que  esta- 
ban prasenles  encaredesen  tan  sobresdiente  dédlva,  didendo  que  aquel  co- 
llar en  Joya  da  las  que  ennoUedan  d  tesoro  real  y  podían  servir  en  un 
apuro  6  vlddtud  de  fortuna,  Abderrahman  les  d(Jo:  iMe  parece  que  os  des- 
dnmbra  d  brillo  del  collar  y  la  esUmadon  Imaginaria  que  dan  los  hombres 
día  lareia  de  astas  pledresudaa  y  á  la  figura  y  lindeiade  sus  perlaa:  ¿pero 
iqué  tienen  que  ver  con  la  hermosura  y  gracia  de  la  humana  perla  que  Dios 
iba  criadot  Su  resplandor  encanta  los  ojoa  de  ^uiea  la  mira»  arrebata  y 
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idesroaya  los  corazones:  las  mas  bellas  perlas,  los  jacintos  y  esmeraldas  msa 
^Mreciosas  que  ofrece  la  naturaleza  en  sn  especie,  tíb  deleitan  así  los  ojos  ni 
éoB  oídos,  no  tocan  el  corazón  ni  recrean  el  ánimo;  y  asi  mo  parece  quo 
tDios  ha  puesto  en  mis  manos  estas  cosas  para  que  yo  les  dé  su  propio  des* 
füno,  y  sirvan  de  adorno  y  gargantilla  á  esta  graciola  muchacha.» 

Refiriendo  dcspucs  el  rey  á  su  poeta  Abdalá  ben  Xamri  la  contienda  que 
•obre  el  collar  l»al>ia  tenido  con  los  wazires,  uno  y  otro  dedicaron  á  la  linda 
esclava  versos  igualmente  conceptuosos.  «GuaÜali,  dijj  el  rey  al  poeta  (con- 
tinúa el  historiador),  (jue  tus  versos  son  mas  Ingeniosos  que  los  niios,»  y 
mandó  darle  una  bidra  ó  bolsa  de  diez  mil  adbarames  que  repartió  entre  sua 
amigos  presentes. 

¿Pero  de  dónde  sacahn  Abderraliman  pira  tant  s  larguezas,  para  tanto» 
dispendios  y  tan  locas  prodigalidades?  De  donde  comunmente  lo  sacan  los 
principes,  del  pueblo.  El  (pie  mucho  daba,  mucho  tenia  que  pedir.  Los 
impuestos  se  luibian  aumentado,  el  azoque  ó  diezmo,  limitado  al  principio 
á  los  frutos  de  la  tierra  y  de  los  ganados,  se  habla  eslendido  á  infinitos 
otros  artículos.  El  pueblo  murmuralKi:  cristianos,  musulmanes  y  judio-^,  á  lo- 
dos desazonnbíi  i¡.'iialmenle  que  á  su  costa  ostii\  iera  el  emir  ganando  f;iiiia  de 
espléndido  y  dadivoso:  el  descontento  era  general:  y  en  Mérida  principal-r 
mente,  ciudad  populosa  y  considerable,  se  itotaban  muchas  disposiciones  á 
Ja  revolución.  íNo  se  ocultaba  este  estado  de  los  ánimos  al  emperador  Luis 
«I  Benigno,  y  calculando  en  su  política  la  utilidad  que  |)odria  sacar  de  esta 
situación  de  los  ánimos,  y  poco  escrupuloso  en  los  medios,  arrojó  una  lea 
incendiaria  en  el  corazón  de  la  España  árabe,  escribicodo  ¿  los  meridaoos  y 
eiciláodolos  ¿  revolucionarse  ooolra  su  emir  (1). 

(1)  Bé aqni Ut  Irtics  nasaotablM de  et-  «yei,  y  rciiitido  valeroMmeote  á  ta  eodicia 

to  ettrafto  ioenmnltt  lnp«ri«l.  «y  avidti.  Por  unto  aaaemBplacaoiM eo  41- 

«En  el  nombre  MSefior  Dios  j  ic  naeft-  «rigiros  esta  carta  para  consolaros  y  exbor- 

•tro  Salvador  Jeautritlo,  Luís,  por  ordena-*  claros  á  perscTecar  en  üefeoder  vueslra  li- 

«^oa  de  la  diviq^  Providencia  emperador  cbertad  eqatn  lea  ataqvca  de  vuestro  tirano 

caugttMo,  i  todoB  los  primados,  y  á  lodo  el  «monarca,  y  i  resistir  con  fortalcia,  como 

«pueblo  do  Mérida,  íalud  en  .-I  Sffior.— lie-  «hasta  aqni  habéis  sabido  hacerlo,  I  su  dii- 

«mos  sjdo  informadoa  «le  vuestra  tribulación  «ie<a  y  crueldad.  ¥  como  cale  miamo  re)  e# 

^y  do  lat  vejaeioneo  que  aufrla  do  parle  do  «too  adversorio  y  enemigo  nuesiro  como 

«vMOairo  rey  Abderrahmao,  cuya  avaricia  «vuestro,  os  proponemos  combatir  de  cod< 

«os  trie  oprimidos.  Lo  mismo  bacía  su  padre  «cierto  contra  ¿I.  Nuestra  intención  es  eo  el 

■Abóla»  (Albai^em),  el  cual  os  sobrecargaba  apióiimo  estío,  con  la  ayuda  de  DiosTodo? 

«do  Impoeoloa  q«e     dóblala  pagar,  con-  apoderólo,  onviar  na  e¿érello  i  ttvoalnMaiw 

«virtiendo  asi  á  los  amigos  en  rncmigo^,  á  «ca,  y  tenerle  alii  &  vueslra  disposición.  Si 

«los  servidores  Icalea  en  rebeldes.....  Pero  «Abderralimanysuslropasbacenla  lentalU 

f  sabemos  que  vosolros,  como  hombreado  «vade  marchar  contra  vosotros,  oueslroejér- 

•eariaooi  babeto  nebaiado  aJcmpro  eon  «cito  lo  inpodirá  atrayéndolo»  i  ai,  y  nada 

f |«r  Itf  li^illdM  de  VMfirwloiniotra-  «podrin  contra  toioirdifas  fuera».  Ct  ase-. 
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Pero  mientras  Luis  suscitaba  enemigos  interiores  á  Abderrahmon,  éste 
por  su  parle  ganaba  también  auxiliares  y  aliados  enlrc  les  subditos  del 
emperador,  y  una  revolución  estallaba  en  la  M::rca  Es¡)añola,  Un  godo  llama- 
do Aiiou,  fugado  del  palacio  del  emperador,  se  pnso  en  la  Marca  de  Go- 
tbia  á  la  cabeza  de  un  parlido  numeroso  que  debería  tener  ya  propal  ado,  y 
se  hizo  pronto  dueño  de  Ausona  (Vich),  destruyo  á  liosas,  y  para  robusiecer 
mas  su  partido  despaclió  á  un  licrninno  suyo  ú  C(  rJoba  á  solicitar  socorros 
de  Abderrahman,  el  cual  le  facilito  de  buen  grado  un  ejercito,  cuyo  mando 
confirió  ú  übeidala,  el  hermano  de  Esfah  y  de  Cassim.  Con  esta  noticia  Vll- 
Mund,  hijo  de  Bera,  el  antiguo  gobernador  de  Barcelona  desterrado  á  Ruaru 
no  quiso  desaprovectipr  la  coyuntura  de  vengarse  de  los  eoemigOft  cÍ0  au 
pidre,  y  se  incorporó  á  los  sublevados  de  Aizon  (826). 

Todo  esto  fué  noticiado  á  Luís  en  ocasión  de  hall  irse  en  ]a  dieta  de  SelU»' 
del  otro  lado  del  Rbin,  sin  que  al  pronto  tomára  otra  medida  que  pedir  pa- 
recer á  su  consejo.  Pero  mieatras  el  consejo  daba  su  dictámen,  ios  rebel- 
des y  los  árabes  reunidos  avanzaban  por  la  Ccrdaña,  encerraban  al  conde 
Bemhard  en  las  plazas  fuertes  de  Ilarcdona  y  Gerona,  y  talaban  y  destrulaa 
campiñas  y  fortalezas,  y  engroaaban  sus  flias  con  los  montañeses  descontcn» 
toa  de  ios  francos.  Al  fin  un  respetable  ejercito  imperial  se  dirigió  á  la  Marca 
al  mando  del  jóvcn  hijo  del  emperador,  Pepino  rey  de  Aquilania,  y  de  loa 
cmideaHofoyMatrried.  Pero  este  grande  ejórcllo  no  halló  ocasión  de  me* 
diraaaarmaB  con  las  huesteadel  rebelde  Aizon  y  del  árabe  Abu  Merúan,  que 
reunidas  recorrieron  loa  campos  de  Barcelona  y  Gerona»  y  sin  que  nadie  las 
bostiliiára  ae  volvieron  á  pequeñas  marchas  á  Zaragoza.  Afrentosa  fué  esta 
campana  para  loa  leudes  ÍIrancos,  á  quienes  la  asamblea  celebrada  el  año  al* 
galante  an  Aqulagran  castigó  con  la  privación  do  sus  empleos.  cPequeSa 
poa,  añade  un  hiatoriador  francés,  panel  crimen  de  no  baber  peleado  en 
anasdiconatancias  en  que  parecía  prescribirlo  las  leyes  militares  de  todos 
loa  paisea  y  do  lodos  loa  tiempos.! 

HfhUjhni^  entretanto  de  una  grande  expedición  que  Abderrahman  prept* 
id»  contra  la  Aquitania»  y  en  otra  segunda  asamblea  de  Aquiagran  se  de* 
ddió  que  marchase  un  fuerte  ejército  ¿  los  Pirineos  bi^o  la  conducta  de  los 

^KMMS  adeMS.  q«e  ai  queréis  separaros  «defensa  d«  aaetlro  fnperio.  Os  desaanos 

•de  Abilerrahman  y  vcniroi  á  iiosolros.  os  «*alud  en  nuestro Srfior.» — Eginhard,  in  ViL 
cTOliereinos  vuestra  anligua  libcrtaJ  inte-  Ludov.— El  espaüol  Ferreraa  en  su  stnoptis 
«lia  7  flaai  y    ■unleaérraios  libres  d»  iisiariea  d«  Espais,  ton.  IV.  pif .  19a,  lialila 

«lodo  Iribulo.  Vosotros  mismos  elegircií;  la  ile  esta  mrla  co'r.n  dirií^iila  ñ  !()•«  de  Zarago- 

»lf}  bajo  ia  cual  queráis  vivir,  y  noüotros  zj,  no  &  lus  de  Merida^y  en  aquella  ciudad 

«loos  iraiaremos  sino  cooio  amigos  y  aso»  supone  cquivocsdamenla  el  albOIOlO  de  qaa 

(iHNirossaMale  confederados  pera  la  babijiremes  dM?B^<* 
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It^os  dd  ampenMtor,  Lottrio  y  Peptno.  Ya  ku  dos  prioeípM  ae  Itallabso  en 
Lyon  dItpaestCB  á  empraadcr  m  marcha,  y  las  tropas  de  Abdarrabman  Una 
á  sjllr  para  las  tktmtercs  da  Aftranc,  cuando  un  impensado  inddanla  vino  i 
Uanunr  la  atendoB  Mcli  oira  parle  y  i  dar  otro  giroá  los  negocios  (1). 

Us  Imprudentes  prod^alidedes  de  Abderrebman  tenían,  eomo  diflmei^ 
Irritado  al  pocilio  musolnan,  loa  Iriimtos  eran  eicesivot,  él  rigor  de  Icsre- 
caodadorss  del  dletmo  acsbó  de  encender  el  ya  ix  cparado  oomlNiBlitle,  y  li 
raí olocion  qoe  amenaiaba  en  Mérida  habla  estallado.  Figuraba  A  su  csbssa 
Mohammed  Abdelgebir,  antigruo  vazir  de  Albakem,  destituido  por  Abdsr» 
labman.  El  pueblo  amotiDado  acometió  las  casas  de  los  vazzires,  las  saqueó, 
y  degolló  algunos  de  ellos:  el  walJ  pudo  salvarse  huyendo  de  la  dudad» 
Mohammed  y  otros  ^cfos  do  la  sedición  repartieron  armas,  vestuarios  y 
dinero  ú  lu  plebe,  sin  diilincion  de  creencias,  y  so  prepararon  A  sostener  sa 
tumuliuaríj  gobierno.  Esto  fué  lo  que  deluvo  la  salida  de  Abderrabman á 
las  fronteras  do  Aquiiania.  Con  la  mayor  presteza  dispuso  que  pasasen  tas 
tropas  de  AU'arbe  y  de  Toledo,  mandadas  por  el  wali  Abdelrúf,  á  sofocar 
la  rebelión.  Mérida  no  estaba  para  ser  lomada  riícil mente.  Mas  de  cuarenta 
mil  hombres  armados  recorrían  sus  calles.  A  falta  de  provisiones  para  tanta 
gente,  pagábanlo  las  casas  de  los  mercaderes  y  los  ricos,  de  cuyos  almace- 
nes se  üj)udL'rüban  como  de  lejílllmu  butiii:  achaque  ordinario  en  las  revucU 
laá  populares.  En  ion  critica  siLiiaclon  los  buenos  muslimes,  dice  la  crónica, 
los  hombres  juiciosos  y  acomodados,  entablaron  inteligencias  con  Abdoli  uf, 
y  conviniéronse  en  enlrecJSrlo  la  ciudad.  Asi  sucedió.  Dada  una  noche  por 
lüsde  dentro  la  scñnl  cun\enida,  abriéronse  las  puertas,  y  entraron  sin  di- 
llcultad  las  trofins.  Grande  fué  la  sorpresa  de  los  sublevados:  todos  corrían 
inciertos;  nniciios  dejaban  las  armas  aturdidos;  la  caballería  del  emir  recor- 
ría las  calles  ptrsit'uiendo  la  chusma:  como  unos  setecientos  del  pueblo  fue- 
fon  acuchillados;  los  caudillos  de  la  rebelión  se  .«alvaron  en  la  confusión  y 
cnlrj  el  tropel  de  los  fugitivos;  muchos  huyeron  á  los  campos  y  Mohammed 
se  refugió  á  Galicia.  Sosegó  Abdelrúf  los  ánimos  de  los  vecinos  pacíficos, 
avisó  al  emir  del  allanamiento  de  la  ciudad,  y  á  los  pocos  c'ias  un  indulto 
guucral  de  Abdcrrahman  acabó  de  disipar  el  temor  del  castigo  que  á  muchos 
iJiquieljba  (K-¿8). 

No  bien  sosegado  el  alboroto  do  Mérida,  otro  no  menos  imponente  y  gra» 
vo  estalló  en  Toledo.  Movióle  Ilixcm  el  Atiki,  rico  j<t\cn  ('e  la  ciuc'ad,  por 
solo  el  deseo  de  vengarse  del  vauir  Abeu  Mafol  han  IbraJum»  Uahia  liiiem 

(I)  Biiobard,  Vit.  Lodov.  —  Aitrop  .  cap.Slk 
Aaea.«-Aasal.  ivlú — Goaéc,  p«rL  II. 
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ñammdú  ttittcho  dinero «Hre  lt<«al«  polire,  y  ganado  loi  berberiscas  da 
tignardia  del  ileéiar.  Con  oslo  penetraron  enéi  loe  tnmuliuados,  apodcr6- 
iMMe  de  loe  minMioei  imstráronloe  por  lee  calles,  «y  toda  la  ciudad  (^<oe 
«acicrilor  árabe,  gran  reprobedor  de  estae  revoeltee)  se  alegró  de  ver  ar- 
nnadoe  por  le  pMie  loe  minialroe  de  tu  opresión.»  Fortuna  del  wali  fué 
hallarse  en  aquella  eenm  en  el  campo:  avisado  de  la  insurrección  ae  retíróá 
CMIebln  (CilBln?e)  y  oomunlcó  le  noveded  el  emir.  lomedielemenle  ee- 
116  IB  bUo  Oraeyecon  parte  de  le  cebellerie  deengoerdle  y  órden  deien- 
alneel  weU  pera  ceaUger  los  rébeldee  de  Toledo.  Pero  Hixem  con  gren eo- 
iMdBd  raperCióeniiee,dMrilmy6benderee,y  vifodoseel-frentedeiiDeniii- 
cIiedniDlire  resoélte  y  eraaede,  se  atravld  á  e«Ur  con  le  gente  nae  oaede 
y  eieoglde  á  Imeear  les  Imestee  del  emir.  Algunos  venteloeoe  encoentroe 
eoD  lee  tropee  de  Omeye  y  de  Aben  Helbt,  dieron  gran  oonflanze  y  orgollo 
aljóren  Hixem.  Foéya  predao  que  Abdelrfif  pasAra  desde  Méride  con  todas 
hi  Awnee  dIsponIMee. 

Aun  eal  traseurrieron  tres  años  einqneloe  tres  generalee  de  Abdemb- 
■ai  logiáren  Tonteje  de  oenelderatíon  sobra  loe  rebeMee  de  Toledo:  besle 
qeeen  881  podo  Omeye  beoerloe  ceer  en  ane  oelede,  orillee  del  Albercbe» 
csBSÉidolee  gran  metena  y  obHgendo  A  loe  que  qnederon  con  Tlde  A  refti- 
glane  ea  le  doded.  Todevie  el  ebrigo  de  sos  fortiflcsciones  halleron  recnr* 
sos  pera  peraietir  en  le  rebelión  y  no  se  rindió  todevle  Toledo. 

En  tal  estado  reprodújose  otra  ves  le  rovoludon  de  Méride.  Anéente  Ab- 
daMy  poeognernedde  to  dnded,  Introdi^oae  en  elle  el  mismo  Mohemmed, 
gete  del  enterior  motín,  con  todos  los  bandidos  y  malhechores  qoe  habla  ce- 
lado cepMeneendo  en  llerres  de  AUsbone  (Lisboa).  Saqned  de  nuevo  loe  el- 
meesnes,  ermó  y  vistió  le  gente  nennde,  y  se  repitieron  toe  eiccsoe  pese- 
dee.  Eete  vei  ecodió  el  mismo  Abdemhman  con  tode  le  cabaHerie  de  su 
gnerdie.  Hecho  elerde  de  eos  huestes  en  Ain  Goboxt  (la  ftiente  de  loe  came- 
ros), oontáronae  enerante  mil  hombres  y  ciento  veinte  banderas.  Qrcnida 
Mirlde  de  antiguos  moroe  ramenoe,  bable  sido  flsnqueede  de  torree  despoee 
dele  conquista.  Hizo  Abderrahmen  miner  algunas  de  ellas:  anchae  brediee 
le  MSteben  poder  entrar  en  le  piase;  pero  queriendo  evitar  la  eflislon  de 
eangre  y  dar  á  eonooer  sos  humenitarias  disposiciones  A  los  meridanos,  hiao 
emjer  dentro  de  la  doded  lledies  con  papel  js  escritos,  en  que  ofrecía  gene- 
ral perdón  A  los  que  ee  entregasen,  esccptuando  solo  á  los  gcfes  do  la  su- 
blevación, que  señalaba  con  sus  nombres.  Algunos  do  estos  h'IIotes  fueron  á 
parar  ámanos  délos  csceptuados.  Pero  ora  üuposiblc  ya  toda  dcfrnsfl,  y  Mo- 
bemroedy  sus  cómplices  huyeron,  cnircgi  uüosG  ia  ciudad  á  merced  y  di:r 
creciondel  emir. 
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flognúnima  y  generosamente  se  condujo  AbderrahR&n.  Disculpándosete 
ios  principales  mciidanos  de  no  haber  podido  prenda  á  los  caudiHos  rebel- 
des, cuentan  que  les  dijo:  «Doy  gracias  á  Dios  de  que  en  este  día  de  com* 
«placenc/a  me  haya  librado  del  disgusto  de  hacerlos  degollar:  tal  ve»  Dios 
cabrirá  los  ojos  de  sus  entemUiilientos  y  volveráo  de  su  locura;  y  s\  no  lo 
(hacen.  Dios  me  dará  poder  para  estorbar  que  perturben  la  tranquilidad  de 
«mis  pueblos.»  Dignos  y  nobles  sentimientos,  que  representan  á  Abderrah- 
man  II.  como  heredero  de  las  virtudes  de  su  abuelo,  y  como  el  reverso  de 
la  barbarie  y  crueldad  de  su  padre.  En  los  pocos  dias  que  permaneció  en 
Mcrida.  hizo  reparar  las  fortificacioDes  destruidas»  empleando  eo  estas  obras 
¿  los  pobres  de  la  ciudad. 

Continuaba  entretanto  el  sitio  de  Toledo.  AJ  fln,  después  después  de  seis 
años  de  una  resistencia  porflada,  estrecbados  y  reducidos  á  lo  alto  de  la  ciu- 
dad, y  acosados  del  hambre,  tuvieron  que  rendirse.  Hixem  cayó  lierido  en 
manos  de  Abdelrúf,  que  le  hizo  cortar  instantáneamente  la  cabeza,  y  colgai^ 
kde  un  garflo  sobre  la  puerta  de  Bab-Sagra  (1).  El  generoso  Abdcrrahman 
mandó  publicar  luego  un  indulto  general  para  todos  los  ciudadanos.  Nombró 
á  Aben  Mafot  vazzir  de  so  oonseju  de  estado,  y  á  Abdelrúf  wali  de  la  ciudad. 
Dedicóse  ésie  A  reparar  los  maltratados  mnro8>  estableció  una  buena  poida 
en  la  ciudad,  y  separó  los  cuarteles  por  medio  de  puertas  para  mayor  segu- 
ridad de  los  vecinos  (838).  Asi  terminaron  las  dos  temoeas  rebeliones  de  Má- 
rida  y  de  Toledo  (9). 

Pudo  ya  Abderrahman  atender  á  la  Man»  Gdtics,  caya  altoadon  no  pedia 
wr  mas  propicia  para  el  progreso  de  las  armas  agarenas.  Inirigasy  diaeor- 
días  domésticas  traían  agitado  el  imperio  firanco-germano,  y  Bemhard,  el 
conde  de  Barcelona,  mesdado  en  ellas  de  lleno,  baUa  corrido  dMarentes  ví- 
cisitudes.  Sus  Intimidades  con  la  segunda  muger  del  emperador  Luis,  íSnm^ 

(I)  «Akora  M  llama  Bisagra,  dice  Conde,  pués  la  promnMltetOT. 

depravada  li  tm  árabiga  Bah,  puerta,  y  la  (9)  Conde,  deleap.  41  al  44,  parí.  11.^ 

latina  Sacra,  que  fué  su  nombre  antiguo.-'  Aquel  Mohammcd  Aldeigcbir,  cabeza  y  ge- 

Uaydoa  puertas  en  Toledo  con  el  nombre  «le  fe  «le  lo»dosmolinesdeUérida,  es  el  miauio 

YiM§rm,  la  »•  aUiKoa,  tapiada  ya.  y  la  de  quien  dijimos «■  el  eap.  IX.  haberse  aeo- 

otra  nueva,  qoe  es  la  pciaeipal  de  !•  eiadad.  gido  á  la  benignidad  de  Alfonso  de  AsMiriM, 

asi  por  »u  construcción,  con)0|»orNrla  que  el  C^sto.  el  mismo  á  quien  cslr  monarci  diA 

de  salida  ai  camino  de  Uadrid.  Algunos  tierras  cerca  de  Lugo,  vi  que  después  le  cor- 

«nieiea  derivar  el  sembré  de  Vi$a§raM  reapeediéeee  CanU  fngraUtod  y  perOila.-. 

I  tri  sacra  de  los  romanos,  pero  construida  mcrídanos  no  vieron  resiUllido  algMMS 

Ja  puerta  nueva  por  los  árabes  no  es  de  creer  1^  fatuo^ia  carta  dfl  emperador  franco: 

que  estos adoptáran  un  nombre  latino.  Acaso  los  auxilios,  ni  los  dió,  ni  estaba  muy  cu  dift- 

MIeclaiienlwáraa  M»SeAr«,  Pueril  del  POiieiee  de  darles* 
€mf9,  y  les  «iniaaes  eerrenpcrlaa  dei« 
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df»  Juíjth,  fueron  causa  «3  quo  el  puoblo  atribuym  ú  ellas  el  nacimiento  do 
on  bijo  (en  823),  el  que  después  habla  dn  í?cr  emperador  y  rey  bajo  el  nom- 
bre de  Cárlos  el  Calvo.  A  pesar  de  estos  rumores,  constituido  Luis  en  padrino 
y  protector  decidido  de  Ilcrnhard,  le  llamó  en  f^'lO  á  su  palacio,  y  le  nombró 
su  camarero,  conser\'ándole  cl  gobierno  de  la  Golliia  que  comprendía  la  Sep- 
timania  y  condado  de  Barcelona.  Mal  recibido  el  conde  por  los  otros  hijos  del 
emperador,  huyó  en  S20  del  palacio  imperial  por  susüaerse  á  su  encono, 
Qaedóíe  por  único  asilo  la  ciudad  de  Barcelona.  Nuevas  acusaciones  le  obliga- 
ron á  comparecer  en  832  ante  la  córtedel  imperio,  y  aunque  so  juramentó  en 
descargo,  fué  destituido  del  condado  de  Harcelona,  que  so  confirió  á  Beren- 
guer,  hijo  del  conde  llunrico.  Mas  habiendo  muerto  este  en  S.'O,  Bornliard, 
que  habia  recobrado  gran  ascendiente  y  favor  en  la  corte  de  Luis,  fut*  segun- 
da vez  nombrado  conde  de  Barceíooa  y  do  la  Sepüauwia,  coo  mas  ¿mplios 
poderes  que  antes. 

Hallábanse  asi  las  cosas  en  838,  cuando  el  diestro  Abderrahman,  desem- 
barazado de  revueltas  intestinas  y  alentado  con  las  qiio  trabajaban  los  domi- 
nios francos,  ordenó  al  wali  do  Zaragoza  que  allegando  las  banderas  do  la 
E>paña  Oriental  corriese  las  tierras  do  in  Marca.  Enfermo  y  cnsi  moribundo 
el  emperador  Luis,  disputándose  sus  hijos  la  herencia  del  imperio  como  una 
presa,  bullendo  en  la  misma  Golhia  las  facciones  y  los  partidos,  pudieron 
Obeidalaby  Abdelkerin  y  Muza  hacer  por  espacio  de  dos  años  devastadoras 
incursiones  por  aquellas  tierras  con  grande  espanto  do  los  cristianos  de  la 
Gothia.  No  se  Ihtiitaron  á  esto  las  atrevidas  hostilidades  de  los  sarracenos. 
yiósñ  salir  de  Tarragona  una  expedición  marítima,  que  unida  á  otras  naves 
sarracenas  de  Yebisar  y  Mayoricas  (Ibiia  y  Blallorca),  se  dirigió  á  las  costas 
déla  Proveozay  y  llegó  á  saquear  la  comarca  y  arrabales  de  flIarsoUa,  Fetirén* 
dosecon  no  escasas  riquezas  y  gmn  número  de  cautivos. 

Al  paso  que  el  imperio  de  Cárlo-Magno  se  debilitaba,  crecia  en  importan- 
cia el  bispano-sarraceno.  Ob^  vez  vinieron  á  Córdoba  legados  de  Constanti- 
Wífh  enviados  por  el  emperador  Teófilo,  ú  solicitar  los  auxihos  de  Abder- 
nhman  conbra  el  Califa  abassida  de  Oriente  Almoatcsím.  Recibiólos  el  emir 
bonoriflcamente  y  los  despidió  con  regalos,  ofreciendo  al  emperador  que  le 
ayudarla  tan  pronto  como  las  guerras  que  entonces  le  ocupaban  se  lo  permi- 
tiesen. Falleció  en  esto  en  Alemania  el  emperador  Luis  el  Benigno  (840),  y  á 
SQ  muerte  sufrió  el  imperio  franco-germano  una  nueva  recomposición,  que 
babía  de  envolverle  en  mayores  turbulencias»  y  babia  de  influir  grandemente 
en  los  SQoeaoe  ftituros  de  España  (1).  Por  el  contrario  el  pequeño  reino  do 

(I)  Alian  Uaaipo  aates  4e  BMrir  babla  bseho  hoH  al  Seaigoo  4oi  parles  Igoalts  4a 
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Asturias  \Mm  Ido  aflmiiiMloy  «ignmdecieDilo  íu¡o  la  robusto  mano  44 
fafondo  Airoma,  esyot  poUran»  boebps  d^amos  en  otro  lugar  nMáO»» 
Muerto  áln  aoceston  ea  Sifi  Alfonao  el  Gostot  él  aóMo,«l  pío,  el  lontca- 
lado,  como  le  oomlira  él  oronisla  de  Salanaoca,  los  grandes  y  pvaladoadal 
reino,  de  acucrc^o  en  ealo  con  loa  deaeos  del  AlUmo  neaarea,  nomlnM 
para  aaoederle  A  Bamiro,  bUo  de  Bennado  el  Dttcono.  Mas  como  se  Masa 
A  la  aazon  en  Bardulia  (Castilla),  donde  babia  ido  á  tomar  por  esposa  hi  bQa 
de  un  noble  castellano,  aprorecbdae  en  sa  ausencia  vn  conde  palatino  flamado 
Nepodano,  pariente  de  Alfonso,  para  bacetse  adamar  rey  de  Oviedo  por  aoa 
parcides»  Inibnnado  de  ello  RanUro,  encamlndee  derecbamento  A  GaBcia, 
donde  Un  duda  contaba  con  maa  partidarloa  que  en  Asturias,  y  remiendo  en 
Lugo  una  numerosa  bueate  partió  resueltamente  en  busca  de  au  rÍTd,AquÍeo 
miraba  como  A  un  uaurpador.  Enconiréronae  loe  doa  competidores  cerca  del 
rio  Narcea.  Batido  Nepodano,  y  abandonado  de  loa  suyos,  buyó  bAda  Pravin 
y  Comellana,  pero  alcansado  por  doscondeadela  parcidldad  de  Ramiro,  foÁ 
entregado  A  éste,  el  cual  le  bizo  sacar  los  ojos  y  le  condenó  A  redosion  per«- 
pétua  en  un  monasierto.  Asi  soblóal  trono  de  Aaturlaa  d  bÍ|o  de  Beimudo 
d  Diácono  (1). 

Gonóceae  que  el  pequeSo  reino  asturiano  comentaba  también  á  ser  codi- 
ciado y  combatido  de  pretendientes  como  el  imperio  árabe.  Otros  dos  ndbtes, 
Aldrdto,  conde  del  pelado  como  Nepodano,  y  Pldolo,  uno  de  loa  próceres 
de  Aaturlaa,  conspiraron  maa  adelante  unoa  trae  otro  contra  d  monarca  legf» 
timo.  Ambos  taeron  desgradadoa  en  sos  tentativas,  y  AMroito  suíHó  la  hor- 
rlblepena  de  ceguera,  prescrita  en  las  reendtadas  leyes  godas,  y  PinJdoftié 
condenado  A  muerto  con  aus  déte  hijos;  iseveridad  terrible  la  dd  nuevo  mo- 
narcas Bien  que  Ramiro  era  inesorabley  duro  en  el  castigo  de  toda  dase  de 


■M  6II«4m,  dejiBia  á  M  hijo  m«yor  IoUk 
rio  la  parto  qm  qoliiara  etaflr  para  ti.  Lo- 

tarío  lomó  la  primera,  que  eompreodii  la 
Fraocia  OrieoUl,  el  reioo  de  lulia,  aigniros 
eaaSaSai  ia  BorgaSa,  «1  ida*  ia  Aoalraala, 
y  la  Germaoia.  á  ezcopeioo  de  la  Baviera, 
qae  dejaba  á  LuU  su  icroertiijo.  La  segunda 
•bareaba  el  reie«  de  NeesUia,  ia  AquiUnla, 
iiaia  «aaSadaa  da  Battoaa,  la  Pravaata  j 
la  Septimaoia  con  tos  Marcas.  Este  extenso 
reiao  fué  dado  por  la  TolanUd  eipresa  del 
•nparador  i  Cárlea  el  Calvo,  el  mismo  que 
bañaa  aiaba  paaaba  «•  al  aaacapio  páMIeo 
por  hijo  aSdIarino  de  la  empera  ris  Juditb 
j  del  eaada  Bernbard,  pero  Ueraaneata 
ewia  M  abdaate  tite  parLals»  H  tía 


flnaSaa  y  aaa  paita  éa  Catatnia  aabalaliam 

bajo  el  dominio  del  Jóven  Cirloe.  Los  fc^BB 
de  Popino,  rey  de  Aquitania.  quedaban  ex- 
cluidos de  la  BQcesioo  de  los  estados  de  sa 
paila  n  aaia  ■aava  partiaiao  M  fraate 

imperio  de  Cárlo-Magno,  lo  cual  fué  mas 
adelante  un  manantial  de  turbulencias  y 
discordias  ea  la  Galia  Meridional  j  pa*K-s 
aaatifMM. 

(1)  Solo  el  monge  de  Albelda  da  lu^^r  & 
Nepociaao  ea  al  oalálogo  da  los  reyes  de 
AiUirlaa.  Halla  la  ha  sefuMo,  aaaia  laapa- 
aa  á  Pallicer  y  Moadéjar  ea  las  faaaalaflaf 
que  tejen  As  los  ÓM  BamaSaa  «at  ae- 
poaeo. 
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ddUos.  A  los  ladrones  hádales  también  sacar  los  silos,  con  lo  (¡nepiirgddo 
atteadores  sos  estados,  y  á  loji  agoreros  y  maeos  los  hada  quemar  Tf  vos; 
isspsotosa  crudeia  la  de  aquellos  tiempos!  Este  rigor  hfato  qoe  los  crooisias 
ds  aqaeOa  edad  le  llaroáran  el  de  la  vara  de  la  jutOtía, 

Una  tenlativa  de  invasión  de  gente  estrada,  desconodda  hasta  entonces 
en  Boestra  península,  vino  á  poner  A  prueba  la  actividad  y  e^  valor  bdico  de 
Runiro.  Los  normandos  (Narth-menat  hombres  dd  Norte),  esos  piratas  em- 
prendedores y  audaces,  especie  de  retaguardia  de  los  bárbaros  dd  Septena 
trien,  que  desde  d  fondo  dd  Juüand  y  del  mar  Biltico,  desde  ¡Xnamarca  y 
Noruega  hablan  salido  i  fines  del  siglo  Vil!,  como  á  redamar  para  d  una 
pme  de  los  despojos  dd  mundo,  laniándose  strevldamente  A  los  mares  en 
Mgíles  barcos  dn  mas  equipage  qoe  sus  srmas,  para  arrojarse  sobre  las 
coMas  oocidentdes  de  Europa,  saquearlas  y  volver  á  engolCirsecargadoe  de 
botin  en  las  olas  dd  Océano;  esos  aventureros  impertérritos,  ejército  regí- 
flwatado  de  piratas  A  las  órdenes  de  un  gefc,  que  cdan  de  improviso  sobre 
1m  pobladonas  de  las  costas,  ó  se  remontaban  con  asombrosa  rápidas  por 
IM  embocaduras  de  los  rios,  para  devastar  tierras,  degollar  habitantes,  hacer 
cultivos,  y  derramar  sangre  humana  dn  perdonar  aexo  ni  edad:  esos  terri- 
Ues  Iteciosos  de  los  mares  que  tan  ftanestsmente  se  hablan  hecho  conocer  en 
htaiglaterra  y  en  laGalia»  aparecen  por  primera  vez  en  la  costa  de  Asturias 
ooo  gran  número  de  naves  en  el  principio  del  reinado  de  Ramiro.  Baoen  su 
primera  tentativa  de  desembarco  en  Gijon  (843):  pero  ante  las  fortiflOadones 
da  la  dudad,  y  ante  la  actitud  enérgica  de  los  asturianos,  desisten  de  la  em- 
piesa,  posan  adelante  y  van  A  deaembarcar  en  d  puerto  Brfgantino  (Goruña). 

Ramiro  no  se  ha  descuidado;  un  ejérdto  cristisno  ese  intrépidamente  so- 
bre aquellos  sdteadores;  muchos  murieron;  varias  de  sus  naves  füeron  In- 
cendiadas, y  vUronse  fOnados  A  abandonar  aquellas  costas  fatales,  y  á  tentar 
mejor  fortuna  en  las  de  Lusitania  y  Andalucía.  Allá  van  escarmentados  por 
Ramiro  el  cristiano,  A  inquietar  las  poblaciones  musulmanas,  remontando  el 
Guadalquivir  basta  Sevilla,  A  continuar  su  obra  de  saqueo  y  de  pillage,  A  pe^ 
Icar  con  las  huestes  de  Abderrahman,  hasta  que  son  obligados  á  retroceder 
porlos  Algarbes,  donde  repiten  los  mismos  estragos»  y  por  último  acome- 
tidos por  los  e^uerreros  de  Mérida,  de  Santarén  y  de  Coimbra  reunidos,  des- 
aparecen de  aquellos  mares  (d44).  Honra  fué  del  monarca  de  Asturias  haber 
sabido  guardar  sus  pequeños  dominios  de  aquellos  terribles  invasores  quo 
habían  logrado  fijar  su  destructora  planta  en  grandes  y  poderosos  osto- 
dos(l). 

(I)  Salmaotie.  Cbroo.— Id.  Sileos.— Con-  Qifl,  dsJNaa» 
^>  c«|>.  44.~Abb.  Bortio.— 1)«i  Kocb«», 
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Con  la  misma  intrepidez  peleó  Ramiro  con  los  árabes,  venciéndolos  en 
■dos  batallas  (I):  sin  que  olra  rosa  .iñadan  ías  antiguas  crónicas.  Por  lo  mis- 
mo, y  por  no  apoyarse  en  fundamento  alguno  racional  histórico,  lia  rcclia- 
zado  ya  la  snna  crítica  la  famosa  victoria  de  Clavijo  (jue  liisloriadores  posto- 
liores  atnliiiyeron  á  este  principe,  y  que  ha  consiiiuido  por  siglos  eotcros 
una  de  las  mas  generalizadas  y  populares  tradiciones  cspañ  jlas  (3). 

(1)  Adtertui  iarraeenos  bit  prmUamit  ros,  sin  contar  lot  qae  acuehlUarOB  peni- 

ti  efeíor  txlitiL  8eb.  Saku.  CbroA.  guiéudolos  bssu  Calahorra. 

(9;  Bé  aquí  «■  toaitMia  lo       comU  VatiaM,  que  «Mfftó  alo  «x&men  ■!  «ti- 

43e  fsla  batalla  el  arxohtspo  don  Bodrigo.  tica  todo  lo  qur  bailó  en  don  Rodrigo,  afta- 
vcrdadcro  autor  de  ta  leyenda.  Indignado  dió  por  »u  cuenla  no  pocas  circunsimcias  4 
^1  r<  ,\  Uamiro  de  que  Abdcrrabroao  de  Gór.  batalla,  ealrc  las  cuales  do  podían  falur 
dota  le  bubicrs  rectentdo  el  Criboto de  lae  1**  arengaa  dt  eeatanbre. 
cien  doncellas,  á  que  suponen  bailarse  aa-  Ki  el  monge  de  Albtlda,  ni  el  ¿c  ?i'os, 
jelo  liauregalo«  coavocó  eo  Lcod  á  los  pro-  Sebaslian  de  Salamanca,  ni  níoguoo  da 
ItifM  y  «badea,  á  los  prdeerea  j  varones  antlf aet  eroulstae  dieen  ona  tela  fúf 
flUltrcodel  reino,  y  con  su  consejo  dcelaró  ^'^  "°  suceso  que,  á  ser  cierto,  oo  lo 
la  guerra  a  Abderrahman.  Marchó  el  rjcr-  hubieran  omitido  en  verdad.  El  |nimcroiiuo 
cito  cristiano  contra  ios  moros,  dirigiéndo-  I*  mencionó  fu¿  el  citado  artobispo  que  es- 
to á  la  IUo|a.  Hallándolo  biela  Albelda,  eribló  cuatro  aigloa  detpoéa. 
Junto  á  Logroiko.  se  vieron  oeoneUdoa  loa  Sobre  esto  se  fundó,  o  acaso  fué  él  oís- 
cristianes  por  un  cjért  iio  numeroíi«Í!no  de  roo  el  fuodamento  de  la  fábula,  el  rélebre 
moros ,  uo  solo  de  España,  sino  de  Marrue-  privilegio  ó  diploma  de  don  Ramiro,  llama« 
coa  7  do  ouoa  paisco  do  AtHea.  La  batiHo  ^1  Sonltefo,  por  el  que  seso* 
fué  desgraeiedis  ma  para  los  nuestros,  los  po°<^  haber  hecho  la  naeiOn  esiiauola  \  .  to 
cuales  se  retiraron  á  ¡  orar  ¡tu  infortunio  al  Scoeral  ;  perpétue  de  pagar  anaalmcntoi 
vecino  cerro  do  Clavijo.  A  pesor  de  la  der-  iglesia  do  Santiago  cieiu  medida  de  los 
voto  7  lo  irlaleit  el  rey  se  domié.  y  titon  primoroa  y  mejotoo  tmloo  do  lo  llorro,  y  de 
ees  se  le  apar<  ció  cu  rueños  el  apéatOlSoo-  'Pl'^^^  'I  ^anto  Apósiol  una  pan  -  Je  todo 
tiago.  el  cualle  habió  amisiofamente  y  lo  el  bolín  quo  so  cogiese  en  las  eipedicioncs 
alentó  4  que  volviera  al  du  siguiente  i  la  MOlta  k»  moroa,  oontiodole  como  elp:i- 
folootoegnro  de  q«e  qiedarli  veaeodor,  «er  aoldadodoeaballerU  delojtocitoerii- 
pues  él  misnao  c  m batirla  A  It  oabeiadei  *l*°o<<^"y"  percepción  cnndnuó  realit&n- 
ejércilo  cristiano.  Atónito  el  rev,  comunicó  ^'«""P»»  ""í  tecientea. U lalao- 
cata  apaiicioo  al  amaiiccer  á  los  grandes  y  Pf^^^'^^Wo  doenmenlo  boaido 
Vroladot  y  ol  ojdffollo  miamo.  y  lodoa  locoo  evidenciada  por  mucboa  aibios  y 
de  alegría  no  ansiaban  ya  sino  el  momento  españoles  de  los  tres  últimos  íijrlos, 
de  entrar  en  combate  bajo  la  dirección  de  podemos  ciUr  al  maestro 
ira  Uuatro  capitán.  Recibicroo  «nics  los  '«sé  Fcref.Diaaari«itoneaaeí«a<«ilíc«.iH. 
iraloiteeroMnloa;  llegó  la  hora  do  la  lid  ceU  hcrrimun  de  Voto,  al  canóoí- 
yexclamaodo:  ¡Sanliago]  ¡Sanliagol  C'íerl  '^"^  Joaquín  Ant  mió  del  Cami- 
ro  Eipoáa (coatumbre  que  quedó  desde  en-  í**'."  '0>prc*a  cu  ei  tom.  IV . 
MMoa  al  entrar  en  laa  batallas),  comeozó  ?f  A««denilt  do  I. 
lipoloo,yooBaltooorro«laiblodolAp6a-  J"*!»'"  «lo  Arcos,  eo  au  Jfe«.o. 
tol.  que  so  apareció  en  los  aires  caballero  llíll^"  i».;  Don  Lázaro  Gonialei  de 
ei>  un  blanco  corcel  y  v.  M.do  ei  JZZ  ^uque  del  lo- 
blaneo.  con  espada  en  mano,  íuc  i^l  cT.,^  [Tr*         f «•«^•^f^*^ 

lr«ioq.ohlei«».nU^lnielei.,n.nniI^  ^¡^jLf''         "  'S'^ 
«aira  radewnoniaadoaeaMi.»*r^  ¿aolwflo:  j  pueden  verse  Umbien.  Flores, 
•ana  on  u  ouhhi  mn  de  aeicnia  ni,l  mo.  Xv^tBi  «•«faOo.  iMk  XIX.,  Fenei as,  Si- 
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No  menos  piadoso  y  devoto  Ramiro  que  sus  predecesores,  erigió  cerca 
de  Oviedo  varios  templos,  que  aun  subsisten  hoy,  notables,  ya  no  solo  por  su 
•diiui  ablc  solidez,  sino  también  por  cierta  regular  proporción  y  belleza  dear- 
quitectura,  que  todavia  merece  los  elogios  de  los  distinguidos  artistas  que  vi- 
sitan aquellos  célebres  lugares,  y  que  jusliflca  las  alabanzas  que  se  leen  en  el 
cronista  Salmantino.  Es  notable  entre  aquellos  el  que  con  la  advocación  de  Santa 
Maria  ediOcó  ú  la  falda  del  monte  llamado  Naranco,  á  menos  de  media  legua 
de  Oviedo.  Sin  otros  hechos  importantes  que  las  crónicas  hayan  consignado, 
terminó  el  honroso  reinado  del  primer  Ramiro  en  8íi0.  Sus  restos  mortales 
fueron  sepultados  en  el  panteón  de  los  reyes  erigido  por  Alfonso  el  Gasto,  y 
su  muerte  no  alteró  la  especie  de  armisticio  lácilo  que  había  entonces  entre 
Í05  ^ar^acenos  y  los  cristianos  de  Galicia. 

No  era  por  el  Norte  sino  por  el  Oriente  de  España  por  donde  ardia  enton- 
ces vivamente  la  guerra.  Los  hijos  de  Pe|)ino,  resentidos  de  la  exclusión  á  quo 
se  los  habia  condenado  en  la  partición  del  imperio,  se  conjuraron  en  la  Septi- 
mania  contra  Carlos  el  Calvo,  y  ayudábalos  secretamente  Bernhard,  el  condo 
de  Barcelona,  con  la  mira  ulterior  de  hacerse  independiente.  Pronto  y  cara- 
mente pagó  su  desleallad  el  que  pasaba  por  su  hijo.  Cárlos  el  Calvo  en  una 
asamblea  de  Tolosa  á  que  le  mando  comparecer  le  hizo  condenar  á  la  pena 
de  maerie,  que  dicen  ejecutó  por  su  propia  mano»  y  añaden  que,  poniendo 


Dop«i«,  totn.  IT.  Maideo,  ITistoria  Critica, 
Un.  111.  Sabaa,  «o  nolM  á  Marisoa, 
Hk.  TU.  eap.  IS.  y  lat  raioMt  qae  m  m- 
ItaieroD  ea  las  Córtet  te  Gidis  d«  ISIS,  en 
qof «  abolió  el  Ir  btilo  conocido  con 
Boukbre  de  Kolo  d«  Smntiago:  Diar.o  d«  las 
Mmm;  Tornv,  MetatoelM  da  BipaBt» 
Vb.  XXI. 

I^s  raxoaos  que  priaclpatmente  demaet» 
Ina  lo  Apócrifo  d«l  diploma,  too,  «1  Ico- 
gMf»  m  qae  m1&  cterilv.  fnprapla  da  va 
l^snSlMoo;  «apoocrte  la  cdrte  del  reino 
n  ím»,  doBdo  ana  m  tMédiaa  loa  Moaar- 
cm;  la  Ima  tfa  m  anobtopo.  enja  tliala 
atNaaaocia  todavía  en  España;  aaBelo- 
Darse  on  arzobispo  de  Caatabria  qae  oo  se 
coBoció  Buoea,  y  eaiar  feehado  el  ata  S34« 
aika  aiaa  aaias  qaa  eomenira  i  rdnar 
Ramiro,  lo  euai  obligó  á  Mariana  á  decir 
caá  oaa  aataratidad  reconandablc;  «Pu¿- 
icM  Mtptckar  qa«  en  el  oopiar  del  privi- 
legia M  ffiiadd  ««  MtM  m  ti  finlara:  ti  ari- 
fiD*\,  afiade.  no  parece.» 

Sm  embargo,  ao  padeaag  lolarar  la 

lOMO  II. 


veridad  con  qup  suelen  tratarnos  los  crilieo» 
ettraagcroa  porque  ea  ouetira  historia  ae 
hayaa  oMietada  lateartait  taaia  la  da  la 
batalla  de  Ciavijo,  como  si  do  íuesaeoBNia 
achaque  de  Uit  liistorias  <ie  toiloü  1»»  paiscs. 
Y  para  que  se  vea  la  ioju»i  cía  uod  que  ea 
esto  procedao.  «1  biímm  hiatoHadar  Podre 
deHarca,  atzobispo  de  París,  qae  de  tan 
absurda  califica  esta  aparicioa  del  apóstol 
SaoUago  ea  Qaviio.  reflero  coiaa  eaaa  aioy 
clona  qoa  aa  vaa  baUlU  qna  dltiaa  laa 
franceses  á  los  normandos  en  980,  te  apare- 
ció delante  del  ejército  el  mirtir  San  Sovoi- 
ro.  ea  uage  do  capitaa,  moalaia  tliiblm 
tabre  ua  caballo  blaaea,  «altado  j  arro- 
jando á  los  enemigos,  en  memoria  de  cuyo 
BilafTO  al  duqua  de  Gaacufta,  Guillermo 
Btaohti,faBdé  al  BMtailtfia  it  fta  ttttr» 
oa  la  ciudad  del  mismo  nombre,  por  voto 
que  de  ello  hito.  Asi  los  mismos  que  taa 
acrotMDta  aos  eeasaraa  por  aaastrat  tradi- 
eltatt  ptpataftt.  lai  tatita  é  IM  aifiaa 
taiia  mm  abmiaf . 
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el  pieaolireaactdéfMr»  «(maMHo  aeat,  eidaiié,  qa»  bu  mMxmtá»  el  techo  . 
de  ni  pedMytoaeior!»  Cuyas  palibns  prueben  que  G&rioe  no  deeoonoeia 
au  origen  y  wm  oometia  i  aaUendas  un  parricidio  (t).  Acto  continuo  aoo»- 
liró  conde  de  Barcelona  al  rodo  Aladran,  pariente  de  Berenguer.  Pniptooae 
QuWermo,  hlio  de  Bemhard,  vengar  la  aauerte  de  supadre,ataodá  Aledcin, 
ae  dedard  en  livor  del  fe|fo  de  Pepi^  Mira  GMos  el  Qalvct»  é  invocó  el 
aoillio  de  Abdemlimai  de  Gdrdota.  Al  propio  tieuqM  levanlálianaa  Ico  van- 
conea  can  au  conde  Amar  coom  él  ny  FepinodeAfpiitania;de  foimaqno» 
de  una  y  oira  vertiente  de  loe  Pirlneoa  bormlgueaban  las  flMdones  en  ténoK- 
aoa  (|oeno  eaeamñoqueSon  Eulogio  de CórdebadUéva en  una  deauaoaib 
taa  que  no  baMa  podido  paiar  A  Rranda  per  lat  liandaa  armadaa  que  Inlwta. 
lian  aquellos  países.  Gruaábanse  las  oonaplraoiones  y  ao  liadan  y  deabadan 
con  admlraUe  fteiMad  las  ilianiaB  nna  aamñaa.  Loa  Arabes  coligadas  con 
GuiUermoeii  846.  hacían  paceacou  Gárica  aiCalvoen  847.  pero  GuIHemo, 
peleando  solo  y  por  au  cnanto,  na  apoderó  en  848  do  Barcelona  y  de  AMpurias 
y  al  año  aiguienia  logró  basar  priaienero  á  Aledim.  Fuco  le  duró  el  ecuiBB 
to.  EnStfOAié  Aauves  vencido  por  los  parUdiilos  do  Aladran,  querepuai^ 
fon  Aóslo  en  el  condado  de  Barcelono. 

Las  vldtftttdes  ae  sucedían  rápidananle.  Bn  oslo  asismo  año  vnelvaii  A 
fomperae  laapncaa  entre  GirlQB  al  Calvo  y  Abdambaan  II.,  y  dos  ejóicilos 
muaolmanes  paaan  el  Ebro.  El  uno  de  cBca  pone  sitio  A  Barcelona,  y  decto- 
rándoae  los  judíos  por  los  Islamitas,  les  abren  las  puertas  de  la  dudad,  mien» 
traauna  Ootaaarfaoena  devaataba  de  nuevo  lea  coalas  de  la  Provenía.  No  ae 
OBapeiió  Abderrabman  en  conaemir  á  Barcelona,  contentóse  con  desmante- 
laría y  con  perseguir  A  los  enemigos  bástalas  tierras  de  losfhinoos.  Si  no 
jpareció  Aledran  en  aqueUa  invasión,  por  lo  menos  no  volvió  á  saberse  de 
él,  y  en  8ttt  hallamos  estábleeido  como  conde  de  Barcelona  á  Udalrico. 

Todo  iba  entonces  prósperamente  para  los  musulmanes.  El  emperador 
Teófilo  de  Gmialantinoptai  snvfabo  á  Abdeirahman  nuevos  embajadores  so- 
lldtando  con  urgenda  au  alianza  y  su  ayuda.  La  marina  musulmana  recorría 
las  costas  do  la  Galla  Meridional  y  de  la  Toscana,  enseñoreaba  el  Mediterrá- 
neo, y  llenaba  do  terror  ¿  la  Europa  entera:  y  otros  sarracenos,  no  declaran 
bien  las  hlstorlaa  ai  de  España  ó  do  Africa ,  se  «trevian  á  avanzar  hasta  las 
puertaadela  capital  del  mundo  cristiano,  devastaban  los  arrabales  de  Roma, 
y  saqueaban  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  situadas  extramuros  sobre 
el  camino  de  qstia:  gran  conflicto,  y  sobresalto  grande  para  la  cristiandad. 

Oiaa  amargos  y  de  ruda  prueba  estaban  pasando  ya  los  crisüaoos  de  Cór- 

(i)  Aaoil.  ttaR.— Hiit.  gener.  d«  L«ngac49Ci  («mo  L 
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dQfci.lilonMBlt4ela  pmcacioii  que  «itiBcifliíiM  mlM,  deacaigalNi  ya 
con  fMiBobre  aqoeiloa  fifllesqi»  iMsla eMonoet  hiMan  logrado  gonr  de 
Mliberlad  y  wpoao,  yé  la  era  da  tolerancia  habiá  aooadldo  ima  era  de 
tmtíák  iQaé  taiOt  motivado  osle  oittbloT  ¿No  lenla  Amn  de  ImiDaoiiario  y 
memoel  aeguado  AMcnalnBMilf  TobUIb,  y  loa  lii8(ofladoraB<rabaa  enen- 
Inclügaieiita  mgadoiueoranMiiwiiéaoo. 

UUiittgido  es  846  A  las  provifictasnarldloiMlea  iii»aeqiiia  espantosa: 
ttMliaeoaaefaaavaeabrasarottlMtliaa  y  loaiflNiBalhitB^  no  quedó 
l«la  wrde  en  el  campo;  ogoitrane  loa  potos  y  lossInreTaderos;  los  ganados 
smiUdoa  morlaii  de  inanición;  hñ  risoeffas  campiñas  se  convirtieron  en  sole- 
dles horribles,  sin  vMenles  qoe  las  atravesáran;  muchas  familias  pobres 
emigraron  ¿  África  huyendo  del  liand>re;  la  miseria  hacía  estragos  horribles» 
y  para  completar  este  cuadro  desconsolador  un  viento  solano  que  sopló  de 
Sabara  envió  una  plaga  de  langosta  que  acabó  de  consumir  las  pocas  subsis- 
tencias que  quedaran.  Abdcrrahman  entonces  apareció  como  un  ánírol  do 
consuelo;  suspendió  la  guerra  santa  y  abrió  las  arcas  del  tesoro;  distribuyó 
limosnas  á  los  pobres,  perdonó  las  contribuciones  á  los  ricos,  empleó  los  jor- 
naJeros  en  obras  públicas,  hizo  por  primera  vez  empedrar  la  ciudad,  y  de 
c.vui  manera  continuó  curando  los  males  del  pueblo,  hasta  que  Dios,  dicen 
sus  crónicas,  se  apiadó  de  los  muslimes,  y  el  roció  del  cielo  bajó  á  refrescar 
los  campos.  Esta  conducta  de  Abdcrrahman  hizo  que  los  mismos  que  antes 
le  murmuraban  le  amaran  y  llenaran  de  bendiciones. 

iCómo  este  mismo  Abdcrrahman,  tan  humano  en  Mérida  y  en  Córdoba, 
persiguió  después  tan  crudamente  á  los  cristianos?  Examinemos  las  causas 
de  este  sangriento  episodio. 

A  pesar  de  la  tolerancia  del  gobierno  musulmán,  y  a  pesar  de  haber  adop- 
tado mucha  parte  de  los  mozárabes  el  turbante,  el  albornoz  y  el  calzón  an- 
cho de  los  muslimes,  conservábanse  vehementes  antipatías  entre  los  indivi- 
duos de  las  dos  religiones,  en  cada  una  de  las  cuales  habla  fanáticos  quo 
creían  contaminarse  con  solo  tocar  los  unos  la  ropa  de  los  otros.  Entre  cier- 
tas clases  del  pueblo  es  difícil,  si  no  imposible,  que  haya  la  suficiente  pni- 
deacia  para  disimular  estos  odios  y  animosidades,  y  que  no  las  dejen  esta* 
Btf  en  actos  positivos  de  reciproca  hostilidad;  y  esto  era  lo  quo  acontecía, 
sin  qoe  bastára  á  evitarlo  el  celo  y  vigilancia,  asi  de  los  cadies  árabes  oomo  de 
los  condes  cristianos.  Los  alfaquies,  ó  doctorea  da  la  ley,  y  algunos  anusal* 
nnunaMateisdoiii  coando  oían  tocar  la  campana  que  llamaba  á  los  cristianos 
A  Isa  dhrtlK»  ofldos»  tapábanse  los  oídos,  y  hacían  otras  demostraciones  se* 
^D^oleSf  pronuniiiendo  A  veces  en  eidamaciones  efeisivaa»  y  á  vecaa  lam- 

dicn  ponianse  á  orar  por  la  conversión  de  los  que  ellos  llamaban  Infleles. 
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Lof  eristiaoos,  por  so  parte,  cuando  oían  al  MiMnrf»  daodo  el  mtnmwí  6 
torre  de  la  menioHa  llamar  i  la  orneloB  é  loa  miialimes,  hadan  igaatoatn- 
precadooeay  ponianae  A  gritar:  tSafas  not.  Domine,  ab  «nuUtu  malo,  oí  mNw» 
<l  fu  «fcnmai^  Con  esto  exasperóbanae  anos  y  otros,  y  é  la  provocación  y 
á  loa  denuealos  aegulanse  las  riñast  las  violencias  y  los  choques. 

La  ley  iiacia  esta  lucha  muy  desventajosa  por  parle  de  los  cristianos. 
Aunque  gozaban  de  la  libertad  del  culto,  las  palabras  del  Profeta  daban  mil 
ocnsiones  y  pretextos  para  que  fuesen  molestados  y  perseguidos.  El  cristiano 
que  pisaba  una  mezquita,  ó  había  de  obriza r  )a  fé  de  Mahoma,  ó  era  mutilado 
de  pies  y  manos.  El  que  una  vez  llegaba  á  pronunciar  estas  palabras  de  su 
símbolo:  «Ao  hay  Dios  sino  Dios  y  Mahoma  es  su  Profeta,»  aunque  fuese  so- 
lo por  juego  6  en  estado  de  embriaguez,  ya  era  tenido  por  musulmán  y  no  era 
libre  de  profesar  otro  culto.  El  que  tenia  comercio  con  muger  musulmana, 
entendíase  que  abrazaba  su  religión.  El  hijo  de  mahometana  y  de  cristiano 
ó  vlce-versa,  el  mulada  ó  muzlila  (1),  era  reputado  por  mahometano  tam- 
bién; porque  el  Profeta  habla  dicho  muy  astutamente  que  tenia  que  seguir 
aquella  de  las  dos  religiones  del  padre  o  déla  madre  que  fuese  la  mejor,  y 
la  mejor  era  natural  que  fuese  la  suya.  El  cristiano  que  de  heclio  ó  de  pa- 
labra injuriaba  á  Mahoma  ó  ¿  su  religioo,  do  tenia  otra  alieroaUva  que  el 
mahometismo  ó  la  muerte. 

Con  esto  comenzó  una  serie  de  persecuciones  y  de  marLirios,  á  que  ayu- 
daba por  una  parte  el  celo  religioso,  á  las  veces  indiscreto  y  exagerado,  de 
algunos  cristianos,  y  por  otra  las  ardientes  excitaciones  de  los  monges  y  sa- 
cerdotea,  que  ó  alentalian  ó  los  demás  ó  se  presentaban  ellos  mismos  á  bus- 
car la  muerte.  El  nwnge  Isaac  bajó  espontáneamente  de  su  monasterio,  y 
oomemó  á  predicar  el  cristianlamo  en  la  plaza  y  calles  de  Córdoba,  y  aun  á 
provocar  al  cadi  ó  juez  de  los  musulmanes:  el  cadi  le  hizo  prender,  y  de  ór> 
dendeAMembman  le  dióel  martirio  que  buscaba.  El  presbítero  Eulogio, 
▼aroo  mny  versado  en  laa  letraa  divinas  y  humanas,  extiortaba  incesante- 
mente  con  sus  palabraa  y  aua  cartas  á  despreciar  la  muerte,  á  persistir  en  la 
fé  de  Criato  y  i  injuriar  la  religión  de  Maboma.  Aai  lo  biio  con  laa  virgenea 
FlorayMaria  qoeaeliallalMnenlacáioel.concoyaocaaion  oacriliid  un  libro 
titulado:  cEMdtaiura  para  ti  mmrtíri^jt  Multitud  de  aaoerdotea,  de  virgenea» 

(I)  BfttM  muladas  (4e  doode  vino  oaet-  meóle  mayor  que  el  de  ím  femiliat  árabe* 

US  vot  «MkKe),  ««ililM,  «eslMNllMé  y  ta  taerM  hadaDée  niitriaonlas  BlitM, 

waafatfnf f.  tran  iMbQaié  oietoe  de  mo-  al  cabo  de  algaoat  geoeraeionea  ene  ya 

aulmancs  oo  puros,  sino  que  habían  sido  mas  los  mufdJoi  que  los  árabes  poro»:  de 

erlMlanos  renegados,  6  hijos  do  cristiana  y  aqai  las  rivalidades  de  familias  y  muchas  <tt 

Mtttlman,  6  de  mihMMiaaa  f  «ritilaaak  laifoerrisde  fae  heaiM  dade  cotau. 
Cmo  al  aAaNie  lacafiflolaiwa  laflaita- 
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dtCoditlai^lMi  finados  dM  P1MM0  AMnoii  inarUrízadosM  esté  Mngcienlo 
periodOk  nlirieiido  todos  la  moerldeoii  ma  Iwrofcidad  que  rcoordalia  la  da 
bpriaieroa  tfeoipoB  d»  la  Igleala.  Con  la  inaenribilldad  que  ostantalMD  los 
writedos  endasl  fkffor  delosverdugoi»  y  con  las  medidas  rigaroiaa  da 
teMsoUnaosa  se  fiogoealNui  mas  los  oMIaiioSi  9  se  miiW|rtlcalia  el  nlk» 
Ma  da  laa  vfdUaaa  volaalarias. 
ViósseoB  este  motivo  mliendaw&osiiigQlsr  60  la  hfatori^  poeUos; 

«ids  OD  concilio  de  oUiposcatdUeoaeonf  regado  de  dcden  de  «n  eallAi  mxh 
Kdaiao.  Conveoddo  ábderttbman  de  qoe  cada  suplicio  de  «m  mártir  fio 
pododa  sino  prorocor  la  espontaneidad  de  los  marUrlos»  convood  en  88S 
aa  eoocOio  nsdooal  de  oWspoa  mosimbes  en  CMnHm,  preaidido  por  el 
Mopoiilano  de  Sevilla,  Recalltedo.  El  oléelo  de  esta  aaamlilea  era  ver  de 
toordir  un  medio  de  poner  ooto  é  los  martirios  vohmtvios,  y  los  oMapoa, 
•por deMUdad  6  por  coaTeocimiento, dedararoir  oo  deberaer  considerados 
CMiDmMreslosqQelMuealMn  6  provooriian  él  martirio,  lo  cual  dld  oca- 
lioQ  al  Ibgoso  Eulogio  para  escribir  con  nnevofiBrrer  contra  esta  doctrina» 
odiflclndola  de  debilidad  deplorable.  Mé  cesó  por  eslo  ni  la  andada  de  loe 
laiMnl  el  rigor  de  loa  mahometanos:  siguióse  una  dispersión  dnmoürabea, 
mismo  obispo  de  tldrdoba,  Saúl,  aavlópresoenutta  dM^por  alma- 
nspolUno  de  Seville  (I). 

Gomplióse  en  esto  el  plazo  do  los  días  de  Abdsrrsbmsn  II.  Oloen  wies- 
tnserdnicas,  qoe  asomándose  una  tarde  á  las  Teotanasdesu  aloáaar,  yetando 
algoBos  coerpoa  de  mártireá  colgados  de  maderoa  orilla  dd  rio^  loa  msndd 
quemar»  y  que  ejecutado  esto,  le  acometió  un  accidente  do  que  MIedd 
aqueDa  misma  noche  (setiembre  de  S0I;  último  de  ta  luna  de  Saflir  detMB). 
T<kios  los  pueblos  lloraron  su  musrtecorao  ta  ds  un  padre,  dicen  las  histo- 
rias musulmanaa.  Babta  rdnado  treinta  y  un  aSoa»  Iras  mssas  y  ssto  dlaae 
Dejó  muchas  htias  y  cuaraRta  y  dnco  bUos  varonea:  el  que  le  aocedió  en  d 
imperio  se  llamaba  Mobammed. 

No  se  templó,  antes  arredó  mas  con  Mobammed  1.  ta  boiTascadeta  perse- 
cución contra  los  cristianos.  El  noem  emir  comensó  por  tanzar  de  su  pelado 
i  los  que  servian  en  él,  y  por  destruir  sos  templos.  Entra  los  muchos  mártires 
de  esta  segunda  campaña,  lo  ftióel  ilustrado  y  tBrrorosO' Eulogio,  que  aca- 
baba de  ser  nombrado  metropolitano  da  Toledo.  Lacaoaa.  edensiMe  Aló  ba- 
bor ocultado  en  su  casa  á  Leocrícia,  qoe  deodeU|a  do  padres  nsbomslanos 
labia  abrazado  el  cristianismo,  y  buscado  un  asilo  en  casada  Eulogio.  AnH 
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b9i  (beroa  decapitadas:  los  cristianos  rescataron  los  cuerpos  de  estos  sanios 
^nártiret  y  lot  depoafCaroa  eo  sus  templos. 

La  imparoialidad  histórica  nos  obliga  ¿  consignar  lo  mismo  los  lunares 
que  las  glorias  de  tas  actas  del  cristianismo.  No  todo  rué  pureza,  virtud  y 
perseverancia  en  esta  época  do  tribulación  y  do  prueba.  Algunos  cristianos 
tuvieron  la  flaqueza  de  apostatar,  lo  cual  no  nos  admira,  porque  el  heroísmo 
00  puede  sor  una  virtud  común  &  todos  los  hombres,  y  esto  es  precisamento 
lo  que  constituye  su  mérito.  Lo  peor  fué  que  vino  á  los  cristianos  andaluces 
otra  persecución  de  quien  menos  lo  podían  esperar,  do  algunos  obispos 
cristianos.  Hosligesio,  prelado  do  Málaga,  y  Samuel  de  Elvira,  no  contentos 
con  haber  convertido  sus  casas,  de  asilos  modestos  de  la  virtud  que  dcbian 
íer,  en  lupanares  inmundos;  no  satisfechos  con  propalar  heregías  acerca  de 
la  naturaleza  de  Cristo  conforme  á  lo  que  de  ella  enseñaban  los  mahometa- 
nos; y  no  teniendo  por  bastante  apropiarse  las  limosnas  y  oblaciones  de  los 
fl^es  y  malversar  los  bienes  del  clero,  excitaron  á  Mohammed  á  que  exigie- 
se nuevos  tributos  personales  á  los  cristianos,  haciendo  para  ello  un  empa- 
dronamiento general  escrupuloso,  convidándose  ellos  á  hacer  uno  minucioso 
y  exacto  de  los  de  sus  diócesis.  Servando,  conde  de  los  cristianos,  en  quien 
estos  deberían  creer  encontrar  consuelo  y  apoyo»  había  pedido  permi- 
so á  Mohammed  para  exigirles  cien  mil  sueldos;  bacia  desenterrar  á  los 
mártires,  y  formaba  causas  á  los  fleles  por  haberles  dado  sepultura.  En  tan 
apurado  y  estraño  conflicto,  un  nuevo  atleta  so  presenta  á  sostener  la  bue^ 
na  causa  de  los  oprimidos  cristianos,  el  abad  Samson»  varón  respetado  por 
su  piedad  y  por  su  literatura. 

Pero  el  disidente  IlosUgesio  negocia  con  Mohammed  la  convocación  y 
reunión  do  un  concilio  de  los  obispo.s  de  la  comarca  para  que  en  él  sea  juz- 
gado Samson,  y  para  que  se  oblitíuc  á  todos  ios  prelados  católicos  áque  ha—, 
gan  la  matricula  de  sus  subditos  á  fin  de  exigirles  nuevos  y  crecidos impues-. 
tos.  Extraña  singularidad  la  de  este  lamentable  episodio  de  la  historia  cristia- 
na. Un  obispo  disidente,  inmoral,  avaro,  manchado  de  heregia,  instiga  á  un 
califa  de  Mahomu  á  celebj'ar  un  concilio  de  obispos  cristianos  para  condenar 
al  mas  celoso  defen.sor  de  la  pureza  de  la  fé.  Este  concilio  se  celebra  en  Cór- 
doba con  asistencia  del  prelado  de  esta  ciudad,  de  los  do  Cabra,  Ecija,  Alme- 
ría, Elche  y  Medina  Sidonia.  Samson  se  previene  con  una  profesión  do  fó 
que  sustenta  con  valor  en  sus  discusiones  con  Ilostigcsío,  pero  las  furibun- 
das amenazas,  ya  que  no  las  razones  de  este  prelado,  logran  intimidar  á  los 
débiles  ancianos  que  componían  el  sínodo,  y  la  doctrina  y  i)ropos¡cíones  de 
Samson  .son  declaradas  perniciosas,  ( uya  sentencia  hacen  circular  Ilosligcsia 
y  Servando  por  todas  las  iglesias  de  Andalucía.  Satoson  ^or  su  parte,  do 
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miiA§lra  la  nulidad  de  la  sentencia  como  arrancada  por  la  violencia  y  el  do- 
lo. Provocada  nueva  declaración,  algunos  obispos  se  retractan  de  la  prime- 
ra, y  entre  ellos  Valencio  de  Córdoba,  que  para  manifestar  el  aprecio  que  ki 
mcrf'cia  la  doctrina  de  Samson  le  hizo  abad  de  la  iglcíia  de  San  Zoilo  (1).  Esto 
acabó  de  irritar  al  partido  de  Ilostipr'Sio  y  Servando,  que  acudiendo  entonces 
á  In  calumnia  y  á  la  intri":a,  y  aprovechando  la  predisposición  de  Mohammed, 
consiguen  que  el  abad  Samson  sea  depuesto  y  desterrado  á  litarlos,  donde 
compuso  la  interesante  defensa  de  su  doctrina  con  el  titulo  de  >1/»/(a7^/iVo,  aca- 
lorando con  esto  mas  y  mas  los  ánimos.  Siguiéronse  mutuas  prufanaciones  ó 
insultos  de  cristianos  y  musulmanes  en  sus  respectivos  templos,  hasta  que  la 
U)rnien!a  fué  con  la  aecion  misma  del  tiempo  calmando,  ó  mas  bien  la  aten- 
cioo  de  los  muslimes  se  distrajo  hacia  los  campos  de  batalla,  donde  cristianos, 
miulitas  y  moros  rebeldes  oombaUan  con  laa  armas  el  poder  ceolral  del  im- 
perio árabe-hispano. 

Tal  fué  este  episodio  ton  glorioso  como  sangriento  de  la  iglesia  mozárabe 
española,  que  podremos  llamar  la  era  de  los  martirios,  y  que  produjo,  ade- 
mas de  ooa  multitud  de  hectios  lierdicos  mezclados  con  otros  de  lamentable 
ncoerdo,  un  catálogo  de  santos  con  que  se  aumentó  el  martirologio  de  Es- 
pifia,  y  los  luminosos  escritos  de  San  Eulogio,  de  Pablo  Alvaro  y  del  abad 
Samson,  que  han  llegado  basta  nuestros  dias ,  y  sin  los  cuales  nos  veríamos 
pfifidos  da  las  noticias  de  este  periodo  de  lucha  religiosa,  tanto  mas  glorio- 
sa cuanto  era  coa  mas  desiguales  armas  sostenida  (2). 

Babia  saoedido  en  850  á  Ramiro  de  Asturias  su  h^o  Ordoño ,  primero  de 
crie  nombre ,  que  tuvo  fue  inaugurar  su  reinado  con  una  expedición  contra 
lotvaaoooesde  Aiaya  queaehtMan  sublevado,  sospéchase  que  en  conni- 
vencia oon  IM  muwbBUies,  y  á  los  cuales  logró  sujetar  y  tener  sumisos. 

(I)  SI  titulo  de  Abaé  que  M  éa  é  Strntan  «fio  de  la  oferta.  Babia  sido  UcTada  al  mo- 
no to  era  de  digoidad  monástica,  sino  de  go-  nasterio  de  Valparaíso  cerca  de  Córdoba,  y 
bierso  parroquial,  como  en  nuestros  dias  ae  en  la  últína  supresíoo  de  las  órdenes  reli- 
11— aa  abaiM  tos  euratpifopiot  de  laa  Igle-  gioaa»  toé  ealnRaia  par  la  aaaMaa  da  aa- 
sias eo  Galicia  y  Faringal.  bitrlaa  4a  amortización  á  la  de  cieaeiaty 

(3)  A  nrincipios  del  siglo  XVI.,  con  oca*  arles,  qoe  la  eolocó  en  el  colegio  de  homa- 

sioa  de  limpiarse  un  poio  dittaaie  a^dia  ia«  nidadas  da  la  Asunción,  donde  se  conserva, 

gaa  éa  Ti  Mistri,  sa  fcallé  la  Ibbom  «aai-  «^-Kamlresy  las  Gasaa-Dtta,  Aaligaed.  da 

fana  Jcl  abad  Samaoi»,  asi  llamada  por  ha-  Córdoba.— L09  pr^^ciosos  esrriios  de  San 

ber  sidodonacíoa  de  cite  virtaosa  y  era-  ^Sulogia,  de  Pablo  Alvaro  y  do  Samson,  que 

dlia  pvasMtf  ra  A  la  iglasfa  da  San  8:bas-  tan  Inlaraiaataa  naiialaa  aaa  imi  Iratasilldo 

liaa,  aasn»  aaMUa  parla  aftanmaiieia  da  acerca  de  ««te  tmponaata  periodo  de  la  his- 

araersc  la  caopana  mas  antigua  que  s«  con-  (oria  crisdano-musulmnna,  se  hallan  en  los 

aarva  en  España.  Tiene  cerca  de  un  pie  de  tomos  X.  y  XI.  de  la  España  Sagrada  de 

aHoyadaiamadediAnatro,  con  asa  para  Fiares. 
taaaiK  T      taiclipelap  qaa  a ipiaaa  a| 
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Pero  el  hecho  mas  brillante  de  las  armas  de)  nuevo  monerca  do  Oviedo  fae 
ia  fomosa  victoria  que  en  la  Rioja  alcanzó  sobre  un  ej<^rcito  iiialiumcianO' 
mandado  por  Muza  ben  Zeyad.  Anles  de  referir  esle  célebre  triunfo  de  Ordo* 
DO,  necesitamos  dar  cuenta  de  quién  era  este  Moza  (¡ae  tcn  famodo  se  hizo 
en  in  historia  española  del  siglo  IX. 

Muza  era  godo  de  origen,  y  habia  nacido  cristiano.  Por  ambicien  hubla 
renegado  de  su  fé,  y  abrazado  el  islamismo  con  toda  su  tamilia.  Eir  poco 
tiempo  habh  horho  una  brillante  carrera  en  liaii4>o  de  Abdcrrahman,  y  esto 
mismo  acaso  le  ietktú  &  rebelarse  á  su  vez  contra  los  árabe< :  con  ardides 
tanto  como  por  fuerza  se  habia  ido  apoderando  de  Zaragoia,  de  Tudela,  rier 
Huesca  y  do  Toledo:  el  gobierno  de  esta  última  ciudad  y  couiarca  ledióisu 
bijo  Lupo  (el  Lobia  de  los  árabes),  y  cerca  de  Logroño  tevaató  ima  mev» 
eiudaxl  que  nombró  Álbaida  (Albelda  eolre  los  cristianos),  y  que  bito  como 
la  capital  de  sus  estados.  Los  vascones,  ó  por  temor  i  un  vecino  tan  pode- 
xoso,  ó  por  huir  de  sujetarse  al  reino  da  Asturias,  hicieron  aliuDza  con  Muía, 
y  García  su  principe  llegó  A  tomar  por  esposa  una  bya  del  doblemente  rebeF- 
de  caudillo.  Alentado  éste  con  sus  prosperidades,  y  noticioso  del  miserable 
estado  en  que  los  dominios  de  Cárlos  el  Calvo  se  hallaban,  acometió  la  Go- 
tbia,  franqueó  los  Pirineos,  y  solo  A  precio  de  oro  pudo  el  nieto  de  GArlo- 
Magno  comprar  una  paz  bochornosa.  Entretanto  Lapo  n,  hyo  se  mantenía  eir 
Toledo  y  el  rey  de  Asturias  fomentaba  y  protegía  so  rebellón,  y  aunque  las- 
huestes  de  Mohammed  lograron  un  señalado  trionfo  sobro  las  tropas  ttM'^ 
des  de  Lupo  y  las  auziUareacristiaaa»,  malaadagran  número  de  unas  y  oCna» 
h  ciudad  no  pudo  ser  tomada:  dejó  el  emir  enoomeadado  el  sitio  A  su  hUa 
Abnondhir,  el  cual  no  tardó  en  ser  batido  por  M«n.  Envanecido  éste  con- 
tantas  victorias»  se  hacia  llamar  «/  ttretr  dlr  Jyaaq,  y  quiso  tratar  con  el 
emir  como  de  igual  A  igual.  Y  en  efecto,  llegó  A  dominar  Mon  en  una  teroera 
parte  de  la  Península.  Pero  estss  mismas  pretensiones  hidenm  i|ae  loa.  cria* 
tlanos,  en  vez  de  mirarle  como  aliado,  le  mlrAran  ya  cerno  enemigo. 

Desavenidos  estaban  coando  se  encontraron  en  ta  Ricja.  Ordeño  toé  el* 
que  tomó  la  ofensiva:  un  cuerpo  de  tropas  destacó  sobre  Albelda,  y  al  Itanto 
de  oteo,  marrbó  él  mlsau»  contra  Musa.  Otóse  él  combate  en  el  monte  Latur-^ 
ce,  corea  de  G'av^o:  la  victoria  se  declaró  por  los  soldados  de  Ordeño;  diea 
mil  sarracenoj  quedaron  en  el  campo;  enlte  los  muertos  se  halló  el  yerno  y 
amigo  de  Muza,  García  de  Navarra;  e^mlsmo  Mtiza,  herido  treavece»  por  1» 
bnza  de  Ordeño,  pudo  todavía  nlvarse  en  un  caballo  que  le  prestaron,  y  a» 
tié  A  buscar  un  asilo  entre  sus  U|os  Ism&tt  y  Fortun»  wall  de  Zaragoza  el  uno» 

Tudela  el  otro:  k>3  rico»  done^  que  habla  recibido  de  CArlos  el  Calvo  qiuh- 
inoa  en  poder  de  Ordeño*  El  monarca  cdstinap  marobó  ilo  perdida  de  Hen^ 
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po sobre  Albelda;  y  habiéndola  tomado  después  de  siclc  días  do  asedio  la  !){• 
10  arrasar  por  los  cimientos;  la  guarnición  muslímica  fué  pasada  á  cuchillo, 
y  las  m  gcrcs  y  los  hijos  hechos  esclavos.  De  tai  manera  consternó  este  dobis 
triunfo  de  los  cristianos  al  hijo  de  Muza  Lupo,  el  gobernador  de  Toledo,  que 
pareció  tallarle  tiempo  para  solicitar  la  amistad  de  Ordeno  y  ofrecerse 'para 
siempre  á  su  servicio.  Asi  humilló  el  valeroso  rey  de  Asturias  el  desmedido 
orgullo  de  Muza  el  reiiegado,  librando  al  mismo  tiempo  al  «Dlr  da  Górdote 
de  su  mas  importuno  y  temible  cnero^  (1)» 

Alentóse  con  esto  Mohummed,  y  consagróse  ¿  acallV  á  toda  costa  con 
la  rebelión  de  los  hijos  de  Muza.  Años  hacia  que  Lupo  se  mantenía  en  Toledo 
iitiadoi>or  AlmoDdJiir,  sin  que  le  arredrira  el  kaber  visto  enviar  aetodeataa 
cabezasdelos  suyos  cogidos  en  Tainvera  para  adornar»  aagun  costumbre^ 
bsaimenasdc  Córdoba.  Fué,  piMS»  Mohammed  á  activar  y  estrechar  el  sh- 
tio.  Cjinsados  loe  labradores  y  vecinos  paciflaos  de  Toledo  de  loa  maleada  la 
gaerra  y  de  ver  cada  ano  destruir  sus  mieses,  sus  huertas  y  sus  casas  de  cam- 
po, ofrecieron  al  eaiir  qae  le  eotfegariaa  la  ciudad  y  au n  las  cabezas  de  los  ge* 
te  relMldea  ai  lea  otorgaba  perdón .  Prometióselo  asi  Mohammed,  y  abrieron- 
lele  las  puertea  de  Toledo  aun  antea  del  piaso  deaignado:  algunos  caudiUoa 

■ 

fberon  puestos  á  au  disposición;  otros  pudieron  huir  disfrazados,  entre 
ellos  el  mismo  Lupo ,  que  fué  ¿  refugiarse  á  la  córte  de  Ordeno  el  cristiano 
(880),  de  quien  continuó  siendo  aliado  y  amigo.  Asi  acabó  por  entonces  la 
luBom  rebelión  de  Muza  el  renegado,  del  que  tuvo  la  presunción  de  tito- 
luaB-«i  tercer  rey  de  España,  OcupóBO  Mobammed  en  arreglar  laa  ooaai  del 
gobierno  de  Toledo  (2). 

Cúpoto  A  Ordeño  otra  gloria  aemi^te  A  la  que  babia  aloawado  an  pa- 
dre Bamiro.  Loa  normaadea,  eaoa  aventureros  de  los  marea,  ni  nuncaqnle- 
a»,  ni  nunca  escarmanladoa  (loa  Uagiogee  de  los  érabaii),  vlntoron  á  taH 
taniar  un  nuevo  denmbnoo  en  Galicia  (860).  Sesenta  aavaa  tialan  ahora, 
fiediaid  de  alU  esta  segunda  vea  el  conde  Pedro  aquellos  formidables  ma* 
riñes,  que  ae  vieron  fonadoa  á  bordear  como  intes  el  litoral  de  Lusltanlá 
y  Andalneia  en  basca  siempre  de  presas  que  arrebatar:  arrasaron  aldeas» 
atatayaa  y  caserios  desde  Málaga  á  Gibraltar,  saquearon  en  Algedraa  la  mes» 
quita  de  laa  'JlandarBa»  y  aoosadoa  por  laa  tropea  de  Mobammed  paaaron  é 
las  playea  de  Africa»  reooniafOD  la  costa  dala  Galla»  laa  Baleares» el  Rdda-^ 
no,  loa  Buurea  de  Sidlla  y  de  Grecia»  baciendo  en  todas  partea  K»  niamog 

(I)  Seb.  S«lmanl.  Gbioo.  o.  98.— Eil«  altibajó  i  Bimiro. 
MhTCNaaeMbalallatfeCMN*  yaede    (t)  €saie»paN.II»aap.lÍ^ 
ii^itbsr  qae  bste  la  qve  par  «nsr  se 
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estrago!,  dtjMido  M  si  una  haéila  da  devastaeion  y  desiagre,  hasta  qoa 
dc^paraderon  en  ei  OoéaM  para  ealnr  otra  V6X  ea  la  Bseaodl^avta  000 
daapojoa  que  haUan  podido  recoger  de  todos  los  países* 

Ordeño,  qoe  no  olvidaba  sos  naturales  y  mas  inmediatos  enemigos,  los 
árablB,  llavó  soa  armas  é  las  inirKenes  dal  Doero .  vendd  al  wali  de  la  fron- 
tera ZeM  ben  Gaarim,  y  tomd  wias  pobladones,  entre  eRaa  Salamam  y 
Corla,  que  no  aeesforsó  en  oonservar.  eontonlándoaa  con  deetroJrsus  ma- 
nilas y  llevar  cantlvos  al  centro  de  su  reino.  Asi  no  creemos  que  pan  re- 
«obrarlas  boMan  neceallado  iUmondbIr  el  Onunlada  Devar  tan  grande  ejér- 
cito como  luego  nevó,  y  cuyo  aparato  de  fiiina  pedia  aotaJusUfloar  el  resp^ 
to  que  ya  lea  Imponte  el  nombre  de  Ordeño.  Desde  el  Duero  nevé  Almo»- 
dUr  sua  huestes  báete  el  NordsBta  de  te  Penhisala,  Ikaaquad  el  Bbro,  pene- 
tró por  iüava  en  te  alte  Navarra  y  mentes  de  Afranc,  taló  tes  camptitea  de 
Simplona,  oenpóalgnaaslbrtaleBa8desucomaraa»ycaHtivd,dioeunaalior 
árabe,  énn cristiano  muy  estersado  y  principal ttaamdo  Portón  (1},quell6- 
vdoonsigo  i  Gdfdohe»  donde  vivid  veinle  años,  al  cabo  de  los  cualea  Ikié 
rsstltaldo  á  so  patria.  Este  eipedteion  tnvoMidudaporoltieio  castigar  á  km 
que  hablan  sido  alladoa  del  rebelde  Musa. 

A  poco  tiempo  déoslo  (en  863)  llevaron  al  emir  de  Córdobe  ana  /brM* 
eai,  ócórreoa  de  á  eabalte,  nuevas  que  te  pusienm  en  grande  cuidado  y 
ateima.  Loa  erIsUanoa  de  Alirano  y  tes  de  Gallote  hablan,  invadido  simuHánen- 
nentc  y  por  opuestos  punios  lastleiraa  de  so  imperio.  Ordeno  taabta  entrado 
en  te  búllante,  corrido  la  eomareade  Usboa,  inoeodladoACIntn,  saqueada 
los  pueblos  abiertos  y  cogido  multitod  de  ganados  y  cautivos.  La  tema  abul« 
taba  los  estragos,  y  Mohammed  creyó  llegado  el  caso  de  baoer  publicar  la 
guerra  santa  en  todos  los  almimbares.  Juntáronse  todas  las  banderas  y  Mo~ 
hanijncd  penetró  con  sus  huestes  en  Galicia  hasta  Santiago.  Mas  cuando  éi 
llegó,  ya  los  cristianos  se  habían  recogido  y  atrincherado  en  sus  inipcnctra* 
bles  riscos:  con  que  tuvo  por  prudente  regresar  por  Salamanca  y  Zamora  bó* 
cia  Toledo. 

En  las  fronteras  do  Afranc  un  hombre  oscuro  daba  principio  ú  una  guer« 
ra  que  habia  de  ser  dura  y  porfiada.  Este  hombre  era  Ilafsún,  oripinario 
de  aquellas, tribus  berberiscas  que  en  el  principio  de  la  coiiíiuísta  se  estable- 
cieron eo  loa  altos  vallea  y  sierras  mas  ásperas  del  Pirineo.  Aunque  nacido 

(1)  Ecte  FortOB  pado  ser  boj  bien  el  fué  llevada  á  Córdoba  «a  bermaoa  Ifliga,  y 

feQo  a«  MoM,  e*b«reaé«r  dt  Tid«la:  sat  qm  «1  btbar  reoobrtS*  m  libertad  al  «abo 

al  decir  de  algunas  historia*  navarras  era  de  los  veinte  aBos  Tué  debido  al  casamiento 

Forlufio,  bijo  del  García  Ifligo  6  iñigucz,  ác  Ifiiga  con  AbdaUab»  bUe  Mfvate  4a 

Bucru»  eo  Albelda»  y  aiíadeo  que  coo  vi  ittgtiaiaocd. 
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en  Andalucía,  era  oriundo  de  la  proscrita  raza  de  los  judíos.  Sus  principios 
fiieron  oscuros  y  humildes.  Vivía  del  trabajo  de  sus  manos  en  Ronda,  pero 
descontento  de  su  suerte  pasó  ú  Torgícla  (Trujillo)  á  buscar  fortuna,  y  no 
dallando  recursos  para  vivir  se  hizo  salteador  de  caminos,  llegando  por  su 
valor  á  ser  gefe  de  bandoleros,  y  á  adquirir  no  escasa  celebridad  en  aquella 
tida  aventurera  y  agitada.  Hafsún  y  su  cuadrilla  se  hicieron  dueños  de  una 
fortaleza  llamada  Calat-Yabaster.  Por  último,  arrojado  del  país,  se  trasladó 
á  las  fronteras  de  Afranc,  y  se  apoderó  del  fuerte  de  Rotah-el-Ychud  (Ro- 
da de  los  Judíos),  situado  en  un  lugar  inexpugnable  por  su  elevación  y  as- 
furcia  sobre  peñascos  cercados  del  rio  ¡sabana. 

No  solo  fué  bien  recibido  allí  Hafsún  por  loa  judíos  berberiscos,  sinoquo 
viendo  los  cristianos  de  Alnsa,  Renavarrc  yBcnasque  la  fortuna  de  sus  pri- 
meras algnras,  confederáronse  con  él  para  hacer  la  guerra  á  los  mahometa- 
nos; y  precipitándose  como  los  torrentes  que  se  despajan  de  aquellos  riscos, 
cayeron  sobre  Barbastro,  Huesca  y  Fraga,  levantando  los  pueblos  contra  el 
emir.  El  wall  de  Zaragoza,  resentido  de  haber  sido  nombrado  otro  goberna- 
dor de  la  ciudad,  si  no  favoreció  á  los  rebeldes,  ó  lo  menos  no  se  opuso  á 
cus  progresos  y  correrías.  El  wall  de  Lérida  Abdelmelik  tomí>  abiertamente 
periidoenfavor  de  Uafsún,  y  le  entregó  la  ciudad.  Lo  mismo  hicioron  lo^  al- 
caides de  otras  poblaciones  y  fortalezas.  De  modo  que  el  menestral  de  lionfin^ 
el  gefe  de  bandidos  do  Trujillo,  se  vió  en  poco  tiempo  dueño  de  una  parto 
considerable  de  la  España  Oriental  y  de  gran  número  de  ciudades  y  casti- 
llos, con  lo  que  mas  y  mas  envalentonado  recorrió  las  riberas  del  Kbro  y 
tértiles  campiñas  de  Alcañiz,  engrosando  sus  fila»  OOQ  todos  losdescooteatoSi 
ÍBCsen  cristianos,  judíos  ó  musulmanes. 

Sobresaltado  Mohammcd  con  tan  séria  insurrección,  y  no  pudiendo  des- 
atender las  fronteras  del  Duero,  continuamente  invadidn?;  ó  inquietadas  por 
k»  cristianos  de  Ordeño,  trató  prinieramento,  y  antes  de  emprender  opcm> 
Clones  contra  el  rebelde  Hafsún,  do  asegurarse  al  menos  déla  neutralidad  dot 
imperio  flranco,  á  cuyo  efecto  envió  á  Cárlos  el  Calvo  embajadores  con  ricos 
presentes  y  con  proposiciones  do  paz  y  amistad.  Cárlos,  ú  quien  hallamos 
siempre  dispuesto  y  poco  escrupuloso  en  firmar  paces  y  alianzas  con  todo 
género  de  enemigos,  no  desechó  tampoco  la  propuesta  del  emir,  y  despa-' 
cbd  á  su  vez  á  Córdoba  mensageros  encargados  de  acordar  las  bases  de  la 
pMíflcacion,  los  cuales,  desempeñada  sn  misión,  volvieron  llevando  consigo, 
M  testimonio  de  las  buenas  disposiciones  de  Mohammed,  cmmUob  cargados 
ooD  pabellones  de  guerra,  ropas  y  telas  de  diferentes  clases,  y  art'culosde 
perfumería,  que  el  nieto  de  Cárlo-Magno  recibió  gustoso  en  Compiegne. 
I^espueade  lacaai  Jqaló  Moliammed  el  mas  nuneroso  e^éro^  gqe  piido^ 
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badeBdoooncarrirá  todos  k»  hombres  de  armas.de  Andalucía,  Valencia  y 
Muréis,  resuelto  i  dar  un  golpe  de  maso  decisivo  al  rebelde  Hafsún.  Su  hijo 
Almondhlr  quedó  eucargodo  de  la  frontera  de  Galicia  con  las  tropas  de  Mé- 
rida  y  de  Lusltanta,  y  él  oon  so  nieto  Zeid  ben  Casshn  marcbó  báda  et 
Eliro  con  toda  la  gente. 

Temeroso  Baiifin  de  no  poder  competir  con  ftiersas  ttn  conridertUeSr 
recurrid  A  le  astucia,  d  mejor  dicho,  á  la  fiilsia  y  al  engaño,  pero  engaíio  ma* 
üosamoote  uidido  para  hombre  de  tan  humilde  estracdon.  Escribid,  pues,  al 
emir  hsdéndole  mil  protestas,  al  parecer  Ingénuas,  de  obediencia  y  sunl*» 
son»  y  Jurando  por  cielos  y  tierra  que  todo  cuanto  haebi  eca  un  artificio 
para  engañar  é  los  enemigos  dellslam;  que  A  su  tiempo  vdveria  las  amos 
contra  los  crtsüsñosy  malos  muslimes;  que  le  diese  al  menos  el  gobiemo 
de  Huesca  ó  de  Barbastro,  y  verla  cómo  oportunamente  y  de  improviso 
daba  A  los  enemigos  el  golpe  que  tenia  pensado.  Ceyó  compietamento  Moham- 
med  en  el  laso,  creyó  las  palabras  arteras  del  rebelde,  ofrecióle  pon  cuando 
diese  dma  A  sos  planes  no  solo  el  gobiemo  de  Huesca  sino  el  de  Zsngoaa» 
envió  una  parle  del  ejérdco,  como  innecesario  ya,  A  las  llrontetedoGalieia 
A  lelbnar  el  de  Almondhlr,  encomendó  á  so  nieto  Zeid  ben  Gasrim  la 
espedicioii  proyectada  de  acuerdo  con  HaliÓo»  y  él  regresó  camhw  da  GÓc^ 
deba. 

IncorporAronse  tas  tropas  de  Zeid  oon  las  de  HaDsOn  en  los  campos  do 
Alcanix:  con  las  demostraciones  mas  afectuosas  acamparon  llenas  deeooftanaa 
Junto  A  los  que  creían  sinceros  aliados.  Mss  coando  se  hallsbaa  entrsgadar 
al  reposo  de  la  noche,  los  soldados  de  HafiAB  se  echaron  traidosananlo  ao» 
bre  los  de  Zeid,  y  degollaron  alevosamente  A  loa  mu,  teduso  el  iniaino  leM 
ben  Gasaim,  que  murió  peleando  valeresaoMOte  antes  de  coaqiir  diei  y 
ochoaSos.  Bl  emir,  todos  los  oaudUloa  de  su  goardta,  todos  los  «alies  do 
Andahicia,  Juraron  vengar  acción  tan  aleve;  Mohammed  k!  escribió  A  su  hUa 
Almondhlr,  el  cual  redbió  los  despachos  de  so  padre  en  tierras  da  Alava»  é 
inmediatamente  hito  leer  so  contenido  A  todo  el  ejktílo.  La  imUgnaeloii  toé 
general; caudillos  y  sQldadoa,  todos  pedisn  ser  levados  sobre  la  marcha* 
castigar  ta  negra  perfldtade  HaCriti.  De  Gérdoba  y  Sevilla  se  oArederon  mo» 
ches  volonisrios  A  tomar  parte  en  aquelta  guerra  de  Juste  vengansa. 

Partió,  pues,  Ahnondhlr  oon  so  eiérelte  da  sfrioa  y  Arabes^  ardisndolo* 
dos  en  cóiers.  Los  rebeldes  baUan  voelte  A  alriacherarsa  eo  loa  OMoteay 
en  ta  fortalea  de  Roda,  que  era,  dice  on  aotor  nu8oUnaa,ei  nido  del  pén» 
ndo  Hafinkn.  AUisaUó  Arechasarlos  el  intrépido  Abdelmelik,  elivaU  da  Lé- 
rida, que  se  habta  incorporado  iHafrita.  A  pessr  de  tas  ventAjas  que  teda- 
ha  ta  poeiclon»  lea  andahioea  pelsaroo  con  tai  corage^  qaasoa  e^adaa  so 
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■dan»  de  flBOgre  enemiga.  AMeloielik  escapó  herido  con  qd  eentenir  de' 
iMioyoe,  y  ae  leftigfó  en  el  easUllo  de  fUNla.  La  nodie  anipeiidid  la  matan* 
a.  Al  día  algolenleloa  aoldadoa  de  Almeodlür  atacaron  la  fortaleiaaln  qoe  lea 
detuvieran  las  tirefiae  y  eacttpedoe  ilaooe  ^  la  Imcian  al  pereoar  inacoasiU 
IWo  lo  allanaroD  aquellos  lionibres  frenéticos»  si  bien  A  costa  también  de  no 
poei  sangre:  Abdelmelik,  aunque  herido,  peleó  todavía  hasta  recibir  la  maer> 
le,  y  sn  cabeia  ftié  oortada  para  presentarla  á  Mohammed;  mnchoe  rebeldea 
le  precipitaron  de  laa  rocaa:  Halkún  logró  escapar  A  los  jnontes  de  Arbe» 
seoDsejd  ásosseensces  que  se  sometiesen  al  vencedor  para  conjurar  so  Josta 
siña,  y  repartiendo  sus  tesoros  entre  los  que  le  hablan  sido  mas  fieles,  desa- 
pareció, dicen,  en  aquellas  fragosidades.  La  victoria  de  Almondhir  intimidó 
toda  la  comarca,  y  apresuráronse  á  ofrecerle  su  obediencia  las  ciudades  de 
Lérida,  Fraga,  Ainsa,  y  todus  aquellas  tierras  (866).  Almondhir  victorioso 
íe  volvió  á Córdoba,  donde  fué  obsequiado  con  fiestas  públicas. 

En  este  año,  que  fué  el  de  800,  falleció  e\  rey  Ürdoño  en  Oviedo,  njuy 
sentido  de  sus  subditos,  asi  por  su  piedad  y  virtudes,  como  por  haber  en- 
grandecido el  reino  y  héchole  respetar  de  los  musulmanes,  con  los  cuales 
tuvo  otros  reencuentros  en  que  salió  victorioso,  y  cuyos  pormenores  y  cir- 
cunstancias no  especifican  las  crónicas,  ürdoño  había  recdilicadu  m  uchas  ciu- 
dades destruidas  mas  de  un  siglo  hacia,  y  entre  ellas  Tuy,  As'orga,  León  y 
Amaya,  y  levantando  multitud  de  fortalezas  al  Sur  de  las  montañas  que  scr- 
vian  como  de  ceñidor  al  reino,  y  acrecido  este  en  una  tercera  parte  d<'l  tor- 
niorio.  Reinó  Ordoño  poco  mas  de  diez  y  seis  años,  y  fué  sepultado  en  el 
panteón  destinado  á  los  reyes  de  Asiurias  (1). 


(n  El  AtbeldenM  le  di  el  bello  nombre 
de  padre  del  jiueblo.  Goo  él  aeebó  lu  er6- 

aüa4  eblsia  MMiüaa  de  Saiaawaea,  f 


empieta  la  soyt  el  obispa  Sampiro  4«  Atf 
torga. 


mnm  m. 
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ii«o.— Prte«i«t  trittnfo»  4«  AWmm»  Mbr«  !«■  AralMt^-^GaM  mb  «H     ^  «artii  ém 

If avarra.— ConferoaMlM 4e  Mio  enlica  para  lo>  nararros.— ConjaraoiM  4t  1m  eoalr* 
hcrnaaoi  d«  Alfonso.— Brillantes  Tíclorias  do  ésle  sobre  los  árabes:  en  Luiitania;  eo 
ZmMr««— Calamidades  en  el  imperio  musalmao.— El  rebelde  Hafsüo  y  »a  bijo.-BaUlU 
Ú9  Ayt>ar«  tm  que  porooe  Garcia  da  Navarra*— Gotéet  d«  Gastltta  y  AUta.—f  ondulan 
«a  Buiiat -Ululada  da  pai  «alfa  MahMsad  da  CMtba  y  AMéHa  da  AiMriu^ 
Gaaaplraeloaas  ao  AiUiriaf  daseublertas  y  eatllgadai.— Vialariaaa  «iverte  da  Mafcai» 
sed.— Breve  reinado  do  Almondhir.— Famosa  rebelión  de  Ben  Hafsún. —Emirato  da 
Abdallah. — CotnplicQCion  Uc  guerras  y  sediciones.— Campaüas  felices  de  AbdalUh. — 
Renueva  la  paa  coa  Alfonso  do  Asiuriat.^us  consecueixias  para  uno  y  otro  BDoaarca. 
^4i»aliánnm  aoaira  Alfaiaa  la  raiaa  y  laiataaa  MiM^-^as^doiM  aMieiaiaB  da  AU 
ÍBaia^-4lepiiilaiao  da  «i  ralaa^-^Prinar  lay  da  l«aaa»-Oiff«  y  priaalpl»  dd  laiao 
4a  Natarrair-Of  jgao  y  priaeipio  dal  aaadad»  indapiadlaata  da  BaiaalaM. 

Catorce  años  solaniunte  tenia  Alfonso»  el  hijo  de  OrdofiOt  CQando  sa  padre 
te  asoció  ya  al  gobierno  del  reino.  Diez  y^ocho  años  cumplia  cuando  en  mayo 
de  866  entró  ¿  reinar  solo  bajo  el  nombre  de  Alfonso  III.,  conflrmando  los 
prelados  y  prdoeret  la  voloniad  de  au  padre  (i).  Parecía  luüierse  ooiitami<« 

(I)  Mariana,  en  su  empeño  de  hacer  des-  que  hneian  tos  monarcas  era  asociarse  en 

de  el  prioeipio  berediiaria  la  corona  de  As-  vida  aquel  de  sus  bijos  que  querían  lea  su'- 

tafiaa,  eantra  ladot  !«•  dalas  bialércoa,  na  aadleta*  para  allaaar  asi  al  «aaitaa  á  la  alaa* 

padia  dejar  de  decir  que  perianeeia  de  de-  eieo,  y  el  clero  y  U  noblexa  solían  ooades* 

reebo  á  Alfonso,  por  ser  el  mayor  de  los  c^nder  con  la  voluntad  del  padre  cuando 

bamanos.  El  trono  de  la  restanracion  oo  no  habió  un  motivo  poderoso  para  excluir 

ara  aiu  hcradUarla  «aa  al  da  las  g adaa:  la  al  W|a.  Aal  láellaaMate  y  par  aaBiaattartaa* 
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MdodreiiiodeAiUuriatcanel^ieairiodel  éetoiáiÉbaitpOMMM  Uta- 
te  9a  d  sigan  m9gn»lB  ú  algua  parieaCe del  ray  deolo  ^  In  rifipiláii  la 
pásate  del  trono.  Ealo  blio  oan  el  taraar  Alfonao  el  otmdeFrwli  deOalH 
da,<ioe  puesto  á  la  €alN»a  da  laiKiMto  asrcMaliefidamaita  aatasAa» 
tarias^y  haUaododasapercibidoaá  Ies  acdilsa  y  al  ney,  penetré  oaMsdoy 
ID  apoderó  del  pelaelo  y  de  la  corona,  teniendo  el  Jó?en  Alfonao  que  linirá 
los  oonllnea  de GaaUllay  de  Alava,  oonM»  en  otro  tienvpo  y  por  igoal  melift 
bibía tenido  que  haoerlo  Attanao  IL  De  tveviaima  dnracionlaé mañanáis 
porqne  volviendo  pnnio  en  al  loa  noUea  aalvianea,  kiitadoa  oonln  el 
anrpnder,  aasainnroa  nnaneobe  á  Frnala  en  au  peínelo»  ÜaaMMmi  A  Alfinae^ 
y  volviód  >Sven  príncipe  á  tomar  poseslott  del  ironoqna  le  pailaneGle  oon 
gran  contentamiento  del  reino. 

Si  en  esto  y  asemejó  ol  principio  desa  rsinado  al  dn  m  abuelo  B«niro^ 
parecióse  al  de  su  padre  Ordeño  en  baber  tenido  que  teoar  el  primer  en- 
sayo de  sus  armas  en  reprimir  una  insurrección  de  los  alaveses,  siempre  1»- 
qnieios  y  mal  avenidos  con  la  dominación  de  los  reyes  do  Aslm'ias.  La  pro- 
sencia  y  resolución  del  joven  monarca,  que  voló  á  opogar  aquel  incendio, 
desconcertó  á  los  sublevados,  que  asustados  ó  arrci>cniidos,  le  promeücron 
obediencia  y  fldclidud,  y  ol  aulor  de  la  sedición,  el  conde  Eilon,  prisionero 
y  cargado  do  caúenuá,  fué  llevado  por  Alfonso  á  Oviedo  ycncen  ado  allí  en 
on  calabozo,  donde  acabó  sus  dias  (1).  El  gobierno  de  Alava  fué  cooflado  ol 
conde  Vi^tfa  ó  Vela  iimcoez  (867). 

to  M  taé  haotsaao  el  troM  bcrcdUarío.  eo-  las  iropat  reales  quedaras  CMapItuanoto 

■o  lo  iremos  Tiendo.— En  caaoio  A  ias  va*  derrotadas  j  moerlo  ta  gefe:  qoe  en  memo» 
riaalea  que  se  noUo  eo  la  croooiogia  del  ria  de  lao  señalado  suceso  el  logar  de  l'a- 
Mrecr  AKooso  caire  Ut  eienfeai  Se  A1b«l->  aaro  ion*  «I  nmiíiirt  §•  Arr^rrtefs,^ 
ía,  de  Saeaplro  y  del  Silense.  parécemos  en  la  lengua  del  país  significa  piedras  ber- 
qoe  las  concierta  campiidamente  el  erudito  inejaif  aludiendo  A  la  mocha  sangre  de  que 
Bisco  eo  la  £spa&«  í-agraUu,  ion.  37,  c«-  quedó  le&ido:  qoe  Alfooso  ocupado  en  otras 
pUal».  ai,  i  qoieo  tegalmei.  gnemo  m  pudo  *  no  euidó  de  vengar  esto 

(f)  Sonapiro,  Cbron.  p.  83S.— La  tradición  derrota,  y  qoe  de  aqui  data  la  iodependen- 
vaseoogada  supone  que  apenas  regresó  Al-  oia  del  acAorio  de  Viieaya,  suponiendo  á 
feoso  á  Oviedo  los  b¿biiaiites  do  Vixcaya,  loa  seBons 4e  Ul  flerrt  deicm«HeDlca  y  sn- 
VWflMIa  onlMMM  «oapnodiaa  m  Alavo,  «mwm  de  AiHa.  eono  toda  i  estas  i». 
se  rebelaron  conira  Alfonso,  y  congregados  laciones  no  se  apoyan  en  documento  alguno 
so  el  Arbol  de  tiucroica  nombraron  por  su  bislórieo  de  que  tengamos  noticia,  nos  coo- 
scftof  6  jooaa  A  ano  de  sus  compatriotas  tCMaOMt  eoa  Indiearlai  sin  tdailUrltt.^ 
■fado  tmrttn  qn  AMmm  doopoobó  *  Sobraettoy  sobre  los  denas  procodeolot 
Odoarto  A  sofocar  esta  nueva  insnrreccioo,  coque  pretenden  los  viicaino»  apoyar  la 
7  qao  babieodo  encontrado  á  los  sediciosos  antigüedad  de  su  señorío,  trató  de  propósito 
en  U  aldea  do  Padmra,  no  muy  lejos  dol  d  cnidlto  UoroBla,  JVallefo  do  tea  Froofis- 
Dlia  daada  mm  adalaala  la  adileó  Bllbaa,  «tet  Vteongadoi,  laoi.  1*  cap.  9.-Todo  es- 
m  üfrflé  M  imirltnltr  coadmle»  an  qea  la  «cogió  coa  m  aeostaiabrada  iloccridad 
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Aunque  de  pocos  anos  Alfonso,  y  teniendo  por  rival  ú  un  principo  tan 
avezado  á  los  comb.ites,  tan  valeroso  y  resu  Ito  como  Mohammed  de  Cór- 
doba, estaba  destinado  á  dar  un  gran  impulso  á  la  restauración  española  y 
¿  merecer  el  renombre  de  Mafjno  que  se  le  aplicó  y  con  que  \o.  conoce  la 
posteridad.  Una  escuadra  musulmana  á  las  órdenes  do  Walid  f>on  Abdelha- 
mld  se  babia  dirigido  á  Galicia.  Al  abordar  á  la  desembocadura  del  Miño 
desencadenóse  una  borrasca,  de  cuyas  resultas  se  perdieron  ó  estrellaron  casi 
todos  los  buques,  pudiendo  apenas  el  almirante  Walid  regrosar  por  tierra 
é  Córdoba,  no  sin  riesgo  de  caer  en  manos  d^  los  cristianos.  Alentado  el  roy 
de  Oviedo  con  este  desastre,  atrevióse  á  pasar  el  Duero  y  tomo  ú  Sainmanca 
y  Coria.  Verdad  es  que  no  pudo  conservarlas,  porque  los  walics  de  la  frontera 
se  entraron  á  su  vez  por  el  territorio  cristiano;  pero  en  cambio,  habiéndose 
Internado  mas  de  lo  que  la  prudencia  aoonsejára,  se  vieroo  de  improviso 
acometidos  y  envueltos  en  terreno  donde  no  podía  maniobrar  la  caballería, 
y  una  terrible  matanza  fué  el  castigo  de  su  temeridad,  Los  árabes  no  disi- 
mularon su  GODSlernacion  (868),  y  Alfonso  se  retiró  tranquilo  y  triunftoto  á 
«u  capital. 

Fueron  los  árabes,  capitaneados  por  el  principe  Almondhir,  á  probar  me- 
jor fortuna  por  la  parte  de  Afranc  y  montes  Albaskcnses.  Tampoco  fue- 
ron felices  en  esta  expedición.  Almondhir  intentó,  pero  no  pudo  tomará 
Pamplona,  defendida  por  García,  hijo  del  otro  García  el  yerno  de  Muza.  Le- 
vantó, pues,  el  sitio,  y  dirigió  sus  huestes  sobre  Zaragoza,  resuelto  á  casti- 
gar al  viejo  Muza  que  aun  se  mantenía  alli.  Prolongóse  el  sitio  por  todo  el 
año,  tiasta  que  habiendo  ocurrido  la  muerte  de  Muza,  no  sin  sospechas  do 
babor  sido  ahogado  en  su  mina  cama,  se  rindió  la  ciudad  (870).  Pero  el 
eqiiittu  de  rebelión  estaba  como  encamado  ya  en  el  corazón  de  los  musul- 
manes eqnfiolee,  y  á  pesar  de  la  muerte  trágica  de  Muza,  y  de  la  rendición 
de  Zaragoza,  otra  sublevación  estalló  en  la  siempre  inquieta  Toledo.  Diri- 
gíala Abdallah,  nieto  del  mismo  Muza,  é  hijo  de  aquel  Lupo  que  había  vi- 
vido en  Asturias  en  compañía  del  rey  Ordeno.  Era  hombre  de  ánimo  y  de 
eiperienda,  y  los  críatlanos  fomentaban  aquella  rebelión.  Acudió  Mobam* 
med  en  persona  como  en  tiempo  de  Lupo»  y  limitóse  como  entonces  á  sitiar 
la  ciudad.  Cuando  Abdallah  conoció  que  no  podia  resistir  iias  muaeroaas 
tropas  del  emir»  saltó  con  protesto  de  reconocer  el  campo  enemigo,  y  des^ 
pechó  luego  comisionados  aconsejando  á  los  toledanos  que  se  sometiesen  á 
Mohammed.  Poco  Mió  para  que  la  pleble  indignada  despcdacase  4  los  envia- 
dos de  AbdaUab;  con  dificultad  pudieron  contenerla  ios  bombres  mas  pru- 

d  F.  Msritu.  y  ademai  supone m  Mlor  dt  Mon,  duque  de  Aquitanla,  de  qoe  ao  «os 
ViicayaM^bnle  Xeaen»4mc«idleBie  da  baUa  «friior  alguao  de  aqueltos  ticvpas. 
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deat^yde  mas  innu^o;  al  fin,  aunque  de  mala  gana,  vinieroo  á  te  capitula* 
don  y  8c  estipuló  la  entrega  de  ¡a  ciudad  á  condición  de  que  M  cebarla  ua 
telo  sobre  lo  pasado.  Muchos  generales  acooflcjabao  al  emir  que  hiciese  de* 
moler  las  muraUas  y  torres-de  un  iMiebto  en  que  se  abrigaba  gente  tan  in- 
dóoUta  y  lUseola,  y  que  serla  un  perpétuo  foco  de  revolución;  pero  los  hijos 
de  Hohsmmed  ftieron  de  contrario  parecer  y  prevaleció  su  dictámen  (1).  . 

Besliidie  en  este  tiempo  un  suceso  que  haUa  de  ejercer  grande  influjo 
es  la  posidon  respectiva  de  los  cristianos  entre  si  y  en  sus  relaciones  con 
los  musulmanes.  Los  vascones  navarros  que  desde  la  derrota  del  ejército  de 
Lois  el  Benigno  en  en  Ronoesvalles  haMan  sacudido  la  tutete  Conosa  «n 
qoe  querían  tenerlos  loa  monarcas  francos,  se  haUan  sostenido  en  una  sitúa- 
don  nobiendeflnlhle»  ni  enteramente  sujetos  á  los  reyes  de  AsturiaSi  ni  dei 
todo  independientes,  alüodose  á  las  veces  con  los  sarracenos  para  libertarse 
dd  dominio,  ya  de  los  cristianos  de  Aqultanla,  ya  de  los  de  Asturias»  y  go* 
tenábanse  por  caudillos  propios,  condes  ó  principes,  que  «jercian  entre 
dles  una  espede  de  autoridad  real.  Los  monarcas  asturianos  solian  dom^ 
iarlos  de  tiempo  en  tiempo»  pero  manteníase  siempre  viva  una  rivslidad 
flmesla  para  los  dos  pueblos,  y  ftmesta  también  para  la  causa  del  cristianis* 
mo.  lE^erda  esta  especie  de  soberanía  en  aquel  tiempo  aquel  Garda  gobei^ 
Bsdor  de  Pamplona  y  de  Navarra,  hUo  del  otro  Garda  Iñigo,  acaso  d  cono- 
tído  con  el  sobrenombre  de  ArUtm.  Viendo  Alfonso  IlL  la  dlflcultad  de  so- 
meter á  Garda,  y  deseoso  de  robustecer  d  poderlo  de  loe  eristianos»  hlio 
con  él  una  aliansa  política»  que  quiso  aflamar  con  los  lasos  de  ftunllla,  y  pidió 
y  obtuvo  como  prenda  de  seguridad  ta  mano  de  su  hya  Jimeoa*  De  esto 
modo  esperaba  reunir  todas  las  taenas  cristianas  de  España  contra  d  común 
enemigo.  De  cuyo  principio  nace  que  los  caudillos»  oondee  ó  sobenuos  del 
Piriaeo,  comeniáran  á  obrar  como  reyeOf  considerando  como  separados  da 
h  corono  de  Asturias  los  territórias  de  Pamplona  y  Navarra»  que  hasta  en* 
loncesse  hab:an  mirado  como  aneios»  agregados  ó  dependientes  (9). 

Bida  esta  época  se  refiere  ta  coqjuradon  que  d  decir  dd  cronista  Sampi* 
rstramaron  contra  el  trono  y  ta  vida  de  Alfonso  sus  cuatro  hermanos  ó  pft« 
rieotes,  Frusta,  Ñuño,  Veramundo  y  Odoario;  ooiUuracion  que  castigó  d  mo* 
Mrca  hadando  sacar  i  todos  cuairolos  ojos,  horrible  pena  que  las  bárbaras  le- 
Ifesde  aqod  tiempoaulorisaban;  añadiendo  d  obispo  cronista  ta  drcunstandn 
diflcflraente  crdble,  de  que  Veremundo  ó  Bemiudo»  dego  como  estaba»  lo- 


(4)  Coode.eap.  51.  de  Navarra,  ée  qus  volrereoMi  é  habitf 

(A  Sanpiro,  Cbroo.  «.  1.— ftóuM  esto  loego. 
«•D  el  oscuro  j  cetsUoBsés  ari|«B  Sel  islas 
XOHO  U.  42 
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gró  fugarse  do  )a  prisión  de  Oviedo,  y  refügiúndoác  en  Aslorga  semanlU\o 
fndepcjiUionle  en  esta  ciudad  por  espacio  de  líiele  auo9t  aliado  coa  lo»  sar- 
racenos (1). 

SI  fueron  estas  disennoncs  domésticas  las  que  animaron  al  principe  Al- 
■mondhir  ú  j)cnelrar  en  los  estados  de  Alfonso,  engañáronle  sus  esperanias, 
pues  pronto  las  márgenes  del  i>cqueño  rio  Cea  que  riega  ios  campos  de  Sa- 
hagun  quedaron  enrojecidas  con  la  sangre  de  los  mas  bravos  ciilwllcros  mus* 
Jimes  de  Córdoba  y  de  Sevil  a,  de  Mérida  y  de  Toledo  (87.").  Limitáronse 
con  esto  los  árabes  por  algunos  años  á  guardar  sus  fronteras,  si  bien  no  pa-> 
saba  dia,  dicen  sus  crónicas,  en  que  no  hubiese  vivas  escaramuzas  entre  los 
guerreros  de  uno  y  otro  pueblo.  Y  hubiérales  sido  muy  ventajoso  mante- 
nerse en  aquel  estado  de  defensiva,  puesto  que  habiendo  tenido  Almondhir 
la  temeridad  de  penetrar  mas  adelante  en  Galicia,  país  (dice  su  historiador 
biógrafo)  el  mas  salvage  y  el  mas  aguerrido  de  los  pueblos  cristianos,  no  solo 
le  rechazó  Alfonso  hasta  sus  dominios,  sino  que  invadiéndolos  ú  su  vez,  tomó 
el  castillo  de  Deza  y  la  ciudad  de  AUcnza,  arrojó  á  los  musulmanes  de  Coim- 
bra,  de  Porto,  de  Auca,  de  Viséo  y  de  Lamego,  empujándolos  hasta  los  li- 
mites meridionales  de  la  Lusltaolat  y  poblando  de  cristianos  aquellas  ciuda- 
des (876).  En  uoa  de  estas  espediciones  Alé  beebo  prisionero  el  ilustre  Abu- 
balid,  primer  ministro  de  Mobammed,  que  rescató  su  libertad  á  precio  de 
mil  sueldos  de  oro,  teniendo  que  dejar  en  rehenes  basta  su  pago  á  un  hijo, 
dMberauBos  y  na  sobrino  (2).  Tampoco  fué  mu  dichoso  Almondbir  en  ei 
•liqne  de  Zamora.  AlfoMO  liabie  fortifloido  y  agrandado  esta  pequeSa  du- 
dad del  Dnan».  Laloiporlaoda  que  con  aoio  liabia  toBaado  mrrié  al  principe 
nmulman  i  ponerle  ritió  en  879.  Apurada  tenia  ya  la  ciudad  cundo  aupo 
toe  el  rey  de  áalnilai  venia  en  tu  aocorro  con  numeroso  ejército.  Yoomo 
dorante  él  sitio  ae  boUera  edlpmdo  vna  noobe  totalmente  lé  luna,  tODiié- 
mnlo  loa  auperBtieioaoa  rntsulmanea  por  mal  agitaro,  y  cuando  asieron  al 
encuentro  de  AUinmo,  y  Almoodbir  losordead  en  bataUa  para  la  pelea»  ne- 
gábanse todoi  á  combatir,  y  coaté  gran  trsbaio  y  esAieno  al  principe 
oasmiada  y  á  sns  candiDos  bacer  entrar  en  érden  é  ice  aiemeifiadoa  mua* 
Umee. 

Vinieron  por  último  á  las  manos  loa  dos  élércitoa  en  loa  campos  de  Pdva- 
raria,  oriUas  del  Orbigo,  no  kloa  do  Zamora.  También  aquellos  campos  co- 
mo loa  de  Sebagna  quedaron  tintos  de  sangra  sgsreaa:  quince  mil  mabo- 
metanca  degottaronallilos  aoldadca  de  AllOnsOi  y  á  excitación  y  por  con- 

ti)  Id.  I.  o.  «tp.  N, 
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sejode  Abuhalid,  el  que  había  estado  antes  prisionero,  se  ajus(ó  una  tregua 
de  tres  años  entre  criátianos  y  musulmanes.  Entonces  fué  cuando  Alfonso 
somcliú  tambion  á  Aslorga,  y  obligó  á  su  hermano  Dermudo  el  ciego  á  huif 
de  la  ciudad  y  buscar  un  asilo  entre  losúrnbcs  sus  aliados  (1). 

Al  terminar  aquel  armisticio  (Sol)  ocurrió  en  el  Mediodía  y  Orridfnte  de 
España  un  suceso,  que  aunque  ageno  á  las  guerras,  influyó  de  tal  modo  en 
ios  supersticiosos  espíritus  de  los  musulmanes  que  los  sumió  en  el  mayor 
abatimiento.  Un  escritor  arábigo  lo  refiere  en  términos  tan  scnciilnmcnte 
alérgicos,  que  no  haremos  sino  copiar  sus  mismas  palabras.  «En  el  níío  2C7 
i(dice),  dia  jueves,  22  de  la  luna  dcXaval  (^b*  de  mayode  881),  tembló  la  tier- 
fa  con  tan  espantoso  ruido  y  estremecimiento,  q\w  cayeron  muchos  alcá- 
oares  y  magnifleos  edificios,  y  otros  quedaron  muy  quebrantados;  se  hun- 
idieron  montes,  se  abrieron  peñascos,  y  la  tierra  se  hundió  y  tragó  pueblos 
lyaltoras;  d  mar  se  retiró  de  las  costas,  y  desaparecieron  islas  y  escollos, 
dasgentes  abandonaban  ios  pueblos  y  huian  ¿  los  campos,  las  aves  salían 
étrna  nidos,  y  las  fieras  es|»Bntadas  dejaban  sus  grutas  y  madrigueras  con 
«eneral  turbación  y  trastorao:  nunca  los  hombres  vieron  ni  oyeron  cosa  se- 
onciíante:  se  arruinaron  muchos  pueblos  de  la  costo  meridional  y  occiden- 
<lal  de  España.  Todas  estas  cosas  Influyeron  tonto  en  los  ánimos  de  los 
diombres,  y  en  especial  eo  la  Ignoranto  multitud,  gue  no  pudo  Almondhlr 
persuadirles  qveeran  etrnt  naturales,  aunque  poco  frecuentes,  que  nota- 
dla iftllqjoof  relttdoii  oon  las  oliras  de  los  bombres  ni  con  sus  empresas» 
«ím  por  su  igiMMifteta  y  vsnos  temores,  que  lo  mismo  temMaba  la  tierra 
4|»a  los  mosUmes  que  para  los  cristianos,  pera  las  fieras  que  para  las  ino- 
«mes  crtatnras^ 

No  se  hablan  recobrado  losirabes  del  espanto  que  les  causára  tan  terri* 
He  leireroolo,  cuando  una  tormento  de  otro  género  se  desgiijd  sobre  ellos  de 
hi  riscos  de  Aftmc,  y  montes  de  Albortot,  de  las  brefias  de  Aragón  y  de 
Xsfwn.  Aquel  HaAda,  el  antiguo  capitán  de  bandoleros»  ei  gran  rerolucio* 
Mrio  de  Roda  y  Ainss,  el  que  engaffó  á  Mobammed  y  degolló  traidoramente 
ésa  ateto  Zeid  ben  CMm  y  é  sus  tropas  en  loe  campos  de  Aloañis,  y  A 
qaiea  vimos  después  deaspareoer  solo  en  las  fragosidades  de  las  montoSas 
da  Ari»,  reeperace  al  frente  de  innumerables  huestes,  y  descolgándose  de  los 
bosques  que  le  sinrteron  de  guarida,  recorre  todo  el  país  basto  el  Ebro:  los 
vallea  de  Huesea  y  Zaragoza  intentan  detener  eo  TMeta  el  curso  da  esto 
torrente,  y  son  arrollados  por  la  impetuosa  mnehedumbra,  P  rey  de  Navaiu 
ra,  Garete  Ifiiguez,  oon  sus  cristianos,  marcha  ahora  incorporado  con  al  Iih 

C«i4e,  e«p  88»— AibtMtaSy  a.  SS  ;  SS.~S«n>ptr.  Croo.  a.  S» 
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trépido  BaAún.  Mohammed  lo  sabe  y  se  pone  en  novtmfeDfocon  so  cabelle^ 
rte:  reúneoaele  todos  los  mejores  oeodillos  árabes,  cada  cual  con  las  tropos 
de  80  mando;  sos  dos  hUos  Almondhir  y  Abo-Zeid,  padre  este  Altfmo  del 
desgraciado  Zoid  ben  Cassim,  Ebn  Abdelruf  y  Bnb  Rostan,  aon  los  que  gnian 
•I  grande  ejército  que  marcha  contra  los  oonléderados.  Temiendo  estos 
Birá  batalla  con  tan  formidable  hueste,  se  retiran  precipitadamente  ásus 
montañas;  pero  en  esta  ocasión»  dice  arrogantemente  un  escritor  árabe,  du 
montañas  eran  para  loe  muslimes  iguales  á  las  llanuras.»  Un  dia,  á  primera 
hora  de  la  mañana«  encuentran  á  los  enemigos  tan  cerca,  que  les  Aiélmpo» 
aible  á  éstos  dejar  de  sceptsr  el  corchete.  Era  en  un  lugar  llamado  Larombe 
en  el  valle  de  Aybar  (Eibar  llaman  otros),  de  donde  tomó  el  nombra  la 
batalla.  Peleóse  bravamente  de  una  parte  y  otra;  mas  declaróse  el  triunfh 
por  los  árabes,  y  los  campos  quedaron  rogados  con  sangra  cristiana.  El  rey 
Garda  Ifiiguex  murió  en  la  pelea,  y  HafsOn  quedó  mortalmente  herido,  de 
cuyas  resultas  murió,  como  veremos  después.  Gran  triunfo  IM  el  de  Aybar 
para  los  musulmanes.  Almondhir  permaneció  en  la  fhmtera  hasta  el  fin  dd 
año  88S,  y  Mohammed  regresó  á  Córdoba,  donde  tüé  recibido  como  acos- 
tumbraban serlo  los  triunfadores. 

Entretanto,  cumplido  el  plazo  de  la  tregua,  distraído  Mohammed  por  la 
parte  de  Navarra,  y  no  pudiendo  lea  armas  de  Alfonso  permanecer  ociosas, 
éntrase  el  rey  de  Asturias  por  tierras  enemigas,  pasa  el  Guadiana  á  diez  mi- 
llas de  Mérida,  avansa  hasta  las  ramiHeaciones  de  Sierra-Morena,  encuentra 
alH  un  cuerpo  sarraceno,  le  derrota,  mata  algunos  millares  de  enemigos,  y 
regresa  victorioso  á  sus  montañas.  Por  primera  vei  desde  el  tiempo  de  la  con 
quista  hollaron  plantas  cristianas  aquellas  cordiücras:  ningún  principesa  ha- 
bin  atrevido  á  llevar  tan  adentro  sus  cslnndartos. 

Ln  derroto  de  A>L)or,  aunque  terrible,  no  rsrarmcntó  todavía  á  los  par- 
ciales de  Ilaísún.  Y  aunque  el  famoso  caudillo  sucumbió  á  los  pocos  niescs 
de  resullas  de  sus  graves  licridas,  ijucdiibale  un  hijo,  heredero  de  \o9  odios 
de  su  padre  y  de  su  tribu.  Quedaban  también  los  hijos  de  Muza  el  renegado, 
Ismail  y  Fortun,  que  aun  retenían  á  Zaragoza  y  Tudein;  («idus  enemij^osde 
Mohammed.  Por  otra  parte  aquel  Abdallah,  hijo  de  Lupo,  antiguo  goberna-^ 
dor  de  Toledo,  celoso  de  las  relaciones  que  habin  entre  el  rey  de  Asturias  y 
los  hermanos  Ismail  y  Fortun,  se  desprendió  de  la  alianza  de  aquel,  v  buscó 
las  del  emir  do  Córdoba,  que  con  este  arrimo  se  creyó  bastante  fuerte  para 
acometer  las  posesiones  de  Alfonso  en  Alava  y  Rioja.  Pero  inútilmente  atacó 
el  castillo  do  Celorico,  que  defendió  briosamenio  el  conde  de  Alava,  Vela 
Jiménez.  Tampoco  pudo  rendir  á  Pancorbo,  que  defendía  el  conde  de  Cas- 
tilla Diego  Rodrigues,  por  sot)rcDoml>rc  l'orccUos,  y  solo  pudo  lomar  ¿  Gas- 
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trojcrix,  que  el  conde  Nuoo  baliia  atendonado  por  no  heUane  en  eetado  de 

defensa. 

Corrióse  luego  AlmondhJr  béda  la  eo  marai  de  Leen,  y  entró  en  Subían- 
tía»  abandonada  por  sus  moradores.  ¥no  la  espada  de  Alfonso  el  Magno  le 
unenasaba  ya  de  carea,  y  no  creyéndose  aegoro  el  principe  ommiada  ni  aon 
al  abrigo  de  aquellos  muros,  reUrtfseá  los  estados  de  su  padre,  lietiendo  de 
pasoáCea  y  Coyanza,  destruyendo  el  monasterio  de  Saliagun,  y  delando  en 
la  ftonlera  á  Abul-Waild,  que  negocid  con  Alfonso  dos  cosas,  primeramente 
el  rescate  de  su  llunllia,  que  aun  cataba  en  poder  del  monarca cristtano  y  que 
éste  generosamente  le  restituyó,  después  una  pas  enire  el  emir  y  el  rey  do 
Asturias.  Para  acordar  las  beses  de  esta  pat  fué  enviado  por  el  monarca  crls- 
Üsno  A  Córdoba  un  sacerdote  de  Toledo  Ibmado  Duleidio.  Estipulóse  muy 
solemnemente  y  después  de  muy  madura  deliberación  en  888  el  tratado  en- 
tre loe  dos  principes,  entrando  en  las  condiciones  una  dánsula  que  revela 
Mend  espiritu  de  aquella  época,  á  saber,  que  loa  ouerpee  de  los  santos  mér. 
Ufes  de  Córdoba  Eulogio  y  Leocrida  babian  de  ser  trasladados  á  Oriedo,  lo 
coalse  Torifloó  con  gran  pompa  y  solemnidad.  La  pas  paredó  haberse  becho 
con  ainoeridad  por  parte  de  ambos  sóbennos,  ruesto  que  no  se  quebrantó  ni 
snd  rdnado  de  Hobammed  ni  en  loe  de  sus  doe  bUos  y  sucesores.  El  uno  do 
dos,  d  ya  célebre  guenero  Aimondbir,  toé  declarado  aqud  mismo  sio 
ettedSófotoTosucesordesu  padre  y  reconocido  por  todos  los  grandes  dig- 
natarios dd  imperio,  según  costumbre  (t). 

Desde  este  tiempo  quedaron  Incorporadas  d  reino  de  Asturias,  Zamora, 
Tero,  Simancns  y  otras  poblaeiones  del  PIsuerga  y  del  Duero  que  se  iben  ya 
baeiendo  Importantes.  Se  aseguró  al  rey  de  Oviedo  la  poaesion  del  condado 
de  Alava,  cuyas  IhMUeras  solian  invadir  los  árabes  flrecuentemente,  y  pera 
vas  asegurarias  encomendó  Alfonso  al  conde  Diego  Rodrigues  la  flindadon 
dd  caatilto  y  dudad  que  con  el  nombre  de  Burgos  había  de  adquirir  man 
adelante  tanta  celebridad  histórica  (2).  Nada  descuidaba  el  grande  Alfonso»  y 
preparándose  en  la  paz  para  la  guerra  como  previsor  y  prudente  monarca, 
biio  construir  en  Asturias  una  linea  do  castillos  ó  palacios  fortificados,  ya  en 
d  litoral,  como  el  do  Ciauzon,  que  aun  conserva  hoy  su  nombre»  fabricado 
sobre  alias  peñas  á  la  orilla  del  mar  cerca  de  Gijon,  ya  en  el  Interior,  como 
lo5de  Gordon,  Alba,  Luna,  Arbolio.  Uuidcs,  y  Conlrueces,  quo  todos  llega- 
ron <t  tenor  importancia  liislórica  (884), 

Mas  aJ  Ueuipo  que  en  tan  útiles  oleras  se  ocupaba,  fraguábanse  contru 


di   AIbcld.ii.78.— Riico»E»p.8igr.Hmi.     (i)  Chron.  BurK.-Flor«i,E»p.8«Sf.toi»fc 


4ftt  HISTaRU  DE  ESPAftA. 

él  en  su  mismo  reino  conspiraciones  inmerecidas  é  injus  iflcables.  La  de 
Hano»  magnate  de  Galicia»  cpie  Intentaba  asesinarle,  fué  oportunamenlo 
descubierta,  condenado  el  autor  á  la  horrible  pena  de  ceguera,  y  conflscados 
0U8  bienes  y  a4judicados  á  la  iglesia  de  Santiago.  Al  año  siguiente  (885)  lfr« 
vanUíse  otro  rebelde  nombrado  Hermenegildo;  su  muerte  no  impidió  ¿su 
esposa  Hiberia,  muger  resuelta  y  varonil,  continuar  al  frente  de  los  subleva^ 
dos,  que  recibieron  el  condigno  castigo,  y  sus  haci?ndas  Tueron  igualmente 
i  acrecer  las  rentas  de  la  basílica  compostelana.  Y  no  tuvieron  por  fortuna 
otro  éxito  algunas  conjuras  que  adelante  se  formaron,  si  se  exceptúa  la  de 
sus  propios  hijos  que  á  su  tiempo  habremos  de  referir.  Necesitamos  ahora 
▼ohrer  al  imperio  árabe. 

Abdallah  bcn  Lopia  había  vencido  á  sus  dos  tios  Ismael  y  Fortun,  retenía 
prisionero  á  uno  de  ellos,  y  había  llegado  á  formarse  un  ostotlo  en  el  Ebro 
superior.  Mas  como  en  su  desvanecimiento  hubiese  negado  la  obediencia  al 
emir,  hallóse  con  dos  poderosos  monarcas  por  enemigos,  el  de  Córdoba  y  el 
de  Asturias,  que  no  le  dejaban  reposar.  Vióse,  pues  forzado,  á  solicitar  con 
humillación  las  mismas  amistades  de  que  antes  orgullosa  y  deslealmente  se 
apartára.  Pedíascla  con  importunidad  á  Alfonso  de  Asturias,  negúbascla  ésto 
con  justo  tesón,  y  cuando  el  monge  de  Albelda  acabó  su  crónica  en  8831a  ter- 
minó con  estas  palabras:  «El  susodicho  Abdallah  no  cesa  de  erniar  legados 
pidiendo  á  nuestro  rey  paz  y  gracia  al  mismo  tiempo;  pero  toda\ía  Dios  sabe 
lo  que  será.»  Infiérese  no  obstante  que  al  fln  la  otorgaría  el  rey,  puesto  que 
DO  vuelve  á  hablarse  de  guerra  entre  los  dos. 

En  este  mismo  ano  ofrecióse  otra  prueba  do  lo  inextinguibles  que  eran 
los  odios  y  las  venganzas  entre  los  musulmanes.  Un  hijo  del  rebelde  Ilafsún, 
llamado  Calcb,  sediento  de  vengar  la  muerte  de  su  padre,  descendió  de  las 
montañas  de  Jaca  al  frente  de  numerosos  parciales,  y  por  espacio  de  tres 
años  hizo  por  toda  la  izquierda  del  Ebro  una  guerra  viva  á  las  tropas  del 
emir,  dcrrotándolns  en  mas  de  una  ocasión,  y  llegando  á  hacerse  dueño  de 
todo  el  pais  oriental  comprendido  entre  Zaragoza  y  la  Marca  franco-hispana,, 
donde  le  daban  el  titulo  de  rey.  Asi  las  cosas,  ocurrió  en  Córdoba  la  muerte 
del  emir  Mohammed,  que  las  crónicas  musulmanas  refieren  de  un  modo 
esencialmente  orientnl.  «Los  mas  grandes  acaecimientos  (dicen)  como  los 
cmas  leves,  el  hundimiento  de  una  montaña  como  el  movimiento  y  vida  de 
«una  hoja  de  sauce,  todo  procedo  de  la  divina  voluntad,  y  está  escrito  en  la 
•tabla  de  los  eternos  hados  cómo  y  cuando  el  soberano  Señor  lo  quiere:  asi 
ífüéque  el  rey  tMohammcd,  hallándose  sin  dolencia  alguna  y  recreándose  en 
líos  huertos  de  su  alcázar  con  sus  vazzircs  y  familiares,  lo  dijo  Ilaxen  ben 
lAMelvis,  «ali  de  J.cn;  «cuún  teMi  condiciQA       los  rcycsi  (para  ellos  so^ 
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doícs  deliciosa  la  vida!  páralos  demás  hombres  carece  el  mundo  de  airac- 
iiivos!  ¡qué  jardines  tm  amenos!  ¡qué  mngrn fíleos  alcázares!  jy  en  ellos  cuan- 
aas  delicias  y  recreos!  Pero  la  muerte  lira  ta  cuerda  limitada  por  la  mano 
idelbado,  y  lodo  lo  trast  rna,  y  el  poderoso  principe  acaba  como  el  rústico 
dabriego^  Mahommed  le  respondió:  «La  senda  de  la  vida  de  los  reyes  está 
m  iparieocla  llena  de  aromáticas  florefl»  pero  en  realidad  son  rosas  con 
•godas  espinas;  la  maerte  de  las  criaturas  as  obra  de  Dios,  y  principio  do 
újienea  ioeCables  para  los  buenos:  sin  ella  yo  no  seria  ahora  rey  de  España.! 
Aetiróse  el  rey  i  su  estancia,  y  se  reclinó  á  descansar,  y  le  alcansd  el  eterno 
ooeoo  de  la  miisrts»  qos  roba  las  delloiss  del  mundo  y  ^tiga  y  corta  los  cui- 
■dados  y  vanas  esperansas  humanas.  Esto  fué  al  snocbseer  del  domingo  20 
idsla  hinadoSaAr,ajloS73(8Mdoi.C.),  é  los  sesenta  y  einco  affos  de  so 
«sdad,  y  treinta  y  castro  y  once  mesas  do  so  roiosdo:  (uto  en  dUtuenteo ' 
onogeros  den  hUos,  y  lo  sobroylvieroo  treintay  trss:  toé  do  Inienaseostnm* 
Aras,  amigo  do  los  sáhios,  bonralw  á  los  alimas,  hsflttts  ó  trsdidonls- 
dss^ole.  (1)» 

Sueedldle  so  hUo  ssgvndo»  el  InTsCigiMo  goerroro  Almondhir.  recoDod* 
do  trassooshscia  aooesor  del  imperio.  Mientras  el  nuevo  omir  acodid  do 
Uñarla,  donde  su  hallabo  cuando  murió  so  padre  á  tomar  posssion  del  tro- 
so,  el  rebelde  Caleb  bao  Habún  ae apoderaba  deZaragoia  yOuesea,  yjun- 
mdo  basta  dies  mil  csballoa  y  oontando  con  la  protecoioo  do  loa  crlsllsnos 
da  Toledo»  nssrchd  sobra  esta  ciudad,  entró  en  ella,  bisóse  prodannr  rey,  y 
tomó  y  gQaroedó.los  castillos  do  la  ribera  del  T>Jo.  Asi  el  bifo  del  antiguo 
irtswno  do  Rondo,  y  del  capitán  do  bandidoado  Bitramadura  ae  vola  duelo 
y  aeóor»  ooo  titulo  do  rey,  déla  mayor  parto  do  la  Bspafia  oriental  y  central, 
ismflsndo  el  poder  do  te  córto  do  Córdobn.  A  esta  novedad  congregó  Al- 
mondblr  todas  tas  banderea  do  Andahictay  do  llérfda,yonviódelanloósii 
primer  ministro  Haiom  con  un  cuerpo  de  caballeria  eacogida.  Propúsole  el 
anoto  Ben  Haftdn  entregarlo  tedudad  yrsiirsrss  al  Orionte  de  España,  con 
islqueieAitílllase  lasócémiissycsrrosnoosssrios  pamtnsportsrsosenllBru 
mos,  aprestos  y  provisiones,  pues  do  oiro  modo  no  podriÉ  bscerlo  sin  cao- 
mr  «torsiones  á  los  pueblos,  añadiendo  que  habte  venido  engañado  por  lo» 
cnstianosde  Toledo  y  por  los  malos  muslimes. 

Parecióle  bien  á  Haxem,  y  con  deseo  de  evitar  una  guerra  sangrienta  y  do 
éiito  dudoso,  lo  avisó  al  emir  inclinándolo  á  aceptar  la  proposición.  «Miraos 
mucho,  le  contestó  Almondhir,  en  flaros  de  las  ofertas  del  astuto  zim-o  dé 
Ben  Hafsún.»  Hablaba  Almondbir  como  hombre  escarmentado,  pues  no  poda 
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olvidar  \»  tragedia  de  lesoampoe  de  Aleañiz,  en  que  la  ftor  de  los  muslIinM 
valeaciaDos  habia  sido  victima  de  la  bMa  de  Haftflo.  No  bastó  esta  preven* 
clon  á desengañar  á  Bazem:  la  proposición  fué  aceptada,  y  las  acémilas  en- 
viadas á  Toledo  con  aoa  parte  de  sus  soldados.  Dróse  principio  á  cargar  en 
ellas  los  enfermos  y  provisiones,  y  salió  Den  Hnfsúncon  algunas  de  sus  trO' 
pa  -  do.  Toledo.  El  minislro  del  emir  diósí»  por  posesionailo  de  la  ciudad,  li- 
cenció sus  b-inderas,  dcj«;  iin.i  coila  guarnición  en  Toledo,  y  se  volvió  á 
Córdoba.  Pero  lien  líafsün,  digno  hijo  de  su  |>adrc,  y  heredero  de  su  doblez 
y  de  su  perfidia  como  de  su  odioá  los  Ommiadas  de  Córdoba,  cargó  enton- 
ces de  improviso  sobre  los  conductores  de  l;is  acémilas,  los  degolló  á  lodos 
sin  dejar  uno  solo  con  vida,  y  volviendo  á  Toledo,  donde  habla  dejado  oculta 
una  parle  de  sus  tropas,  do  acuerdo  con  los  parcinles  de  aquella  ciudad, 
ejecutó  lo  mismo  con  los  soldados  de  Uaxem,  aseguró  los  fuertes  del  Tojo,  y 
Qjuedó  campeando  en  todo  el  pais. 

Cuando  la  nueva  de  esta  calástrofc  llegó  ú  Córdoba,  bramó  de  cólera  Al- 
mondhir,  y  haciendo  prender  á  Ilaxcm,  y  llevado  que  fuéá  su  presencia,  «tú 
tfuiste,  le  dijo,  quien  me  aconsejó,  tú  el  que  ayudaste  á  la  perfidia  dd 
Q'ebclde,  tú  morirás  hoy  mismo,  para  que  aprendan  otros  en  ti  á  ser  maa 
eniutos  y  avisados.!  Y  sin  tener  en  cuenta  sus  buenos  y  largos aen  ici os,  le 
iDandó  decapitar  en  el  acto  en  ei  patio  mlaaio  del  alcázar;  y  no  sotísfecho 
todaxia..  hizo  encerrar  en  una  torro  y  confiscar  sus  bienes  á  sus  dos  hijos 
Qmar  y  Aluncd,  walios  de  Jaén  y  de  UlMda.  Profundo  aentiniiento  cauad 
afluelia  muerte  á  lodos  los  caballeros  y  gefes  mtislioief,  ponioe  era  flaiem 
RN*  msaltas  praodaa  querido  de  todos  (1 ). 

Heebo  esto,  raonid  de  nueiro  sus  banderas,  y  partid  él  mismo  á  Toieda 
con  su  guardia,  llevando  consigo  á  su  bermane  AbdaHah,  el  mas  cslbriadot 
4ieen,  y  el  mas  sAbio.de  todos  los  btlos  de  Hobsmmed.  A  di  encomendó  el 
sitio  de  Toledo,  y  él  se  dediod  á  la  peraecDCion  de  les  rebeldes  y  sos  ami* 
liares  coo  «o  cuerpo  volante  de  cabalierla  escogida.  Mas  de  un  afio  imsó  sos* 
tenieiHio  diarias  efecarammas  y  reencuentros  oon  partidas  rebeldes,'  en  qoe 
logró  algunas  parciales  veotajas.  Un  día  recorriendo  el  país  oon  algunas  oonn 
psfilM  de  sos  mas  bravos  csballeros,  descubrieron  en  las  cercanías  de  Boete 
Dumerosu  tropas  enemigas.  Almondbir,  delindoso  llevar  de  su  natural  ardor^ 
y  sin  reparar  ni  en  el  nómero  ni  en  la  venlejosa  posición  de  los  contrarios, 
los  acometió  oon  su  scostnmbrado  arrojo,  y  a«i  los  biso  al  pronto  ceiar» 
Mas  faiego  repuestos  drcundaron  por  todas  partes  á  los  caballeros  andaluces» 
que  envuellos  en  una  nube  de  lanías  perecieron  todos,  induao  el  mismo  AK 
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íiontlhir,  que  cayó  acribillado  de  heridas.  Asi  acabo  el  valeroso  Almondhic 
Abu  Ailiakem  en  el  segundo  año  de  su  reinado.  Fué  su  muerte  en  fin  de  la 
lanado  Safar,  afio  27y  (888),  y  reinó  dos  años  menos  unos  dias.  Era  Al- 
mondliir  valeroíO  guerrero,  sereno  en  las  batall.is,  en  extnMiu»  frugal:  en  sus 
vestidos,  armas  y  mantenimiento  no  se  difrronciaba  de  oíros  caudillos  in- 
iBhores,  y  su  tienda  solo  se  distinguia  por  la  bandera  de  las  de  ou  os  w  .ilies. 

AbdaUah  su  hermano  partió  inmedialanirnie  para  Córdoba.  Encontró 
el  mejuar  reunido  para  deliberar  sobre  la  elección  do  emir.  Entró  Abdallafi 
en  el  consejo  y  á  su  presencia  Icvantiíronse  todos,  y  unánimemente  le  pro- 
clamaron cniir  de  España  sin  restricciones  ni  reservas:  nuevo  testimonio  do 
la  libertad  electiva  que  conservaban  los  árabes,  puesto  que  Almondhir  habia 
dejado  hijos,  aunque  jóvenes.  Inruguró  Abdallab  su  gobierno  mandando 
restituir  la  libertad  y  la  hacienda  á  Ornar  y  Ahmed,  y  llevando  mas  adelanto 
rageoerosidad,  repuso  á  Ornar  en  el  cargo  de  wali  de  Jaén,  y  nombró  á  Ah- 
med espitan  de  su  guardia.  Tan  noble  comportamiento  le  grangeó  el  afecta 
f  lot  aplausos  del  pueblo,  pero  disgustó  ¿  los  príncipes  de  su  familia,  y 
any  particularmeote  ¿  tu  hijo  Mohammed,  wali  de  Sevilla,  resentido  de 
Omary  Abmed  por  cosas  de  amoríos  y  galairteoa  juveniles,  Prepartbese  Ab- 
dittaliá  partir  á  Toledo  para  proseguir  la  guerra  contra  el  pertinaz  Ben  Ha(- 
ifiÉi»  onaado  recUiió  aviso  de  haberse  levantado  ya  en  Sevilla  su  hijo  MobaoH. 
■edtaDUnfon  con  sus  dos  tios,  hermanos  del  emir,  Alkacim  y  Alasbag,  ap(H 
jados  por  los  alcaides  de  Lucena,  do  Estepa,  de  Archklona»  de  Ronda  y  do 
lodos  los  de  la  provincia  de  Granada.  El  nuevo  emir,  sin  moalrane  por  eso 
tartwdo,  encargó  A  su  byo  Abderralunan  qve  negociase  por  prudentes  me- 
dida la  aomisioii  de  su  hermano  y  de  ana  tioa,  y  él  se  encaminó  A  Toledo 
ooHideniido  slempn  como  el  enemigo  maa  temilileal  byo  deHafiiAn. 

Goralena  aqni  una  madeja  de  guerras  y  sediciones  en  todos  loa  Angulos 
ddimperio  bispaoo-musllmioo,  una  complicación  tal  de  escisiones  y  lucbaa 
salre  las  dUérenCes  raías  y  tribus  f  entre  loa  principes  de  una  misma  ISuni* 
%tf  qa»  el  llediodla  y  centro  de  España  semejan  un  bomoen  quebiervenlas 
.  4falldadfls,  los  odios,  los  celos»  los  elementos  todos  que  anuncian  el  fraccio« 
amiento  A  que  esté  llamado  el  imperio  Arabe  antes  de  su  destrucción. 

Mo  babia  llegado  AbdaUah  Adar  vista  A  Toledo,  cuando  le  füeron  noti-> 
Msn  doa  nuevas  Insurrecciones,  en  Lisboa  Ift  una,  en  Mérida  la  oira.  Para 
soiDcar  la  primen  envió  con  una  flota  equipada  en  Andalucía  al  wazzlr  Aba 
tean.  Araprtmir  la  segunda  marebó  Al  en  persona  con  cuarenta  mil  bom« 
Irsa,  Elrebelde  cadi  de  Mérida  Suleünan  ben  Anis  se  echó  A  los  pies  del  emir» 
y  poso  su  cabesa  sobre  la  tierra,  dice  la  crónica,  AbdaUah  le  otorgó  perdón 
#n  grsda  de  ao  talento  y  Juventud,  y  en  considencion  A  los  servidos  de  su 


480  B18T0BIA  DE  ESTABA. 

padre.  SeguidamenCe  yohrió  á  Toledo,  donde  se  empeñó  ea  «m  aMe  é& 
parclalea  eomlNiles  con  el  sagaz  Ben  HaftAn.  Entreunto  las  gestiooes  aalslo-^ 
SMde  Abdemhman  con  su  hermano  y  tloe,  baUan  sido  de  lodo  punto  hH» 
fhiccuosas.  Kohammed  ni  aitpilera  se  dignaba  oonleslar  i  las  atentas  oarlaa 
de  sa  iMTinano,  Antes Uen  babiaaliiado  el  ftiego  por  los  dlstritosdo  Oranada 
y  Jaeo,  y  los  waliespaestospor  el  emir,  rednddos  A  sos  fortalesas,  savalúi 
aislados  en  medio  de  la  general  conflagración.  Ben  Heüián  nose  desanidaba 
«n  afiadir  lefia  al  Itogo,  y  enviaba  al  valiente  Obeidalab  ben  Omiad  A  impnl» 
aar  y  organisar  las  masas  rebeldes  que  inreslaben  aquella  tierra.  Hasta  las  trf^ 
bus  seml-ndmadas  de  loa  oscnroe  valles  de  la  AlpiUarra  abandonaban  sos  rúa» 
ticas  guaridas  para  engrosar  las  filas  de  «nos  ú  otros  combatientes.  No  que- 
dó qoton  labrira  loa  campos,  ni  se  penssbaslnoen  pelear.  No  bahía  rincón 
de  Andalucía  en  que  no  erdiera  la  guerra  civil. 

Necesitábese  todo  el  ooraton  de  Abdallah,  neoesitábaso  un  Inimotan  la* 
▼antado  y  firme  como  el  suyo  para  no  abatifse  ante  tal  estado  de  cosas.  Hasta 
en  ta  capital  misma  fermentaba  el  espirito  de  sedición,  lemiase  u»  golpe  do 
mano  de  Hohammed,  y  por  oonsefo  de  Abderrabroon  Invoque  acudirán  pa*^ 
dre  con  preferencia  A  preservarla  capital,  sin  que  otra  noticia  satisflicioria 
en  medio  de  tantos  disgustos  recibieñi  que  la  de  haber  vencido  Abn  Otman 
sH  rebelde  wali  de  Usboay  A  sus  secuaces,  de  cuyo  triunfo  recibió  el  parta 
oficial  que  acostumbraban  A  enviar  los  árabes,  A  saber,  las  cabetas  cortadas 
de  los  sublevados.  En  cambio  el  agente  de  Ben  HaDiAn,  Obeidailab,  se  habla 
unido  con  Suar,  que  mandaba  siete  mil  rebeldes,  y  con  Aben  Soquela,  que 
tenia  A  sueldo  seis  mil  hombres,  Inbes  y  cristianos.  El  caudillo  imperial  Abdel 
Caflr  habla  sido  derrotado,  cautivados  él  y  sus  mejores  ofldaleB,  y  enesrra» 
dos  en  las  fortaleias  de  Granada.  Con  esto  se  extendieron  loe  rebeldes  pot 
todo  el  pais,  ocupando  A  laen,  Hoescsr,  Baa,  Guadfat,  Arohidona,  y  toda  la 
tierra  de  Elvira  hasta  Calatrava,  apoyados  en  una  imponente  linea  de  ftNriifip» 
cadoaes  (889). 

Desssperado  salió  ya  Abdallah  de  Córdoba  con  la  caballeriade  an  guardia^ 
Jursndo,  dice  el  historiador  de  los  Ommiadas,  no  volver  hasta  extermbwr 
aqnelias  taifiu  de  bandidos.  Con  esta  resolución  se  entró  por  tierra  de  Jaea 
y  avanió  hasta  la  Vega  de  Granada  (890).  Saliéronle  al  encuentro  Soar  y  Aben 
Suquela  apoyados  en  Sierra  Elvira:  brava  y  reda  ftié  la  pelea;  doce  mil  ra- 
beldes  perederon,  entre  ellos  el  caudillo  Aben  Soquela:  Soar  cayó  heridodeL 
caballo,  cogiéronle  unos  soldados  dd  emir  y  presentéronle  ó  Abdallah,  que 
en  d  momento  le  hiio  decapitar  (1).  No  se  desaninaroii  loa  rebeldea  con 

(I)  Bl  pat ta  SakiMi  qae  lemla  *A  Im  wbeMes  y  baMa  «deteséo  tm  numkm 
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Un  rudo  golpe;  pero  tu\  ¡eron  el  mal  laclo  de  elegir  por  caudillo  ñ  Zaíde, 
lermano  del  poeta  guerrero  Sulolman,  guerrero  y  poeta  él  también,  que 
lias  arrojado  que  prudente  cometió  la  lernoridad  de  salir  de  Granada,  cruzar 
a  Vega  y  provocar  á  las  tropas  del  emir  en  los  cnmpos  de  Loja,  precisa- 
mente donde  podía  maniobrar  la  caballerín  real:  de  mudo  que  fueron  pronto 
astimosamente  alanceados  sus  peones  y  regados  con  su  sangre  aquellos  her- 
mosos campos.  El  mismo  Zaide,  después  de  haber  hundido  su  lanza  en  mu- 
chos pechos  enemigos,  tuvo  al  fin  que  rendirse.  Abdallah.  fallando  á  su  na- 
tural generosidad,  ordenó  con  la  crueldad  de  la  desesperación  que  un  ver- 
dugo le  abrasase  los  ojos  con  un  hierro  candente,  y  después  de  tres  dias  de 
agudisimos  dolores  y  tormentos  mandó  que  le  cortáran  la  cabeza.  Por  resul- 
tado de  esta  campaña  las  tropas  del  emir  ocuparon  á  Jaén,  y  recobraron  á 
Granada,  iBivíra  y  muctuM  da  lot  (orreonet  attadot  ea  iaa  Uanuras  del  Oarra 
y  del  Genil  (1). 

Los  restos  de  las  destrozadas  huestes  se  rrtiraron  á  la  Alpujarra,  donde 
aclamaron  por  gefe  á  un  ilustre  persa,  señor  de  Medina  Albama  do  Alme- 
ría llamado  Mohammed  ben  Abdoha  ben  Abdelatbíí,  conocido  en  las 
historias  granadinas  por  Azomor;  el  cual,  mas  cauto  que  sus  antecesores,  se 
UfDitd  á  guarnecer  castillos,  y  ¿  hacer  desde  las  inaccesibles  sierras  de  Gra* 
nada,  Aotequera  y  Ronda  la  guerra  de  montaña  tan  propia  para  camar  y  Ifr- 
igarileiMaiifo.  Aaifüé  que  Abdallah  luibo  de  feüm»  é  Cárdete  pan  no 
fMiar  «I  imá  guana  aia  brillo  Iaa  fuanaa  qna  naaemabapataaiapiaaM  aaa 
«lamea. 

8i  prdapait  y  fallx  habla  aldo  la  eainpaoa  de  Blvira  y  da  Jaén,  no  lo  tw 
■anaa  la  de  ao  hQo  Abderrabman  en  Sevilla.  En  pocos  dlaa  qniió  á  su  her* 
■ano  eala  dndad  y  la  deCarmona,  y  eonllouaado  an  panaoocioD,  y  taWén* 
éaaa  —panado  á  poca  diHanda  da  la  prineia  ana  liatalla  as  qnapelearaa 
deuna  y  otra  parte  todos  loa  mas  nobles  y  principales  cabaOeroa  da  Andate* 
cia,  cayeron  en  poder  de  Abdemiunan  prfaionaros  y  heridca  ao  hermano 
IblMHBunad  y  aa  tfo  Alkaalm.  A  aaboa  los  hlio  corar  con  aemero:  á  amlioa 
loa  encerró  ao  ona  torra  da  Sevilla»  donde  Atkaalm  vivió  como  olvidado,  f 

IdaafmielBar,  daileé  i  se  ■ama asías laaiUse  vawsa. 

ia  taaria  qMbré  la  eifada--«B  esa  4e  Sierra  Bflra, 
La  atpaia  fea  4  las  baraMMt— de  ittotas  Ivtoa  vsMiiw 

La  que  de  noriales  ansias— daba  copas  repetidas, 

T  d»  osa  MitM  blindaba— á  geata  noble  j  baldía  i 

Conde,  etp  61.  (S)  Alkama,  baftoi:  JTaMM  áik»ma^ 

(I)  Ben  Alabar,  Ben  Bayas,  ia  Catiri,  aiedad  d«  1m  baños. 
ll.-€Mula,«.  ai  j  sif. 
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donde  Mobammed  mnM  «n  9M,  no  sin  foipechas  de  que  ra  mntrle  hobles» 
8ldo  mas  violenta  qae  mlural.  Lo  derto  ea  que  la  toe  popular  designé  i  eale 
iororinnado  principe  con  el  dictado  de  El  Mmetult  que  <|iiiero  decir  el  OMfi- 
nado;  y  nn  niño  que  dajd  de  cuatro  afioa  llamado  AMerrakmanftié  conoeid» 
siempre  con  él  nombre  de  cel  Uüo  de  Mactnl^  d  el  M  a$erinad9.  Bal» 
tierno  huérlhno  habla  de  ser  después  el  mas  Ilustre  de  la  esclarecida  estirpe 
délos  Ommiadas. 

Con  esta  felleldad  se  Iba  dMeadwmiando  Abdallah  de  aquel  e^Janibre  de 
rebeliones,  no  restándole  al  parecer  mas  enemigos  musulmanes  que  Boa 
HalMn  y  Aiomor.  Pero  mil  enconados  odios  quedaron  por  consecuencia  de 
tan  complicadas  guerrss  y  encontrados  intereses.  Retábanse  entre  si  loo  wi- 
Uesycaudllk»  rivales,  y  se  asesinaban  en  las  eslíes  mismas:  asi  por  perso- 
nales resentimientos  vela  el  emir  perecer  no  pocos  de  ras  mas  bravos  y  úU^ 
les  servidores.  Otra  calamidad  vino  por  aquel  tiempo  á  aumentar  la  turlNK 
don  en  que  se  bailaba  el  imperio  muslimioo.  Fadedése  en  el  afio  S8II  de  le 
begira  (807  de  J.  C.)  tal  esterilidad  y  carestía,  y  siguiése  un  bandne  tan  (er-- 
rible,  que  al  dedr  de  las  blstorias  musulmanas,  *dos  pobres  se  comían  unoe- 
á  otros;  y  la  mortandad  déla  peste  rué.tál  queso  enterraban  mucboeen  une 
misma  sepultura,  sin  lavar  los  cadáveres  y  sin  las  oraciones  prescrilas  per- 
la religión,  y  no  habla  ya  quien  abriera  sepulcros  (1).» 

Por  Ibrtuna  de  Abdallah,  mientras  devoraba  sus  dominios  la  llama  de- 
tenías guems  civiles,  el  rey  Alfonso  de  Asturfss,  observaba  religiosamente 
la  tregua  y  armislido  concertado  en  883  con  ra  padre  Mobammed,  y  le  áeiá 
desembaraiado  para  desenvolverse  de  tan  complicadas  sedidoees  y  de  tan* 
tos  enemigos  domésticos.  Lejos  de  turbarse  después  esla  buena  inteügeneie 
entre  d  principe  musulmán  y  d  cristiano,  un  raceso  vino  luego  áestrecbarin 
mas,  y  dió  ocsdon  al  Ommlada  para  mostrar  que  sabia  corresponder  é  ta 
religiosidad  con  que  Alfonso  habla  cumplido  lo  pactado,  en  unas  drconslan- 
das  en  que  hubiera  podido  oonvertb*  las  discordias  intestinas  del  imperio  sar- 
raceno en  provedio  propio,  y  quizá  derribar  si  combatido  trono  ¿etosBem» 
Omeyas. 

Habla  en  d  perlide  de  Galeb  ben  Bafsfin  un  general  Ilustre,  de  la  misms 
familia,  dicen  de  los  Ommiadas,  llamado  Abmed  ben  Moavia,  por  sobrenom- 
bre Abul-Jlassim,  que  sin  duda  por  algún  resentimiento  contra  ios  rayos  se 

(I)  Conde»  cap.  63.-<>La  frecueocia  coa  de  hipérbole,  pacs  de  oUo  modo  apeaa»  m 

«loo  Im  hiaurla*  wáIMgat  lof  habita  do  eoneibe  tbmo  «Mre  ten  «onIiDandu  goer- 

añoÑ  de  esterilidad,  de  sequía,  de  hambres  ri^  y  tan  repelidas  plagas  no  se  despobló 

7  pestes,  de  mortandades  y  estragos,  nos  muchas  vecvs  el  imperio,  y  priaciptlnoeto 

permite  «ospi-cbar  que  baya  en  ello  algo  la  Aodalu.ia. 
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habla  pasado  al  bando  rebelde.  Esto  Abul  Rasslm,  á  quien  Beo  Haliifin  lenUi 
confiado  el  mando  de  las  fronteras  cristianas,  liunátíco  y  orguUoao  basta  el 
ponto  de  apellidarse  profeta,  quiso  señalarse  por  alguna  empresa  ruidosa,  y 
redotando  cuanta  gente  pudo  en  toda  la  España  oriental  y  en  tierras  de  Al- 
garbey  Toledo,  con  muchos  berberíes  de  ÁfHca  que  trajo  é  sueldo,  llegó  á 
tennir  un  ejército  de  sesenta  mil  bombres,  el  mayor  que  habia  acaudillado 
maca  ningún  gefis  rebelde.  Este  hombre  presuntuoso  tuvo  la  arrogancia 
de  escribir  ai  rey  de  Asturias  Intimándole,  que  se  hiciese  musulmán  ó  va- 
sallo suyo,  ó  se  preparase  á  sufrir  una  muerte  ignominiosa.  Con  estos  pcn^ 
nmientosse  entró  ei  arrogante  musulmán  por  tierras  de  Zamora,  talando  y 
pillando  indistintamente  poblaciones  muslimicas  y  cristianas. 

Los  cristianos  que,  en  paz  entonces  con  el  emir  de  Cónloba,  tcnian  mal 
guardadas  las  fronteras,  rcfupiúronse  á  Zamora,  desde  donde  pidieron  auxilio 
á  sus  correligionarios.  No  tardó  Alfonso  en  aparecer  en  los  campos  de  Za- 
mora con  un  ejércilo  no  menos  considerable  que  el  de  su  atrevido  compe- 
tidor. Tan  pronto  como  se  encontraron  empeñóse  un  combale  general  que  so 
sostuvo  con  igual  encarnii.iniicntu  por  espacio  de  cuatro  dias.  Arrollaron  al 
fin  los  cristianos  á  los  infieles,  y  el  or^'ulloso  Almu  d  cncí^ntró  la  muerte  en 
lugar  de  la  gloria  que  ambicionaba:  hu\eron  con  esto  desordenadamente 
los  suyos,  baciendo  en  ellos  los  chi;lianos  gran  carnicería,  en  la  que  cayo 
también  envuelto  Abderraliman  bcn  Moavia,  v^ali  de  Torlosa  y  hermano  do 
Ahmed.  •Cortaron  los  cristianos,  dice  la  trónica  musulmana,  muchas  cábe- 
las, y  las  clavaron  en  las  almenas  y  puertas  de  Zamora:»  costumbre  que  sin 
duda  tomaron  de  ellos.  Llamóse  aquella  celebro  batalla  el  diu  de  Zamo- 
ra mi  de  J.  C.)  (1). 

Motivo  fué  este  triunfo  de  Alfonso  para  que  se  renovara  y  se  cslrcclmra 
mas  la  alianza  entre  el  emir  de  Córdoba  y  el  rey  de  Oviedo;  que  á  ambos  so- 
beranos aprovechaba  y  convenia  mantenerse  amif^os  para  mejor  resistir  ai 
inquieto,  activo  y  formidable  líen  Hafsun,  á  quien  miraban  uno  y  otro  como 
el  mas  temible  y  peligroso  vecino.  Alentado  Alfonso  con  la  reciente  victoria 
y  con  el  nuevo  pacto,  marchó  al  año  siguiente  sobre  Toledo,  como  quien  so 
consideraba  bastante  fuerte  imra  atacar  al  hijo  de  Ilafsún  en  el  corazón  mis- 
mo de  SUS  dominios;  mas  habi('ii(lnlo  ofrecido  los  toledanos  gran  suma  de  di- 
ncfo  porque  se  alejara,  y  conociendo  por  otra  parte  las  dilicullades  que  lo 
oponiála  fuerte  posición  de  la  ciudad,  volvióse  ú  Asturias,  tomando  de  paso 
aiguDOs  castillos,  y  contento  con  el  fruto  de  su  expedición  y  con  la  gloria  do 
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haber  sido  el  primor  monarca  cristiano  que  se  había  atrevido  i  icercar  Siii 
banderas  á  los  muros  de  la  antigua  córie  de  los  godos  (002). 

Por  el  coolrario,  Ja  conducta  de  Abdnllaíi  con  el  rey  cristiano  excitó  de  tal 
modo  la  murmtincion  y  el  descontento  de  los  austeros  y  funáiicos  aeclariois 
de  Mahoma,  que  en  algunas  ciudades  de  Andalucia  llegaron  lus  imanes  y  kSf 
libes  de  las  mezquitas  é  omitir  su  nombre  en  la  choiba  ú  oracioa  pública, 
cono  ai  Atese  un  musulmán  excomulgado,  y  en  Sevilla  propasáronse  ¿acia* 
mar  el  nombre  del  Califa  de  Oriente.  Su  mismo  hermano  Alcasim»  acaso 
libertado  déla  prisión  por  los  disidentes,  predicaba  abiertamente  que  no  de- 
bía pagarse  el  aiaque  6  dJeamo  4  un  mal  creyente  que  le  empleaba  en  com- 
batirá los  mismos  musulmanes.  Procedió  Abdailab  en  esta  ocasión  coa  enér- 
gica entérela;  biio  prender  á  Alcaslm,  que  al  poco  tiempo  murió  envenenado 
enbr  prisión,  y  desterró  de  Sevilla  ¿  algunos  alimes  turbulentos»  con  loque 
logró  restablecer  por  entonces  la  tranquilidad  (903). 

No  estaba  en  tanto  Caleb  ben  HaTsún  ni  dormido  ni  ocioso.  Desde  BaUent 
dondoaa  hallaba  de  ineóg nltOi  exiliaba  las  discordias  y  bandos  que  agitaban 
la  córte  misma  del  emir;  contaba  en  ella  con  pardales  poderosos,  y  tan  audat 
como  mañero  y  astuto,  halló  medios  de  introducirse  en  Córdoba  dlsflraiado. 
No  pecaba  Ben  Hallnin  de  humilde  en  sus  pensamientos,  y  acaso  lisoqjeaba 
al  MJo  del  antiguo  bandido  la  idea  de  aer  cabeia  de  una  nueva  dinastía  que 
reemplaiara  en  el  trono  imperial  á  los  Beni-Omeyas.  Una  casualidad  dió  al 
traste  con  todos  sos  «Itivoe  proyectos»  Entro  las  numerasss  sátiras  y  escritoe 
plcaates  que  se  babian  pubUcado  contra  el  emir  habla  llamado  la  atención 
una  en  que  se  le  daba  el  apodo  de  SI  A'aiar,  el  ignorante,  el  amo.  Súpose 
que  era  de  aquel  cadi  revolucionarlo  de  Mérida,  Suleiman  ben  Albaga,  qne 
por  baberae  postrado  á  loa  pies  de  Abdailab  babia  obtenido  su  perdón.  Lle- 
vado ahora  ésa  presencia,  «ipor  Dios,  amigo  SUIeiman,  le  dyo  el  emir,  que 
«mis  beneficios  han  caldo  en  Uen  ingrato  terreno!  A  fé  qne  no  mefeda  de 
«tiestos  vituperios,  ó  sean  alabanias,  que  para  mi  lo  mismo  vallan  siendo 
«tuyas»  y  iMieetan  poco  te  aprovedió  enotro  tiempo  mi  benignidad  y  man* 
«sedumbro,  ahora  deberla  darte  á  gustar  el  rigor  de  mi  Justo  enojo;  pero  no 
jquieroque  vivasi  y  cuando  te  lo  mande  me  has  deropetir  tus  versos;  y  pe- 
nque voaa  que  los  estimo  en  mucho,  has  de  pagar  por  cada  uno  mil  do- 
Alas^  y  al  maa  hubleraa  cargado  el  smho,  mayor  y  de  mas  ¡iredo  seria  la 
(1)4  Abodiornado  Suldman,  y  qniesu  la  cara,  dice  la  historia,  A  loa 
l»lesdei  emir,»  le  pidió  perdón,  otorgóasle  Abdalhdi,  y  agradecido  el  delin- 

(I)  Conde,  ^p.  6S.  —  Boméy  iradiirc:  del  emir  lo  qm  sagaa  el  ItHf  aréblft  eta 
./rprepirate  á  recibir  de  mi  letoro  mil  pieia*  nolU  «1  pocla. 
a«  ere  par  aate  veno,»  lematfsfsr  faga 


Digitized  by  Google 


PküTt  II.  LIDRO  1.  4DI 

OMla  poeta  le  dMcubrió  ]a  conspiración,  y  le  reveló  la  estancia  de  Bca 
Baíinin  en  Córdoba ;  mas  éate»  sabedor  del  arresto  de  Suleimui*  lMiy<l  otra  ves 
Miiadode  mendigo  ,  y  pidiendo  de  puerta  en  pnerHi  MglIO  deqwwita 
«po»  pudo  llegar  á  su  ciudad  de  Toledo  (905). 

Penccuido  alU  y  acosado  por  el  vauir  Aba  Otmaa,  vidae  reducldoénopch 
dmiHriiimafioadala  ciudad.  Qolaodeapiiésaiioargarae  de  la  guerra  do 
TolBdaal  bUo  dalemlrt  al  taUeota  AbdenaluBan»  Ifaunado  ya  AlmadbafllMr, 
■  9»  acababa  da  padfloar  lia  proviadas  del  Nadiodia.  Abu  Oonaa  Alé  Dom- 
Ma  oapicao  da  loa  8lavoa»<pia«oraiaban  la  guardia  asalarié  ddemir,y 
eeatal  vigor  y  energía  empraodió  Almadhaílu'  la  guerra  contra  Ben  HafsAn» 
qna  ao  era  oaado  el  orgnlloao  rebelde  A  daeanparv  loe  oMVoa  da  Tola* 
do(M0).U  pai  eabaUa  Mo  raetaMadendo, gradM  ála  vigoroaa actMdid 
ddeadry  m  hUo^  anal  reato  da  la  Eapafia  maeaUnaaa,  aniae  tan  agUada  y 
livaaka. 

PtaeagntalaeaileladybaiBaliilaligaBda  aain  al  aaibr  daCdfdoba  yal 
leycrieUaiio  da  Aetniiea.  Mleado  ea  bailaba  el  gvMda  Alfoaeo  «IfMneBlo 
dila  reUgioo  y  al  fobiarno  imarlor  da  aa  aelado,  y  cmuido  pareeii  qua 
ddieria  repoair  tranquilo  entra  loa  aoyoaaobro  loa  lavrelaa  da  ana  antertorea 
vieleriai^iuiactodaborribia  dadealtad  departe  de  su  propia  Cunllia  tfno  á 
.  MUeiar  loa  dltimos  dias  de  eueiisteflcia  y  de  su  glorioso  reinado.  Tenia  Al- 
foaao  de  su  esposa  Jimena  dnco  bUos  adultos,  á  saber,  García,  Ordeño,  Frue- 
h,  Gooxalo  y  Ramiro;  casado  el  mayor,  García,  con  la  bija  de  un  conde  de 
Cittüla  llamado  Ñuño  Fernandez,  residentes  los  dos  entonces  en  Zamora. 
ABibidoso  García,  y  alentado  é  instigado  por  su  sucg^ro  Ñuño,  tramó  una 
conspiración  encaminada  á  arrancar  la  corona  de  las  sienes  de  su  propio  pa- 
ílre. Oportunamente  pnreció  haberla  conjurado  Alfonso,  haciendo  prenderá 
tu  hijo  en  Zamora  y  trasladarle  cargado  de  cadenas  al  castillo  de  Gauzon  en 
AsUirías.  Así  hubiera  sido,  á  no  haber  entrado  en  esta  conspiración  índcflni^ 
)^ todos  sus  hijos,  y  lo  que  es  mas  incomprensible  aún,  su  misma  esposa* 
fiiQ  que  la  historia  nos  haya  revelado  las  causas  de  este  eslraño  concierto  do 
toda  una  familia  contra  un  padre,  contra  un  esposo,  contra  un  monarca,  do 
qaien  no  sabemos  qué  pudo  haber  becbo  (1)  para  concitar  contra  si  iograti« 
tud  tan  universal  (008). 

Es  lo  cierto  que  todos  sus  hijos,  su  esposa,  su  yerno,  todos  se  alzaron  en 
armes  contra  él,  y  libertando  de  su  prisión  ¿  Garcia,  y  apoderándose  do  Io3 
caitilloa  de  Alba»  de  Luna,  de  Cordón,  de  ArboUo  y  de  Goatruaoeí^  de  toda 

(I)  Ommtu*  al  an^Mgpe  Um  Kterige  aMrNe. 
an4Miiaea«MlafeiaaaMaa  ftot  Ata 


m  msToaiA  D£  espada, 

Aquella  Um  de  forUikacloiies  qa»  AIToimo  habla  levantado  para  proteger  lai 
Astnriaa  contra  loa  ataqnea  de  loa  aarraoenoa,  vlóse  el  reino  cristiano  arder 
poreapado  de  dea  añoaen  una  ftanesta  y  lamentable  guerra  civil.  Aironaor 
aiempre  grande  en  Inedio  de  ana  amarguraa»  conociendo  laaoalamidadeaipM 
deprolongar  aquella  lucba  doméatica  lloveilan  sobre  todoa  aua  aúbdlloa,  y 
4leseando  evitar  el  derramamiento  de  una  aangre  que  no  podía  dejar  de  aaile 
querida,  convocó  ¿  toda  au  fimllia  y  á  Iob  grandes  del  raloo  en  el  palacio 
forUflcadode  Boldea,  y  á  presencia  de  todoa  y  con  su  aaentiroienlo  renondó 
á  una  corona  que  con  tantaglorlay  por  tan  largoaaftoa  babia  nevado  (QOO)» 
y  abdicó  aolemnemente  en  flnror  de  aua  hUoa  (1). 
>  Repartióronae,  amiatoeamente  al  parecer»  loa  trea  bermanoa  mayores  U» 
doimnloa  de  au  padre»  Tomó  Garda  para  al  laa  tierraa  de  León,  que  desdo 
entonoea  comentó  áaer  la  capital  dd  reino  de  este  nombre.  Tocáronle  i  Or* 
doSo  la  Calida  y  la  parle  de  Lositanla  que  poadan  los  cristianos»  Obtuvo 
Fmda  elaeíiorio  de  Aatorias.  CkMiialo,  que  era  edesiistloo»  ae  quedó  de  ar- 
cediano de  Oviedo;  y  Ramiro,  A  quien  acaso  por  au  corta  edad  ño  ae  ad|a* 
dicaron  estados,  llegó  á  usar  maa  adelante,  como  dictado  de  honor,  d  titulo  do 
rey  (S).  Reservó  para  si  AlAmso  únicamenlo  la  dudad  de  Zamora,  á  la  cual 
miraba  con  predilección  por  haberla  éiraedilicado  y  por  haber  aido  teatro 
de  uno  de  aua  mas  gloriosos  trlunüM.  Pero  antes  de  fUarse  en  ella  quiso  tM* 
lar  el  sepdcro  dd  apóstd  Santiago,  cuya  Iglesia  habla  reconstruido  y  dote* 
do;  y  como  de  regreso  de  este  piadoso  viage  hallase  en  Astorga  á  au  hyo 
Garda,  pidióle  d  destronado  monarca,  aiempre  magnánimo,  le  permitieae 
pelear,  «na  ves  alquiera  antes  de  morir,  con  los  enemigos  de  Cristo.  Olorgó- 
sdo  Garda,  y  emprendió  Alfonso  su  última  campana  contra  los  moros  do 
Ben  HafMin  el  de  Toledo,  que  desde  loa  ftierlea  dd  Tajo  no  cesaban  do  in- 
quietar laa  fronteras  criatlanaa.  Con  d  ardor  de  un  jóven  ae  entró  lodavin  AU 
fonso  por  laa  tierraa  de  los  nrasulmanes;  y  dcspuea  de  haber  talado  aua  oanH 
pos,  incendiado  pobladonea  y  hecho  no  pocos  cautivos,  vdvió  triunfiuite  4 
Zamora,  donde  enrermó  d  poco  tiempo,  y  Iklledó  el  19  de  diciembre  do 
910,  á  los  44  añoa  do  su  advenimiento  d  trono  (3). 

Habla  ido  entretanto  credendo  en  Córdoba  d  Jóveo  Abderrabman,  el  b|fo 
doHohammed  d  Aaesinado,  nieto  do  AbdaUab  yacbrtno  do  Almudbafllu*» 


(1)  é«mpir.  CbroD.  o.  4S — Rodet.  Tolei 
De  Rek.  Hitp.  1.  IT^íko,  Etp.  8agr. 
lom.  S7. 

(S)  Coniu  asi  de  una  dooaciob  baeht 
por  el  nismo  lUoiro  i  U  ratcüttl  ún  Ovl«> 
Ss  «»  MS. 


3)  SegonnMCD  esto  It  erÓDiea  del  obis- 
po Sampiro.  Sobro  la  variodad  q  lo  te  nots 
MI  los  UatoctodArM  Maiea  del  «Bs  4o  la 

muerte  de  Alfoaio  el  Uagoo,  que  algunos 
baii  querido  prolongar  basla  e^9l3,  puedo 
itti9  4  Rifoe,  Csp  Sagr.  tf«.  17.  p*g.  S»h 
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sicodo  por  su  gentileza,  amabilidad  y  talento  la  delicia  del  pueblo,  el  querido 
de  los  walies  y  vazzires,  el  protegido  de  Abu  Otmao,  y  el  predilecto  de  su 
alucio,  si  bien  no  se  atrevía  Abdallah  á  manirestar  ostensiblemente  todo  el 
Gvióoque  le  tenia  por  no  dar  celos  á  su  propio  i4Jo  Almudbaffar.  CoD  mon 
leliabia  captado  tan  universal  cariño  el  tiwno  príncipe,  que  á  la  edad  de 
ocho  años  sabia  de  memoria  el  Gorui  j  recital»»  lodaB  laa  snniias  ó  historial 
tcadiciODales»  queann  no  tenia  doce  cumplidos  y  ya  manejaba  un  corcél  coa 
fraday  wICnra,  tiraba  el  aroo,  lilaodia  la  lanía,  y  hablaba  de  estratagemas 
de  guerra  como  un  capitán  consumado.  Tan  raras  prendas  y  tan  precoz  ta- 
hüoanoneiabnnqiie  iMbia  deeer  el  mas  ilustre  éntrelos  ilustres  Qmmiadas. 
LostrdM^os,  las  Inquietudes  y  disgustos,  maa  aun  que  la  edad,  lenlaa  A  su 
ábmlo  AbdaHab  desm^iorado  y  enmagrecido.  La  mnerle  de  su  madre  le 
•todó  hondamente,  y  le  sumió  en  una  proíünda  melancolía;  ibale  consumien- 
do me  liebre  lenta,  y  sintiendo  cercanoelflndesusdlas»oongreg6Aloew 
Kwy  yanires  y  les  declaré  su  vohmtad  de  que  le  sucediera  en  el  Imperio 
Abdflmhman  ben  Mohammed  su  nielo.  Reconociéronle  lodos  con  gusto,  in* 
dúo  su  tío  Almudbattiur,  que  ledos  de  darse  por  reoentido  de  su  postergación 
is  constituyó  en  protector  generoso  y  en  servidor  led  de  su  sobrino.  Gum-* 
iMse  el  plaio  de  los  días  de  AbdaUab,  y  hdledé  é  principio  déla  lunado 
haMe  primera  del  año  800  de  la  hegíra  (aoyiembre  de  018),  diñando  once  hi- 
jos y  catorce  bijas.  Principe  de  gran  ooraxon  rué  Abdallah,  bondadoso  en  lo 
tmerd  y  benigno;  si  bien  la  etasperadon  de  tantas  rebeliones  le  biso  come- 
iwalgoaoe  actos  de  crueldad,  que  sin  duda  le  causaron  remordimientos.  Tvh 
^  babilidad  para  ▼encer  enemigos,  pero  le  lUtó  mafia  para  hacerse  amigos, 
ysos  aUanus  coo  el  rey  cristiano  y  sus  preferencias  áh»  tirios  sobre  losára- 
feestaen»  causa  denalqulslariscoBéslosydssnagenarasilosfervleniesy 
Mtioos  muslimes. 

4  Y  qué  había  sido  de  los  cristianos  de  la  Vasconía  y  de  la  Marca  fran- 
to-bispana,  de  esos  dos  estados  que  se  estaban  forman  Jo  á  uno  y  otro  es- 
tienio  dü  la  cadena  del  Pirineo? 

Después  de  la  desgraciada  batalla  de  Aybar  en  que  pereció  el  conde  do 
Pamplona,  o  si  se  quiere  rey  de  Navarra,  García  (¡arces  (Garda  GarseanusJ^ 
con  cuya  hija  habia  casado  Alfonso  III.  de  Asturij.s,  a|)aroce  í^obcrnando  á 
los  navarros  el  hijo  de  García  y  descendiente  de  los  cumies  de  IJifíorra  San- 
cho Garcés,  temible  enemigo  con  quien  tuv  o  (jue  contar  el  reln  ldí!  y  poder(\M> 
moro  Ben  Ilafsún  en  la  parte  del  Ebro  superior  ú  (jue  se  e.xtfiidian  sus  do- 
minios. Mientras  este  formidable  rival  de  los  Omiiiiadas  habia  sostenitio  su 
sediciosa  bandera  en  c!  Mediodía  y  Centro  de  España,  peleando  alternaliva- 

oiente  con  ei  emir  dc  C<)rdolw  y  con  eliooo^yrcaUeAsixrías,  3ancbo  ijarcún 
Tomo  u.  '  4J 


de  Hvnm  oaNa  hecho  muí  «uem  viva átot  mimihiiaiietdel  Nordeüa,  ga^ 
nándoles  mochas  poblaeiobes,  lomando  muchas  forttlexai»  y  extemUendo 
ana  conqiiMaa  daida  Kájera  hasta  Todela  y  Afaim,  y  haila  las  tierras  á  qno 
oomeoiabaédane  ol  nombro  do  Aragón.  Dasño  do  ostoa  territorloa,  aolifo 
loa  coalaa  oíoitio  wi  nmndo  lodapendiaotet  tomó  en  005  ol  dictado  de  rey 
de  Navarra,  ai  no  por  primen  ves,  por  lo  meóos  mas  abiertameaie  que  nin« 
gmm  de  ana  |wedeoesorea<1).  Bs  lo  dertoqoe  desde  eaia  época  y  con  este 


(I)  H  era  BCCCCXCm  (diea  U  eróai- 
ce  AUMl4eDse)  lurrextl  tn  PampUona  Bex 
«••itetSflMcto  Garteanii.  Batía  «bon  oln- 


meocioa  uo  expreu  del  Ulato  da  raf  eM 
«plic«cioo  i  los  gobernadores  pamptonciei. 
— Ho  aa posible  que  baja  uo  puoto  faíilórieo 
«o  aae  mu  diaiaataa  laa  Miataa^ea  al  aii- 
gea  y  ptiaeipio  del  reino  da  Raficra.  No 
cgtrafiamos  que  al  llegar  i  este  periodo  di- 
gan aatl  aninloMmeDte  los  moderoo»  bitto* 
ttateNK  «B  origaaialralaaPfNaéle*  aait 
«•alMarto  de  oscuridad  y  da  tíniebla9.»-«N«> 
«da  se  presenta  en  lo»  anales  do  oacstra  aa» 
«oioD  mas  oscuro  y  enmarafiado  qae  alari- 
«aaa4al  tafea  ia  Havarra^  y  Boaalaataaa^ 
«tribuido  á  esta  confusión  la  falta  de  doca-> 
«mentos  bislóricos,  sino  moy  especialmeoto 
«la  rivalidad  da  laa  aactHataa  aragoaesat  y 
«avanaa:  fca  enegiada  ialaeMi» aaie  loe 
«relaciones  de  los  mismos,  y  oo  be  podido 
«sacar  otra  cosa  qoe  confusioo  y  contrarié- 
«dadan  laa  idaaa.»  Japia  y  Mará»,  ea  mm 
BMattes  da  la  Qriliiacion  da  Bspafia).  Aal, 
poco  mas  6  mrnos,  se  explican  todos.  Repo- 
timos  que  no  es  de  cxtrafiar  esta  perplejidad 
y  aabatm  al  Iralaiia  da  «•  ratee  aabre 
euyo  priaeipio  bay  eaire  los  autores  la  di«* 
cordaocia  nada  menos  qoe  del  ai^o  716,  en 
qaa  la  suponen  unos,  basta  el  905,  en  que  le 


reaagir  elM  trata  f  aa  easarldaS  y  c^^^ 

dicciones;  eonlfallaciones  ulai,  qaa  m 
aios  medio  deeaneertar  ui  avenir  anos  con 
OlffM.  T  na  sa  limita  solo  la  divergencia  eo 
eaaalaátoepeaaaa^fDln  «I  mH»  d« 
Navarra  tener  principio,  sino  también  en 
cuanto  i  las  aronologias  de  los  antigaos  re- 
yea  que  aaAt  aeal  supone.  Pueden  servir  da 

 liar-* — 


•eftalan  eo  el  IntcroMdle  de  estos  189  afioa. 
También  nosotros,  como  el  escritor  citado, 
hemoa  intentado  penetrar  en  este  laberinto, 
ypffaaaradoataalBar  laa  fvodaaMBlaa  aa 
que  apoyan  sus  diferentes  opiniones  los  au« 
torea  qoe  mas  de  propósito  han  tratado  esto 
punto,  tales  como  Morei,  Blancas,  Garívay, 
Morales,  Sandoval,  Yepes,  Brft,  rntando. 
Zurita,  Risco,  Maiiana,  Mondéjar,  Traggia, 
Yaoguas  y  otros  de  loa  que  pasan  por  mas 
ealaiiiA^tp,  iip  que  oai  baya  aido  posibia 


aaaua  «aatYAT. 

García  I.  Jimenos 
Garcia  II.  Ifiiguei. 
Foruafta  i.  Gareis. 
gaoalM  !•  Qareéaw 
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Iftigo  1.  Garcés,  Ari$l^ 
FarluSa  1.  Gareéa* 
Jt«aao  liIgMk 
Iftigo  II.  Jimener. 
Garcia  II.  Jimcnex. 
Oarala  III.  llUgncx. 
Feiiaaa  IL  fiffNda. 
Sanalio  IL  Garaaa,  ale. 


m  meau. 


IBIfo  I.  Arista. 
Garela  1.  lAiguez. 
Fartaga  I.  Qafade. 

Sancho  I.  Garcés. 
Garcia  II.  Jiménez. 
lAiga  U.  Garods. 
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Mf  eoiMiiid  el  reino  de  Navm  á  adqalrlr  enemioo,  inporiaoeia  j  cele- 
Mdid,  y  venémoale. desde  abora  ir  creoleiido  y  robnsledáiidoie  basta  ser 
■MdeloiqiiecoiilraNiyeroiiniuátagraQdeobni  de  la  reataoracion  eapa» 

CoánUae  de  este  Sancho»  que  baUáodoaadaioIro  Modal  Plrfneo en oca- 
toqaeloa  naoroa  de  laraffott  biciaron  una  lanlaan  aobra  Paniklonayea» 
laado  loa  montea  cubisttoade  nieve,  ptvreyd  á  aua  aoMadoa  de  abarcaa  de 
awro  pan  que  podleaen  trepar  mejor  por  aquellas  nevadas  sierres  (de  que 

Isqttsdd  el  Bondire  de  Sanebo  iloFHi»  4  aanMifanaa  del  que  de  au  callado  to- 
aióel  emperador  Galignla),  yeayendo  prectpitadaaMMe  aobre  toe  enemigos, 
los  sorprendió  oauséndole»  una  borribla  malanaa,  de  que  ae  salvaron  pocos; 
yqQeaaguidaaaanlayaindaaoaQaoataoáy  tomd  eleaittBo  de  Monjardtn  (de 
donde  alganoa  bialoriadorea  le  nombran  también  Sancho  el  de  Monjardin), 
Istaado  loafó  ana  amia  (906^  por  Uerraa  musulmanas  basta  Ja  confluencia 


Garda  lil.  Iftigoet. 
lifftaialL  Caraét. 

Saocbo  II.  Garcés. 
JiMM  11.  Garoét,  tU. 


García  Sánchez  tftigaet,  I. 
Saoebo  Garcés,  Ahm-ut^  II. 

al  T*mMm,  m.  ato. 


eaSaiBologie  de  Córdaba,  qoebíio 
•a  vtefft  i  Havttra  ímMm  icl  aiglo  IX., 
en  los  biógrafoi  de  Carlo*KagM  y  Luis  el 
Pío,  en  la»  historias  francas  y  eo  las  arábi- 
ga«  de  aquel  tiempo,  que  aoo  para  oesoirot 


Para  hablar  de  las  fandamealos  en  qae 
tada  eaal  apoya  su  geoaalogia,  daodo  caéa 
nap«rap4«riÍM  1m  iMMiaalM  qia 
los  otros  fundan  sn  sistema,  necesitaríamos 
kacer  una  disertaeion  aua  mas  difusa  que  la 
de  Traggia  iaseru  en  al  loma  IV.  do  las  Ma- 
matln  da  ta  Asadamia,  ta  anal  Mafatamat 
qie  i  peaar  do  la  asombrosa  erodicion  qoe 
ti  autor  ha  vertido  en  ella  ao  ba  padMa  «a- 
OalaoarBoa.  al  despejar  para  ■aaatraa  ti ate- 
faso  eaoa  en  qo«  tas  aapffaaadat  anlam  baa 
lop-ado  cnvolTer  este  punto,  y  hemos  esta- 
do para  esclamar  al  larria:  no»  Msirum 
tu  tamUé  aaaipaiMrt  tUt§.  Par  aso  a« 
BMStra  bisiaria  ata  bem<M  concretado  A 
consignar  lo  que  acerca  de  este  reino  be- 
SMo  baUado  eo  el  Coalinuador  del  Biclaran- 
asfM  aaorlMa  on  TM,  aa  al  Paeaasa  qoa 
acabé aa  orónica  eo  fH,  aa  Sebastian  de  Sa- 
,  ea  al  aa  AlbaMa,  «■  Tifíta  y  8aah 


cierto  punto  digna  da  aloglo  la  sinceridad 
con  qae  un  modorno  historiador  de  Ia«cosa< 
da  Navaira,  el  se&or  Yaaguas,  arebivero  de 
aqaal  aaligao  raiao,  asalaM  al  var  al  aatot 
coa  que  se  sostiene  esta  controt ersía:  «Por 
«qoe  i  la  verdad  (dice)  ¿qué  nos  importa  qae 
«las  primaras  rayas  do  Navarra  se  llama- 
esaa  Saaabaa,  IBigos  A  Ataaraaf  iQoé  sig • 
•nifican  eía»  clornas  disputas  queriendo  atrf- 
«bnirsa  oada  uno  la  gloriosa  casualidad  de 
«habar  éldo tayas  á  un  país  que  jamás  qul> 
•so  ser  dominado  sino  de  si  mismo?  ¿lio 
«tiene  también  algo  de  puerilidad  la  disputa 
«entra  aragoneses  y  navarros,  sobro  si  el 
vprioMr  rey  feC  praetaaiado  aa  SobmlMA 
«en  Ameseos?  ¿Acaso  enidnces  laa  moalaBaa 
•  de  Jaca  y  de  Navana  dejaban  de  ser  una 
«misma  nacioot  No  hsbia  aragoneses  ni  na- 
«vanas,  todas  araa  vaseaaaa,  todos  pariiai* 
•paban  Igualmente  de  las  virtudes  y  de  los 
«vicios  de  los  monta&eses  y  de  sos  glorias, 
«y  los  moros  no  les  daban  otro  díOado  qna 
«al  da  erfoltaaos  da  los  laaalas  da  Afrmu.* 
(Prólogo  é  la  Hlilorta  dal  raleo  da  Ravar* 
tai  laaa). 
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de  los  ríos  Ebra  9  Aragón,  y  casi  sin  folter  la  espada  de  la  mano  pasd  otra 
vei  el  Ebio,  y  cortidae  baaia  fUJen,  Vecarta  y  Calahorra,  donde  le  dejaremos, 
porque  sus  posteriores  hedioBfle  enlatan  ya  mascón  los  de  los  reinos  de  León 
y  deCórdobe  en  época  á  que  no  elcanaa  todavía  la  narración  que  nos  hemos 
propuesto  comprender  en  este  capitulo. 

También  en  la  Marca  Hiapana  hablan  ocorrldo  aotedades  importantes. 
Habla  Cárloeél  Gahro  dividido  el  condado  de  Baroaloaa  separando  tai  SepU- 
mania  de  la  Oolhalanla  d  Gatehula,  cada  una  b^jo  el  gobierno  de  nn  conde. 
Obtuvo  después  de  Udalrico  el  condado  de  Barcelona  Wlltodo  llamado  el  de 
Arria,  que  le  gobernó  con  una  especie  de  independencia  moral,  y  sucedióle 
al  poco  tiempo  un  godo-franco  de  la  Septimania  nombrado  Salomón.  Asesi- 
náronle loe  catalanes  en  874,  que  deseando  ya  tener  condes  prapioa  é  Inde- 
pendientes nombraron  A  uno  que  babia  naddo  en  su  pais,  llamado  Wlfredo 
•I  f§ttoio,  ¿  quien  muchos  suponen  bUo  del  otro  Wlfredo,  emparentado  con 
la  estirpe  real  Carlovingla  de  Francia  (874). 

Ftese  que  Cérica  el  Calvo  remitiera  á  Wlfredo  en  compensación  de  alguo 
servicio  el  itado  en  que  haate  entopoes  hablan  estado  los  condes  de  Barcelona, 
ó  que  él  conquístára  su  independencia  con  la  punta  de  la  espada  y  con  la  ayu- 
da de  los  catalanes,  es  fOera  de  duda  que  con  Wifredo  el  Velloso  dió  principio 
aquella  aftie  de  condes  soberanea  é  independíenles  Barcelona,  que  ha- 
Uan  de  elevar  A  tan  alte  punto  de  grandeza  aquel  nuevo  estado  cristiano  de  la 
España  oriental,  uno  de  los  mas  importantes  de  la  gran  confederación  mo- 
nárquica española.  Supone  la  tradición  haberle  concedido  el  emperador 
Carlos  por  armas  las  cuatro  barras  coloradas  en  campo  de  oro,  marcadas 
en  su  escudo  con  los  cuatro  dedos  de  ia  mano  ensangrentada  do  la  herida 
que  recibió  peleando  en  favor  del  emperador  contra  los  normandos.  Sea  lo 
que  quiera  de  estas  contestadas  tradiciones,  es  lo  cierto  que  Wifredo,  pri- 
mer conde  indcprndienle  de  Barcelona,  con  ia  sola  ayuda  de  los  catalanes 
arrojó  á  los  sanuconos  de  todo  el  antiguo  condado  de  Ausona  (Vicli),  de 
las  faldas  del  Monserrat,  y  de  una  gran  parte  del  campo  de  Tarragona;  y  que 
tan  piadoso  como  guerrero,  fundó  en  el  valle  alto  del  Ter  los  dos  célebres 
monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  Santa  María  de  Hipoll. 

A  los  catorce  años  de  gobiornu  iri(k'|K'ndiente  murió  Wifredo  el  Velloso, 
dejando  el  triple  condado  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona,  á  titulo  ya  de 
herencia,  á  su  hijo  Wifredo  II.  ó  Dorrell  I.,  que  con  onibds  nonibrcs  le 
designan  los  documentos  (808):  Wifredi,  qui  vocabultim  /'ui(  tíorrello.  Con- 
tinuó Born' II  la  obra  <le  su  padre  hasta  912,cnquo  pereció  en  la  ílor  d.?  su 
edad»  no  dejando  sino  una  bija  llam;iila  Hikildis,  y  pasando  por  lo  tanto  la 
heiencia  del  condado,  según  la  costumbre  de  los  francos  por  que  se  regian 
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los  condes  de  Darcetons,  y  que  no  admiUa  la  sucesión  de  las  hembras,  á  su 
hermano  Siiniario  ó  Sfinycr  (1). 

Héaqui  lo  que  hasta  la  época  quo  nos  propusimos  recorrer  en  el  présenlo 
capitulo  habla  acontecido  co  todos  los  ángulos  de  España. 

(I)  Bofaroll,  condes  de  B«rreIoo«,  tom.  I.  y  de  consiguienic  de  £spa&a,  aclarando 
•42Mtaaui  é  MrvtTMt  4%  gata  lo  rcla-  reetileando  y  BJasdo  la  eronologia  de  «que 
lito  á  la  crooologfa  y  fonealogia  de  ettot  Uos  eoodee  tobofMOS*  laelorla,  oienn  é 
Mtdes  la  obra  que  con  el  titulo  de  Lot  cqairocada  ha»ta  ahora,  no  solo  en  nues- 
CéadM  da  Barcelúna  vindicados  ba  pv-  Iras  historias  generales,  sino  tambieo  en 
Meiioil  Invilligador  lábofflOM  y  lae  que  pasaban  por  las  principalaa  ftmrtrt 
toPrtaperodoBofirall.affOhivoMgeMnl  históricas  de  aquel  prtneipado,  tales  coow 
la  antigua  corona  de  Aragón,  con  cuya  la  Historia  del  Languedoc,  la  ]Har>  a  llispa- 
anisiad  noabooramos,  y  i  cuya  ioieligen-  na  del  artobispo  Pedro  de  Marca,  la  co- 
cía y  amablliMI  debhBM  dorante  nvoaira  Iteeion  da  doMaenlM  do  Ballnoio.  loa 
«liieia  en  aquel  archiYo  la  satisfacción  de  manuscritos  de  Ripoll,  las  crónisaa  de  Pu« 
rrrisar  multitud  de  preciosos  documentos  jades,  Diago,  Feliú,  etc.  La  gran  eopia  do 
hisióricoa,  qno  sin  su  aUnada  dirección  datos  autéotiooa  y  originales  oon  foe  el  se- 
indtaMMa  bnblinmot podido  taaalDnr.  lor Boiirallhoonrlqaoeido  la Enlodan 
la  posieioo  del  sefior  BofaruU,  por  tan  una  autoridad  iodispuuble,  si  bien  no  puede 
largos  afios  al  frente  de  aquel  riquísimo  de-  menos  de  adolecer  de  falta  de  amenidad, 
|Mte  de  antigüedades,  unido  á  su  laborío-  achaque  natural  y  coasiguiente  á  toda  obr  a 
tfMdtalnligeoeia.leba  pemllido  bae«T  doe«9«|lal. 
■  Mw  ím^m  a  li  bHMlla  de  CalataSa 


CAPITULO  \UI. 
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(SIGLO  IX.) 


I.Bitens¡on  ni8t«ritl  de  loi  tres  esUdos  cristían'^s  i  la  mnerle  de  Alfonso  IIT.— Observi-^ 
eion  imporuole  sobre  las  lorbuleocias  que  sefialaroa  estos  reinados;  en  Aslarias.  eo- 
CtMoAa,  y    l»i  laportot  itabe  y  frineo-gernaio.— Biinilat  rdtekiMs  uítn  ««• 
j  otfoi  pMblM^BuBiMM  «I  ai6f II  f  ^rindpio  qoe  Ut  dietaba^Bipirita  rcligica» 
dni  panblo.— Conducta  de  los  inoaareai..8u  poliiica.— Re  peto  de  los  árabes  á  Alfonso- 
el  Magno.— Noblexa  do  los  árabes:  perQdia  y  doblez  de  la  raza  berberisca.— Estado  de 
las  letras  en  e>U  época. — 11.  Qu¿  leyes  reglan  en  cada  uno  de  los  rstados.— Asturias: 
legislación  goda.— Condado  de  Barcelona:  leyes  góticas:  leyes  francas.— Navarra:  fuero 
da  8«bnirbe.HIÍDé  ara.— Ditataaa  Jvidos  aobia  aaia  eddigo.— Opltiaa  dal  avtor.MMcaa 
•baarraeioMMialirafl  labíaroo  da  loa  aaiaJat  ariaUtnoa.^ni.  Da  la  leogM  qie  as- 
éala tiempo  se  hablarla  en  España.— Principio  do  la  formación  de  ua  aocTO  llHoM 
Qaé  elasanloa  aaivaf aa^aB  éL— Orlf  ca  dal  aailaU«M«— Idtaa  dal  laMia. 


I.  Cerca  de  otro  siglo  ha  trascurrido  desde  Alfonso  II.  él  Gaüo  liasta  AK 
fonso  111.  el  Magno,  desde  AMembinan  II.  hasta  la  pradanneloB  de  Abdep-- 
muñan  III. :  y  en  eate  periodo  la  situadon  material  y  moral  de  amtoe  poe* 
bloB  lia  soMdo  modüicaciones  sensibles.  La  España  cristiana  ha  orecido,  el 
imperio  musidman  ha  mengvado:  los  confines  de  la  «na  han  avaniado,  los 
htnilesdel  otro  han  retiocédido.  Un  hUo  deirey  de  Asturias  se  atreve  yaá  es- 
laUeoer  su  oórte  en  León;  ya  nose necesitan  riscos qne constituyan  on  vaUa- 
daral  peqneSo  reino  de  Asiuriss;  basta  ya  el  Duero,  que  corre  por  peis  Hano, 
para  servir  de  llrontera  alque  ha  sido  reino  de  Asturias  y  comienia  A  serlo  de 
León.  Aquel  otro  país  del  Pirineo,  la  Vasoonia  Navarra,  que  tanto  ha  pugna- 
do por  recobrar  su  apetecida  libertad,  ha  logradoaacudlr  la  triple  dependencia 
que  alternativamente  pesaba  sobre  elia  ó  la  amenaiaba,  la  délos  francos,  la 
de  los  Arabes  y  la  de  los  asturianos.  Roncesvalles  la  ha  libertado  de  la  prime- 
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ra; Pamplona  de  la  segunda;  un  matrimonio,  una  mugcr,  Jimenn,  lia  recaba- 
do de  un  rey  de  Asturias  una  especie  de  fiathh  independencia  en  que  de  he- 
cho se  habían  constituido  ya  los  navarros;  y  ya  la  Navarra  es  otro  reino  cris- 
tiano aparte,  con  monarcas  y  leyes  jtropi  as.  Aquella  Marca  Hispana  que  al 
Oriente  de  la  Península  fundaron  los  emperadores  francos,  ha  redimido  el 
feudo  de  la  Francia  y  se  ha  eriijido  también  en  estado  español  independiente. 
El  condado  de  Barcelona  se  ha  hecho  otro  reino  cristiano;  que  si  sus  condes 
Siguen  usando  este  mod^o  título,  el  nombre  será  signo  de  su  modestia,  no 
de  que  falten  al  estado  las  condiciones  de  monarquía,  al  modo  que  se  cuentan 
por  emperadores  y  califas  de  Córdoba  los  que  hasta  ihora  han  cooservado  el 
••Dcilio  título  de  emires. 

VIó,  pues,  el  siglo  IX  constituido  dentro  de  los  naturales  lindes  de  la  Pe- 
Binóla  tres  estados  crislianos,  independientes  entre  si,  que  han  ¡do  arrancan- 
do al  imperio  musulmán  los  territorios  comprendidos»  de  una  parte  desde  el 
mar  Cantábrico  hasta  el  Duero,  de  otra  desde  el  Pirineo  hasta  el  Ebro.  Y  á  es- 
lía adqaisicíooes  de  las  armas  cristianas  se  agregan  las  usurpaciones  que  la 
nbellon  ha  hecho  al  imperio  muslímico,  dominando  uo  rebelde  mabometano 
desde  el  Ebro  iMtIa  el  Tajo»  desde  mas  allá  de  Zaragoza  basta  mas  acá  de  To* 
ledo.  Gran  desmembración,  que  do  han  bastado  i  Inpedlr  al  li  actividad,  ni 
ia  política,  ni  lea  taleotoe  militares  de  los  emires. 

Bao  Imperado  en  este  período  en  Asturias  Ramiro,  Ordeño  y  Alfonso  el 
liiae;  en  Córdoba  Abderrabman  II.,  Mohammed,  Almondhir  y  Abdaliab/ 
m  Ravaiim  lae  dae  iSaretaa  y  Sancho;  en  Barcelona»  después  de  loa  siete  con- 
ém  ftaneae,  lea  cqiaielee  WiMo  y  BarraU;  en  Franela  Loie  el  Pió,  y  aof 
IQaa  Girfoa,  telarlo  y  PeplM* 

Né  feemee  víalo  «pm  atofui  bMoriador  haya  reparado  en  la  aaoHilania 
y  iMlacit  do  loe  aiamanlaa  ycMmtiarladMkeeeaqQetiivoqoe  loaliercadn 
aiw  do  lee  aeiimanoa  6  fifea  do  catea  eitadoa,  é  de  tan  dMonnlea  praeedei^ 
dai,ddetandiitlotairelÍgionea;  y  aln  embargo,  creenMeqioeataobaarvn- 
dea  nooravalaiÉren  gran^parla  la  indok,  la  tendencia,  el  fonio,  loa  raagoe 
a»m«iaodola  fcanamla  do  oidnpnalile  eneatoa  algiee!  aedkieneay  ravualtaa 
«laapafaeaporeadannodoaifaiadea:  rofcellonea  do  atbditee,  eenaplracionea 
iamagnatta,  caojmo  y  tw—aa  do  pffndpea,  do  hennaaoa,  debüoe  de  cedo. 
aobmnoralnaBla:  iqné  arimUadoB  de  cironutanelaal 

Rbbíio  no  Im  awptf  adn  el  cetro,  cnando  ao  ve  eoptaotado  por  el  cando 
Hffioriio,  y  ttio^no  oartigir  daapnia  laa  conapiraclenaa  do  Aldroitoydo 
flaielo.  Oidofio,  aniea  «pie  contra  loa  eoemlgee  do  la  tf,  Haao  qa»  enaayar 
latamiaa  eoncra  eos  proprot  aábdltoa  de  la  Veaoonla  alaveia  rebeUea  i  au  ao- 
•■tMwi.EI  giinada  do  AMpnaolli.  ao  inaagon  con  l>  rebelión  do  oa conde  co'i 
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mo  el  de  Ramiro,  y  antes  que  contra  los  sarracenos  tiene  que  marchap  contrt 
IM  afaiTeses  oomo  Ordono.  MulüpUcaosey  80  suceden  en  tíempo  do  aquel  gm 
monarca  las  coajuraciones.  Va  son  kM  magnates  Hanno  y  HermeiMgildOt  yt 
son  los  hermanotdel  príncipe,  ya  son  sus  propios  h<JoB  y  esposa»  que  le  ponen 
enelcasodedespreadarfledeun  cetro  que  coa  tanta  gloria  y  por  tutos  años 
liabia  manejado* 

¡QfoA  acontada  en  el  Imperio  musulmanT  AbdemhnaB  II**  oomó  Alhakem 
BU  padre,  y  como  Hiiem  so  abuelo,  tiene  qne  pelear  eontra  sos  propioe  parle»' 
tea  que  le  disputan  el  trono  anlea  que  con  los  cristíanos  ans  naloralaf  enonil* 
gos.  Los  Sttieiman  y  los  Abdallab,  loo  Hobammed  y  loo  Abon-lialbC»  son  pan 
los  emires  de  Córdoba  lo  que  los  Nepodanos,  los  AldroUos,  loa  PinidoOt  para 
loo  monarcas  de  Asturias,  tos  walies  del  Ebro  y  dd  Pirineo  se  rebelan  contra 
ábderrabman  y  MobamoMd,  como  los  condes  da  Gallda  y  de  Alava  contra  Ra- 
miro y  Alfonso.  En  él  reinado  de  Abdallab  se  suceden  una  trae  otra  lea  coiijtt* 
radones  como  ea  el  de  Alfonso  el  Magno.  Loo  HofsAn,  los  Musa,  los  Lopoe,  loa 
Suar  y  Aben  Suquela  son  para  el  emir  Abdallali  lo  que  Jos  Fhielas,  loa  Han^ 
nos,  los  Hermenegildos  y  los  Witísss  para  d  rey  Alfonso.  Si  contra  AlConaosot 
alzaron  sus  hermanos  y  sus  b^oo  es  Oviedo  y  Zamora,  contra  Abdallab  ae  ra^ 
balaron  Jos  hermanea  y  un  hUo  en  Sevilla:  Mohammed,  Alliasim  y.  Alaabafc 
nos  recuerdan  A  Garda,  Fmela  y  Ordoño. 

^Reinaba  mas  armonía  entre  loo  cristianos  de  la  Marca  BispsnaT  Bera,  pri- 
mer conde  godo-flranco  de  Barcelona,  es  acusado  de  traidor  por  otro  godo,  y 
condenado  ü  muerte.  Bernhard,  deápues  de  haber  sido  combatido  por  un  con^ 
de  del  polaoío  imperial,  mucre  asesinado  por  el  mismo  Carlos  el  Calvo,  su  em- 
perador, y  prolxiblomontc  su  padre.  Medran  es  hecho  prisionero  por  Giiiller-. 
mo,  y  Guillermo  ;í  su  \cz  muere  á  manos  de  los  parciales  de  Aledran.  Supó- 
nese  al  conde  Salomón  autor  del  asesinato  do  Wifredo  el  de  Arria,  y  Salo- 
món á  su  turno  perece  ¿  manos  de  los  cataiaues,  que  proclaman  á  Wifredo  el 
Velloso. 

illabia  mas  concordia  entre  los  sucesores  de  Carlo-Magno  y  Luis  el  Pío, 
entre  estos  principes,  entre  quienes  se  dislribuyó  el  imperio  del  nuevo  César 
do  Occidente?  Por  favoroí-cr  Luis  á  su  hijo  menor  Cvírlas  el  Calvo  desmem- 
bra la  herencia  de  Lotario:  los  obispos  no  escrupulizan  de  alentar  la  sedición 
do  el  hijo  contra  el  padre,  y  Pepino  y  Luis  sus  hermanos  so  ligan  con  d  hor« 
mano  mayor  contra  el  padre  de  los  tres,  como  Fruela  y  Ordeño  se  ligaron 
en  Asturias  con  su  hermano  mayor  Garcia  contra  su  padre  común  Alfonso  el 
Magno.  Los  leudes  destronan  ú  Luis  en  el  Campo  del  Perjurio^  Como  lOOOOblea 
habían  destronado  en  Oviedo  ú  Alfonso  el  Casto,  y  condenado  Luis  en  un  con* 
rilto  ¿  penitencia  canónica  por  el  rcsioxle  sus  dios,  viste  póblicameote  elciU* 


Digitized  by  Google 


PA&TE  U.  UBUU  U  9M 

<to  y  d  weo  grii  de  h  penitencia  en  la  Al)tdia  de  Salnl  Medaid,  como  AIídup 
«al  GMioen  el  monasterio  AlieUanenie,  aonqoe  loego  recobra  el  trono  co- 
mo AUboao  II.  iHay  neoeaidad  de  recordar  el  destronamiento  de  Cérica  el 
Gshro  |K»r  80  hermano  Lola  el  Germánico,  y  las  perpétnaagiM^  domásiicss 
«I  qoe  andinro  aiemiire  envuelto  el  débil  nieto  de  Garlo-Magno? 

A  vista  de  este  cuadro,  de  esta  Usooomla  que  presentan  el  Imperio  fran* 
csigermano,  la  España  Oriental  y  Septentiional,  los  relace  y  estados  cristia. 
aos,  el  imperio  árabe-bispano  de  Mediodía  y  Occidente,  ¿no  podremos  desígr 
Bsreite  espiritti  de  sedicioo,  de  discordia  y  de  rebeldía,  como  uno  do  los 
csrsetéres  del  genio  de  la  época,  y  en  este  gérmen  de  insubordinación  y  do 
rada  independencia  entrever  ya  en  lontananza  el  gran  fraccionamiento  y  des- 
composición á  que  ha  de  venir  la  España  cristiana ,  y  mas  loduvíu  la  E¿paña 
sarracena? 

Este  mismo  espíritu  producía  las  tran>icciones  mas  cstrañns  y  las  alianzas 
(Das  injustificables  entre  g'cntcs  de.  disiiulas  y  aun  opuestas  creenci.is  y  jirin- 
cipios,  ¿Era  ya  ia  fe,  era  (i  [u  iucipio  relijíioso  el  solo  que  nioiivaba  los  pactos 
ó  las  rupturas  entre  los  dos  pueblos  conlendientci?,  y  el  (jiie  adojitba  ó  estrc" 
cbaba  los  vínculos  sociales?  ¿O  pre\alcc¡an  ya  el  inlcrés  y  la  puliiica  s</bre 
el  principio  religioso?  Es  lo  cieno  que  hemos  \iito  pelear  no  solo  ya  crisiia- 
Doscon  musulmanes,  sino  cristianos  con  crislianosy  agarenoscon  agarenos: 
y  lo  que  es  mas,  al  tiempo  que  ios  guerreros  del  cristianismo  se  hostilizan 
entre  si,  negocian  tratos  de  alianza  y  amistad  con  los  sectarios  de  iMahoma,  y 
pelean  juntos  y  unidos  por  una  misma  causa,  que  parece  no  puede  ser  la  del 
Evangelio:  y  mientras  los  sc^^uidores  del  Profeta  se  despedazan  ciilro  sí,  so 
ligan  en  confederaciones  solemnes  con  los  monarcasó  condes  cristianos,  y  sus 
huestes  combaten  unidas  y  mezcladas  por  una  causa  que  parece  no  puede  ser 
tampoco  el  triunfo  del  Coran.  Si  antes  vimos  al  moro  Dalhul  acaudillando 
guerrilleros  cristianos  en  el  Pirineo  Oriental  contra  su  projiio  emir,  vemos 
luego  á Caleb  ben  Ilafsún  al  frente  de  los  nioniañcses  crisiieinus  de  Jaca  des- 
prenderse de  aquellos  riscos  para  batir  las  huestes  del  soberano  Onimiada.  Si 
talsalos  cristianos  de  la  Vasconia  implorábanla  ayuda  de  los  emires  cordcbe- 
Seseonlra  los  reyes  cristianos  de  Aquitania,  después  García  de  Navarra  se  en- 
ba  con  ta  hya  de  Musa  el  renegado,  y  combate  contra  ei  monarca  cristiano  do 
Asturias. 

Podríamos  atribuir  estos  y  otros  semejantes  ejemplos,  ó  é  personales  re-^ 
seatifflientoe  y  ainbiciones,  dá  individuales deslealiades» que  nunca  faltan  en 
lodopueblo  yon  toda  causa  por  popular  y  nacional  quo  sea,  d  á  odios  de  lo- 
eriidad,  de  tribu  d  de  fümiUa,  si  no  viésemos  tales  aliansas  y  tratos  erigidos 
«Hw  wHiMm  eoire  los  «as  poderosos  »ober«po8  de  unos  y  oifos  estado» 
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y  de  ojHMStes V  «Ükéitalglis  creenciBt;  si  no  vléseAot  á  to«  eondw  da  la  Gih> 
bia,á  loscandillos  6  rayas  de  la  Vasconia,  áloaeaipenMloreterfattaaoadtt 
Ooddaiila»  alfarae»  no  ya  aolO'  oon  la  cM^dalimperio  nabonalaao^  sino  con 
cualquier  caudillo  muflalinaB  ^  no  tuvleso  naa  represanlaelimqiiala  do 
un  intrépido  capitán  de  bandidos;  al  no  Tiéaamoa  É  loa  nismoa  moavcaa  do 
Asturias,  loslcgitiroos  representantes  de  la  caoaa  cristiana,  al  mlUDO  Alfbnao 
el  Magno,  el  piadoso,  el  devoto,  que  fundababasilicas  y  convocaba  concilios, 
hacer  alianzas  ofensivas  y  defensivas,  y  observarlas  con  religiosa  escrupulo- 
sidad, con  Abdallah,  último  soberano  del  imperio  muslimico  el  siglo  IX. 

iDeberemos  sospechar  por  eso  que  el  sentimiento  religioso  de  ambos  pue- 
blos no  se  conservaba  ya  tan  puro  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista y  de  la  restauración?  Creemos  que  no  hay  necesidad  de  suponer  que  so 
hubiera  ido  enfriando  ó  evaporando  el  ardor  religioso  para  cspiicar  las  causa» 
do  unas  negociaciones  y  conciertos  que  en  verdad  se  habrian  tenido  por  ir- 
realizables en  el  principio  de  una  lucha,  que  parecia  haber  abierto  una  sima 
Infranqueable  entre  los  dos  pueblos.  Creemos,  y  es  mas  natural  que  asi  fuese, 
que  obraban  asi  los  más  por  ambición,  por  rivalidades  de  localidad  y  de  orí- 
gen,  por  enconos  y  venganzas,  por  amor  á  la  independencia  individual,  y 
por  pasiones  humanas  comunes  á  musulmanes  y  á  cristianos.  Aconsejábaselo 
á  los  monarcas  la  necesidad  ó  la  conveniencia  polilica,  á  la  cual  no  escrupu- 
lizaban en  sacrificar  una  partede  la  antipatia  religiosa  á  trueque  de  libertarse 
de  un  vecino  temible  o  de  quedar  desembarazados  para  atender  á  un  compe- 
tidor pehgroso.  Pero  el  pueblo,  que  no  alcanzaba  las  miras  políticas  de  sus 
soberanos,  estaba  pronto  á  murmurar  de  unos  conveniot  de  que  se  flgurabo 
no  podían  salir  sino  muy  lastimadas  sus  creencias.  Aai  loa  irri)ea  andaluces 
y  ios  moros  de  Toledo  criticaban  ¿  Abdallah  de  mal  crayantc  porque  nagocia» 
t»  peces  y  alianzas  con  Alfonso  el  infiel,  y  los  unoa  omitían  su  nombro  aii  la 
oración  pública,  y  los  otros  excitaban  á  la  rebelión  eootra  al  ismaelita  aico- 
mnlgado.  Asi  los  cristianos  de  Asturias,  aoo  cuando  nuestraa  crónicas  eipli* 
diamente  no  lo  aspresen,  debían  llevar  moy  á  odoJo  la  larga  peí  da  AUbaao 
conloa  aoberanoa  inflalaa  do  Cdrdoba,  pues  no  se  comprando  do  otro  ommIo 
ol  grando  apoyo  qoe  encontraron  en  al  reino  ios  rebeldea  MJoa,  alendo  oobk» 
ora  Alñooao  iiii  moaarca  tan  aadareddo  y  do  tan  gnuidaa  praadM,  y  qno  á 
tan  alto  ponto  do  esplandor  habla  aabido  ensalxar  la  mooaiqula. 

El  prinaaro  gao  contd  d  nilagro  do  la  katalla  da  GtofQo  oa  nottrd  naa 
ooiiooador  dol  espiriCQ  dal  poaMo  qoodo  ao  Matarla.  Fsrqoa  tal  ara  la  Ü  y 
d  antosiasaiorellgioaodoloaaddadoaoipafiolaa  daaqodtloBpo»qoodlao 
hoMeraodieboquopalaai»  por  dios  dapdatdSaotfafoonparoooa,  haftiaraii 
turado  yerle,  como  los  soMados  do  Coastantliio  JuraUa  luriDar  visto  la  a^o-  - 
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terioca  crui;  y  con  él  nriamo  ardor  qoe  oorntelieroDlti  lagioBOs  éú  ampara- 
dor romano  aa  loscampos  dd  Tibor,  buMeraB  lidiado  lai  huaaloa  do  Bamiro 
€0  el  collado  de  ClatUo,  ooafladoa  en  qoe  el  eaolaiaeldo  eapitan  loa  aacarta 
trioaltolea  cualquiera  que  Aieaael  número  da  loa  Indelea.  Y  eaio  eapirlln  ftié 
al  que  lea  dió,  no  ya  la  victoria  febuloaa  dedav^o  con  Ramiro»  aiao  al  trionfb 
lerdadero  de  Albelda  conOrdoñó,  caalen  el  mlamo  aillo  as  qneaaauimao  la 
priaMra. 

Gran  monarca  toé  eata  Ontoio.  «Principe,  dada  m  apitade  de  0?iedo» 
de  qoien  alempre  hablará  la  ftma»  y  cuyo  semejanfe  no  farin  qoirt  loaaigloa 
lUnroa^  Sin  poder  conrenir  nosotroooos  el  aaiar  del  homroao  epMatto,  y 
VMS  coando  hemos  visto  sacederie  na  AUboso  111.,  no  ya  semi^ale,  sino 

nay  superior  á  Ordeño,  debiéronle  engrandecimiento  la  religión  y  el  reino* 
Administrador  celoso  y  acertado,  mereció  el  tKalo  mas  honroso  de  los  reyes, 
al  de  padre  de  los  pueblos.  Fué,  dicen,  de  irreprensibles  costumbres,  y  esto 
mas  que  la  fortuna  y  el  valor  en  las  batallas  nos  hace  mirar  con  gusto  su  al»- 
lianza  en  el  sarcófago  de  Oviedo. 

iPeroera  Alfonso  III.  menos  piadoso  y  menos  devoto  que  sus  antecesores 
porque  celebrase  iralos  de  paz  y  \iviesc  á  veces  en  buena  inielipcncla  con 
los  emires  del  imperio  mahometano?  ¿Lo  seria  por  quo  enviara  sus  liijos  á 
instruirse  en  las  ciencias  naturales  en  las  escuelas  arábigas  de  Zaragoza,  do 
acuerdo  y  aun  bajo  la  protección  del  wali  Ismael?  Alfonso,  bastante  ilustra- 
do para  no  confundir  la  educación  profana  con  la  religiosa,  y  bastante  dis- 
irelo  para  distinguir  las  necesidades  del  guerrero  df  ios  deberes  del  cre- 
yente, no  cedió  i  ninguno  de  sus  predecesores  en  actos  de  piedad  cristiana. 
Bajo  su  reinado,  y  merced  á  sus  generosas  donaciones,  prosperan  el  culto, 
la  nqueia  y  la  magnificencia  de  los  templos.  La  iglesia  compostelana,  erigi- 
da de  pobre  y  tosco  material  por  Alfonso  el  Casto,  se  irasforma  eu  leu)i)Io 
raotucso  de  sólidos  sillares  por  la  mano  liberal  de  Alfonso  el  Magno.  La  de 
Oviedo,  que  habia  hecho  catedral  Alfonso  11.,  es  elevada  á  metropolitana  por 
el  tercer  Alfonso,  y  asigna  rentas  de  que  puedan  vivir  á  los  obispos  de  las 
ciudades  ocupadas  por  los  infieles,  que  se  habian  ido  congregando  en  Oviedo. 
Propúsose  exceder  al  rey  Casto  en  esplendidez  y  largueza,  y  al  modo  que 
aquél  enriqueció  el  templo  del  Salvador  con  la  famosa  cruz  de  los  AngeU$, 
éste,  no  satisfecho  con  haber  hecho  el  presente  de  una  hermosísima  cruz  de 
oro  á  la  iglesia  de  Santiago,  regala  á  la  de  Oviedo  otra  crtn  aun  mas  precio* 
8B,  fiMTada  en  planchas  de  oro,  con  labores  de  oimaHe,  y  tachonada  de  ri- 
quísimas piedraa,  caai  con  las  mismaa  inacrípcionea  qno  aa  Ician  en  la  del  se— 
goado  AUooso,  como  si  en  los  actos  mas  piadosos  no  pudéera  doiar  de  en- 
terena  el  orgullo  humano.  Ei  alma  ó  parle  inlorior  de  ealaaagunda  crv  as 
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úc  roble,  ¿Qué  míslcHo  encierra  csie  leño?  Encierra  on  recuerdo  el  mas  pro- 
pio para  excitar  al  mismo  tiempo  el  entusiasmo  religioso  y  el  patriotismo  de 
los  asturianos.  Es  la  misma  cruz  de  Pclayo,  es  aquella  cruz  rústica  que  el 
primer  libertador  do  España  tenia  en  Covadonga,  y  con  la  cual  se  presentó 
en  el  glorioso  comlNite.  Es  la  erus  de  ¡a  Yieíaria,  que  aai  la  llama  el  pueblo, 
porque  con  ella  venció  su  héroe. 

¿Cuál  seria  el  móvil  principal  que  Impulsára  á  Alfonso  á  consagrar  esto 
don,  que  Ambrosio  de  Morales,  teniéndolo  á  la  vista,  llamó  la  mas  rica  joya 
de  £apaáat  ¿Seria  todo  piedad,  mezclariase  algo  de  rivalidad  humana,  ó  se- 
ria acaso  un  pensamiento  políticoT  Todo  pudo  aunarse  en  unos  tiempos  en 
ique  ai  la  devoción  y  la  piedad  eran  verdaderas  virtudes  en  los  príncipes, 
tenían  qoeaer  tambieii  aa  poUUca,  como  el  medio  de  captarse  las  volunta- 
des de  unoi  pueblos  para  quienes  eia  todo  la  fó  (i). 

Al  eqiinr  el  año  883  y  oomensar  el  884,  presenciaron  los  españoles, 
cristianos  y  muiulmanes,  un  eapectáculo  interesante,  cuadro  dramáUco  y 
tierno,  que  representa  y  dilraja  á  los  ojos  del  hombre  pensador,  major  que 
los  documentos  históricos,  la  taidole  de  la  época  y  la  situación  re^eeUva  en 
que  se  hablan  colocado  ya  los  dos  pueblos.  Un  embi^or  cristiano  so  habla 
presentado  en  la  córte  mahometana  de  Córdoba,  enviado  por  el  rey  de 
Asturias.  Este  embajador  es  un  ministro  del  altar,  era  un  presbítero,  Dulci- 
Ulo  de  Toledo.  ¿Cómo  asi  se  ha  atrevido  ya  un  sacerdote  de  Cristo  á  presen- 
iarse,  solo,  desarmado,  hidefraso,  en  la  capital  del  imperio  Ommiada,  alli 
Sonde  está  el  sucesor  de  Mahoma,  el  terrible  Mobanuned,  gran  perseguidor 
ipie  ha  sido  de  los  cristiano^  Es  que  esle  Mobanuned  ha  solicitado  una  tre- 
gua, ba  propuesto  una  aliama  al  rey  cristiano  Alfonso  el  temido,  y  ese  sa» 
candóte  ha  llevado  de  Alfonso  la  misión  de  ajustar  hw  condiciones  de  la  pai. 
Bnire  estas  condiciones  habla  entrado  una  muy  propia  del  espirita  de  aquel 
tiempo,  la  de  que  les  cuerpos  de  los  santos  mártires  Eulogio  y  Leocritía 
l|ue  los  motársbes  de  Córdoba  guardaban,  ftiesen  traaisdados  i  Oviedo.  Acce- 
dióá  todo  el  emir,  y  las  reliquias  de  dos  santos»  conducidas  por  un  sscerdo- 
le,  cruzaron  padUcamente  desde  el  Mediodía  de  Equíia  hasta  sueitremidad 
septentrional  por  en  medio  de  pueblos  mahometanos,  sin  que  nadie  se  atre- 
viese á  inquietar  ni  los  sagrados  restos  ni  al  ndnistro  de  paz  qne  los  conducía. 
Una  solemne  festividad  religiosa  anunciaba  e)  9  de  enero  en  la  córte  del  rei- 
no cristisno  la  llegada  del  precioso  tesoro.  Es  extraño  que  la  i  maquinación 
poétlqi  de  los  orientales  no  augurara  de  esta  primera  humillación  del  isla* 

(I)  Ko  el  tomo  97  de  ia  España  Sagrada  ciónos  bochas  á  difereDtesiglesitiy ■4MM«le« 
faedSBTfiselaieMNritaras  Uo  oU«a  dona-  no»  por  Allomo  el  Al  aguo. 
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llismo  que  pudiera  un  dia  el  templo  del  Salvador  de  Oviedo  donde  iban 
reliquias ,  acabar  de  abatir  la  gran  mezquita  üc  la  ciudad  de  donde 

sallan. 

¡SuMinio  testimonio  del  gran  respeto  que  debia  inspirar  yn  á  los  inlirle?  el 
solo  nombre  de  Alfonso  el  cristiano!  ¿Y  romo  no  hnliian  de  re>i|»otar  al  ven- 
cedor deAbdel  Walid.al  triunfador  de  Oi  lti^'o.  de  INiK oraría,  de  Saha^'un  y 
de  Zamora,  al  que  les  habia  aiTancado  á  Deza  y  Atienzn,  á  Salamanca  y  Co- 
ria, al  que  los  habia  arrojado  do  Coimbra,  de  Porto,  de  Auca,  de  Lamego  y 
de  Viseo,  al  que  se  liabia  atrevido  ¿  llevar  las  lanzas  cristianas  hasta  tocar 
con  ellas  los  viejos  torreones  de  la  antigua  c<'irle  de  Recaredo  y  de  NWnubat 
¡Principe  magnánimo,  que  después  de  abdicar  un  centro  que  empuñara  con 
gloria  por  espacio  de  4Í5  años,  túvola  heroica  humildad  de  pedir  permiso  al 
mismo  á  quien  acababa  de  hacer  monarca  para  tdmlialirá  los  inlieles,  y  que, 
anciano  y  destronado,  ncrediic»  que  para  ser  grande  y  vencedor  no  necesi- 
taba ni  de  juventud  ni  de  cetro,  y  ejecutada  su  postrera  hazaña  bajó  tao  sa- 
tisfecho al  sepulcro  como  habia  descendido  resignado  del  trono! 

Por  lo  menos  entre  los  monarcas  de  Asturias  y  los  emires  de  Córdoba  he- 
mos %isto  -u  irdarse  los  pactos  con  cierta  nobleza  y  dignidad  correspondiente 
ádos  grandes  poderes.  La  sangre  árabe  mostrábase  por  lo  coman  menos  in-* 
(lijína  de  mezclarse  con  la  sangre  española.  Perfidia  y  doblez  era  lo  que 
acreditaban  casi  siempre  los  caudillos  berberiscos.  Estos  africanos  no  solo  no 
escrupulizaban  de  faltar  abiértamente  á  las  promesas  y  convenios»  sino  que 
empleaban  los  artifleios  mas  aleves  para  engañar  asi  á  cristianos  como  á  mu-* 
mlmanes,  asi  á  enemigos  como  á  ÜiTorecedores.  Zaid.  Ilassam,  Amrii,  hacen 
gala  de  rebelarse  primero  contra  su  soberano  para  burlar  después  á  Carlo- 
MsgDo  y  Luis.  Mobammed  ben  Abdelgebir,  el  revolucionario  de  Mérida,  infiel 
á  Abderrahman,  coDduye  con  ser  traidor  i  Alfonso  el  Gasto,  á  quien  habia 
dsbido  asilo  y  hospitalidad.  Uafsúm,  el  (hmoso  gefa  de  bandido»  de  Tniyillo, 
gran  revolvedor  en  el  Pirineo  y  en  el  Ebro»  deapoes  de  protestar  sumisión, 
atwdieDda  y  lealtad  á  Mohammed,  aaerinatraldoramente  áta  nielo  Ben  Caa- 
lin  y  i  laa  tropM  que  el  oonflado  emir  le  aomlniatrira.  Sa  hUo  Galeb,  here* 
doro  de  m  deaMiad,  jecuta  en  Tolede  ana  felonía  8emc()anle  á  la  de  au  pft- 
die  en  Alcafiii,  abosando  tan  alevemente  de  la  buena  f6  de  Haxero,  como  m 
IMdre  habia  abasado  de  la  de  Almondbir.  Abdallab  ben  Lopia  correaponde 
«00  Ingratitud  á  Alfonso  III.  protector  de  au  padre;  abandónale  ain  motivo, 
pira  aliarae  después  y  follar  alternativamente  á  sus  dos  tíos,  al  emperador 
mvsQlmaa  y  al  monarca  cristiano.  La  conducta  de  Muía  el  renegado  con  ára-> 
besy  españoles,  con  extraños  y  con  deudos,  mostró  lo  que  babia  que  fiar  en  la 
U  Boriica.  Pareda  que  eatos  illrtcaoos  ae  bablan  propuesto  renovar  en  EíSn 
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paña  y  reaueliar  la  memoria  da  aquella  fé  púnica  de  loa  oCroa  aAricaiioifai 

anayores,  los  cartaginesee. 

En  este  periodo  ban  comenzado  á  sonar  en  Alara,  Castilla  y  Galicia,  y  cono 
á  anunciar  su  Altura  inHuencia  los  condes  gobernadores  de  provinefas  y  cía* 
lUIos.  En  Alava,  Eilon  y  Vela  Jiménez,  rebelde  y  prisionero  el  uno,  enviado 

,  á reemplazarle  el  otro:  en  CasUlla  Rodrigo,  de  desconocido  linage,  Diego  Bo* 
drlguez  Porcellos  su  hijo,  fundador  de  Burgos,  Ñuño  Nuñez,  gobernador  da 
Castrojeriz,  Ñuño  Fernandez,  suegro  de  Garda  de  León  y  conspirador  COA 
él:  en  Calida  Pedro,  el  que  arrojó  á  los  normandos,  y  Fruela,  el  que  se  le- 
vantó contra  Alfonso  III.  Hasta  ahora  han  sido  gobernadores  puestos  por  los 
inonarca<<;  no  (;irdar<'in  en  asi)irar  á  ser  intlependienles. 

Epoca  estéril  todavía  en  letras,  no  dejaba  de  haber  ya  escuelas  cristianas, 
tales  como  la  estrechez  de  los  tiempos  las  perinília.  Abundaban  los  libros  sa- 
grados O),  y  no  faltaba  algún  obispo  y  algún  niongeque  escribiera  las  cróni- 
cas de  los  sucesos;  y  si  la  que  hemos  citado  tantas  veces  como  del  obispo  Se- 
bastian de  Salamanca  no  fué  acaso  del  mismo  rey  Alfonso  III.,  como  muchos 
sostienen,  y  con  cuyo  nombre  es  también  conocida,  prueba  por  lo  menos 
que  se  suponía  á  aquel  monarca  bastante  aücionado  á  las  letras  para  hacerla 
escribir,  ó  con  bastante  capacidad  para  escribirla  él  mismo  ('2). 

II.  ¿Cómo  y  por  qué  leyes  se  regían  estos  tres  estados  cristianos  inde- 
pendientes que  se  han  formado  en  la  Península?  Distintos  en  origen  y  pro- 
cedencia, distintos  el  carácter,  las  costumbres,  las  tendencias  de  cada  locali- 
dad» distintos  tenían  que  ser  también  los  principios  que  sin  icran  de  base  á 
aaorganisadoB,  y  divoraa  la  flaononsta  aooial  do  Asturias»  do  Barcelona  y  de 
Mavamu 

Las  tradiciones  y  tas  leyes  fóticas  seguían  preraleoieMioenel  mas  sntl- 
gvo  do  loa  tras  reinoa»  asi  en  la  oórlo  eoaso  on  la  iglesia,  asi  on  al  drden  do 
SQoesion  ai  tranoeomo  ea  ai  aisisiiia  penal;  y  las  doa  asamWwaa  de  obiipoa 
qne  el  tercer  Alfonao  congragd  en  SonHago  y  en  Oviedo,  para  consagrar  aqoe- 
Ha  iglesia  raadilloada  por  él,  y  para  oioYar  ésta  i  la  daso  y  dignidad  do  na* 
mpolilana,  ambas  Aieron  como  una  reprodndon  do  loa  contíllos  góticos, 
con  la  miama  imarvondon  qoo  on  aifoollas  antfgoaa  ooogngaeiODOB  odaiíia* 
lieaalanian  raspecUyanienla  loa  monarcaa  y  prelados  (8), 


(I)  Bo  «1  iMlaneato  6  caru  de  doUaioa 
U  áiiMM  Ul.  é  la  IglMla  «•  Ofiale  talM 
feiber  eoiraio  ea  al  numero  Se  las  iidlvat 

muchUimo$  libros  sagrador  Hkro§  eltaai 
divina  pagina  plurimui, 

(^}  AirlboySieali  al  priaNN^  Pilayo  4t 


Oviedo,  Ocampo,  Morales  y  SaDdofal:al  te- 
gando,  Perei.  Mariana,  FelItcSr.  HmiMIar, 
Pagi  j  oU>M.  Poede  ?erse  aobre  eele  el 
Apéndice  Vil.  al  tono  IS  de  UBapaSaSa* 
grada  de  Florex. 
W  la  el  «MNlUe  «t  Ofiféi  4q«  al  rey 
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Mixto  de  origen  godo  y  fhinco  el  condado  de  Barcelona,  trnian  que  re- 
flejar en  su  constitución  y  en  sus  usos  el  genio  y  carácter  de  los  dos  pueblos 
de  que  procedia.  Godos  eran  los  que  se  hablan  refugiado  en  considerable  nú- 
mero á  aquel  territorio;  con  el  nombre  de  Gothia  se  serialó  el  vasto  pais  do 
que  formaba  parte  la  Marca  Hispana,  y  después  el  condado  de  Barcelona,  y 
era  natural  que  se  considerara  en  derecho  como  vigente  la  legislación  goda; 
jtor  lo  mismo  no  es  maravilla  que  las  leyes  godas  se  citaran  con  la  frecuen- 
cia que  manifiestan  los  documentos  insertos  en  el  apéndice  ú  la  Marca  Hispá- 
nica del  arzobispo  Pedro  de  Marca.  ¿Pero  cómo  habla  de  dejar  de  sentirse  al 
propio  tiempo,  y  aun  con  mas  fuerza,  la  influencia  inmediata  de  la  organiza- 
ción y  de  las  costnmbres  francas,  habiendo  sido  los  monarcas  francos  los 
creadores  de  aquel  estado?  ¿G(')mo  no  habla  de  participar  el  condado  de  Bar- 
celona, aun  después  de  erigido  en  independiente,  de  la  constitución,  déla  In- 
dole, de  la  legislación  de  la  monarquía  franca,  de  que  era  hijo,  y  de  que  ha- 
bía sido  feudatario?  De  aqui  la  necesidad  que  mas  adelante  se  reconoció  de 
corregir  en  parte  la  legislación  goda  y  de  suplir  lo  que  á  eHa  CeJlaba  con  los 
Ümget,  que  á  sa  tl«npe  darenuM  á  coAocflr»  como  lo  bicimos  coo  el  fuero 
de  los  visígodoflk 

Desde  luego  se  olwerreea  él  condado  de  Barceloiia  el  principio  heredita- 
rio de  la  soberanii,  con  aquelle  especie  de  carteter  patrimonial  y  de  familia 
qoe  le  dabea  loaieyea  déla  rasa  Garlovlogia,  taa  diférenle  del  principio  casi 
ctocüvo  qnaaegnla  obaervándoaeeo  la monanioia de  AsUtriai.  Velase  el  tii^ 
le,  la  llsoaomia  feudal  que  comUtala  la  oifaDluciOB  de  las  monarquías 
frwcas»  y  que  arrancando  de  la  corona  se  estendla  á  las  últimas  autoridades 
yAmdoMrioedel  estado,  formando  como  naa  escala  gerárqnlca  de  infeuda- 
ciones,  de  seftories  y  vasallage»  viniendo  i  ser  la  condición  sodal  del  con- 
dado  doBaroelona  por  cansas  deorffsn  y  de  influencia  casi  Idéntica  á  la  de 
nqneUas  monarqoiast  cono  nos  lo  irá  demostrando  la  liistoria  (1). 


álaspelMs,  qoe  los  (MbiaeoafOMdoHn 
eiaglv  MtlffepelilaMt  aniglir  laSiMipliea 

méUátUáu,  y  refomar  Ui  coitambret  qoe 
•ta  la  ptratlla  4a  1m  Utaf«s  aaSabaa  algo 
ealnf  ate.  Biliwiiaiii  M  mlie  attas 
•••M  qm  sa  aalabraMa  dsodos  dos  veect 

cada  «fio,  7  te  eoocloyó  mandiodo  que  fe 
oliMcvaMo  IM  eáooaes  de  loi  de  Toledo. 
Las  «alai  sa  pardierMi,  y  aa  hay  raioMS 
WUotefasrtas  para  asegarar  qne  leaa  ao- 
táalirat  las  qoe  poblieó  Afuírre  eo  el  (o« 
■M  t.*  de  w  colioeioa.  Yéaose  Riaeo,  £ap. 
nagra.  mm,  ty.-fsWifat,  SiaopfiS  BIM^ 


■ariaaa  sa  siesil»  bisa  pooa  Tonod»  aa  la 
hMaria  eaaada  al  kaUar  4a  csu  aaasUiadl- 

«ce:  «No  era  licito  conforme  i  las  leyes  ecle' 
oiAtUsatcaavacar  loa  obifpoo  4  coaeiUo  sá 
«aa  Itaasa  aoa  nasaaia  Sel  papa.»  Ba  tarto 
foertei  lénalaae  le  reprenden  este  error  h(a> 
(órleo  sus  doiiluitradores  Mondéjar  y  Sabau. 
NoMiro»  le  renitirianos  A  la  bUioria  de  Jos 
aeha  slglaa  4a  la  igleiia  que  itaa  liassvr- 
ridof. 

(f)  El  erudito  catalán  Mas(!cri  so  dejó 
•in  duda  arraatrar  de  un  celo  laudable,  pero 
asagerado,  4a  aau»r  patrio,  al  Malar  «i  tta* 
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Si  oscuro,  Intrincado  y  nubloso  hemos  bailado  c!  origen  y  principio  de) 
reino  do  Navarra,  no  rodea  mas  claridad  ni  alumbra  mas  copia  de  luz  al 
origen,  época  y  naturaleza  del  primer  código  de  leyes  que  se  supone  hecho 
por  los  navarros»  conocido  con  el  nombre  de  Fuero  de  Sobrarbe,  ¿Qué  era,  y 
dénde  y  cuándo  nació  el  famoso  Fuero  de  Sobrarhe?  Compendiaremos  lo.qoe 
se  cuenta  de  la  historia  de  este  cédlgo,  que  asi  se  refiere  al  reino  de  Navarra 
Como  al  de  Aragón,  que  algunos  suponen  simultáneios,  pretendiendo  otros 
hacer  aquél  posterior  á  éste,  que  es  la  eterna  disputa  que  el  afen  de  la  anti-* 
gOedad  ha  suscitado,  y  mantendrá  si  se  quiere  perpétuamento  entre  aragone» 
ses  y  navarros,  como  si  uno  y  otro  paisno  abundáran  de  Yerdaderas  glorlaf 
histéricas,  sin  necesidad  de  encaramarse  ¿  buscarias  allá  donde  no  poedeo  ha- 
cer sino  darse  tormento  á  si  propios  y  dársele  al  historiador. 

Diceae  que  un  ermitaño  Hamado  Juan,  con  deseo  de  hacer  vida  retirada, 
construyó  para  si  una  morada  en  el  monte  Uroel  cerca  de  laca,  donde  levanté 
también  una  capilla  con  la  advocación  de  San  luán  Bautista»  La  (¡ama  de  su 
santidad  le  atrajo  otros  cuatro  com|>8fieros  que  quisieron  hacer  la  misma 
vida  ascética  y  eremítica  que  él.  Guando  murió  el  ermitaño  Juan,  acadl6  mu* 
cha  gente  de  la  comarca  á  hacerte  tas  honras.  Entre  los  ooncurroitea  to  tat^ 
ton  trescientos  nobles  ó  caballeros,  que  algunos  hacen  subirá  seiscientos,  los 
cuales  no  iban,  dicen  otros,  á  hacer  las  exéquias  al  ermitaño  Juan  de  Atarés, 
fiino  huyendo  de  los  conquistadores  moros.  Alli  reunidos,  comenzaron  á 
tratar  de  la  manera  de  defender  su  pais  de  los  infieles  y  sacudir  su  pesada 
sorvidiiniltre,  y  entonces  adornaron  por  rey  ó  caudillo,  según  unos  á  Iñigo 
Arisia,  >::'^un  ulros  á  García  Jiménez,  que  suponen  dio  el  señorío  de  Aragón 
al  conde  A/nar,  padre  de  Galindo  (¡iio  le  sucedió  en  el  condado  de  aquella 
tier  ra.  Hajo  la  conduela  do  aquel  gefe  (ganaron  una  gloriosa  l>alalla  sobre  un 
nunu'i  o.so  ejército  de  moros  junto  á  la  villa  de  Ainsa,  que  desde  entonces  fué 
cunjo  la  capital  del  naciente  reino  de  Sobrarbe.  A  la  media  legua  de  esta 
villa  se  encuentra  una  cruz  puesta  sobre  uaa  columna  de  piedra,  ioiilaodo  el 


mióos  absolutos  que  «Cataluña  jámat recibió 
U  legislación  francesa.»— (Historia  eritlea  de 
Ssp«fta,  I.  II)'  Aserei«n  eslrafia  ea  quien 
da  cuenta  lie  los  nombramientos  de  condes 
becbospor  los  reyes  francos,  jf  de  los  pre- 
ceptos de  Carlo-Magno,  Lula  el  Piadoio  j 
CértM  el  Calvo,  qoe  eo  el  sombre  mitme  de 
preceptoi  parece  llevar  envufllo  carácter 
jiiriidíociooaL  PaiUera  aer  admisible  la  «^ser- 
eloa  deláoato  oriUco  ai  te  reáriera  á  épo- 
ca posterior* 
Henea  neaeioBaTie,  por  la  idea  qae  da 


de  las  cosiuoibres  de  la  époea  el  aioguin 
privilegio  qae  Ludovfeo  Pie  eoneedid  i  ta 
iRlesia  de  Sil  JiHte  y  pastor  de  BaredoM, 
riinJdda  y  dotaba  por  61.  Citando  algún  ca- 
ballero era  desafiado,  retad»  y  retador  de- 
biao  Ir  i  jarar  la  batalla  oa  dicha  iglesia.  Et 
dia  del  combate  antes  de  pasar  al  coapo  ba> 
binn  de  entraren  el  templo  á  prestar  Jura* 
mentó,  el  acusador  de  ser  cierta  la  aousa- 
eioQ,  y  el  acotado  de  aer  bita,  do  pelear 
coa  armas  legatcv  et'-.-^oJadef,  dunMlaat 
parl.ll.iil>.  fa,eap»  14. 
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Irailoo  do  na  árbol»  rodoadadeotnooolninoilas  de  Meo  ddrico»  que  so»* 
tiODOO  una  media  muraqja  cubierta  de  pisarra,  cerrado  todo  el  monumento 
por  una  yerja  de  liierro.  Bste,  dicen,  ftaé  el  attio  de  aquella  célebre  Tictoria, 
y  aquella  crui  es  el  emblema  de  una  crus  roja  que  ae  le  aperedd  al  aftntu- 
atdo  caudillo  sobre  una  encina  durante  la  reflrlega,  y  de  la  cual  viene  el 
nombre  de  Soirarbe,  contracción  de  «érs^^Mrtel,  si  bien  otros  le  derivan 
denijMrvMMi,  tobn  la  «ierra  ds  Arhe,  Todos  los  años  el  f  4  de  setiembre 
acudan  los  fieles  en  romería  á  aquéUa  capilla,  y  para  mantener  viva  la  me- 
moria de  tan  glorioso  suceso  algunos  vecinos  vestidos  de  moros  hacen  una 
especie  de  simulacro  de  la  referida  batalla.  Esta  es  una  de  las  diferentes  ver- 
siones con  que  se  espUca  el  oacimicnío  del  reino  de  Sobrarbe  á  principios 
del  sipluVIlI.  (1) 

Anúdese  que  al  dcposiUip  aquellos  montañeses  el  poder  en  manos  de  un 
caudillo  le  pusieron  entre  otras  las  condiciones  siguientes:  ique  jur:sc  man- 
tenerlos en  derecho  y  mejorar  siempre  sus  fueros;  que  se  obligase  á  |)ai  iir  la 
tierra  y  distribuir  bienes  y  honores  entre  los  naturales  del  pais;  que  ningún 
rey  pudiera  juzgar,  ni  hacer  guerra,  paz  ó  tregua,  ni  determinar  negocios 
graves  con  principe  alguno,  sin  acuerdo  de  doce  ricos-omcs,  ó  de  doce  do 
los  mas  ancianos  y  sabios  de  la  tierra.»  A  esto  poco  mas  ó  menos  se  reducía 
el  Fuero  de  Sobrarbe  según  Morct  y  Elizondo;el  mismo  en  lo  suslnncial,  pe- 
ro distinto  en  los  términos  del  que  trac  Blancas  en  sus  Comentarios  de  las  co- 
sas de  Aragón,  escrito  en  la  propia  forma  y  estilo  que  Iíis  famosas  leyes  de 
las  Doce  tablas  de  los  romanos  ('2)  Avanzan  algunos  escritores  aragonese-^ 
á  asegurar  queea  el  Fuert  d*  Sol/rwbe  se  estableció  ya  la  dignidad  del  Jio- 


(1)  1ltaqDl1ia«9NleBaidoannaos«feri- 

\oref  aragonrses  derWar  Ii  antíKQedaA  4el 
reí 00  de  Aragón,  dispetáadoiela  la  deNavar- 
ta,  apoyáodoie  eo  la  veeiadad  4e  Digorra, 
aeewwfcrtwi  *wiido  IBIgo  Atiita,  m 
qnelo;  caballeros  que  ae  hallaron  i  la  elee- 
ctoB  de  rey  eran  de  ana  montañas ,  j  en  ha- 
ber elegido  para  amepoltara  aquellos  pri- 
■MMityea  loa  monaaleries  de  San  Juan  de 
la  Peta  rSao  Vitorlan;  sin  embargo,  los  eri- 
zeos medornoa  no  dudan  en  recbaiar  por 
ayéctifw  la»  iaferipaiaaeaiepulcralet  de  San 
Jeeais  laMa,  uno  de  loa  gtaadtsf nada- 
■enfos  de  toda  esta  historia 

(9)  Dé  aqui  t\  testo  latino:  ¡n  paet  cí 
iu$tici»  regaaMMfile.  whisque  fon§  SM- 
liaraf  jrroganto.—B  JfawHaeswdfeat— da 
4hiidun¡ur  ínter  ri»09-komimeimm  wtoio, 

Tobo  u. 


ttitUnm  later  aittilea  tt  ^nfanlteaMo—Pe. 

rffrinu$  aulem  homo  nihUinrlr  cnpito.— 
Jura  dietre  regi*  n9fa$  ««to,  núiadhibiío 
itMtíormm  ceaalfie.— B«ll«ii  fredi^pa-. 
een»la<ra.lad«Ma«a9«ra,  raaiae  «Jlfaiana 
magni  momrnfi  períraetare  caveto  rex* 
prtfterquam  itniorum  annuenít  eomilio^ 
Pfo  qmU  anfeai  daaml,  iafrfimiliei  fefa 
aut  liberlaitM  patiimtmr,  fnimtfuU&m  ate» 
diu$  adr$fn,  ad  (jurm  á  rrrje  prnroeare,  il 
aliquem  taierU,  injuriatque  arcere,  «i* 
gua$  forsan  reipiMÍem  talaUertf,  ju$ 

El  que  insertó  Pellicir  rn  ra^tellano  an- 
tigua en  sus  Anales  de  £$paíia,  copiado  de 
aa  «ódiaa  del  Biaarial,  y  canif«a>la  deaa 
prMagaydadlei  y  >oís  leyes,  hifidaeilM- 
eade  aspreMOirats  de  epóerlioi. 
U 
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/i«o,  que  lan  célebre  se  hizo  en  la  liislorla  polilica  y  civil  de  nqucl  reino,  v 
no  lo  tlirian  sin  fundamento  á  ser  ciertas  las  palabras  del  Fuero  laUoo:  Jud<3 
(¿utiiam  mediusadesto,  ad  quem  li  rege  provocare  etc. 

En  vista  tic  esto,  ¿será  cierta  la  existencia  del  Fuero  de  Sobrarbe?  El  his- 
toriador Mürct  que  trató  de  proposito  do  esta  materia  después  de  haber 
consultado  los  archivos,  y  ü  cuyo  buen  juicio  y  espíritu  investigador  hacen 
justicia  los  mismos  que  difieren  de  sus  opiniones,  sienta  como  cosa  ¡ncontes— 
l.'iblequc  el  Fuero  de  Sobrarbe  no  pudo  redactarse  hasta  fines  del  siglo  Xf. 
en  tiempo  de  don  Sancho  Ramirez  (I).  El  motivo,  dice,  de  haberse  puesto 
en  forma  por  don  Sandio  Uamircz  el  Fuero  de  Sobrarbe  fueron  las  grandes 
quejas  que  en  su  reinado  se  levantaron  acerca  del  gobierno,  leyes  y  forma 
de  juzgar  entre  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbinos.  Asi  lo  indica  aquel 
rey  en  una  escritura  suya,  según  la  cual  pasó  á  arreglarlo  todo  con  l0«  mag* 
nales  en  San  Juan  de  la  Peña  (2). 

Niegan  muchos  modernos  no  solo  la  existencia  del  Fuero,  sino  basta  la  del 
reino  mismo  de  Sobrarbe,  que  ciertamente  no  hallamos  mencionado  en  las 
crónicas  que  nos  han  servido  de  guia,  al  menos  como  alístente  en  la  época 
remola  en  que  se  supone  (3). 

ElsefiorYanguas,  antigua  archivero  déla  diputación  de  Navarra,  >  de 
eoyos conocimientos  en  esta  materia  tenemos  mas  de  un  testimonio  60  sos 
diferentes  obras  (4),  dice  asi,  hablando  del  Fuero  de  Sobrarbe:  «Si  oscura  es 
la  materia  que  acabamos  de  esplicar  (5),  no  lo  es  menos  la  del  origOD  del 
Fuero  de  Sobrarbe,  y  el  tiempo  en  que  se  estableció:  poique  ti  Fuera  jiriM- 
Ifte  fieacjMf,  y  seo  muebos  los  códices  que  andan  manuscritos,  casi  todos 
de  diferente  eonteito,  variados  y  adicionados...  Yo  sospecbo  que  el  Fuero 
original  de  Sobrarbe  contenía  muy  pocos  arliculos,  reducldcsprincipalmenta 
k  la  forma  de  levantar  rey,  su  iuramento,  y  las  prerogativas  de  la  noUeia  y 

(I)  invesUg.  ffitlor.  lib.lL  tilorla  da  fobrarb*.  ni  apartatla  ■war- 

02)  El  original  que  Ti6ll«aeleawMaba  qela  de  Arag<>D  batiaqoe  doaflaaeboel  Ma* 

asi:  Quoniam  mezclahaiur  omni»  tetra  yor  de  Natarra  di6  este  reino,  pequafio  i  la 

mta  f  cr  jtidtctof  malo»  super  <erra«,  «I  taion,  á  don  lancho  RaBirei.»  «T  eo  «1  al  • 

«IMCM,  «IviliM.  fimeuií  miki  «nfrwUcI»  glo  XIII..  aSade.  —  m  sabia  aiqvlaralaqw 

rafl,  cf  «filiad  Sanctum  Joa»n9m,9te^  era  el  Fuero  de  Sobrarbe.»  Hiat.  de  la  Civi* 

Tabula  pinnat.  lig.  1,n.  20.,  lib.  f.  litación  de Etpafia,  lom.  IV. 

(3)  «£a  mi  concepto,  dice  Morón,  no  txif-     (4)  BoiaOioeíonariode  Aaiigfladadeadel 

116  lamia  «I  raioo  da  Sobrarba  Ifarado  par  taiaa  da  ilatam,  Dlaalaaaria  da  laa  Feaiaa, 

tn«  arai^oneiei,  ni  el  fuero  que  suponen  en  Apuntes  para  la  ineetion  á  la  corona  de  Na* 

el  modo  t  forma  con  quo  üi  smiien  su  re-  varra,  y  su  bístoria  compendiada  dr]  mismo 

aaccion  lla'»la  don  Sancho  el  Mayor,  es  de-  reino. 

alr.  iMSta  ei  siglo  XI.,  no  hacen  mérito  lo*     (5)  Hablaba  del  tuero  gentrat  do  lia* 

AaaiMBaalaa  biiiftrieaa  ni  liquiara  dal  tcr-  farra. 
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<lcl  país  tic  5k)brarbo,  á  quien  parece  se  concedió;  de  inanefa  quo  podía  títu- 
kríQ  d  fWo  íítf  los  Infanzones,  como  lo  indica  el  artículo  157  del  códice  de 
Tudela  que  dice  asi:  tEt  cstablimos  é  damos  por  fuero  á  los  infanzones  de 
Sobfarbcctc.  (!}.•  Y  mas  adclanlc:  tEl  título  y  prólogo  de  esto  Fuero  de 
Sobrarbc  tampoco  dan  ninguna  luz  acerca  de  la  época  de  su  establecimiento, 
porque  están  llenos  de  inconexiones.»  El  de  Tudcla  comienza  dideado:  «En 
«iDombrede  lesucrisC,  que  es  é  será  nuestro  salvamento,  empezamos  este 
dibro,  por  siempre  remembramicnto,  do  los  Fueros  do  Sobrarbc  ó  de  cris- 
Ciudad  exaltamieDto.»  cEn  medio  de  estas  dlfícultadest  dice  después,  lolo 
ft  puede  asegurar  que  hubo  qd  Fuero  de  Sobrarte,  pero  nada  de  la  época 
ID  (jue  se  estableció,  del  rey  que  Intervino  en  <a  concesión,  ni  de  sus  leyes 
primitlras.  Pudiera  dadano  también  ai  aa  le  dié  el  nombra  de  Fuero  de  So- 
bcuba  por  haberlo  concedido  á  ese  pais^  ó  por  baberae  formado  en  él;  pero 
pweee  mas  cieno  lo  primero,  al  ae  enmioa  con  refleiion  el  articulo  iS7 
licoplado:  ef  aifoN&naf  4  damnpotfúero  á  toi  iñfantam*  da  SoUarbr.  lo 
cad  indica  que  didio  Füero  era  relativo  únicamente  á  la  noblexa,  esto  ea,  á 
iKbombres  libres;  pero  también  ae  mesdaron  en  ese  cddigo  leyea  y  eostnm- 
Irs  antiguas,  y  ae  adicionaron  otras  socesivamente.*.  Puede  asegnrarae  8* 
admente^que  bobo  ciertos  pactos  aodalea  y  jurados  entre  loa  monarcaa  y 
los  méblos  de  Navarra,  Sobrarbe  y  Aragón,  cuyos  naturales,  unidos  desde 
dprindiiio  de  la  guerra  contra  loa  afticanos,  por  costumbres,  simpatías  y  ne« 
ttridades  ijue  les  eran  comunes,  caminaron  también  acordes  en  sos  tostitu* 
doaas  civiles,  bssia  que  la  división  de  taa  monarquías,  las  nuevas  cooquis* 
lia  de  Aragón,  y  laa  relaciones  de  Navarra  coa  Francia,  lea  biso  contraer 
tespeciivamcme  otros  hábitos ,  y  alcjarae  con  el  tiempo  de  los  primitl-* 
tos  (2). 

I*a  Academia  de  la  historia  (dice  el  académico  Tapia),  que  registró  isn- 
lOSautorcs  V  documentos  originales  para  ¡lustrar  la  primera  época  del  reino 
ftrenáico,  da  por  sentado  que  en  la  clccion  de  Iñigo  Arista  se  hicieron  pac- 
Im  fundamentales.  Natural  era,  pues,  prosigue,  que  se  escribiesen  para  pro 
inrarlos  del  olvido;  y  esto  se  baria  en  latió,  que  era  la  lengua  usada  para 
los  instrumentos  públicos  (3). 

Sentados  estos  precedentes,  y  omitiendo  otros  que  no  harían  sino  com- 
plicar esta  reseña  de  las  diversas  opiniones  sobre  la  existencia,  carácter  y 
origen  del  Fuero  de  Sobrarbe,  nosotros  creemos  que  los  vascones  del  Pirineo 


H)  Obclaa.  da  AadaM  t«ao  att. 
9i  Ibtd.  pag.  BTt. 


(ft)  Tapia.  Biitoria4otalClfliiiMl«Bef« 
paflóla,  lov.  I.  cap. 
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y  montañeses  de  Jacd,  riéndose  acometidos  por  los  ñioro^,  V  con  Noticia  de 
la  resistencia  que  á  los  mismos  opusioron  los  cristianos  do  Asturias,  so  unie- 
ron y  aliaron  mas  estrechamente  de  lo  (¡uu  antCsi  estaban,  y  reconociendo  la 
necesidad  de  elegir  un  caudillo  que  los  gobernara  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
y  obrando  conforme  á  su  espíritu  de  independencia  y  á  sus  costumbres,  im- 
pusieron ú  este  caudillo,  bien  so  llamara  Garcia  Jiménez,  bien  Iñigo  Arista, 
bien  García  Iñiguez,  ó  bien  Sancho  Garcés,  ciertos  pactos  y  condiciones  que 
creyeron  necesarias  para  conservar  sus  libcrtadeí?,  y  para  que  el  gobierno 
que  se  iban  á  dar  no  degenerara  en  un  despotismo  como  el  de  lo?  último-? 
monarcas  godos,  cuya  memoria  tuvieron  acaso  presente.  No  creemos  ^\\u^ 
para  esto  fuese  necesario  un  grado  de  ilustración  como  el  que  algunos  mr>- 
dernos  parece  exigir  para  la  redacción  de  aquellos  fueros;  bastaba  para 
dictarlos  el  sentimiento  de  libertad  y  de  mdcpeodeQCia  queera  como  innato 
¿  aqticllos  rústicos  montañeses. 

Tenemos,  pues,  por  cierta  la  existencia  de  un  pacto  entro  ?ns  pueblos 
aragoneses  y  navarros,  lodos  vascones  en  aquel  tiempo,  y  sus  primeros  reyes, 
cuyo  pacto  se  llamaria  entonces  6  después  Fuero  de  Sobrarba.  Y  asi  como 
coDvenimM  en  que  aquellos  primeros  reyes,  mas  que  verdaderos  monarcas 
seriaD  unos  caudillos  militares,  á  quienes  unos  pueblos  también  guerreros 
conflabon  el  ejercicio  de  UD  poder  mixto  de  legislalivo.  Judicial  y  militar,  asi 
también  convendremos  en  que  aquellos  fueros,  ó  no  se  escribieron  en  el  prin- 
eipfo,  supliendo  el  juramento  á  la  escritura,  é  ei  ee  consignaron  por  escrito, 
perdiéronse  en  aquella  época  de  inrbulenciasy  de  guerras,  quedando  acaso 
mejor  conservados  en  la  memoria  tradicional  que  en  las  diferentes  copias 
que  de  ellos  nos  lian  dado  diversos  autores»  las  cuales  opinamos  con  el  Jul* 
doso  Yanguas  han  sido  yariadas  y  adicionadas,  no  existiendo  ya  el  prioBl* 
tivo  Aiero. 

El  estar  basados  sobre  el  Fuero  de  9obftrt)e  asi  el  general  de  Navarra,  co- 
mo los  demás  cuadernos  legales  que  con  el  nombre  de  Fuerce  otorgaron 
después  los  reyes  don  Sancho  Bamires  y  don  Alonso  él  Batallador  A  las  eUf 
dades  de  Jaca  y  Tudela,  y  el  haber  sido  él  fundamento  y  principio  de  lag 
Can  fámosasy  célebradas  libertades  de  Aragón  que  can  merecido  renombre 
goian  en  la  historia,  al  propio  tiempo  que  nos  persuade  no  haber  podido  ser 
el  llamado  Fuero  de  Sobrarbe  una  mera  invención  ó  un  hecho  imaginado, 
nos  da  una  alta  idea  del  espíritu  de  independencia  y  libertad  que  abrigaban 
en  sus  consones  los  rústicos  montañeses  dél  Pirineo,  espiriui  que  unido  A  su 
denuedo  y  bitarria  ea  ios  combates,  y  al  celo  religioao  que  los  animaba,  oon- 
níboyd  tanto  éenflrenar  el  orgullo  sarraceno,  hifluyd  tan  poderosamente  eo 
le  reconquista  de  España,  y  sirvid  de  nuevo  cimiento  A  las  libertades  espe* 
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5olM,eoiiioeB  d  disconode  la  bitloria  lendrenu»  mu  de  una  ocufcm  do 
fercoiDprolNHlo(t), 

Trios  eran  en  general  los  respectivos  piindpios  que  servían  de  base  al 
iohisnio  de  cada  uno  de  Jos  tres  esladoa  cristianoa  de  la  Península;  gobior- 
M  faiperMo  (odavfa,  como  deesladoe  naolentes,  pues  al  Nen  el  do  Astu- 
lisa  contalM  ya  doa  aigloa  de  eiislencla,  la  rudeza  de  loe  üempos  y  la  nc- 
csaidad  ooottona  de  pelear  badán  que  monarcas  y  subditos  atendieran  mas 
¿  á  la  propia  definaa  d  á  la  conqolsla  y  material  engrandecimiento  de  terri- 
torio qaa  i  la  oivanisadon  política  y  dvfl  del  estado,  que  al  estudio  de  i.is 
iBims,  al  fomeolo  de  ta  industria  y  de  las  artes,  y  á  los  medios  de  regularizar 
iaa  administración. 

ill.  iQüé  lengua  so  hablaría  en  estos  primeros  siglos  de  la  reconquista 
en  las  diversas  comarcas  y  oslados  cristianos  de  España?  Que  el  idioma  se  al- 
teró  y  modificó  con  la  gran  revolución  social  que  sufrió  España,  con  la  con- 
qtiisUi  de  los  árabes  y  la  calda  del  iniporio  godo,  es  incuestionable.  Fuera  es 
de  duda  también  que  el  latin,  ya  algo  adulterado  en  la  dominación  goda  aun 
entre  las  clases  ilustradas  y  los  hombres  de  letras,  y  mas  viciado  y  corrom- 
pido en  el  uso  vulgar  do  las  masas  iliteratas  é  incultas,  apareció  desde  los 
primeros  liompos  de  la  restauración  no  solo  alterado  en  su  sintaxis,  en  sus 
casos  y  declinaciones,  sino  salpicado  también  de  palabras  nuevas  y  extrañas, 
que  revelaban  el  nacimiento  y  formación  de  un  nuevo  lenguage  en  el  pue-> 
Lio,  cuyo  lenguagc  trascendía  á  los  documentos  oliciales,  ii  las  escrituras  pú- 
blicas y  á  los  instrumentos  solemnes.  No  hay  sino  ver  los  que  de  esta  clase  y 
de  aquellos  tiempos  insertan  en  sus  obras  Yepcs,  Sandoval,  Agulrre,  Flores 
y  otros  coleccionistas  de  escrituras,  de  donaciones  y  privUegioa  de  loa  pri- 
meros siglos  de  la  restauración  (2). 

i^ero  qué  eleBsentoa  entraban  en  la  ooofeccion  de  este  nuevo  Idioma,  de 

(I)  Eseribeo  ademas  alguoo»  autores,  qoe  man  parlo  del  diccionario  castellano.  En  la  de 

nmiñ lügo Arista tttftA lwtoefo»aBsdia,  donaeiondeAlfoMO «ICalólieei  laigleilad« 

que  sí  por  un  evento  Ucgaba  en  lo  ílrtufO  á  rova(]on(;a  fuetee:  Prnjitrea  ilatniiü  vobís 
lastimar  eo  lo  mas  mínimo  loa  íumm  éel  Abbaii  A«iulpbo  el  mooacbi«.....duascaimpa- 
tatM  6  la  liJMrlai  del  ^als  «n  eltot  c»dIcbí»  ms  da  ferro,  el  doai  orucea....4r««  eamUat 
dt.padicMaalegir  otro  rey,  eaal  ellos  por  desyryo,  et  tres  palllM.  et quinqué  eapat.,. 
ttpjor  lutiescn,  «6  inriel  ó  cristiano;»  mas  tipii  ti  eqiios.  el  totidcm  equ.is,tri;;inla /jor- 
que «B  lo  de  poder  elegir  rey  iofleUno  load-  co«,  clc»  En  otra  de  Ordono  1.  se  cncoentra 
mlüenm  por  coaa  deehooettt.  torila,  Aaal.  cer«iio.  iber»o,  ganado,  earnieeriai,  y  otra^ 
lom.  I,  cap.  5.  del  tenguage  ususl  moderno,  como  eabaitoi, 
(3)  Enla  de  fundación  ilol  tnonasicrio  de  desii^urándos^c  cada  vez  mas  el  di  i^cnrrado 
OboMeoTSO so  encuentran  ta5palabias:va>  latin  con  la  mezclada  estas  voce^i  castellanas 
ees,  foetM,  «mío,  rio,peA«,  y  otra»  eom-  ni  paso  que  aviaun  lo»  üenpos. 
pltlaoBMUe  «svraAnt  al  latin,  y  que  ho|  foi- 
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que  había  do  resulUir  andando  el  tiempo  la  rica  y  armoniosa  lengua  casto-- 
llana?  Creemos  que  los  eruditos  Aldrctc,  PoIIicer,  Poza,  Mayans  y  Ciscar,  Lar- 
ramendi,  Escolano,  Sarmiento,  Marina  y  otros  ilustres  espciñolcs  que  lian  tra- 
tado de  propósito  esta  materia  hubieran  podido  andar  mas  acordes  en  sus 
opiniones  y  sistemas*  ti  algunos  no  se  hubieran  dejado  llevar  del  apasiona* 
mjeota  bAcia  lo<iue  se  llama  glorias  de  cada  país;  flaqueza  de  que  do  auelea 
eximirse  los  escritoras  de  mas  ilu84racion  y  criterio  (1).  iNonosempefiarenu» 
ahora  nosotros  en  apurar  ia  parte  r3spccUva  que  en  la  formación  del  duoto 
Idioma  que  lentamente  se  elaboraba  pudo  caber  á  cada  uno  de  los  dementos 
que  entraron  en  so  composidont:  ni  es  de  nuestro  propMto»  ni  nos  prome*^ 
terlsmosqoo  de  noastro  exámen  saliera  una  opUüon  menos  siUeta  á  eontro» 
versia  que  las  de  Ies  autores  diades^  Cúmplenos  solo  como  historiadores  eon-^ 
síderar  las  drcunstsnclas  de  tiempo  f  da  lugar  en  que  comensd  á  obrarsa 
esta  Aision  de  idiomas  y  la  sitoaclon  relativa  en  que  cadh  pueblo  entenoes  a» 
hallaba»  para  deducir  cuáles  de  ellos  pudieron  ci)ercer  masinflojo  en  la  oong» 
Iruccion  de  aqueUa  nueva  é  Imperfecta  gramática,  de  que  después  habla  de 
lesultar  una  de  las  mas  variadas  y  armoniosas  lenguss  vulgares. 

Seunldqs  al  abrigo  de  unos  riscos  los  restos  del  Imperio  godo-hlspanoi 
apiñados  alU  y  en  bmiediato  oonlaeta  emigrados  é  Indígenas,  obispos,  clé- 
rigos, mongas,  nobles  y  pueblo  de  diferentes  comsress  da  Espaíla,  asi  habí* 
tantea  del  interior  como  moradores  de  aqueltas  montanas  que  mss  hablan  re* 
sislido  la  influencia  dvlUaadora  de  los  pueblos  dominadores;  los  unos  con  el 
iofliijo  que  les  daba  su  mayor  saber,  los  otros  con  el  ascendiente  del  númo» 
lo;  viviendo  lodos  en  Intimo  trato  y  comunicadon;  hablando  el  clero-  y  lo» 
hombres  mas  ihistrados  el  latín  heredado  de  los  romanos,  mas  ó  meaos  alte* 
ndo  ó  puro,  degenerado  en  las  mssas,  y  adnherado  y  conftandldo  en  los  dia-^ 
ledos  usuales  de  éstas  coa  vocablos,  dd  primitivo  idioma  que  siempre  ood« 
servan  los  pueblos,  y  con  los  que  en  mas  ó  menos  copia  dejan  y  trasmiten 
ácada  pais  las  dominaciones  que  pasan,  al.  modo  do  las  arenas  ó  dd  limo 
que  los  rios  desbordados  van  depositando  en  las  comarcas  que  riegan:  todos 
QStoa  elementos,  alU  donde  la  necesidad,,  el  peligro  y  el  interés  estrechaban. 

(I)  DCMoAtoela  ter  li  dirergeocia  qoft  espaacrf  mas  eiimoIogUs  eo  U  longua  Utioa 

ta  «fie  puní*  te  aota  caira  ohcsum  0161o»  que  ta  la  árabe,  mn  «•  la  arábiga  qm  eala 

|Ot.llientrasLarrampiidi  hace  a  lengua  cus-  griega,  raas  rn  la  griega  que  en  la  hebrea, 

bara  6  Tascongada  uoa  du  iai  ma»  influyea-  rnaa  «n  la  bebrea  que  en  la  eéliica,  maica 

leaenlaadulleraeion  del  latió  f.en  la  foroMH  la  eélttea  qoo  en  la  gótica,  mas  en  la  góiic» 

cioa  del  eailellaoo,  Mayaus  y  Ciwar  ¡acolo-  que  en  la  ijúoIm»  y  oms  cd  la  púnica  qae  te 

Ct  ta  ti  úlümo  lugar  de  las  qao  entraron  CQ  la  rizcama  ó  vawufnce.vOrigtOOidtla  Ih^ 

fU  conpoMcion.  «Loa  eUmologiataf,  dice  el  giM  cafttelUoa.  ton.  11.  p.  VIj, 
ctetUtf  talaaclgao,  baUaiia  ta  el  leiriltrio 
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Mo  á  k»  bomlins,  dduenm  entnr  aii  li  nftoadidOD  dd  idiomft  quo  o(h 
nenó  á  cteane.  Por  lo  mismo  ao  lañamos  diflcoKad  en  cottva«;lr  en  que  at 
IMíd,  niz  principal  y  elamento  dominaMa  alampray  aa  agregarian  voces  edi- 
ta, eoskaraa,  feniclaa,  púnicaa,  griegaa  y  beiNraaa,  y  que  alterando  su  sfnUH 
lii^  y  modificándole  en  sus  casoa,  deainendae  é  Iníleiiones»  dieran  nacimlen- 
toá  la  lengua  mixta,  que  perfDocionada  y  enriquecida  baUa  de  aer  la  que 
después  habláran  los  españolea. 

Signiéronaa  luego  lu  guerras  coa  loa  árabes;  las  conünuaa  y  reciprocas  ir- 
npaones;  laaconquistaa  y  reconquistas,  las  treguas  y  aUaniaa.  Comarcas  en* 
M  eran  dominadaa  frecuente  y  altemativaniente  por  españoles  y  sacraoe-  . 
nos;  árabes  resentidos  emlgrebon  é  territorio  cristiano,  cristianos  babia  en 
psisesde  continuo  ocupa  Jub  por  loa  árabes;  c^jércitoa  árabes  y  cspaiUlcspc- 
kdion  juntos;  eaotlTos  musulmanes  eran  educados  por  los  cristianos  y  loa 
tedia  saceidotea,  como  loa  etír^  taeHumlmrw  de  Alfonso  el  Casto;  sacer- 
dotes cristianos  eran  hechos  cautivos  por  los  sarracenos,  y  con  sus  predi- 
cadones  convertían  despiKÍs  á  los  niu.sliiuos  como  San  Víctor  (I);  renegador 
de  una  y  otra  relijíion  que  se  pasaban  ;'i  los  duiuiiiius  conlmno*;;  capitulacio- 
nes, caria."»!,  embajadas,  y  por  último  enliices  mali  imunialcs  cutre  subditos 
y  aun  entre  principes  de  ambos  pueblos.  Todas  estns  relaciones  no  podían 
menos  de  producir  mezcla  en  los  idionins,  y  no  cslrañamos  que  Marina  seña- 
le la  lengua  arábiga  como  una  de  lus  (jiie  se  inocularon  mas  en  la  que  fioy 
se  habla  en  Castilla  f'i);  ni  que  Escaligero  dijera  que  eran  tantas  las  \o.es 
arábicas  que  se  encontraban  en  España,  que  podía  hacerse  de  ellas  un  lexicón 
completo  (3).  Y  aunque  no  carezca  de  razón  un  critico  moderno  cuando  dice^ 
I  que  entrando  en  el  exúuien  de  la  alinidad  de  las  lenguas  por  el  signilicado 
de  ciertos  vocablos  y  por  el  análisis,  se  entra  en  un  laberinto  y  se  pruebao 
los  mayores  absurdos,»  tales  pueden  ser  las  aíinidudes,  y  tan  numerosas  laá 
voces  y  de  tan  clara  procedencia,  que  no  pueda  ponerse  en  duda  su  oripen, 
y  no  hay  sino  abrir  el  vocabulario  español  para  hallar  multitud  de  palabras 
cuya  raiz,  sabor  y  sonido  arábigo  es  imposible  desconocer. 

Mientras  asi  se  formaba  la  lengua  en  ei  Morte  de  España,  los  criaUanos  del 
Mediodía  de  taf  manera  llegaron  ¿  arablsarse,  que  ai  decir  del  ilustre  cordo«> 

(I)  Flores,  Rsp.  Sagr.  tom.      Apéndice  trnr  fretbUer,  AfMlbMattmm^  Mokammái 
BL— El  miMBO  Flores,  y  Bergaoza  en  sus  tftaconu«,  ele 

AoiigaedaSn  traes  dMimt ntot  de  fands*  (S)  Memorie  sobre  el  origeo  y  progreeos 
eíeoei  relisioeas.  on  los  «nales  ae  lee*,  «a-  áe  la  Icagtta,  y  aspaeialflieiite  del  roeaaiioe 
Iré  los  oomlirosde  los  firmantrs,  no pocosde  cailellano,  insrria  en  el  tomolV*  is  laida 
pre«bileroi  6  clérigo»,  6  coo  muy  poca  alla>  la  Academia  do  ia  liisioria. 
nelea,é«aaipl«taaMBia  árabes,  «MMlMI-  (S)  Joifpb.  Eseal  g.  Epistolc:  eptou  US 
U  Freias|ir»irarMMiw  preikier.  Alay-  sd  iMieuaiFsBUBua. 
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bés  Pablo  Alvaro  0>»  á  iMdlados  dél  ligio  IX*  i|MtM 
lia  tiem  quien  mipiese  MOriMr  Meo  wia  carta  en  latió,  habieado  por  el  eo!>- 
trario  maohisimoa  «toe  hadan  eleganlee  y  noy  correctos  y  limados  veim 
enárabe.  Y  esto  bubieni  acontecido  de  todos  modos  con  el  trascurso  de  loa 
tiempos,  aun  coando  el  emir  Hliem  no  bobiem  prohibido,  como  prohibid, 

.  que  se  enseíiase  el  iatin  en  h»  escuelas  de  los  cristianos,  y  ordenado  el  na» 
del  árabe  para  todas  las  transacciones  sociales. 

Entretanto  en  el  Orlente  de  España,  en  la  Catalnila  6  oondada  de  Bwoe- 
lona,  formábase  también  otra  lengua,  nacida,  como  la  castellana,  del  latia 

•  corrompido  y  modlUcado  con  los  idiomas  y  dialectos  de  los  pueblos  de  raza 
germánica  que  se  establecieron  en  el  Mediodía  do  la  Francia,  con  quienes  en 
tan  inmediatas  y  tan  largas  relaciones  estuvieron  aquellas  regiones  españolas. 
Este  idioma,  consiruido  también  sobre  los  ruinas  del  romano,  füó  el  pro- 
venzal  ó  lemosin,  del  que  dijo  nuestro  historiador  Gaspar  Escolano:  «La  tcr- 
icera  lengua  maestra  de  las  de  España  es  la  lemosina,  y  mas  general  que  to- 
ldas por  ser  la  que  se  hablaba  en  Provenía,  y  toda  la  Guiayna,  y  la  Fran- 

«Cia  Gótica,  y  la  que  agora  se  habla  en  el  principado  de  Cataluña,  reino  do 
«Valencia,  Islas  de  Mallorca,  Minorca,  ele  ("i).!  Y  hablábase  en  efecto  el  lemch- 
sin  en  la  larga  zona  comprendida  desde  las  fronteras  de  Valencia  y  parte  do 
Aragón,  Cataluña,  la  Guicna,  Languedoc,  Provenza,  y  la  Italia  SeptenlriQuai 
basta  los  Alpes:  era  la  lengua  de  los  celebres  trovadores  proven zales  (Z). 

No  insistimos  ahora  mas  sobre  esto  punto,  porque  la  historia  y  los  docu- 
mentos nos  irán  mostrando  cómo  el  idioma,  siguiendo  la  misma  marcha  quo 
te  nación,  se  fué  formnndo  como  ella  sobre  los  fragmentos  incoherentes  y 
dispersos  arrancados  á  anteriores  dominaciones,  que  unidos  con  el  tiempa 
babian  de  ooasUiuir  una  nación  y  una  lengua  propia,  abundante  y  rica* 

(1)  Ed  su/ndtctiIu«{tHnii»o«u«.  zal,  porque  los  eauUnet  eo  su  famosa  Pro- 

(lÓ  Hisl.  de  Valencia,  patl.  I.,  Ub,  I.  elamatiom  catóiica  recuerdan  al  rey  de  E*. 

ap.  II.  pafta,  eoain  no  da  ioa  prtacipalat  mMtm, 

(3)  «Tal  tei,  afiade  un  moderno  escritor  que  los  primoros  padres  de  la  poesía  ▼ulgar 

francés  que  suele  hablar  oon  acierto  do  las  fueron  los  calalancs....»  Viardot,  Uist.  d«  kiiL 

fMti  da  Bspa&a,  Ut  vas  m  CatalnSa  j  Ara-  Arábes  de  E&paúa,  parU  U.,  cap.  i. 
|aa  iMa6 Migan diua  «ata  laagaa  pra? •»> 
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DESDE  GA&CÚ  HASTA  OIDOÑO  lU.  EN  LEON. 


ftm  lilirrrtwti  ti  UMU  U  CtMfé  y  ie  JTmIp 4liMMMiifii^-4MiMM  i  fMtax  It 
Eipifla  mosolmana.—  Venco  A  Caleb  beo  DaMtau-fMlIfBe  y  «órnete  i  los  rebeldes  de 
Sicrri  EUlra.— Bre»e  reioado  de  Garcia.  primer  rey  de  León.— Elección  de  Qrdoño  II. — 
Eecobra  Abderrab  nan  á  Zaragoza.— Muerte  del  Tamoso  revolucionario  Beo  OabAo.— 
THobío  de  Ordeño  II.  sobre  los  árabes  cd  San  Esicban  de  Gormaz.— Derrota  de  loerejet 
ii  iaea  7  Mavam  w  TtMeJuoquera:  remUidot  de  «sla  btlalla^lega  Oria!»  II» 
tmiwiaHtMáaJeCteiata.  PwaiayijeHi  áoMlr»cMittd«GttlÍUa.F-aMnt 
de  Ordefio  IL— Efímero  reinado  de  Fruela  II.— Jaeces  de  Ceatlila:  Lato  GdfO  j  Nafta 
Rasara. — Alfonso  IV.  de  Leoo.— Gloriosos  triunfos  de  AbderrabmaD.— Apodérase  deTo« 
ledo.— Ramiro  II.  de  Leoo.— Encierra  en  un  calabozo  á  so  bermano  Alfonso  y  á  sus  tret 
fifaos,  j  baoe  sacarles  loa  ojos.— Su  primera  campafla  contra  loe  sarracenos:  toma  y 
iiHiH  iMa<rii.»HaaMafatMaqawalai.-Céia>wa>alaUaaia«i«a»eaayIa«>> 
laticfoafBt  da  laaiBa  IL— IkagM  aaa  Abdatiatoia.  Wmm  ylOiMdda  ranas 
fleiwki.  ■  Moac to  da  Baaira  U.  yalataaloD  da  Oidafta  UL 

Leamos  á  uno  de  los  reinados  nnas  brillanieg  de  la  dominación  árabo 
en  España;  pero  también  comienza  á  complicarse  la  historia  de  esta  oacion» 
abriéndose  nuevos  teatros  ú  los  sucesos. 

Reinaba  García  en  León;  gobernaban  sus  dos  hermanos  Ordoño  y  Frucla 
la  Galicia  y  Asturias,  como  condes  ó  señores,  ó  si  so  quiero  con  el  titulo  ho- 
Borario  de  reyes;  á  Borrell  I.  habia  sucedido  Sunyer  en  el  condado  de  Bar- 
celona     y  ea  Navarra  seguia  reiflaüdo  Saacbo  Garcia  ó  Garciís»  cuando 

M)  T  no  MiroD,  como  suponen  casi  todas  hasta  que  en  la  obra  antes  citada  del  archi- 
•■etUas  historias,  inclusas  las  Uc  Caialu&i,  tero  noIaruU  se  Ojó  la  verdadera  crooologia 
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s':b¡óol  trono  délos  Bcny-Omeyas cl  nieto  tic  Abíhillah,  oí  hijo  de  Mofi.im- 
iDcd  el  Asesinado,  c\  jó\cn  y  aventajado  principe  que  estaba  siendo  el  erv.» 
canto  y  lus  deliciiis  de  la  cui  te  de  Córdoba,  el  mas  hermoso  délos  muslimes, 
el  do  color  sonrosado  y  ojos  azules,  el  amable,  el  ¿gentil,  el  erudito  y  pru- 
dente Abderrahman,  de  quien  anunciamos  habia  de  ser  la  fjloria  y  el  orgullo 
de  los  Ommiadas,  de  quien  dijo  Ahmed  Almakari,  «que  Dios  le  había  dado 
la  mano  blanca  de  Moisés,  aquella  mano  poderosa  que  hace  brotar  agua  de  las 
peñas,  que  hiende  las  olas  del  mar,  la  mano  que  domina,  cuando  Dios  lo 
quiere,  los  elementos  y  la  naturaleza  entera,  y  con  la  que  llevo  el  estandart© 
del  islamismo  mas  lejos  que  ninguno  de  sus  predecesores.!  Todos  los  pue- 
blos y  lodos  los  partidos  recibieron  con  júbilo  la  proclamación  de  aquel  j<S« 
ven  de  veinte  y  dosaño  >,  á  quien  conocían  ya  por  su  discreción  y  sus  vUtudco* 
Los  partidarios  de  Abdallah  veían  en  él  al  predilecto  de  su  abuelo;  losmuilt* 
tas  no  recelaban  de  un  príncipe  cuyo  padre  habia  sido  Mcrülcado  |ior  su  proplÉ 
cau^;  y  basta  los  cristianos  andaluces,  después  de  las  penecueioofli  «ullrídafl^ 
miraban  con  afición  al  primor  soberano  musulmán  por  cuyas  venas  corría 
sangre  cristiana,  porque  da  madre  que  le  parió  (dico  la  crónica  árabe)  se  lia* 
maba  Maria,  hija  de  padres  cristianos  (1)^ 

Fué  el  primer  emir  de  Córdoba  que  lomó  el  titulo  de  GallDi  á  Imitación  dd 
los  de  Bagdad,  abusivamente  dado  por  nuestros  blstoriadoreaá  los  qiie  le  ba- 
Man  precedido.  Y  deseando  honrarle  los  paeUos  le  dieron  también  oiroe  oo« 
mo  el  de  Imam,  de  At^auii^  Ltdin  Attah  (amparador  de  la  ley deOios), 
y  de  Emir  Ahiummim  (jprf ndpe  de  ios  fieles),  de  que  los  cristianos  bicieroo 
I»or  corrupción  trimiiaiiioCífi.  Fué  el  primero  también  que  biso  grabar  aa 
nombre  y  sus  tituloe  en  las  monedas,  que  basta  entonces  no  ee  babian  dilé* 
rendado  de  las  délos  calüte  de  Oriente  sinoen  la  indicaeleo  del  ano  y  lugar 
en  qoeaeeciifiaban.  En  las  de  Abderrahman  se  lela  de  un  lado  estafirasesi* 
cramental:  Ufo  A^y  «mw  IMof  91M  Ufo»,  Meo  y  stn  emptíitrú:  dncundada  ú» 
ana  cita  qiie  contenía  estas  palabras:  SntImmIbndtIHMtmitiifkem  (á 


ét  lef  eoodflt.  Es  ettrafio  qne  babléndose 
publicado  esta  obra  en  4836,  y  habiendo  da< 
do  i  liu  tres  a&oi  dea pue»  al  diiigeole  Cir* 
lotlMMy  «1 IMM  in.  de  M  HiltMia  d«  B»- 
paña.  baja  Incurrido  en  rl  miímo  Trnr  cro- 
nológico, baciendo  á  Miroo  sucesor  de  Wí- 
fredo  ei  Velloso,  cuaodo  mediaroD  enlre  los 
4m  B«ndl.,  8iiiiy«r  h  8BDlwl«,y  BmnII  U. 
Aeiio  MoeMocrla  sao  los  CeiUl«f  d#  9§f^ 


eelona  fríndieadoi. 

(f)  Conde,  cap.  68.— Seguo  aaMff.  tfd 
Eaooriti  i  que  te  r«aere  Morales.  Abder- 
rataae  tlf.  en  altie  i»  Abdallab  y  de  loi- 
M*bUa  de  Garcia  iQigaexel  d«1lavaTn,la 
cual  fué  cautirada  en  la  batalla  de  A  ybtrfa 
que  murió  stt  padre.  Nobanoied.  hijo  dees* 
la  «riaUana.  OMé  taabto  000  otra.  lu. 
Olida  Maria,  de  qotMi  oacie  AbdmahMa» 
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diñar)  hn  sklo  acuñado  Andalucía  en  tnl  año.  De  otio  lado:  Imam  Altuuir 
U'din  Alldh  Ahd-íl-liahman  Emir  Almuincnin;  y  por  úiliiiiü,  la  leyenda  sl- 
guienlc:  Mahoma  el  apóstol  de  Dios:  Dios  le  emñó  para  dirigir  el  mundo,  para 
anunciar  la  venladera  rcliyion^  y  hacerla  prevalecer  sobre  todas  la*  demás,  d 
despecho  de  los  adoradores  de  muchos  dioses.  La  naturaleza  de  l08  caractéres 
arábigos  y  el  carecer  sus  monedas  de  busto  permiüan  tan  largas  Inscriiwfones, 
A  parlir  de  este  reinado  muchas  de  ellas  llovaJban  también  el  nombro  del  lia- 
gib  ó  primer  ministro,  lo  cual  no  dejó  ea  lo  sucesivo  de  influir  en  las  |iraro- 
gaüvas  de  estos  primeros  funcionarios. 

Dedicóse  antes  de  todo  Abderrahman  ¿  pacificar  ia  España  muslimica,  y 
dirigiendo  sus  miras  hácia  los  bUos  del  rebelde  Haísún  que  segvtao  apodendos 
de  Toledo»  de  algunas  ciudades  del  Mediodia,  y  de  gran  parto  del  Este  de 
Eipooa,  hiio  un  llamamiento  general  á  todos  los  buenos  nmsiimes,  los  cuales 
saidisroo  en  tanto  número  á  la  yoi  del  nuevo  callfii,  que  para  que  lasftoil'* 
Huno  qoedáran  sin  apoyo  y  los  campos  sin  cultivo,  füó  menester  limitarlas 
boeaCes,  quedando  reducidas  á  cuarenta  mil  hombres,  distribuidos  en  dentó 
Tfínie  y  ocho  banderas.  Al  Arente  de  este  c^érciio  seenoamind  Abderrahman 
bicia  Toledo.  Someliéronsele  pronto  las  Cortaleias  de  la  comarca,  y  no  atre- 
TiéBdoseGalebbeo  EtJs&a  ¿  sostenerla  campaña,  salló  en  busca  de  reAienos 
é  la  España  Oriental,  dejsndo  encomendada  la  defensa  de  Toledo  á  su  hijo 
tüabr.  SígnióAB  alli  el  calilh:  su  tk»  el  valeroso  Almudhallkr,  bien  conocido  ya 
délos  rebeldes, guiaba  la  vanguardiay  se  encargó  de  dirigir  el  combate.  Pron- 
to as  enooommnoüo  los  enemigos  en  una  espaciosa  llanura  á  pro|>Ó8ito  para 
loshorroresde  uná  batalla  campal,  entre  Toledo  y  las  montañas  de  Cuenca. 
Mvias  algunas  ligeras  esoaramuias  entre  las  avamadasdouno  y  otro  «dército^ 
empeñáronse  en  hi  lid  ambas  huestes  en  medio  de  espantosos  alaridos  y  al 
nido  de  las  trompetas  y  añafiUes  (1).  Algún  tiempo  estuvo  incierta  la  victoria. 
Al  fio  la  numerosa  caballería  de  Abderrahman  desordenó  las  filas  contrarias, 
y  siete  mil  cadáveres  enemigos  quedaron  cubriendo  el  campo  del  combate;  el 
triunro  costó  al  califa  tres  mil  hombres:  Den  Ilafsún  se  retiró  á  Cuenca  con 
tuerzas  respetables  todavía.  Era  la  primera  batalla  en  que  se  encontraba  el  jo- 
ven Abderrahman,  y  se  estremeció  de  ver  tunta  sangre  muslimica  derramada; 
los  heridos  de  uno  y  otro  partido  le  inerecicrou  iguul  ilicitud,  y  mandó  que 
se  curara  á  todos  con  esmero  (915). 

La  continuación  de  aquella  guerra  quedó  al  cuidado  del  entendido  y  leal 
AlmudbaCTar,  y  el  califa  se  volvió  á  Córdoba  acompoüado  do  ios  principaiesjo 

if)  M  M/lt:  gat  ú9  \m  «scbas  p«Ubratárab«%tto%iMdixooesaiMMco  idioM. 
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iiues  délas  trilNis  andaluias  y  de  loe  gefes  de  su  guardia  particular.  Poco  tfeniK 
po  pormaiMcId  en  la  córte  del  Imperio.  Babia  entrado  en  su  ánimo  antes  que 
lodo  sosegar  las  Curimiencias  Intestinas  y  calmar  los  enconos  de  los  partidos,, 
y  con  este  dijeta se  Erigió  á  las  sieirasde  Jaén  y  Bh^,  donde  se  abrigaban 

rebeldes  que  no  cesaban  de  Inquietar  el  reino.  Guil  sería  la  política,  la  pruden- 
cia, la  dulzura,  y  la  conflanza  que  inspiraba  el  jóven  califa,  demuéstranlo  los 

resultados.  Los  mas  poderosos  y  altivos  guerrilleros  de  aquellos  montes  no 
solo  le  rindieron  las  armas,  sino  que  pidieron  emplearlas  en  su  servicio  y  anu- 
darle á  acabar  la  guerra  civil.  Tales  fueron  el  ya  célebre  Azomor,  señor  de 
Alliama,  y  el  íarnuáo  Ubeidaiali,  señor  de  Cazlona  y  gefe  de  ios  sediciosos  de 
Huesear  y  du  Segura.  El  generoso  Abdcrrahman  no  solo  los  recibió  con  bene- 
volencia, sino  que  nombró  al  primero  alcaide  de  Alhama,  y  al  segundo  wali  de 
Jaén.  Valióle  esta  conducta  la  sumisión  de  mas  de  doscientos  alcaides  de  po- 
blaciones fuertes,  que  tremolaron  en  sus  almenas  el  pendón  real  con  gran 
contento  del  país.  Después  do  lo  cual  regresó  Abderrabman  ¿  Córdoba,  y  fué 
recibido  del  pueblo  con  inexplicable  regocijo  (91 5). 

¿Quó  era  entretanto  de  los  reyes  do  León?  Las  crónicas  musulmanas  no  ha- 
blan de  guerras  con  los  monarcas  cristianos  en  los  primeros  años  de  Abdcr- 
rahman, ni  los  mencionan  siquiera.  Pero  suplen  este  vacío  las  crónicas  cris- 
tianas. Por  ellas  sabemos  que  el  primer  rey  de  León,  García,  hizo  el  primer 
año  de  su  reinado  (910)  una  cspcdicion  contra  los  moros  de  Ilafsiin,  en  que 
habiendo  talado  y  quemado  á  Talavcra,  volvió  con  gran  bolín  y  cautivos,  en- 
tre ellos  el  caudillo  Ayola,  que  por  descuido  de  los  conductores  logró  fugar- 
se (1).  Que  doló,  según  costumbre,  varias  iglesias  y  monasterioe,  entre  ellos 
d  de  San  Isidoro  de  Dueñas,  y  que  murió  en  Zamora  después  de  un  reinado 
de  1)000  mas  de  tres  años  (desde  diciembre  de  910  á  enero  de  914).  A  su  muer> 
te,  reunidoslos  grandes  de  palacio  y  los  obispos  del  reino  para  el  nombramien- 
to dé  sucesor,  con  arreglo  á  la  antigua  costumbre  de  los  godos,  ftié  electo  rey 
de  León  su  hermano  Ordoño,  que  gobernaba  la  Galicia,  y  que  ya  en  mas  de- 
una  ocasión  habla  aterrado  á  los  musulmanes  con  sus  arrajadas  escursiones 
basta  él  Guadiana.  Asi  volvieroná  reunirse  bsjo  un  cetro  León  y  Galicia,  mxh 
mentáneamente  separadas  (S). 

Ocupábase  Abderrahman,  después  de  los  triunfos  de  laen  y  Ehrira,  en  em- 
bellecer y  agrandar  los  palacios,  meiquítas»  fuentes,  y  otros  edificios  de  Cór- 
doba y  de  otras  ciudades  de  Andalucía,  cuando  recibió  cartas  de  su  Uo  Al- 
mudhaCter  noticiándole  sus  ventijas  contra  los  rebeldes  de  Ben  Hafiifln,  á 

(I)  Sampir.  Cbroa.  n.  47.  Saftdoval,  Ciaco  Obitpos— Norftlcf,  llb.  IS» 
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qtiicnes  de  tal  mnn(?ra  liabia  acosado  que  ni  se  atrcvlaíj  ya  áenlrar  en  laspo« 
Ilaciones,  ni  se  tenían  por  so;,'iiros  sino  en  las  fragosidades  mas  ásperas  de  laa 
moolañas;  añadiendo  quo  para  acabar  de  esterminarlos  era  menester  reunir 
toda  la  gente  de  armas  de  la  tierra  de  Tadmir,  y  perseguirlos  sin  tregua  ni 
descanso,  y  sin  consideraciones  de  una  humanidad  mal  entendida.  Penetrado 
el  califa  de  las  razones  de  sq  tic,  escribió  sobre  la  marcha  á  los  gobcrnadorca 
de  Valencia  y  Murcia,  para  que  al  apuntar  la  primavera  tuviesen  toda  su  gen- 
te aparejada  y  prootapara  eotrar  en  campaña:  éi  mismo  partió  con  su  calNH* 
lieriaá  la  provincia  que  conservaba  el  nombre  de  Tadmir:  recibiéronle  COQ 
entusiasmo  en  Murcia»  Lorca  y  Orihuela,  visitó  las  ciudades  de  la  costa,  Elcbe» 
Denla  y  Játiva,  detúvose  unos  dias  en  Valencia,  y  deaUi  ppr  MarvMdro»  No- 
les  y  Tortosa  siguió  por  la  orilla  del  Ebro  liasta  Alcaniz,  donde  se  presentaron 
ébacerie suHiisfon  moltítod  de  geiés  que  iiaMan  sido  del  partlde de  Ben 
Bsfsño. 

Dirigfdse  aeguidaineale  é  Zangón,  dudad  de  mncliot  «ñoe  ocupada  por 
aqiuel  rebelde,  y  donde  por  lo  mismooootabaeoo  Dumerosoe  paroiales.  FM 
lilinnadeAlNlerrBiimanyde  sus  virtudes  era  yi  gnnde;  casi  lodos  loe  !»• 
bllABtesse  dedararon  por  él,  en  téoninoa  que  acordaron  abrirte  las  puertas  sin 
eoadicioneey  sin  otra  flaun  que  au  generosidad.  No  debió  pesarieadeello, 
poique  el  callAi  recibió  á  todoa  con  su  bondad  acostumbrada,  publicó  un  in* 
doltopara  todos  los  partidarios  de  Ben  Hafrtnqnese  bailasen  en  la  dudad 
ése  le  sometiesen  en  un  plaao  dado,  i  escepelon  dd  caudillo  rebelde  y  sus 
liUcs,  de  quienes  exigia  una  sumisión  espedal  y  con  garantías  que  la  asegu^ 
men,  y  al  dia  dguleote  entró  en  Zaragon,  dando  un  día  de  júbflo  á  sus  mo* 
ndores.  Gran  prestigio  ganó  Abderrahman  con  la  raouperadon  de  una  plaza 
tsn  lfflponante*como  Zaragoza,  y  tanto  tiempo  bada  desmembrada  del  im« 
perio.  Estas  Tidorias  alcanzadas  sin  etaslon  de  sangre,  prueban  lo  que  pue- 
de no  principe  á  quien  antes  que  el  aparato  bélico  y  el  esplendor  de  las  ar- 
mas ha  precedido  la  fama  do  sus  bondades  y  el  brillo  de  sus  vlrtades. 

Hallándose  el  califa  en  Zaragoza,  cuya  deliciosa  cam  pina  mostró  agra- 
darle mucho ,  presentáronselc  dos  enviados  de  Ben  Ilafsún  proponiéndole 
tratos  de  paz.  El  rey,  dice  la  crónica  árabe,  los  recibió  sin  aparato  ni  ostenta- 
ción en  su  campo  á  orillas  del  Ebro.  El  mas  anciano  de  los  dos,  que  era  al- 
caide de  Fraga,  le  expuso  en  muy  atentos  términos  que  los  deseos  de  Ben 
Hafsún  eran  de  vivir  en  paz  con  él;  que  sentia  como  el  que  más  la  sangro 
que  se  derramaba  en  los  combales,  y  que  por  lo  mismo,  si  le  reconocía  la 
tranquila  posesión  de  la  España  Oriental  para  si  y  sus  sucesores,  él  mismo 
le  ayudaría  á  defender  las  fronteras  de  aquella  parte;  on  cuyo  caso  y  en 
prueba  de  su  lealtad  ie  eoire^aria  iomediatamente  las  ciudades  de  Toiedu  y 
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Huesca,  y  los  fuertes  que  tenia  en  su  poder.  Oyó  AbJcrrahman  el  estraño 
mensage  y  tespondió:  «por  un  exceso  de  paciencia  he  sufrido  que  un  re- 
Lcldo  se  atreva  á  proponer  tratos  do  paz  al  principe  de  los  creyentes  con  aire 
de  soberano:  agradeced  ú  vuestra  calidad  de  parlamentarios  el  que  no  os  ha- 
ga cnipülur;  volved  y  decid  ú  vuestro  gcfe»  quo  si  en  el  término  de  un  mes 
no  viene  ú  rendirme  homenage,  pasado  este  plazo  no  le  admitiré  ni  con  nin- 
guna condición  ni  en  ningún  Uempo.i  Volviéronse,  pues,  los  dos  mensageros 
poco  satisfechos  del  éxito  de  su  misión,  y  Abderrahman,  arreglado  lo  nece- 
sario al  gobierno  de  Zaragoza,  y  dejando  otra  vez  á  8U  Uo  AlmudbaíTar  d 
cuidado  de  la  guerra,  regresó  de  nuevo  á  Córdoba  (1). 

Las  aclamaciones  con  que  le  recibió  el  pueblo  de  Córdoba  turbáronse  con 
la  noticia  que  llegó  de  una  nueva  sublevación  en  las  sierros  de  Ronda  y  dQ 
Alpujarra»  ¿Quien  movía  ahora  ú  estos  montañeses,  cuando  sus  principales 
caudillos  se  habian  sometido  al  califa?  Un  imprudente  recaudador  de  las  ren« 
tas  del  azaque  había  vuelto  á  encender  el  fuego  ya  apagado.  La  dureza  que 
•mplealKi  eo  la  exacción,  las  demasías  de  los  soldados  que  le  acoropañabaa 
y  que  se  entraban  por  las  casas  do  los  contribuyentes  ¿  arrancarles  á  la  fuer-* 
la  los  ímpueatos.  eMaeerbó  los  ánimos  de  aquellos  montañeses,  que  acometió* 
ion  á  las  tropas  y  mataron  la  mayor  parte  de  ellas.  Una  vez  de  nuevo  rebela* 
dos,  volvieron  A  nombrar  por  su  caudillo  al  alcaide  de  Alhama  Azomor ,  el 
mas  pmienie  y  humano  de  todos,  y  de  quien  habían  sido  tratados  con  dot-* 
tnra.  Asomor,  aonque  acababa  de  someterse  al  caUlá  y  de  ser  favorecido  por 
él,  no  tovo  el  snOtíente  caricter  para  reaiaUr  A  las  esigenciu  de  sus  antiguos 
secuaces  y  al  entusiasmo  y  empeño  con  que  le  proclamaban  oirs  ves.  Porde* 
bílidad,  pues,  mas  que  por  su  doaso,  Itttó  al  oélllli,  y  lomó  A  convenirse  ea 
caudillo  de  rebeldes,  indignado  de  tal  conducta  Abderrahman,  acudid  apre- 
suradamente A  siMetar  Atan  indócil  gente,  y  su  diligencia  ftiétál  que  apenas 
tuvieron  tiempo  los  sublevados  pon  internarse  en  las  sinuosidades  de  sus 
brefiaa.  Apoderóse  el  calib  de  muchos  Alertes,  mas  cono  considen»  que 
no  era  ocupación  digna  de  un  gefe  dd  imperio  le  gueim  de  bandidos, 
Inaladóae  A  Jaén  y  desde  aUl  A  Córdoba. 

Pereda  destino  de  Abderrahman  encontrarM,  cade  ves  que  entraba  en  la 
cóile,  con  alguna  importante  nueva;  esta  ves  en  próspera  y  grata.  Un  dea- 
pacho  de  su  tio  Almudhalbr  le  Infonnaba  de  la  muerte  del  obstinado  Gsleb 
ben  HaísAn,  acaei^  en  un  castillo  de  las  inmediaciones  de  Huesca  (en  maye 
de  9f  9).  Abdemhman  dió  gracias  A  Dios  por  la  desaparición  de  tan  terrible 
enemigo.  Quedaban,  no  obstante,  todavía  sus  dos  hUos,  Suleimsa  y  Gialltf» 

(I)  CeBdt,e«p.Ti. 
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benderoi  del  valor  y  del  espirito  molndonerio  y  terco  de  «  aimelo  y  de 
n  padre,  qoe  eai  ae  tratiniüan  y  perpetuaban  de  geDerecion  en  generación 
Mírelos  sarracenos  ios  odios  de  familia  y  de  irflni. 

lOeoIns  el  caliAi  y  sus  huestes  se  hallaban  ocapadoe  en  sqletar  loe  rabel-* 
das  de  so  mismo  Imperio,  el  rey  de  León  Ordeno  II.  qoe  ya  antes  de  serlo  ha- 
Ua  dado  pradMs  de  so  belicoso  ardor  á  los  raosolmanes,  mostraba  al  ter- 
or  Abderrahman  qoe  habla  empoñado  el  cetro  de  León  on  monarca  por  eo- 
JM  venas  corrta  la  san^  de  Alfonso  el  Magno.  Despoes  de  haber  devastado 
dMtorio  de  Hérida»  y  paesto  A  loe  meridanoe  ndsmos  en  la  necesidad  de 
comprarle  ona  pas  homOUuite  A  ftiena  de  dádivas  (fH8),  corrióse  A  ta  tierra 
deCistilta  conocida  ya  con  el  nombre  de  Campee  de  los  Godos.  Otra  aoomo' 
Üda  ipie  hizo  A  T^vera,  algo  reparada  ya  por  loe  moroe  de  ta  destmcdon 
de  10  hermano  Garda,  hiio  qoe  Abderrahman  pe.  sárs  en  atajar  loe  progre- 
Msdd  atrevido  cristtono,  y  juntando  groeso  ejército»  pehetrd  con  él  hasta 
Sia  Eiteben  de  Gormas.  En  mal  hora  avaniaron  hasta  alU  loe  mosolmanes; 
fluyente  Ordofio  loe  atacó  de  improviso ,  y  ganó  aobre  elloe  tan  brotante 
iMorte,  qoe  al  dedr  del  obispo  Samplro,  dtimrit  mí  tugue  od  mingenim  ed 
períMem,  y  según  el  Monge  de  Silos,  desde  San  Esteben  hasta  Atienza  qued** 
niainontes,  collados,  bosques  y  campos  tan  sembrados  de  cadáveres  sarrace- 
B08,  que  sobrevivieron  pocos  que  pudieran  llevar  al  califa  la  nueva  de  tan 
Mal  denota  (919):  que  grande  debió  ser  aunque  se  suponga  la  aserción  do 
los  cronistas  algo  exagerada  (I).  Decinioslo,  porque  no  debieron  quedar 
los  musulmanes  tan  completanu  nle  deshechos,  cuando  al  poco  tiempo  se  los 
viü  vengar  en  Mindonia  el  desostro  de  San  Esteban  de  Gormaz,  liaciendo 
eo  las  tropas  de  Ordofio  considerable  matanza. 

Pero  otro  suceso,  de  mas  compromiso  aún,  sobrevino  al  año  siguiente, 
no  ya  solo  al  rey  de  León,  sino  al  de  León  y  al  de  Navarra  junios.  El  ilustro 
Sancho  Garcia  (Abarca) ,  que  después  de  haber  dilatado  maravillosamente 
los  términos  de  su  reciente  reino  habia  encomendado  la  dirección  del  es- 
tado á  su  hijo  García,  y  reürádosc  él  al  monasterio  de  Leire,  veia  su  pro- 
vincia invadida  cada  dia  y  sin  cesar  hostigada  por  el  valeroso  AlmudhafTar 
que  guerreaba  por  la  parle  de  Zaragoza.  La  noticia  de  una  mas  numerosa 
irrupción  do  musulmanes  debió  despertar  su  antiguo  ardor  bélico,  y  hu- 
bo de  dejar  el  claustro  para  acudir  al  socorro  de  su  hijo:  ello  es  que  nos 
presentan  las  crónicas  á  uno  y  otro  príncipe  pugnando  por  rechazar  el  tór- 
renlo invasor;  y  como  so  sinlieaen  todavía  débiles  para  reaistirle,  reclamó 


(*)  SileoiL  p.  S97.— £io  embargo  oo  teoe« 
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i]arcía  el  duxÜío  del  monarca  do  Loon.  No  vaciló  el  leonés  on  rcs|>oncK  r 
al  ilamamícnlo  del  navarro,  y  púsose  en  marcha  para  darle  ayuda.  Acom- 
pañábanlo dos  prelados»  Hermogío  de  Tuy  y  Dulcidlo  do  SalomaDca  (1), 
llevidof  do  aquella  afldOD  ¿  las  Hdes  y  al  estruendo  de  hs  armns  que  tenia 
entonces  oontamlnados  á  sacerdotes  y  obispoe.  Invitó  Ordeno  é  varios  ooih- 
des  de  Castilla  i  que  se  le  incorporáran  y  ayudáran  en  esta  empresa,  mas 
ellos,  ó  abiertamente  se  negaron,  ó  por  lo  menos  no  rospondieron  á  la  exd- 
taclon,  y  Ordolio  prosigoid  con  sos  leoneses  hasta  Juntarse  con  sáncbo  y 
Garda,  y  verlBcada  que  fué  la  unión  mardnron  en  busca  del  enemigo  quo 
bailaron  acampado  entre  Estella  y  Pamplona,  ó  mas  bien  entre  Muef  é  Irq|o, 
en  un  valle  que  por  estar  cubierto  de  Juncos  se  Uamó  Val«de4onquera  (Wll). 

AlU  se  did  la  batalla  de  este  nombre,  tan  fetal  para  los  tres  reyes  crislia* 
nos.  Disputada  toé  la  victoria,  pero  dedardse  por  los  agarenos,  los  cusios» 
entre  otros  macbos  cautivos,  llevaron  4  Gérdoba  los  dos  Hostres  prelados. 
Duküdlo  pudo  al  fin  obtener  su  rescate:  Hermogio  para  peder  volveréio  dId* 
oasis  tuvo  que  dit|ar  en  rehenes  á  su  sobrino  Pelayo,  nüo  de  dios  afioe^  guo 
encerrado  en  un  calabeio  alcantd  después  la  palma  del  martirio*  y  cuyn 
desventurada  y  lastimosa  historia  mas  adelante  reCarireiiMie.  Derrota  Alé  It 
de  Valdejunquera  que  hubiera  podido  ser  mucho  mas  desoslrosa  para  los 
cristianos,  y  muy  sefialadameate  pan  el  rey  de  NavaiHt  si  en  lugar  de  ae- 
guirle  las  huellas  no  hubieran  tomado  los  moros  con  estraSeia  genenl  el 
camino  de  Franela  por  los  ásperos  y  rudos  senderos  de  las  montanas  de  Sttm 
ca,  sin  que  sepamos  qué  objeto  pudo  moverlos  á  tan  aventurada  expe- 
dición. Sabemos»  si  que  algunos  llegaron  por  la  Gascuña  hasta  Totosa, 
donde  acoso  se  contentaron  con  la  curiosidad  do  visitar  rápidamente,  ó  con 
la  vanidad  de  poder  contar  que  habían  visitado  los  países  donde  habían  lle- 
gado las  armas  de  sus  mayores.  De  todos  modos  al  regreso  tuvieron  oca- 
sión de  reconocer  su  imprudenciu,  porque  rehechos  Sancho  y  García,  los  es- 
peraron en  los  terribles  desllladcros  del  Honcal,  donde  vengaron  la  der- 
rota de  Valdcijuoquera,  por  mas  que  Murphy  parezca  ó  negarlo  ó  igoo* 
rarlo  (2). 

Tampoco  hablan  las  historias  árabes  de  loque  hizo  el  rey  de  León  durante 
la  expedición  dt  l  ejército  musulmán  allende  el  Pirineo.  Parece  estudiado  ol- 
vido el  que  sobre  estos  reinados  paclecieron  los  escritores  mahometanos. 
Mas  no  por  eso  hemos  de  dc^jar  de  mencionar  nosotros  la  atrevida  incursioa 

(I)  El  nifmo  á  qaieo,  siendo  pmbiUco  BN  éala  pal* 
ie  Toledo,  en? ió  Alfooso  el  Magno  á  Cór-     (S)  Abarca  y  Bsfsl  SD  IOS  hlHaflaSr* 
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deOrdoño  II.  porlaa  tierras  muslímicas,  asegurando  el  cronista  Sampiro  quo 
llevó  su  arrojo  hasta  ponerse  á  una  Jornada  do  Córdoba  (1).  De  vuelta  de  es- 
ta arriesgada  correría  y  hallándose  en  Zamora  tuvo  ei  sentimiento  do  perder 
80 primera  esposa  Elvira  (2),  á  quien  amaba  mucho,  y  do  quien  tenia  cua-r 
Irobüosy  una  hija,  Alfonso,  Sancho»  Ramiro,  Garcia,  y  Jimena:  sentimiento 
qne  Bo  le  impidió  contraer  segundas  nupcias  con  una  señora  llamada  Arar 
fOBla,  gallega  también  como  Elvira,  y  A  ia  cual  repudió  luego  (5)»  pasando 
é  tomar  otra  tercera  muger  de  ia  migre  reai  de  FanjiloBa,  Saacha,  li^Ja  de 
Qtrtíñ  (4). 

No  pedia  olvidar  ei  monarca  leonés  el  desaire  y  agravio  que  le  hicieron 
toeondet  de  CasaUa  en  haberse  nagado  i  acompañarle  y  auxiliarie  en  la 
gaena  de  Ilavarra;y  como  ésa  falta  atribnyese  en  gran  parle  el  desasirede 
Vddaittnqaera,  determinó  castigar  con  todo  rigor  A  Ico  que  tanto  haMatt 
efeadido  so  autoridad.  B  rasentimienlo  pereda  Andado:  el  castigo  no  le 
aptandiremoa  nosotros  si  Itoódel  modo  que  Sampiro  refiere.  Coatro  eran  lea 
eoades  que  principalmente  se  hablan  atraido  el  enojo  del  rey,  y  los  mas  po- 
derosos de  aqoeOa  época;  Ñoño  Fernandas  (el  saegro  de  sa  hermano  ypr»- 
dooesor  don  Garda),  Abolmondar  él  Bhmco  (en  cuyo  nombre  no  puede  de^ 
coBooerse  la  procedencia  irabe),  su  bUo  Diego,  y  Femando  Ansures.  Sabedor 
Ordeno  do  que  todos  coatro  se  hallan  reunidos  en  Qurgos,  los  invité  á  una 
conferencia  en  un  puebledto  de  la  provincia  llamado  Tajares  sobre  las 
virgeoes  del  Garríon.  Acudieron  alU  sin  desconflania  los  desprevenidos 
condes;  y  tan  luego  como  los  tuvo  en  su  poder  hitólos  conducir,  cargados 
de  cadenas,  á  las  cáfoeles  de  León:  después  de  ío  cual  ya  no  se  sopo  mas 
sino  que  todos  hablan  sido  condenados  á  muerte.  De  desear  seria  que  se 
descubriera,  si  llegó  á  formarse,  el  proceso  de  estos  desgraciados. 
•  Dos  solas  ciudades  de  Navarra  se  levantaron  por  la  causa  de  los  condes, 
N&Jeray  Viguera  (entonces  Vecaria  ó  Vicaria).  Nuevamente  solicitó  el  navar- 
ro ei  au&ilio  del  leonés  para  el  recul>ro  de  Jas  dos  íuerttíd  ciudades  rebela- 


(I)  CIfea.  «S. 

<i)  SMiaiMtolla«aliate.Slattobli^ 

Rodrigo  la  supone  dos  nombres.  co<ia 
MI  conao  «n  aquel  licropo.— Iflorei,  Rei- 
aiiCaiMieta,  tom.  I.  pag.  70. 

<S)  SM«  aeto  del  repniio,  qae  algonos 
nerilore*  censuran  ágriamcnie  eo  Ordeño, 
y  qoe  otro»  oBiteo  como  quien  huye  de 
iüllaer  en  rfpMteloa,  ert  nivy  Pttewn»» 
9m  aqoeUos  liempof .  y  do  ello  eaemiirare- 

•e«  en  lo  de  adcUata  ^mfíM  sMii  rmtt- 

TOMO  u. 


Sos.  Be  N avam.  al  Mr  da  TaatOM  (Hfti. 
de  Nevar,  pag  43),  lotnoblcf  podian  divor* 

ciarse  libremente  según  fuero,  y  ios  plebe- 
yos pagando  uo  buey  de  muUa.  El  obispo  do 
Paaplodt  Pedro  do  Feria,  leoaaajd  éSaa- 
cbo  el  Sabio  que  ■«  permitiese  semejaole 
abuso,  y  el  rey  con  acuerdo  de  los  ricos- 
hombres  mandó  que  los  matrimonios  hechos 
«•M  eepellaa  y  iofKJa  w  pedioiM  daehi 
cersc. 

(■4)  riQces,  Reina»  CalAUcaa,.toiii.  I» 
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das»  Y  ouevamente  acudió  Ordoño  en  persona  a)  frento  de  su  ejercito,  y 
obrando  en  combinación  con  García,  no  lardó  en  poner  á  su  amigo  y  aliado 
en  posesión  de  aquellas  dos  importantes  plazas.  En  esla  espedicion,  última 
que  hizo  el  rey  Ordoño  (9í23},  Tué  cuando  obtuvo  la  maoo  do  ia  phacesa  5ao* 
Cba  (1),  viviendo  aun  la  repudiada  Aragonla. 

Poco  tiempo  pudo  gozar  de  los  halagos  de  su  nueva  esposa.  Regresado 
que  liuLo  con  ella  á  sus  estados,  sorprendióle  la  muerte  en  el  camino  do 
Zamora  ú  León  (enero  de  924)  á  los  nueve  años  y  once  meses  de  reinado. 
Fué  el  primer  monarca  que  se  enterró  en  la  suntuosa  catedral  de  León  que 
¿1  mismo  había  bocho  erigir  de^e  910  en  el  sitio  doodeestatao  los  palacios 
reales  (-2). 

Aunque  Ordeno  II.  dejaba  los  cuatro  hijos  varones  que  hemos  nombrado, 
i  ninguno  de  ellos  le  fué  dada  la  corona.  Los  magnates  y  prelados  colocaron 
en  el  trono  de  León  á  su  hermano  Fruela,  que  gobernaba  las  Asturias  dándose 
el  Ululo  de  rey,  verificándose  asi  que  iodos  tres  hijos  de  Alfonso  el  Magno 
fueron  sucesivamente  reyes  de  Leoii«  con  perjuicio  de  kM  bUos  del  segundo: 
i»ien  para  la  unidad  española,  porque  de  esta  manera  volvieron  á  unirse  en 
el  tercero  do  estos  principes  León»  Galicia  y  Asturias,  divididas  ¿  la  muerte  de 
«u  padre.  No  sabemos  qué  pudo  mover  ¿  los  grandes  ¿  dar  esta  preferencia  é 
Fruela  H.»  cnyo  corto  reinado  de  catorce  meses  solo  ba  suministrado  ¿  la  bis* 
loria  dos  actos  de  Insigne  crueldad  é  iiUostlcia  ooaettdos  con  dos  bUos  de  un 
caballero  ieonés  nombrado  Olmuado,  condenando  á  oaerte  al  uno,  y  deater- 
fandodel  lebioal  otro,  que  lo  era  Fronimfo,  obispo  de  la  dudad,  sin  raaoo 
ni  causa  que  ^  sepa,  como  acaso  no  los  sospecbira  cómpUoea  en  Isa  antici- 
padas pretenslonsa  de  Alfonso,  hyode  Ordoño  II.,  «I  tnmo  que  ocupaba  su 
tío.  De  todos  modos  no  debió  aparecer  Justificado  el  motlfo,  puesto  qne  elbe* 
cbo  leconcitd  la  odiosidad  de  sus  sfibditoi,  y  á  cssttgo  provideacial  de  aqao* 
lia  arbitrariedad  tirtoica  atribuyeron  la  tempiana  moeite  del  rey  (089),  y  la 
Jnmnnda  lepra  de  que  sucumbió.  Algunas  ftadaciones  y  donacieoev  piado» 
aasy  un  camino  público  beCbo  en  Asturiss,  todo  antea  de  aer  rey  de  Leoo, 
Aiflron  los  ónices  recuerdos  que  dejó  este  monarca  (3). 

Btt  elmisnu>  año  que  se  coronó  rey  de  León  Fruela  11.»  tUledó  el  ihia* 
tre  rey  de  Navarra  Sancbo  Gsrcía.  Abarca,  dejando  por  sooeeor  del  reino  é 
su  bijo  GarofaSaacbes  llamado  el  Temblón  (4). 

(1)  Stoetivaia  llana  Matiaot.  6afr.toa.8f. 

fi)  Bd  so  Mpalera  m  Imi  isa  hmi  <4)  fotqa*  isMblaba,  dleeD,  y  te  agita» 
•piUfloa  UUoM,  qm  toa  S— aianfia  ba  siempre  al  satrar  en  batalla,  oo  de  mie- 
dlo de  su  historia.  do,  añedeo,  sioa  for  natural  ardat  a  iBtiP 

tn  Saispir.  Qkob.  o»  SO.— IUmo»  «ieooia  da  veqccr  al  cacBigo. 
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Refiérese  también  á  esto  tiempo  la  creación  de  un  famoso  tribunal  en 
Castilla;  creación  que  aunque  descansa  en  el  testimonio  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  escr i lor  muy  posterior  á  la  c  poca  de  los  sucesos,  alcanzó  gran  cele- 
bridad hislórica,  y  lia  sido  después  objeto  do  prraves  cuestiones  entre  los 
criiicos.  Hablamos  de  la  institución  de  los  Jueces  de  Castilla.  Refiérese  quo 
Indignados  los  castellanos  de  las  arbitrariedades  de  los  monarcas  leoneses,  y 
no  siéndoles  fácil  levantarse  en  armas  contra  su  autoridad,  acordaron  pro- 
veer por  sí  mismos  á  su  gobierno,  á  cuyo  fin  eligieron  de  entre  los  nobles 
dos  magistrados,  uno  civil  y  otro  militar,  con  nombre  do  Jueces^  tíluJo  quo 
les  recordaba  su  misión  do  hacer  justicia,  no  el  derecho  de  autoridad  woitté 
kspuebkw,  ni  menos  el  de  oprimir  su  libertad.  Que  para  eato  bonrosó  car* 
fo  Qonbnroii  á  Lain  Calvo  y  á  Muio  Nuñei  Rasan»  yerno  aquél  de  ésta, 
aqiiéipara  los  negocios  de  la  guerra,  por  aer  varón  de  grande  ánimo  y  ea<* 
flMno^  éste  para  Jos  asuntos  civiles,  por  sa  nuielia  iostnicclon  y  pruden- 
cia. Que  eslos  raagisCradoaJazgaban  por  el  Fuero  Jtttgo  de  los  visigodos,  y 
qae  Im^  osla  forma  send-republicaiia  aa  rigid  la  Caalilla  iiasta  que  ae  erigid 
eaeoadado  lodepeodleDle.  Por  último,  quede  estos  dos  primaros  Joeoestra- 
Ima  sa  procedeocia  y  fueron  oriandos  ios  flnslraa  Fernán  Gonnies  y  Rodri« 
goDiu  de  Vivar,  quesuoesivaneolesebiGleroB  despoés  lanoéieteeaenlos 
fHios  españoles 

Del  mismo  modo  que  Praela  II.  habla  sido  antepaesto  en  la  dignidad  * 
nal  i  los  IKjos  de  sa  barmanoOrdoílo,  asi  á  sa  lUiecimiento  se  vieron  i  su 
m  postergados  tos  bijos  de  Fniela  eligiendo  los  grandes  al  mayor  de  los 
da  Ordeño,  Alfonso»  que  ciñó  la  corona  con  el  nombre  de  Alfonao  IV.  (9); 
Vraabt  grande  de  la  libertad  eleetiva  que  aegolan  ejerciendo  los  prslados  y 
•oNes  del  reino.  De  esrácter  pecifleo  y  devoto  AUbnso  IV.»  awiqae  débil  y 
voluble,  comeosd  su  reinado  con  no  acto  de  Justa  reparación»  llamando  del 

(I)  Baltirwiw BM  adilaatt  ntMtroJirt-  tía  m  vm  Sm ctlitaat  ie  pitlit»  qMdtoM 

cletotireMta  iotlitveíoii,  que  admitió  «in  representarlos  dos  primoros  Jueces  de  C<s- 

fMitar  Mariana,  que  niegan  sus  comcDla-  (illa,  scnladosen  aclilud  de  administrar  jus> 

itffct,  y  sobre  la  que  escriisió  Uasdeu  una  ticia,  por  aer  «ato  el  pueblo  donde  supone  la 

Sa  la»  ll«f iTMloiMi  4e    Hiftorla  Crliloa.  MieiM  iMiaa  §«  reaiSeMia  y  liibaaal  Im 

—  Diremos,  ro  obstante,  qur  en  l  i  prov  incia  dxhos  jueces,  y  de  aquí  el  nombre  de  Fis- 
deBurgoft,  i  trece  leguas  de  la  capital,  par-  juecea, corrupción  del  anligao  Vijudieo.  Al 
Mojndioíal  Se  ViUarcayo.  estele  un  pueblo  pie  de  Im  esUtutae  teieee  iat  liguieatct 
Bnate  r<4f«eee«:MelpSnieo  Seaelgla»  iMeripdttaef. 

UlM  CUvo  féffiittiBo  0«i  «laSid,  fialcatet  alt ilallib 
Rale  ftatart  CÍtI  sapleMlaaiaM  «iTilatto  lüipM. 

(4  Loe  MJoa  do  Praala,  bebldea  de  aa  diera  de  natrineoio  nombrad*  Aieaar.  9a 

primera  esposa  Nunilona  Jimena,  eran  (rés,   segunda  mu^er  se  llamaba  Urraea.  Fleret» 
AUoBso,  Ordo&o  y  Raoiiro,  j  olro  leoido  Reiaw  Uiiólieas,  tom.  1. 
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destierro  y  rcj>oniendo  en  su  silla  ol  obispo  Fronímío  relegado  por  su  tío 
Fruela  (927).  En  el  mismo  año  hizo  una  espedicion  á  Simancas,  donde  erigió 
silla  episcopal.  Pero  inclinado  Alfonso  á  las  prácticas  y  ejercicios  de  devo- 
ción, y  mas  dado  á  ellas  que  á  los  cuidados  del  gobierno,  resolvió  en  el 
quinto  año  de  su  reinado  abdicar  el  cetro  para  retirarse  al  claustro,  y  lla- 
mando ¿  su  hermano  Ramiro  que  se  hallaba  en  el  Vlerzo  (entre  León  y  Galt- 
'^a),  con  acuerdo  de  los  grandes  y  demás  electores  reunidos  en  Zamora,  hizo 
en  él  cesión  formal  de  la  corona  de  León  (11  de  octubre  de  930),  ejecutado 
lo  cual  se  retiró  al  monasterio  de  Sahagun  sobre  el  rio  Cea,  donde  tomó  el 
hábito  de  mongv. 

Dejemos  reposar  en  so  daastro  al  monge  ex-rey,  mientras  damos  cuenta 
de  cómo  marchaban  las  cosas  del  imperio  musulmán  lM|jo  la  vigorosa  con- 
ducta del  emir  Almumenin  Abderrahman  111. 

los  moros  rebeldes  de  Sierra  Elvira  hablan  vuelto  á  lograr  algonas  ven* 
tajas  sobre  las  tropas  Imperiales,  y  wa  primer  caodilio  Axomor  se  babia 
apoderado  otra  ves  de  Xaeo.  Otra  ves  también  tuvo  que  acudir  Abdertali- 
man  en  persona  á  ap«gir  ei  nuevo  Incendio.  Al  aproximarse  ¿  Jaén  huye- 
ron  los  sedidosoB  á  sos  goajans  y  riscos,  y  Axomor  IM  ¿  bascar  so  último 
asilo  en-Albama,  «iodad  ftierte  por  so  natoral  posición,  goamecida  ademai 
eoA  gigantescas  torres,  provista  de  almacenes  y  rebosando  de  agoa  sos  algl- 
Bes.  Paro  allí  le  siguió  Abderrahman,  resuelto  á  no  aliar  reales  hasta  ver  é 
ios  pies  la  cabesa  del  pérfldo  Axomor.  Rodos  y  obstinados  foeron  los  ata- 
foes,  y  obstinada  y  ruda  la  defensa  de  los  sitiados.  Desesperaba  al  caliOi  la 
dBacion  de  un  sitio  en  que  vela  oomprometida  su  honra.  Al  fin  aplicado 
un  «onibustiUe  A  una  parte  enmaderada  del  muro,  qoe  calchiando  la  obra 
sólida  produjo  su  desplomo  y  abrió  una  ancha  brecha,  por  encima  do 
aquellos  srdientes  escombros  penetraran  anruladamente  en  la  chidad  loa  sol- 
dados del  ray.  Muchos  defensores  murieron  peleando:  todo  lo  que  se  halló  con 
.vida  en  la  población,  sin  distinción  de  edadea  ni  sáxea,  mé  pasado  i  cudil* 
lio:  reconocióse  entre  los  moribundos  á  Axomor  acribillsdo  de  heridas  y 
horriblemente  desfigurado.  Abderrahman  en  cumplimiento  de  so  promesa 
mandó  decapltarie,  y  su  cabexa  Alé  el  parte  trtuuM  que  se  envió  4  Córdoba. 

De  Alhema  pasó  el  caUlá  A  Granada,  cuya  pintoresca  situación,  bordados 
ya  de  Jardines  los  amenoe  valles  del  Oarro  y  del  GenU,  agradóle  mucho,  y 
ae  detuvo  álli  algún  tiempo.  AHI  bejtfon  A  prestarle  sumisión  los  rebéldec 
de  las  sierras,  que  privados  de  su  gefe  ae  vieron  en  la  necesidad  de  reoono» 
cer  al  califa,  quedando  asi  extinguidas  unas  Acciones  que  por  espacio  do 
medio  siglo  hablan  tenido  en  continuo  desosoelego  la  Andalucía  y  ensan- 
grentado muchas  veces  aos  campos. 
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Terminada  esta  guorrn.  volvió  el  califa  su  atención  hácia  Toledo,  que  en 
poderde  Gíafar,  el  hijo  dcBcn  Hafsún,  estaba  siendo  largos  años  hacia  pa- 
drón de  afrenta  para  los  sobcr.mos  Beni-Omcyas.  Esta  vez  se  propuso  Ab- 
derrahman  á  todo  tranco  recobrarla  para  el  imperio.  Por  espacio  do  dos 
años  hizo  que  sus  caudUlos  se  ocuparan  exclusivamente  en  talar  la  tierra,  no 
dejando  en  pie  ni  miesc3  ni  frutos  de  ningún  géaero.  Apurada  ya  de  recur* 
sosia  ciudad,  convocó  el  calib  lodaaJas  banderas  musulmanas,  y  él  miamo 
con  sus  cordobeses  estableció  su  campo  al  Norte  de  la  plaia,  el  solo  punto  por 
donde  no  la  ciñe  el  Tajo.  Destruidos  los  antiguos  edífldos  que  baliia  entre  el 
cunpo  Y  la  dudad  y  que  servían  de  avanzados  baluartes  á  los  sitiados,  de 
m  manera  se  apretó  el  cerco,  que  coBvencido  GlaOur  de  la  ImposUiilidad  de 
Müenerse  trató  con  loe  priodpales  toledanoe  aobre  él  m^  modo  de  nlir 
de  tan  diflcil  trance.  Una  mañana  al  romper  el  allM  y  cuando  todo  repoealNi 
todavía  en  el  campamento  árabe»  salióGlabr  coo  dos  mil  gineles,  cada  «no 
de  les  cuales  nevaba  otro  soldado  á  la  grupa  ó  «sUo  de  la  dncbadel  calwllob 
^  atirféndose  Impetuosamente  paso  á  través  del  campo  enemigó,  cuando  las 
tiepsa  ráeles  se  apercibieron  de  este  Inopinada  movimiento  apenas  pudieron 
ya  bacer  algunos  prisioneros*  El  calUh  probibió  que  se  persiguiera  á  los  ftagi- 
tiros,  suponiendo  que  le  serja  entrsgada  la  dudad,  y  asi  ftié.  Aquel  mismo 
dia  salieron  comisionados  ¿  ofrecerle  óbedlenda,  aprovediando,  dedan,  el 
primer  momento  en  que  se  velan  libres  de  sus  opresores.  Este  bable  sido  el 
plan  concertado  entre  los  toledanos  y  Giallur.  Abderrabman  aceptó  benévo* 
lamenta  su  oAredmiento,  dándoles  seguridad  dé  sus  vidas  y  bienes;  y  entró 
dlsrcer  Abderrabman  en  Toledo  por  la  puerta  Bisagra  en  el  afio  81tf  de  la 
bsglra  (927),  después  de  cerca  de  dncuenta  aíios  de  eatac  It  dudad  emancl- 
psda  del  dominio  ommiada  (l) 

n  gran  recorso  de  los  moros  rebeldes  cuando  se  velan  vencidos  era  bus- 
car apoyo  en  los  cristianos.  Asi  lo  bable  becbo  Galeb  Ben  Haltón  acogién- 
dose á  Sancho  Abarca  el  de  Pamplona  poco  antes  de  su  muerte,  y  asi  lo 
hizo  ahora  su  hijo  Giafar,  prefiriendo  hacerse  vasallo  del  rey  de  León,  que  lo 
era  Alfonso  IV.,  á  someterse  al  califa  de  Córdoba.  A  tal  extremo  llegaba  la 
enemiga  y  el  encono  do  los  bandos  y  parcialidades  que  dividian  á  los  ma- 
hometanos. Gran  pariido  liubicia  podido  sacar  de  esta  sumisión  Otro  que 
hubiera  sido  menos  irresoluto  y  débil  que  el  cuarto  Alfonso. 

I>ejamos  á  este  principe  en  930  haciendo  la  vida  del  monge  en  el  mo- 
[jadleno  de  Saliagun.  Al  año  siguiente  su  hermano  Ramiro  11.,  mas  animoso 
y  resuello  que  él,  se  hallaba  en  Zamora  preparando  una  expedición  contra 

(ij  Coodv,  c«p.  7a  y  73. 
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los  noroe»  cuando  llegó  el  inopinado  aviso  de  que  Alfonsoi  (au  voluble  eo 
ti  claustro  como  en  el  trono,  habla  de|adala  morada  religiosa  y  (rasladádo- 
se  4  la  odrto  de  Leoo,  cambiada  oira  toi  la  cogulla  monacal  por  las  vestidu- 
ras reatos.  Ramiro,  de  genio  vivo  y  belicoso,  y  de  temperamento  írasciblo  y 
luerte,  á  la  noticia  de  esta  novedad  mandó  tocar  clarines  y  blandir  lanías,  y 
con  el  ejército  <ine  tenia  preparado  conUra  los  sarracenos  tomó  aprosurada- 
mente  el  camina  de  León»  y  sin  permitir  un  momento  de  descanso  i  sos 
tropas  llegó  i  la  oiudad,  que  asedió  y  estrechó  basta  rendirla;  apoderóse  do 
Alfonso,  y  Is  encerró  en  un  calaboio  con  grlHos  á  los  |iies  (i). 

Acasala  noticia  de  esta  prisión  blio  penssr  i  los  tres  h^os  de  Ftoéln  H 
'Alfonso,  Qrdoño  y  Ramiro,  que  se  haUabon  en  Asturias,  en  sprovecharse  de- 
les discordias  de  sus  primos  para  algún  |)royecto  personal,  y  mas  cuande 
no  habrian  olvidado  que  eran  los  hijos  del  tercer  monarca  leonés.  Ello  m 
que  Ramiro  II.  pasdá  Asluriss  A  bivitacion  de  los  nobles  asturianos»  InvIC»^ 
don  que  hubo  de  parecerfe  sospechosa,  puesto  que  fué  bien  prevenido  y 
eaooltadot.  SI  habla  designios  contra  él,  no  solo  supo  frustrarlos,  si  noque 
iqioderéndose  de  las  fres  hUos  de  Fruela  los  hizo  conducir  á  León,  y  encera 
rándolos  en  la  misma  prisión  en  que  tenia  á  Alfonso,  en  un  mismo  día  ordo^ 
nó  que  é  todos  cuatro  les  Mesen  sacados  los  otios  con  arreglo  é  la  cniel  legis* 
lacion  goda.  AñAdese  que  mas  adelante  los  mandó  trasladar  al  monasterio  de 
Raiforeo,  donde  Aieien  tratados  hasta  su  muertecon  mas  humanidad  y  blaadn^ 
ra.  Alfonso  el  Ciego,  el  ex-monge,  vivió  todavía  mas  dedos  años.  Habla  tenido 
de  so  muger  Iñiga  un  hijo,  á  quien  veremos  figurar  después  bajo  el  nombre 
úeCrMú9tMalo{2). 

Tan  luego  como  Ramiro  11.  se  vió,  aunque  por  tan  enteles  medios,  aflr^ 
mado  en  el  trono,  no  permitiéndole  su  belicoso  genio  tener  ociosas  las  ar- 
mas, y  no  olvidando  que  aquel  mismo  ejército  que  le  habia  servido  para  re< 
ducir  y  castigar  á  su  hermano  y  primos  le  habia  reunido  antcriormcnlo 
para  combatir  á  los  sarracenos,  celebró  un  consejo  ó  asaiiiblca  de  los  mag-> 
nales  del  reino  para  acordar  hácia  qué  parto  de  los  dominios  musulmanes 
convendría  llevar  las  banderas  cristianas.  Determinóse  dirit'irsc  bácia  elEIsle, 
y  el  ejército  leonés  acaudillado  por  Ramiro  franqueó  la  sierra  de  Guadarra- 
ma, que  era  la  marca  fronteriza  de  moros  y  crislianos  por  la  parte  de 
Castilla,  y  se  puso  sobre  Magerit  (5),  desmanteló  sus  murallas,  pasó  á  cuchi- 


(I)  Samp.  Chroo.  o.  S4« 
(S)  tanp.  Giiroa.  1.  «. 

(3)  Es  la  primera  tei  que  8U«M  tn  la 
kblocUi  el  noi&bre  de  esta  pol)lacioD  aueao- 


dando  los  siglos  habla  de  Mt  la  Mpila]  d« 
Espafta.  El  erooitla  Aslurieeiiie  U  nombra 

Magerit  :  el  Munge  de  Silos  y  Lucat  de  Toy 
MagerUüi  doA  Rodrigo  de  Toledo  Mt^jvri' 
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lo  sa  gotfnicion  y  haliilaiHest  eiieciitó  lo  mlflno  «o  Talavera,  y  sin  que  pu- 
diese darle  alcaiioe  el  wáli  de  Toledo  ee  retlrd  i  su  capital  cargado  de  des- 
pojos (03S). 

El  conde  Fernán  GoDKales  ciuo  gobernaba  á  Casulla  avisó  luego  á  Ramiro 
iá  peligro  en  que  ponía  sos  tierras  el  movimiento  de  las  tropas  musulmanas, 
aasíoaas  de  vengar  loe  desatrae  de  Madrid  y  Talavera,  y  conjuribale  que 
acudiera  en  so  socorro.  Hlido  atf  el  leonés ,  y  avanzando  bácia  Osme,  é  in- 
corporadas ias  tropas  del  monarca  y  del  conde,  encontraron  á  las  de  Aknn- 
dhaflur  acampadas  cerca  de  aquella  dudad.  Empeñóse  alll  un  redo  cómbete, 
y  lel  Señor  por  su  divina  clemencia  (dice  la  crónica  cristiana)  dió  á  Ramiro 
la  victoria;  muchos  enemigos  mató,  multitud  grande  de  cautivos  llevó  consi- 
go, y  regresó  á  sus  dominios  gozoso  de  triunfo  uin  brillante  (I).»  Y,  sm  em- 
bargo, atribuyéronse  los  árabes  la  vicOria,  según  en  sus  l  istorins  se  lee;  y 
cuando  Almudiiaffar  á  su  regreso  por  Talavcrj,  cuyos  demolidos  muros  hizo 
reparar,  entró  en  Córdoba,  fué  recibido  en  medio  do  a  clamaciones:  cosa 
muy  común  en  las  guerras,  aplicarse  el  iriuiiro  de  una  misma  batalla  unos  y 
oifos  contend  ientes  (933). 

Estos  primeros  hechos  de  armas  de  Ramiro  II.  no  fueron  sino  los  prelimi- 
nares de  otros  mas  brillantes  y  ruidosos,  que  habían  de  mostrará  losmalio- 
metanos  que  si  ellos  tenían  un  Abderrai)man  III.  y  un  Almudhaffar,  guer- 
reros insignes,  los  cristianos  tenían  un  Bamiroll.  yun  Fernán  González,  que 
sabían  medir  con  ellos  su  poderlo  y  su  brazo  y  les  harian  probar  el  alcance  y 
temple  de  sus  armas.  Hubo,  no  obstante,  de  mediar  alguna  tregua  entre  los 
sucesos  referidos  y  los  que  ocurrieron  después.  Para  la  inteligencia  de  oslo? 
necesitamos  exponer  la  situación  en  que  se  encontraba  el  imperio  muslímico 
español  y  sus  rebelones  con  los  mahometanos  de  Africa. 

De  mal  grado  sujetos  siempre  los  musulmanes  africanos  ú  los  califas  de 
Damasco  y  de  Bagdad,  habían  logrado  los  descendientes  de  Edris  sacudir  el 
yogo  de  los  Abassldas  de  Oriente  y  fundar  en  Fez  el  imperio  independiente 
delosEdrisilas.  Otra  dinastía  rival  de  ésta,  la  de  los  Aglabita?,  había  alzado 
al  pendón  de  la  independencia  y  erigido  otro  imperio  en  la  parte  central  del ' 
Nagreib,  estabtociendo  la  córte  de  su  nuevo  estado,  primero  en  Cafrwan,  de^ 
poéa  en.Tanoi.  Los  AglaMtae  baUan  extendido  m  dominadon  á  la  Sldlln 

tum:  ti  la  misma  qa«  el  Nubicnso  llama  portancla.  como  situada  cerca  del  cordón 

Maghlit,  y  de  la  que  dijo  mas  expresamen*  (roolcrizo  de  los  caslillos  crisltanos  y  como 

ta  la  ciéaiM  4»  Cireelt:  t|«g«6  don  Ranl-  en  fuerte  eveasaae  para  preleger  a  Talado* 

■raXX  annos,  6  cercó  á  J/airidéprilólae  Samp.  n,  32.— Chron.  Silcos.— Id.  Tudcns.»* 

dMU  Bucbas  teces  coq  los  moros  é  faé  Roder  Tolet.  lib.  V.— £1  Edris.  Ciina  !?• 

«avcataiaia  cooUa  ellos.»  Dobla  ser  y«  Ha-  (I)  Sarop.  Cbroo.  o.  S3. 
eriiealaaetaplaia  fetfta  y  dealginafai- 
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y  la  Calabria  y  llevado  sus  devastadoras  excursiones  5  (odo  el  litoral  de  Tia- 
lia.  A  principios  del  siglo  X.  levantóse  en  África  otro  nuevo  profeta,  Obcí- 
dallali  Abu  Mohammed ,  que  so  nombi  ab.i  M  Mahadi  (el  conductor),  y  se  de- 
cia,  como  Edris,  descendiente  de  Ali  y  de  Fatima  la  hija  de  Malioma.  Este  im- 
postor acertó  á  fanatizar  las  poblaciones  africanas  que  en  g^ran  número  se  lo 
ndliiríeron  y  reconocieron  por  gcfe,  y  en  poco  tiempo  fundó  otro  nuevo 
imperio  en  el  Miigreb  centrol,  fijando  su  córtc  en  una  ciudad  nueva  que  de  su 
nombro  denominó  Almahadia.  Arrojados  por  él  ios  Aglnbitns  de  Cain^an  y 
do  Sicilia,  sujetos  también  á  su  ob_^diencia  los  Edrisitnr;  de!  Mngrreb,  pronto 
la  naciente  monarquía  de  el  Mahadi  ó  de  los  Fatimitas  se  encontró  mns  ex- 
tensa, pujante  y  poderosa  que  la  de  los  mismos  califas  de  Córdoba  y  de  Ba^* 
dad.  El  octavo  soberano  edrisita  de  Fez,  Yabia,  se  veía  cercado  en  su  capital 
por  el  Mahadí,  y  solo  ¿  0081a  de  oro  y  de  su  independencia  pudo  comprar 
una  seguridad  momentánea.  A  poco  tiempo  se  apoderó  de  la  ciudad  el 
emir  de  Mequínez,  y  lo  obligó  á  salvarse  con  la  fuga.  El  depuesto  Ben 
i^drií  invocó  el  auxilio  del  califa  de  Córdoba  Abderrahman  in,  el  cual; 
ya  acordándose  do  la  antigua  amistad  de  los  Edristlasy  los  Ommia<las,y« 
por  el  interés  de  atojar  los  progresos  de  los  FaUmilas  que  podían  ser  peligro» 
90spera  te  misma  España»  ya  también  porque  viese  ocasión  <le  estender  so» 
^minios  por  la  oos^i  de  Áílrica,  envió  en  eooorro  del  destronada  rey  de  Fes 
un  ejército  y  una  esooadra* 

Mo  es  propósito  referir  las  vicisltades  de  las  terrones  goenw 
de  Almagreb  qne  empaparon  de  sangre  los  campos  aMcanos,  sino  Indictr 
sotameoteqoe  estas  espedidones  lejanas  gastaba»  al  calib  de  Córdoba  lar 
Hienas  qpe  le  bubiera  sido  mas  oonveniente  emplear  contra  los  cristianos 
españoles.  Cierto  que  por  un  pacto  con  el  último  beredero  de  la  estirpe  do 
los  Edris  llegó  Abderrahman  III.  ¿  gobernar  ¿  Fes  por  medio  de  uno  de  sus 
waUes»  mientras  el  principe  protegido  se  babía  venido  4  residir  en  la  Penín- 
sula; pero  ademas  de  haberle  costado  muchas  pérdidas  y  no  poca  sangre  de 
loa  suyos,  debió  convencerse  de  que  en  pala  como  el  de  Almagreb  era  mas 
ttcil  haoar  oonquistaa  que  conservarlas,  por  mas  que  el  engrandecimiento 
momentáneo  de  sus  dominios  pudiera  lisoi^ear  su  amor  propio.  En  esto  te- 
nia empleada  una  gran  parte  de  su  ci{éretto  cuando  ocurrieron  en  España  los 
sucesos  que  vamos  á  referir. 

Ramiro  de  León  había  empezado  á  Inquietar  de  nuevo  á  los  musulmanes 
por  la  parlo  de  Lusitania  y  Estremadura,  y  un  poderoso  walí  nombrado 
Omeya  bcu  Isüalt.  Abu  Yabia  (i),  resentido  con  el  califa  por  babor  condena- 

<l)  8aaBpUeéieo^'43  ci4c)d9lUrigo»a,  el  4ribetÍa«a4iiopoiieqQ«t9cr«4o9tatar^a. 
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do  á  muerte  á  un  hermano  suyo,  pasr'se  al  rey  de  León  arrastrando  consigo 
muchos  valientes  mu>ulmanes  de  la  frontera,  y  entregándole  los  castilíos  quo 
dependían  de  su  írobicrn  >  (937).  Sabido  por  Almudhaffar,  hizo  con  sus  cor- 
dobeses una  corrcria  liúcia  el  Duero  como  para  neiitrniizar  el  mal  efecto  de 
aquella  defección,  pero  volvióse  por  Mérida  á  Córdoba,  sin  otro  resultado 
que  el  de  una  algara  común.  Esto  mismo  le  movió  á  concertar  con  el  califa  y 
con  el  diván  una  espedicion  séria  para  castigar  al  propio  tiempo  las  atrevidas 
incursiones  de  Ramiro  el  crisüaooy  la  desleal lad  escandalosa  de  Abu  Yaliia. 

ProetanMtoe  eotonoes  la  guerra  santa:  á  ki  voz  del  califa  toda  la  España 
musulmana  se  puso  en  movimiento:  Almudbafbur  conducía  la  caballería  de  loe 
AlgartM;  Ahóimibamn  salió  de  Córdoba  con  8U  guardia  y  la  flor  de  kw  ca- 
Wteraaandaliioea.xon  gran  cortejo  de  jeqnes  y  Ueraiido  en  su  compaóla  Codo 
ddtfan:  los  caminos»  dicen  sus  crónicas,  estatMn  cobiertoi  de  gentes  y  apa- 
iMosde  goerra:  el*  ponto  de  reunión  eran  los  campos  de  Salamanca.  A  ori- 
IhtddTonneB  se  formó  tm  vasto-campamento  (Anes  de  938),  en  que  flgnr»>[ 
biB  todas  las  tribus  muslímicas  de  Espalia  en  número  de  cien  mil  gnerrerosi.' 
Iteda  revisla  general  y  tomadas  todas  las  disposiciones,  púsose  el  i^jérdto 
CB  marebaen  la  primaren  de  039,  y  pesando  sin  resistencia  el  Duero,  talan* 
do  ampos  y  quemando  poblaciones,  y  badendo  (dice  so  crónica)  los  estra- 
gwde  las  tempestades»  llegó  la  mocbedumbre  sarracena  A  la  vista  de  Zamo-. 
n,  dberle  A  maravilla,  drenndada  de  siete^muros  de  robusta  y  antigua  tt-] 
kriei,  obra  de  loe  pasados  reyes,  con  dobles  fosos  anchos  y  profundos  11»- 
BM  de  agua,  y  defendida  por  los  mas  valientes  cristianos.!  Comenzó  el 
itio:  loe  cereadoe  badán  salidas  que  los  mismos  enemigos  llaman  impetuo-. 
m,  d  biMrecfaasadas  por  los  tiradores  Arabes,  que  A  la  menor  seSal  sallan 
éttoB  tiendaa  armados  de  arco  y  de  lanza»  y  montados  en  ligerisimos  cor-^ 

Ba  esto  sapo  Abderrahman  que  Ramiro  le  iba  al  encuentro  con  gran 
golpe  de  gente  cristiana,  y  con  esta  noticia,  dejando  veinte  mil  hombres  en 
el  cerco  de  Zamora  al  cargo  del  wali  de  Valencia  y  de  Abdallah  beii  Gainri, 
pusiéronse  en  marcha  el  califa  y  Almudhaffar  el  Duero  arriba  en  busca  del 
ejército  leonés.  Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de  Simancas  hacia  la 
confluencia  del  Pisucrga  y  del  Duero.  Los  escritores  árabes  y  cristianos  re- 
fieren todos  que  al  dia  siguiente  hubo  un  espantoso  eclipse  de  sol  que  en  me- 
dio del  dia  cubrió  la  tierra  de  urui  amarillez  oscura,  que  llenó  de  terror á 
aquellos  guerreros  que  no  halDian  visto  en  su  vida  cosa  semejante  (1).  inútil 

(1)  El  «elipse  fué  cierto,  y  le  moncionan  Sampiro,  los  Analo"  do  Saint-Oall.  riiií- 
Btt      las  lúatoriai  aiábigu  fino  IwsbieD  ptéuú,  lo»  Mooges  de  San  AUuco  «a  lu  Ccq- 
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M  étdr  <Aiao(o  consternaría  este  fenómeno  á  los  supersticioso-;  crisliano«. 
y  á  los  roas  supersticiosos  musulmanes.  Dos  días  pasaron  sin  (jue  unos  ni 
otros  hicieran  movimiento  alfjuno.  Al  tercero  comenzó  el  ruido  de  los  afiaíl- 
lesy  tromjK'Uis  y  los  alaridos  do  ambas  huestes  á  anunciar  el  combate.  Deja- 
mos á  Jos  autores  úi  ubes  que  nqs  cuenten  ellos  mismos  esta  memorable  ba- 
talla. 

iDajaba  el  inmenso  gentío  do  los  cristianos  muy  apiñado  en  susescuadro- 
nes,  ycon  enemigo  ánimo  se  acometieron  ambas  huestes  y  so,  trabaron  con 
atroz  matanza.  Por  todas  partes  se  veia  igual  fUror  y  constancia:  el  principe 
AlmudhaíTar  recoma  todos  puestos  animando  á  los  muslimes,  blandiendo  su 
robusta  lanza,  y  revolviendo  su  feroz  caballo  entraba  y  salía  en  ios  mas  es- 
pejos cscuadiones  enemigos,  haciendo  cosas  hazañosísimas.  ■So-Y^uíaM  lo$ 
crisiianos  el  encuentro  ílc  la  caballería  musltinicu  con  admirahlc  esfuerzo,  y 
4U  rey  fíndmir  con  sus  cmballos  armados  de  hierro  roiupia  y  alropellaba  cuanto 
te  le  jwnia  delante:  el  rebelde  Aben  Isliac  (Abu  Yahia,  el  que  acompañaba  á 
Ramiro),  con  sus  valientes  caballeros  andaba  también  cubierto  de  crugicn- 
les  armas,  derramando  la  sangro  do  los  muslimes  como  el  mas  feroz  de  sus 
enemigos:  cedían  el  campo  los  muslimes  al  valor  do  esta  aguerrida  gente;  pe- 
ro el  rey  Abderrahman  viendo  desordenadas  muchas  iMaderas  del  ala  dere- 
cha» y  que  toda  la  hueste  cedia  el  campo  á  los  enemigos,  se  lanzó  con  la  ctt-* 
balleria  de  Cdrdol»  y  (oda  su  guardia  al  costado  del  ejórcitode  los  inflelea,  y 
recliazados  con  valor  por  apiñados  escoadrones  de  lanceros,  todo  el  Impeto 
de  la  caballería  logró  penetrar  en  efios,  y  se  volvió  de  aquel  lado  toda  la  ftier* 
sa  del  ejército  enemigo:  por  todas  partee  se  renovó  la  batalla  con  el  mayor 
ardimiento.  Aben  Ahmed  separó  sa  gente,  y  peleando  en  loe  primeros  cmh 
tra  k»  mas  valientes  enemigos»  ftié  derribado  del  tercer  caballo  con  m» 
fiero  golpe  de  hacha  y  espiró  al  punto:  también  murió  al  lado  de  este  caudi- 
llo, y  á  la  vista  del  rey  Abderrahman,  el  cadi  de  Valencia  GataaT  ben  Yeman,. 
y  el  esfonado  caadülo  de  Córdoba  Ibrahlm  ben  David,  que  se  distinguió  en 
este  dia  conestrafiasproeias,  y  cayó  lleno  de  heridas.  Ya  la  vicCoria  se  de- 
claraba á  fttvor  de  los  muslimes,  y  los  crisUanos  se  retlrslMui  peleando, 
cuando  la  venida  del  encubridor  tiempo  de  la  noche  puso  treguas  á  tanto» 
horrores.  Quedaron  loe  muslimes  sobre  d  campo  mismo  de  batalla,  queeata- 
ba  regado  de  humana  sangre  y  cubierto  de  cadáveres  y  de  heridos  moribu»*. 
dos, que  expimban  bollados  éntrelos  pies  de  la  caballería:  alU  pasaron  It. 

aolagla  4t  los  eelfpMt,  y  «Iim  mahat  ao-  Iraan,  Ctrrion,  Ca»troj«rii.  eicn  easat  ta 

lores.  La  Crónit  a  Burpcnsf  dico  quo  «alie-  BiirROí.  Briticsca.  la  Callada,  Paocorbo  y 

ron  ll.imas  del  mar  6  inceDüiarou  mucbM  otras  mucbu.  Cbron<  Barg.  «d  kaleod.  julii* 
Ciudades  }  Tillas,  j  catre  e)lM     barrio  da 
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loche,  y  descansaban  los  vivos  tendidos  y  mezclados  sobro  los  muertos,  es- 
perando con  impaciencia  y  temor  la  luz  del  dia  para  acabar  aquella  san- 
grienta é  inhtmiana  contienda.» 

Hemos  preferido  de  intento  la  relación  de  tin  escritor  árabe,  porque  en 
ella  se  revela  bien  á  las  cinras  la  horrorosa  derrota  que  en  arjuella  ci'lebro  lid 
sufrieron  los  suyos:  la  verdad  se  le  escapa  de  la  pluma  retirirnd  >  la  muerto 
de  sus  mejores  caudillos  y  describiendo  las  irresistibles  acometidas  de  los 
cristianos,  sin  atreverse  ni  siquiera  ¿  indicar  la  pérdida  que  éstos  tuviesen. 

Confiesan  también  ios  árabes,  que  si  Ramiro  no  acabó  al  dia  siguiente 
csfitodo  el  poder  de  Abdtrrabman  fué  porque  el  moro  Abu  Yabia,  nrrepcn* 
tidoya  sin  duda  de  haber  contribuido  á  derramar  tanta  saagra  ismaelita» 
bailó  medio  de  ditoadir  airey  de  León  de  coBlimier  le  pelea,  so  protesto  de 
ttaerie  propendo  oaa  emboscada  los  árabes,  y  ood  otras  raxones  y  engaños; 
bdmUk  es  qoe  «MsUé,  dhwi  eos  eroolstas,  alejándose  de  aquellos  estr»* 
pdos  ctmpoi,  lo  CMd  Ubrd  á  loe  mosllines  de  manos  de  Radmlr^  Dirigióse 
«looossotei  ym  él  esoirmeBlidoiliMto  saneoeno  á  Zamora,  donde,  como 
áybnoe,  baUeii  goedado  veiiite  mil  bombfes  sitiando  la  ciudad.  Oigamos 
naUeolarelacioD  que  heoe  el  eeoritor  arábigo  de  la  no  menos  ftmosa  bo- 

iDiéroiiae,  diee,  recioe  oombetet  á  sos  torreados  muros,  y  loa  eereadot 
m  itfnékm  te»  átfftaw  «olbr.  No  se  idelaBlalMi  ni  ganaba  un  paso  sino  á 
coMa  do  een^  de  los  esíorados  muslimes:  la  presencia  del  rey  Abderrah- 
BiQy  del  principe  AlmodbaAr  escitaba  el  ánimo  de  loe  combatientes,  y  lo- 
fiaren  aportillar  y  derribar  desmán»,  entraron  numerosas  compañías  de 
BtHlinMO»  y  baUaroo  dilatado  especio,  y  en  medio  una  ancba  y  profünda  fo* 
•  Hene  de  agm»  y  loe  erisilanos  eon  desesperado  ánimo  defendían  aquella  fo- 
ts. M  nne  espesa  nnbe  y  borrible  torbellino  de  tiros  y  saetas,  la  matanza 
Matroz,  y  los  e«/brjadbf  MyffMaiMf  takm  mnertot  «n  eiiugar  que  ocupa» 
lee.  Loe  valieoles  moslimee  perdieron  en  aquella  pelea  algunos  millares  qoe 
alcanzaron  este  din  las  copieeM  reeompensas  y  premios  de  su  algibed:  entran 
ron  muchas  banderas  de  la  gente  de  Algarbe  y  Toledo,  y  arrojandú  ai  fom^ 
los  cadáveres  de  »ue  htmaimmuiHme$t  estot  let  Hrviértm  de  puentes ^  y  los 
cristianos  no  pudieron  resistir  el  Impetu  de  tantas  es;  adas  sedientas  desan- 
gre, y  allí  murieron  como  buenos.  La  sangre  de  éstos  y  la  de  los  muslimes  en- 
turbió y  enrojeció  las  aguas  del  foso,  y  parecía  un  lago  de  sangre  

Esta  fué  la  célebre  batalla  do  Alhandic,  ó  del  foso  do  Zamora,  tan  sangrienta 

fura  los  vencedores  como  para  ios  vencidet  • 

Hasta  aquí  la  relación  del  cronista  musulmán,  de  la  cual  harto  claramente 
d^orcnde  ^ue  si  ios  mabomclauos  llegaron  ú  ¿)J<u)tar  $u$  «isu üd^rtes  co 
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los  moros  dé  Zamora,  no  lo  hidenm  aliio  á  costa  de  vna  mmiandad  desat* 
tnsamente  borrlUOt  que  el  cronista  Samplro  baoe  soMr  á  odíenla  mflnnier- 
tos;  número  que  convendremos  podrá  ser  eiagersdo,  como  acaso  loe  árabes 
le  dismbrairJan  también  por  so  parte  al  ÍUar  el  de  cuarenta  ó  ctncoenta  mil» 
pero  qoe  de  todos  modos  bace  equivaler  á  una  gran  derrota  la  qne  ellos  pro* 
claman  como  victoria  insigne,  y  en  la  coal  basta  el  mismo  calilii,  segon  Som- 
piro,  Alé  retirado  del  campo  del  combate  malamente  berldo.  Foé  la  lliiiioen 
batalla  del  foso  de  Zamora  el  H  de  agosto  de  989,  víspera  de  los  santos  Joelo 
y  Pastor,  catorce  dias  despees  de  la  de  Simancas  (I). 

Poco  tiempo  (nerón  los  Arabes  duefios  de  Zamora:  contados  días  ae  enee- 
íkifearon  de  la  ciudad,  porque  Ramiro  revolvió  Inmediatamente  sobra  ella, 
y  recobróla,  é  biso  pagar  bien  caro  &  lea  soldados  del  calllli  so  efimero  trios* 
fo,  si  triunfo  babia  sido.  Allí  biso  prisionero  al  dos  veces  dedeal  Abo  Ta- 
bla. iCómo  se  encontraba  aben  en  Zamora  este  candOlo  sarraceno  q«e  hnbia 
peleado  en  las  Illas  de  Ramiro  en  la  batalla  de  Simancaalf  Mto  de  léeste  mo* 
ro,  como  lo  eran  generalmente  los  de  so  nackn,  despoes  de  baber  sido  Crol* 
dor  A  Abderrabman  no  paró  basta  serlo  i  so  vei  alrey  Ramiro.  Abandonó, 
pues,  las  banderas  de  Cristo  el  qoe  antes  babia  desertado  de  las  delfabonM* 
Recibióle  el  MiramamoUn ,  acaso  mas  por  politice  qoe  por  benevoÍeneia,pms 
le  importaba  mocbo  privar  A  Ramiro  da  tan  temible  aoxHIar.  Preso  abors 
por  el  monarca  leonés,  coando  acaso  Iba  A  recibir  el  meraddo  de  so  feidnia, 
con  la  suerte  qoe  A  las  veces  tienen  los  malvados,  logró  fugarse  y  volvld  A 
obtener  entre  los  moslimes  las  flmciones  de  wall  qoe  antes  bable  idefddo. 

Dos  meses  mas  tarde,  y  retirado  yaACóidobaelcalilii,  envió  Ramiro 
so  ejéroito  hAda  el  Termes  A  repoblar  varias  dodades  y  paeMos  ó  dedertoe  d 
arruinados,  entra  los  cuales  lo  ftieron  Satemanca,  Ledesma,  Baños,  Peña-^ 
randa  y  varios  otros  lugares  y  castillos  (2).  Pero  el  conde  de  Castilla  Fernaih 
González,  que  debía  traer  ya  en  su  ánimo  el  proyecto  de  emanciparse  del 
rey  de  León,  celoso  de  que  el  leonés  erigiera  por  si  solo  poblaciones  que 
pertenecían  al  territorio  de  Castilla,  levantóse  contra  Ramiro  en  unión  con 

(I)  RocilriMlilftorf adores  raaleo  eoBroa»  Ctooulen  Bs  el  caso  qué  Sempiro  dijo:  D»- 

dlrlas  dos  baiellos,  aetto  pornala  loler*  todepeif  tfnee  «mmm  Mti|íha  •4Hpmm 

pretaeiOD  del  breve  y  sumario  texto  de  8affl<  Turmi  Iré  diipoiuit.  Y  tiendo  ateipHa  uoi 

piro:  pero  eo  las  bUtoria»  árabea  M  eelUltD  palabra  árabe  (de  al  $aiffah)  que  significa 

bien  ospttellMMSto  lit  des.  idérdlo  d  reuolMi  de  gente  armada,  toado 

(3)  La  mala  loteligenoia  de  aoa  palabra  roulo  eUoe  por  oloombre  propio  de  oacMi> 

deSampiro  dió  ocasión  i  muchos  historiado-  dillo  sarraceno,  y  de  aquí  la  balalla  que  era 

rea  capaboles  para  suponer  qoe  eo  osla  ex-  meoeaier  ae  aiguicae,  y  lai  defoveoeociao 

pedleioo  dil  Torani  babia  tenido  que  pe*  oniro  Baailro  y  Foniaa  Qonsalos  A  iailliap 

learRamiro  con  UD  general  moro  llamado  cioo  del  moro  Aiciphat  1  todo  oloilMe 

ÁiHfh;  cea  quite  di««a  so  «UA  Fcraaa  qua  sobra  «Ho  talM  ct«i«Bio  se  Isf aaiA. 
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Dfe^o  Nuüei  ó  Muñoz,  á  quien  suponen  su  yerno,  conde  también  ó  goberna- 
dor de  alg^una  comarca.  No  se  descuidó  Ramiro  en  cuiijurar  esta  tormenta, 
y  haciendo  á  los  dos  prisioneros  (940),  los  trasportó,  al  castillo  de  León  al 
uno  y  al  de  Gordon  al  otro.  Alli  permanecieron  algún  tiempo,  hasta  que  he- 
cho juramento  de  lealtad  al  rey  y  de  renunciar  para  siempre  á  todas  sus  pre- 
tensiones, no  solo  les  dio  libertad,  sino  que  llevo  su  conílan¿;i  en  Fernán  Gon- 
talez,  cuyo  mérito  y  valor  por  otra  parte  conocía,  al  estremo  de  concertar  el 
matrimonio  de  su  tujo  primogénito  OrdoDO  coa  la  bija  de  Goaialez  Ifaunada 
Urraca  (1). 

No  bien  escarmentados  todavía  los  árabes,  intentaron  al  año  siguiente 
(941)  otra  invasión  por  la  frontera  cristiana  del  Duero.  Mas  sorprendidos  los 
loQeles  cerca  de  San  Esteban  do  Gorroaz  entre  el  rio  y  unos  altos  cerros  y 
(ajadas  peñas,  no  Ies  quédate  otra  alternativa  que  perecer  6  triunfar.  £1  Co 
raixi  que  los  mandaba  era  uno  de  aquellos  musulmanes  que  reunían  la  cuali- 
dsd  da  poalas  i  la  da  guerreros;  para  alentar  poas  ásoa  soldados  eo  trance 
liB  oomiiroiiiatido  lea  recUd  wioa  célebiea  venoa  que  noa  han  conservado  sus 
Usioriadorefl  (9).  Sagon  ellos  aortló  su  ellBcto  la  anárgica  eidtaekm  dal  cau- 
dillo poeta,  las  aguas  del  Doero  se  enturbiaron  con  sangre  cristiana,  y  aeapo* 
dBrsnm  de  la  fmrtalexa  de  Stmmufmm  con  gran  mortandad  desús  defeo- 
•ras. 

Desde  esta  iMtalla  no  se  habla  de  otras  relaciones  entre  Arabes  y  leoneses 
hasta  una  tregua  ijustada  en  044,  que  el  escritor  artbigo  rañere  en  loa  siguieur 
tes  términos:  lEI  rey  Radmir  de  Galicia  envió  sus  mandatarioa  al  rey  Abder* 
idunan  para  concertar  dertaa  avenencias  de  pas  en  sus  fronteras;  y  Abdei^ 
nhman  los  recibió  muy  bien,  y  otorgaron  sus  treguas  que  oft«cieron  guar- 
dv  por  conveniencia  de  ambos  pueblos,  y  envió  el  rey  Abderrahman  á  su 
viBtar  áhmed  ben  Seid  eon  loa  mandaderoa  de  Galicia  pan  sahidar  en  su 

MMhbre  al  rey  Radmir,  y  fué  el  vasslr  A  Medina  Lelonis  (Lcon)  se  ajus- 

tvoa  treguan  por  cinco  anos  y  fueron  muy  bien  guardadas  (3)3 

Tales  (beron  las  consecuencias  de  la  famosa  batalla  de  Simancas,  la  ma- 
yar que  se  habla  dado  entre  cristianos  y  musulmanes  desde  el  desastfe  de 
fSoadalete. 

(D  8aBpir.a.tS.-|looadi.  SOaas^-lA-    W  Coada  Isa  Halase  aib 
fMTBi«-ao4er.Toltt 

De  UQ  lado  oo»  oerea  Do«ro,-4«l  otro  peftt  tajada, 
ia  Silida  csiA  ta  faaewr-y  aa  ti  valor  la  ainraatai 
Lasaagrate  Itf  iaislü  salathla  dtUNuiaalaiaa. 

P)  CoBAe,«ap.SS. 
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iQvlrtiéronse  Us»  affos  que  dttrd  la  (regoa  en  Aindar  y  repoUar  dufbdei 
y  Yillafl  en  GaatUla  y  León,  hasta  quo  habiendo  aquella  eapirado  (M9),  y  no 
Uen  avenido  con  hi  odeeidad  el  genio  activo  y  helicoeo  de  Ramiro,  miafló 
el  Duero  con  sus  leoneses,  y  dirigiéndose  á  la  siempre  combatida  Ttívnn 
maltrató  sus  muros,  obligd  á  los  moros  á  aceptar  un  combate  en  que  les 
mató  doce  mil  hombres,  les  hito  siete  mO  pristoneros,  y  se  TolTld  Yldorlo» 
80  ásu  cdrte  de  León  (1).  Esta  ftié  •■  última  campaiia.  Habiendo  en  el  oto* 
fio  del  mbflDO  alio  hecho  un  viage  de  León  á  Oviedo^  regresó  atacado  de  una 
grave  enfénnedad,  de  la  cual  sucumbió  él  g  dé  enero  do  9S0,  visperade  la 
Epliknia,  después  de  haber  recibido  laconlíosiOB  y  el  hábito  penitencial  ante  la 
presencta  de  varios  ébispoe  y  abades,yheehocBriondelacoroBaen  sahQo 
Ordofio.tarcerodeesieBomhrccasadécoo  la  bija  del  conde  Fernán  Gooia- 
les.Enterró0eleen  el  monasterio  de  San  Salvador  de  León,  fundado  por  él 
para  su  hija  Elvira;  que  en  los  pocos  periodos  de  paz  que  en  un  reinado  de 
cerca  de  veinte  años  disfrutó  Ramiro  II.  hizo  lo  que  acostumbraban  á  hacer 
los  monarcas  de  aquel  tiempo,  fundar  y  dotar  monasterios  y  dedicarse  áar* 
reglar  las  cosas  de  la  iglesia  (2). 

(1)  8aap.  Cbroo  o.  ai.^Los  árabe*  lo  bre«  <le  las  nugue*  de  loa  reye*  4*  Asturias, 

eoMiU*  U  otra  aodo,  y  m  aCribvyee  la  vio-  L«oo  y  Canilla,  btoa  satea  daqoa  afoa- 

toria  como  do  costumbre.  líos  tiempos  posierao  i  las  reioia  variosaeai* 

(■i)   Dispútase  mucho  todavía  sobre  si  Ra-  bres.  bieo  de  ios  mucho» yerros  que  en  púa- 

tniro  11.  lavo  uoa  sola,  ó  dos  6  aus  mugeres.  l«  á  oombres  propios  ceoMliaa  los  copiaoles 

BaBpira  4iea  wprMaoieDto  qoa  case  ooo  aoaaaBiiseril««,blottd«ea«s0eoiirn4lfra« 

Teréta  F/orrn/tna,  bija  de  Sjncbo  Ai^arca  los  do  las  mug'^rcs  legitimas  con  los  de  Iii 

de  Navarra.  Morales  menciona  escrituras  en  amigm  de  los  reyes  (qoa  asi  las  llama  por 

que  aparece  el  nombre  de  I/rroea.SaodoTal  decoro  el  erudito  Flores),  ó  bien  de  que  no 

cHa  otras  «a  qva  m  oombra  é  JrmeM.  El  ••  diera  á  la  avtrigoaeioo  de  aato  «sooio  la 

maestro  Florei  en  sus  Reinas  Ciióücas  in-  mayor  iniporlaocia,  basta  que  el  mcDciona- 

tenia  resolver  la  cuestión  del  nodo  que  ge-  do  Fiorez  dedic6  á  oslo  osOtOSivo  objeto  to 

.Bfraloieaieacosioaibra.etlortáadoaeea pro»  uU.isima  obra  délas  AaIeM  Cmtéticai, qua 

bar  qee  faé  ana  sola  oon  los  noabras  da  por  lo  eomoe  eat  sirve^  de  guia  sobieaiia 

Urraca  Tereia.  Con  fn-cueocía  vemos  sut-  paiticOltraB  aatitie Utiaila» ' 
•itaiia  (tus  dadas  sobre  «1  aúAcra  y  üom- 
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flmlm  7  oiptendidec  d«'li  córte  d«  AbdenahaMn  III.— 1>oferlpeioa  del  rntrat  illaM 
MMo  de  Zabari.— BalMiada  dtl  Miperador  griego  ComUntiM  VerpUrageMle.— 
Otnsenbajadas  de  principes  eitrangcros  al  aoberano  de  Córdoba  — Grave  disgusto  de 
flBÜia.  Suplicio  de  su  hijo  Abdallab.— Muerte  de  Almudbarrar.— Orioño  III.  de  L<-(*n. 
—Ceoapiran  coolraél  su  bormano  Sancho  y  el  conde  Fernán  Gonzalet.— Frusirasu  om» 
presa,  j  repodia  á  au  muger  Urreea.— Muerte  de  Ordofto  111.  y  elevaeion  de  Sancho  el 
fierde.'-SeMbo  desiroudo.— Reflbgiasei  PMploM.— Pasa  4  Górdeba  á  e«ran«  da 
n  eitremada  obe«ldad.<»6«  fhlid  «M  Abdembm«.^Upóaala  al  ealila  en  el  (roaa 
de  Leen.— Fuga  y  desgraciado  ténnioo  de  OrdoAo  el  Malo.— Guerras  y  engrandecimien- 
to de  Abderrabman  co  Africa.— Conquista  de  Túnez  — Riqiiijinio  y  espléndido  regalo  de 
Aiiaied.-4]élebre  embajada.— Othon  el  Gr  mdp  de  Alemania.— El  monge  Juan  de  Corza. 
—Sobre  al  marttil*  de  Saa  Pelayo.— Uliimos  momenios  de  Abderfahnatt  ItL— So  eór* 
ie.€Maa,lalm,anaa.?oatiiai4aMalelsir^laba  aMebff  daAbdaii«lBMlU.- 


A  chioo  millas  rio  slMifo  de  Góido]»  baUa  os  ameno  y  apacible  aillo, 
donde  Abdembman,  convidado  por  aa  frescura  y  frondosidad,  solia  pasar 
hi  temporadas  de  primavera  y  otoño.  Aili  biso  construir  edificios  magnífi- 
cos y  bellos  Jardines,  pasión  predilecta  de  los  árabes.  En  medio  levanta  un 
soberbio  alcáiar,  «¡oe  se  propuso  decorar  y  enriquecer  con  todo  lo  mas  sun- 
tuoso y  que  maa  pudiera  babigar  les  eapriebosde  la  ianginaeion  humana. 
Tu  galante  como  espléndido  el  calllb,  dedicóle  á  su  esdara  ftrorita,  la  mas 
bemosay  Unda  de  su  barém,  fiamada  «ater»,  iioe  significa  Flor,  y  de  cuyo 
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nombre  llamó  á  la  nueva  ciudad  Medina  Zaliara ,  ciudad  de  las  flores  (1). 

Para  la  construcción  de  esto  palacio  trabajaron,  dicen  sus  historias,  dici 
iniJ  hombres,  mil  quinientos  mulos  y  cuatrocientos  camellos.  Entraban  cada 
diaseis  mil  piedras  labradas,  sin  contar  las  de  manipostería.  Iliciéronscla 
quince  mil  puertas,  y  suslenlúbanlc  cuatro  mil  trescientas  columnas  de  már- 
moles preciosos.  Empicábanse  en  su  servicio  interior  trece  mil  setecientos 
cincuenta  esclavos  varones,  y  seis  mil  trescientas  cuarenta  mugcres.  Los  pa» 
vimeotos  y  paredes  eran  también  do  mármol,  los  techos  pintados  de  oro  y 
azul,  las  vigas  y  artcsonados  de  cedro  con  relieves  de  Un  tnbsjo  exquisito. 
En  los  salones  había  elegantes  Tuentcs  que  derramaban  sus  aguas  en  tasas  y 
conchas  de  mármoles  de  colores.  En  la  llamada  del  Calila  habia  una  do  Jaspe 
con  un  cisne  de  oro  de  maravillosa  labor,  trabajado  en  Gonstaniinoplay  y 
sobre  la  Aiente  del  cisne  pendJa  del  techo  una  magnifica  perla  que  habla  re- 
galado á  Abderrahman  el  emperador  griego  León  VI.  Contiguo  al  dcáiar  es- 
taba el  generallfe  (3),  con  multitud  de  Arboles  Drutales,  bosquedUos  de  laure- 
les, arrayanes  y  mirtos,  estanques  y  lagos  en  que  se  pintaban  las  firondoras 
copas  de  los  ariK>les  y  las  arreboladas  nubes  del  cielo.  En  medio  de  Ufa  jar- 
dines, y  sobre  un  cerro  que  los  dominaba,  se  vela  el  pabell  on  del  odife, 
sostenido  por  columnas  de  mármol  blanco  con  capiteles  dorados,  en  el  cual 
descansaba  cuando  volvía  de  casa.  Las  puertas  eran  de  ébano  y  marfil.  Cuen- 
tan que  en  el  centro  de  este  pabellón  habla  una  gran  concha  de  pdrfidocon 
un  surtidor  de  asogue  vivo,  que  fluía  y  refluía  como  si  fuese  de  agua,  y  da- 
ba con  los  rayos  del  sol  y  de  la  luna  un  resplandor  ílintástico.  Los  baños 
de  loe  Jardines  eran  Igualmente  de  mármol,  hermosos  y  cómodos;  las  alca- 
tibs,  cortinas  y  velos  ictMdoe  de  oro  y  seda,  con  figuras  de  flores  y  animales 
que  parecían  vivos  y  naturales  i  los  que  los  miraban.  En  suma,  dice  el  es- 
critor árabe  de  quien  lomamos  esta  descripción,  dentro  y  füera  del  alcázar 
eslsban  como  compendiadas  todas  las  riquezas  y  delicias  del  mundo  que  pue- 
de gozar  un  principe  poderoso.  Con  razón,  pues,  esclaroa  en  su  estilo  otro 
escritor  arábigo  (o),  cque  solo  el  Dios  del  cielo  podría  llevar  cuenta  de  los 
grandes  tesoros  qne  en  esta  posesión  consumió  el  califa  Abderrahman. • 
Espléndido  y  fastuoso  en  todo,  hizo  construir  en  Medina  Zabara  una  mes- 


(I)  OlfW éieriben  Asiahra.^Atm  qaedA  l«  Albaobra  poadaáar  lita dalsoile  dt  m- 

•atranosotros  el  nombe  do  azahar,  aplica-  ios  jardines,  en  que  se  mezclaba  lo  agreste 

doála  flor  del  naraqjo  y  del  límooero,  que  coa  lo  bello,  y  ea  que  eoaip«ii«o  lauua- 

«aa  dd  lat  nat  anaáUeas  y  ograiablas.  rateia  y  al  arle. 

(3)  Genal  al  iiry/;  JardiD  de  raereo,  li-  (S)  Ahmed  Aimakari,Bill.de  laaDiaaa- 

tio  de  placer.  El  quo  con  c8t<;  nombre  se  UaSBahOflk  CO  gfftfla, 
coBserra  ledavU  eo  Granada  al  Urieaie  de 
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quita  que  en  preciosidad  y  elegancia,  ya  que  no  en  grandezn,  aventajaba  á  la 
(te  Córdoba.  Edificó  también  una  zeka  ó  casa  de.  moneda,  y  otros  muchos 
edificios,  y  cuarteles  para  el  alojamiento  de  su  fruardia,  que  se  componía  do 
doce  mil  hombres,  cuatro  mil  sIa^os  de  á  pié,  cuatro  mil  africanos  zenetas 
de  caballcria,  y  otros  cuatro  mil  caballeros  andaluces;  los  gpfes  y  capitanes 
de  esta  guardia  habían  de  ser  ó  de  la  propia  familia  real,  ó  joques  prmcipa- 
les  de  Andalucía.  En  sus  cacerías  y  espediciones,  además  déla  guardia  mili- 
lar  que  le  acompañaba,  llevaba  siempre  consigo  un  número  de  esclavos  y  es- 
clavas, y  hacia  también  que  le  acompañasen  algunos  wazires.  alcatibes,  sa- 
bios, poetas  y  astrónomos,  porque  Abderrahman  no  daba  un  paso  en  que  no 
desplegase  una  ostentación  y  una  pompa  verdaderamente  orientales.  ¿Pero 
qué  se  hizo  esa  ciudad  de  delicias,  ese  depósito  de  todo  lo  mas  magn;ílcoy 
Mío  que  la  imaginación  de  un  árabe  pudo  inventar?  ¿Qué  fué  de  Medina 
Zahara?  Ni  un  solo  vestigio  ha  quedado  de  esta  ciudad  de  maravillas;  lodo 
Iltdetaparecido,  y  tuviéramosla  por  una  ciudad  fantástica,  y  las  descripcio- 
nes que  de  ella  hacen  sus  historias  se  nos  antojáran  fabulosas,  si  no  nosccr- 
üflcinuideSBeiialeDCialas  muchas  monedas  en  ella  acuñadas  que  se  han 
conservado  y  tttD  mMttaa.  fidifloóie  Medina  Zahara  por  km  aóoa  334  y  3á5 
(096  y  937  de  nuestra  era). 

Asi  vivia  él  caiiCi  AMerrahoiaD  111.  el  tiempo  que  le  dc^Jahan  libre  las 
Ciomdeqiieott  «I  capiliilo  «nlerior  bemoa  baUado.  La  tiegua  celebrada 
CB  M4  coa  el  rey  Bamiro  de  Leen,  le  permilié  poderse  dedicar  maa  tran- 
quOmeota  á  b»  ptoeeres  del  campoy  al  trato  y  conunloacton  con  toa  em- 
dHosy  aábics  de  ta  cdrte,  que  eran  enloncea  mucbos,  y  de  loa  cuales  an* 
dába  constantemente  aoooipafiado»  La  Cuna  del  esplendor  y  brillo  de  la  oórte 
daCdidoba  y  de  las  guerras  de  Abderrabman  en  África  y  Empana  babla  lio- 
fido  i  los  reinos  estrangerosy  á  los  paisas  mas  apartados.  En  949  recibió  el 
aidarecido  principe  Ommiada  una  embajada  del  emperador  griego  Constan, 
tino  Porpbirogeneta,  btfo  de  León  VI.»  el  que  te  babia  regalado  la  fuiosa 
p«ta  del  alciar  de  Zabara»  solicitando  la  reno?aclon  de  las  antiguas  rala* 
doñea  de  amistad  y  aUania  que  baUan  existido  entre  sus  mayores  contra  loa 
cdlteda  Bagdad.  La  carta  del  emperador  venia  escrita  en  pergamino  con 
cvaetéras  de  oro  y  asol;  esta  carta  contenia  otra  en  fondo  asnl  y  tetras  de 
pistaren  que  se  espresaban  loa  regatea  que  oltacerian  al  principe  musutanan 
kiaeaviadoadel  moaarca  biianUno.  La  primera  estaba  escrita  de  mano  del 
nlMBo  emperador,  de  quien  dicen  que  era  un  escelente  caligralb.  Gerrttiete 
UBseBo  de  oro,  de  peso  de  cuatro  mltcales,  en  cuyo  anverso  ae  repreaentaba 
él  rostro  da  Cristo,  y  en  el  reverso  los  bustos  de  Constantino  y  de  su  hijo  Ro- 
mano. Esia  carta  ibt  deatro  do  una  c^jita  de  plota  elegantemente  ciaceJada, 
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sobre  la  cual  en  un  cuadro  de  oro  se  voia  el  ictrnío  de  Constantino  pinlado 
sobre  el  cristal.  Otra  segunda  caja  do  fortnn  de  un  carcax,  forrndn  de  tola  te- 
jida de  oro  y  piala,  gcrvia  de  cubii n.i  á  la  primera.  La  carta  comcnzalw 
asi:  iConstanlino  y  Romano,  adoi  odorcs  del  Mesías,  ambos  emperadores  y 
isoberanos  de  Roma,  al  grande,  al  glorioso,  ni  noble  A bdcrrahraail,  Calila, 
•reinante  de  los  árabes  de  España,  prolongue  Dios  su  vida,  etc.» 

El  recibimiento  no  podia  menos  de  corresponder,  y  aun  era  de  esperar 
queescedie.se  en  mníínificencia  y  briüo  á  la  embajada.  Desde  que  Abderrah- 
man  supo  que  vcnian  los  embrijiddi  es:  hnbia  enviado  ú  la  frontera  á  Yahia 
henMohammed  con  un  cscofTido  cortejo  para  recibirlos,  y  cuando  ?c  apro- 
ximaron á  la  corto,  l;>s  mejores  tropas  con  losgcfes  mas  distinguidos  salicmu 
ñ  darles  e'ícolta.  Al jjúronse  en  el  palacio  Meruan,  y  alli  estuvieron  sin  comu- 
nicarse con  nadie  hasta  el  dia  de  la  recepción  solemne,  que  fué  el  11  de  la 
luna  de  rabie  primera  (7  de  setiembre  de  949).  Aquel  dia  las  tropas  de  la 
guardia  ae  pusieroo  de  gran  gala;  el  pórtico,  vestibulo  y  escaleta  del  alcá- 
mae  adornaron  con  ricas  colgaduras.  El  califá  estaba  aentado  en  su  trono 
con  sus  hijos  ú  la  derecha,  sus  Uos  á  la  izquierda,  y  sus  ministros  á  un  ladoy 
otro  en  el  órden  de  su  fespectíva  gerarquia;  kw  hijos  de  k»  ^aifus  con  los 
Itindonarlos  suballemos,  vestidos  con  ricos  tragas,  ocupaba  i  el  fondo  del 
salón, cuando  comparecieron  los  embajadores,  é  hlderon  presentación  sica- 
htá  de  It  carta  de  Constantino.  Abderrabman  para  Imoerles  los  honores  neo- 
dd  á  los  poetas  y  literatos  de  su  córto  que  celebrasen,  la  grandeza  del  Mam 
y  del  calUilo,  dando  gracias  á  Dios  por  la  proiecdon  maniOesta  que  babia 
dispensado  á  su  santa  religión  humillando  i  sus  enemigos.  Cuenten  coa  eiis 
motivo  una  curiosa  anécdota,  en  que  no  sabemos  si  hsM  Cenidoalguna  paria 
la  imaginación  hiperbólica  de  los  escritores  orientales. 

Dicen  que  turbados  oradores  y  poetas  con  el  brillo  y  mageslad  que  pr»* 
sentaba  aquella  asamblea,  balaron  los  ojos  yápense  pudieron  tartamudear  las 
primeras  Arases  de  sus  discursos.  Mohammed  ben  Abdilbar,  encargado  por 
Alhakem,  h^o  mayor  del  califa,  de  pronunciar  una  oración,  al  tiempo  da  oh 
menar  á  hablar  se  sintió  indispuesto  y  no  pudo  proseguir.  Hallábase  de 
huésped  del  caUb  un  aftimado  sabio  y  poeta,  llamado  Aba  Aly  al  Kaly,  el 
cual  toé  con  este  motivo  invitado  á  hablar;  pero  ni  él  ni  nadie  pudieron  pro- 
nunciar sino  algunas  palabras.  Presentóse  entonces  un  Jóven,  á  quien  nadie 
tenia  por  poeta,  y  sin  beberse  preparado  pronancló  un  largo  discurso ,  que 
mas  bien,  dicen,  füéon  largo  poema,  con  tal  facilidad,  elegancia  y  facundia, 
que  dejó  atónita  la  asamblea,  y  aquel  hombre  hasta  entonces  ignorado  y  oscuro 
fué  mirado  ya  como  un  genio  superior.  LI.Tmábasc  Almondliir  ben  Said,  y  tan 
saUsíccho  c^ucdo  el  califa  de  ias  disposiciones  do  aquel  jóvcH)  que  lo  conUiit)  do 
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)»:oDCouiia  de  las  primer»  dígDidades  de  la  ineiqdta  de  Zahara,  y  despvea  té 
bbo  Cadf  do  loe  cadlea  déla  grande  aUataM  de  Górdolia,  encnyo  empleo  mu* 
lid  coa  gran  repmaeion  de  predicador»  poeta  y  eacrtior  morBllata* 

Los  eml»sJadoreSk  despees  de  haber  Visitado  y  admirado  las  maravillas  de 
€drdoba,  despidiéronse  del  calllii,  el  cual  dispuso  que  loe  acompasara  uno  de 
sos  vaoires  basta  GonslanUmypla,  con  encargo  de  saludar  al  emperador,  de 
nefario  algunos  presentes,  que  consistieron  en  bermosos  cabellos  andaluces, 
con  jaeces  y  armas,y  de  mantener  alM  y  estrechar  los  laxos  de  amistad  que 
ys  unían  á  los  dos  principes» 

Hablase  eslendido  la  fama  de  Abderrabmah  y  de  su  grandeza  por  toda 
Eorope,  y  embajadores  de  otros  monarcas  eitrangeros  vinieron  entonces  é 
la  capital  de  los  musulmanes  de  Occidente.  Cuéntense  entre  dios  los  del  rey 
de  loe  Esclavones»  los  de  Hugo,  rey  de  Italia  y  de  Provenía,  y  los  de  le 
reina  viuda  de  Cários  el  Simple,  y  medre  de  Luis  de  Ultramar,  á  quienes 
acompañaron  enviados  de  Sunlario  conde  de  Barcelona,  los  cuales  todos 
volvieron  maravillados  de  la  esplendidex  de  la  corte  del  califa.  Ilallóbase 
pues,  Abderrahman  III.  en  el  apogeo  de  so  poder  y  de  su  gloria,  cuando 
vino  á  acibarar  sus  satisfacciones  un  suceso  de  familia  de  cjue  ahora  daremos 
cuenta,  no  por  serlo  de  familia,  sino  por  el  influjo  que  luvo  en  la  suerte  del 
Citado. 

Tenia  Abdcrmhman  dos  hijos,  Alhakem  y  Abdallah,  ambos  de  brillantes 
prendas,  de  talento  distinpruido,  y  celebrados  ambos  por  su  vasta  erudición. 
Abdal'.ah  era  poeta,  astrónomo,  filósofo  y  jurisperito,  y  hnbin  escrito  una 
historia  de  los  Abassidas.  Gozaba  de  gran  populoridad;  pero  Abderrahman 
amaba  con  predilección  á  Alhakem;  haliulc  educado  con  c¿nicro,  y  propor- 
cionádole  los  maestros  y  profesores  de  mas  rc|)utacion  y  saber:  entre  otroíi 
había  hecho  venir  á  costa  de  oro  al  que  en  (Oriente  tenia  mas  cok-bridad  por 
su  ciencia  y  erudición,  y  este  era  el  que  instruía  y  acompañaba  constante- 
mente ai  príncipe,  con  el  cual  \ivia  en  el  palacio  de  Zahara:  llamábase  Abu 
Aly  ai  Kaly,  y  era  el  mismo  á  quien  hemos  nombrado  en  la  Sv  Icmno  rrcop- 
Cion  déla  embajada  de Constanünopla.  Dirno  Alhakem  por  sn  instrucción^ 
por  so  bondad,  y  hasta  por  su  carácter  amabie  de  ocupar  el  trono  de  los  Om- 
miadas,  habia  sido  declarado  por  su  padre  wa  i  alahdí,  ó  principe  herede- 
ro, ante  el  cuerpo  reunido  de  ios  walies,  vaxzires,  alcatibcs  y  demás  altos 
Amcionarios  del  estado,  según  costumbrOk 

Pero  AbdaUah  tenia  á  su  lado  un  consejero  ambicicso,  Ahmed  bcn 
Mohammed,  conocido  por  Den  Abdilbar»¿  quien  también  hornos  nombrdo 
en  la  audiencia  de  loe  embeJadores  griegos,  que  queriendo  explotar  paro  si 
H  popularidad  de  Abdallah»  comenté  por  adularte  diciendo  que  todo  el  pwsr 
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Wo  estatuí  resentido  de  la  preferencia  que  su  padre  bebía  dado  á  au  bcr- 
mano;  que  conocía  la  superioridad  de  tos  prendas  y  de  los  merecimientos 
de  Abdallab,  y  que  por  lo  tanto  estaba  muy  dispuesto  i  hacer  una  acla- 
mación popular  en  su  tevor,  y  é  obligar  al  caUlii  á  revocar  la  declaración 
1iecha,para  lo  cual  solo  se  necesitaba  que  diese  su  consentimiento:  que  en 
esto  su  padre  no  baria  shio  seguir  d  noble  ejemplo  del  primer  Abderrab- 
nan,  el  (Andador  de  ta  dinastía  de  los  Omeyas,  que  no  habla  vacilado  en 
dar  la  preferencia  á  su  MJo  Hixem  sobre  sus  dos  bennanos  mayores  Suleiman 
y  Abdalbih  atendiendo  á  la  auperloridad  de  sus  talentos,  que  era  el  mismo 
easo  en  que  él  se  bailaba  con  Alhakem  su  hermano.  En  fin  tales  rasones  le 
djjo  el  ambicioso  consejero,  y  tan  fücil  y  segura  le  representó  la  empresa, 
que  el  buen  Abdaltab,  no  exento  de  la  flaquesa  común  i  todos  los  hombres, 
y  mas  común  á  los  principes,  de  creer  todo  lo  que  les  lisonjeo,  dcydee  des- 
himbrar  basta  el  punto,  no  solo  ya  de  acceder  A  que  hiciese  el  pueblo  la  de- 
mostración oArecida,  sino  i  fomentarla  por  su  parte  hablando  al  efecto  y  tra- 
tando de  ganar  á  los  walles  y  caudillos  y  i  los  hombres  de  osas  valer.  Asi 
bscina  y  fl  :rde  muchas  veces  A  los  mejores  y  mas  vbtuosos  principes  la  li- 
sonja y  la  instigación  de  un  consejero  interesado  y  ambicioso.  Eralo  en  gran 
manera  Abdilbar  bajo  un  exterimr  modesto  y  humilde;  pero  menos  prodeeto 
y  cauto  que  intrigante,  confió  el  secreto  de  la  conjuración  A  uno  con  quien 
equivocadamente  se  atrevió  á  contar,  y  éste  lo  denunció  todo  al  califa,  de» 
signando  el  dia  en  que  estaba  dispuesta  y  acordada  la  revolución,  que  era 
gI  de  la  pascua  de  las  Vicümas,  una  de  las  cuatro  pascuas  que  celebraban  los 
musulmanes  de  España. 

Consultó  ol  califa  sobre  tan  grave  negocio  con  su  tio  Almudhaffor,  y  para 
averiguar  la  verdad  que  pudici  a  haber  en  la  delación  acordaron  despachar 
uno  do  los  vazzircs  do  palacio  con  la  misión  de  sorprender  ú  media  noche  el 
de  Morúan  en  que  habitaba  Abdallah.  Ilizolo  asi  el  vazzlr,  y  habiundu  lialla- 
do  al  principe  acompañado  de  Abdilbar  y  de  otro  caballero  conocido  con  el 
nombre  de  el  Señor  de  la  Rosa  (Salicd  al  Wardj,  los  prendió  á  lodos  tres  por 
sospechosos  y  los  condujo  al  palacio  de  Medina  Zahara,  donde  fueron  encer- 
rados separadümente  y  sin  comunicación.  Cuando  Abdallah  fué  presentado  ú 
su  padre,  le  preguntó  éste.  «¿Te  tienes  por  ofendido  porque  no  rei^a^?» 
Abdall.'ili  dió  solo  lágrimas  por  respuesta.  Interrogado  después  por  dos 
vazzires  del  consejo  de  Estado  declaró  cuanto  había,  por  instigación  de  quwn 
obraba,  y  que  todo  era  obra  de  las  sugestiones  de  Abdilbar,  que  aspiraba  a 
sercadi  de  loscadies  de  todas  Ins  mezquitas  de  España,  pero  que  el  Señor 
de  la  Rosa  era  inocente  y  no  tenia  compacidad  alguna  en  la  conspiración. 
la  ÍTdnqQCsat  ni  el  arrcpsntjmicolo,  ni  el  llanto  le  sirvieron  ai 


Oigitlzed  by  CoogI 


Dili;  JUidotrahmaii  obró  tneoos  cono  ]»adrs  que  eomo  limoralde  Jnes»  y  el 
fluscnNio  principe  ftiá  aentesdado  ámoerle  el  dia  de  It  paseoe  de  las  Vlcti* 
mas,  el  sefialado  para  eitallar  la  oonapIracioD.  El  pérfido  Abdilliar  se  sntel* 
dó  en  la  cárcel  la  nocbe  de  la  viqiera  en  que  haUa  de  aer  ejecutado  (1). 

Dicese  qne  AUtakem  pidióá  su  padre  el  perdón  de  aa  bérmano,  y  que 
ábdemlunan  le  respondid:  «Bien  catán  de  tu  parte  lalnicroeaioBy  loara»- 
goa,  y  ai  yo  Aiew  un  hombre  privado  y  pudiera  escuchar  solo  los  impulsos 
y  sentimientos  del  corason,  desde  kwgo  accedería  á  tna  sápUcsa;  pero  como 
Imán  ycalifii  que  soy,  tengo  on  deber  de  justicia  que  cumplir  y  dar  ejemplo 
de  día  á  mis  pueblos  mientras  Tiva:  y»  debo  imitar  al  grancslilk  Omsn  ben 
Alchiiab:  asi,  pues,  ni  tuslágrimasv  ni  mi  desconsuelo  y  el  de  toda  nuestra 
cssa  pueden  librar  á  mi  desgFsciada hUo  de  la pena  debidaá  su  cr!men<i  El 
infelis  Abdallah  también  intercedió  con  su  padre  pidiéndole  por  el  Señor  de 
te  Rosa:  cSefior,  le  dUo»que  no  padeica  un  inocente  por  mi  colpas  Estas 
fderon  Isa  últimas  palahcas  del  desgraciado  prindpe.  Aquella  misma  noChe 
ledUd  la  muerte  en  su  propia  haUtacioo,  y  al  siguiente  dia  ftié  eotei^ 
rado  en  él  cementerio  delaRutafli,  acompañando  sus  restos  mortales  sus 
mismos  hermanea  y  toda  la  nobleta  de  Córdoba.  Severidad  admirable  de  un 
padre,  y  lastimoso  y  sensible  sacrífldo  el.de  un  bjjo  de  tan  grandes  pren* 
das  (9U0)f 

cComo  las  desgracias  no  vienen  solas,  añade  aqui  el  historiador  arébigOi 
poco  después  falleció  el  principe  Almudhaffar,  lio  del  rey,  con  grande  sen- 
timiento de  éste  que  le  amaba  como  á  padre.i  Y  bien  pudo  sentirlo,  porque  en 
él  perdió  el  mejor  y  mas  acreditado  y  temible  guerrero  del  imperio,  y  sobra 
todo  un  príncipe  que  había  sido  para  él  el  tipo  de  la  lealtad,  de  la  nobleta  y 
de  la  generosidad. 

Era  esto  en  ocasión  en  que  Ordeño  fll.  acababa  de  suceder  á  sii  padre 
Baroiro  en  el  trono  de  Leen.  Principe  hábil,  valeroso  y  discreto  el  tercer 
Ordoño,  hubiera  podido  dar  al  reino  dias  de  ventura  si  desde  el  principio 
no  se  hubiera  levantado  contra  él  su  hernna no  Sancho,  llamado  después  el 
Gordo,  gobernador  de  Burgos.  Tuvo  Sancho  maña  para  arrastrar  á  su  par- 
tido no  solo  á  su  tio  Garcia  de  Navarra,  sino  también  ú  Fernán  Gonralei,  sue- 
gro del  de  León,  que  asi  correspondió  á  los  deberes  de  deudo  y  al  juramento 
de  fidelidad  prestado  á  Ramiro  en  la  prisión.  De  acuerdo  el  ingrato  condecen 
el  desnaturalizado  Sancho,  entráronse  cada  uno  con  su  ejército  por  tierras 
de  León  para  caer  simultáneamente  sobre  la  capital.  Pero  engañáronse  en  sus 
€á|ciilo8,  porque  prevenido  OróQñoJi^lidron  los  pasos  tan  cerrados,  tan  íorU-» 

i«»  Aba  o^at  bta  AfU,  «a  ««BUtorit  qaep«rf«ceio8«  H9  ll«;sa.t;9a4«*et».M. 
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tcadaslas  plazas,  y  tan  apercibidas  y  bien  distribuidas  las  (ropas  reales,  que 
conyencidosde  las  insuperables  di0cultades  de  su  empresa  tuvieron  que  do*. 
sisUr  y  retirarse  vergonzosamente  ó  sus  casas  (252)  > 

Todo  el  golpe  de  esta  campaña  vino  ¿  descargar  sobre  la  reina;  porque 
irritado  Ordoño  de  la  iníldclidad  de  su  suegro*  repudió  á  su  hija,  buscando 
en  la  infecundidad  de  Urraca  motivo  ó  protesto  para  la  anulación  del  matri- 
monio, pasando  después  á  contraer  segundas  nupcias  con  Elvira,  hija  del 
conde  de  Asturias  Gonzalo,  de  quien  tuvo  á  Dermudo,,  que  Uegó.  á  reioar  mas 
adelante. 

No  bien  frustrada  la  icntaiiva  de  Sanclio,  un  nuevo  movimiento  estallo  en 
Galicia  que  llenó  do  amargura  el  corazón  todavía  lacerado  do  Ordoño:  pero 
acudiendo  prontamente  con  un  ejército  respetable  logró  fácilmente  sujetar 
¿  los  turbulentos,  sin  que  nadie  osara  mas  rebelarse  contra  el  legitimo  monar- 
ca; el  cual  viéndose  alli  con  fuerzas  imponentes,  no  quiso  volver  ú  León  sia 
señalarse  con  alguna  empresa  contra  los  niahometnnos.  Entróse,  pues,  por 
VIerrasdeLusitania,  avanzó  hasta  la  embocadura  del  Tajo,  tomó  y  snqueó  á 
Lisboa,  y  regresó  á  León  victorioso  con  mulliiud  do  despojos  y  cautivos.  In- 
vasión tan  atrevida  exasperó  á  los  musulmanes,  y  á  su  vez  penetraron  en 
Castilla,  talando  también  y  saqueando  pueblos  desde  San  Esteban  de  Gormaz 
bástalas  puertas  de  Burgos.  La  poliiica  ó  la  necesidad  habii  obligado  al  con- 
de Fernán  González  ¿volverse  á  poner  al  servicio  del  rey  de  León,  y  caste- 
Uanos  y  leoneses  marcharon  ya  junios  contra  los  moros,  persiguiéndolos 
basta  el  Duero,  y  forzándolos  á  dejar  en  su  poder  tiendas,  prisioneros  y 
caballos  (954).  Los  historiadores  arábigos  traducen,  no  obstante,  esta  campaña 
wmo  gloriosa  á  sus  banderas,  suponiendo  haber  arrojado  ¿  los  cristianos  d3 
Setm&nica  (Simancas)  y  de  otras  fortalezas  del  Duero,  llevando  sus  algaras 
Imta  los  montes  con  gran  matanza  de  Ínfleles  y  gran  presa  de  despojos,  cau'. 
ttvos  y  ganados.  Que  asi  se  confunde  y  oscurece  la  verdad  histórica  por  4 
«npeñade  ínterpretir  oeda  blstorlador  lo»  sueesos  de  uoa  misma  campaDt 
en  lliYer  de  las  armas  de  su  nación. 

Disponíase  Ordoño  HI,  á  iMleir  otra  vez  en  pemotoonlni  loe  sarraceno» 
el  atiesiguieote,  coendo  le  muerte  vino  ¿  atajar  sus  pensamientos  en  lo  me- 
jor de  eee  días.  Meció»  pees,  Ordoño  en  Zamora  (agosto  de  despees 
de  OB  oorte  reinado  de  poco  mas  de  cinco  años  y  medio.  So  cuerpo  IM  tnH 
portado  A  Leen  j  aepaHado  en  la  Igleala  de  San  Salvador  al  lado  del  de  sopi^ 
dre  Ramiro  (1). 

Con  ealo  qoedd  ábier^  él  camina  del  trono  é  an  bermuio  Sandio  iioe  tan 
(D  feaptCkreik 


DIgitIzed  by  Google 


i^autb  u.  ubbo  i.  m 

ansiosamente  había  mostrado  codiciarle.  Reinó,  puf  í!,  Sandio  1.,  y  reinó  el 
primer  año  con  sosiego  y  tranquilidad.  Pero  al  siguienio  {\)oú)  idispuso  el 
Dios  de  las  venganzas,  dice  no  sin  oportunidad  un  escritor  moderno,  que  su- 
friese los  mismos  trabajos  que  él  li.i)>iii  lieclio  padecer  á  su  hermano,  y  por 
Jos  mismos  caminos  y  con  resullas  to(la\ia  mas  pesados. i  Y  asi  fuó,  que  el 
conde  Fernán  González,  que  parecía  ser  el  instrumento  eseoí^'ido  por  la  Pro- 
videncia ó  para  castigar  los  a  icios  <>  para  |!oner  ái)rueba  las  virtudes  de  to* 
dos  los  reyes  de  León;  este  mismo  ci»iuie  (¡ue  anos  antes  h.-ihia  sido  el  alma  do 
las  pretcnsiones  de  Sancho  conü  j  su  hermano  oniofiu  III.  concertóse  ahoracon 
oíro  Ord  oño,  hijo  de  Alfonso  (monge  de  .'^ahaguti),  para  destronar  al  (pío  antes 
h.  biá  favorecido.  I'crnan  González  habia  casado  á  suhija  l'rraca,  la  n  pu  !i  ida 
deOrdoMo  111,  con  este  otro  Ordoño,  y  entraba  en  sus  intereses  cuiucar  uira 
vezásu  hija  en  el  trono  de  León.  Esta  vez  fué  el  cunde  de  Casiilla  mas  afor- 
lunatlo:  logró  cohechar  laá  tropas  del  rey,  faltóle  á  Sandio  el  apoyo  de  ia 
fuorza  material,  y  se  vló  precisado  ú  huir  de  León  y  buscar  un  asilo  en  Pam- 
plona al  lado  de  García  «i  Uo»  d€;|aiido  el  troDO  ¿  merced  de  o(ro  Ordooo, 
cuarto  de  su  nombre. 

No  negó  ei  navarro  al  destronado  sobrino  la  hospitalidad  debida  al  in- 
Ibrttmio,  mas  noae  atrevió  ó  no  pudoauminlstrarjo  socorros  positivos  con 
^ue  padieae  recobrar  el  perdido  trono.  A  conaajélo,  al,  qae  pasara  á  Córdoba 
i  ponerse  en  manos  de  los  médicos  árabes  para  que  le  curaran  aquella  esceshra 
stiesidad  é  qae  debió  el  sobrenombre  de  Sandio  elOarii»,  é  Sancbo  ti  Crtuo, 
con  que  es  conocido  en  la  historia:  grosura  tal,  que  le  inhabilitaba,  dicen,  para 
montar  é  caballa  y  para  todo  ejercicio  militar,  que  en  unos  tiempos  en  que 
Isa  necesaria  era  la  actividad  personal  á  los  reyes  equivalía  á  impoaibilitBrie 
para  ei  gobierno  del  reino.  Decidióse  Sancho  á  hacer  el  viage,  despechó 
Garda  embajadores  al  califii  cordobés,  hiso  que  acompañaran  á  su  sobrino 
varios  personages  de  su  córie,  entre  los  cuales  afirman  algunos  haber  ido  la 
reina  madre,  TOuda,  abada  de  Sancho.  Aunque  ei  objeto  ostensible  de  este 
visge  era  la  curadon  del  obeso  monarca,  llevaba  ademas  d  ihi  pditico  de 
ialeresar  ai  cailfii  en  sa  flivor  por  si  llegaba  la  oportunidad  de  poder  redamar 
sus  derechos  al  trono:  que  ya  los  reyes  de  León  y  de  Navarra  no  eran  aque- 
flos  primitivos  caudillos  de  groseros  y  rodee  montañeses^  sino  prindpes  que 
■Msn  manejarse  con  una  astuda  que  boy  llamariamos  diplomacia. 

Fué  Sancho  redbido  en  Córdoba  con  aquella  cortesanía  que  distinguía  J 
tos  árabes,  y  Abderrahman  le  hizo  alojar  en  su  mismo  palacio,  dAnddesus 
propios  módicos  para  que  le  adstiesen  y  fratasen.  Plácenos  ver  á  dos  prin- 
cipes de  enemigas  religiones  y  pueblos»  al  uno  arrojarse  confiadamente  en 
brazos  del  otro,  buscando  en  él  y  en  sus  sabios  d  remedio  á  &us  males,  al 
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otro  hospctlán ilute  en  su  propio  nlcázar  y  haciendo  servirá  su btenesdr  fti 
ciencia  de  sus  duclores,  siendo  tan  admirnble  la  generoso  corrcspondencfti 
del  sarraceno  como  la  noble  confianza  del  cristiíino.  Tuvo  Sancho  la  fortuna  y 
Jos  médicos  cordobeses  el  acierto  de  corregir  su  extremada  obesidad,  y  hasta 
de  volverle  toda  ki  agilidad  y  soltura  de  la  juventud  (1).  Mas  para  esto  hubo 
de  hacer  larga  residencia  en  Córdoba,  y  en  esto  intervalo  se  instruía  en  la 
lengua  de  los  árabes  y  en  sus  costumbres,  raptábalo  mañosamente  la  gracia 
del  califa  y  del  diván  mismo,  ayudábale  también  el  rey  de  Navarra  con  sus 
manejos,  y  cuando  al  cabo  de  tres  años  de  permanencia  trató  ya  sériamente 
de  los  medios  de  recuperar  el  usurpado  trono,  encontró  tan  propicios  á  Ab- 
derrahman  y  sus  principales  jeques,  que  llegaron  á  ponerá  su  disposición 
un  ejército  musulmán.  Las  crónicas  no  expresan  tas  condiciones  del  tmtado 
que  debió  ajustarse  entre  el  destronado  huésped  y  el  poderoso  Miramamo- 
lin,  pero  los  resultados  indueea  á  creer  que  fueron  harto  generosas  por  parto 
del  calKa  y  nada  humHlantes  para  el  rey  depuesta. 

Vi<5,  paes,  Eq>aña  por  primera  vez  con  asombro  ponerse  en  marcha  un 
cjérciloagareno  conducido  por  un  principe  cristiano.  Emprendió  éste  en  de« 
rechuneícanihiode-Leon  (9if9).Ordoño  IV.  llamado  el  tntru»,  yáquieo- 
por  SOI  vlolenaiaa  y  euodones  apeUdaban  también  el  JColo,  no  tuvo  valor 
pan  espararlas  huestes  sarracenas,  y  de  noehe  y  á  la  escapada  se  refugió  i 
Asturias,  donde  esperaba  con  ayuda  de  algunos  parciales  mantenerse  contra- 
su  rival.  Continuó  Sancho  roagestuosamente  su  marcha  de  chidad  en  dudad,, 
adamándole  las  mas  oomo  libertador,  sujetando  con  tas  armas  á  las  que  le 
nesistian,  que  eran  las  menos,  porque  el  escaso  partido  que  tenia  Ordeño  el: 
Mak»  acabó  de  perderle  cen  su  cobarde  Itoga,  y  apenas  habla  quien  se  atre- 
viera ¿  defender  su  causa.  Asi  negó  Sancho  á  León,  donde  le  esperaban  nu- 
merosos parciales,  y  ganada  la  capital  sometióse  faiego  todo  el  rdno  de  sus 
mayores. 

Ordoilo,  no  considerándose  ya  seguro  en  Asturias»  pasó  con  su  fíimilta  i 
Burgos:  pero  allí  donde  pensaba  encontrar  mas  favor  y  apoyo,  ni  siquiera  en- 
contró un  asik».  El  conde  Fernán  Gontalez  su  suegro,  único  que  hubiera  po- 
dido protegerle,  habla  saHdo  ¿  defender  las  tierras  de  Castilla  acometidas  por 
el  rey  de  Navarra,  y  él  y  su  hijo  fueron  hechos  prisioneros  por  García  en  cl 
pueblo  de  Cirueña  (060),  y  de  allí  enriados  á  Pamplona  (2).  Los  burj^alescs, 

(I)  Cmtttmikum  9Ítu  MfOtrurnt  «•  ^o.-^Aratl;  Cm^ML  «ó  aa>.  f«S.  Seitm 

rentreejui,§t»ápri»HmémhviUti»0$-'  esto»  Anales,  catado  GarcU  vi6  afianzad* 

tutiam  reducluM,  ele.  Samp  Cron.  I.  e.  ya  h  su  sobrioo  en  el  trono  de  León,  tacó  do 

2}  Vorct,  Invcsiigaciones,  lib.  II-  cap.  la  prisión  al  conde  y  le  envió  libre  4  Castilla. 
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•fo  dolerse  siquiera  del  inrortunio,  y  sin  mostrarse  conmovidos  de  la  suerte 

de  un  monarca  alnndonado  y  prófugo,  apoderáronse  de  su  niugcr  Urraca,  > 
de  sus  dos  hijos,  y  á  C'\  le  hicieron  salir  de  la  ciudad,  no  quedándole  otro  re- 
curso que  pasíirse  á  los  dominios  de  los  moros  de  Arag-on»  entre  los  cuales 
vivió  algún  tiempo  haciendo  una  vida  harto  desprnciada  y  miserable,  y  alU 
murió  ignorado  y  oscuro,  sin  que  se  sepa  siquiera  el  lugar  en  que  acíibó  su 
existencia  infortunada  (!).  Tal  fué  el  desastroso  fin  de  Ordoño,  cunrto  de  este 
sombre,  llamado  el  Iniruso,  y  mas  conocida  en  las  Iiisloriaa  por  Ordoño  ti 
Malo. 

De  este  modo  Abderraí^man,  de  enemigo  que  había  sido  de  los  cristianos 
vinoen  cierto  modo  á  hacerse  mediador  de  sus  diferencias,  y  con  haber  lo- 
grado colocar  y  asegurar  en  el  trono  á  su  protegido  se  halló  en  pai  con  toda 
la  España.  Sancho  por  su  parte,  viéndose  tranquilo  poseedor  del  reino,  pen- 
den tomar  estado,  y  se  enlaxó  en  matrimonio  con  doña  Teresa  (001),  hija 
del  conde  de  Monzón  Ansur  Fernandez,  de  quien  tuvo  á  Ramiro,  qiue  masado- 
bote  veremos  reinar  también. 

Aon  se  prolongó  por  algunos  años  el  reinado  de  Sancho.  Pero  la  circuns- 
liDcía  de  iMber  ocurrido  este  mismo  año  la  muerte  del  califa  Abdcrral»- 
M  in.»  pefsonage  Interesante  y  colosal  del  siglo  X.,  nos  mueve  4  diijar  por 
aboia  al  repuesto  rey  de  León  para  dar  cuenta  de  lo  que  entretanto  babia 
aeaeddoenlBOÓne  y  dominios  de  los  musulmanes  españoles  bi^o  el  mases- 
dareeido  de  sua  principes» 

Hablase  hecbo  el  ealUli  espaSd  duefio  de  tma  gran  perdón  de  la  Maurilsr 
aii,  si  bien  teniendo  que  desplegar  un  rigor  y  una  severidad  inOeiibles  pan 
con  Iss  tribus  bereberes,  que  siempre  turbulentas,  inconstantes  siempre,  sin 
ti  ni  palabra,  fcaciendo  causa  tan  pronto  con  los  Fatimitas,  tan  pronto  con 
les  Edrlses,  apenas  pasaba  año  en  que  no  fiitigasen  con  alguna  revolución  al 
calíli  cordobés.  Bien  se  necesitaba  él  rigor  de  Abderrabman  para  tener  á  rar 
ya  é  aqueüoe  díscolos  y  volubles  aMcanos. 

Un  becbo  privado,  y  pudiera  decirse  casual,  vino  A  proporcionar  á  Ab- 
derrabman la  conquista  de  las  principales  y  mas  opulentas  ciudades  de  la 
costa  de  ÁfMca«  Apoderada»  sus  escuadras  de  Tnnei,  sacaron  de  alli  rique- 
las  inmensas,  asi  en  oro  y  pedrería ,  como  en  telas  y  vestidos  de  todo  géne- 
ro, y  como  en  armas,  caballos  y  esclavos;  tanto,  que  después  de  deducido  el 
quinto  para  el  califa,  y  después  de  hacer  una  distribución  abundante  á  los 
generales,  capitanes  y  soldados,  hasla  el  punto  de  quedar  satisfechos  anda- 
luces y  zeneias,  aun  k  restó  al  babgib  uoa  suma  cuantiosísima.  Recibióle  Al>- 

0)  6smp.  Cbioo.  u.  26. 
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dembinui  o<m  alegría  grande,  bhole  imicbos  honores,  y  le  aeSald  ana  lenl» 
jmoal  de  den  mil  doblas  de  oro« 

Pero  por  grande  que  ftiera  el  premio  qie  del  caliAi  recOUese  AJimed  ben 
Seid,  aun  fué  mucho  mayor  y  mas  espléndido  el  regato  que  éste  biio  al 
emir  Almnmenln  de  la  parte  que  le  tocé  de  los  deqMjos  de  aquella  etpedt* 
don.  Gonslstlé  este  céMire  regalo,  según  lo  refiere  Aben  Ghalican,  en  ios 
objetos  siguientes:  cuatrocientas  libras  de  oro  puro  de  Tibar,  valor  de  coam»» 
denlos  mil  zcquies  en  plata  ea  barras,  cuatrocientas  Ubras  de  madera  de  K* 
naloe,  quinientas  onzas  de  ámbar,  trescientas  onzas  de  alcanfor  precioso, 
treinta  piezas  de  tela  de  oro  y  seda,  ciento  y  (iier.  pieles  de  martas  Onasde  Ro« 
rasan,  cuareiila  y  ocho  cubici  las  ó  caj  urazuiies  de  oro  y  seda  para  caballos, 
tejidas  en  Bagdad,  cuatro  mil  libras  de  seda  en  madejas,  treinta  alfonibrasdo 
Persia,  ochocientas  armaduras  do  hierro  bruñido  para  caballos  de  guerra,  mil 
escudos,  cien  mil  flechas,  quince  cuballos  árabes  de  raza  con  ricos  jaeces  re- 
camados de  oro,  cien  caballos  de  África  y  de  Esr>aña  bien  enjaezados,  veinte 
ycéniilas  con  sillones  y  cubiertas  largas,  cuarerita  esclavos  j«jvenes,  y  veinte 
lindas  esclavas,  todas  con  vestidos  preciosos,  y  una  casida  ó  Cümi>osicn)n 
larga  de  elegantes  versos  n\  elogio  del  rey,  obra  del  misiuo  Alimed  ben 
8aid  (I).  Todo  aparece  grande  y  suntuoso  en  el  reinado  del  tercer  Abder- 
rahman. 

No  ])nd¡endo  ya  sufrir  Muad  ben  Ismail,  cuarto  califa  Fatimita,  clenírnn- 
decimiento  del  imán  do  Córdoba  en  África,  envió  á  su  cauddlo  Geliwar  ol 
Rumi  con  veinte  mil  caballos  de  Retama  y  Zanhaga,  y  muchos  mas  do  otras 
tribus,  con  órden  de  que  ocupara  los  estados  de  Almagrcb.  El  wali  do  Abder- 
rchman  de  Córdoba  reunió  también  suscabilas  dezcnetas,  y  mazamudas,  y 
saliéronse  al  encuentro  ambas  huestes.  Gehwar  orrecló  grandes  premios  al  que 
quitara  la  vida  al  wali  del  califa  español,  y  en  efecto  logró  el  placer,  que  placer 
era  este  siempre  para  todo  sarraceno,  de  enviar  su  cabera  á  Maad  ben  Isinall, 
el  cual  a  hizo  pasear  davada  en  una  lanza  por  las  calles  de  Cairwan.  A  esta 
▼ictoria  siguieron  otras,  y  á  prindpios  del  año  OÚO  se  atrevid  ya  el  venoei^ 
Fatimita  á  poner  oeroo  á  la  dudad  de  Fes,  prindpal  asiento  dd  poder  dd  ca- 
lib  español  en  ÁíHca.  Combatidla  dia  y  noche  dn  descanso,  y  al  cabo  de  trec» 
dias  la  tomó  por  asalto  con  gran  mortandad  de  andduces  y  xenetas  que  se 

(4)  Conde,  en  «1  e«p.  84.  supone  elle  fe*  tfe  Tonec,  no  paede  aenot  de  loipeobMie 

noto  regalo  de  AluBod  brn  Saitl  como  be-  algo  de  exageradoa  en  el  reíalo,  ¿céaofo» 

cho  de  vuelie  de  su  anterior  incursiott  rn  do  haberlas  recogido  en  las  pobn  s  peb!»* 

tialicia.  A  00  dudar  se  distrajo  en  tsio  el  ciooes  crisliaoas,  duode  eran  a>icinas  des- 

iliuUodo  •ricatolitla  «ipoAd,  poeo  li  am  conoeídot  la  mayor  parlo  do  ctloi  ofcJHost 
IraidM  colas  riqueiu  de  laopdtala  dudad 
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4e(iE^D<KeroD  hmU  Borin  latíadad  toé  nqoMda»  cmtíná»  so  gobernador» 
j  demoHdos  ma  muros  y  las  torres  de  sus  puertas.  En  pocos  meses  se  apo- 
deró el  TaUento  Fatimita  de  lodas  laschMiades  de  Almagreb,  á  eioepdon  do 
Cenia,  do  Tái^fer  y  Tlenceo  que  defendian  las  tropas  do  AbderrabflMD.  El 
oolivo  waH  de  Fes  oob  otros  quinoe  ca]MUero9,inBtaaMDte  con  el  gobem»- 
dcr  prisionero  de  Sigilmesa,  toeroa  Uevadoe  eacadenados  y  desnudos  eo  lo- 
SMs  de  camellos;  y  cubiertaa  sos  cabeas  oon  andrajos  de  lana  y  caemos 
sntrelaiados»  paseáronlos  asi  por  las  callea  y  platas  de  Calrwan  y  do 
libedla,  y  encerráronlos  después  en  calaboios,  donde  lodos  perecieron. 

Vi? amento  alarmado  Abderrabman  con  estas  noticias»  racfliidaa  enocask» 
f»  acababa  do  perder  á  so  primer  ministro  Abmed  ben  Said,  y  citando  toda» 
vil  Doraba  las  muertes  do  so  bUo  Abdallab  y  de  su  Uo  Almudbaflhr,  en  el 
Bdbumorqoe  todos  estos  disgustos  lo  prodojeronjord  vengarlos  oMrages 
recibidos  en  Almagreb,  y  coo  los  arranques  de  una  metaocólica  desesparadoo 
ondé  baoer  prontos  y  nomerasos  aprestos  do  gente  y  naves,  y  que  pasáran  é 
álHea  á  volver  por  el  bonor  de  loa  Omeyas  de  Córdoba.  Bmbarelnoae  coo 
pialeaa  y  dlUgencfa  tropea  de  á  piú  y  do  á  cabollo,  y  onidaa  con  las  qoo 
gomedan  á  Ceuta,  Tánger  y  TIenoen*  pelearon  oon  tanto  valor  y  con  tan 
próspera  Ibrtuna,  que  en  pocos  meses  recobraron  lasdodadesy  forlalesaa 
perdidas,  y  tomaron  por  asalto  á  Fez,  quedando  asi  dueños  de  todo  el  pois 
desde  Fcr  hasta  el  Océano.  En  todos  los  almimbares  y  mezquitas  de  Alma- 
greb  fué  proclamado  emir  Almumcnin  el  poderoso  califa  do  Córdoba  Abder- 
rahman  Ana^sir  Lcdioala  con  general  contentamiento  y  aplauso  de  los  pueblos 
ycabilas  zenetas  (1). 

Asi  iban  las  cosas  de  Abderrahmnn  en  sus  últimos  años  por  parte  de  las 
armas  y  de  la  conquista.  Había  pacificado  la  España  úra:  c  ani(]uilando  todas 
las  facciones  intestinas  que  la  infestaban;  el  rey  cristiano  de  León  era  Iiechi» 
ra  suya;  vivia  en  amistad  con  el  de  Navarra;  enviados  del  conde  de  Barcelo- 
Da  liabian  venido  á  su  corte;  principes  y  monarcas  italianos,  franceses,  c<cla- 
Tonesy  griegos  hablan  solicitado  su  amistad  y  enviádolc  embajadores  quo 
volvían  haciendo  lenguas  d3  su  grandeza;  las  naves  de  Egipto  y  de  Túnez 
babian  caldo  en  su  poder,  y  en  Africn  acababan  de  triunfar  sus  armas,  y  en 
todas  las  mezquitas  íesonaba  su  nombre  como  el  de  un  salvador.  Réstanos 
dar  cuerna  de  otra  embajada  que  recibió  de  otro  principe  contemporáneo,  do 
Oihon  I.,  rey  de  la  Germanía,  emperador  de  la  Alemania  después,  llamada 
el  Grande:  embajada  notable  y  curiosa,  Hena  de  lances  dramáticos»  que  nos 
ttveiariD  el  sspWiD  cellgloso  y  poUtlCD  de  los  bombres  ds  ambas  creeodaa 
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mndlnikia  y  cHMiuit  eo  aquella  época,  y  él  «enfo  y  caiicler  de  AMímw 
lahiiuuia 

El  calllá  de  Córdoba  habla  tenido  que  eoTiar  un  menaage  al  gran  fefé  de 
la  Akmanya  que  elloe  dedan.  La  carta  misiva  de  Abdervabman  oontenia 
riaa  fraaes  de  aquellas  que  tan  ftmHIares  eran  A  los  muslimes  y  que  nua^ 
faltaban  en  sus  documentos  oflclales,  esto  es,  elogios  de  su  religión,  déla 
proteoclon  que  Dios  dispensaba  á  los  mabometanoe  contra  los  infieles,  de  lis 
«iceleiieiaa  del  Islamismo  sobre  el  ETangelio  y  la  Crus  y  otras  aemeiaotes. 
teedéronle  A  (Mbon  estas  espreslonés  otras  tantas  injuries  que  ae  badán  al 
Dios  de  los  cristianos,  y  retuvo  mucho  tiempo  á  los  enviados  del  edMi,  como 
quien  temia  con  so  respuesta  ocasionar  ana  niptnra.  Pera  era  menester  to* 
mar  una  resolución,  y  Iñ  resolncion  fué  despachar  una  embajada  á  Córdoba^ 
menos  al  parecer  para  tratar  negocios  polilicos que  para  responder  á  la  parle 
injuriosa  de  la  carta  de  Abderrahman  en  que  so  vulneraba  la  religión  cris- 
tiana. El  sábio  Druno,  arzobisix)  de  Colonia  y  hermano  de  Othon,  se  encargó 
de  redactarla  respuesta;  respuesta  en  que  prodigaba  nlg^u  nos  mas  denuestos 
á  Maljonia  y  al  Corán  que  los  que  de  la  carta  del  cdlifa  se  liubieran  podido 
sacar  contra  Cristo.  Necesitábase  para  llevar  esta  carta  una  persona  de  reso- 
lución y  arrojo,  que  no  temiera  arrostrar  la  cólera  del  califa.  Un  monge  déla 
célebre  Abadía  de  Corza  se  ofreció  espontáneamente  ú  ello,  acaso  con  la  es- 
peranza del  martirio:  llamábase  este  monpo  Juan,  y  se  lo  dió  por  adjunto  á 
otro  monge  de  la  misma  Abadia  nombrado  Garamanno.  Parlieron,  pues,  los 
dos  mensageros  camino  de  España  y  llegaron  á  Córdoba,  donde  hallaron  una 
acogida  benévola  de  parle  del  monarca  musulmán;  el  cuallcs  destinó  u.^ 
casa  distante  dos  millas  de  su  palacio,  los  hizo  tratar  con  un  lujo  verdadera- 
mente regio,  pero  en  aquella  especie  de  cautividad  dorada  ios  tuvo  mas  y 
mas  tiempo  sin  que  pudieran  dar  cuenta  de  su  misión. 

Preguntaron  ya  los  bueno  s  monges  en  qué  consistía  que  tanto  so  tardara 
en  admitirlos  á  la  presencia  del  rey,  á  lo  cual  les  fué  respondido  que  pues 
los  enviados  del  califa  habia  n  sido  detenidos  tres  años  por  su  monarca,  ellos 
lo  serian  tres  veces  más,  es  decir,  nuevo  años.  La  verdad  ora  que  habiéndose 
traslucido  que  la  carta  del  rey  Othon  contenia  frases  injuriosas  á  Mahoma  y 
su  religión,  y  prescribiendo  cspresamentc  el  Coran  que  el  que  tal  hiciese  ó 
autorizase  fuese  irremisibiemenle  condenado  ¿  muerte,  quería  el  califa  evitar 
este  extremo  dandolargaa  y  moratorias  hasta  ver  si  se  hallaba  medio  hábil 
de  salir  de  aquel  compromiso.  Ni  el  califa  quería  faltar  á  la  ley»  ni  hubiera 
podido  aunque  quisiera,  porque  noticiosos  los  principales  musulmanes  do 
Córdoba  del  contenido  de  la  carta,  y  recelando  que  el  califa  quisiera  ser  ín- 
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f n  p.-jl.icio,  exigiendo  la  observancia  de  la  ley  tld  Cnrnn.  y  r  sió  no  pocotra- 
hnjo  á  Aíxlerrnh  man  sosegar  aquel  movimienlo  hijo  del  celo  relijíioso.  De- 
scando el  califa  concillarlo  todo  del  mejor  modo  posible,  en\ió  ú  d  cir  al 
mon^e  Juan,  que  destle  luego  le  recibiría,  siempre  que  no  presenuisc  las  car- 
tas del  rey  de  Gcrmania:  el  conjisio  nado  de  Abderrahman  se  esforzó  inúlil- 
menle  en  hacer  ver  al  monge  cristiano  los  inconvenientes  y  peligros  que  es- 
to podía  traer:  el  monge  se  mostró  obstinado  é  inflexible;  {)ero  mas  pruden- 
te el  califa  quiso  todavía  darle  tiempo  para  que  lo  pcns;'ira  mejor,  á  cuya 
efecto  mandó  que  se  lo  dejara  solo  y  entregado  ¿  sus  mediUcioaeSf  Sin  mas 
conipañia  que  la  del  otro  monge  su  adjunto. 

Al  cabo  de  algunos  meses  pasó  de  órden  del  califa  el  obispo  moi.irabe  do 
Córdoba  á  la  habitación  del  monge  Juan,  con  el  solo  objeto  de  persuadirlo 
á  que  desistiera  de  presentar  las  ya  ruidos  s  cartas,  haciéndole  ver  que  do 
insistir  eo  su  empeño,  ademas  de  seguirse  una  colisión  entre  los  dos  puc' 
Mos,  se  veria  el  califa  obligado  á  usar  con  él  personalmente  de  una  severi-* 
dad  que  no  podría  evitar.  Pero  si  daro  había  estado  el  monge  embajadoi 
CQoel  que  le  había  hablado  primeramente,  estuvo  aun  masen  esta  entrevis- 
la  con  el  obispo  mozárabe,  reprendiéndole  á  él  mismo  por  la  sumisión  en 
qne  Tivian  él  y  su  iglesia  á  un  príncipe  mahcmetano,  y  concluyendo  con  de- 
cir que  nada  en  el  mundo  le  haría  cejar  de  su  resolución.  Comunicada  á 
Abderralunan  esta  respuesta,  todavía  quiso  evitar  un  conHido,  y  discurrir 
aigao  medio  de  ablandar  el  duro  temple  de  alma  del  monge  crIsUano,  que 
te  eaosaba  no  poca  admiración.  Trascurriendo  algunas  semanas  más,  y 
nuevos  enviados  panron  i  (antear  las  disposiciones  del  monge  de  Gona, 
al  coal  hallaron  Inmutable  en  su  propdsiio.  Entonces  el  calila  determinó  en* 
Myar  si  por  el  terror  oonaeguia  lo  que  no  baUa  podido  recalMr  por  la  pru- 
dencia y  la  blandura ;  y  conociendo  que  la  amenaza  de  un  castigo  personal 
no  iMstaria  á  doblegar  A  un  bombre  de  tanto  corasen  y  de  Animo  tan  flr..  e» 
bfiole  entender,  que  ai  persistía  en  su  temeridad,  decretarla  una  persecu- 
ción contra  todoe  loe  cristianos  sus  dominios»  y  que  él  solo  por  su  obstl-* 
aadon  seria  responsable  de  todas  las  victimasy  de  todas  las  desgracias  que 
•s  riguleran.  NI  eato  basté  A  bacer  desistir  al  inexorable  monge,  parapetAn- 
dose  en  que  su  deber  era  ejecutar  las  órdenes  de  so  monarca,  sucediese  lo 
que  quisiera. 

Ya  eran  los  cristianos  moiArabea  los  mas  interesados  en  buscar  unasoin» 
don  A  tan  dlfidl  y  delicado  negocio.  Hsblaron,  pues,  con  el  nsonge  ican,  y 
se  acordó  proponer  al  caUb  que  se  enviase  nueva  endiaisda  al  rey  Otbon  ln« 
formAndoie  de  los  emberazoa  en  que  se  haltaban,  y  pidiéndole  nuevas  fna» 
Ituedonea  para  ver  el  medio  de  salir  de  ellos.  A  todo  accedió  Abdemhmui» 
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y  como  fio  se  enconlnira  quion  se  prestase  á  desempcnar  tan  delicada  misión, 
publicó  un  edicto  prometiendo  un  favor  especial  al  que  se  ofreciese  á  pasar 
ú  Ger manía,  y  todo  género  de  presentes  pora  cuando  volviese  ¿ 
Córdoba. 

Habia  en  el  palacio  de  Abdcrrahman  un  lego  llamado  fíecemundo  ó  Rai- 
mnndo,  empleado  en  la  secretaria  del  califa  por  su  instrucción  en  las  lenguas 
latina  y  arábiga.  Viendo  AcCemundo  unaocBfion  do  prosperar  y  acaso  de  ele- 
varse á  un  alto  puesto»  y  asegurado  por  Juan  de  que  seria  bien  recibido, 
aceptó  la  embajada  con  una  sola  condición,  la  de  obtener  el  obispado  de  Illí- 
bcris  que  se  haUaba  vacante^  No  tuvo  diflcultad  el  califa  cú  acceder  á  ello»  y 
desimplo  lego  que  era  aa  encontró  de  repento  Reccmtindo  cooTerlido  en 
iMnelado  de  una  de  las  primeras  Iglesias  de  Andalucía  (1).  Consagrada  obispo, 
y  recibidas  sus  InatniccIoDea  como  embajador,  ipartló  de  Córdoba,  y  al  cabo 
de  algunas  semanas  llegó  á  la  abadía  de  Gorza,  donde  füé  recllrido  con  mu* 
cbo  agasajo,  y  aun  le  acompañaron  después  á  Francfort,  donde  Ollion  tenia 
entonces  su  córte»  Presentado  Recemuddo  al  emperador,  ttdlmeAte  consi- 
guió lo  que  deseaba.  Othon  despachó  un  nuevo  enviado  á  Córdoba  acom- 
pañando i  Reoemundo  con  un  eacrito  en  que  autoritaba  á  Joan  i  suprimir 
ó  no  presentar  la  carta  primera,  causa  de  Codoa  aquellos  debates,  y  á  ne- 
gociar en  cambio  un  tratado  de  paz  y  amistad  que  pusiese  fin  á  las  incur- 
aionea  de  loa  bandidos  sarracenos  que  infestaban  el  Imperio  de  Othon.  Rece* 
mundo  y  Dudon  (que  era  el  nombre  del  otro  mensagero)  llegaron  á  Córdoba 
é  principios  de  Junio  de  0tf9. 

Presentóse  inmediatamente  el  nuevo  enviado  en  el  palacio  del  ealilki  pl* 
diendo  audiencia.  tNo  consiento,  contestó  Abderrahoian,  en  verá  nadie  sin 
que  venga  intea  ese  monge  testarudo  que  Canto  tiempo  me  las  ha  estado 
apostando^  Loa  otros  ae  podrán  presentar  después.i  Y  envió  una  Comisión  á 
Juan  mandándole  eomparecef  á  su  presencia.  Poco  bitó  jpara  que  otra  vet 
burlára  al  califa  aquel  monge  singular.  Cuando  tos  vauires  ftteron  ft  comu- 
nicarle la  órden  !e  encontraron  despeinado  y  con  barbas,  con  su  tánica  de 
sayal  tosca  y  no  nada  limpia.  Expusiéronle  los  vazzires  que  para  poder  pre-^ 
sentarse  al  califa  era  menester  que  se  hiciera  rasurar  la  barba  y  peinar  el 
cabello,  asi  como  ponerse  otro  vestido  mas  decoroso,  pues  el  califa  no  acos- 
tumbraba /i  rocihir  á  nadie  en  trago  dcsíili fiado.  El  monge  contestó  sin  tur- 
barse que  aquel  era  el  lu'ibito  de  su  orden,  y  quo  no  tenia  otro.  Dijéron- 
Eclo  así  ¿  Abderraiiman,  q^icn  se  apresuró  á  mandarle  diez  libras  de  plata,; 

(I)  Vlóie  en  efecto  en  la  igleaii  sotára-  sar  por  los  grados  intcrmcdiof:,  y  de  an  pre- 
be  el  ejemplar  doblcmeD'e  extraño  de  un  le-  lado  caióliro  nombiado  por  UB  emperador 
f  o  elevado  á  la  dignidad  eplKopal  sio  pa-  mabometaoo. 
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cnnlalnd  que  consúloró  sobrada  para  que  pudiera  hacerse  un  traf»c  cual  cor- 
rfS|K)ndia.  Juan  acopií»  la  suma,  y  diú  las  gracias  id  califa  por  í;u  atención  y 
generosidad,  pero  la  distribuyci  entera  ú  los  pobres,  y  volvió  á  repetir  que  no 
se  presen  ta  ria  sino  con  su  ropaje  orrlinario.  tPues  bien,  exclamó  ya  Abdcr- 
rahman  al  anunciarle  esta  última  resolución,  que  venga  como  él  (¡uicra,  aun- 
que sea  envuelto  en  un  saco  si  asi  le  parece,  y  decidle  que  no  dejaré  por  eso 
de  recibirle  bien.»  Era  menester  tanta  paciencia  y  bundad  del  califa  para  tan' 
ta  obstinación  y  terquedad  del  monge. 

Fijóse,  pues,  el  dia  para  su  recepción,  y  Abderraliman  luzo  desplegar  h 
roas  untuosa  pompa  y  aparato  para  hacer  los  honores  al  ya  célebre  bene- 
dictino. En  toda  la  carrera  desde  la  casa  del  humilde  monge  hasta  el  palacio 
del  poderoso  califa  estaban  escalonadas  las  tropas  de  infaiilera  y  caballería 
de  la  guardia,  los  unos  con  sus  picas  ajioyadas  en  tierra,  los  otros  blandien- 
do dardos  y  ven  n  til  o^  y  ejecutando  una  especie  ríe  simulacro  de  combate, 
los  otros  oprimiendo  con  sus  largas  espuelas  los  hijares  de  sus  caballos,  y  hiH 
ciéndolos  retozar  y  caracolear  de  mil  maneras.  Unos  grupos  de  moros,  pro- 
btUemente  dcrv-ises,  especie  de  mongcs  de  la  religión  musulmana,  que  so^ 
Kan  asistir  á  todas  las  ceremonias  públicas,  ilMui  dando  saltos  y  baciendo 
rídJculas contorsiones,  ataviados  también  de  un  modo  extraYsganCe  y  raro. 
Al  aproximarse  el  pionge  cristiano  al  real  alcázar  salieron  á  su  encuentro  los 
principales  dignatarios  del  califa.  El  atrio  estaba  cubierto  de  vistosas  y  rica^ 
aUbmlms.  El  monga  Juan  iüé  introducido  al  (In  por  medio  de  dos  Illas  de 
magníficos  sillones  á  la  presencia  del  principa  da  los  muslimes,  qua  santas 
do  sobre  blandos  y  simtaiosos  cojines  con  las  piernas  craiadsa  á  estilo  orlaiH 
tsl  aguardaba  ai  embajador  en  nn  salón  cubierto  da  riquísimos  tapices  y  to- 
las da  seda. 

Coando  el  monga  iorenés  esinvo  ya  cerca  del  ealifá  espafiol,  dlóla  éste  á 
besar  la  palma  da  su  mano,  honor  que  dispensaba  muy  rara  vei  á  los  maa 
devados  personages,  nacionales  6  extrangeros;  y  la  hiio  seña  de  que  aa  sen* 
lara  en  un  sillón  que  á  su  lado  preparado  le  tenia.  Un  intervalo  de  allánelo 
sa  aiguló  á  esta  ceremonia.  Rompióle  el  califiBi  esponlendo  las  causas  que 
bablan  retardado  aquella  audlenda,  contestó  Juan  da  Gorza,  y  en  seguida  hi' 
10  entrega  de  loa  presentes  del  rey  Othon;  y  como  luego  bleiera  adaman  de 
retirarse,  «oh,  no,  esclamó  el  callAi,  no  lo  consentiré  sin  obtener  antes  pala* 
bra  da  que  nos  habremos  de  ver  muchas  veces,  y  de  qua  nos  habremos  de 
tratar  pan  conocemos  mcdor.»  Prometlóaelo  asi  Juan  de  Gona,  y  sallócoRH 
placido  y  satistscho  de  haber  hallado  en  el  principe  musulmán  un  hombre 
que  estaba  l^os  de  merecer  el  epíteto  de  bérbaro  que  entonces  aplleabaa  fot 
cristianos  i  todos  los  ismaelitas. 
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Las  entrevísias  y  conferencias  se  repitieron  conformo  habían  convenitio: 
en  ellas  se  informó  cl  califa  de  las  fuerzas  y  pmlor  del  rey  Othon,  del  número 
do  sus  tropas,  de  su  sistema  de  guerra  y  de  gobierno,  y  de  otras  circuns- 
tancias, y  después  de  haber  hablado  y  cuestionado  diforontcs  puntos,  y  que- 
dado mutuamente  aficionados  el  emir  y  el  monge,  partió  éste  á  dar  cuenta 
al  emperador  del  éxito  de  sus  nopociaciones,  con  lo  cual  quedaron  amigos  el 
emperador  germano  y  c\  principo  musulmán.  Tal  fué  cl  resultado  de  la  cé- 
lebre embajada  de  Juan  de  Corza,  que  pudo  haber  sido  trágico  para  éste  y 
de  muy  desagradables  consecuencias  {táralos  dos  pueblos  sio  la  extremada 
prudencia  de  Abderrahman  (1). 

Por  desgracia  no  habia  sido  siempre  este  principe  tan  tolerante  con  loa 
cristianos.  O  era  desigual  su  carácter,  ó  habia  mudado  con  la  edad.  Porque 
diamctralmcnte  opuesta  habia  sido  su  conducta  con  el  cristiano  español 
Pelayo,  aquel  júvcn  sobrino  del  obispo  llcrmogio  de  Tuy  que  recordará  el 
lector  haber  sido  dado  en  rehenes  á  Abderrahman  para  rescatar  á  su  lio 
bocho  prisionero  en  la  batalla  de  Valdrjunquera.  Era,  dicen,  Pelavo  tan  her- 
moso como  discreto,  y  hacía  ya  tres  años  que  estaba  cautivo  en  Córdoba,  cuan* 
do  informado  el  califa  de  sus  prendas  quiso  verle  y  atraerle  á  su  religión. 
cJóven,  le  dijo,  yo  te  elevaré  á  los  mas  altos  honores  de  mi  imperio,  si  rene- 
gando de  Cristo  quieres  reconocer  á  nuestro  Profeta  como  el  profeta  ver- 
dadero.  Yo  te  colmaré  de  ri<|ueift8,  te  llenaré  de  plata  y  oro,  tt  daré  ricos 
feMldos  y  altujas  preciosas.  Tú  escogerá^;  do  entre  los  esclavos  de  mi  casa 
los  que  mas  le  agraden  para  tu  servicio.  Te  regalaré  caballos  pera  ttt  oso, 
palacios  para  tu  liabitacion  y  recreo^  y  tendrás  todas  las  delicias  y  comodida> 
des  que  aqoi  se  goian.  Sacaré  de  sus  prisiones  á  quien  tú  quieras,  y  al  tie- 
nes gusto  eo  que  Tengan  tus  parientes  á  vivir  en  esto  pais»  les  daré  loo  mas 
«líos  empleos  y  dignidades^ 

A  estos  y  otros  seductores  halagos  resistid  con  entérala  y  constancia  el 
Jéven  Pelayo,  quecontalM  entonces  trece  anos  de  edad.  Los  escritores  cris* 
tlanos  añaden  que  el  callfii  se  propasó  á  bacer  al  Jdven  demostraciones  y  ca- 
ridasde  otro  género,  que  hubiénn  sido  mas  criminales  que  las  primeras,  eoD 
lo  cual  onAirecido  y  colérico  Pelayo  se  arrojó  intrépidamente  á  Abderrahman, 
y  le  hirió  enel  rostro  y  le  mesó  la  barba,  desahogándose  en  las  espreaio- 
aea  mas  Alertes  contra  el  calUk  y  contra  su  lUsa  raligion.  El  deoenlaoe  de 
este  drama  ftié  el  martirio  del  Jóven  atleta,  cuyo  cuerpo  mandó  Abder- 
rahman atensceár,  y  que  después  ftieie  arrollado  al  Gnadslqulvir:  horrible 

(f)  SoiDiaifirao  esua  ooiicias  las  Acias  da  (rorsa;  porqM  esta  innn|n  líi  cusáis  1 
dt  tas  Bmiim  U  Im  BoatM  banailaUaM,  etcalátafa  dalas faMiSi 
ea  «aMIlSB,  y  lu  éa  la  FMa  dt  StmJum 
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ttnerte,  que  sin  embargo  sufrió  el  jó  ven  cristiano  con  una  resignación  qu6 
parecía  increíble  en  su  corta  edad.  Fué  el  martirio  de  Sao  Pelayo  á  2{f  de 
jnio  de  925.  Gneklad  tan  desusada  en  AMervabinaii ,  y  empeño  lan 
grande  en  la  converaioo  de  un  niño  que  apenas  rayaba  en  la  adolescencia, 
OM  induoeá  sospecbar  qoe  semesclaba  en  ello  otro  interés  q«e  eide  ia  rett- 
Cioi»  y  q«e  no  carecen  de  ftmdamento  las  pretensiones  de  otro  género  queto 
attflNijea  tes  escritoras  cristianos  (IX 

Eita  mancba,  lanasnegraiieronolasolaqoeBfeó  el  reinado  del  tercer 
AMsmliiBan,  y  qne  tanto  contrasta  con  otros  actos  de  generosidad  y  de  to- 
hitBda  desa  vida,  no  nos  impide  reconocer  qoe  en  lo  general  fué  reinado 
fllsoyolleno  de  esplendfdet  ygnndeia.  Protector  decidido  de  las  letrasy  de 
las  sabios,  las  deadss  y  las  artes  tomaron  bijoso  ínña^  on  desarrollo  ma- 
ravilloso. La  bistorla,  la  geografla»  la  medicina,  la  poesía»  la  gnunitica,  las 
dsncias  naturales,  ia  música»  la  aniuHectara,  pordonde  otros  famosy  oontH 
eiBisntos  literarios  y  artísticos»  todo  prosperó  de  on  modo  admirable;  f&cU* 
ueste  pudiéramos  presentar  nn  largo  catálogo  de  Uteratos  eminentes  y  de 
«listas  distinguidos,  qoe  lUderon  céiébro  en  la  bistoria  de  las  tetras  «I  rebifr- 
dsdel  tercer  Abderrabman,  centrado  á  él  misino  entre  los  poetas  y  éntrelos 
benbres  deemdiclon  no  coman.  Hablase  propnesto  qne  la  capital  del  impe- 
fiaárabe-taispano  Aiesa  ^  centro  de  la  religión,  la  midre  de  ios  sttios,  y  la 
lanArera  de  Andalucía.  A  este  fin  no  perdonaba  gasto  ni  medio  para  traeré 
GMrita  los  profesores  mas  Hostres  y  las  obras  mas  aíámadas  de  todos  los 
poeblos  musulmanes:  é  aquellos  ios  colmaba  de  bonores,  y  éstas  las  compra^- 
ba  á  precio  de  oro.  Sus  mismos  hijos  eran  historiadores  y  filósofos,  y  el  pala-* 
cío  deMcrüan,  punto  de  reunión  de  todos  los  literatos,  era  mas  bien  que  el 
palacio  de  un  principe  un  liceo  ó  academia  perpetua,  en  que  se  cultivaban  lo- 
dos los  ramos  del  saber  quo  en  aquella  época  se  conocian;  multitud  do 
obras  arábigas  de  aquel  tiempo  llenan  todavía  los  estantes  de  las  bibliotecas. 

Hasta  las  mugercs  de  que  se  acompañaba  eran  literatas  ó  artistas,  «l  os 

iillimos  meses  de  su  vida,  dice  uno  de  sus  hisloriadorcs,  los  pasó  en  Mcdin» 

de  Zahara  entretenido  con  la  buena  conversación  de  sus  amigos,  y  en  oir 

cantar  los  elegantes  conceptos  de  Moznn,  su  esclava  secrciaiia;  de  Aixa, 

doncella  cordobesa,  que  cuenta  Ebn  ll;iyan  que  era  la  mus  honesta,  bella  y 

erudita  de  su  siglo;  de  Safia,  hija  de  Abdalluh  el  Rayi,  asimismo  en  extremo 

linda  y  docta  poetisa,  y  con  las  gracias  y  agudezas  de  su  esclava  Noiraledia: 

• 

(I)  lUquel.  Vida  j  patioa  át  San  Pelayo  bito  célebre  por  loe  poemae  y  dramett  que 
■Mir.  Ittbfetio  de  Morilef  rctert  laiga-  i«bN  41  ss  CMaposlcrra     la  sefonda  má» 
■tan  elle  ■eriirlo,  que  eenió  eo  venee  U-  tad  M  siglo  Z. 
liante  monja  ticuiaue  |l0fwi||,y  giisfs 
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«on ellas  pasábalas  boras  de  lusombcas  apacibles «n  los  bosquedUos,  <iQe 
•frecian  meidados  racimos  de  urasb  nasa^jas  y  dátiles^ 

Ademas  de  los  soberbios  palacios  y  JanHoes  de  Zaban  qnebemtisdesertto 
es  oiro  lugar,  y  que  lamwo  deatrudora  del  ttetapo,  ayodada  de  la  no  me- 
nos deslroctora  del  hombre,  ba  kecbo  desaparecer,  le  debió  la  Bspafiala 
amdackm  del  arsenal  de  Torlosa  (944),  la  constmceion  de  mi  canal  de  riego 
y  de  un  megniflco  abrevadero  en  Edja  (en  MO),  la  de  un  bello  mlhrab  ó  ado- 
incorioen  la  neiquila  principal  de  Tarragona,  mulIMnd  de  otras  mesqoitss 
baños,  Aientes  y  hospitales,  y  el  patio  principal  de  la  gnmáe  a^ama  de  Cór- 
doba (en  908),  llamada  hoy  patio  de  los  Naranjos,  planlado  entonces  no  solo 
de  naranjos,  sino  de  pabneras,  de  jaimines,  de  bosquetíUoe,  de  boxes, 
de  mirtos  y  de  rosales,  por  entre  los  cuales  serponteabao  arroynelos  de  pu- 
ras y  cristalinas  aguas. 

Llególe  por  flná  Abdcrrnhman  su  última  bora,  y  como  dice  uno  de  sai 
cronistas,  «la  mano  irrcsi>iiblc  del  ángel  de  la  muerte  le  trasladó  desusalcá- 
zarcs  de  Medina  Zallara  ü  las  moradas  eternas  de  la  otra  vida,  la  noche  del 
miércoles  dia  2  déla  luna  de  Ramazan,  del  año  'SO('JGl),  ú  los  scienta  y  dos 
años  de  su  edad,  y  cincuenta  años,  seis  njcscs  y  tres  dias  de  su  reinado, que 
ninguno  de  su  familia  reinó  mas  largo  liempu:  loado  sea  aquel  Señor  cuyo 
imiKTio  es  eterno  y  siempre  glorioso.» 

Cuenta  Ahmed  Almakari,  que  entre  los  papeles  que  so  hallaron  después 
lie  su  muerte  se  encontró  uno  escrito  por  él  que  decía  asi:  «lie  reinado  cin- 
( lienta  años,  y  mi  reino  ba  sidosiemprc  ó  paciflco  ó  victorioso.  Amado  de  mis 
búbditos,  temido  do  mis  enemigos,  respetado  de  mis  aliados  y  délos  principes 
iras  poderosos  de  la  tierra,  he  tenido  cuanto  parece  pudiera  desear,  poder, 
riqueias,  honores  y  placeres.  Pero  he  contado  escrupulosamente  los  dias  que 
he  gastado  de  una  felicidad  sin  amargura,  y  solo  he  hallado  catorce  en  mi 
larga  vida.»  Otros  dicen  que  biio  esta  célebre  confesión  al  filósofo  poeta  Su- 
ieiman  bcn  Abdelgaflr  en  un  momento  de  melancolia*  Uno  y  otro  pudo  ser 
muy  bien.  Asi  murió  Abderrahman  III.  en  el  apogeo  dg  ta  poder  y  de  su 
gloria.. 


Digitized  by  Google 


opimo  \vi. 


AmKEH  II.  EN  G&RDOfiA; 


MBDB  SABCHO  I.  BASTA  EAMIEO  UU  £9  UON» 
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terti  7  loi  libíot.  BiqoisioM  bIbDottoa  do  Merfiao.— Sus  eaopalMMCiiUH*.- Ajuste 
4s  con  SaDcbo  I.  de  Leoo.— Traslación  del  cuerpo  del  )óven  mártir  San  Pelayo  á 
Leoii.— RebolioD  de  algunos  coades  de  Galicia.— Muere  Sancho  alevosameote  envenc- 
Mdii— EaceM  dranilic*  y  raidoM  entre  dos  obispos  de  Composlela.— Ramiro  III.  de 
iMft.— fitaacioD  ie  lof  4mbm  ntoot  Bsp8flt.->Cwdido  de  BteMlMt.  Sonlariot 
Bmil  n.;  ■IMi.«4bf  im.  VvMto  d«  Ganla  •!  Tmblos,  y  pHaalple  d«  Staeb*  el 
layer.— Cmila.  Kaerte  de  Fernán  Gooxalez.— JaMoeritieo  sobre  este  célebre  conde, 
y  sobre  el  origen  y  prioeipío  de  la  hidepeodencia  y  soberanía  de  Castilla.— Imperio 
iiabe.  Guerra  de  Africa  y  tu  resallado.— Ef  tinción  del  imperio  edrisita.— Cultura  d« 
heérta  do  Córdoba.— -Lat  mugeres  literatas.  Asambleas  de  bombres  doetoa  y  enidilos* 
•4Nadtstfea  do  la  rl(|O0M  f  poblidan  do  Gótdoba.— Botado  do  la  agilMlim  y  goaa* 
diria  oairt  laa  ii«boo.-6o«iida  niMila  ial  lliüft  AüokMi  n.  Aawwla  dt  ombMo  oa 
IiillaHiiid»  kt>mfcloo<oBifate> 

álpiel  AMembinan  que  deete  no  baber  gustado  6B  los  dnenonla  aílos 
den  reinado  sino  catoroe  dtea  de  Cellcidadp  podo  haber  contado  por  el  dé- 
ciBMqainto)BÍ  dte  deao  moerle,  pnaa  felicidad  capara  on  monarca  en  los  61- 
ttaof  momentos  de  so  fida  saber  que  va  é  sooederle  un  bijo  que  perpetuará 
h  gloria  de  80  nombre. 

Al  flfgoieote  dia  de  la  moerte  de  Abderrahman  Itl.  (10  de  noviembre 
de  961),  velase  en  él  palio  enerlór  dél  aletear  de  Zabara  los  andaluces  y  zc- 
MMi  de  la  fuardta  vestidos  de  gran  lujo  y  cubierto^  de  brillantes  armaduras: 
fcguiao  dos  liiKn'as  de  esclavos  negros  con  trabes  bloncos  y  con  liacbas  de 


W  BISTOniA  DB  kSPAftA. 

armas  al  homDro;  otras  dos  filas  do  guardias  slaTOS,  fcnicndo  en  una  mano 
80  espada  desnuda  y  en  la  otra  so  ancho  escodo,  drcondaban  un  gran  salón ; 
los  wazzires,  cadies  y  catibes  en  (ragcs  blancos,  color  de  luto  entre  los  ára- 
bes; los  capitanes  de  la  guardia,  todos  los  altos  dignatarios  del  imperio  daban 
frente  á  un  trono  erigido  en  el  centro  del  dorado  salón,  en  que  se  vela  sen- 
tado un  hombre,  que  si  no  tenia  el  magestuoso  continente  de  Abderrahman^ 
era  de  un  exterior  agradable  y  de  una  presencia  noble:  era  Alhakem,  que  ro- 
deado de  sus  hermanos  y  j)riinos  rccibia  el  juramento  de  obediencia  y  fide- 
lidad (le  su  puelilo,  y  á  quien  los  astrólogos  y  poetas  anunciaban  en  elegantes 
versos  la  continuación  del  venturoso  reinado  de  su  padre.  Tenia  Alhakem  II. 
decuarenta  y  siete  á  cuarenta  y  ocho  años. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  califa  fué  nombrar  su  hagib  ó  pri- 
mer ministro  ú  Ghiafar  el  Srkleby,  hombre  poderoso  y  guerrero  acreditado. 

El  dia  de  su  nombramiento  ref,'aló  al  califa  cien  mamelucos  europeos,  ar- 
mados de  espadas,  venablos  y  escudos,  montados  en  ligerisimos  caballos,  y 
uniformados  á  la  india;  trescientas  veinte  coias  de  malla,  cerca  de  quinientos 
cascos,  indios  unos,  y  europeos  otros,  trescientos  venablos  ó  lanzas  arrojadi- 
zas, diez  cotas  do  malla  de  plata  sobredorada,  cien  cuernos  de  búíalosque 
senian  como  de  trompetas,  y  otros  efectos  preciosos  y  raros. 

Formado  Alhakem  II.  desde  sus  mas  tiernos  años  en  el  estudio  y  cultivo 
de  las  letras,  de  las  cuales  habia  hecho  su  placer  y  su  pasión  dominante 
cuando  llegó  al  poder  recibieron  las  ciencias  un  impulso  cual  todavía  no  h.> 
bian  alcanzado  jamás.  No  habla  en  parte  alguna  profesor  de  niérilo,  ni  obm 
rara,  que  no  hiciese  venir  á  Córdoba  á  costa  de  oro,  para  lo  cual  tenia  &>- 
misionados  especiales  en  todas  las  ciudades  principales  de  África,  de  Egipto, 
de  Siria,  do  Persin,  de  todos  los  países  en  que  pudieran  salir  producciones 
literarias.  Asi  llegó  ú  reunir  en  el  palacio  de  Merúan  la  biblioteca  mas  nume- 
rosa y  escogida  de  aquellos  tiempos.  Componíase  de  cuatrocientos  mil  votú- 
menes,  clasificados  por  ciencias  y  materias.  El  Índice  ó  catálogo  de  obras,  se 
gun  Ebn  Hayan,  formaba  cuarenta  y  cuatro  volúmenes,  y  ademas  hizo  em- 
prander  otro  en  que  á  los  títulos  de  laa  obras  se  anadia  los  nombres  de  tos  au- 
tores con  su  genealogía  y  su  biograda  completa.  La  mayor  parte  de  este  trá- 
balo era  obra  del  mismo  Alhakem,  porque  este  ilustrado  principa  no  era  so- 
lamente bibliógrafo,  no  solo  sabia  el  obieto  y  materia  de  cada  obra  de  su  bi- 
blioteca, sino  que  era  también  biógrafo,  historiador  y  genealogista,  y  él  mis- 
mo babia  escrito  las  genealogías  de  los  árabes  de  todas  las  tribus  que  babiaa 
pasado  á  España.  La  biblioteca  de  Merúan  adamas  de  abondanCe  y  rica  era 
también  vistosa,  porque  casi  todos  los  libros  estaban  lijosamente  eneoader* 
nados  con  dUnjos  y  arabasooa  de  loa  vm  Y|TO0  <!Q)oies»  é  cuyo  fin  baUa 
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bMko  venir  y  rmmtdo  en  su  palacio  los  encnademadorai  mas  eeredlfa- 
do8,  asi  como  los  mas  flébiles  copiantes.  AyudáJrale  en  sos  trabajos  biblio- 
gráficos su  secretario  particular  Galíb  ben  Mohammcd,  por  sobrenombre  Abu 
Abdelsalem,  de  quien  dice  El  Razis  que  de  órdcn  del  califa  hizo  el  empadro- 
namiento general  de  lodos  los  pueblos  de  España.  El  escribió  por  si  mismo 
el  célebre  autor  de  aquel  tiempo  Abulfaragi,  rogándolo  que  enviase  una  co- 
pia de  su  libro  lilulado  el  Agani,  colección  muy  preciosa  de  canciones,  y 
para  gastos  de  la  copia  le  envió  letra  franca  y  mil  escudos  de  oro.  Abulfaragi 
Je  mandó  la  cupia,  y  ademas  una  historia  genealógica  de  los  Ommiadas  muy 
completa  y  circunstanciad.),  y  una  casida  muy  elegante  de  versos  en  elogia 
de  los  principes  de  esladinns'ín. 

Como  después  de  hecho  califa  no  pudiera  dedicarse  á  su  ocupación  favo- 
rita del  estudio  sino  los  ratos  que  le  dejaban  libres  los  negocios  del  estado^ 
y  como  f)or  otra  parle  tuviese  que  habitar  en  el  palacio  de  Zahara,  encargó 
la  administración  de  la  Biblioteca  Meruana  á  su  hermano  Abdelaziz,  y  el  cui- 
dado de  las  academias  y  de  los  sabios  á  otro  hermano  llamado  Almondhir. 
El  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  en  Medina  Zahara,  gozando  de  las  deli- 
cias de  aquel  sitio  con  mas  tranquilidad  que  su  padre,  comunmente  en  la 
conipañia  de  su  favorito  Mohammed  ben  Yussúf  de  Guadalajara,  que  escribió 
para  el  rey  la  Historia  de  España  y  África,  y  otras  historias  de  ciudades  par- 
ticulares. Tenia  también  en  mucho  aprecio  al  poeta  Mohammed  ben  Ynliyc, 
llamado  el  Calafate,  uno  de  los  mas  floridos  ingenios  de  Andalucía,  y  al  persa 
Sapor,  que  á  instancias  suyas  habia  venido  á  Córdoba;  i)or  ser  uno  dolos 
hombres  mas  doctos  de  su  pais,  Alhakem  le  habia  hecho  comarero  suyo.  Y 
como  apenas  seria  posible  suponer  á  un  principe  árabe  sin  alguna  linda  escla- 
va que  amcoízára  aqueUos  vergeles,  citaso  como  su  favorita  á  la  bella 
dhiya  (que  quiero  decir  la  ApacibteJ^  á  quien  él  llamaba  la  Esírella  feÜM» 

Vivió  Alhakem  los  dos  primeros  años  de  su  reinado  enteramente  consa-* 
grado  á  la  administración  interior  del  imperio,  sin  qvd  por  porte  del  rey 
Sancbo  de  León  se  turbaran  las  rcl^'ciones  amistosas  en  qoe  habia  vivida 
con  80  padre.  Solo  el  conde  Fernán  Gonulei  de  Castilla»  Ubre  ya  de  la  prisión 
en  que  le  habia  tenido  el  rey  de  Navarra»  molestaba  con  correrlas  y  cabal- 
gidas  los  dominloe  mnnilmanea  do  las  mirgenes  del  Duero,  tomando  á  los 
moros  las  miases  ó  los  frotos  ya  recogidos,  los  ganados  y  todo  cuanto  pula- 
lis,  de  tal  manen  4|ne  no  diñaba  momento  de  reposo  á  los  enemigos,  y  ha- 
dalesá  éalosinsoportdile  vivir  en  pais  tan  do  oontinoo  acometido»  Para  po* 
Bflr  tármhio  é  este  estado  do  cosas,  vidso  precisado  Alhakem  é  publicar  el 
algflied  6  goem  santa  contra  los  cristianos  de  Castilla,,  y  para  dirigir  mefor  y 
mes  de  cerca  asi  los  pr^tarativos  de  la  es  pedición  como  las  operaciones  so 
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tradadó  en  persona  á  Toledo  (903).  Entoncee'taé  euando  mandó  pnbUeir  i 
loecaiidilloede  Codas  las  Iwnderas  como  drdeB  del  dia  aqoella  oékbtt  pra- 
dama  que  dos  leonerda  la  de  Abo  Bekr,  primer  sooesor  de  Haiioma,  ealos 
campos  de  la  Meca  al  tiempo  da  partir  á  laconqaisla  de  la  Siria. 

iSoldadce, les  deciaAlhakem, deberes  de  Codo  bueo  mnsoimantrá  la 
iguerra  cooCra  loe  enemigoa  de  nuestra  ley.  Lóseaemlsos  serftii  reqoeridos 
«do  abrasar  el  islam»  salvo  el  caso  en  que  como  ahora  sean  eUoe  loe  fpieco> 
'  «rieaoen  la  invasi(mM...SI10e  enemigos  de  la  ley  no  fliesen  dos  veces  nm 
«en  número  que  les  moslimes,  el  mnsulman  qoe  vohiese  la  eqialda  á  la  pe» 
dea  es  infame  y  peca  contra  la  ley  y  contra  el  honor.  En  hafaivaslon.es  de  mi 
ipais,  no  matéis  las  mugeres,  ni  los  niños,  ni  loe  débiles  ancianos,  ni  los 
«monges  de  vida  retirada,  á  menos  que  eUoe  os  bagan  mal.....  El  segura  que 
«diere  un  caudillo  sea  observado  y  cumplido  por  todos.  El  botin,  deducido 
col  quinto  que  nos  pertenece,  será  distribuido  sobre  el  campo  de  batalla, 
tdos  partes  para  el  de  á  caballo,  y  una  para  el  de  á  pie...  Si  un  muslim  re- 
cconoce  entre  los  despojos  algo  que  le  pertenezca,  jure  ante  los  c  idies  de 
•la  hueste  que  es  suyo,  y  se  le  dará  .silo  reclamase  antes  de  hacerse  la  parti- 
tcion,  y  si  después  de  lieclia,  se  lo  dará  su  justo  precio.  Los  gcfes  c>uin  fa- 
< cuitados  para  premiará  los  que  sirvan  en  la  hueste  aunque  no  sean  genio 
«de  pelea  ni  de  nuestra  creencia...  No  vengan  á  la  guerra  ni  ú  mantener 
ífrontcra  los  que  teniendo  padre  y  madre  no  traigan  licencia  de  ambos,  sino 
«en  casos  de  súbita  necesidad,  que  entonces  el  primer  deber  del  musulmán 
«os  acudir  á  la  defensa  del  país,  y  obedecer  al  llamamiento  de  los  wft>^ 
«lies(1).> 

Arengadas  las  tropas  y  reunidas  las  banderas  de  todas  las^  provin- 
cias, quiso  Albakem  manifestar  á  los  poebloe  qoe  no  solo  era  sábio  y 
prudente  sino  qne  Cambien  sabia  ser  guerrero,  aunque  era  la  primera  ves 
que  empuñaba  las  armas,  pues  su  vida  anterior  habla  sido  toda  consagrada  si 
estudio  de  las  letras.  Hé  aquí  como  refiere  la  crónica  mosulmana  esta  eipedl< 
don  de  Alhakem:  «Entró,  dice,  con  numerosa  hnesCo  en  Cierra  de  crlsCisnos^ 
y  puso  cerco  al  taerce  de  Santisieban  (San  Esteban  do  Gormas):  vtoleron 
los  crlsttanoB  con  innumerable  gentío  ai  socorro  (S),  y  peleó  contra  ellos,  y 
Dios  le  ayudó,  y  venció  con  afros  mafanu:  entró  por  füerza  do  espada  Is 
Maleia,  y  degolló  á  sus  defensores,  y  mandó  arrasar  sua  muros:  oeapo 

(1)  Cmí  toda»  nU»  míúmn  se  f  OW*  eó  lo  no  podía  aeaadfltar  lantag  tropu 

tran  á  la  letra  en  el  Coran.  ni  por  hipérbole  se  pudieran  decir  iDnom^ 

(S)  No  debió  aer  tan  iaoumerable,  puesto  rabien,  y  meóos  comparadas  coo  el  graoda 

qM  ee«iltta«n«MM  sabe  qoe  taaiáit  f|«reÍioMaio]aMOi 
l^mélfeyde  Leoa,y  tIeoDdédsGMUIIa 
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SeCmanca,  Cauca,  Uxama,  y  Gluma  (Simancas,  Coca,  Osma  y  Coruña delGon- 
de),  y  las  destruyó:  lué  «obro  Medina  Zamora,  y  cercó  4  los  cristianos  en  ella,  y 
tedió  mochos  eombates,  y  al  fln  la  entró  por  fuerza,  y  pocos  de  sus  defenso- 
res lograron  librarle  del  furor  de  laa  eepadas  de  los  mualines:  fe  deinvo  en 
«qneUa  ciudad  con  Coda  su  baeste,  destruyendo  ws  noros.  Con  muchos 
canthroe  j  despojos  ae  lomó  vencedor  á  Córdoba,  y  entró  en  eüa  con  nda* 
naciones  de  triunfo;  y  so  apellidó  Almostanslr  fiUiah  (el  que  Implora  el  auxi- 
lio de  Dios)^ 

Las  crónicas  cristianas  oonflrmanel  resultado  de  esta  eapedidoQ  de  Alba- 
taai,  tan  cual  pata  las  armas  de  GasttUa.  Solo  anadeo  queel  oondtfcasieUa* 
ao  Vela,  que  de  resuhastla  lui  choque  eon  Féman  Qonialea,  de  cuyo  en- 
snadedmienUi  recelaba,  baUasido  eipulsado  de  Gastilta,  con  propóaHo  de 
veocarse  venia  aboia  ó  acompañando  ó  guiando  ai  ejército  musulmán,  y 
ddcual  dioenque  se  ensangrentó  en  la  pelea  centra  los  cristianos  como  el 
mas  erael  de  los  enemigos.  Acaso  á  la  ayuda  y  direodon  de  este  trinsfUga 
dflbieron  ios  irabes  tan  rápido  y  complete  triunlb  (f)« 

Ala  primavera  del  año  stguieMe  (964)  el  sncrstario  de  Albakeia,  Gaksh, 
literato  A  un  tiempo  j^gnerrero  como  lo  eran  muchos  arasalmanes,  volvió  i 
Ittcarde  órden  del  califh  nueva  irrupción  en  el  país  castellano,  donde  tuvo 
sisónos  reencuentros,  ventajosos.  Dsspuesde  lo  cuál  y  en  combinación  con 
d  wall  de  Zaragosa  Atlagibi  revolvió  contra  el  rey  Garda  el  Temblón  de 
Navarra,  que  dicen  báUa  infringido  las  condiciones  de  un  tratado  hecho  con 
álbakem.  Asi  el  rey  de  Pamplona  como  el  conde  de  Gastilhi  se  refugiaron  é 
Coria.  Las  huaalesmasulmanas talaron  el  pais  y  se  retiraron.  Tsnfelices  expe- 
diciones persuadieron  AAlhakem  de  la  superioridad  de  sus  armas,  yno  hubo 
ya  parte  de  la  España  eristiana  donde  no  dirigiera  sus  ejércitos  en  el  otoño 
de  064  y  principios  del  siguiente.  Y  si  por  un  lado  se  atrevieron  los  musul- 
oianes,  conducidos  por  Auagibi»  á  penetrar  basta  cerca  de  Barcelona,  y  A 
devastar  y  pillar  el  territorio  de  aquel  condado,  por  otro  Ebn  Bteem  y  Geleb 
reunidos  se  apoderaron  de  Calahorra  en  Navarra,  cuya  ciudad  reedlflcó  y  for- 
tiflcó  el  califa  haciendo  de  ella  el  baluarte  avanzado  del  islamismo  sobre  d 
Ebro  superior. 

Victorias  tan  repelidas  mo\ieron  al  rey  do  Lcon  y  ú  los  señores  de  Casu- 
lla á  enviar  mensagcros  ú  Córdoba  que  cDliblascn  con  el  califa  negociacio- 
nes de  paz.  Alliai^cin,  que  como  hombre  dado  con  ojM^íiorKimiento  al  cstu- 
(lio,  gustaba  naturalmcDlc  mas  du  la  yaz  que  del  cslruuiido  y  ruido  do  las  ar- 

(I)  Roder.ToIet.  de  Reb.  Hispan,  lib.  V.  icrnatiranente  etUtiaoos  y  nunlanss  i 
•■^^WM  Testas.  Chffvn.— GonieiiMa  é  bt-  las  banderas  «nemlgas. 
«iM  Ikscnwics  cM»9  casM  de  pitaña 
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mas,  recibid  con  complacencia  las  proposiciones  de  los  cristiuios  y  accedid 
Aellas  iádlmente;  y  después  de  beber  agasaíed»  á  los  mensageroa  en  el  pa- 
lacio de  Zabara  segon  la  noble  costombre  de  s«  padre,  cnando  se  despidle» 
fon  para  legressr  A  su  pala  envió  en  su  compañía  A  nn  wanir  de  su  consto 
eco  despechos  para  el  rey  de  León,  encargada  también  de  presentarle  en  so 
nombre  des  hermosos  cabaHos  árabes  ricamente  enisesados ,  dos  predosss 
espadas  de  las  Mbticas  de  Toledo  y  .de  Cdrdoba,  y  dos  haloones  de  los  OMt 
generosos  y  altaneros,  dice  la  crónica  (I). 

Casi  al  mismo  tiempo  recibió  Alhakem  emisarios  és  los  condes  de  Qaroe» 
lona  y  de  otras  plazas  de  ta  EspaSa  erlentav,  aolidtanda  renovaae  con  ellos 
la  alianza  en  que  habían  vivido  con  m  padro.  Oicb  Ahnakarlqúe  la  deman-^ 
üa  de  los  enviados  de  Cataluña  iba  acompadadade  no  magnifico  presenta 
compuesto  de  veinte  jóvenes  slavos  eunucos,  dles  oonsas  siavas,  doscientas 
espadas  del  Frandjat,  veinte  quintales  de  martas  cebellinas,  y  cinco  quintetos 
de  estaño.  El  califa  ajustó  con  ellos  un  tratado  de  paz,  en  que  se  estipuló  que 
habían  de  destruir  ciertas  fortalezas  de  la  frontera  oriento!  que  Incomodaban 
á  los  musulmanes,  y  que  habian  de  impedir  á  los  cristianos  de  dichas  fronte- 
ros el  que  despojasen  y  cautivasen,  como  acostumbraban  slcmproquo  teoian 
©casion,  á  los  muslimes  de  las  comarcas  aledañas  (2). 

Alentado  Sancho  de  León  con  el  buen  óxiio  de  la  primera  embajada,  y  á 
instancias  de  su  muger  Teresa  y  de  su  hermana  Elvira,  religiosa  esta  última 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  aquella  ciudad,  se  atrevió  á  enviar  al 
califa  cordobés  una  nueva  misión,  no  ya  de  carácter  polilico,  sino  de  natura- 
leza puramente  religiosa;  á  saber,  la  de  que  permitiese  trasladar  á  Lcon  cl 
cuerpo  del  |óvei^  mártir  San  Peiayo,  c^ue  loa  cristianos  cordobeses  habían 

(I)  CoaSe,  cap.  89.  poocIiéroBle  qoe  desde  et  reinado  de  Ho« 

(3^  CucntiQ  los  árabes  oo  snccso  ocur-  bammed  se  babit  beeho  recibida  j  común 

rido  en  eate  tiempo  que  nos  da  idea  de  cómo  opioioa  que  eaUodo  iM  nMulimes  de  E«pa-» 

■•  haMttt  Ido  «tolleftBi»  lat  eoeloidint  óa  §•  w  eMtiaoagaetra  eoa  iMeatMigot  d«l 

lotMbometaoot  espadóles.  Diceo  que  por  islam,  podían  osar  del  vino,  porque  csts  be- 

■buso  y  licencia  introducid*  por  los  de  Irak  bidé  alieota  el  ánimo  de  los  soldado»  par* 

y  ouo»  exiraogeros,  se  babia  bccbo  tan  co-  las  batallas,  y  que  asi  en  todas  las  frontera» 

■rao  «1  oso  Sel  viso,  q«c  ■«  solo.el  pueblo  m  fonolUa  ao  oso  Bar«        Mf  foloc  y 

sino  los  alfaquies  mismos  (o  bebían  con  esfuerio  en  las  lid.s.  Reprobó,  afiaden.  el 

tscaodalosa  libetiad  en  las  bodas  y  fcsiioes»  califa  estas  opiniones,  y  mandó  arrancar 

pero  qae  iofurmado  de  ello  A^lhakem,  reli-  las  vi&as  en  toda  España,  delaodo  solo  U 

«loto  yobaUoenleeomoera.  }ool«Mtoll*  tercera  parto  So  loa  tllaa  Hta  «ptovoohar 

mes  y  alf»quíe$  y  les  preguntó  en  qué  podía  el  fruto  de  la  ura  en  su  satoo,  en  paita  y 

fundarse  cl  uso  que  se  baci»,  no  ya  solamcn-  en  arrope,  y  otras  diferentes  eomposieiooeo 

ie  del  gbamar  y  el  salüba  (f  loo  Uato  y  blan-  aaladablea  y  llcilaa,  hechas  de  mosto 

codo  ovo),  ttao  (ooibioDael  do  diUlos  da  iadOb-«<iiade»aaf*  99* 
lifBa  I  otraa  baUdas  «alNiagiaki* 
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lenído  cuidado  de  recoger  del  Guadalquivir.  Acompañó  esta  vez  álos  lega- 
dos deJ  rey  el  obispo  Vclasco  de  León  (000).  Algunas  diHculUides  parece 
que  halló  al  principio  el  prelado  cristiano,  rúas  al  fin  condescendió  también 
el  generoso  y  aniable  califa  con  su  demanda,  y  el  cuerpo  del  mártir  Pelayo 
entró  en  León  al  año  siguiente  con  gran  contento  de  lodos  los  cristianos,  y 
muy  principalmente  de  las  dos  princesas  á  quienes  se  debia  la  adíiuisicioii  do 
la  preciosa  reliquia.  El  cuerpo  fué  llevado  en  proc':^sion  solemne  á  la  iglesia 
de  un  monasterio  erigido  por  e)  roy,  cuyo  monasierio  ae  nombró  de  San 
Pelayo  (1). 

No  pudo  Sancho  participar  de  esta  solemnidad  religiosa.  Asuntos  graves 
le  hablan  llamado  á  Galicia,  mientras  sus  enviados  negociaban  en  Córdoba 
la  entrega  de  los  restos  mortales  del  sanio  mártir.  Varios  grandes,  ó  condes 
ó  duques,  se  habian  alzado  en  rebeldía  contra  el  rey  de  León:  entre  ellos  eran 
los  principales  Rodrigo  Vclazquez  y  Gonzala  Sánchez,  este  último  pariente 
del  obispo  de  Compostela  Sisnando,  por  cuya  instigación  se  cree  que  obraba. 
Este  prelado,  mas  Inclinado  á  manejar  la  espada  del  guerrero  que  el  báculo 
del  apóstol,  hijo  de  un  conde  ilustre  de  Galicia  de  quien  acababa  de  heredar 
caantkwos bienes,  bahia  solicitado  y  conseguido  del  rey  Sancho  el  permiso 
pan  fortiflcar  á  GompcMlala,  so  preteato  de  poner  el  templo  del  Santo  Apóstol 
•i  abrigo  de  las  Incunionet  de  los  Dormandos  que  de  nuevo  se  babian  dcja^ 
do  asonuNT  por  la  costado  Galicia.  EneliBcto,  él  circunvaló  su  ciudad  y  paUn 
do  episcopal  demnraOas,  torres  y  fosos  al  modo  do  una  plaia  ftaerlo,  pero 
MiOcaodo  pan  ello  á  ios  fletes  de  su  iglesis,  4  quienes  trataba  como  esda- 
voa.  Ed  vano  el  rey,  ácuya  noticia  llegaron  las  tiranías  del  obispo,  le  recon- 
vioo  repetidamente  por  sus  excesos:  él  prelado  continuaba  en  sus  violencias 
dique  lemovfenn  las  reales  amonestaciones.  GonOaba  en  la  protección  de 
nsparientfls,  yen  poder  con  su  ayuda  resistir  al  rey,  el  cual  creyó  llegado 
al  caso  de  posará  Galicia  con  algún  golpe  de  gente.  El  obispo  compoatelano, 
ápemr  de  sus  Aortiflcaclones  y  aos  bravatas,  no  tuvo  ánimo  para  resistir  al 
ley,  y  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Sancho  depuso  al  rebelde  prelado  do 
msillay  afiadiendo  algunos  que  le  encerró  en  un  castillo,  y  puso  en  su  lugar 
á  Rosendo,  obispo  que  era  do  Mondoñedo  y  varón  respetado  por  sus  grandes 
virtudes  (2). 

Quedábalo  á  Sancho  todavía  un  enemigo  poderoso,  el  conde  Gonsalo  San- 
chet  que  gobernaba  á  Lamcgo,  Viseo  y  Coimbra.  El  monarca  leonés  no  dudó 
eo  dirigirse  en  su  busca,  pero  apenas  babia  pasado  el  BUno  encontróse  con  los 

(I)  Samp.  Cbroo.  su  87,— Aaoal.  Com-     (9)  Samp.  ibid^^bioo.  IricM.,  s.  9. 
p.  3IS. 


21»)  ülSTOaU  OE  ESPAÑA. 

cnvIacK»  dd  sublovado  conde  que  veoim  á  ofreoerie  en  ra  noinbre  reooiio* 
cimleoto  y  homenage  y  A  pedirle  le  concediera  tener  ana  entrevista  con  él. 
Todo  lo  olorgd  el  rey  fidlmente;  pero  el  pasodei  conde  encerratia  vn  pro- 
yecto pérfldo  y  ocullaiMuna  intención  indigna  de  tin  pecho  castellano.  La 
ontreviata  ae  verlflcd;  el  conde»  moatrándoae  agradecido,  quiao  featejar  al 
monarca,  y  en  un  banquete  que  dió  le  lüio  servir  ima  fruta  emponiofiada  qne 
el  monarca  coosió  sin  recelo.  Apenas  la  haUa  gustado  conenió  A  sentir  ana 
cr«3ctosniortilbros:  con  gestos  y  palabras  entrecortadas  pudo  solo  iMMer  en- 
tender su  deseo  de  aer  llevado  A  León.  Tratdse  de  ijecuiar  su  voluntad.  Pero 
alteroordia  de  camino  espiró  en  el  monasterio  de  Cástrelo  do  Miño  (067). 

Su  cuerpo  füé  trasportado  ú  Lcun,  y  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador junto  al  de  su  hermano  Ordono(l). 

Asi  acabó  Sancho  el  Gordo  á  los  doce  años  y  un  mes  do  haber  empuñado 
por  primera  vez  el  cetro  de  Lcon,  dejando  do  su  mugcr  Teresa  Jimena  ua 
liijo  llamado  Ramiro,  de  edad  de  solos  cinco  años. 

Dos  novedades  notables  ocurrieron  en  Lcon  á  la  muerte  de  Sancho  el 
Gordo;  fué  la  primera  haber  colocado  la  corona  en  las  tiernas  sienes  del  niño 
Bamiro,  habiendo  sido  hasta  entonces  la  infancia  causa  frecuento  ó  pretexto 
especioso  para  no  sentar  en  el  trono  de  sus  padres  A  tontos  hijos  do  reyes: 
la  segunda  fué  haber  puesto  al  tierno  monarca,  que  tomó  el  nombre  de  Ra- 
miro III,,  bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  tia  Clvira,  religiosa  ésta  en  el 
monasterio  de  San  Salvador,  viéndose  por  primera  vez  una  moi^a  oonsti* 
tuida  en  co-rogentc  y  gobernadora  de  un  reino. 

Un  sucoso  no  menos  extraño,  pero  de  muy  distinto  linage,  se  vcrincaba 
entonces  en  Galicia.  Reposaba  tranquilamente  en  su  lecho  la  noche  déla  Na- 
tividad del  Señor  el  venerable  prelado  de  compostela  Rosendo  (1)67),  cuando 
un  ruido  que  sintió  en  su  dormitorio  le  hizo  despertar  despavorido  y  sobre* 
saltado:  un  personage  armado  de  espada  y  de  coraza  levantaba  con  la  punta 
del  acaro  el  lienso  que  le  cubría;  a  guidamente  vió  amenasado  su  pecbo 
con  la  punta  de  aquella  misma  espada.  \OA\  aeria  la  aoipmi  del  virtuoso 
obispo  al  reconocer  Asu  anteceaor  Sisnando,  el  piolado  depuesto  por  Saa- 
cbo,  que  bebiendo  después  de  la  muerte  del  rey  recobrado  la  libeHudoon 
ayuda  de  sus  parientes,  ae  presentaba  A  reclamar  la  silla  episcopal  de  aquella 
manera  y  por  aquel  medlol  A  aemejante  Insinuación  el  sobrecogido  prelado 
mostróse  dispuesto  A  ceder  su  béculo*  mas  no  sin  tener  valor  pura  recor- 
dar  al  obispo  guerrero  aquellaa  palabras  de  Cristo:  «el  que  manida  el  acere» 
por  el  acero  pereoerA.1  Y  despejándose  de  sus  vestiduras  episcopales»  se  re- 

(I)  6«aif .  lblA**C!roa.  Irleaf n  te. 
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liró  resignado  al  monasterio  de  San  Joan  de  Cabero  edificado  por  ¿1,  paniK 
do  después  al  deCelaiioira,  Anidado  tambieo  por  di  ntísmo,  donde  vivid 
Ma  y  tranqoibiDeote  por  espacio  de  dies  alos  hasta  el  fin  desua  dia8(l). 

En  cnanto  á  Sisaaado^  cumpUdee  en  él  la  senteocia  de  la  nooiw  de  Navi- 
dad. Habiendo  ios  normandos  y  ft-isdnes  acometido  de  nuevo  la  GaHda  con 
lia  Jola  deeien  velas  «1  mando  do  su  rey  Gondeiedo  (968),  y  derramádose 
por  la  oonarca  de  Composlela,  telando,  devastando  y  eantlvando  tiombres  y 
aiiigores  aegun  sn  costumbre,  armése  loca  y  arrebatadamente  el  guerrero 
obispoSisMnéo  de  lodaa armas,  yconsagente  ssHóftirlosoenbtiscadeloe 
innsoree:  baüélos  cerca  de  Pomelos,  los  acometió,  pero  pagó  su  temeridad 
cqendo  atravesado  de  una  saeta;  con  loqne  buyeron  los  suyos  quedando  loe 
■omandos  dueüos  del  campo  (2).  Alentados  con  este  trionfb  fntemáronse 
ola  ves  aqueUos  piratas  basta  los  montes  de  Gebrero,  saqueando»  incen- 
diando y  degollando  sin  piedad;  hasta  quo  al  regresar  liácla  la  costa  con 
objeto  de  embarcar  el  fruto  de  sus  dopi  edíiciones,  viéronse  arrollados  por  un 
ejército  gallego  capiíanoado  por  el  conde  Gonzalo  Sánchez  (el  mismo  que 
babia  propinado  el  veneno  á  Sandio  el  Gordo),  que  arremoliendo  con  ímpetu 
y  bravura  Inzoun  espantoso  degüel  o  en  aquella  gente  advenediza,  que- 
dando entre  los  muertos  el  mismo  Gundtredo.  Quemadas  fueron  en  seguida 
9QS  naves,  y  de  este  modo  desapareció  en  Galicia  aquella  hueste  de  atrevidos 
aventureros,  que  tan  afortunados  hablan  sido  en  Francia  y  en  DrotañaCo).  £ra 
el  tercer  año  del  reinado  de  Kamiro  (9t30). 

Desembarazados  de  este  episodio,  volvamos  la  vista  hácia  la  situación  do 
los  demás  estados  de  JSspaña  al  tiempo  que  comeozal)a  á  reinar  en  León 
Ramiro  lU. 

Habiamoo  dejado  en  912  establecido  en  Barcelona  al  conde  Sunyer  ó  Su» 
iiario,  bermano  de  Borrell  I.,  é  hijo  segundo  de  Wifrcdo  el  Velloso.  Lo 
mismo  que  los  reyes  de  León  y  de  Navarra,  habia  dividido  Suniario  so  tiem- 
po entre  la  devoción  y  la  guerra,  fundando  y  dotando  monasterios  y  peleando 
con  los  musulmanes  fronterisos.  La  suerte  de  las  batallas  le  privó  de  su  hijo 
primogénito  Ermengaudo  ó  Armengol,  á  quien  amaba  tiernamente,  y  á  quien 
haUa  dado  alguna  pamdpeclon  en  el  gobierno,  y  titulaba  conde  de  AmpU" 
lias.  Asoció  entonces  el  apesadumbrado  conde  en  el  mando  al  mayor  que  que- 
daba de  sus  hUos  nombrado  Borrell,  en  coyas  prendas  cifraba  también  gran* 
des  eaperaniás,  y  en  quien  por  ditimo  vino  á  descargar  todo  el  peso  del 

(I)  CrM.lrieos.  D.4l.-*Vtt.  8.  Eudesiu-     (3)  CbroD*  Irioac^Id.  tf«Bp.-ADDal.  ó 
|i*atelFitm,lMD.  18.  lilfl.€MP|io«lel, 
(H  flwCIlfeo.  B.ie, 
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goUeroo,  reUrtodose  él  i  un  montaterio,  donde  viatló  el  hábito  rdlgloea,  f 
donde  ftdlec^  en  Itf  de  octubie  de  0S8.  Quedó»  pues,  Borrell  II.  de  oond» 
«oberiAd  de  BarceloiiD  (954),  rigiendo  aolo  el  estado  basta  986»  en  que  eatrd 
fu  hermano  Mirón  á  compartir  con  él  el  solio,  acaso  porque  asi  Aiese  la  vo- 
luntad testamentaria  de  su  padre.  Has  como  sobrevUiiese  á  Mirón  una  muerte 
anticipada  (51  de  octubre  de  066),  quedó  otra  ves  Bonrel  H.  solo  para  contra^ 
restar  las  tormentas  que  nobabian  de  tardar  en  amenaiar  á  Cataluña  como  á 
los  demás  estados  cristianos  españoles.  Promovió  entretanto  el  segundo  Boi^ 
lelllas  tandadones  religiosas,  y  agregó  A  su  corona  él  condado  de  Urgel  por 
muerte  sin  sucesión  de  otro  BorreU  primo  suyo,  titulándose  duque  y  principe 
de  la  Blarca  Hispana,  aun  cuando  los  demás  condados  no  viniesen  vinculadoe 
al  de  Barcelona,  peio  al  cual  iban  de  esta  manera  Incorporándose  (1).  Este  em 
el  conde  soberano  de  Barcelona  al  advenimiento  de  Ramiro  ill.  d  trono  de 
Leen. 

En  Névarra  acabó  en  070  so  vida  y  reinado  García  Sanchet  el  Tembloii» 
socediéndole  su  l4fo  Sancho  García  II.,  llamado  el  Mayor,  de  no  mas  edad 
acaso  que  Ramiro  el  de  Leen,  y  cuyo  larguisUno  reinado,  él  mas  dilatado 
que  se  habla  conocido,  pues  le  hacen  durar  cerca  de  sesenta  y  cinco  años» 
Alé  también  uno  de  los  quo  ejercieron  mas  influjo  en  la  suerte  fatura  do 
España.  Y  como  si  estuvieran  los  estados  cristianos  destinados  ¿  sufirir  en 
este  tiempo  una  renovación  general  en  el  personal  de  sus  principes,  acacciá 
en  el  propio  año  en  Du.gos  (970)  la  muerto  del  célebre  conde  de  Casulla 
Fernán  González,  que  tantas  inquietudes  liabia  causado  á  los  reyes  de  Leen, 
que  tantas  batallas,  ya  prosperas,  ya  adversas,  habla  sostenido  contra  los 
musulmanes,  uno  de  los  mas  activos  y  briosos  adalides  de  aquella  edad,  y  el 
fundador  de  la  independencia  de  Castilla.  Entcrróscle  en  el  monasierio  de 
Arlanza  reedificado  por  él,  y  lo  sucedió  en  la  sol>eranía  de  Castilla  6u  bgo 
García  Fernandez  (2}. 


(I)  Docameotos  del  Archivo  da  It  antl- 
giM  corooa  de  Aragoo,  oiUdot  largamente 
par  Bafanill  ra  lo»  C^mdt  9lmMMéo$,  Ka* 
eordamos  al  lector  la  rccURcacion  de  la 
Crooologia  da  toa  eoodet  de  Barcelona  be- 
Sba  por  Bofarall,  dittiou  de  la  que  bailaré 
M  todaé  lasbiatoriai  geoeralea  da  Bapafta  f 
|»ar(icularcs  de  CaUlnift  «alorlONe  é  S«f 
iovealigacioue». 

(S)  U  Mogratia  do  oito  fmoao  portooa* 
ge  ba  lido  adíeíooada  ooa  loo  maravíllosat 
iwulatf  «ilfsAitafeBtvfMpor  loifcuio. 


riadorcs  y  romaoeeros  de  los  »¡g^09  SIII.  al 
XVJ,  que  tiao  á  aer  manaoUai  (eeoodo  é 
iaagolablodo  aaoelot  dramiUooapani  loo 
poetas.  T  aaoqoe  estamos  persuadidos  do 
que  los  únicos  hechos  sefialados  y  aatéoti- 
coa  del  iasigae  coode  oaslellano  que  cono* 
Ion  do  loa  voffdadont  roaoloo  Ualérleaa  aoa 
los  qao  dejamos  eonsigoados.  basta  la  po- 
pularidad que  aqoeUaa  bao  adquirido  poro 
que  no  dejemos  de  lioeor  ona  ripido  y  ao» 
cinta  rescfia  de  eüas,  siquiera  poir^  eM» 

«iiiaa««|«l^4«é  V  |«  Wii6riM,  f  psfa«Bo 
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Solo  Alliakem  II.  continuaba  en  Córdoba  en  paz  con  los  cristianos  y  enlre* 
gado  á  las  reformas  interiores  del  reino  y  á  los  placeres  literarios,  mas  de  su 
gusto  que  las  guerras  y  el  choque  de  las  armas.  Lejos  de  aprovecharse  de  la 
propicia  coyuntura  que  le  ofrecía  Ja  Ueraa  edad  de  los  reyes  de  Leoo  y  de 


«I  lector  paeda  taabiea  Jugar  por  ti  mis- 
Bo  ti  ules  profzas  debm  pmtwaMñt  4  1« 
Uitoda  ó  al  ronaoce. 

la  fMM,  ilM»,  4e  f^naettoeaalM  vota- 
ba ya  por  el  muado  desde  to  mocedad.  Uua 
de  las  baxañas  que  empezaren  á  darle  prez 
y  i  hacer  resonar  au  nombre  fué  el  deaafío 
can  «1  nj  da  PaupUma  ftaaebo  Abarea. 
fervan  6  Fernando  se  babia  entrado  con 
■a  ejército  por  los  estados  del  rey  de  Na- 
varra á  lomar  con  la  punta  de  su  lanza  la 
■aliilMeioa  qaa  Mbabla  qwfida  dar  á  ana 
embajadores.  Eoconlrironse  los  dos  ejérci- 
tos y  se  cmbisliaron  coo  igual  irope(u  y  co- 
'Age;  pero  camo  en  mucho  UeaQpo  ningaao 
ia  allaa  vaeaiaia  al  foaaa  vauaMa,  taifa- 
cicnies  entrambos  generales  se  retaron  co- 
mo buenos  caballeros  para  decidir  la  eon- 
liaada  personalmente  y  cuerpo  á  cuerpo.  £1 
combata  M  laa  laildo  y  roorla  «so  aarikaa 
i  un  tiempo  cayeron  heridos,  con  la  diferen- 
cia que  Sancho  Abaica  exhaló  allí  el  último 
aliento,  y  el  vakroso  conde  de  Casiilia  no 
aalo  toItM  é  lovaauraa  atao  «oo  aa  aintió 
con  furrzat  para  pelear  seguidamente  con 
el  conde  de  Tolosa  que  salió  á  vengar  al  di> 
balo  rey  de  Navarra,  é  bizolo  coo  tal  brío 
«MdooBboladalaaialadarribó  lambían 
al  suelo  sin  viJj,  y  « chó  luego  del  campo á 
los  enemigos,  permitiéndoles  solo  por  gracia 
y  generosidad  que  se  llevasen  loseadáve- 
taa  tf  o  loa  daa  priodpca.  Maa  loa  qoo  iovoa* 
taren  esta  proeza  no  (uvi^roo  presente,  que 
habiendo  muerto  Sancho  Abarca  bácia  los 
aAos  6  26,  en  que  suponen  la  exaltación 
4a  Haio  ftasota,  á  qaiea  baoon  abaalo  do 
Fernán  González,  6  este  era  un  niño  cinn- 
do  mató  al  rey  de  Navarra  ó  acaso  no  había 
nacido  todavía. 

Ba  owelo  i  baiallaa  y  vialofiaa  eoeira  loa 
moros  atribúycole  tantas  que  no  se  dan  va- 
gar unas  i  otras,  y  tan  maravillosas  que  oo 
hay  términos  como  poderlas  ponderar.  Con 
oleo  caballoa  y  qulalaataa  iaianlaa  darroi* 
el  dia  de  San  Qu  rce  un  nomerosisimo  ejór- 
ciio  de  iofte^c»,  co  meinuiia  do  lo  cvfl  cdiA* 


eó  ona  iglesia  á  aquel  sanio  en  el  logar  drt 
combate.  El  dia  de  la  batalla  de  Simaneat, 
á  consecuencia  de  un  voio  que  hicieron  el 
ray  da  Loob  y  ol  ooado  Foroaado  á  aoa  rca> 
peciivos  santuarios  de  Santiago  y  San  Millan 
de  ofrecer  un  denativo  anual  y  perpetuo  á 
las  dos  iglesias  si  les  concedían  la  victoria, 
adaaMo  dai  coHpio  da  aal  qaa  pthé  é  loa 
hombres  de  luz  por  mas  de  una  hora,  apa- 
recieron en  el  aire  estrellas  ambulantes  y 
comeids  de  (igura  espantosa,  abrasáodo- 
ao  laa  tfafraa  aa  viva  IlaaM,  y  aa  ^16  palear 
en  la  vanguardia  del  ejército  cristiano  so- 
bre caballos  blancos  dos  personages  celes- 
tiales, qoe  anos  decian  eran  dos  ángeles  y 
oiraa  ooooeioroB  aar  SaoUago  y  Saa  Millaa, 
el  primero  en  defensa  de  los  leoneses  y  ga- 
llegos y  el  segundo  de  los  castellanos,  y  que 
por  eso  León  y  Castilla  se  repartieron  eltra- 
bajo  y  laa  vielorloa,  gaModa  dan  Baailrola 
primi'ra  en  Simancas  y  Fornan  González  la 
segunda  después  en  Albóndiga.  A  esta  si- 
guieron otras  muchas  en  difereates  pnntoOr 
oaai  lodaa  caá  latart  aaoioaoo  alHariaiaa,  j 

no  podía  dejar  i¡c  ntijiidirarselt!  la  dTrota  do 
aq  lel  supuesto  general  moro  Aieipha, 
que  ni  fué  moro  ni  criatiaao.  ni  general  ni 
bombro. 

Pero  las  dos  mas  famosas  batallas  fueron 
las  dos  que  dicen  dió  al  valeroso  y  célebre 
Almanzor  á  fines  dol  ralaadodo  Ordolo  lil. 
y  prlaaipioa  dal  daSaaeha»  aa  decir,  aobra 
unos  veinte  y  (res  af^o*  antes  que  Almanzor 
comenzara  i  darse  á  conocer  como  regenta 
del  calila  Hixen.  Aeompaftaron  á  oalaa 
batallaa  lances  dramiiicos  y  aveaturas  no- 
velescas, prod'',íios  y  milagros  patentes.  Al- 
manzor habia  acudido  con  un  ejército  do 
ochenta  mil  booibrea;  las  (aortas  da  Faraaa 
Oooaalea  araa  laBallaaaala  iafiriorei  ea 
número;  pero  este  no  era  no  inconveniente 
para  el  intrépido  conde,  qoe  rotoeltameate 
marchó  aon  aaa  eseana  Iropaa  é  la  villa  da 
Lara.  por  donde  lo»  infieles  tenían  que  pa- 
sar. Mientras  llegaban,  quiso  divertirse  en 
perseguir  un  Jabalí,  que  aventado  del  moA-« 
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Navarra.  resiX)ndia  á  loá  que  le  instiíj^aban  á  la  guorra,  entre  ellos  algunos 
Iránsfujíns  castellanos,  con  armellas  palabras  del  Profeta:  tGuardad  flelmcnto  • 
vuestros  pactos,  y  Dios  os  lo  lomará  en  rúenla. • 

Las  nuevas  recibidas  de  Africa  viniei  on  á  turbar  al  sabio  califa  en  sus  pa- 
ciflcos  goces.  La  ambición  de  los  Faiimiias  liabia  vuelto  á  iaquielar  el  Magrcb 

t6  se  iDeti6  ea  uoa  ermila  cq  que  vivían  re*  A  etta  térie  degloriofu  buaüai  a&adea 
tirados  tres  santos  tarónos,  Pela  jo,  Atsanío  uoa  cadena  do  «««ntofat  aoMnnaat.  Bire* 
y  MhwM,  M  eMMWrwM  d  etnte  «oo  «m  BMatianat  4e  ellat.  Vné  el  caso  qne  la 
capilla  y  nn  altar  pateciAle  mas  oportuno  reina  viuda  de  Navarra  doña  Ter(>sa,  de- 
bacer  oración  qne  perseguirla  Ber^,  y  scaodo  vengar  ia  muerte  que  el  conde  ba- 
puesto  de  rodillas  or6  A  Dios  any  fervoro-  biadado  i  so  padre  dm  Siiebo  Abaten* 
MaMOlo  por  lafoHoldad  do  sus  armas.  Altt  dtoeorriA  tadoelrlo  non  pnlabrM  dolMt  f 
pasó  toda  la  noche,  ya  orando,  ya  dcparlicn»  cngaflosas  á  que  se  casase  con  su  bermana 
do  con  el  bueo  Pelayo,  quien  le  anunció  de  dofia  Sancha,  pero  con  la  torcida  intención 
parto  do  IMof  que  ganiffli  li  bttalla.  pero  de  qooealo  lirrloto  tolamitli  mbo  dottt* 
qoo  MUeo  onoodorlo  mt  eaiittrore  impon-  mío  para  lleTirsdo  i  Pamplona,  y  aVI  ba- 
sada y  faial.  No  no5  dicio  qué  fué  cnirclan-  cer le  prender  do  acuerdo  con  el  rey  don 
lo  del  jabalí,  aunque  es  de  suponer  que  se  Garría.  Marchó,  pues,  el  conde  i  Pamplona 
tolTlwa  al  monte.  coala  alegría  y  aatisVMeiOB  deqolesva  i 

•   Eaofeclo,  el  día  do  la  batalla  un  caballo-  enlatar  sn  mano  con  la  ds  una  princesa 
*  te  llamado  Pedro  Gonialez,  que  tenia  fama  ilustre.  Perool  placer  de  novio  se  convirtió 

do  valiente,  quiso  adelantarse  con  socaba*  muy  pronto  en  amargura  de  prisionero, 
lio,  y  de  repeiito  M  obri*  la  tlofta  y  loo  tra-  viéadoao  onoateotado  ala  attear  el  dalita  al 
gó.  sin  que  Jamás  volvicseo  A  parecer  ni  ca«  |a  eoM.  La  rolaa,  ila  embargo,  no  logró 
bailo  ni  caballero.  Q  icdó  con  esto  el  cjór-  por  csia  vez  su  objeto,  porque  la  princesa, 
cito  helado  de  asombro,  y  hubiera  querido  A  quien  sin  duda  pareció  bien  el  condoy  en 
Mirooodor  ol  el  eoado  4  voa  ea  grito  ae  tavlrtodapoteeia  ya  qnoiat  lagidaabodao 
bebiera  avisado  que  agaolla  precisamente  pasasen  A  veras,  ingenióse  para  sacarlo  de 
era  la  seAal  de  la  victoria  que  lo  había  dado  {g  cárcel,  y  escapándose  con  él  Itf  garon 
el  ormiUño,  con  io  quo  realentado  el  ejér-  feliamente  A  Burgos,  doodo  efectuaron  sti 
MIO  aoooMtId  000  tal  iapeCa  qoe  ea  peoe  oBatrimonio. 

tiempo  desbarató  y  destrozó  aquel  enjam-  Indignado  el  rey  de  Navarra  con  la  fuga 
bre  de  mahometanos.  Y  como  mas  adelanto  del  conde,  y  roas  todavia  con  la  de  su  her- 
volvieseo  otra  vea  los  sarracenos  con  du-  mana,  salió  iomcdiatamento  eon  sus  tropas 
pMcadao  faertao.  aioedo  llarttodiaiama  lao  para  Gasima,  roaaolto  A  voloerlo  A  prondef 
del  conde,  no  tuvo  reparo  en  .-jt.Ti  nr  á  I  is  muerto  ó  vivo,  como  pudiese.  Pero  no  pudo 
Infleles,  seguro  de  la  victoria,  porque  bm  se  de  ninguno  de  los  modos,  antes  fné  61  el  qiia 
lo  había  oírecido  el  mi>mo  crmuaüu,  que  quedó  preso  del  conde,  quien  le  retuvo  mas 
ya  dUbale  oo  le  opa;eoi6  oaire  amioo  la  de  aa  afta,  hatta  «ae  laa  lAgrimoo'  do  dofia 
noche  quo  precedió  á  la  pelea.  Duró,  no  Sancha  y  tos  ruegos  de  los  demás  principes 
obstante,  tres  días  el  combate,  basta  que  el  aplacaron  el  ánimo  d:<l  héroe  casteraoo.  No 
apóstol  San  iago  vino  A  dar  visible  ayuda  A  desistió  de  su  proyecto  do  vcoganxa  la  reini 
1ooer<Biioaoo,yoaloaeease  oaaaaroade  ma>  ▼inda.PorMadid,pooo,ol  roydoaSaacbode 
lar  moro«  por  espacio  de  dos  dia^  sombran-  Lcon  á  que  con  pretesto  de  celebrar  r órtes 
do  de  cadáveres  toda  la  tierra.  Eu  recooo-  generales  llamase  al  conde  y  le  bícicso  pren> 
Cimiento  do  tan  seftalada  protección  de  dcr.  Asi  se  veríflcó,  cayendo  el  bueno  do 
Meo  y  de  feo  aantos,  reediOcó  el  antigoe  Pornaa  Goatalea  ea  cate  iognado  laie.  fea 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanxa,  ob«  por  lo  visto  era  el  ende  roas  v.ilíenio  y  há- 
lelo predilecto  de  su  especial  devocioa  baa-  aaftoso  quo  cauteloso  y  precavido.  Mas  sa« 
'  le  ol  Altime  día  de  m  ^fH§»  bcdora  de  »o  nueva  priaioo  la  ya  condesa 
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sometido  por  Abderrahman  III.  En  968  Moet  ben  ItmaO  telria  «mrtadc  VQ 
<^toá  Im  Monas  de  Balkin  ben  Zelr  pan  easUgar  las  tribus lenetas  qpe 
se  hablan  negado  á  reconocer  so  Imperio.  El  edrisila  Alhassan  que  gobernaba 
d  Higreb  á  nombre  de  los  caH  A»  de  Cdrdoba,  abandonó  deslealmente  la  cansa 
desa  soberano»  y  senidd  á  los  ftitimitas  qoe  bacian  proclamar  en  las  dnda 


dofia  Sancha,  qac  dobia  ser  señora  ñopo-' 
eovkrooii  ]í  resuella,  púsose  luego  eo  viage 
e«  prctnlo  4o  hr  á  vititw  ti  eaerpo  d«l 
apóstol  Santiago.  A  io  tráMilo  por  LeoD 
ob[ij\o  la  (gracia  de  pasar  con  sa  marido  eo 
la  cárcel  toüa  una  oocbe,  j  al  •maoeeor 
fHo  al  toado  OM  vttMof .  ctt  Itt  omIoi 
•lliédisrrazaijo  sÍo  que  la  guardia  se  aper* 
eibifso  de  <'llo,  quedando  doi^a  Sancha  cd 
la  cárcel  vetlida  too  ios  delcoode.  Cuando 
b^reeié  qet  ésle it  hoUoHo  yo  o»  tofor 
separo,  Oieribió  al  tej  una  carta  diciendo: 
«Sefior,  aquí  me  tenéis  en  la  cárcel  en  1u- 
«gar  del  conde  mi  marido,  con  quien  yo  be 
«irooadoai  llborUi.ll  oo  Uoo  tojtriaoo 
«lomaros  un  preso,  lo  recompenso  entera- 
«monte  ron  mi  persona  entregándome  prl- 
*iiooera  eo  &u  lugar,  para  que  me  eonal- 
•éarcit  eolpoblt  it  om  aiteno»  doilloo*  al 
«es  qoe  los  In? ieae,  y  carguéis  sobre  ni  lo- 
•do  el  pe«o  del  castigo  que  él  hubiere  me- 
crecido.  Dos  co^as  solas  o«  suplico  que  coo* 
«Moreit;  q«o  J9  ooy  hcnnot  4t  vattHt 
«madre  y  innger  del  prisionero  á  qoien  be 
«libertado.  Si  os  ensangrentáis  contra  mi, 
•osba&areis  tas  manos  eu  vuestra  misma 
«nafro,  y  il  taaligali  mí  taiot  delH*,  ota* 
•ligareis  la  piodad  do  mgtrpara  eoa 
«so  marido,  etc.* 

Sintió  DBucbo  el  ray  al  prioeipio  el  enga- 
lo,  poro  doapoéa  aplacado  at  oaof  o  eoa  It 
rizón,  alabó  el  ralor  de  sa  tia,  y  mandó  4|ao 
la  llevasen  i  sa  oaarldo  toa  grando  aetM- 
pafiamiento. 

Ptrt  amtaMtptrtgriaalaaMwrBto» 
ato  logró  el  insigne  Fernán  González  ha- 
cerse conde  soberano  é  independiente  de 
Casulla,  al  decir  de  los  mismos  bistoriado- 
letiOatataa  qet  ti  loy  dwi  gateko  do  Loto 
se  enamoró  de  an  benoMO  tabello  y  do  an 
balcón  de  singular  habilidad  que  el  conde 
loaie,  y  tomo  oo  quisiese  admitirlos  en  con- 
fliflt  de  tagale  por  aaa  qna  el  ttadt  tt 
i»Ht*ii  te  tile,  ItttdqairM  dea  preolt 


considerable,  conviniéndose  eo  que  do  no 
pagarlos  el  dia  qoe  ae  designó,  por  cada  dia 
que  pasira  ta  dnplitaria  d  precio,  lio  loa 
pagó  el  rey,  otaabemos  por  qoé:  y  al  cabo 
de  siete  años,  resentido  Fernán  González 
de  los  malos  tratamientos  qoe  deSancbo  ba- 
Ma  rttibidt.  miMBé  la  paga  de  ta  caballo 
y  de  80  balcón,  pero  se  bailó  que  la  aaoM 
eo  este  tiempo  había  subido  tanto  que  oo 
babia  en  el  tesoro  real  dinero  con  que  sa- 
llifattftoyytacovirtedttcf  ccrtaroe  Itt 
dos  en  que  el  conde  en  recompensa  de  la 
deuda  quedarla  desde  entonces  soberano 
independiente  de  Castilla  sin  reconocer  nic" 
goo  géoero  dt  yaNllogt  i  loa  rtycadt  I«to< 
Por  mas  qot  la  anécdota  oo  carezca  de  cier* 
to  gusto  romancesco,  tal  es  su  carácter  de 
conseja  qoe  basta  los  bistoriadore»  menos, 
crMcct  y  aitatt  tacrepnitattairaa  yaot« 
mo  cargo  de  eonciencia  el  admitirla. 

El  prurito  de  formar  lineas  genealógicas^ 
el  empello  de  bacer  á  Fernán  Gonzaiei  des» 
taodionto  «recio  é  taaedictt  dt  Itt  Jntcta 
de  Castilla,  y  oí  error  de  suponerberedilario 
el  condado  do  Castilla  en  un  tiempo  en  que 
lodavia  no  lo  era,  ha  suscitado  cuestiones 
trtnelógieas  do  diflcIMaiaia  aotocioB,  si  po* 
sible  acaso,  dado  que  se  admitan  aquellos 
principios.  Lo  qoo  mas  averigiiadamenio 
consta  es  que  esta  parte  de  BspaQa  nombra* 
ia  aoUffoaMMt  BardnIla,  qot  dtadt  laa 
conquistas  de  los  primeros  Alfonsoscomenzó 
é  llamarse  Castilla  por  los  muchos  castillo» 
qot  para  la  defensa  de  sus  estados  fueron  le- 
vantando aquellos  prlndpoa.  coaieoaó  taoH 
bien  entonces  á  ser  regida  por  condes  ó  go- 
bernadores á  estilo  de  lo*;  podos,  pero  de- 
pendientes de  los  reyes  de  Asturias  y  Leoo. 
nprliaer  conde  do  qolcaco  longo  atlicin 
fné  en  Rodrigo,  sin  duda  de  origen  godo  i 
Juzgar  por  su  nombre,  pero  de  familia  des- 
conocida. Esto  Rodrigo  fué  el  poblador  da 
AaMya  (villa  é  moto  leguas  dt  Barita).  1% 
cotí  bttbo  dt  bacct  ctiat  la  capital  del  too« 
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d€s  y  mezquitas  africanas  el  nombro  de  Moez.  No  sírví(5tma  Victoria  quo  Ghia» 
far,  general  de  Alhakem,  alcanzó  en  972  contra  los  fatimitas.  La  guerra  pro- 
siguió viva,  y  liahicnrlo  licclio  traición  á  Gliiafap  los  gefes  zenetas,  tuvo  quo 
retirarse  á  Andalucía,  úonúc  el  califa  recompensó  sus  servicios  con  el  titulo 
de  bagib.  Asusudo  Aibakcm  con  el  rápido  engrandeciiDieato  de  sus  rivaiet 

4ado^  BieilMi  dvrft  mi  gobieroo,  como  parece  iodieerle  eqatí  laUfiio  KÜnv 

HbtIo  era  Casíilla  peqaeno  rincort. 
f  Cuando  Amaya  era  la  cabeza  y  Filero  el  mojoo. 

Bijo  de  este  Rodrigo  fuó  Diego  Rodrigaes  Vemos  desde  luego  á  Feroao  GoDzalet 

^orceltos,  el  fundador  y  pobiaiior  de  Burgos  eclipsar  coo  su  oombre  á  otros  cualest^uiera 

(tM),  dtsclMdt  á  Mr  •!  nMto  y  !•  verla-  mbOm  MbalienM  qoe  f  GMlHIa  fesMcM» 

dera  capiiat  de  el  condado.  Prosigaieroo  los  dependiendo  todavía  del  belicoso  rey  de  Le> 

condes  gobernadores,  oo  en  tinea  genealó-  oo  Ramiro  II.  hacer  uo  papel  importante  ea 

8ic«  oi  eoD  lUole  hereditario,  sino  como  los  mas  graves  sucesos  de  la  época*  pelear 

Mieridadet  awivIbletKMtu  par  loe  re-  per  se  eoeau  eea  les  —aalMiee  y  f  «■eet 

yes;  y  i  Teces  oomeoeionao  uoo  solo  las  los  muchas  veces:  aao  preso  en  las  rárcelet 

liislorieSt  sino  varios  que  regiao  á  un  tu-m-  de  Leoo  después  de  frustrada  su  primera 

po  lilReetes  comarcas  ó  fortalezas  de  Cas-  leatativa  de  lodepeodencia,  merecer  tal  coa  • 

tille,  ecaso  subordinados  á  nao  prladiNil,  eMereelea  y  respete  el  OMaeree.  qae  pera 

como  en  lo  antiguo  lo  estaban  los  condr's  al  obtener  su  Juramento  de  fidelidad  hubo  de 

duque  de  la  provieeia.  Citaose  entre  estos  pactar  el  enlace  de  su  hijo  priotogéaite  eea 

MoIkoPeraeadet,  Hale  MaAes.  Cénsalo  Te-  la  bija  del  cvode:  vérnosle  esas  edeliaie 

llii,RodrigoFernaodei,OeBtateFetaea4ei,  devie.  «  perpolitiea  «  por  fuersa,  al  aet» 

y  Fernán  Gootakz,  que  aparecen  com  tpo-  vicio  de  Ordoño  111.:  mas  luego  aparece 

bladores,  Nuflo  Nuñea  úe  Roe,  Gonzalo  Te-  (siempre  rivalizando  su  poder  coa  el  de  los 

lleede  OsaM,GoBnlo  Feraeadei  de  Oca,  reyes),  eniroaitaado  iQrdaAo  eataáa 

Corufia  dd  Conde  y  San  Eatebao  de  6or-  cea  ea  hija  la  repudiada  ddlIL.  y  lanzao4e 

inaz.  Fernán  González  de  Scpúlveda.  Todos  del  trono  é  Sancho  el  Craso,  su  aliado  an- 

csto»  condes  y  alguoos  oíros  cuyos  uom-  ceriormentc:  y  por  úlUmo  conducirse  en  sus 

brea  ee  eaelea  eaeoatnr  ea  lee  eierituras  lucbas  eea  loe  reyes  de  Leea  y  Xavarra  eea 

gobernaban  temporalmente  y  ala 4nlea  de  leí  eetividad.  sagacidad  y  poliiica,  que  llega 

eucesioo  los  paisea  é  eiadedea  qae  aa  lee  A  sacudir  dennítivamenle  la  dcpeodcocia  da 

eacomeodaban.  Leoo,  y  A  quedar  como  ua  soberano  abso* 

Maypreate  aaaeirarea,  aN  lea  eaadea  laie  eniteeaibeereiBea,  aleado  de  esta  bm« 

tmo  los  pueblos  de  Castilla,  leadeaciaa  á  aera  el  fundador  del  ceadado  iadepeodiea- 

eaianciparsc  de  los  reyes  de  Asturias  y  León,  te  de  Casiilla,  nueva  soberanía  que  en  nae- 

Pra¿bele  le  temprana  rebelión  de  Ñafio  oos  de  un  siglo  babía  de  convertirle  en  el 

Feraaadea  aeaue  Airease  III.  ea  Mag re,  el  aseyer  y  OMa  prepeadereote  de  lee  relaea 

duro  castigo  que  Ordeño  II.  hizo  en  los  crisiianos  de  la  Península,  hasta  absorler 

coatro  condes  desobedientes,  la  elección  en  si  con  el  tiempo  todos  las  deutos  oioaar- 

qae  ee  aupeoe  de  los  dos  jaeces,  y  que  pro-  quias  de  España. 

bableaMMe  eoioocee  ao  lato  osee  oléelo  Casado  FeroaaGeaulea  eea  Siacba.  hH 

que  proveerse  á  si  mismos  de  magisirados  ja  dit  rey  Sancho  Abarca  de  Navarra,  habia 

que  les  admiaistrAran  Justicia  mejor  que  tenido  de  ella  varios  hijos,  de  los  cuates  por 

aollaa  beeerlo  loa  amaereas  leoneses,  basta  muerte  de  los  primogéaílos  le  sucedió  en  el 

que  vino  el  ilustre  Peraeo  «oaaolca,  fcijo  de  ceadodo  Gereia  Feraaaiea,  toaMada  ya  aa- 

Gonzalo  Fernandez,  que  con  su  esfuerzo,  U  soberanía  el  eardeler  da  hereditaria, 

valor  y  dealreu  supo  cooqaisler  poco  A  pe-  Tal  fué  el  principio  de  la  independencia 

•a  ta  Indcpeadeacla  da  €a.  tilla.  do  Cabulla,  cuyo  ilustre  íuodador  fué  harto 
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de  Afríet»  «avid  al  vtíí  MbhininMd  beii  Aleaaiin  coa  numerólas  hoeatea  al 
■vgidMiero  taiUdo  por  las  cabUas  berberiacas  del  traidor  Albasaan,  pereció 
ea  aa  saagrieato  combale  él  caudillo  andaloi,  y  loa  rastoe  de  aa  deatroiado 
^iireilo  ao  reAigiaron  4  Táasar  y  Geata,  laa  aolaa  dudadea  que  quedaban  al 
aoberaao  cofdobiSs.  Aun  no  deealealado  éste,  deapecbd  á  Gallb  con  nuevaa 
Ama»  didéndole:  do  volveria  aqoi  aino  muerto  á  vencedor:  el  fin  es  Ten* 
eer;  asi  no  aeu  avaro  ni  raeiquino  en  premiar  i  los  valientes.»  El  califa  y 
mcaodillo  sabían  bien  el  poder  que  tenia  el  oro  para  con  aquelloa  Interesa* 
dos  y  venales  aflrisanes.  Las  Instrucdooes  Aieron  ejecutadas;  el  cebo  se  der- 
mad  oepioaa  y  dieatramente,  y  las  codiciosas  tribus  se  dejaron  ablandar  en 
td  manera,  que  en  una  aola  noche  se  vid  Albassan  abandonado  de  todas  sos 
tropas,  á  escepdon  de  algunos  caballeros  que  le  ayudaron  á  refugiarse  en  In 
iaiooeslble  Ma  4t  las  AguUoit  donde  babia  dejado  su  barem  y  aos 
Msoras. 

Rodeó  Galib  !a  roca  con  toda  su  hueste,  y  cortando  e)  agua  á  los  sitiados 
vióse  Alhassan  reducido  á  tal  extremidad,  que  hubo  de  someterse  á  la  ave- 
nencia que  le  propuso  Gallb,  ascg^urándole  su  vida,  su  libertad  y  sus  tesoros, 
é  condición  de  venir  á  España  ú  Uacer  por  si  mismo  su  sumisión  á  Alhnkcm 
(97o).  Con  esto  se  posesionaron  las  tropas  andaluzas  de  la  Peña  de  las  Agni-^ 
las;  redujo  en  seguida  Galib  todos  los  pueblos  y  fortalezas  de^lmagreb, 
puso  en  Fez  un  wall  de  su  confianza,  y  asegurado  aquel  imperio  para  el  call- 
ía  ensoto  un  año  de  campaña,  embarcóse  en  Ceuta  para  Algeciras  (974),  lle- 
vando consigo  al  último  descendiente  de  los  Edris.  Admirnblo  fué  la  galante^ 
ria  y  la  generosidad  de  Albakem  con  aquel  ilustre  jprisioüero  á  pesar  de  su 

«étancMo  por  tos  baufias  verdaderM,  sin  de  CastilU,  temtaadea  eo  es,  como  AodrU 

MeMilar  para  tmUialaa  que  po»i«rl»nnao-  f  mi,  GiNiMltt,  Fttuandes,  JVvSes,  rte.. 

la  bayas  podido  Mt  loraMaiaa  por  immii*  VÍomo  de  la  eottamhre  de  añadir  al  nombro 

aaro«  6  bUtoriadoret.  de  los  bijus  el  bautismal  de  los  padres.  Y 

Eo  ua  moBaaieato  erigido  en  la  ciudad  cobo  eo  les  doeaoMolos  público»  se  loa 

i»  Borgofl,  qaa  liava  «1  Mailiro  de  4reo  ile  M«l»raba  «a  latín:  IhmmhuÑtiwiH,  Ba» 

Wtnum  ConsAias»  tofaalado.  dicen,  sobro  derieiis  Ptriínandi,  Ferdimandu»  Omm» 

i)  «otar  de  la  casa  que  babitó  el  iusigne  di$alvi,  suprimieodo  el  /lltu«,  suplíase  eo 

coDde,  se  lee  ooa  ioscripcioo  latloi,  quo  eastellano  coa  aquella  icnninacioD,  quo 

viMoi  Mr  a  Hrmum  Cénaolaa,  Ubar.  «qalvalatoaaHiai  al  fUu  U  laataglaata. 

feder  de  CoiK/lo,  «I  mai  acealeiife  gtiso-  alieifeft  SalaatMoa,  alatli  da  laa  irabaa. 

rolde  iu  tiempo,  padre  de  grandes  reyei,  etc. 

éraciiidadoiio,  e%  el  solar  de  su  misma  ca-  Sobre  Feroao  Gooialet  j  loa  eoodaf  do 

aa,far«i  alanMiaiaaiorto  i§  tm  §hH»  tfe  m  CaaUUa  paaSea  vataa  y  aal^ataa  loa  Soa»- 

•Mi^e  jfdesu  ciudad.  Otra  mucbo  mas  aMOMa  recogidoaon  SaadoTal  Yepcs,  Ar«  . 

poaiposa  se  leia  eo  el  monasterio  deSan  Pe-  gaiz.  Sota,  Berganza,  Salaiar  de  Meodoia, 

dre  de  Arlaata,  eerca  del  altar  ma  jor  eo  un  Corooel,  Flores  en  ei  toa*  M  da  la  Kapaüa 

aapalat a  «a  Mánual  aaaiaaMa  ft  laoMa»  flafrtia»  y  «Uva  variaa. 


Eitof  oombfca  pairanlailaai  «apalll'M 
Xo«o  u. 
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pérfida  oondocte.  Viendo  ya  en  é|  solamente  é  un  óiomigo  vencido  qu^  ve* 
aia  ú  ponerse  en  sos  manos,  y  queriendo  al  propio  tiempo  honrar  al  general 
Teoeedor,  él  mismo  con  so  bUo  Abdelaziz  y  los  principales  jeques  de  GMo» 
I»  salió  á  recflMrios  A  derla  dislaneia  de  la  eladad.  Cuando  se  aYistaron ,  apeóse 
Alhassan  y  so  postró  á  sus  pies.  Pero  el  esUli  le  alargó  su  mano,  y  haciAiK 
dolé  que  volviese  á  montar  y  le  acompañáse  á  caballo,  entró  AMiÉkMi  en 
Córdoba  llevando  á  un  lado  á  Alhassan  y  ¿  otro  á  Galib,  recibiendo  las  ada* 
maciones  de  la  agolpada  muchedumbre.  No  contento  con  esto  el  genat)Oft 
califa,  mandó  hospedar  en  el  palacio  Mogucii  á  Alhassan  y  su  familia,  se- 
íuiiurulo  rentas  de  principe  al  que  habia  sido  tan  ingrato  y  desleal  enemigo. 
Cuentan  que  gastaba  con  él  y  con  los  demás  africanos,  que  eran  unos  seto- 
cientos,  lo  que  bastaría  para  vivir  siete  mil;  con  lo  mal  muchos  de 
ellos  se  establecieron  en  Córdoba  y  quedaron  al  servicio  de  Allialvcm. 

Pero  pronto  se  cansó  Alhassan  de  aquella  dorada  prisión,  y  pidió  al  cali- 
fa permiso  para  volverse  con  su  faniilia  á  Africa.  Olorgósele  Aihakem,  aun- 
que con  disgusto,  y  ú  condición  de  (¡ue  hubiera  de  residir  en  el  Africa  Orien- 
tal, donde  su  presencia  era  menos  peligrosa.  Embarcóse,  pues,  el  africano 
con  su  familia  y  su3  tesoros  en  Almería  para  Túnez  (976).  Mas  desde  alli 
partió  á  Egipto,  donde  puesto  bajo  la  protección  del  califa  Moez,  por  cuya 
causa  halíTa  peleado  en  Africa,  siempre  ingrato  y  péríido,  escribió  cartas  in- 
sultantes á  Aihakem,  que  las  recibía  con  desdeñoso  silencio  (1).  «Asi  se  ex- 
tinguió, dice  un  escritor  erudito,  la  última  huella  del  imperio  de  Edris, 
cuyo  postrer  vésiago  vivía  de  las  limosnas  de  un  caliia  y  de  la  demencia 
de  otro.t 

Desembarazado  de  la  guerra  de  Africa,  pudo  Aihakem  dedicarse  ya  ex- 
clusivamente á  sus  ocupaciones  favoritas,  la  administración  del  estado  y  el 
fomento  de  las  letras  y  de  las  artes.  Por  complacer  á  su  mugcr  predilecta 
Sobeiha  hizo  celebrar  con  gran  magnificencia  el  reconocimiento  y  proclama» 
cion  como  futuro  sucesor  de  su  hijo  Hixem,  aunque  muy  niño.  Con  este  mo- 
tivo se  leyeron  en  la  solemne  asamblea  de  la  jura  elegantes  composldooes 
en  verso  de  los  mejores  ingenios  de  España.  Los  escritores  árabes  se  com* 
plaoen,  como  siempre,  en  enumerar  las  obras  que  ae  presentaban,  el  premio 
que  eada  «na  obtenía,  juntamente  con  los  nombres  y  una  reseña  biogiifi- 
ca  desús  autores.  Por  el  número  de  estos  se  comprende  bien  los  progre- 
sos que  la  amena  erudidon  habla  hecho  entre  los  árabes  de  España»  y  la 
estimación  grande  que  gotabtn  los  UteraK»  en  el  reinado  del  eagmia 
AllMlsem. 

(I)  Csads,Hrl.Il.eap.«fySt. 
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8«tt«lenipod6M  pidre  AMerrtbma  m  InUa  aHetfdido  iMtta  lu  mu* 
^  geresli  Ihitirteioii,  él  ildnr  de  AlliakeM  en  como  ui  plaolal  de  Uleratti 
qwboMflndi  podido  ier  el  omuMBlo  de  le  buena  eoeieded  ea  loe  oM^eres 
ligios.  Redliiya,  la  XfMIe  Mtt  qve  namdMi  AMemhiiiaii  lU.,  helia  peee- 
do  dd  padre  al  hijo;  era  poetisa  é  historiadora,  y  aun  después  do  la  muerto 
de  este  principe  hiio  un  viage  á  Oriente  donde  se  captó  la  admiradoo  de  to- 
dos los  sabios.  Lobna,  versada  en  la  gramática  y  poesía,  en  la  aritmética  y 
en  otros  ramos  del  saber  humano,  prudente  además  y  celebrada  por  la 
agudeza  de  sus  pensamientos,  era  de  quien  se  valia  el  califa  para  escribir  sus 
ftrantos  reservados:  Ayxa,  de  quien  dice  VAm  Hayan  que  no  habia  en  España 
quien  la  aventajara  en  elocuencia  y  discreción,  ni  en  belleza  y  buenas  cos- 
luiriLrcs:  Cádiga,  que  cantaba  con  dulcisima  voz  los  versos  que  ella  niisnia 
coinponia:  Marycm,  que  ensenaba  en  Sevilla  literatura  con  gran  celebi  niaU 
á  las  doncellas  de  las  familias  principales,  y  de  cuya  escuela  salieron  mu- 
chas alumnas  que  hacian  los  delicias  de  los  palacios  de  los  príncipes  y 
grandes  señores;  y  otras  que  los  escritores  árabes  enumeran  con  mny  justo  y 
fundado  placer. 

El  ejemplo  del  califa  no  era  perdido  pnra  los  walíes  y  vnzzircs  de  las  pro- 
vincias, que  en  sus  respectivos  gobiernos  no  perdían  ocasión  de  fomentar  las 
tíeacias  y  de  proteger  y  premiar  á  los  doctos.  Habíase  hecho  ya  gusto  de 
b  época  el  dedicarse  á  la  cultura  del  espíritu.  La  historia  nos  ha  coneenre* 
do  li  descripción  de  cómo  solían  invertir  el  tiempo  los  literatos  en  sueratt* 
Otones  amistosas.  Abmed  tea  Said,  docto  y  rico  alfaqoide  Toledo,  tenia  eos* 
tambre  de  reonir  en  íb  case  lodoe  los  eioo»  en  los  meses  de  noviemb»,  di- 
cienbre  y  enero,  hasta  caeraoto  emigee  aficionados  ¿  la  bella  literatura,  asi 
de  le  doded  eono  de  Caletnra  y  otrae  poMecieoea.  lewiianie  n  m  aaloe» 
foyo  pavimento  estaba  cubierto  do  aKombree  de  lana  yaeda,ooD  ^hijobedcH 
Ms  de  to  misiiio»  y  ctiMertas  IM  pendes  de  tepleei  y  pefiee  lebradoe:  «D 
dio  de  le  gran  aria  bdMa  un  gmeaocafien  dWndrtco  Beae  da  tambre»  especie 
ieeatsl^  éhcdador  de  la  caal  ae  aeaialwD.  CoaMiitaba  laaeilOQ  6 oonlsieiRia 
porla  lectora  de  algaii  capitulo^  aeocien  del  Cora»,  4  UeD  per  algaaoe  ver- 
aoB,  qoe  taegooomentabaD,  y  aegoian  despvda  otras  lectiraat  aobre  las  ona- 
lesetda  uno  emitía  ma  ideas.  De  Hmitio  en  tiempo  ae  aaapeadía  la  oonC»- 
Ma,  y  eatraban  toaesdavoaeoR  perfomespara  quemar  y  coa  agua  de  ro- 
as para  sos  ablQCtoiie8.Despaé8bécia  el  media  dfa  les  aerviafluM  mesa  sen- 
cali,  pero  dmndante.  Ningmi  habitante  de  Toledo,  aiin(|ue  I  oa  liabla  ntuy  rl- 
COI,  ara  tan  generoao  y  espléndido  como  Almied  Mu  Said,  llegando  á  (ante 
naoKMr  á  las  letras  qoe  aolia  pensionar  y  tlner  en  ao  casamneboa  Jóvenea 
qoe  bascaban  su  iostruodon.  Habiéndole  hecho  al  ealífa  prefecto  de  loa  Jni^ 
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gatlos  de  Toledo,  un  cadi  de  la  misma  ciudad,  envidioso  de  su  popularHlad 
y  fama,  asesinó  en  su  casa  á  aquel  hombre   ¡naprecinble  y  singular. 

Inúlil  es  decir  que  Alhakem  buscaba  los  mas  doctos  profesores  de  Orien- 
tey  Occidente  para  que  dirigiesen  ia  educación  del  príncipe  sxi  hijo:  y  su- 
pondríase,  si  las  historias  no  nos  lo  dijeran,  que  tenia  colocados  á  todos  los 
hombres  literatos  y  doctos  OA  los  mas  boooríúcos  y  emioeotos  puestos  del 
estado. 

Al  empadronamiento  ó  matricula  general  que  mandó  liacer  de  todos  tos 
pueblos  del  imperio  debemos  las  siguientes  curiosas  noticias  estadísticas  de 
la  población  y  riqueza  que  alcanzaba  entonces  la  España  musulmana.  Ilabia, 
dicen,  seis  ciudades  grandes»  capitales  de  capitanías,  otras  ochenta  de  mucbi 
población,  trescientas  de  tercera  ciase»  y  las  aldeas,  lugares,  torres  y  alque- 
rías eran  innumerables.  Suponen  algunos  que  solo  en  las  tierras  que  riega  el 
Guadalquivir  liabia  doce  mil:  que  en  Córdoba  se  contaban  doscientas  mil  ea» 
aas,  seiscientas  mesquitas,  cincuenta  hospicios,  ochenta  escuelas  públicas,  y 
noreclentos  iNiños  para  el  pueblo.  Las  rentas  del  estado  subian  annalmeaieá 
doce  millones  de  mitcales  de  oro,  sin  contar  las  del  asaque  que  se  pagaban 
en  frutos.  BspkMábanse  muchas  minas  de  oro,  de  plata  y  otros  metales  por 
cuéntale!  rey,  y  otras  por  particulares  en  sus  poeeaionea.  Eran  celébradai 
las  de  leen,  Bulcbe  y  Arocbe,  y  las  de  loa  montes  del  Taio  en  él  Alguive  de 
España.  Habla  desde  rubios  A  la  parte  de  Bciía  y  Málaga.  Se  pescaban  cora- 
les en  la  costa  de  Andalucía,  y  perlas  en  la  de  Tarragona.  La  agricultura 
prosperó  también  grandemente  al  abrigo  de  la  larga  pat  que  supo  mantener 
Alhakem:  se  construyeron  canales  de  riego  en  las  vegu  de  Granada,  delfur- 
cia,  de  Valencia  y  Aragón:  ae  hicieron  albuheras  ó  pantanos  con  el  propio 
oldeto,  y  se  aclimataron  mnliitud  de  plantas  acomodadaa  A  la  calidad  de  ca- 
da terreno.  En  suma,  dice  el  autor  Arabe  que  nos  suministra  estaa  notlciaa^ 
este  buen  ray  convirtió  las  espadas  y  lantaa  en  aiadas  y  r«iiaa  de  arado,  y 
trasformó  los  belioososé  inquietos  muslimes  en  pacíficos  labradores  y  pasto- 
fes.  Lea  hombres  mas  distinguidos  se  preciaban  de  cultivar  sus  huertoe  y 
jardines  con  ana  propias  manos;  los  cadJea  y.aIflMiuies  se  holgaban  bajo  la 
apacible  sombra  de  ans  parrales,  y  todóa  Iban  al  campo  dejando  iaa  ciadk* 
des,  unos  en  la  florida  primavera,  otros  en  el  otoño  y  las  vendimias.  Enri- 
diabla  estado  y  admirable  prosperidad  el  de  la  España  árabe  de  aquel  tiempo, 
que  casi  nos  hace  sospechar  sí  habrá  alguna  exageración  de  parte  de  sus  es- 
critores nacionales,  si  bien  no  desconocemos  cuán  grande  y  feliz  puede  ha- 
cer á  un  estado  un  principe  liusirado  y  virtuoso  que  tiene  la  fortuna  de  suce- 
der á  otro  príncipe  no  menos  grtrjdc,  filósofo  ó  ilustrado. 

Muchos  pueblos,  continúa  ai  mismo  historiador,  so  eotregaron  á  la  gana- 
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éeria,  y  trashumaban  de  unas  pro\in<^in'?  ú  oirns,  procurando  lí  sus  rebaños 
comodidad  de  pastos  en  ambas  cst;i(  iuncs,  on  lo  cual  seguían  la  inclinación 
y  manera  de  vivir  de  los  antiguos  áralics  que  de  este  modo  pastoreaban  sus 
ganados,  buscando  en  la  mesaifa  ó  estiicion  de  verano  las  alturas  frescas  há- 
cia  el  Norte  ú  Oriente,  y  volviendo  al  íin  de  la  estación  para  la  mcstn  ó  inver- 
oadero  hacia  los  campe;  abrigados  del  Mediodía  ó  PoDíeote.  Liaolábaose es* 
tos  árabes  wioeí/i/í Oí,  vagantes  ó  lrai;humantes  (1). 

Largo  fuera  enumerar  todas  las  obras  asi  literarias  como  artisUcas,  ín- 
dostriales  y  de  ornato  y  comodidad  pública  que  se  debieron  al  ilustre  Alha- 
kem.  La  famosa  biblioteca  del  palacio  Merúan  dicen  que  se  aumentó  hasta 
seiscientos  mil  volúmenes  (2);  cifra  asombrosa  para  aquellos  tiempos,  cuaiH 
do  hoy  mismo  con  el  auxilio  del  gran  mulÜpUcador,  la  imprenta,  y  con  los 
progresos  admirables  de  la  mecánica,  son  pocas  todavia  las  bUdiotecas  que 
reúnen  tan  considerable  depósito  de  libros.  Siendo  la  poesía  como  innata  á 
los  árabes  y  una  de  tas  bases  de  so  educación,  no  podía  Albakem  di^Jarda 
ivposla,  y  loen  per  educación  y  por  genio  (3).. 

DiceD  que  aoMa  dará  so  bJi|o  Bliem  loe  consetioe  Uguieolei:  4to  bagit 
da  necesidad  ta  guerra:  manten  la  pea  para  tu  ventura  y  lade  tospueUoe: 
lodésenvaines  Ui  espada  sino  contra  los  malvados:  iqoé  placer  bay  en  lo* 
vidir  y  destruir  pobtaclonesr  arruinar  estados  y  llevar  el  estrago  y  limuep* 
Is  bssia  loeconfinee  de  la  tierraT  Conserva  en  pea  y  en  Justicia  los  pueblos,  y 
wiedeslumbrenlaslálsasmásUnas  de  ta  vanidad:  sea  tu  Justicta  un  lago 
dempre  claro  y  purOk  modera  tos  ojos,  pon  (ireno^al  Impetu  do  tus  deseos^ 
mnOi  en  Dioor  y  Uegaiás  al  aplaaado  término  de  tus  días.!  iCoIncidencta  sin* 

(f)  Bsfáelf,  «flade  Conde,  qae  de  e«ios  harta  eaMttt  <ia«». 

■MdtMi,  alterado  el  nombre,  baya  procc  (I)  Ebn  Alabar,  in  Casirl. 

Me  el  de  naetlros  ganados  merino»,  Y  de  (jt)  Bella  y  notable  es  la  compos'cioB  qoo 

•qai,  ao  sin  vmil^Í|K«i*  «pinto  ■«ehot  MM  é  la  tirtlaat  bTwtta  Sobebya  coand* 

^ueba  podido  traersa  origen  la  insUtucion  partió  parataaivpaia  de  SaalUsband» 

toBotída  en  Etfpa&a  con  el  nombre  de  MeHa,  Gormaiu 
<oe  Unía  qd  objete  semejante  y  ha  durada 

De  tas  ojos  y  los  mios— en  la  triste  despedida 

De  lágrimas  los  raudales— inuodabao  tusmegíllasr 

liquidas  perlas  llorabas,— rojo»  xafires  vertías, 

Inlaa  ta  la  liado  «stllt— prttltso  «olltr  liteita: 

Bxtrafl6  amor  ti  partir—cómo  no  perdí  la  vidar 

Mi  corason  se  arraoraba.— el  alma  salir  quería: 

Ojos  en  llanto  anegados,— aquellas  lágrimas  miaf 

n  del  «ortiMiMlitroii,— tata  propia  sangre  Uoitf* 

Este  coratoa  do  fuego— ;c6mo  no  se  deshacía? 

Locode  amor  prpiinniíba.— ;d6ndp  estás.bicn  de  mi  *ida» 

y  c»^aba  ea  m  corazni,— y  con  su  encanto  vivía.. 
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golarl  EsfanmáiiinM  aon  ctal  laa  mUmai  que  tecuJcé  Bisem  I.árahQo 
inkMii  I«  Atton «  álbalwtt  II. el  que  tos  reeomfenda  An  hijo  Riiem  H. 
tadltotaHiNilaecoaMiioedoanlios  pedrés,  ydiHaoCeeeitaiFleroBdeo^ 
icmrioslesdoeliUos. 

PiBMafwi  lot  dias  dd  esetareeldo  Alhekeni  11.,  dtoe  sa  croBisla  sráMfa, 
Mw  pesen  los  atradaUes  sueños 'que  no  dejan  sinolaiperMosneiMrdos 
de  sos  Husiones.  Trasladóse  A  las  mansiones  eleniss  de  tootra  irlds,  fdonde 
feiUeile,  cono  todos  los  Inmilifes,  aquellas  moradas  que  labró  antes  de  su 
■MMrtecoo  SIS  boeoes  ó  malas  «Airas:  lUledÓ  en  Medina  Zaharaá  3  de  safár 
del  aio  866  (976),  ¿  los  63  años  de  su  edad,  y  á  los  1»  años,  5  meses  y  tres 
días  de  su  reinado:  fué  enterrado  en  su  sepulcro  del  cemenierio  de  la 
Ruzafa  (1).» 

Con  la  muerto  de  Alhakem  11.,  último  califa  do  los  Beny-Omeyas  que  me- 
reciera el  renombre  de  ilustre,  variará  complolamcnlo  la  situación  de  todos 
los  pueblos  de  España,  musulmanes  y  cristianos.  Se  levantará  un  genio  ex- 
traordinario y  colosal,  quo  amenazará  acabar  de  nuevo  con  la  independencia 
y  la  nacionalidad  española,  estinguir  en  este  suelo  la  fó  del  Crucificado,  lle- 
var hasta  el  último  confln  de  España  el  penden  del  Profeta  y  frustrarla  obra 
laboriusa  de  cerca  de  tres  siglos*  examinaremos  en  otro  capitulo  esU  época 
fecunda  en  graves  sucesos. 
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ASTADO  MAI£RIAL  Y  MORAL 


i  leiOM  crótianof.— Progreso  de  It  obra  de  la  resuoraeton.— Lo  que  se  debió  i  cada 
■onfea.->Débn  rtload*  de  Oarcia  de  Leen.— Vigor  y  arrojo  de  Ordoflo  Il.—Teodeoeie 
de  lee  eeeMIaMe  háela  la  eaeMlM«lM*'-Oblapee  geemeoede  avitl  tieape«^'lc^i 
muele  y  moralidad  de  loe  reyee.— loeeea  de  Geililiei^BliteM  de  fieealeo  al  troeo.— 

Brefes  reinados  de  Fruela  II.  y  de  Alfonso  IV.— Ramiro  II.  y  Fernán  Gonialrx.— Loque 
iofloyócada  uno  en  la  suerte  de  la  EspaRa  crisliaoa-— Ordoño  III.:  Sanclio  el  Gordo  y 
Ordeño  el  Malo.—Manejo  de  cada  ano  de  estos  principes:  extraña  suerte  que  tuvinroD. 
— Cumee  yenes  GobmIcs:  eoáodo  f  eioso  aloaet6  iadepoedeoeie.— IL  Inpeiio. 
Me.|«alfeeeie  JaietodeaMelfoe  hlaieriedeiatiobre  ao  UaUnelea  ea  este  époea.-» 
Graadeaa  y  magnanimidad  de  Abderrabmao  III.: geaerosidad  y  aboegaeion  de  Almob* 
lMffar.-4lagoiflccncia  y  esplandidex  del  Califa:  prosperidad  del  imperio.— Albaliem II.-* 
Callara  de  los  árabes  en  este  tiempo.— Protección  á  las  letras:  pros:reso  intelectual; 
neae  desanoU6  j  áqtiiéo  fué  dabldo.«K)bittTeciou  aobr  e  las  bUtont»  aribigaa. 

f.  En  la  obra  laboriosa  y  lenta  de  la  restauración  española,  cada  periodo 
que  recorremos,  cada  respiro  que  tomamos  para  descansar  de  la  fati^^osa 
narración  de  los  lances,  alternativas  y  vicisitudes  de  una  lucha  viva  y  peren* 
De,  nos  proporciona  la  satisfacción  de  regocijarnos  con  la  aparición  de  algún 
nuevo  estado  cristiano,  fruto  del  valor  y  constancia  de  los  guerreros  españo- 
les, y  testimonio  de  la  marcha  progresiva  de  Kspaña  hácia  su  regeneración. 
En  el  primero  vimos  el  origen  y  acrecimiento,  la  infancia  y  la  juventud  do 
fe  monarquía  Asturiana:  en  el  segundo  anunciamos  el  doble  nacimiento  del 
leioo  de  Navarra  y  del  condado  de  Barcelona:  altora  bemos  visto  irse  for<« 
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mando  olro  estado  cristiano  indopcndiento,  !a  soberanía  de  Casillía,  con  oí 
modesto  titulo  (}e  condado  también.  La  reconquista  avanza  de  los  extremos  ük 
centro. 

Merced  á  la  grandeza  del  tercer  Alfonso  de  Asturias,  Navarra  se  emant  ipa 
de  derecho,  y  el  primogénito  de  Alfonso  el  Mnírno  puede  fijar  ya  el  trono  y 
la  corte  déla  monarquía  madre  en  León:  pa>o  sólido,  firme  y  avaniado  do 
la  reconquista.  ¡Asi  hubiera  heredado  el  hijo  las  grandes  virtudes  del  padre, 
como  heredó  el  primer  rey  de  León  las  ricas  adquisiciones  del  último  mo- 
narca de  Asturias!  Pero  el  hijo  que  conspiró  siendo  principe  contra  el  que 
era  padre  afectuoso  y  monarca  magnánimo,  ni  heredó  las  prendas  paterna-» 
les,  ni  gozó  sino  por  muy  breye  plazo  de  la  bereocia  real.  A  castigo  de  su 
crimen  lo  atribuyen  nuestras  afitiguascróatcas;  propios  juicios  dequieneft 
escribían  con  espíritu  tan  rellgkMO. 

Vínole liieaaLreinasa  muerte,  porque  sobre  haberse  reincorporado  Gali- 
cia á  León  con  la  sucesión  do  Ofdooo  IL»  acredllé  pronto  este  principe  que 
al  cetro  leonés  habla  pasado  á  manos  mas  robustas  que  las  de  García  su  beiv 
mano.  Loa  campoa  de  Alange,  de  Hérida,  de.TalaTera,  de  San  Esteban  de 
Gormas,  resonaron  con  toa  gritos  de  victoria  de  loa  crisUanosii  Sin  embargo» 
la  batalla  da  Vald^loiMiMeff»  demoeird  i  OrdoSo  que  no  se  desaflaba  todavía 
tmpvnemeote  él  poder  de  loa  agarenos^  y  eao  que  pelearon  unidoa  d  monarca 
Bavarro  y  el  leonés.  Has  ni  A  Sancho  de  Navam  escarmentó  aquel  terrible 
daseataibro*  ni  acobardó  á  Ordofio  de  Leon^  TodavUi  el  navarro  tuvo  aliento 
para  esperar  i  lee  musolmanee  en  una  angostura  del  Pfaineo  y  vengar  su  an- 
terior desastre,  y  todavte  Ordofio  tuvoel  arroiio  de  penetrar  basta  unn  Jomn» 
di  de  GórdM»,  como  qjuien  avamaba  á  Intimar  al  principa  de  loa  creyeotes: 
tAprasántei  sofocar  las  discordias  de  tu  reino,  porque  te  esperan  las  armas 
cristianas  ansiasaa  de  abatir  el  pendón  dd  t8lam.t  V  cuenta  que  Imperaba 
en  Córdoba  Abdemhman  IH.  al  Grande»  y  que  mandaba  loa  ciiéidlosmaho» 
melSnoastttlo  al  valeroso  y  entendido  Almudbalisr. 

La  prisloD  y  cjecucton  ssngrienta  dé  loa  cuatro  condes  castéllanot  bm 
dado  ocasioné  auiBsiros  eserilores  pan  aabariró  aplaudir,  segonana  opuestoa 
juicios,  Asevera  conducta  del  monarca  leoAéa.  Loa  unas  cargan  todo  el  peso 
déla  culpabilidad  sébre  los  desobedlantee  condes  pare  lostiflcaa  el  auplicia 
impuesto  por  él  rey  de  León:  los  otros  Intentan  eilmlrde  culpa  A  aqualloe 
magnates  para  hacer  caer  sobre  el  monarca  teda  la  odiosidad  dd  doro  y 
cruel  castigo.  Nosotros,  sin  pretender  librar  é  los  castdianos  condes  de  la 
debida  responsabilidad  por  ta  desobediencia  á  un  monarca  de  quien  eran  súb« 
ditos  todavía,  y  por  cuya  falta  de  concurrencia  pudo  acaso  perderse  la  ba« 
tallado  Valdejunquera,  tampoco  hallamos  medio  hábil  de  poder  justiücai 
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d  eqwiMO  Hamamieiito  4|oe  OrdoSo  les  bbo,  nf  nenos  la  fnfonnalldad  del 
imoese  (li  ftié  tal  eomo  Sampiro  lo  cuenta)  para  la  impcsidon  de  la  Qiayor 
ie  todas  laa  penas»  lo  cual  se  nos  representa  como  una  imitación  de  las  tn^ 
mrfasy  arbitrarias  efecuciones  de  Albakem  I.  y  de  los  despdUcos  emires  do 
loffirinieros  tiempos  de  la  conquista,  menos  indisculpables  en  éstos  que  en 
un  monarca  cristiano.  Lo  que  descubrimos  en  este  hecho  es  la  tendencia  dt 
los  condes  ó  goI>ernadores  de  Castilla  á  emanciparse  de  la  obediencia  á  los 
leyes  de  Leen;  tendencia,  que  mal  reprinnido  por  el  escesivo  rigor  y  cruel- 
dad de  Ordoño,  había  de  estallar  no  tardando  en  rompimiento  abierto  y  en 
iiianiíicsla  escisión.  Asi,  mientras  por  on  lado  vemos  con  gusto  cslrc* 
charse  entre  las  monarquías  de  León  y  Navarra  las  relaciones  incoadas  por 
Alfonso  III.  y  pelear  ya  juntos  sus  reyes,  por  otro  empieza  á  visluml)rarse 
d  cisma  que  habrá  de  romper  la  unidad  de  la  monarquía  leonesa. 

Lo  que  acerca  de  los  prelados  y  sacerdotes  de  esta  época  dijimos  en  nues- 
tro discurso  preliminar  (1),  á  saber,  que  solían  ceuir  sobre  el  ropagc  santo 
del  apóstol  la  espada  y  el  escudo  del  soldado,  viúsc  cumplido  en  el  combato 
de  Valdejunqucra.  Los  musulmanes  no  debían  iiiaravillarsc  de  esto,  puesto 
que  sus  alimes  y  alcatibes  peleaban  también,  y  porque  estaban  acostumbra- 
dos á  ver  batallar  los  obispos  cristianos  desde  el  metropolitano  Oppas.  Pero  no 
dejaría  de  causarles  estrañeza  ver  que  uno  de  los  obispos  prisioneros  era  el 
prelado  de  Salamanca  Dulcidlo,  aquel  mismo  Dulcidlo  que  siendo  simple 
presbítero  de  Toledo  se  babia  presentado  en  Cdrdqba  indefenso  y  desarmado 
eomo  apóstol  de  paz,  encargado  de  una  negociación  pacifica  entre  el  califíi 
Mobammed  y  el  rey  AUbnso  III.  La  Providencia  parecía  baber  permitido  la 
prisión  de  aquellos  dos  venerables  pastores,  como  para  enseñarles  que  me* 
Jor  estuvieran  en  sus  iglesias  dando  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  de  su  grey, 
que  acompañando  belicosas  huestes  en  los  campos  de  batalla.  Pocos  años 
é^pids,  olvidado  de  esle  saludable  aviso  otro  prelado,  Sisnando  de  Gom* 
pórtela,  aquel  tuibulento  dUspo  que  (üd  á  reclanmr  del  virtuoso  Rosendo  la 
teilOD  de  li  silla  epiBCopai  con  punta  de  li  espado,  w  oíosla  los  arreos  del 
fOHnro  y  laleécampafia,  y  la  saeta  de  un  normando  le  avisa  á  costa  de  la 
vMa  qoe  no  es  el  ofldo  de  guerreador  él  que  compete  al  ministro  de  on  Dios 
dapai.  TUeserm  «Id  embargo  las cosiumbresde  aquél  tiempo:  massf  los  me* 
dIosdedellBiMier  la  lé  no  eran  loe  mas  apostólicos,  el  celo  féligioso  que  los 
impelsiba  no  puede  déjar  de  reeonocerse  altamente  plausible,  y  veremos 
pn  largoé'siglos  á  los  nrinisiros  del  altar  creerse  obligados  á  blandir  la  lanía 
esdellNisade  la  celigfoo,  y  ai  pueblo^mlror  i  lossaoerdoteo  de  Cristo  como 
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legiUmoscapilaiiet  de  los  C(ÍércUos  de  la  ¿Y  cómo  no  babiaa  de  coiuride- 
mlos  asi»  cuando  ae  pemiadUai  de  que  lo»  apiMoles  y  loa  eanloa  deaoeadiaD 
del  cielo  &  ^c^tflanearloi  en  peraona  y  iesgrimir  coo  propia  mano  el  acero 
contra  los  enemlgoa  do  la  cristiandadt 

Pladosisiino  llaman  todas  nuestras  historias  á  Ordoño  II.;  y  asi  era  nattt* 
ral  que  califlcáran  al  que  erigió  y  dotó  la  catedral  de  Santa  Maria  de  Leen, 
al  que  cedia  para  templo  episcopal  sus  propios  palacios,  y  al  que  se  des- 
prendia  desús  propias  alhojas  de  oro  y  plata  para  colocarlas  con  su  misma 
mano  en  los  nuevos  aliares.  El  palacio  en  que  habitaban  los  reyes  de  León  era 
un  magnifico  edificio  abovedado  que  los  romanos  tuvieron  destinado  para 
baños  termales.  He  aqui  la  historia  religiosa  de  España.  Al  principio  era  ua 
iTionge  el  que  desbrozaba  un  terreno  inculto  para  erigir  sobro  é\  una  pobre 
ermita,  que  de>puis  un  monarca  piadoso  convertía  en  catedral.  Avantala 
conquista,  y  ya  los  monarcas  cristianos  pasan  ú  habitarlos  edificios  que  an- 
tiguos dominadores  gentiles  hablan  hecho  para  su  recreo;  estos  monarcas 
ceden  después  su  propia  morada  para  hacerla  morada  del  Señor:  las  joyas 
de  la  corona  van  á  adornar  los  altares  de  los  santos:  lugares  y  villas  del  domi- 
nio real  se  irasficren  al  de  la  iglesia  por  donación  espontánea  de)  rey,  que 
quita  y  pone  obispus  y  demarca  los  limites  do  cada  diócesis.  De  modo,  que 
siendo  los  reyes  los  que  nombraban  y  deponían  obispos,  los  que  (Undaten  y 
dotaban  Iglesias  y  monasterios,  los  que  mandaban  los  ejércitos  en  peno- 
na,  y  los  que  administraban  por  si  mismos  la  justicia,  venían  á  reasumir  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  las  funciones  pontiflcales,  militares,  poIiUcasy 
civiles,  del  modo  que  por  la  organización  de  su  código  las  i^iercian  los  calf* 
fas  en  su  imperio.  Pero  la  organización  política  de  los  estados  crifUamaoSi 
InvariaUe;  ella  ae  perfeccionará  y  so  irán  deslindando  loo  poderes:  la  de  lob 
iPttsalinaBee  es  inmutable»  y  durarán  los  vicios  radicalea  de  aa  oonstUiicio» 
tanto  como  dore  la  obcecación  de  los  bombres  en  la  creencia  de  aa  lUao  sía^ 
bolo  (I). 

Aquel  Ordooo  Can'bélicoeo,  aqvel  nonarea  tan  ineionbley  tan  mmom 
sus  castigos^  lennind  aa  glorioaa  carrera  militar  pagando  un  tiMo  A  ladeU» 
lidad  bumana,  enamorándose  en  aa  postrera  espedicion  de  la  bUa  del  r«y  d» 
Navaira  au  aliado^  que  biso  su  tercera  moger,  viviendo  todaviala  aegonda 
aunque  repudiada.  La  fticilldad  con  que  iremos  viendo  A  loa  rnTm  rrtntlanog 

> 

(I)  La  Mtedm  da  !««■  q«t  «dUkA  Oi>*  alBos  lemplo  qes  toy  «ifito  IM  Tf-^iaiifa 

doñoll.  en9f6  do  es,  como  muchos  creco,  en  lif-mpo  del  prelado  don  Manrique,  fcyo 
)•  ■Urna  qae  boj  por  tu  grandeta  y  tuo-  del  conde  doo  Pedro  de  LWL  Téase  gitlp. 
lowiAtd  amiMUi  la  aániIraAioD  da  las  ge».  Esp.  Sagr :  t.  SI  y  9S, 
tas*  PasIraMasqatUa  fw  Atniauor,elnif« 
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i<picttariiiiamiig6rlegttUii«>dlT6rclan^caflan6m  o(n  «i  vida  de  la  pil* 
mra»  sin  que  ni  el  pueblo  nMMlita  eacamlaUiim  ni  loa  oUspoa  dienui  ao- 
fiilaa  de  oponerse,  prueba  el  eosancbe  de  tea  costumbres  de  aquel  tiempo 
Ci  aala  parte  de  la  moral. 

Pruela  II.  que  sucede  á  sus  dos  hermanos  no  baco  sino  desterrar  á  un 
obispo  y  condenar  á  muerte  á  un  hermano  del  prelado  sin  causa  conocida.  La 
lepra  de  que  murió  el  rey  dio  ocasión  á  que  el  pueblo  atribuyera  su  pronta  y 
asquerosa  muerte  á  castigo  del  citio  por  aquella  doble  injusticia:  juicio  tal 
vez  mas  religioso  que  exacto,  pero  que  prueba  cómo  condenaba  el  pueblo  do 
aquel  tiempo  las  injusticias,  y  que  imposibilitado  de  pedir  cuentas  al  soberano 
que  las  cometiera,  volvia  naturalmente  los  ojos  al  cielo,  y  le  consolaba  la  fó 
deque  habia  alli  un  rey  de  reyes  que  no  dejaba  impunes  las  injusticias  do 
las  potestades  de  la  tierra.  ¿Extrañarémos  que  este  mismo  instinto  de  mora- 
lidad social  ios  condujera  á  buscar  también  en  si  mismos  el  remedio  posible 
4  sus  males?  En  vista  del  duro  comportamiento  de  Ordeño  y  de  Fruela  con 
los  condes,  obispos  y  magnates,  no  nos  maravilla  que  los  castellanos,  mas 
apartados  del  centro  de  acción  de  los  monarcas  leoneses,  é  inclinados  ya  á 
la  independencia,  iratáran  de  proveerse  de  jueces  propios  que  les  administra- 
ran justicia  con  mas  imparcialidad,  ó  por  lo  menos  con  mas  formalidad  en 
los  procesos  que  la  que  aquellos  reyes  hablan  usado;  principio  del  ejercicio, 
auoqoe  imperfecto,  de  la  soberanía,  mientras  no  contáran  con  la  fuerza  pora 
Uevaria  á  complemento.  Mientras  la  historia  no  haga  evidente  la  no  existen- 
cia de  Un  jueces  de  CasfUla,  la  verosimilitud  está  eo  apoyo  de  te  Iradicion  y 
de  los  recuerdos  históricos  en  que  también  se  funda. 

Auoqae  Fnietell.  deijaba  al  morir  tres  hijos >  ninguno  de  ellos  ciñe  la 
covona:  los  grandes  y  prelados  llaman  á  sucederle  al  hijo  de  Ordeño  11. 
OOD  el  nooobre  de  Alfonso  IV.  4Cdmo  los  b^os  de  Ordeño  no  hablan  sucedido 
antea á  aa  padre?  ¿Y  odmo  no  suceden  ahora  ¿  Fruela  los  suyos?  ¿Quó  siste» 
na  de  soceaion  ¿  la  corona  se  guardaba  entre  los  reyes  de  León?  Loe  liecboa 
ioalodl0an;elaDiamodeloar«y«B  da  Aaturias,  el  mismo  deltienipodelo»  . 
fodai^  y  lo  que  ea  maa,  casi  el  miamo  que  el  de  loa  árabes:  auceslon  gene- 
lataMMe  oonaealida  en  te  temilte»  llberlad  lectiva  en  tea  parsonaa:  las  exdu* 
iioiMf  de  Alfonao  elCaato  en  el  aiglo  DL  en  AaCnrtaa,  se  ven  reproducidas 
aon  Oidoñoy  Fmeteen  León  en  el  alglo  X, 

Y  ado  un  alarde  de  libertad  electiva  podo  moVeráloa  magnates  leoneses 
á  penar  te  corona  en  tea  aienea  de  Alfonao  IV.,  principe  á  quien  aanteba  me» 
Jar  teéoguihde  Bionge  que  la  diadema  de  rey,  y  mas  aficionado  al  cteualro  y 
«leaioqpnáloacaapoadebatalte  yáloectjeicicioa  miütarea.  Sin  embargo» 
te  ülidt  de  álfonao  IV.  del  cteustro  de  Sabagun  pata  vestir  otra  vea  laain* 
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Ugnlasnalb  deque  86  habla  despojado  dos  presente  Qb  elemplo  prAclloor 
de  loqueaueieD  ser  iae  dvdicaclonesde  los  reyes,  ano  aqiiellas<iiie  parecen 
mas  eepontáneas* 

Nos  borroriia  el  recuerdo  del  (errlbTe  castigo  Impuesto  por  Bamlro  11.  á 
rni  hermano  Alüonso  y  ¿  Ibe  tres  príncipes  sus  primo-hermanos,  y  doéienoe 
conalderar  que  no  ha  bastado  el  trascurso  de  siglos  para  hacer  desaparecer 
la  horrible  pena  de  eesuera  heredada  de  la  legislación  visigoda,  antes  la  "va* 
mosapUcadacon  frecuencia  y  con  dure»  cspnntosa  por  nuestros  nonareae 
á  los  principes  de  su  propia  sangre  y  á  aus  deudoi  nns  iomediatoi.  Siglo* 
Men  rudos  eran  estos  todavía. 

Mas  el  como  cruel  nos  estremece  Ramiro  II.,  como  guerrero  nos  admira 
y  asombra;  y  asombrarianos  mas,  aiástt  lado  no  riéramoe  al  mismo  tiempa 
el  brtoso  Fernán  Contales,  á  ese  adalid  castellano,  que  con  au  solo  eahianK» 
aupo  ganar  psora  ai  una  monarquía  sin  cetro  y  un  trono  sin  corona.  El  raída 
deles  triunfos  del  monarca  leonés  y  del  conde  castellano  penetra  en  los  sa- 
lones del  soberbio  palacio  de  Zahara,  y  avisa  é  su  Rustre  huésped,  el  gran 
Miramamolin  que  decían  los  cristianos,  el  mas  esclarecido  y  poderoso  de  los 
Beni-Oincyas,  Abderrahman  111.,  la  necesidad  de  abandonar  aqaella  mansión 
de  deleites  y  de  empuñar  la  cimitarra  si  quiere  volver  por  el  honor  humilla* 
do  del  Coran.  Publica  entonces  el  aighíed,  y  acampa  ¿  las  márgenes  del 
Tormes  el  mas  numeroso  ejército  musulmán  que  jamas  se  congregó  contra 
los  cristianos.  Maboma  y  Abu  Belvr  no  hubieran  vacilado  en  encomendarle  la 
conquista  del  mundo,  porque  menos  numeroso  era  el  que  habia  subyugado 
la  Persia,  el  Egipto  y  el  África,  y  una  sexta  parte  habia  bastado  para  pose- 
sionarse do  España  dos  siglos  hacia.  Conducíanle  Abderrahman  el  Magnáni- 
mo y  el  veterano  AlmudhaíTar  su  tic,  vencedores  de  Jaén,  de  Sierra  Elvira, 
de  Alhama,  de  Valdejunquera,  de  Zaragoza  y  de  Toledo.  ¿Cómo  oo  babian  do 
creerse  invencibles? 

Al  revés  que  en  Guadalctc,  donde  los  soldados  do  Cristo  eran  los  más, 
los  del  Profeta  los  menos,  en  el  Duero  los  guerreros  del  cristianismo  eran 
infinitamente  menos  en  número  que  los  combatientes  del  Islam.  Y  sin  em- 
bargo, el  Coran  y  el  Evangelio  van  á  disputarse  otra  vez  el  triunfo  en 
los  campos  de  Simancas  como  en  los  campos  de  Jerez.  No  importa  la  desi- 
gualdad del  número  á  los  cristianos:  con  las  contrariedades  de  dos  siglos  so 
ha  enardecido  su  ardor  bélico,  y  son  los  vencedores  de  Osma  y  de  Madrid. 
Antes  de  cruzarse  las  armas  se  eclipsa  el  sol,  como  si  esquivase  alumbrar  el 
sangriento  espectáculo  que  se  preparaba:  este  fenómeno  natural  difunde  el 
asombro  en  los  dos  campos,  y  todos  sacan  consecuencias  fatídicas  temiendo 
taaer  ontra  al  la  ira  y  el  enojo  del  oieloi  porque  todos  sqo  supersticiosos» 
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otaUaiios  y  muflitaMIiM.  Dése  al  lio  ta  |>elea,  y  ta  dará  luz  del  aol  de  olro 
dil,  roas  resptondecleale  ya  de  lo  que  entrnioes  los  maliometanos  bobleraii 
qowido,  ensefióá  los  crisOanoi  oonadmlradonsayael  prodigioso  número  de 
loaatesipieei  el  campo  haUad^o  tendidos  el  lllo  de  sos  espadas.  La  larga 
mgoa  que  de«aes  bobo  de  idnstarse  entre  Ramiro  11  y  Abderrabman  IIK 
pndia  masque  lasratadones  de  bataliat  la  pujanza  que  baUa  alcaniado  ya 
hnonarqiita  leonesa. 

Aprovedióel  cali0i  esta  paz  para  atenderá  ta  guerra  de  ÁíHca  y  para  do- 
isrsiimperlo  de  escoeissf  de  palacios  y  mezquitas:  aprovechóta  el  rey  de 
León  para  fündar  moRasterios  y  dotar  iglesias  ó  reedificarles.  Esta  era  la  mar* 
cba  de  las  dos  religiones  y  do  los  dos  pueblos. 

Ramiro  I!.  se  despidió  de  los  moros  con  otra  batalla,  de  su  hijo  Ordoño 
tnsflriéndole  el  cetro,  y  del  mundo  vistiendo  el  hábito  de  la  penitencia. 

Con  Ordoño  III.,  aunque  sin  culpa  suya,  comienzan  á  romperse  los  lazos 
que  unían  á  los  diferentes  gefes  de  los  cristianos,  y  se  conjuran  contra  el  nuevo 
monarca  su  hermano,  su  suegro  y  su  lio.  Comprendemos  que  á  Sancho  lo 
punzára  la  ambición  de  reinar;  que  la  política  de  Fernán  González  fuera  de- 
bilitar la  monarquia  leonesa  para  labrarla  independencia  castellana;  pero  no 
alcanzamos  lo  que  pudo  impulsar  á  García  de  Navarra  á  romper  la  buena 
armonía  en  que  su  padre  habla  vivido  con  tres  reyes  de  León  consecutivos. 
Ordoño  en  un  arranque  de  indignación  por  la  desloaltad  de  Fernán  González, 
su  suegro,  se  divorcia  de  la  reina:  único  ejemplar  que  sepamos  de  una  prin- 
cesa que  ha  subido  al  trono  en  premio  de  un  juramento  de  fidelidad  de  su 
padre,  y  que  desciende  de  él  en  castigo  de  haber  quebrantado  su  padro 
aquel  mismo  juramento;  como  si  mas  que  reina  (Uese  una  prenda  pre- 
toria depositada  en  garanlia  de  un  contrato. 

Ocupo  al  fin  Sancho  por  muerte  de  su  hermano  Ordoño  III.  el  trono  quo 
anticipadamente  babia  intentado  asaltar,  y  el  conde  Fernán  Gonaaiez  de  Caá- 
.  tilla  tuerce  repentinamente  el  giro  de  su  poliUca,  y  de  auxiliar  que  bi  sido 
éiSamekopMtendieníe  se  muda  en  enemigo  armado  de  Satwño  rey;  y  es  que 
quere  sentar  en  el  trono  á  Urraca  su  hija,  ta  repudiada  de  Ordoño  III.»  que 
lia  pasado  á  ser  esposa  del  que  vaá  ser  Ordooo  fV.,  todo  por  negodscioiies 
de  su  padro  Penan  Gomales,  iipie  pereda  especolar  en  tronos  con  su  b(|a*  Es 
dUkfl  bosquejar  bien  el  complicado  coadro  de  sucesos  que  prodnio  ta  con- 
ducta Inderla  del  Tolubte,  ó  al  se  quiere,  del  político  conde.  B^»d  á  eOa, 
SanCbo  el  Gordo,  siendo  ya  My  l(yMíMe,Tid8e  destronado  por  el  mismo  que 
hsbta  querido  bacerle  rtff  itUruto,  y  fMnadoábuscar  un  asilo  si  amparode 
su  tio  Garete  de  Navaira. 

Para  que  todo  sea  irregular  y  am^malo  en  esta  época  confüsa  y  revuelta 
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Sandio  «I  fiord<^d68lrmMdo|N>rlMityoi,|Msade  Pinp^ 
corarse  den  Inmodaradi  obesidad»  y  eaemnlniQi  la  cóne  dsl  cattCi  nédl* 
eos  musnlmanes  que  le  restituyan  so  agfHdad  iMnitHfi  j  m  emperador 
mahometano  qoe  le  ayodeéreeoperar  so  trono.  Y  «I  rayerisliano,  depoeato 
por  00  príDdpe,  on  conde  y  oo  eilércfto  cristiano,  es  restableeido  por  on  su- 
cesor de  Haboma  y  por  acidados  del  Mista.  GrisUanosy  mosoimsnea  an* 
criflcsn  otra  ves  el  principio  religioso  ó  á  la  ambición  d  áia  política.  No  po» 
dia  prosperar  mocho  la  caomde  lafftoaandolof  cetros  aecoMioistahaB  al 
abrigo  de  los  estandartes  Inllelet. 

Oniofioel  Itttroso  boye  cobsrdemenlo  i  Astnrlss»  do  deudo  la  anvlMlai 
armas  victoriosas  de  Sancho:  busca  on  reftigio  en  Burgos,  y  los  buigalescs  to 
arrebatan  so  espesa  y  sos  MJos,  y  le  envían  donde  on  bosoa  ó  mala  cantora 
le  vallera;  y  Ordoíio  el  Malo,  rey  ate  trono,  marido  sin  esposa,  padre  alii 
bUos,  laniado  de  León,  amdado  de  Oviedo,  cipalsado  do  Sorgos,  acaba  sua 
dias  desastrosamente  entre  los  moros,  sin  dejar  otra  cosa  que  la  memoria  áB 
aigQnaatiranfasqae  oierció  siendo  rey,  y  el  asbrsnombrada  Maloqae  la  fea 
conservado  la  posteridad.  Apeaardebaber  fsinadoflMadatraaafioa,  alai* 
qoiero  ba  obtenido  on  logar  en  la  crondogfa, 

Parocia  qoe  Sandio  deberia  haber  perdido  prestigio  en  el  poéMo  criSSano 
y  davoto  per  baber  debido  ia  recuperación  dSI  trono  á  los  aviflfoe  de  i» 
■Mbomelano.  Pero  Sancho  obtiene  del  califa  el  permiso  de  trasladar  el  cuerpo 
deinnto  mártir  Pelayo  á  León,  y  el  pueblo  leonés,  entretenido  con  la  solem- 
ne procesión  de  las  santas  reliquias,  olvida  qoe  tiene  un  rey  por  la  gracia  do 
Dios  y  del  vicario  de  Malioma. 

La  traición  y  el  veneno  pusieron  fin  á  los  dias  de  Sancho,  y  el  rey  cris- 
tiano que  habia  debido  su  salud  á  médicos  musulmanes  en  la  córte  mahome- 
tana, perece  emponzoñado  en  su  propio  reino  por  un  conde  cristiano  subdito 
suyo.  La  nobleza  y  la  generosidad  de  los  árabes  correspondían  entonces  á  la 
grandeza  y  á  las  virtudes  de  sus  califas:  el  imperio  árabe  estaba  en  su 
época  de  engrandecimiento.  Las  costumbres  de  los  cristianos  se  resentían  do 
las  pasiones  de  sus  principes  y  de  sus  magnates:  el  reino  cristiano  iba  4  en- 
trar en  un  periodo  de  decadencia.  Todo  guardaba  armonía. 

Descúbrese  en  la  conducta  de  Fernán  González,  quo  no  se  olvidaba  nunca 
del  fin  á  que  lo  encaminaba  todo.  De  genio  altivo  y  ánimo  arrogante,  cono- 
cedor de  su  propio  valer,  sabiendo  lo  que  podia  esperar  de  su  corazón  y  do 
su  brazo,  amante  de  la  independencia  y  al  frente  de  un  jKiis  que  pugnaba 
|)or  adquirirla,  fijóse  en  el  pensamiento  de  emancipar  á  Castilla  de  los  reyes 
tde  León,  y  de  fundar  en  ella  una  soberanía.  Achaque  suele  ser  de  los  escri- 
tores apasionarse  de  ios  persooages  eoúoeoies  que  nacieron  on  el  mismo 
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mío  que  dios  y  le  ilustnron  con  haiafiosos  bechot  y  berdlcis  aocioiieii 
iMosDltiiieiM  en  eHos  lo  grandedd  béroe,  nada  de  lo  flaco  del  boratare, 
Ito  Me  cegará  i  noaolraa  aqveila  drcorntancia  para  dijar  de  rooonocer 
^  fl  grande  toé  el  fio,  Jnailllcedo  el  propósito,  admirable  hi  persoverancia» 
flaidit  la  desireta»  asombreaa  laaottYidad  é  indispuiaMeei  denvedo  y  el  brío 
coBqne  el  conde caslettano  llevó  é  conplemeBto  ao  obra»  no  apaieoená 
Motroa  «loe  tan  ptamibles  todos  loe  medloeqiieeBiipleópararoallarla.En 
M  Bkanejo  con  los  monarcas  de  León  Ramiro  II.»  Ordeno  III.,  Sancbo  1.  y 
Ordeno  el  Malo,  aai  como  con  el  ley  Onda  de  Navarra,  tnlliando  y  cen- 
Qirisndo  aHernetlvamenieá unos  y  é  otros,  Ótrabijando  tieeslvateente  po- 
li eMroniar  ó  destronar  á  onos  mismos,  ó  Jorando  fidelidad  y  qnebnnliiH 
dolB,crMmee  qae  es  menester  vengan  muy  en  so  auilio  tos  necesidades  6 
conveniencias  de  to  polMica  para  nentraUtar  los  juicios  que  pudiera  inspirar 
finiera]  severa.  Notamos  no  obstante  con  orgullo,  entre  otras  nobles  coall- 
dMles  del  conde  Fernán  González,  la  de  no  haberse  aliado  nunca  con  los 
sarracenos  ni  transigido  jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  tó: 
cualidad  que  desearíamos  poder  sacar  ú  salvo  en  mas  de  un  monarca  cristiano 
y  en  mas  de  un  celebrado  campeón  español  de  los  que  en  la  galería  tüsiórica 
irán  apareciendo. 

Traigan  también  apasionados  escritores  la  independencia  de  Castilla  do 
tan  antiguo  como  quieran.  Nosotros,  ciñéndonos  á  los  dalos  históricos,  no 
podemos  anticiparla  á  la  mitad  del  siglo  X.,  y  á  la  época  en  que  vemos  al 
ilustre  conde  obrar  ya  de  su  cuenta  y  sin  sujeción  ¿  los  reyes  de  León,  an- 
tes bien  lanzando  de  aquel  trono  al  monarca  reconocido,  y  colocando  en  su 
logar,  siquiera  fuese  sin  derecho,  á  un  deudo  suyo.  No  señalaremos  el  dia 
prpciso  en  que  Castilla  pudo  decirse  independiente,  porque  no  hubo  dia  do 
solemne  proclamación,  ni  leemos  en  parte  alguna  que  se  alzáran  en  deter- 
minado dia  pendones  en  las  plazas  públicas  gritando:  ijCastilIa  por  el  conde 
Fernán  Gonzaleztf  Castilla  y  su  conde  fueron  ganando  la  independencia  len* 
tamente  y  de  hecho,  al  compisy  en  la  escala  ¿que  ios  estaersosde  Fernán 
Ooualesiban  alcanzando,  y  entra  oscilaciones,  alternaUvas  y  contrariedadef, 
la  manen  de  aquel  que  después  de  luchar  con  las  vicisitudes  de  uno  en- 
fermedad penosa  llega  á  encontrarse  en  buen  estado  de  su  salad,  sin  4)ii6  pue- 
da seüalar  el  momento  preciso  en  qne  la  recobró. 
Vamos  abora  al  imperio  árabe. 

II.  Mes  estante  mas  necessrio  bosquejar  la  fisenomie  del  Imperto  mosiil* 
M  en  esta  époc$,  cnanto  qoe  nuestros  cronistas  ó  bistoriadores  apenes  usan 
txrodicMo  que  el  de  birberoe  para  nombrar  á  nuestros  dominsdoroe  érdies. 
Uscrendasrelietosascoinotos  opinioDe»  poUUcassoeleD  de  ul  muera  00* 
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^la  niOB  de  kM  hombres,  que  no  les  pennilen  ver  en  toi  advenunoenl 
cualidad  Imena,  ni  aodon  digna  de  alabante.  Pnede  diacvlpene  cato  apaaio* 
namiento  en  loeque  ftieron  aetorea  ó  taatigoa  presenciales  de  aquélla  locha 
sangrienta,  é  injuslamente  por  loa  eslrafios  provocada.  Noaolroa»  hombres 
de  otro  siglo,  tan  sinceramente  religiosos  como  nuestros  mayoras,  pero  no 
perturbada  nuestra  raaon  ni  enardecida  con  eaeeoas  que  por  fortuna  no  pn»» 
sanciamos,  debemos  Juagar  con  mas  Imparcialidad  á  loaboinbresdesqusi 
tiempo,  ftaesen  sd?erwrios  d  amigos.  Por  lo  mismo  que  estamos  mas  tras- 
^Qilos,  tenemos  obligación  de  aar  mas  desapasionadoa. 

Principas  muy  esclarecidos  babia  dado  ya  la  ilustre  estirpe  de  los  Bsnl- 
Omeyas  al  Imperio  Arabe-MqMno  en  él  siglo  y  medio  Craaeurrido  desde  sa 
Amdacion  en  786  hasta  la  muerte  de  AbdaOah  en  Olí.  Siete  emirea,  6  aeaii 
caUfl»,  babian  ocupado  en  este  espacio  el  trono  mualimico  de  Córdoba,  y  á 
pesar  de  los  eicesoa  y  lunaraa  de  algunoa  de  ellos,  pocaadtaaatias  rainanles 
imdieran  presentar  una  aérle  de  soberanos  de  tan  altas  dotes  como  lo  ftieroo 
Sa  mayor  parte  de  ios  Ommiadaa.  Desde  el  primer  Abderrabman,  figura  histó» 
ca  bella  y  esbelta  como  la  célebre  palma  que  plantó  en  Córdoba  por  su  ma- 
no, grande  y  colosal  como  la  soberbia  mezquita  que  comenzó,  pocos  dejaron 
de  señalarse  ó  por  su  ingenio  ó  por  sus  hechos  de  armas  hasta  Abdm*ah- 
manlll.,  en  que  comienza  el  periodo  en  este  nuolro  capítulo  comprendido. 

Acontecíale  á  Abderrabman  III.  de  Córdoba  lo  que  á  Alfonso  III.  de  Astu* 
rías.  A  ambos  les  hablan  precedido  dos  ilustres  principes  de  su  mismo  nonn- 
bre,  cuya  gloria  y  fama  era  muy  difícil  igualar,  cuanto  mas  exceder.  Pero  los 
gandes  hombres  y  los  grandes  ingenios  nunca  hallan  agostado  el  campo  de  la 
glorin,  porque  le  fecundizan  ellos  mismos.  Y  asi  como  el  tercer  Alfonso 
supo  clí'varse  sobre  los  dos  predecesores  de  su  nombre,  asi  el  tercer  Ab- 
derrahman  halló  (odavia  cosecha  abundante  de  laureles  que  sus  antecesores 
no  habían  recogido. 

Todo  fué  grande  en  la  exaltación  de  Abderrabman  III.  al  califato,  y  lodo 
hacia  á  los  musulmanes  augiit  ur  bien  de  su  elevación.  El  viejo  Abdjllah  dió 
una  gran  prueba  de  previsión  y  de  tacto  en  proclamar  sucesor  del  imperio  i 
un  nieto  sin  padre,  vústago  tierno  cuyos  frutos  solo  en  lontananza  era  dado 
prcveer,  con  preferencia  á  un  hijo  reputado  ya  de  guerrero  insigne,  y  con 
quien  habla  compartido  los  cuidados  del  gobierno.  Grandesa  de  ánimo  y  ab* 
negación  admirable  fué  necesaria  en  Almudhaííar  para  verae  pospuesto  por 
au  padre  á  un  jóven  sobrino,  hijo  de  un  hermano  rebelde,  y  no  aolo  no  darse 
por  sentido,  sino  constituirse  de  entonces  para  siempre  en  el  mas  decidido 
sostenedor  y  en  el  mas  firme  y  constante  auxiliar  del  proclamado.  Y  aobre- 
manera  réleyante  debía  ser  el  mérito  preces  del  nieto  del  calUh  para  ser  i«* 
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tíUdo  por  el  poeUo  miiaidiDan  con  ttft  anáBline  y  müvanri  apbiiso.  Gaando 
un  imperio  eoenta  enlatalUa  de  nit  principes  bomlM  dele  prevWon  y 
tacto  exquieiCo  de  un  Abdallah,  deles  eTeetejedes  preadesde  m  Abdemb» 

man,  y  de  la  generosidad  y  prudencia  de  un  AlmudhafTar,  aquel  piieUo  está 
en  el  camino  seguro  del  engrandecimiento.  Tal  aconteció  al  imperio  árabe» 

hispano. 

Sin  unidad  y  sin  tranquilidad  interior  es  imposible  que  prospere  un  pue- 
blo, y  Abderrahman  y  Alniudhaffar  se  dedican  ú  acabar  con  las  añejas  y  en- 
vejecidas rebeliones  que  le  traían  desj^arrado.  Ambos  rivalizan  en  i  nercia:  en 
el  Mediodía  el  uno,  en  el  Oriente  el  otro,  á  la  presencia  del  prudente  y  sim-* 
pático  ALcierrahman,  el  brillo  de  la  espada  del  intrépido  y  fogoso  Aimu- 
dhaffar  tiemblan  y  huyen  los  insurrectos,  las  forlaleías  enarbolan  el  pabellón 
del  legitimo  califa,  y  ni  en  los  riscos  de  la  Alpujarra  ni  en  las  crestas  del  Piri- 
neo logran  hallar  abrigo  seguro  los  rebeldes.  Zara^'o/.a,  de  tanto  liem|)(»  en 
poder  de  los  sediciosos;  Toledo,  segregada  del  imperio  mas  de  medio  ^iglo 
hacia;  Toledo  con  sus  altos  muros  tenidos  por  inexpugnables,  todas  abren  sus 
puertas  al  emir  Almumenim,  y  el  imperio  áral^o-eapañol  recobra  le  unidad 
rota  hacía  cerca  de  doscientos  años. 

Mayor  gloria  para  !o7 cristianos,  mayor  lauro  para  Ramiro  y  Fernán  Gon* 
lalei  que  lian  sabido  humillar  en  mas  de  una  lid  los  estandartes  muslimloos 
conducidos  por  guerreros  como  Abderrahman  y  Almudharfar  en  el  apogeo  de 
n  poder.  Y  de  estar  en  el  punto  culminante  de  su  poder  deben  testimonio  los 
almiobares  de  las  aljamas  de  Almagreb  que  resoneben  con  el  nombre  de  Kth 
derrahman  Alnasir  Ledin  AIIab«  gefe  de  los  creyentes  del  imperio  africano: 
dibeele  les  embeJsdes  de  los  emperadores  de  Bisando  y  Alemania,  de  mulU«- 
tod  de  soiMnuMM  de  Europe;  dábanle  les  escuedres  del  caiue  que  cruiaban 
lee  mares  de  Lmnte,  y  dibela  el  solden  de  Egipto  que  esperímenid  bien 4 
m  eosle  el  poderio  y  pídeme  del  sobevano  ooidoMs. 

Si  el  sobrenombre  de  Megninimo  con  queloscrisUenoe  mismos  epelUdn-  . 

bsn  el  lefoer  Abderrshmen  no  indicárs  beslenle  cuál  bebie  sido  su  conduele 

eon  ellos  deq>UM  de  becbe  le  pes»  publicárelo  le  boepitellded'generose  o(or« 

gede  á  Sencbo  ¿  Creso,  y  su  rsposidon,  si  scaso  no  del  tododesInCereeede» 

per  to  nenoe  con  todes  les  eperiendes  de  tál,  en  él  trono  leonés.  iHubiere  sido 

imposible  que  Abderrebmen  se  eneeñoreere  en  todo  d  en  perte  del  reino  de 

León,  si  tel  entonces  buUere  inlenledo,  á  vueltes  de  les  dlscordlss  que  en 

eqoelle  seson  erdien  entre  cestellenoe  y  leonesesT  Pero  taese  politice,  ó  codh 

pssion  el  InAHTtunlo,  d  simpetle  personel,  d  cumplimiento  fiel  de  sigun  peoto 

bocboconsu  favorecido,  ú  otre  cause  que leblslorie  no  be  querido revelemoe 

todsvls,  concediqioslediBéritoy  áloscrisUenoslesuertedeliebefiecon- 
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watÉáú  eon  él  tiuilo  fi<»iroto  de  proceder,  4d  imCeniieMSBi  rectamtdOBes 
de  Indemnitacion  material. 

Unia  Abderrahman  á  la  magnaetmidad  la  paalon  á  la  oiafnlfioeBCia.  Con- 
eignada  la  dci|d  en  aquella  marafilla  de  loe  BMenmeotos  érabea,  en  el  patado 
eapleodoroso  de  Zabara,  prodlgleeo  oonjimto  de  grandleaidad  j  de  béHeie» 
morada  de  delltías  y  de  encanloe»  que  mas  que  otra  alguna  parece  repreeea  ■ 
lar  loa^  una  Imaginación  fantástica  aosrid  A  reunir  en  las  Ifif  y  wm  «e- 
tkiK  con  la  diféranctaque  si  estos  taeron  Inveotados  pandar  rscreoy  de* 
lelie  con  su  leotara,  los  de  Medina  Zabara  taeron  una  rsdldad  eegun  loe 
leitimonios  bistóricos  oertiflcan.  Los  mármoles  y  jaspes ,  los  artesoaadoe 
.  y  iardines  de  Zahora  podrían  ser  obra  de  una  loca  pnNHgalidad;  imposible 
asociar  áella  la  Mea  de  la  barbarie,  eoo  que nuestree cromstas  solían  legalar 
en  cada  página  ¿  sus  autores. 

Coando  la  Providencia  quiere  permitir  el  engrandeciente  de  un  imperio, 
alarga  prodigiosamente  los  reinados  de  los  monarcas  mas  ilustres.  Has  de 
cincuenta  años  duró  el  de  Abderrahman  111. 

El  de  Alhakem  II.  su  hijo  fuó  el  reinado  de  las  letras  y  do  la  civilización, 
como  el  de  su  padre  habia  sido  el  de  la  grandeza  y  la  cxplendidez.  Nombro 
de  bellos  recuerdos  debió  ser  para  los  árabes  este  de  Alhakem  I!.  ¿Y  dejare- 
mos nosotros  mismos  de  recordar  con  admiración  las  eminentes  dotes  de  esto 
esclarecido  Ommiada  porque  fuese  musulmán  y  no  cristiano?  Esto  equivaldría 
é  pretender  negar  el  mérito  de  los  Augustos,  de  los  Trajanos,  de  los  Adria- 
nos y  de  los  Marco-Aurelios,  porque  estos  ilustres  emperadores  no  hubiesen 
sido  cristianos  y  si  gentiles.  A  la  paz  de  Octavio  en  la  España  romana  susti- 
tuyó la  paz  de  Alhakem  en  la  España  árabe,  poro  no  sin  que  Alhakem,  como 
Octavio  César,  diera  antes  pruebas  de  que  si  deseaba  la  paz  no  era  porque 
no  supiese  guerrear  y  vencer,  sino  porque  amaba  mas  las  musas  que  las  lides, 
los  libros  que  losalfanges,  los  verdes  laureles  délas  academias  que  los  lau- 
reles ensangrentados  de  los  batallas,  y  nadie  con  mas  gusto  que  Alhakem  II. 
hubiera  mandado  cerrar  el  templo  de  Jano,  si  los  hyos  de  Mahoma  hubieran 
conocido  las  divinidades  y  las  costumbres  romanas. 

Vióse,  pues,  al  cabo  de  mil  años  reproducido  en  España  bajo  nueva  for- 
ma el  siglo  de  Augusto:  con  la  diferencia  que  si  en  el  de  Augusto  los  talen- 
tos liabian  tenido  ademas  un  Mecenas,  en  el  de  Alhakem  cada  walí  y  cada 
jeque  aspiralM  á  ser  un  Mecenas  protector  de  los  sabios  y  amparador  de  los 
buenos  ingenios.  \  los  Sénecas,  los  Lócanos  y  los  Marciales  reemplazaron  los 
Abu  Waiid,  losAhmmed  ben  Fereg  y  los  Yahia  ben  iludheil,  y  las  églogas  y 
las  odas  reaparecían  con  el  nombre  de  cásidas,  como  las  célebres  tituladas 
del»fiocesydelo8ttqerloe.liaoOne  babiaseoeoverUdoeouoa  vastoaca- 
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(leniia;  era  Córdoba  como  la  Atenas  del  siglo  X.,  y  la  libí»r;»li<Iacl,  i.ii>:vu  z;i  y 
inuniflcencía  con  que  se  premiaba  las  obras  del  ing-otiiu  ora  t  il,  que  par»  creer- 
la necesitamos  verla  portantes  y  tan  conle^les  testimonios  conlirninda.  Pero 
compréndese  Lien  á  costa  de  cuántos  sncrilii  ios,  de  cuánta  solicitud  y  de 
cuántos  dispendios  hubo  de  adquirirse  aquella  asonibrosa  colección  de  400 
ú  600  mil  volúmenes  inaouscritos  que  ooostituian  la  biblioteca  del  palacio  Uo 
Meruan. 

Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  ni  este  riquísimo  depósito  de  ins  pro- 
ducciones de  la  inteligencia,  ni  la  civilización  que  en  aquel  tiempo  llegaron  ú 
alcanzar  los  ¿rabes,  fUé  obra  de  solo  Albakem  II.  ni  de  solo  su  reinado.  La 
preparación  venia  de  atrás,  y  era  una  semilla  que  habia  ido  desarrollándose 
y  creciendo.  Desde  que  AMombman  I.  fündó  el  califato  española  inropúsosc 
kúbmtitLÚeU»  Beni-Omcyas  aventajar  así  en  civllizacioo  como  on  material 
^nudezael  Imperio  desús  implacables  enemigoa  I09  Abaasidu  lio  Oanosoo 
y  de  Bagdad.  El  primor  AMombman  babla  Inneado  ya  Joi  mayores  oel»* 
bridades  literarias  para  oDComendaries  la  oducadon  de  oob  hijos,  los  cus- 
lesaaistian  á  los  certámenes  scadémicos,  4  las  audiencias  de  los  cadles  y  A 
lai  lesiones  del  diván.  El  Andador  del  Imperio  muslimlco  de  Occidente  erigió 
|i  Braltftod  do  madrisas  6  escuelas,  premiaba  los  doctos,  y  basta  nosotros  ban 
llegado  loo  elegantes  versos  que  él  mismo  escribió  con  sa  ploma.  Su  byo  Hi- 
leni  siguió  las  bueüas  de  su  padre  y  fomentó  y  propagó  la  ensefiania.  Alba- 
kmn  I.,  aunque  sanguinario  y  cruel,  era  docto  y  le  dieron  el  sobranombre  do 
dSsita.  Abdomhman  II.  ola  y  eiaminalNi  las  producciones  literarias  de  sus 
bQos  nmn  y  Otbman.  Del  III.  bemos  Tisto  cómo  llevaba  á  su  córte  los  aábioü 
de  indas  tes  panes  del  mundo  y  los  colocaba  en  los  cargos  y  puestos  maa 
aninentes  del  estado,  cómo  iba  siempre  rodeado  de  un  séquito  numeroso  do 
astrónomos,  médicos,  mósofos  y  poetas  disiinguldos,  y  debíale  Albakem  II. 
m  esmerada  educación  literaria.  Esto  cslilli.  Ilustradísimo  ya  y  aficionado  á 
las  letras,  alcantó  un  periodo  dichoso  de  paz;  y  como  el  gérmen  de  la  civili- 
sadon  esistia,  desairoUóse  al  amparo  de  su  proiocclon,  al  modo  que  las  plañ- 
ías crecen  con  loaania  cuando  después  de  mucho  cultivo  y  do  copiosu  Uuviss 
aparece  un  sol  daro,  radiante  y  vivificador. 

Una  observación  nos  suministra  la  lectura  de  las  historias  arábigas.  Ni  on 
solo  nterato,  ni  on  solo  erudito  deja  de  ser  mencionado  por  sus  historiado- 
res. No  se  verá  que  omitan  jamás  los  nombres  de  los  doctos  que  florecieron 
encada  reinado,  con  sus  respectivas  biografías  y  la  correspondiente  reseña 
de  sus  obras.  Citase  con  frecuencia  el  fallecimiento  de  un  profesor  distingui- 
do como  el  acontecimiento  mas  notable  de  un  año  lunar.  La  narración  ile  un 
combate  empeñado  eotre  dos  ejércitos  se  iotcrrumpe  en  lo  mas  Intercsunto 
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1^  dar  cuenta  de  que  allí  se  encentraba,  ó  de  qoe  Ue^  á  la  laten,  6  da 
quenmrló  A  tal  tiempo  en  cnakioter  ponto  que  ftieae  tal  poeta  flaatre  ó  tal  ai- 
trdnomo  atamade.  Gonóoeae  qoe  estaba  como  encamada  en  aqnellaa  geolMli 
«predación  del  mérito  literario,  y  asi  correapondla  A  un  paéblo  en  qoe  los 
ealitaa  eran  eradltOB,on  qoe  los  principes  eian  bibMotecartoe,  y  en  qoe  los 
guerreros  soltaban  el  alllinge  con  qoebabtanoombaiido  para  empanar  la  phn 
ma y  transcribir  con  ella  las  escenas  mlsmssenqne  acababan  de  ser  netsrei 
es  los  campos  de  batalla. 

Anticiparemos,  sin  embargo,  aonqae  mas  adelanto  teBdremeeoeaaien  da 
hacerio  observar,  qoe  era  esta  ana  llastradon  mas  brillante  que  positiTa, 
mas  superficial  que  sólida  y  mas  poética  que  fllosóflca,  con  cuya  prevención 
ya  no  nos  maravillaremos  tanto  cuando  la  veamos  desaparecer. 

Tal  era  el  cstodo  de  los  dos  pueblos,  musulmán  y  cristiano,  cuando  mu- 
rió el  ilustre  Alhalcem  Almostansir  Dillah.  Uno  y  otro  VM  ¿  sufrir  grapdOf 
modsDus  y  alteracones  tm  su  situación  fisica  v  morai. 
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M  lAlUBO  ni.  A  AU0H80  WSLBIOÍK» 


SKoacioD  de  loi  tres  reinos  erlstiaooi  «I  advenimiento  del  ealifa  Hixcm  II.— MeDorta  da 
fiamiro  III.  de  Leoo.^PÓDeaele  bajóla  tutela  de  dos  retií^iosas.— Imprudencias  y  deaór- 
deaes  del  monarea  enaa  major  edad.— Irrita  á  1m  nobles  j  proclanao  á  Bermudo  II.  el 
flatofo^-táuuiiM  fthmt  mMün  f  n§iMt  M  «allfoM.— ladieeilldai  del  liara*  ct* 
Hh^-Obn  AUntotar  eaaa  aalianM  dal  lflipaffÍa.-8o  laainilaala:  ana  allaa  praadaa: 
m  eoodocta.— lara  eterna  guerra  é  lataritlianos.— Sus  dobles  oampafias  aoaales.— Soa 
iriaofos.— Faga  de  Bermudo  II.  i  Asturias.— Toma  Almanzor  á  Lcon  y  la  destroye.-^. 
Sos  Tietorias  en  Africa.xConqoisla  á  Barcelona.— RMÓbrala  el  conde  Bprrell  IL— Dea 
eripcioo  da  las  fiestas  aopcialea  del  bija  de  Almanzor.— Los  Siete  Infantes  de  Lara.— 
Yn0*  AlaMBtar  f  teaa  priiioiiarad  eoada  García  Fenailet  da  GasttUa:  n  Baatia.— . 
Daüniya  al  gran  leapla  de  Saadai»  da  Qalieia«— TkUnitoi  da  lea  ■■autoaaai  eipa>elag 
m  Africa.— Muerte  de  Bermudo  U.  de  Leen.— Alfonso  Calamitosa  situación  de  la 
Espafia  cristiana.— Alianza  de  los  soberanos  de  León,  Castilla  y  Navarra  para  resistir  & 
Almanzor.— Refuerzos  que  ésto  recibe  de  Africa.- Famosa  batalla  de  Calatañazor.— Glo- 
rteee  triunfo  de  los  cristianos.— Almanzor  es  derrotado  después  do  veinte  y  cinco  a&oe 
de  fieieif  Ut  i  de  ci^etwtt  iMtellat  IMl0M.^4lHf*  iiMiMoeU^EpiiaSet  d»M  m-^ 


MMDMttiiiieliriiiie  negamos  limo  deles  psriodos  mas  Importantes, 
dala  domlnadon  aamoena en  España.  El  nomlire  del  personage  qoe  Ta á 
Is  Ci]>etade  eaCe  capitulo  lo  dice  tamUen  bastante  al  que  no  sea  del  todo  pe- 
lygrioo  en  nuestra  historia  de  la  edad  media.  En  el  beplio  mismo  de  ponerlo 
ifroatOy  iiofi99<ioiUfpamKNr  oaliíi^  dimos  ya  «b  entender  saflcieiiteiQsiKtt 
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que  no  VA  áserelcdifii,  sino  su  primer  ministro,  el  alma  y  el  9o$tcn  del 
imperio  musulmán  y  el  gran  competidor  do  loi  cristianos  en  It  época  que 

nos  (oca  describir. 

Por  una  rara  y  singular  coincidencia,  de  los  cinco  oslados  independientes 
que  so  han  formado  en  nuestra  I'cninsula,  ú  saber,  el  imperio  árabe,  los  rei- 
nos do  León  y  de  Navarra,  y  los  condados  de  Barcelona  y  de  Casiilla,  en  los 
tres  prinjeros  y  mayores  reinan  simultáneamente  tres  niños,  Ramiro  III.  en 
León,  Sandio  Garcés  el  Mayor  en  Navarra,  Ilixcm  II.  que  ha  sucedido  á  su 
padre  Alhakcm  II.  en  Córdoba:  aconteciiiüeiUo  nuevo  para  ios  ires  reinos, 
de  donde  hasta  ahora  hemos  visto  excluidos  los  principes  de  menor  edad. 
¿Cuál  de  los  tres  tiernos  soberanos  prcvolcccrá  sobre  los  otros?  Naturalmcnlo 
habrá  de  preponderar  aquel  que  tenga  la  fortuna  de  ver  depositadas  las  rien- 
das del  estado  que  él  no  pueda  manejaren  manos  mas  robustas  y  vigorosas, 
el  que  vea  encomendada  la  dirección  del  reino  á  persona  de  mas  talento  yca» 
pacidad,  la  de  la  guerra  á  genio  mas  activo  y  emprendedor. 

Hablase  confiado  la  tutela  y  educación  del  tierno  monarca  leones  y  la  re- 
gencia del  reino  á  dos  mugeres,  ¿  dos  religiosas,  que  lo  era  ya  su  tia  Elvira 
coando  subió  Ramiro  III.  al  trono,  y  entró  también  después  en  el  claustro 
fS madre  Teresa,  la  viuda  de  Sancho  I.  Por  forluna  ála  natural  Haciuaaadel 
sexo  soplia  la  piedad  y  discreción  de  estas  dot  mvgere8«  en  términos  qM  no 
solo  marchaba  en  prosperidad  el  estado  bajo  su  gobierno,  sino  que  en  una 
asarntoteade  obispos  y  magnates  celebrada  en  León  (974)  so  dieioo  giadas 
é  Dkwpor  los  portteularea  baBsflclos  qua  al  reino  diafrulaba  bi^o  la  acertadá 
y  prudente  dhtecion  de  las  dos  piadosas  priMesasi  y  ptiaclpalmante  de  El* 
idra»  que  era  fa  que  ejercía  mas  mancifo  en  los  negocios  pfiblleos,  basta  el 
punto  de  decir  aquellos  próceres,  que  si  por  el  seio  ere  muger,  por  sos 
distinguidos  iMChos  aasracla  él  nombre  del  varón  (i).  En  principios  de  vir* 
tsd  y  en  méxlmas  do  «na  msial  odneaban  laa  dosfsligiosaa  priaossasá 
soreal  pupilo:  c;|ercitfl»nse  en  piadosas  obres  y  toadselones^  romedisbta  y 
corregían  abusos,  contándose  entre  sus  medidas  la  supresión  quede  acueido 
con  los  obispos  bicieron  de  la  silla  episcopal  creada  en  Simancas  por  Or» 
dono  II«  contra  los  sagrados  cánones  qué  probiblaa  la  existencia  aimultinea 
de  dos  cétedres  episcopales  en  una  misma  diócesis.  Prosperado  bubiera  el 
Teino  de  León  bajo  el  gobierno  de  tan  virtuosas  y  discretas  señoras,  si  por 
una  parte  el  príncipe  no  bflbiera,  á  medida  que  aedi  eüiiü»  crecido  liin* 

(I)  Et  qttoniam  teriptum  «il  (dijeron  virorum  ac  fccminarum.tei  qui  rcrir  ere- 
»(|ucllo9  ilustres  varones)  quia  non  e$l  dii-  ditet  rceíeOQil  $ine  dubio  tirnuneitpaiur^ 
trttio»pwiVominuindix9r*orumt9xuum  eio.  Ri«co,  £sp.  8«g«loa.  34,  pag.  SIS» 
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Mea  en  wrieau  indlnadoiies,  doviádose  de  Im  nlutlablet  eon^ioi  da  so 
nadie  y  lia,  y  dado  rienda  á  ras  paiioiiea  jttv?iiilei  y  A  los  imUnloa  de  su 
naiural  soberbio  y  altivo;  y  si  por  otra  parle  el  reiao  leonés  buUera  podido 
coBservarla  paz  que  babian*  respetado  AbderrabniaB  III.  y  Alhakem  II.,  y 
BO  se  bafciera  levantado  en  el  imperio  musulmán  un  genio  inquietador  y 
beJicoso  qae  iiabia  de  poner  en  turbación  y  conflicto  lodos  los  estados  cris* 
tianos. 

Como  si  diera  por  |>or(lido  el  tiempo  que  kis  directoras  de  su  educación 
habían  tenido  enfrenadas  sus  malas  tcndem  ias  y  quisiera  dai-se  prisa  i\  in- 
demnizarse, asi  obró  Ramiro  III.  tan  pronto  como  salió  de  su  menor  edad. 
Cü»  preteslo  de  que  no  debía  tolerar  quo  el  reino  continuara  pobernado 
por  mugeres  y  de  querer  manejar  los  negocios  por  si  niisn)o  ,  eniancipósií 
desús  dos  prudentes  ayas ,  contrajo  matrimonio  con  un;<  señora  llamada 
l-rraca  Sancha,  de  no  conocida  familia  y  no  señalada  por  lo  prudente;  y  lo 
que  fué  peor ,  juntando  Ramiro  á  los  caprichos  y  de^^arreglos  de  su  corta 
edad  ios  ímpetus  de  un  natural  presuntuoso  ,  despreciador  de  los  grandes, 
no  cumplidor  de  las  palabras,  y  desatento  y  acre  en  las  respuestas ,  ni  ins- 
truido ni  veraz  ni  discreto  (1),  de  til  manera  disgustó  y  desabrió  á  los  con- 
des y  próceres  de  Galicia,  León  y  Castilla ,  ya  de  por  si  poderosos  y  enva-* 
Isolonados,  que  los  mas  se  le  hicieron  enemigos,  y  los  de  Galicia  abierta- 
aesCese  le  rebelaron  proclamando  á  Bermudo,  hijo  de  Ordoño  111.  y  aun 
¡irocadiendo  á  consagrarle  como  rey  en  la  iglesia  de  Sanliogo  (d80).  Noli- 
Cioso  Baoiiro  deoKa  novedad  salid  con  sus  tropas  e&  basca  de  su  compoli, 
dor:  eneoDlfároMa  imbaa  tauesles  en  Pórtela  de  Arenas,  donde  se  dio  una 
lalatta»  en  que  murieron  muchos  de  ambas  partes,  mas  sin  qoe  se  decidiera 
m  tnot  da  ningvnala  victoria.  Battrdae  Bermudaá  Compostela,  y  Ramiro» 
qsB  do  asyo  no  era  nray  belicoto  ni  esfonado ,  volvióse  también  á  León, 
ta  iMHrIa  qae  é  lot  dot  anos  sorprendió  á  Ramiro  dajó  á  su  rival  deaamba 
nado  al  camino  dal  Irono.  Fué  aepuHado  «a  San  Miguel  do  Destriana,  don- 
deyatíoaaábMloRanifo  IL  (i). 


(I)  Tat«ael  fetrafoqoadeütv  prioelpe 
aat  ha  dtjado  el  obl^  Baapife  el  afr* 
mero  39  de  su  Crónica. 

9)  Suponen  alaanoe  balter  vi? ido  toda- 
sla  laaire  4esaSas«iaa4a4««tatriS  41* 
pionas  de  eala  ref  lislladot  eo  el  monat* 
terio  de  Sabaguo  que  llevan  la  rccüa  0S4. 
Dada  la  anientícidad  de  eaios  documeolof, 
■wdlsrta  habena  rtttndo  éaqntlaMss* 
itria4eipoes  del  neeaeaiaiinio  dt  Benaa- 


40-eaaiv  rty  da  teea.  Vea  ca  eanta  I  Ut 
datacion  de  ea  reinado,  parece  no  dejar  lu- 
gar i  duda  los  tcstim  onios  contestes  do  Sam- 
piro,  del  Silensc,  de  Lucaa  de  Tujr  y  de  Ro» 
drigo  de  T«lad«.  Debanoa,  no  obataala,  ad« 
vertir  que  aii  eo  este  reinado  como  eo  al 
que  le  sigue  se  nota  tal  discordancia  de  fO' 
cbas  entre  los  autores,  que  oo  bay  OMdio 
tm  ai  atas*  fosIMa  da  caaeiUarlos.  Bl  ba^, 
Nr  isr«iaaiaBa»plfa  iiil«nda«ia  ataaiea* 
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Resonal»  ya  por  este  tiempa  en  toda  Espafia  él*  nombre  de  AIinaosoi% 
iQolén  era  este  famoso  personage  que  desd»  el  prlnclplo  se  anandó  tanter-- 
rlble  para  los  cristiano^  Dirémoslo. 

Al  morir  el  ilustrado  califa  Albalcem- II.  habla  ditlado-Ccosa  extraia  en 
aquella  proIMlca  13iinflia>  un  solo  bfjo  de  poco  maa  de  diet  anos,  qu»  á  pesar* 
desu  corta  edad  (úé  sin  oposición  reconocido  y  Jurado  califa  por  los  grafr^ 
des  del  imperio  bi(|oel  nombre  de  Hixem  II.:  primer  ciieroplo  de  una  me- 
noría en  loa  analea  del  calUlito  andalús ,  como  1»  habla  sldaen  los  del  reino 
de  León  la  de  Ramiro  111.  HaHibase  i  la  saion  de  bagib  ó  primer  mlol8tit> 
aquél  GieCsr  que  tant»  se  habla  distinguido  en  las  guerra»  de  Africa  (976). 
Pero  habla- entre  los  vazzires  de  la  cdrte  un  hombre,  que  por  su  talento,  por- 
su  alMI>illdad  y  gentfieia  se  habla  captado  el  fliwr  y  lacoAilanaa  d»b  sol-, 
lana  Sobheya.  la  esposa  favorita  de  Alhakem »  la  que  habla  intervsBido  en- 
todos  los  negocios  del  imperio  durante  los  últimos  diez  años,  y  la  sola  mu-, 
ger  que  había  liecho  un  papel  politico  en  la  hisloria  de  los  Ommiadas.  EL 
hombre  que  asi  habia  merecido  la  predilección  de  la  sultana  viuda,  y  á  quien 
ésta  habia  Ixícho  sucesivamente  su  secretario  íntimo  y  su  mayordomo,  se 
llamaba  .Mohammed  bon  Abdallah  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi :  habia  nacido 
en  una  aldea  cerci  do  Algeciras;  su  padre  habia  sido  muy  parlicularmcnle 
honrado  por  Abderrahman  III.,  y  su  madre  pertenecía  á  una  de  las  mas 
ilustres  familias  de  España.  Habla  venido  al  mundo  en  el  mismo  año  de  la. 
famosa  derrota  de  los  musulmanes  en  Simancas,  «como  si  Dios  (añade  un 
historiador  critico)  hubiera  querido  señalar  y  como  compensar  aquel  desas-- 
tre  de  los  muslimes  con  el  nacimiento  del  que  habia  de  ser  su  vengador.» 

Este  hombre,  que  ademas  del  favor  de  la  sultana  viuda,  gozaba  por  su 
valor  y  prudencia  de  la  consideración  y  el  respeto  de  los  vaiiircs  de  pa- 
lacio, de  los  gefes  de  la  guardia  y  do  los  walies  de  las  provincias,  fué 
nombrado  por  Sobheya  primer  ministro  de  su  hijo,  sin  quitar  el  titulo  á 
Giafar,  pero  encomendando  á  su  favorito  la  tutela  de  Hixem,  y  la  regencia 
y  dirección  del  imperio:  ofendióse  de  ello  Giafar,  pero  disimuló  su  resenti- 
miento. Vióse  desde  entonces  el  imperio  árabe  en  una  situación  nueva.  La 
IK>litíca  de  Almanzor,  y  lo  que  es  mas  estreno,  la  do  la  sultana  madre,  fué 
naniener  altiemo  califa  en  una  ignorancia  y  como  niñez  perpótua,  para  que- 

ijue  UOla  lut  DOS  ha  da^o  h«»U  aquí,  U  veoido  i  aclarar  mucbo  su  oreastog^* 

Ú\U  dt  neaoriai  S«  aquel  Uenpo,  de  qae  kiatorlif  aribifai  Sltinaneate  pabUeadea, 

ya  un  reapeiable  historiador  se  qurja  muy  que  no  pudieron  ser  conocidas  de  aquellos 

fundamente,  y  lo»  erron-í  inlrotlnridoí  por  ies|tcl3Mc<  escritores,  y  de  ellas  y  des» 

el  cronista  Pelayo  de  Oviedo,  üan  podido  cotejo  con  nuestras  crónicas  resultan  Ims— 

«easioaar  cenrualen  I»  eeDiIble.  FoliUMn-  UbM  Hotlradoi  loa  rasMOS  dal  Mlia»  ter-v 

te  enat laletdn  eaii  ladas  •«  Im  heohea,  haa  ele  dt Iddeino  elf inw 
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al  eonodert  nmici  m  posición»  ni  nunca  pensára  en  emanciparle  de  la  tu* 
lela  en  qoe  ae  propniieron  tenerie.  Ali(faron  de  aa  lado  los  maealroa  á  qoie- 
nee  su  padre  tenia  fiada  sa  educación,  y  rodeáronle  de  Jóvenea  eadaToa  qoe> 
ie  toYierau  enirelenido  con  aua  Juegos  en  loa  Jardinea  de  Zainra.  Ni  Hizem 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  divertirse ,  ni  su  madre  j  tutor  le  permitiaik 
bnear  mas  que  crecer  entre  juegos  y  deleites,  siempre  eneerrado  en  su  alcft- 
ar,  sin  comunicar  con  nadie  sino  con  loa  mnchachuéloa  de  so  edad ;  pues 
si  eo  ciertos  dlas-aa  daba  entrada  en  palacio  á  los  vaziíres ,  haciaseles  retirar 
eo  cuanto  le  saludaban,  conio  suponiéndole  en  cierto  estado  de  imbecilidad 
inielectual.  De  moJo  que  oi  niño  Ilixem  era,  mas  bien  que  califa  ,  un  preso 
incomunicado,  y  solo  por  las  monedas  y  oí  aciones  se  sabia  que  liabia  un 
califa  llamado  Hixcm;  pero  el  verdadero  califa  de  liecho  era  Almanzor,  que 
obraba  en  todo  como  si  fuese  el  h -i  lino  soberano,  los  decretos  se  publi- 
caban en  su  nombre ,  que  se  esculpia  larnbien  en  las  monedas,  y  se  oraba 
por  él  en  las  mezquitas  al  propio  tiempo  que  por  el  califa. 

Aunque  su  elevación  babía  sido  del  gusto  de  la  mayoría  de  los  vazzíres 
y  walics  del  imperio,  no  faltaron  algunos  que  se  mostrúran  hostiles,  y  uno 
de  los  primeros  cuidados  del  regente  soberano  fué  irse  deshaciendo  de  sus 
enemigos  y  rivales ,  castigando  directamente  á  unos,  é  indisponiendo  ma- 
ñosamente á  los  otros  entre  si  haciendo  que  se  destruyeran  múluameote.  Al 
Hiismo  tiempo  ganaba  á  los  poderosos  con  honores,  á  los  soldados  con  lar- 
guezas, á  los  sabios  colocándolos  en  altos  puestos,  siguiendo  en  esto  el  sis- 
lema  y  la  politica  de  Alhakem.  Si  alguna  medida  odiosa  so  veia  precisado 
á  lomar,  como  la  disminución  de  la  guardia  slava  devota  de  los  Ommiadas, 
tenia  el  ardid  de  hacer  recaer  su  odiosidad  sobre  su  compañero  Giafar, 
desprestigiándolo  con  los  Merunnes  mismos.  Y  mientras  meditaba  cómo  aca- 
bar de  perder  sin  estrépito  á  Giafar ,  tuvo  la  astucia  de  comprometer  á  su 
byo  en  la  guerra  de  Africa ,  negándole  los  auxilios  que  le  pedia ,  y  dando 
logará  que  cayéra  prisionero  (1).  Aal  Uegó  á  adquirir  un  grado  de  poder 


(I)  El  eroatto  orientalista  Oosy,  eo  m 
tñtutigatione$  tobr»  la  Bitioria  p«Íiflc0 
f  HUrarim  dé  Btf0§m  •»  to  «dad  fliatf ta. 
hace  el  aigaiente  rtirato  de  Almanzor,  de 
fvieo  eieriameote  no  se  mnesira  apaiioaa- 
ém  «Us  sale  h«rtire  llegA  d«  lolo  á  baacr 
importante  al  califa  au  seaor,tlM  laaMte 
a  derribar  loa  uoblcs  de  entonces,  ja  qoe 
■o  la  aobleia.  Eate  bombre  que  no  relroee- 
Üi  tsM  ■¡■goM  iafemla,  aal*  elagu  «it- 
»«i..aale  oipgan  asNlaii)»  «H  l«l  As  at- 


ribar  al  objeto  de  $oambieioii;eite  bombra* 
profaodo  pollUeo  y  el  «aa  graade  geMral 
de  au  tiempo,  idolo  del  ejército  j  del  puebla» 
á  quien  la  fortuna  TaTorecia  en  todas  las 
ocaaiones;  este  bombre  era  ei  terrible  pri« 
ntff  Biafaira,  el  baglb  H  Hiiea  II.,  an 
Almnior-  Trabajante  telea mente  por  aflaa* 
tar  so  propio  poder,  se  contentó  con  aso* 
finar  aucesivamcnie  ios  gafes  poderosos  f 
1  aablsinsts  te  la  rasa  aobla  qeale  hadan 
•aateSi  peio BQ  UBI*  a«  émreir  Uaii»* 


DIgitIzed  by  Google 


SS8  BiSTOaiA  DE  ESPAÑA. 

ifitaiiüble;  poder  qoe  bebía  de  ser  bies  feud  á  lotcriaUiMf;  poiqiift  ála 
maMni  que  AnOnl  babia  jurado  sobre  los  altares  do  loa  dloaes  ódio  etamo 
é  implacable  á  Roaia ,  asi  Alsiaoior  habla  Jurado  por  d  nooibre  del  ProléCa 
acabar  con  los  erisiiaiioa  espaSolea  y  no  descansar  basta  coaaegolr  el  oaHr 
Minio  de  so  raa. 

Con  este  designio  hizo  paces  con  loa  aEricanos ,  y  oelebró  con  el  Attadli 
BaUüm,  que  tenia  sitiada  iCenta,  uatratadodeamlstad.por  etqneetenilr 
alHcaoo  se  obligó  á  enviar  anualmente  al  refsnte  de  España  derto  núneio- 
de  soMados  y  cabailoa  beiberiscoe ;  lo  cual  dió  oeasíoB  á  que  algunos  nMn>' 
muréran  de  que  teniendo  enemigos  dedsfadse  en  AJHca  ae  mostrase  tan 
dispoeslo  I  hiquletar  á  loa  eristiaaos  de  Galicia  y  de  Aliene ,  que  ate  ha- 
cia estabsa  siendo  fletes  eumpUdoies  de  loe  tratos  de  pas.bedios  eoo  Alba- 
kem.  Ahnanzor  supo  acallar  todas  estas  murmuraciones,  y  cmumIo  boba 
cibido  los  primeros  reruerzos  de  Aíirica»  emprendió  sos  primeras 
por  los  territorios  cristianos  (077) ,  dirigiéndose  primeramente  i  la  España 
oriental;  dadas  allí  las  convenientes  órdenes  para  las  sucesivas  campañas  á 
los  walics  de  aquellas  fronlcras,  torció  hacia  las  del  Duero,  y  con  las  huester 
de  Mecida  y  de  Lusitania  hizo  una  incursión  csploratoria  en  Galicia,  taló 
campiñas,  saqueó  pueblos  y  ganados,  hiio  cautivos,  y  se  volvió  impune-* 
mente  á  Córdoba  satisfecho  del  éxito  de  sus  primeras  alearas  (1). 

Y  sin  embargo,  no  eran  estas  correrlas  sino  el  preludio  y  como  el  en- 
sayo de  otras  mas  serias  y  terribles  espediciones  que  meditaba.  Desemba- 
razado de  loe  rivales  que  podía  temer,  ¿  escepcion  de  GáaSir,  casi  el  único 

loeneta  nisma.  LejM  de  conRtear  los  t>i«*  De  este  y  otros  semejantes  hechos,  qae  tit* 

aesy  üerros  quo  esta  poMla,  era  por  el  lemblen  Almakari,  oodioenaite  Conde. 

eoDtrarlo  el  anigo de  «qoellos  ptttieiee  que  (I)  Eo  eale  asism  ale  ao  acab6  BeQe 

00  le  inspiraban  temor  (pág.  3  y  3*.>  et  aeaedacto  que  habia  mandado  hacer  la 

Coenu  mas  adelante  (pag.  SM.,  eóaie  Müiaaa  aadre,  y  eo  él  se  poso  !a  iaseripeioa 

ÚM  poderetif  geCaa  éa  loa  raaeeot  tlafei  •  goléate: 

«oocibieroo  y  trataiwi  de  letíUar  el  pro-  «En  d  aoaibre  de  Díoi  eleeMate  y  mis  - 

yecto  de  proclamar  por  aneesor  dcAlha-  ricordioso.  mandó  ediflcir  eita  acequia  la 

kem  II.  á  sa  hermane  Al-Megirab,  en  lugar  señora,  eograodétcala  Dios,  madre  del  Prio* 

ia  aabQo  Hliem.  aenqoe  éeeaáieiot  de  .^im  alpe  le  lee  ereyeniet,  el  fivMeaUe  éalNes. 

oquel  hubiera  de  declarar  i  sii  ves  suceaor  Biseai,  prtiogoe  DIea  sa  peraMa<-aeta,  ea* 

del  tro  no  á  su  sobrino-  Comuiiicnron  el  pro-  peraodo  por  ella  copiólas  j  grandes  recen* 

yecto  «1  miaisiro  Giilar,  el  cual  Qogió  apro-  peosas  de  Dios:  y  se  acabé  eon  la  ayuda  y 

baiia»f«v«  babitadeU  tetebdo  cea  el  aeaerre  4e  Dlea:  por  mío  te  ca  atUOaey 

de  lomar  medidas  para  eoojurar  la  oonspi*  prefecto  cadl  de  los  pueblos  de  la  cora  (co« 

ración  á  varios  de  sus  amigos,  y  entro  ellos  marca)  do  £cija  y  Carmooa  y  dependencias 

a  Uobammed  beo  Abi  Amer  (después  Al-  de  su  gobierno,  Abmed  bienAbdaUab  ben 

aMaaatn  *ii6ieaaeaf|6daaaasiMráAI-  Ila8a,aaia  laaadeBeMettaiieiadalai» 

Mogirab,  c  y  estranguló  al  )óTen  principe  |fy«a 
.  4pie  ana  no  labia  la  aaerte  de  sa  bermano.* 
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que  quedaba;  dMio  de  la  conflviza  de  Sobbeya;  reducido  ála  Bididad  el 
caUAi  Hixem:  contando  coo  Io6  socorros  de  AtHca»  y  obrando  ya  en  fin  con 
ia  aaleridad  de  un  soberano,  pudo  dar  principio  á  la  realización  de  sus  pro* 
yeelos  y  de  su  plan  de  campaña,  que  consistía,  como  después  se  vid,  en  bu- 
cer  por  lo  menos  dos  irrupciones  anuales  en  tierras  cristianas,  invadiendo 
aliernativa mente ,  ya  el  Norte,  ya  el  Orlente,  con  la  velocidad  do!  rayo,  y  de- 
jándose caer  rcponlinamente  alli  donde  menos  le  podían  esperar,  TucóáLeon 
y  Galicia  sufrir  el  ímpetu  de  la  primera  irrupción  (078).  En  manos  aquel 
reino  de  un  monarca  niño  y  de  dos  piadosas  mu  gcres,  no  preparado  por 
otra  parte  á  la  prtierra,  y  acostu  mbrado  ú  la  paz  en  que  Alhakem  lo  había 
dejado  vivir,  poca  resistencia  pod  ¡a  oponer  al  intrépido  guerrero  musulmán, 
el  cual  volvió  á  Córdoba  llevando  consigo  porción  de  jóvenes  cautivos  de 
uno  y  otro  sexo,  siendo  recibido  con  grandes  demostraciones  de  entusiasmo. 
Entonces  fué  cuando,  al  decir  do  varios  autores,  se  dió  á  Mohammcd  el 
tilulo  de  Almanzor  {El  Mansur),  el  Victorioso,  el  Defensor  ayudado  de  Dios. 

O  muy  desinteresado  ó  muy  político  Almanzor,  no  recogía  para  si  otro 
fruto  de  estas  espediciones  que  la  gloria  de  haber  vencido  :  el  botín  distri- 
l>uialo  lodo  entre  los  soldados,  sin  reservar  mas  qu  c  el  quinto  que  tocaba 
por  la  ley  al  califa,  y  la  estafa  ó  derecho  de  escoger  que  se  dejaba  á  los  cau- 
dillos. Hombre  de  memoria  y  retentiva,  conocía  á  todos  sus  soldados,  y  con- 
ser^'aba  los  nonobres  de  los  que  se  señalaban  y  distinguían :  hábil  en  el  arte 
de  ganarse  suf  vekuitades,  inspeccionaba  persopalmentc  los  ranchos  de  to- 
das las  banderas,  restableció  la  costumbre  de  dar  banquetes  ¿  las  tropas 
después  de  cada  Iriunfo,  y  convidaba  ¿  su  propia  mesa  á  los  que  se  hablan 
distinguido  en  el  caiaj^  de  batalla,  i  Y  ay  del  que  se  atreviera  á  murmurar 
de  su  liberalidad  para  con  loeaoldedoet  En  la  expedición  que  con  arreglo» 
¿  so  sistema  biio  en  la  primavera  de  079  á  laa  |Nrovincias  fronterizas  de  la 
España  orienlel»  fué  tan  pródigo  en  la  remuneración  de  laa  buestes  que  le 
siguieron,  que  hubo  de  quejarse  el  haglb  Giater  de  lo  i>oco  que  del  quinto 
del  botfai,  llamado  el  lote  de  Dios,  habla  ingresado  ea  el  tesoro.  Súpolo 
Almüiior,  y  eirvidle  de  boen  pretexto  para  deaembaraiarae  del  único  oom^ 
pitiderqiie  le  qnedaba,  redájole  á  priaioo,  conaacóle  todos  sus  bienesA 
nombre  del  caülSi,  y  le  despojó  de  todos  sos  honores  y  empleos.  Cuatro 
aík»  mas  taide  corrió  la  voe  de  que  Giafar  habla  muerto  de  consunción  y 
de  aalanooli».  HMoitedores  hay  que  suponeii  haber  tenido  mas  parte  en  sit 
mame  la  volunlol  de  Almanior  que  ninguna  enfermedad. 

Peio  tan. espléndido  como  era  conloe  soldados,  tanto  era  de  severoy 
tlfldo  en  la  dlsclpbna.  Dice  Almakari »  que  cuando  les  pasaba  revista ,  no 
lolo  los  hombres  estaban  en  las  Olas  inqióviles  y  como  davados,  sino  quo 
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apenu  le  ota  un  caballo  idindiar.  Goenta  que  habiendo  visto  «m  dia  rdom- 
bnr  una  espada  al  eiirano  de  una  linea  fidlando  á  la  tiniliomildad  del  mo- 
vimiento, biio  nevar  6  su  prebenda  al  colpable ,  el  cual  Interrogado  sote» 
ao  lUta,  dió  nna  esctiaa  qoe  no  pareció  aofldenla  á  Almanior,  y  en  d  ado- 
le  mandó  decapitar,  y  que  au  cabeia  ftiera  paseada  por  delante  de  todas  las 
illas  para  escarmiento  de  los  demás.  AI  propio  tiempo  era  elemento  con  lot 
vencidos,  y  no  permitía  ni  hacer  daño  ni  cometer  violencias  ccn  la  gento  pt* 
cuica  y  desannadaé  Sa  politice  con  los  cristiaaos,  ¿  quienes  por  otra  lado  do* 
asaba  ettermlnan  la  conflesan  nuestros  mismos  cronistas.  fLo  que  sirvió  mu* 
cbo  á  Almenzor ,  dice  el  monge  de  Silos ,  Uié  so  liberalidad  y  sus  larguezas, 
por  cuyo  medio  supo  atraerse  gran  número  de  soldados  crlstlanoB:  de  tal  ma- 
nera hacia  justicia,  que  según  hemos  oido  de  boca  de  nuestro  mismo  padre, 
cuando  en  sus  cuarteles  de  invierno  se  levantaba  alguna  sedición,  para  apa- 
gar el  tumulto  ordenal>a  primero^el  suplicio  de  un  bárbaro  que  el  de  un  cria- 
tiano 

Este  hombre  singular,  cada  vez  que  volvía  del  campo  de  batalla,  bada 

que  al  entrar  en  su  tienda  le  sacudiesen  con  mucho  cuidado  el  polvo  que  ha- 
bían reco^'ido  sus  vestidos,  y  lo  iba  guardando  en  una  caja  hecha  al  erecto, 
la  cual  constituía  uno  de  los  muebles  mas  ¡ndi5!pcnsables  y  de  mas  estima 
de  su  equipagc  ,  con  ánimo  de  que  á  su  muerte  cubriesen  en  la  sepultura 
flu  cuerpo  con  aquel  polvo,  sin  duda  por  aq  :ello  de  la  Sara  ó  capitulo  IX. 
del  Coran:  «Aquel  cuyos  pies  se  cubran  de  polvo  en  el  camino  de  Dios ,  el 
Señor  le  preservará  del  fuego.» 

Tal  era  el  nuevo  enemigo  que  de  repente  se  había  levantado  contra  los 
cristianos.  Con  esto  llegó  ú  entusiasmar  de  tal  suerte  á  los  musulmanes  ,  quo 
todos  á  porfía  pedían  alistarse  en  sus  banderas,  y  no  eran  los  menos  entusias- 
tas los  africanos  berberiscos,  á  quienes  daba  una  especie  de  preferencia,  y  de 
quienes  llegó  á  hacer  el  núcleo  y  la  fuerza  principal  de  su  ejército.  Supónese 
que  en  una  revista  general  que  pasó  en  Córdoba  contó  hasta  doscientos  mil 
gíneles  y  seiscientos  mil  infantes:  cifra  prodigiosa,  que  no  puede  entenderse 
fuese  toda  de  tropas  regimentadas ,  sino  de  todos  los  hombres  dispuestos  á 
tomar  las  armas  en  los  casos  necesarios.  Tenia,  si,  un  grande  ejército  activo 
y  permanente  que  le  acompañaba  en  todas  las  espedicíonos,  el  cual  se  en- 
grosaba además  con  la  gente  de  la  frontera  por  donde  hacia  cada  invasión. 
Aunque  sus  irrupciones  eran  inciertas,  acometiendo  indistinta  é  inopinada- 
mente ya  un  punto  ya  otro,  invadía  con  mas  frecuencia  la  Castilla  y  la  Gali« 
cía  que  la  España  oriental.  Llevaba  síetppie  consigo  i  su  bUo  el  ióvea  Abdel* 

Mojk  Siieof .  Om.  a. 
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ftielik  para  acostumbrarle  á  los  ejercicios  y  á  las  fatigas  de  la  guerra.  El  kr* 
tor  comprenderá  lo  difícil  que  debia  ser  para  los  escritores  de  aquellos 
flempos  dar  cuenta  de  todas  las  campanas  de  este  hombre  esencialmente 
guerrero,  que  sin  contar  masque  las  dos  espediclones  a  nualcs  que  infalible** 
fliente  realizó ,  resulta  haber  hecho  en  veinte  y  seis  años  de  gobierno  cin*- 
cuenta  y  dos  invasiones  por  lo  menos  en  tierras  cristiana  s.  Las  principales 
de  ellas,  sin  embargo,  han  quedado  consigQadas,  ya  en  nu  estras  historias»  ya 
en  las  crónicas  árabes. 

Las  de  los  primeros  años  no  podían  menos  de  ser  felices  para  el  ministro 
recente,  descuidados  los  cristianos,  desavenidos  entre  al,  y  ocupando  el  trono 
de  León  un  rey  jóven,  de  poco  atinada  conducta,  y  no  muy  querido  del  poe- 
No.  Debió,  no  obstante ,  el  peligro  mismo  y  la  necesidad  obligarlos  ¿  aper- 
dMrse  y  fortalecerse ,  cuando  las  misma  s  crónicas  muslímicas  nos  hablan  de 
toi  CMppiga  en  el  año  370  de  la  begira  (1),  en  qoe  habiéndose  enoontiedo 
frente  á  frenle  toa  dos  «Urdios  eristleno  y  sarraceno,  ocurrienMi  circanalan- 
dss  dignas  de  esiMCial  mención. 

Baimwse  Afananior,  dicen,  i  le  vista  de  nna  poderosa  hueste  de  cristia- 
nos de  GeBda  y  Castilla  en  el  afioSTO:  trababan  los  campeadores  de  ambos 
cfáreüos  frecuentas  escaramuzas  mas  6  menos  sangrientas  y  porfiadas.  En  esta 
oeatfon  preguntó  Almanzor  al  eafomdocandilloMiisbafti:  iiGQántosTalienter 
cabaOsros crees  t&  «pie  Tienen  en  noestin  hueste?— TA  bien  losabas,  le  res- 
pondid  MnShafa.— ¿Te  parece  «pie  serán  mU  caballeros?  voirid  á  preguntar 
Alaamor.'— No  tantos.— ;Serán  quinientoÉ?— >No  (8ntos.^iSerán  ciento ,  ó 
siquisn  dncuentat— No  confio  sino  en  tres;  respondió  él  cattdillo.t  A  este 
tisnpo  salió  del  campo  cristiano  vn  caballero  Meo  armado  y  montado,  y 
•vaniando  báds  los  muslimes,  ^ay ,  gritó ,  algún  musulmán  que  quiera 
pfliear  oonmigoTi  Pressntóse  en  efecto  un  ársbe ,  peleó  el  cristiano  con  él  y 
la  mató.  i^Uay  otro  qoe  venga  contra  mili  volvió  A  gritar  el  cristiano.  Salió 
otro  nrasulman,  comensó  el  combate,  y  el  cristiano  le  mató  en  menos  tiempo 
que  si  primero.  «¿Hay  todavía ,  volvió  é  esdamar  el  cristiano,  algún  otro, 
Ó  dos  ó  tres  Juntos»  que  quieran  batirse  conndgol^  Presentóse  otro  arrogante 
nosobiian,  y  á  las  pocas  vueltas,  dice  so  misma  crónica ,  le  derribó  el  cri»- 
tino  de  un  bote  de  lansa.  Aplaudían  los  olstianes  con  algazara  y  estrépito, 
desesperaba  €í  despecho  y  la  Indignación  A  los  muslimes,  y  el  cristiano  vo^* 
rió  á  su  campo,  y  al  cabo  de  breves  momentos  viósele  reaparecer  en  otro 
caballo  no  menos  hermoso  que  el  primero,  cubierto  con  una  gran  piel  de 

(I)   Este  ano  Arabe  comprendió  desde  ti  eBe  SllSliaae» 
t(  4«  Mo  49  119  H  «49  m9  4e  «Si  M 
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tigre,  cu^t;  nutnos  pendían  aoviladaiá  los  pechos  del  caballo,  y  cuyas  unas 
parecían  de  ore.  iQae  no  taiga  nadie  eontra  él,  esclanid  Almanzorji  Y  lla- 
mando á  Musbafa  le  dijo:  c¿No  has  visto  lo  qoo  ha  hecho  este  cristiano  todo 
el  día? — Lo  he  visto  por  mis  ojos,  respondió  MushaHi,  y  en  ello  no  hay  en- 
gaño, y  por  Dios  que  el  inflel  es  muy  buen  caballero  ,  y  que  nuestros  niuá- 
Jimes  están  acobardados. — Mejor  dlrias  afrentados,  repuso  AJmanzor.i  * 

En  esto  el  esforzado  campeón  con  su  feroz  caballo  y  su  preciosa  cu- 
bierta dv  \)k'\  se  adelantó  y  dijo:  f¿No  hay  quien  salga  contra  m  ? — Ya  veo, 
Mushafa,  esclamó  Almanzor,  ser  cierto  lo  que  me  decías,  que  apenas  U^n'^o 
tres  valientes  caballeros  en  toda  la  hueste;  kí  tú  no  sales,  irá  mi  liijo,  v  si  no 
iré  yo,  que  no  puedo  sufrir  ya  tanta  afrenta. — Pues  verás  ,  replicó  Musliafj, 
<|ae  pronto  tienes  á  tus  pies  su  cabeza,  y  la  erizada  y  preciosa  piel  que  cu- 
bre su  caballo. — Asi  lo  espero,  tlijo  Almanzor,  y  desde  ahora  te  la  cedo  pari 
que  con  ella  entres  orgulloso  en  el  combate.»  Salió  Mushafa  contra  el  cris- 
tiano, y  éste  le  prrguntú:  «¿Quién  eres  tú  y  á  que  clase  perteneces  entre  los 
nobles  muslime;??»  Mushafa  blandiendo  la  lanza  le  respondió:  «Esta  es  mi  no- 
bleza, esta  es  mi  prosapia.»  Pelearon,  pues,  ambos  adalides  con  i  u  il  brío  y 
esfuerzo,  hiriéndose  de  rudos  botes  de  lanza,  revolviendo  eus  caballos,  pa- 
rando los  golpes,  y  entrando  y  saliendo  el  uno  contra  el  otro  con  admirable 
gallardía.  Pero  el  cristiano  estaba  ya  cansado,  y  Mushafa,  jóven  y  ágil,  acortó 
árevolver  su  corcel  con  mas  presteza,  y  dando  una  mortal  lanzada  iaa  va- 
liente competidor  logró  derribarle  del  caballo :  aaltd  Musbaía  del  soy»,  y  ie 
cortó  ta  cabeza  y  despojó  al  caballo  de  la  hermoaa  |^iel«  y  coorieado  con  «ne 
y  otro  despojo  ú  Almanzor,  fué  recibido  de  éste  con  un  abrazo,  é  hiaoivo* 
clamar  su  nombre  en  todaa  las  banderas  del  ^éroito.  Dada  ^espnéa  k  otiai 
del  combale,  eropeñáronae  ambas  huestes  en  sangrienta iMlaUa,  qoe  yfnieron 
¿  interrumpir  las  sombras  de  la  noche.  Al  dia  aigulanln  loa  criatinnos  m  m 
atrevieron  á  volver  ú  la  pelea ,  y  aa  retiraron  al aaonurel  dla.  AloBanaor vol- 
vió triunfante  á  Córdoba  (1). 

Las  dos  Irrupciones  del  aña  atgnlenie  (de  julio  4b  USÍ  A  Junio  ie  %^ 
fberon  también  sobre  Castilla »  que  4ea  áfafeae  ieiiil«a  noiÉhcanda  Mioía. 
El  fruto  de  la  primefa  Ué  la  lona  de  Eamnra »  coa  ciraa  cien  fnrialiiiai  | 
polilaeionee,  cuyas  mnraHaa  hteo  abatir.  Loa  canilvoa  de  «nboa  aei08«loa 
«anadee  y  despcjoa fue  Aboanaor  eogMen  esta  campena íterte  tantea, que 
al  dedr  de  sua  Malariadorea  Miaban carroa y  ncémllaa  «n  que  Uevarioa,  y 
cada  acidado  lnvo«caaíoA  de  saciar  bien  tu  oadioia.  Dicen  qne  Almanaor 

(I)  CMla.cap.97.  iláilÍB«  gnodefiis  aqaal  valerMo  eaalelUno,  digno  d»  Oiarar 
no  BM  haya  sido  iraMitíde  el  eonbra  do  aatrvios  hdttstdelM  liivfof  baa^ceal 
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«ntro  en  Córdoba  preceUjilo  de  lujs  de  nuc\  e  mil  cauli\os  que  iban  en  cuer- 
das de  á  cincuenta  hombres,  y  que  el  wali  de  Tuledo  Abdala  ben  Abdelazii 
llevó  á  aquella  ciudad  cuatro  mil,  dei>i»ucs  de  haber  hecho  corlar  en  el  ca- 
mioo  igual  número  de  cabezas  cristiana!,  si  bien  esta  última  circunstancia 
no  la  dan  por  tan  segura,  ó  al  menos  aparentan  tener  para  ellos  mismos  el 
carácter  de  rumor.  No  fué  tjn  feliz  el  incansable  enemigo  de  los  cristianos 
en  la  espedicíon  del  otoño  de  aquel  mismo  año.  Sin  oposición  ni  resísteocia 
babia  pasado  el  Duero  el  ejercito  musulmán  y  llegado  á  las  froodosat  Már- 
genes del  Esla,  pero  do  sin  que  los  crisiianos  los  siguiesen  y  obeemeni 
desde  las  alturas.  Allí,  creyéndOM  seguros  Jos  sameenos « demarra  iot  c»* 
fcaJIos  forrajear  lU)pemeDte  y  que  f>acieseii  la  yerba  que  entre  espesas  ala- 
iDedss  Tideea  areola»  y  entregéroDee  ellos  también  descuidadamente  al  solas 
es  afaoHoB  firescuras.  Los  cristianos  que  los  atalayaban  aprovechan»  tan 
buena  oca*»  j  csferan  impetuosamente  sobre  eUoe  espsndendo  oon  sos 
fritos  dsgoerfa  el  terror  y  el  espanto  en  el  campo  enemigo.  Los  mas  va- 
lientes corrieron  á  las  armas  y  quisieroii  prepsrarse  á  ís  dsinua ,  psre  la 
mokitod  despavorida,  huyendo  sin  dirección  y  sin  condeno,  slropellsndo 
loidsla  prlmeraálos  de  la  segunda  hueste  de  les  dea  en  que  estaiiss  di« 
Tldidos  los  ársbss,  dió  ocasión  á  que  las  espsdss  de  los  cristlsnosseceUk 
no  so  lasHigra  de  susoonflados  enemigos.  En  este  estado,  brassande  de 
dsspeebo  Ahnansor ,  arroja  al  suelo  su  dorado  torliente,  y  llama á  vecen 
grito  por  sos  nombras  á  los  mas  esforzados  caudUlos:  4stos,  alver  bt  csbeia 
de  áhnanior  desnuda  y  sus  desesperados  adámanos,  se  sgrupsn  en  dene- 
dor  suyo ,  y  faolo  supo  enardeoerlos  con  sos  enérglcss  psisbras  y  con  el 
tiemple  de  so  dosesponido  smMo,  que  revolviendo  sobre  loe  cristianos  los 
peisigaieron  hasta enoemitos  en  Leen  (Hedinu  Leyooh^,  y  hubieran  soaso 
•pwflUsdo  en  la  dudad ,  si  una  borrasca  repentina  de  nieve  y  granito  no 
les  hubiera  cibllgado  á  suspender  la  marcbayá  pensar  en  lutirorse  por  temor 
ita  cmda  estación  del  tevierao  que  se  snundsbu  (1). 

iCdmo  em  posible  que  Almamor  en  su  orgullo  pudiera  dvidsr  ni  deísr 
oinvengama  ddssrahibro  delEBlSTl)eidesiiloneessupeH8amienlo,suldea 
domlasnteftié  la  de  destruir  la  córte  délos  cristianos.  PNpsrdseáeilooomo 

(f)  Monaeb.  Silen<!.  ChroD.  n.  71  .—Conde,  guno  de  los  doi  reyes,  Irrtrit^ndose  qtic  ni 

eip.  9J.'-^no  este  suceso  acaeciese  el  año  uno  ni  otro  se  bailaron  prcftentes  al  comba- 

«B  qaa  S«)4  i«  r«lMr    León  Bealro  111 ,  te.  81  ikemee  Se  ereer  mía  IndleaeloB  del  Gro> 

)  en  que  (u¿  entronizado  Bcrmudo  II.,  oo  nicoa  Irlettse  (a.  19).  Alroanzor  obraba  aea> 

ae  sabe  con  certeia  rn  cuál  de  los  dos  reina»  so  de  acuerdo  con  Bermvdo,  á  quion  ¿slo 

4«a  ocurriese,  y  dúdase  mas,  porque  niugy  parece  babla  becbo  ofrccimienios  porque  le 

aaciéalMénbaBlerliltaaaa«aBbra*aia-  ayaitoaá  pasesimns  del  saiatt  Sa  l<eaa. 
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para  una  grande  empresa  haciendo  construir  en  Córdoba  ingonios  y  máquinas 
de  balir  sobre  el  modelo  de  las  romanas;  que  eran  los  muros  de  León  altos 
y  gruesos  flanqueados  de  elevadas  torres  y  defendidos  por  puerta^  de  bronce 
y  de  hierro.  PrONislo  ya  de  maquffiaha,  y  congregadas  las  huestes  de  And.i- 
lucia  ,  de  Mórida  y  do  Toledo  ,  y  lo  que  era  mas  sensible  ,  acompañado  de 
algunos  condes  tránsfugas  cristianos  (i),  partió  al  año  siguiente  álas  fron- 
teras de  León  y  Castilla  resuelto  á  tomar  á  toda  costa  la  ciudad.  Reinaba  ya 
en  ella  Bermudo  II.  llamado  el  Gotoso,  por  la  enfermedad  de  gota  que  pa- 
decía. Si  antes  habia  hecho  el  hijo  de  Ordoño  111.  algún  concierto  con  Al- 
tnanior,  debió  conocer  abora  que  no  iba  el  guerrero  musulmán  dispuesto  á 
reqwlar  aotigoas  relaciones.  Asi  hubo  de  persuadírselo  el  nuevo  monarca  lco« 
nés,  cuando  se  resolvió  á  abandonar  su  apetecida  capital  y  á  refugiana  á 
Medo,  llevando  consigo  las  alhajas  de  las  iglesias,  las  reliquias  de  los  aan* 
toi,  y  los  reatos  mortales  de  los  reyes  sos  mayores:  triste  y  melancólica  pro- 
cesión,  qoe /acordaba  los  dias  angustiosos  de  la  pérdida  de  Eepaña 

Con  todo  eso  no  ftié  ni  pronta  ni  fácil  la  toma  de  la  ciudad,  cuya  defensa 
habla  quedado  encomendada  al  valeroso  conde  de  Galicia  GoUlennoGoniaiei. 
Eran  ya  loa  bellos  dias  de  la  primavera  de  984  cuando  Almansor,  estradindo 
•1  cerco,  biso  jngar  Incesantemenle  lodaa  las  máquinas  contra  loo  muros  y 
poerCss  de  Leon«  Por  espacio  de  algunos  diss  fingid  el  eandiUo  mahometano 
ntacar  por  la  parte  do  Oeste  para  simular  el  verdadero  ataque  qoo  haMa 
diepuesto  por  el  Sur.  Ya  logró  derruir  una  parte  de  la  muralla,  y  las  ftr* 
mdas  pnertss  comentaban  á  bambolear.  El  conde  GoiUermo ,  onfemo  y 
postrado,  quebrantadas  sus  Aiersas  con  las  Isrgas  Ibtigas,  avisado  por  los  su- 
yos del  aprieto  en  que  ae  velan,  bisóse  ijustar  sa  armadura  y  eoodadr  en 
iilla  de  manos  ;desdo  el  lecho  en  que  yacia  á  la  parto  mas  amenasadn  del 
moro  y  donde  el  peligro  era  mayor.  Desde  alN  alentaba  é  los  bnvoo  leo- 
neses  á  que  defendieran  con  brio  su  ciudad,  sos  badendas ,  sus  vidas  y  Isi 
de  sos  bUos  y  mugares.  A  sus  enérgicas  eiborlaciones  se  debió  la  reaistei»- 
da  beróica  de  los  últimos  tres  dIss.  Irritado  Almanior  con  la  obstinación 
deaquelloa  valienles,  ante  cuyas  espadas  calai  dleimados  en  bis  broobaa  los 
aoldadoa  musulmanes,  füé  el  primero  que  penetró  dentro  de  la  dudad  con 
la  bandera  en  una  mano  y  el  alfiinge  en  otra:  siguiéronle  multitud  do  samoe» 
nos:  d  hilrépido,  d  brioso,  d  imperturbable  Guillermo  peredó  en  au  puesto 
1)1  golpe  do  la  dmltam  de  Abnanxor.  Vbio  la  noche,  y  pasáronte  lodavia 

(4)  Pelagll  Orelens.  ChroD.  p.  4S8.         gratalut,  eum  non  p9$t9t  Mriarotlifff, 
(9)  Rex  auttm  Vtremundut  (di'  e  Lucas  $$  riC§fH  Ovtimm, 
09  luj)  p9ÍugrUn  VfriMint  ii<miwffi 
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Im  alinibes  Mlm  las  iraat  liii  atrev«ffie  á  peoetiar  en  él  coratoo  d«  li 
dudad.  A  la  prinMra  liora  de  la  mafiaaa  algaiente  comeoió  al  aaquao  y  d 
dtgfiallo  teoaral,  de  que  no  ae  Uliraroii  ni  anciaooa  •  ni  mosefta»  ni  niñea: 
jNBéa  en  dea  aiglea  y  medio  de  guerraa  deado  que  liabla  dado  principio  la 
AMamacion  Hable  aoIMdo  nlngnn  poetólo  crlaüano  tragedle  Igual  (1).  Laa 
kaeeaadaapiNrlaBtaeroBderriMa%  yloeoiaciioainaroa  engraapartgar* 
fiados  por  drden  de  Alanansor. 

áataig»,  la  segunda  dudad  de  aquel  reino ,  ftié  también  tomada ,  no  abi 
poifladareaialencia.  iParo  sus  defensores,  añade  el  hiaCoriador  árabe»  traba* 
Jwonen  veno ,  pues  Dios  deslroyd  sos  foertea  muros  y  gruesos  torreones^ 
NopBsd  por  enlooeea  mea  adelante  aquel  genio  de  la  saerra ;  rápido  en  aun 
aonqeistaay  conatante  en  aa  aiatema  de  eapedlclonea;  logrado  au  principal 
sitfalo  volvidae  á  Córdoba,  al  bian  dealmyendo  al  paaoá  Ealonaa,  Sabagun, 
SiaMneaa  y  algonaa  otma  pobladonea  (2).  Terrible  en  Terdsd.  habla aido  esta 
canpafia  para  loa  criatianoa.  Era  le  primen  ves  deade  Alfonao  el  GalóHco 
liae  al  eatandarle  de  MaheBn  ondeaba  en  le  capital  de  la  primitiva  monarquía; 
QneddM  por  alli  ledneldoa  ana  Kaailaa  á  loa  que  tuvo  en  loepilmeroatienw 
pasdelareoonqoisla» 

Hombre  poUtieo  en  Alnaamor  al  miamo  tiempo  que  guerrero*  En  él  tiem* 
po  que  después  de  sus  expedidoiies  descansaba  en  Córdoba,  su  caaa  en  una 
espade  de  academia  á  que  asistían  los  poetas  y  sábios ,  á  loa  cuales  todos 
traiaba  con  la  mayor  benevolenda  y  consideración,  y  sus  obras  las  premiaba 
€00  tanta  liberalidad  como  hubieran  podido  hacerlo  los  dos  últimos  califtis. 
El  estableció  una  especie  de  universidad  ó  escuela  normal  para  la  enseñanza 
superior,  en  que  solo  entraban  los  iiombres  ya  ilustres  por  su  erudición  ó  por 
las  obras  de  un  mérito  especial  y  relevante,  y  él  mismo  solía  concurrirá  las 
aulas  y  tomar  asiento  entre  los  alumnos,  sin  permitir  que  se  interrumpieran 
las  lecciones  ni  á  su  entrada  ni  á  su  salida,  y  muclins  vetos  premiaba  por  si 
mismo  á  los  discípulos  sobresalientes.  Eslraña  amalgama  esta  que  vemos  en 
los  árabes,  tan  dispuestos  para  pelear  en  los  campos  de  batalla  como  para 
discutir  en  las  academias,  tan  aptos  para  las  letras  como  para  la  milicia, 
para  la  pluma  como  para  la  espada. 

Entretanto  d  imbécil  califa  liiicm,  aunque  mozo  ya  do  diez  y  ocho  ai'ios 


(I)  tas.  Meas.  Chrea.  p.  aa^-Geade, 
cap.  97. 

(S)  Ho  Mbrmot  cod  qué  (undameoio  pu« 
St  atdr  Mariaoa  f    twaS  taaibten  loa 

eatUllot  de  Aira,  Lona,  Gordon  y  otros  qae 
laaguardabaD  4  Ailurit»,  Matfa  loi  l«»tl« 
Tono  11. 


noDiof  de  Lmm  de  Tay  y  de  Pelai»  de 

Oriudo:  este  último  dice  eiprciamenie:  ^fl— 
Ittrtoi.  Gallaciam  tt  htrii%m  «oii  imiro» 
«if.  £«»esi,  6erd«e«si  eee 

íraeO. 
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9ooiiDiiaba  bettattenlA  aprlBionado  en  su  palado  de  Zabara  y  sos  deUdoaoi 
JardinM»  sin  que  nadie  pudiese  verle  sin  Itcencia  de  su  madre  y  del  minie- 
tro  soberano.  Y  cuando  en  lu  pascuas  y  oUes  llescas  solemnes  asislia  por 
ceremonia  i  la  meiquiCa,  no  saüa  desu  maknira  basta  quetodo  el  pueblo  ae 
hubiese  retirado,  y  entonces  volTia,  ó  por  mcijor  dedr»  le  Yolvian  á  su  aioi-» 
tar  rodeado  de  su  guardia  y  de  stt  CÓrte  sin  que  apenas  pudiese  ser  visto 
del  pueblo  (1). 

En  el  mismo  ano  de  la  toma  de  León  ocurrieron  en  AMea  noredadau 
grandes  para  los  muslimes  españoles.  Aquel  Alhassam,  á  quien  vhnos  en  9711 
embarcarse  en  Almería  para  Tancz  y  Egipto,  aquel  prisionero  afHcanolnn 
generosamente  recibido  y  tan  cspiénd idamente  agasajado  por  el  califa  Alba- 
kem  II.,  prosiguiendo  rn  su  carrera  de  ingratitudes  reapareció  ahora  en  Tú- 
nez, y  ayudado  de  Ualkim  ,  ai  frente  de  tres  mil  caballos  y  algunos  cabilas 
berberiscos,  recorrió  el  Magrcb  y  se  hizo  proclamar  en  muchas  ciudades. 
Almanzor  no  podía  ver  con  serenidad  este  movimiento  del  ingrato  Edrisita, 
é  inmediatamente  encomendó  la  guerra  de  Africa  á  su  hermano  Abu  Alha- 
kem  Omar  ben  Abdallah.  Pero  la  expedición  de  Ornar  del  otro  lado  del  Es- 
trecho no  fué  tan  feliz  como  lo  hablan  sido  las  de  su  hermano  en  la  Penin- 
sula.  El  ejército  andaluz  fué  deshecho  en  una  sangrienta  batalla ,  y  d  emir 
cdrisita  obligó  al  hermano  de  Almanzor  á  refugiarse  en  Ceuta,  donde  le  tuvo 
estrechamente  bloqueado.  No  era  posible  que  el  orgullo  de  Almanzor  sufriera 
bumillacíon  semejante:  y  asi  envió  seguidamente  á  Africa  á  su  mismo  hijo 
Abdelmelik,  jóven  que  al  lado  de  su  padro  habla  sabido  ganarse  en  pocos 
años  una  reputación  militar  aventajada.  Tal  era  ya  la  influencia  de  su  nom- 
bre,  que  á  la  noticia  de  su  arribo  á  Ceuta  dándose  Alhassam  por  perdido  lo 
despachó  mensagfcros  solicitando  un  arreglo,  y  ofreciéndose  á  pasar  él  mis- 
mo á  Córdoba  á  ponerse  ú  la  merced  del  califa  Uixem ,  siempre  que  se  lo 
diera  seguro  para  él  y  su  familia.  Otorgóselo  Abdelmelik ,  y  en  su  virtud 
volvió  á  embarcarse  para  Espaiía  el  tantas  veces  rebelde  y  tantas  veces  so- 
metido Alhassam.  Equivocóse  esta  vez  en  sus  cálculos:  creería  sin  duda  en- 
coninir  otro  califa  tan  generoso  como  Alhakem,  y  lo  que  encontró  fué  un 
comisionado  de  Almanzor  encargado  de  cortarle  la  cabeza  en  el  camino,  como 
asi  lo  ejecutó,  enviindola  á  Córdoba  en  testimonio  del  cumplimiento  de  su 


(I)  l4«BálMM««ftf«r«lalrÍlNiatÍt1ss 

MlifM,  un  poco  elevada  sobra  el  patloienlo 
en  la  pane  principal  de  la  metquita.  La  co- 
loeacioo  del  poeblo  era  la  sigaienic:  lotjó- 
vcM»  te  postea  «letrá*  <•  Im  Moiaaw,  Im 
SMiCtTM  4«lrás  4«  Im  hoaibvM  y  MftradM 


ét  elloK  tsuit  00  is  «sflMi  bula  fae  ae 

bubirsea  salido  todas  las  mofww*  iM  4n* 
collas  no  iban  é  las  meiquitas  en  que  no 
tuviesen  un  lugar  apartado,  j  siempre  asís- 
ilao  muf  Upadas  ote  mw  velos.  CoaSi^ 
oop.SS. 
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teniislOBw  Aal  termlod  su  carrera  de  deslcaltades  e\  temerario  Albassam ,  y 
toñ  a  aeiM  en  Magreb  la  dinastía  de  los  Edrisitas,  que  habla  comenzada 
con  la  proclamación  de  Edris  ben  Abdallah  en  el  año  arábigo  de  172,  y  con- 
cluyó con  la  muerte  de  Alhassam  ben  Kenuz  en  el  de  373,  habiendo  de  esto 
modo  durado  902  años  y  Ü  meses  lunares.  El  hijo  de  Almanzor  tomó  con 
esle  motivo  el  titulo  que  tanto  le  lisoAjeaba  de  Almudbairar,  ó  vencedor 

No  impidieron  estas  guerras  ni  fnlcrrumpicron  las  expediciones  periódi- 
cas de  Almanzor  á  tierras  cristianas.  En  el  otoño  del  propio  año  de  984 \ol- 
Vió  á  acabar  de  arruinar  el  reino  de  León,  y  entonces  fué  sin  duda  cuantío 
tomóá  Gormaz  y  Coyanza,  hoy  Valencia  de  Don  Juan.  A  la  primavera  si- 
guiente (que  las  primaveras  y  otoños  eran  siempre  '.as  estaciones  que  elofiia 
para  sus  rápidas  y  afortunadas  irrupciones),  la  tempestad  periódica  fué  á 
descargar  á  la  región  oriental.  Tocóle  esta  vez  ú  Calalú  ña.  .Salió,  jnies,  Al- 
manzor de  Córdoba  con  lo  mas  escogido  de  su  caballeria.  Üciúvoseen  Murcia 
•guardando  las  naves  y  tropas  que  hablan  de  acudir  de  Algarbe  á  proteger 
sos  operaciones  militares  en  Cataluña.  Los  árabes  describen  con  placer  el 
SOntuosisimo  hospedage  que  se  hizo  á  Almanzor  y  á  los  suyos  en  los  veinte 
y  tres  dias  que  permanecieron  en  Tadmjr.  Alojábase  el  regento  en  cr.3a  (VI 
gobernador  de  la  provincia  Aluned  ben  Alcbatib:  los  manjares  mas  raros  y 
csquisitos,  las  frutas  mas  delicadas  se  presentaban  diariamente  á  su  mesa: 
los  aromas  mas  estimados  de  Oriente  so  derramaban  con  prodigalidad,  y  to^ 
das  las  mañanas  aparecía  lleno  de  agua  de  rosas  el  baño  de  Almanzor  y  dn 
íTis  principales  vazzires.  A  todas  sus  tropas  se  dieron  cómodos  alojamientos, 
y  todos  dormían  en  camas  ricamente  cubiertas  con  telas  de  seda  y  oro. 
Cuando  Almanzor  al  tiempo  de  partir  pidió  la  cuenta  de  los  gastos,  dijéronlo 
que  todo  se  babia  hecho  á  espensas  del  gobernador  Ahmed.  «En  verdad, 
eidamd»  iiue  este  bomtrre  no  tébe  tratar  gentes  de  guerra,  que  no  deben 
tener  mas  arreo  que  las  armai»  ni  mas  descanso  qne  pelear,  y  me  guarda-* 
ré  bien  de  enviar  otra  vez  por  aquí  mis  tropan  mas  por  Alá  que  un  hom- 
bre tan  generoso  y  espléndido  no  debe  ser  un  contribuyente  común,  y  yo 
b relevo  de  todo  impuesto  por  toda  su  vida  (!).> 

Tomó  desde  allí  Alaiansor  el  camino  de  Barcelona,  mientras  las  navee 
badán  su  derrotero  por  la  costa  hasta  la  capital  del  condado.  El  conde  Bor» 
fsB  n*9  á  qoleo  loe  árabes  daban  el  título  de  ray  de  Afranc  (9),  salid  con 

(I)  Bba  BtytD,  Bist.  de  loi  AUmeriei.  fte«w-Saint-nilairc  diga  al  habUr  de  eHe 

—Abo  Bekr  AhaeA  baa  M,  «a  Coade,  expedicioD:  aE«u  ciudad  (Bareelena).  aaa* 

cay.  sa.  dada  por  lui  oonde  Beirall,  («mMmri»  d» 

m  M$  «ey  fsirale  oe  «1  liielfSeRo-  fai  f«f  «t  /^mimi..»..»  ?aM  it  áiMi  l|et« 
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Tiinnoiosas  tropas  y  liaccr  frente  á  las  del  caudillo  sarraceno;  ¿pí^ro  qnién 
podia  resistir  al  Ímpetu  (Je  los  aguerridos  y  vicloriosos  soldados  de  Alman- 
7.or?  Los  cristianos  de  las  nionlañas  fueron  arrollados,  y  buscaron  su  salva- 
ción dentro  de  los  muros  de  Barcelona;  los  musulmanes  cercaron  la  ciudad 
con  onlor  y  resoluri(U):  Dorrcll  se  fugró  una  noche  como  en  otro  liemno  el 
walí  Zcid,  solo  que  aquél  lo  hizo  por  mar,  y  mas  afortunado  que  el  moro, 
á  favor  de  las  tinieblas  pasó  sin  ser  visto  por  en  medio  de  los  bageles  alpar- 
bes:  á  los  dos  dias  la  ciudad  so  rindió  por  capitulación,  y  Almanzor  se  en- 
contródueño  de  las  capitales  de  dos  estados  cristianos,  León  y  Barcelona  (i). 
Enseguida  se  volvió  á  Córdoba  por  el  interior  de  España.  Tal  era  el  sistema 
de  Almanzor,  invadir,  conquistar,  Tolverse  y  prepararse  para  otra  inva* 
sion  (985). 

Faltaba  el  otoño  de  aquel  año,  y  no  podia  dejar  de  aprovecharle  el  in« 
cansable  sarraceno.  Las  sierras  y  montañas  de  Navarra  fueron  el  campo  de 
sus  triunfales  correrlas;  Sancho  Garcés  el  Mayor  probó  á  su  tumo  cuán  im- 
petuosas eran  las  acometidas  del  guerrero  musulmán,  el  cuál,  después  de  bar 
l)er  devastado  el  país  de  Nájera,  volvióse  A  invernar  A  CdnlolM  cargado  da 
despojos. 

Su  llegada  á  la  córte  muslímica  coincidió  con  la  de  su  bUo  Abdelmelík» 
el  triunfador  de  África,  quehaJUa  Idoá  celebrar  sus  bodas  con  m  sobrina 
la  jóven  Habiba.  La  descripción  qna  hacen  los  árabes  de  estasfamoasa  bodas 
y  de  tas  flestaa  y  regocijos  con  qne  se  celebraron,  nos  informan  de  ana  tos* 
tambres  en  eslaa  ceremonias  solemnes,  si  bien  las  del  bijo  do  Alroanaor  so 
hicieron  coa  una  pompa  desscostambrada.  El  ministro  absoluto  convidó  A  laa 
fleslas  hasta  A  ios  cristianos:  distribuyó  A  su  guardia  armas  7  ▼eslnarioa  hMo- 
aos:  dió  abundantes  limosnea  á  los  pobreade  los  hespidos,  doló  m  gran  nA- 
mero  de  doncellas  menesterosas,  y  prodigó  regalos  Alos  poetaaqoecoiimB* 
Joras  versos  cantaron  d  mérito  y  las  vtatndss  de  los  dos  esposos.  La  novia 
loé  paseada  en  trinnib  por  tas  callas  principales,  aeompaSada  da  lodaalaa  Jó- 
venes amigas  de  la  fiRmiUa,  precedida  del  cadl  y  da  los  testigos,  y  aegoidas 
dalos  principales  Jeques  y  caballeros  de  la  dudad.  Donoeltaa  annadaa  da 
bastondtoa  de  marid  con  pollo  de  oro  guardaban  el  pabellón  de  la  novii: 
el  novio  acompaíiado  de  gran  séquito  de  nobles  maneeboa  de  so  llunilla,  ar- 
mados de  espadas  doradas,  habla  de  conqoblar  SI  psbelloD  de  la  novia,  da* 

rar  «•!•  fl«MraSo  tuior  que  el  feodo  de  los  earra  Bomey,  ti  OMl  a»  lo  bMaaa  eeBSrea> 

rryes  Uiwo»  había  conclaido  cod  WlUreie  Mo. 

el  Vell<  so,  y  que  hacia  mas  de  «n  siglo  qae  (I )  Oesta  Cornil.  BarctooD.  c.  7.->Lo$ dos 

el  ccndado  de  Barcelona  eoliti  tu'.a  un  ei-  Cironioooei  d»  Baroeloot.*Goade,  €ip.  M. 
ladt  tadcpaadlf  ate.  Be  el  laiiao  enot  la- 
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léndidú  en  su  entrada  por  la  guardia  de  sus  doncellas.  Los  Jardines  estaban 
espléndida  me  lUc  iluminados:  en  ios  bosquccilios  de  naranjos  y  arrayanes,  en 
derredor  de  las  fuentes,  en  los  laj^os  y  estanques,  en  todas  partes  ondeaban 
fistosas  banderolas,  y  coros  de  músicos  aconipañaban  las  lindas  canciones  en 
que  se  presagiaba  la  felicidad  de  los  dos  esposos:  el  pabellón  de  la  desposada 
fué  asaltado  y  conquistado  por  el  novio  después  de  un  simulacro  de  combato 
entre  los  mancebos  y  las  doncellas:  toda  la  noche  duraron  las  músicas  y  los 
conciertos,  y  la  fiesta  se  repitió  al  dia  siguiente  (O 


({)  Coade,  cap.  M;— Ea  etle  tiempo  co- 
iNia  iMkMaa  alcaMt  4a  MMMTM  MMMta- 
tela  otras  fitttas  aupaiale»  celebradas  eo 
Bargof,  con  poca  menos  solemnidad,  pero 
4e  blea  mu  Uigtcoü  reauliados  que  l*s  do 
CMiba.  Bn*  laa4oÍ  toasaflaHallaao  ftoy 
Talaaqaez,  cefior  de  Viltaren.  coa  do5a 
Ltabra,  oalarat  da  Bribiesea,  señora  tam- 
Uta  da  aoa  graa  parle  de  la  Bureba,  y  pri- 
aaM  «Miada  CaatlUa Garol  FaraaadM. 
Terrible  6  ioolf  ídable  memoria  dejaron  el- 
las bodas  ea  Espafia  par  la  aaagricBta  catás- 
irali  i  que  dieroo  aeaslaa,  aldaalf  da  atlas 
«Nttea.  HablaiMa  da  la  aélatea  a««Man 
de  Io5  Siete  ¡nfanUs  da  tara. 
iraa  ealaa  aíata  Uim*aot  bijot  de  Gon- 


ftafc)  Gostios  y  de  Stacba  Yelatfiaes  herma- 
u  4a  Bajr,  y  olttoa  da  Qatllta  Gaatalet, 

hermano  di*  Nu6o Rasara,  j  por  coaseoaea* 
cía  oriundos  de  los  Jaeees  y  condes  de  Cas- 
tilla. Su  padre,  diceo,  lea  había  construido 
•a  aabcrbia  pal*ei«  taptttida  alela  ta» 
las.  de  donde  se  llamó  el  pueblo  Salas  da 
loi  Infante  i.  Oabia  convidado  Ruy  VeUi<- 
quei  á  aaa  bodas  é  aut  tíele  aobtiaot,  que 
aa  aqMl  dia  fettai  madea  Mballatat  par 
el  conde  don  García.  Ocurrió  en  la  fipsia 
aupcial  uo  laoco  desagradable  entre  Alvar 
Saaekas,  parieola  de  loa  ao? iot,  y  Gonzalo, 
alsMMtdalaaslaCa  labiiat,  qea  nao  da 
lo»  romanees  CMlfiMitM  par  Stfélftdi  48f- 
cribe  asi: 


Uapriaio  de  dofia  Lambra, 
qoa  AWar  Saaehet  et  llamado, 
fió  f aaballero  algaao 

•■aliaUaia» 


ülaivaa  416  «fasta  i  aUab 
«oa  aatáo  taa  tablea  JogaMt; 

aolo  Gonralo  Gonulei, 
al  menor  de  toe  bermaaoe, 
que  É  forta  4a  ta4ta  dlaa 
•abalftba  am  m  aabtlla* 


Alfar  Saocbet  ooo  fmt 
al  lefiata  ba  deaatta4a. 
El  respondió  i  sus  palabrtii. 
t  las  manos  han  llegado. 
Graa  f¿rída  di6  al  iaíaata 
«AhrarSaaahatttt  oaalraiia 


Doña  Lambra  qoe  lo  f  ido 
qraadea  focas  eaii  daado. 
ffariataaaalMi  ftalta 
qaa  laa  asanat  mlaad*^...^ 

bMiiaiaaka  U  bQtM  4t  itBtluibfa  miMá  «i  etliát  qta  tiftiiM  «1  n»^ 
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Mas  ni  las  bodas  de  su  hijo,  ni  los  sucesos  de  Africa  en  que  figuraba  ahora 
ladBmilia  délos  Zeiriesque  bal)ia  4q  (undar  uaa  nueva  dinastía  en  Almágrela 

tro  de  Gonzalo  qo  cohombro  eoipapido  ea  el  regazo  miimo  de  dofia  Lambra  á  que  m 
Mogre,  que  era  U  mayor  afreota  que  p«dí«  babia  guarecido.  La  seftora  pidió  veiif  aait 
kMtrMánMlMll«o«uieUaM.BMtvM*  «MMiioMMloalMMtfMCivniattvt 
f6fl«llfafftsatM<oal«Md»ilrflenU«9  mitMM 

Matároome  uo  cociMit 
fo  hidas  de  mi  brial: 
•I  de  esto  no  no  vosgad  . ' 
yo  nort  noM  A  lona». 

WLVf  TeluQoes,  desMM  «o  cooplacerla,  dejó  Ir  á  Ca»tUl«,  tío  Qia  Mi  digan  «««  ftiA 

]vró  f eigaffM,  mmIo  doGoMolo  Hm  «o  4«pii«aáo«lt«lBlMtttoai09adre.  Lo  qw 

todos  sus  bemnoo,  y  baita  de  su  padre.  Al  nos  diceo  es  qoe  coaodo  ol  tti&o  Mudar  s, 
eTfclo  envió  primerameote  é  Córdoba  &  Gon-  fruto  de  sus  amores  dtptilioo,  llegó  á  loa 
falo  Gusiios  coo  prelesto  deque  cobrase  caioroeafioStápetwtiIo» paoé 
«leruwdioeroiqoeolref  tiriMM  (dieo  el  AGMittla,y  ayodedo  de  los  amigos  de  au 
P.  Mariana)  babia  prometido,  pero  bacléo-  famUia  rengó  la  moerte  do  bus  bernaano» 
dolc  portador  de  uoa  carta  semejante  é  la  matando  i  Roy  Velaiqnes.  y  haciendo  gao 
de  Urias  eo  que  eacargaba  al  rry  moro  que  dofia  Lambra  aviieti  apadiaada  j  fooM» 
tn  fTMlo  «aoi*  llegir«  It  biciese  quiUr  ta  da;  aecioo  por  la  cual  no  solo  mereció  que 
▼Ida.  No  lo  hiro  asi  el  moro,  6  por  baraanl-  el  conde  de  Castilla  Ic  blcieio  aquel  mismo 
dad.  6  por  respeto  4  lascaoaa  de  hombre  dia  baoUur  y  la  armase  eaballero,  siooqM 
ii|B principal  y  veocrablo,  «ttCilapOM  «•  ao  nlsan  Mdrailra  dainianafcn  iendayi» 
MB  prisión  un  ^rigurosa,  qne  la  ber>  tase  por  bijo  y  heredero  del  ecñono  de  ta 
nana  del  rey  moro  le  solía  hacer  frecoentea  padre.  Esta  adopción  se  hito  al  decir  de 
vJsitaa«  aficionándose  taolo  al  H*<ioaero  onaalras  hiatorias  con  una  cerenonia  bian 
cilitfanoqnodatalef  fteitasvinsAMinliar  itngnlar.  f  la  dafc  laaaha  nnUé  ü 
«na  el  tiempo  el  que  dicha  señora  diera  al  mancebo  por  la  nanga  de  ana  muy  aneba 
nnndo  un  Müdarra  Goozatcf.  fruto  de  sus  camisa  (que  bien  ancha  era  menester  qoe 
amores,  que  después  vino  i  ser  el  fundador  fuese  por  delgado  qae  supongamos  al  reeia» 
dal  Uaage  nabOüfpo  da  lea  V aoilqnaa  de  eriatiaBade  nafeKla  aaeé  la  aabaaa  pat  al 
Uia.  Tal  gnaia  debió  hallas  la  princesa  oeello.  la  dIA  pan  en  el  rostro,  y  ron  eü» 
ñora  es  laa  eanan  del  faaaraMa  casta-  quedó  recibido  por  hijo.  De  aquí  ? iona^ 
Uaae.  ainado  el  P.  Mariana  con  admirable  aaBü- 
Mlaade  aaCniaaieBMy  ▼alaaqwa  cd«  daii  al  ndagla^f  elgan  «aBtia^  pat  la  Ma|a 
9»  vengarse  de  los  siete  beanaaea»  logró,  y  sale  por  el  cabezón  » 
ganará  los  moros  de  la  frontera  y  en  eombi-  Tal  es  la  famosa  histeria,  eaéedela  4 
aaeion  con  estos  Ies  armó  una  eelada  en  lea  aventura  de  los  SieU  ün/íaailaa  áé  iere,  tan 
campos  da  Anviaaa  i  ta  tolda  é  I  Vcacaye»  aalebiadn  pH  paaias  y  romanceros,  sacada 
«B  qne  descuidados  los  de  Lara  y  no  pudien^  de  la  Crónica  general,  desechada  eome  fa- 
do sospechar  la  traición  fueron  todos  asesi-  hulosa  por  machos  críticos,  admitida  pat 
nados  en  uoioo  coo  su  ayo  Noóo  Salido,  aun-  otros  como  cierta  ea  aa  iaad.Ot  peiadaaaaH 
VwaesiBqBepateaiaaaanebaeBaaydaffn  «aadelaaalnaaailaBalaaAfldiealaaAiMa*. 
ramárao  mucha  sangre  de  enemigos.  Boy  rojlmileí,  y  adoptada  con  todos  sus  epi«o- 
Telaxquet  envió  á  Córdoba  á  Gontalo  Gus-  sodios  por  elP.  Mariana.  Sus  editores  de  te 
líos  el  horrible  presente  do  las  cabesas  de  grande  edición  de  Valeada  le  poaeB  la  ii^ 
m  tim  bQaa,  qaataaaaaaMaliaigvneiade  gafeate  aaia:  «Raaüsea  aaaritores  mu  wM». 
padre  á  pesar  dt^  lo  magulladas  ;  de<figura-  mables  tienen  por  aventuras  caball  reseas 
das  que  llegaron.  Movido  á  compasión  el  la  desgraciada  muerte  de  los  Infantes  de- 
Tcy  de  Córdoba  dió  libertad  i  Gooulo»  y  le  Lara,  loa  añoras  de  dea  GOBStl^MUa^ 
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nada  esiorDaba  aÁlmaDzor  part  COBtlmiar  IOS  campa oas  pertódieas.  Otra  ves 
eo  9Sa  volvió  sobre CasUUa,  y  tomd  aln  iMlstoBCta DoMUe á  S^veda  y  Zt- 


c«a  la  iDfaota  de  Córdoba,  la  adopeioa  ia 
■aten  0«nal«a,fe<|a  ieaUaa  borlaa  aaM- 

roios,  7  que  este  héroe  imaginario  bara  si- 
do tronco  nobilisimo  del  Uoage  d*^  loe  Maa- 
fiques.  Serie  detenernos 
i»aatraaiaa  ia  Ul  fibala»? 
pro<lncir  los  argamentos  con  que  se  desva- 
nece, que  pueden  ver  los  lectoreeen  loeca* 
pituloe  II  y  IS  del  lib.  lL  da  laJIielarla tfa 
ii  Cm§m  tfa  ¿ora  del  endita  flalaianaMiqaa 
por  respeto  á  la  antigQedad  no  se  atrcTe  es- 
%f  ciceiemie  geaealogiaia  á  negar  el  soceso 
4alaaSÍ«l«  lafantat  da  Uta. Daa laaa  da 
Fartciaa  ttalé  tambico  separadanaala  te 
este  asnnlo  en  el  t.  X?L  cap.  14.  pag. 
de  su  Bist.  de  Esp.  (equiToaaa  lapAgiaate 
ffcrreraa,  pues  e»  la  1 18).» 

Da  aovala  la  ealiftaa  laableB  al  latet 
8abao  en  sus  ilustraciones  i  Mariana.  Pero 
al  iloBirado  don  Angel  Saavedra.  duque  de 
Bivas,  ea  la  nota  tercera  i  la  página  188  del 
loaa  O.  te  as  Jfon  £spdHfa  aaabaaaaa- 
Docer  el  siguiente  documento,  que  eiiste 
(dice)  eo  el  archivo  del  duque  de  Fiias» 
aeiaal  paseados  de  los  estadoa  de  Sala9».el 
•pal  p«ate  ter 4ÍÍBraala  aolaalan  4  la  euea- 
tloa  de  «MeaifcMaé  te  aaia  indkiaB  ni- 


cBa  19  da  dideabn  te  f  919  aa  Mto  «na 
telwiaaeioo  de  ofieio  par  ci  gobernador  de 
la  villa  de  Salas,  con  asistencia  de  los  sefto- 
res  don  Pedro  de  Tovar  y  dofta  Maria  de  Ra> 
«alde  tn  moger.  narquetea  te  Icilancat 
asta  Miguel  Redondo,  cseribaaa  da  aáaiaro 
te  ella,  de  la  cual  resulta,  que  pues  alli  ba- 
Ma  ao  la  iglesia  mayor  de  Santa  Maria,  eo 
la  parad  de  la  aapilla  dal  lado  dal  Bvaagalio 
ta$  cahtxoi  d*  \9t  SM»  ¡»fant$i  dé  la  Box 
de  Lara,  y  la  ie  Guitio$  iu  padrt,  f  ta  d« 
JTaidarra  Gonslt*  su  boétardo,  qoe 
par  babarlaalaa  atea  fna  atiaban  aUU  y 
Mr laa  ktraroa  aaliquisimos  dudaban  alga- 
ma»  pertoaas  si  era  verdad;  mandase  abrir 
laa  ptnloraa  de  ellai*  y  armas  eon  qu9  cala- 
ka  anMarta  dUba  pairad,  para  saber  lo  que 
kaMa  dentro  y  enterarse  de  la  verdad.  Y 
dicho  gobernador,  poniéndolo  an  eJeeuelODt 
nandó  ¿  un  cQcial  que  qoilaaa  «M  laMa 

9ialida»«Qaaataba  bMlvMai  ladtoba  p%* 


ffad,  la  eeal  tlaaa-  alela  téatM  te  pininra 
antigua,  al  parecer  de  mas  da  clan  afios,  y 

encima  de  ellas  hay  siete  letreros  coyos 
nombre»  diocar.  DUga  üomMléi,  Marlim 
cánsalas,  Snara  fiansalaa^da»  Fama» 
Con- al  x,Ruy  Gonxalex,  Guitioi  Gonxa» 
leí,  Gonzalo  Gonzalex.  Y  al  cabo  de  ellas, 
va  poco  mas  abajo,  está  olía  cabeaa,  qoa 
diea  al  laireta  i|na  asié  a^ra  alia  IVnlla 
Saiwio.  T  de  la  otra  parle  de  arriba  i1<'  laa 
cabezas  está  un  castillo  dorado,  y  encima 
pintados  dos  cuerpos  de  hombres  de  la  cin- 
ta arriba:  al  lairan  tel  «na  dlaa  Génsafa 
Gnifios,  y  el  del  otro  Mudarra  GonxattXt 
tot  cualei  tienen  cada  uno  en  la  mamo  ase- 
dso  anillo  y  U  eitán  jamando.  Y  quiUdn 
la  diaha  tabla,  nnaló  en  la  pand  aln  pla« 
tora  lany  antiquísima,  con  los  mismos  nom- 
bres que  la  primera,  excepto  que  el  nombre 
de  la  cabcM  que  está  de  la  parte  de  abajo 
en  la  pristan  ubla  dIea  Iftite  5aNte. y  an  el 
mas  antiguo  Ñuño  Sabido.  Y  visto  que  di- 
chas pinturas  estaban  sobre  piedra,  y  quo 
no  habla  ningún  oacial  teaanlarlaqBaranH 
piesa  la  pand,  sntpendiaran  la  diligencia. 
En  el  dia  M  de  dicho  mes  y  aAo  de  IS79 
mandó  el  propio  gobernador  á  Pedro  Salcr, 
cantero,  que  laniasa  la  diaba  parad  para  sa- 
ber al  aauba  hueca:  y  dando  golp^-s  con  ua 
martillo  donde  estaban  las  armas  (que  es  un 
castillo  dorado),  sonó  hueco.  Y  quitando  l« 
pintora  que  asuba  sabrá  la  diaba.  pladn,  a» 
inll6  aln  piedra  de  cerca  de  media  vara  da 
largo  y  una  tercia  de  alio,  que  se  meneaba 
y  aataba  floja.  Y  dicho  cantero,  presentea 
mnabaavaalnaatelafHla,  laqnlid,y  den- 
inbabla  un  bnaeo  grande  i  manera  de  ca» 
pilla,  en  la  cual  estaba  un  arca^  clavada  la 
cubierta  o<on  dos  clavos.  Y  sacada,  la  posta* 
nnjonia  á  laa  gratea  dal  altar,  donde  sa 
deaalavó,  y  pareció  dentro  de  ella  un  üenio 
muy  delgado  y  sano,  sin  ninguna  rotura,  ca 
al  cual  estaban  envueltas  las  diebaa  aabasar, 
alga  tesbaabaa,  dasoMlMas  y  daseoynatadaa 
del  largo  tiempo,  aunque  las  quijadas  y  cas- 
cos están  de  manera  que  claramente  se  co- 
noció ser  cabesas  antiguas,  que  salaban  an 
It  dlaha  aiaa.  V  vistas  por  mucha  parte  da 
laifaeiMi  te  aquella  villa,}  auos«  ci  dicho. 
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mora  (1).  Pero  él  romor  de  un  séiio  movimiento  tiAda  los  valles  (fet  PíHbeot 
orienUd  obligó  é  Almanzor  é  volver  sos  pasos  Hiela  Galalnña*  Ko  era  tato»* 
dado  el  rumor,  Muebedumbre  de  cristíanoa  bablan  bejado  de  aquellas  altas 
montañas,  llenos  de  fé  y  resohicton:  mandábalos  el  ooode  BorrelU  En  vano  ae 
apresuró  el  caudillo  musulmán  i  evitar  un  golpe  de  aquella  gente;  cuancfa 
llegó  ya  estaba  dado;  Borrell  babia  recobrada  i  Barcelona,  ocupada  un  año 
hacia  por  los  agarenos:  Almanzor  no  pudo  baeer  riño  vencer  en  algunos 
rccncuonu  os  á  los  cristianos:  á  pesar  del  terror  que  inspiraba  su  nombre 
Darcelona  quedó  y  continuó  en  poder  do  los  catalanes,  y  el  regente  déla  Es- 
paña mubliiiiica  tuvo  que  contentarse  esta  vci  con  llevará  Córdoba  algunos 
despojos  de  su  correrla  ('2). 

Con  maá  fortuna  al  año  siguiente  el  hombre  de  las  dos  campañas  anuales 
invadió  la  Galicia,  llegó  cerca  de  Santiago,  tomó  á  Coimbra,  que  dejó  al  íln 
abandonada,  y  regresó  á  Córdoba  por  Talavera  y  Toledo.  Dinasc  que  antes 
se  habían  cansado  los  autores  de  escribir  que  Almanxor  de  ejecutar  sus  siste- 
matizadas irrupciones,  pues  ni  los  anales  cristianos  ni  los  árabes  nos  dan 
noticias  ciertas  de  las  campañas  que  debió  emprender  en  los  siguientes  años, 
acaso  porque  no  fuesen  de  particular  importancia,  si  se  exceptúa  lo  que  hiio 
en  089,  en  que  destruyó  y  desmanteló  las  ciudades  fronterizas  de  Castilla, 
Osma  y  Alienza,  (jue  por  su  posición  hablan  sufrido  ya  cien  veces  todos  los 
rigores  de  la  guerra,  y  hablan  sido  á  cada  paso  tomadas,  perdidas  y  recon- 
quistadas por  cristianos  y  musulmanes  (ó). 

En  tanto  no  faltaron  disgustos  de  otro  género  ni  al  conde  García  Fernan- 
dez de  Castilla  ni  al  rey  Bermudo  de  León,  comenzando  á  dar  al  primero 
graves  pesadumbres  su  bijo  Sancbo,  queriendo  sucederls  antes  de  Uciii«- 


gftlMraador  anudó  al  ofio'al  lornaM  á  eli* 
■  var  el  arca,  y  él  lo  verificó  con  cinco  6  seis 
clavos  cD  la  cubierta,  dejando  dentro  las 
diefatt  cab«ut,  y  volviendo  á  poo«r  «1  arco 
rala  capilla  y  lugar  donde  antes  estaba.» 

Bo  vista  do  este  docnmecto  parece  no 
fodor  dudarse  del  trágico  Qo  do  los  siete 
bemuBOi  4o  Lora:  los  taaa  cfitodlot  hm 
podido  ser  invcDtadot  por  lot  novellMai  y 
I  oiMnceros. 

(I)  Jira  MXXiV,  prandtf ervAf  Sedfu^ 
llleaCAnaal.  ComplaU|  In  !£ra  SíXXif, 
f  rpndírfrrMnl  Zamortim.  (Ann.  Tolil.). 

eij  Gesta  Comit.  Barcia,  in  iUarca,  p.  54S 
— Segon  U  iradleloB  j  ím  «rteleof  eatola* 
maift  ta  ctia  oeasloa  «I  «onde  Bottcll  H. 


ofreció  privilegio  militar  6  4o  nebleta  here- 
ditaria A  cuantos  se  presrnrasen  con  arnuf 
y  caballos  cd  las  montañas  de  Mantesa,  y 
doaqoi,  dIeoB,  oaeió  la  elaio  Ilaaa4a 

ment  de  Paradrje,  esto  es,  bidalgOO»  tea* 
bresde  Paragc  ó  casa  SoUriega. 

£o  ene  tiempo  acaeció  eo  Franeít  la 
BonoraMe  revotaeiaa  qoa  Maa  paiar  la  ao- 
rooa  de  la  familia  de  los  Cartovingfos  i  ta 
de  los  Capelos,  de  la  dioaslia  de  Carlo>]Maf>- 
•0  á  la  do  Huyo  al  Graade»  Bago  Capeta, 
bijo  de  el  Grande,  iaé  aoofograda  aa  Bala» 
el  a  de  Julio  de  987. 

(3)  Cbron.  Conimbric-^Aanal.  Compl*  y 
Talad— Conde,  cap.  09. 
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p»  (WM^  y  rebetánddae  contra  el  segundo  algunos  condes  de  Galtela;  suce- 
sos que  aunque  por  entonces  no  pasaron  adelante,  hubieran  favorecido  mn- 
cboé  AhMaior  pan  sus  acometidas  y  ulterioras  designios,  si  él  no  hubiera 
leaido  por  este  tiempo  otro  mayor  disgustode  la  misma  Indole.  Y  vamos 
éraMron  hecho  <|ii6  ninguno  de  mwstroa  historiador js  ha  mencionado 
haHa  ahora. 

Abatidos  por  Abaanziir  los  mas  poderosos  aobtes  del  Imperio,  el  Anico 
i|ne  quedaba,  Abdenrahroan  bes  Hoterrif,  wail  de  Zaragoia,  temia  que  no 
hdüa  de  tardar  en  Uegariesu  tumo,  yquiso  probar  st  podía  á  su  veideshar 
cene  del  regente.  Hallábase  en  Zaragoia  el  h^o  menor  de  Almansor  IlanNh- 
doAbdallah,  resentido  desu  padraporla  preferencia  que  diba  i  sus  dos 
hormanos.  Proyectaron,  pues,  Abderrahman  y  Abdallah  una  revolución  con 
el  designio  de  aliarse  el  uno  con  hi  soberanía  de  Zaragoza  y  de  lodo  Aragón» 
«l  otro  eon  la  de  Gdrdoba  y  el  resto  de  España.  Contaban  ya  consíganos  ge- 
nenies  y  vonlres.  Súpolo  Almansor,  y  llamó  á  Córdoba  á  su  hijo,  á  quien  co- 
menzó á  tratar  con  mucha  atención  y  dokura.  En  cuanto  al  de  Zaragoia, 
sapo  Almanzor  con  su  acostumbrada  astucia  ganar  ¿  sus  tropas  en  una  ex- 
pedición en  que  aquél  le  acompañaba,  y  que  ellas  mismns  le  acusaran  do 
haberse  apropiado  el  sueldo  de  los  soldados.  Con  este  motivo   le  quitó  el 
gobierno  de  Zaragoza,  pero  con  muclia  política  nombró  para  reemplazarle 
al  hijo  mismo  de  Abderrahman.  Preso  ósto  y  procesndo  por  malversador, 
hízole  Almanzor  decapitar  en  su  presencia.  Fallábale  atraerse  á  su  propio 
hijo  Abdallah,  y  lo  intentó  á  fuerza  de  halados  y  de  amabilidad,  mas  todos 
sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante  el  carácter  obstinado  y  el  genio  sombrío  do 
Abdallah,  que  en  otra  expedición  contra  Castilla  so  f  aso  secretamente  al 
conde  García  Fernandez,  prometiéndole  ayudarle  contra  su  padre.  Informado 
de  ello  Almanzor,  reclamó  enérgicamente  al  conde  castellano  la  entrega  de 
6u  hijo.  Negóse  García  á  la  intimación,  y  permaneció  Abdallah  por  espacio 
de  un  año  al  lado  del  conde  de  Castilla.  Mas  en  el  otoño  de  900,  perd  idas 
por  García  las  ciudades  fronterizas  arriba  mencionadas,  y  recelando  él  mismo 
délas  pretensiones  de  su  propio  hijo  Sancho,  debió  convenirle  desenojar  á 
Almanzor  y  accedió  á  entregarle  el  reclamado  Abdallah,  y  enviósele  con 
buena  escolta  de  castellanos.  De  órden  de  Almrmzor  salió  el  esclavo  Sad  á 
recibirle  al  camino,  el  cual  en  el  momento  de  encontrarle  besó  la  mano  ¿Ab- 
dallah, y  nodejó  de  alimentarlo  la  esperanza  de  que  hallarla  indulgencia  en 
su  padre.  Mas  al  llegar  á  las  márgenes  del  Duero,  intimáronle  los  soldados 
de  Sad  que  se  dispusiera  á  morir:  el  pérfido  esclavo  que  Ics  iiabia  dado  esta 
órden  se  tiabía  quedado  algunos  pasos  detrás:  Abdall^di  se  apeó  con  resigna*, 
ckm,  y  entregó  sin  inmutarse  su  cuello  ó  laoucbilla  del  verdugo.  Asi  pcre» 
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cidel  «inbfchMo  y  dlMÜDado  hUo  de  Aimamor  A  la  edad  da  Talóla  y  tiaf 

aik>s(l). 

Llegó  asi  al  año  OM»  en  qna  fUladó  el  conde  Borran  II.,  sacedléadole 
ao  bUo  Raimundo  ó  Ramón  Borrell  III.,  y  dejando  el  condado  da  Urgel  á  oCro 
bifo  nombrado  Armengando  6  Armangol.  Loa  hiHoriadoraa  Arabaa  aa  dalia- 
nen  en  referimoa  kw  aoceaos  que  á  esta  tiempo  en  Africa  acaacian,  loacoaki 
ocupaban  no  poco  A  Almanior,  y  preparaban  en  al  Ifagrab  In  éle?acÍon  da 
una  nueva  dinastía  bajo  la  astuta  poUtica  de  Zelri  ben  Atiya,  pere  cuyos 
pormenores  nos  dispensamos  de  referir  por  no  pertenecer  directameaia  I 
nuestra  España.  Repetimos  que  por  nada  dejaba  Almanzor  sus  dobles  expe- 
diciones anuales.  Muchas  parece  haber  sido  consideradas  por  los  escritores 
f?e  aquel  tiempo  como  acaecimientos  comunes,  pues  apenas  dan  cuenta 
do  ellas:  otras  les  merecían  mas  atención  por  sus  resultados,  tal  conio 
la  que  en  994  ejecutó  sobre  Castilla,  y  en  que  lomó  á  Avila,  Goruña  del 
Conde  y  San  Esteban  de  Gormaz;  y  la  que  en  99^  hiro  á  la  España  Oriental 
con  tan  asombrosa  rapidez,  que  antes  llegó  él  á  Cataluña  que  supiesen  ios 
cristianos  su  solidado  Córdoba. 

Tantos  desastres  sufridos  en  los  estados  cristianos  por  ias  repetidas  Inva- 
siones del  infatigable,  enérgico  y  valeroso  Almanzor,  movieron  al  conde 
García  Fernandez  deCüsiüIn,  uno  dolos  que  mas  hablan  tenido  que  luchar 
contra  las  huestes  del  intrépido  agareno,  á  llamar  en  su  auxilio  al  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  para  ver  de  resistir  aunados  á  tan  formidable  poder.  Asi 
fué  que  en  su  cspcdicion  de  991S  encontró  ya  Almanzor  juntas  las  tropas  cas- 
tellanas y  navarras  entre  Alcocer  y  Langa.  Mas  aun  no  habían  acabado  de  reu- 
nirse ni  de  prepararse  al  combate,  cuando  ya  so  vieron  atacadas  por  la  ca- 
ballería sarracena;  sostúvose  no  obstante  la  lid  por  lodo  el  dia  con  igual  ar- 
rojo y  denuedo  por  ambas  parles,  y  cuando  la  noche  separó  a  los  dos  ejér- 
citos combatientes,  unos  y  otros  ooQ(ai>aü  con  que  al  siguiente  dia  ae  renova-^ 
ria  la  pelea  con  mas  furor. 

Cuenta  Abulfeda  (que  también  eran  no  poco  dados  á  consejas  ios  ¿rabas 
de  aquel  tiempo),  que  la  noche  á  que  nos  referimos,  uno  de  los  literatos  que 
aolian  ir  en  el  ejército  según  costumbre  de  los  musulmanes,  llamado  Said  ben 
Alliassan  Abulola,  presentó  á  Almanzor  un  ciervo  atado  por  el  cuello,ácuyo 
ciervo  puso  por  nombre  García,  y  que  en  unos  versos  que  llevaba  le  pronos- 
ticó que  al  dia  siguiente  el  rey  de  los  cristianos,  Garcia  (que  asi  ilamaban  eUoa 
al  conde),  seria  llevado  al  campo  musiimico  atado  como  el  tíervo  de  aa  nom- 

(1/  E«i«  becbo»  que  r«0«re  Eba  Ahdari  tigaciooeifobreU  bistoria  de  la  «dad  ae- 
f  teat-Jf     4-sMfHI,BMto  ha  daao  «la 4a Bfpaaa,  i«o.  I.  pigioa.  If  é M» 
A  aaaotst  al«cHnitlista  Daif  ea  sas  favef; 
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tes.  AM^álniftlor  «l€i«fvoylot  vmoteo»  i0goeQo,ypM6  ompirto 
de  It  ■odieeiNi  «is ctodOlot  preparando  lo  eonveiiaiite put  It  taMta»é 
lio  de  que  ae  euDpOeeeél  vatidolodel  poeta  (i). 

A  le  bora  del  elbe  comeDnroo  ye  é  eoner  por  eteempo  BfialiflileolQt 
Ames  y  crompetaa;  y  la  terrible  algaiara,  y  las  oobea  de  flecbaa  y  lostor» 
beUioosde  polvo  aminciabaii  beberse  empefiedo  la  pelee:  A  poco  tiempo  loo 
caudillos  de  la  vanguardia  sarracena  comeotaroo  i  cejar:  los  cHaUsiios  SO 
precipitaron  como  torrentes  impetuosos  de  las  cuestas  y  cerros  coo  espantost 
griteria;  ¿  so  llegada,  parecía  desordenarse  el  centro  del  ejército  musolmaoy 

como  prepararse  á  buir  eo  conrusion  los  cristianos  so  internan  mas  y 

mas  idesgraciadosf  cayeron  en  ci  lazo  que  les  tendiera  Almanzor:  aquella 

retirada  y  aquel  desórdcn  eran  un  ardid  combinado,  y  pronto  se  vieron  en- 
vueltos por  las  dos  alas  y  por  la  retaguardia  do  la  caballería  enemiga;  y  pop 
masque  sus  generales  y  caballeros  pelearon  con  denuedo  y  ardor,  abatida 
la  tropa  cristiana  con  tan  imprevisto  ataque,  diúsc  á  huir  con  el  mayor  atur- 
dimiento, siendo  acuchillada  por  los  ginetcs  árabes.  Y  aun  no  fué  este  el  re- 
sultado mas  funesto  de  la  batalla;  el  agüero  poético  se  habla  cumplido;  entru 
los  caballeros  castellanos  que  hablan  sido  hechos  prisioneros  se  encontró  el 
valeroso  y  desgraciado  conde  García,  tan  gravemente  herido,  que  aunque 
Almanzor  encomendó  su  curación  á  los  mejores  médicos  musulmanes,  sucum- 
bió el  di¿no  hfjo  de  Fernán  González  á  los  cinco  días.  Fué  esta  memorabla 
y  funesta  batalla,  según  los  datos  que  tenemos  por  mas  exactos,  el  28  do 
mayo  de  99í>,  y  la  muerte  de  García  el  30  del  propio  mes  (2).  El  cadáver  dd 
conde  fué  trasportado  á  Córdoba  y  depositado  provisionalmente  á  ruegos  de 
los  cristianos  en  la  iglesia  llamada  de  los  Tres  Santos:  los  árabes  añaden 
que  Almanzor  le  hizo  poner  en  un  cofre  labrado,  lleno  de  perfumes  y  cu- 
bierto con  telas  de  escarlata  y  oro,  para  enviarlo  á  los  cristianos,  y  que  ha- 
biendo estos  solicitado  su  rescate  á  precio  de  riquísimos  presentes,  Almanzor, 
sin  admitir  los  regalos,  lo  hizo  conducir  hasta  la  frontera  con  una  escolla 
do  booor.  Tao  cabaUerosamente  solia  ooodocirse  el  béroe  muaubuan  (3^. 

<l)  Abolfeda*  iOB.  II.  pii;.  833.— Goa4e,  naneeseot  del  eondt  Gírela  FwMsdet  con 

Sap.  MS.  AfgeeilM  y  Saaela,  y  lat  lemtavcotarat 

:  0^  Era  el  eoode  Garete  Peraiodextaegro  noYelPscas  y  abtardii  qae  oo»  cuenta  Ma- 

it Bcraiodoel  GeCoie,  cojra  Mgonda  mugar  riaaa,  evideaeiadaa  jra  de  talca,  y  como  la- 

llMMda  Bffrt.  IM  bQe  del  co«de  y  de  Ava  lea  deibeehadM  por  Morales.  T  epes,  Ber* 

•o  esposa,  bija  de  Earique,  emperador  de  gaMa»  llesS^w  y  oClOf  fMpoltbIaa  eo* 

Alemania:  tuvo  adesM  Garria  á  Urraca,  tona> 
foo  entró  religiosa  en  el^monasierio  de  Co- 

fevnNad,  f  é  Saaabe  9<m    mmM  m  ti  (S)  áaaal.€MBpott.  p.  tis.— AasaLBarg. 

•oodado.  p.  808.  Bt  duetui  fuii  »d  CoritHm»  alte* 

Mlivef  (or  fabvloief  lea  aaoiti  ra*  4$€44welii$94Cqií9éitñ»tu 
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HISTORIA  DE  ESPAf^A. 


Pero  esto  no  le  obstaba  para  proseguir  sus  acostumbradas  cspedíciones,  y 
cnel  mismo  año  de  la  muerte  de  García  Fernandez  ejecutó  otra  á  tierras  de 
León,  en  que  también  obtuvo  ventajas,  de  cuyas  resultas  el  rey  don  Bermu- 
do  (Bermoiid  quc  ellos  decion),  envió  embajadores  y  cartas  á  Almanzor  solí* 
citando  avenencias  y  pa2.  Acompañó  de  regreso  á  los  envindos  cristianos  uno 
de  los  vazzircs,  Ayub  beo  Abmer,  encargado  por  Almanzor  do  tratar  con 
Bermudo.  No  debió  el  vazzir  corresponder  muy  cumplidamente  ó  á  los  de- 
seos ó  á  las  instrucciones  del  ministro  cordobés,  pues  al  regresar  á  Córdoba 
de  vuelta  de  su  misión  bisóle  encarcelar,  y  ao  le  nsUUiy¿  la  libertad  mieiH 
trasc'l  vivió. 

O  no  Ateron  notables  las  invasiones  qf»  bioiera  en  096,  ó  al  menos  no^ 
nos  tofiorman  de  ellas  los  docomentos  que  conocemos.  En  cambio  en  el  997, 
después  de  una  incursión  en  tierras  de  Alava  en  la  estación  lluviosa  de  fe» 
brero,  cuyo  botin  se  distribuyó  por  completo  entre  las  tropas  sin  deducirse 
ti  quinto  para  el  califa  en  consideración  ¿  babeno  onprendido  en  medio  do 
on  temporal  do  frioe  y  lluvias,  veriflodso  lo  gnn  gsiúa  i  Santiago  do  GoU- 
cía  (Sehant  foM) ,  ta  mas  oélebro,  ai  soosceptúi  acaso  la  do  León,  y  la 
eoadragésima  octava  do  sus  irrupciones  periódicas,  se^an  Hiiiphy  (i).  Bl 
condo  de  Galicia  Rodrigo  Velaxiues»  «lo  do  los  qoo  ames  boUsn  conspirado 
contra  el  rey  do  Lsoo,  por  haber  ésto  depuesto  dolo  sMaeompostolanaé  sil 
mjool  turbulento  obispo  Polayo  y  vsomplaiádoiocQo  un  virtuoso  y  venerable 
mongo,  paraco  que  puesto  á  ta  osbeta  do  los  nobles  deseoniontoo,  si  ¿o  pro- 
vocó, por  lo  menos  auillió  esta  entrada  átí  guerrero  mahomeiaao.  Bolo 
cierto  que  bebiendo  partido  Almansor  de  Córdoba  y  oncaadoidoso  por  Gorin 
y  Ciudad  Rodrigo,  ineorporéransele,  dicen,  los  oondeo  gaUegos  en  los  cmi» 
pos  do  Argnnia,  y  juntos  mnrcbaron  aobro  Santisgo.  Almabarf,  que  nos  dft 
ol  itinerario  que  llevó  Almansor,  refiero  mbiuclosamento  Isa  dlflcullndoo 
que  tuvo  que  yencer  el  olérclto  espedidonario  para  posar  cterlos  rios  y  nirt* 
vasar  dertaa  montañas.  El  10  do  agosto  se  hallaba  el  llormidabto  caudillo  del 
Profeta  aobro  ta  Jorusslon  de  loo  ospafioles.  Desierta  encontró  te  ciudnd. 
Sus  murallas  y  edlfldos  AieroD  arruinados ,  el  sobert)io  saubMiio  derruido^ 
saqueadas  lasriquetao  do  ta  suntuosa  basHlca ;  solo  so  detnvo  il  gueirero 
musulmán  ante  el  sepidcfo  del  santo  y  venerado  ápósioi;  sentado  oObra  él 
bailó  un  venerablo  mongo  qoo  lognardaba:  eirellgioso  permaneció  inallera* 
ble,  y  Almansor,  como  por  un  misterioso  y  secreto  imptiiso,  so  oonlm  sol» 
la  acutnd  del  mongo  y  respetó  oi  depósito  ssgrado. 

( 1)  Conde  pone  oiUi  espedieion  um  «fio»  do  Uviedo. ;  6  AlQ4k«nt 
a«i«s.fi|aSuM  al  suanOa  Mil,  A  Ptlaie 
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DsMnikla  la  grande  y  piadosa  olm  úb  los  Alfonat»»  de  los  Ordoteydo 
VnHuMNo,  vnmá  Alnnaior  cob  su  Imette  Mefai  h  GoniM  y  Beiaaios» 
neorriaido  palsat,  dicaii  ntcrteieas»  «nniioft  bollados  por  plasta  rmmiiI* 
■iiaa,!  baila  <iue  llegando  á  tomno  «n  que  ni  loa  cábaUot  podían  andar,  oiv* 
únó  m  rearada.  Al  llegar  otra  vei  i  Ghidad  Rodrifo  ttítmA  de  pnmtl»  » 
ioaeoiMleaaiitfllareay  laaenvlóA  sos  tierna.  Aiade  él  anoU^iodon  Ro- 
drigo, y  lo  eonOnoa  Almakarí,  que  hlio  traaportar  i  Gdrdolia  eo  iMMBimdc» 
eantifoa  crfatlanoa  las  campanas  pequeñas  de  la  catedral  de  Santiago ,  que 
ttsndd  colgar  para  que  sirviesen  de  lámparas  en  la  gran  mexquita,  dondo 
permanecieron  largo  tiempo  (1).  Entró,  pues,  Almanxor  en  Córdoba  preco* 
dido  de  cuatro  mil  caotiTOs,  mancebos  y  doncellas,  y  de  multitud  de  carros 
cargados  de  oro  y  plata  y  do  objetos  preciosos  recogidos  en  esta  terrible 
campaña.  Al  decir  de  nuestros  bisCorladores  estuvo  lejos  de  ser  tan  felii  su 
regreso.  Cuentan  que  Dios  en  castigo  del  ultraje  hecho  á  su  santo  templo  do 
Santiago  envió  al  ejército  muslímico  una  epidemia  de  que  morian  á  ccnlcnn- 
res,  y  aun  á  miles.  Pero  el  Tudense,  que  no  me.xiona  aquella  disenteria,  dice 
que  el  rey  Bermudo  destacó  por  las  nion'.iñas  de  Galicia  ágiles  peatones, 
que  ayudados  por  el  Santo  Apóstol,  pcri,e.;,niian  desde  los  riscos  á  los  moros 
y  los  cazaban  como  alimañas  (2),  lo  cual  es  muy  verosímil  í tendida  la  lopo- 
grafia  de  aquel  país  y  sus  gargantas  y  desfiladeros. 

Dedicóse  el  rey  Bermudo  II.  después  del  desastre  de  Srinliago  á  restaurar 
el  santo  templo  con  la  magnincencia  posible  ,  y  ú  reprror  las  maltratadas 
fortalezas,  ciudades  y  monasterios  de  sus  (lu:ninios,  pnra  lo  cual  pudo  apro- 
vechar el  reposo  que  al  fln  de  sus  días  parece  quiso  <lojarle  Almanzor,  pues 
no  se  sabe  que  en  los  dos  años  que  aun  mediaron  basta  la  muerte  do 
aquel  monarca  volviera  á  molestar  el  territorio  leonés  el  formidable  guer- 
rero musulmán.  Habíasele  agravado  á  Bermudo  la  pota  en  términos  do  no 
¡jermitirle  cabalgar,  y  tenia  quo  sor  c  onducido  en  hombros  humanos.  Al  lln 
sucumbió  de  aquella  enfermedad  penosa  después  do  un  reinado  no  menos 
penoso  de  diez  y  siete  años  ,  en  uno  de  los  últimos  meses  del  año  099,  en 
un  pequeño  pueblo  del  Vicrzo  nombrado  Villabuí  na.  su  cuerpo  fué  trosln- 
dado  después  ai  monasterio  de  Carracedo,  y  de  allí  años  adelante  á  la  cate- 
dral de  León ,  donde  se  conserva  su  epitaflo  y  el  de  su  segunda  muger  El- 
vira (5), 

(IJ  Cmwtpana»  minorei  in  iignum  cíc>     (3)  More  peeudu»  irucld^haiU,  Loe. 
ttrtm  mmm  l«ail,  «l  in  Meiquita  Cordtk-  Tud.  Cbrou  p.  88. 
ItMifr*  tamfdikúitoilofvUt  qum  Im-    9/  Bl  oblifo  eroolsU  Faiafo  de  Ovirte 

gotempore  ihi  fnerunt,  Bo4er.  Toldado  »«  empeñtS  en  afear  la  memoria  de  estp  r  y 
Beb.  Uisp.  1.  V.  c.  18.  con  tua  aoimoáidad  que  líeota  mal  á  ua 
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OdUdo  Aléala  duda  él  extraño  reposo  de  que  gotaroo  en  eitoeúftiinos 
aBoe  León  y  Castilla  i  las  gravea  tnrimleiiclas  qii0  de  nuevo  ae  anadlarao  en 
AMca,  y  ácuya  guerra,  si  bleo  no  eonciinló  Almanior  en  persona •  dadio6 
toda  an  atendoQ  y  esAienoa.  Bl emir Zelri  liaaAUya,  no  podiendo dHtow* 
lar  naadennio  contra  Abnsniorqoe  hasta  entonóse  luMn  eneoUaHocoR 
d  velé  de  mía  amistad  afiaiente»  ae  teaolvtó  yaisoprlmlr  en  ia  elMÁnú 
oración  púMIcael  nomliredel  rsgenie  de  España .  conservando  solo  el  del 
ealUli  Hiiem.  OaobaOlio  y  destrosado  por  el  candillo  fatlmita  el  primer  c^Jér* 
dto  que  enyfd  álmanior»  toé  praciso  que  acudiera  su  hijo  Abdelmelfk  que 
ya  babia  ganado  en  Africa  el  titulo  de  Almudhafrar  ó  vencedor  afortunado. 
Con  au  ida  mudó  la  guerra  de  aspecto.  En  una  refriega  recibió  el  emir  Zeiil 
^ts  heridas  en  la  garganta,  cansadas  por  el  yatagán  del  negro  Salem»  y  en 
niro  eombate,  que  duró  desde  la  mañana  hasta  la  noche ,  sucumbió  en  el 
campo  de  batalla.  El  valeroso  hijo  de  Almanzor  se  posesionó  de  Fez»  donde 


hiit(»riad<»r  y  desdioe  de  to  etrieter  d«  prt* 
lad*.  OoBteBU  por  llamartt  indlMNlor 
l'rano  en  lodo  finditcreiuiet  tyrannuiper 
omniaji  atribuye  á  caMigo  de  aua  prcados 
laseaUaidtiat  ae*  «dirló  «I  ntM,  y  batía 
la  «IraHiilaBete  da  baber  repudiado  tu  prí> 
ñera  muRer  y  cisádose  con  otra  en  vida  de 
•qacUa,  acción  tan  comuQ  eo  aquellos üem- 
paacaM  beaoavbiarvado.  la  eillftaa  él  da 
•«/!a«  nefandUtimnm.  Pero  el  mooge  de 
Hlos.  quo  muy  Justamente ei  tenido  por  ei*- 
aiilor  mas  veridico  ilcMpasionado  y  Juicioso, 
MS  pisu  é  Bcmoda  CMM  m  friaeipe  pc«- 
denie,  amante  de  la  elemeocia  y  dado  i  las 
obras  de  piedad  y  devMloB.  Gerto  que  su 
teinado  fué  ealaaitoco  y  desgraeiadisimoi 
4pera  qné  peiiara  baber  heebo  Bermudo 
contra  on  enemigo  del  talento  y  dol  temple 
de  na  AloMniorT  A  petar  de  iodo  y  en  me- 
dio  Se  taa  ataroaaa  eirewMUMf oo  m  oK 
yMó  de  dotar  al  pais  de  algunas  iosiitoeio- 
nes  útiles.  Restableció  las  leyes  del  ilustre 
Wanba*  y  mandó  obsect ar  los  anügnoa  ci- 
■aeaa;  laa  aAnoMi  poailBalot  ooaM 
MbilrarianeDlo  inlerprela  Mariana  y  le  ha- 
cen ver  sus  aootadores,  aino  loa  do  la  an- 
iigua  iglesia  gótica. 

la  i«  aha  do  oBoogfOOor  la  hmm  dol 
monarca  le  atribuyó  el  cronista  crímenes  que 
DO  cometió,  y  milagros  á  los  obispos  que 
tato  necesidad  de  caiUgar,  y  aun  los  aplica 
a  oMspaa  qoo  ta  aabe  ao  cttelloron.  Ho  fa« 
mortaiat  á  aawtias  iaattwa  ooa  al  itlala 


ia  estas  iovenrionea  que  acreditaron  á  Peta» 
ya  do  poaooMnipalaaa  y  aaa  da laimaaiar 

de  la  historia,  do  aoya  aaaaipta  fooo  aaln 

los  oMiJoroo  atUieai. 

Con  fMpaeia  *  lao  awtgetea  da  Bermudo, 
do  lasetfaMIaa  latonigacionea  del  em» 
dito  F  orei  resulta  en  efecto  baber  tenido 
dos  legitimas  6  por  lo  oaenos  Teladas  ambo» 
«s  /Mo  «efMte;  la  primara  llamada  Tolai- 
quita,  de  quien  toYO  4  Cristina,  que  casada 
después  con  el  infante  don  Ordofio.  dió  orí* 
gen  é  lo  familia  do  los  ooados  de  Carrioo: 
la  aagiada  Vvln.  bQa.  oaaM  bomoa  diebo, 
del  conde  de  Castilla  García  Femandct»  do 
la  eoal  tovo  Umbien  ▼arias  bijas  y  on  bljo 
raron,  qae  fué  el  qno  lo  soocdié  ea  el  tro- 
no con  el  noaÉbra  do  Alléaaa  Ii  lamUam 
indudable  qoe  se  casó  con  Elvira  viviendo 
Velasqoita,  é  quien  bobia  repadiado,  ao  ta- 
bemoí  por  qué  cania,  pero  qoo  ItoétaaoBO* 
cida  como  legiUma:  y  este  monarca  nos  ao- 
ministra  otro  ejemplo  de  la  fooilidad  y  nin- 
gún oacrépnlo  con  que  los  reyes  oatóUooo 
do  aqoelloattempaa  aa  ilforelabaa  y  aae* 
traían  nuevos  matrimonios  viviendo  so  pri- 
mera esposa. Tuto  ademas  sucesión  Bermu- 
do de  otras  dos  mugcres  que  so  oreo  fueren 
hormaoai,i  qoioocaol  aébioFloroaUaaMi 
según  so  costumbre  amigas,  y  los  demai 
cronistas  nombran  con  oienoa  reboto  oen- 
co^tnas.  Noücas  soA  lodaa  aalaa  ^  daa  tai 
no  oaaaaa  sobro  laaeoaiambm  y  la  mora- 
ndad  da  aiaallaa  nampes  aa  «ta  maiafia. 
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gobernó  seis  meses  con  jusiicia  y  con  prudencia,  y  el  territorio  de  Magreb 
quedó  de  nuevo  sometido  á  la  influencia  de  Aimanzor.  Tan  lisongcras  nue- 
vas fueron  solemnizadas  en  Córdoba  dando  libertad  á  mil  ochocientos  cautil 
▼08  cristianos  de  ambos  sexos,  haciendo  grnndes  distribuciones  de  Umosoas 
á  ios  pobres,  y  pagando  á  los  necesitados  todas  sus  deudas. 

La  prosperidad  de  las  armas  andaluzas  al  otro  lado  del  mar  hubo  de  ser 
fatai  á  los  cristianos  de  la  Península ;  porque  desembarazado  Aimanzor  do 
aquel  cuidado,  volvió  á  sus  acostumbradas  cspediciones.  Dos  mencionan  las 
historias  arábigas  en  el  año  1000  ,  ai  Oriente  la  una  ,  al  Norte  la  otra  ,  quo 
dieron  por  resultado  la  dtístruccion  de  algunas  poblaciones  y  la  devastación 
de  algunas  comarcas,  que  los  naturales  mismos  solian  abandonar  é  incendiar 
i  la  aproximación  de  los  enemigos.  Trascurrió  el  año  1  001  sin  notaMe  ocur- 
rencia, como  si  hubiera  sido  necesario  este  repofio  para  preparar  el  gran  8tt-* 
ceso  que  iban  á  presenciar  los  dos  pueblos. 

Habia  sucedido  en  el  reino  de  León  á  Bermudo  11.  el  Gotoso,  su  hijo  AI- 
fSonso  V.,  niño  de  cinco  años  como  Ramiro  III.  cuando  entró  á  reinar,  y  al 
cual  se  puso  bajo  la  tutela  del  conde  de  Galicia  Menendo  González,  y  de  su 
muger  doña  Mayor.  Dirigíale  al  mismo  tiempo  su  tio  materno  el  conde  do 
Castilla,  Sancho  Garcés ,  el  hijo  y  saceaof  de  Garcia  Fernandez.  Reinaba  en 
Pamplona  otro  Sancho  Garcés  el  Mayor»  nombrado  Cuatro-Mano»  por  su  in« 
trepidez  y  fortaleza,  y  estaba  casado  oon  una  hija  del  de  Castilla,  llamada* 
Sancha  (!)•  Todos  estos  soberanos  vieron  en  el  año  1002  un  movimiento  uni* 
versal  é  imponente  por  parte  de  los  sarracenos  en  el  Mediodía  y  centro  do 
li  España  muslímica.  Los  walles  de  Santarén,  de  Bada  joz  y  de  Mérida»  alio* 
gabán  toda  la  gente  de  armas  de  sus  respectivos  territorios.  NumerMas  IniM» 
Ua  berberiscas  habían  desemliarcado  en  Algeciras  y  en  OcsonolMi ;  eran  re* 
fliinoe  que  Moei»  bljo  y  aooetor  del  diftinto  Zeiri ,  se  babia  compromeUdo 
é  enviar  á  Abnanzor  para  la  gran  gaiáa  que  meditaba  contra  loa  cristianea. 
Lea  banderas  de  Africa,  de  Andalnela  y  de  Lnsltania  se  congregaban  en  To- 
ledo. iQuéaignlllcan  eslog  ademneg  préparattvoéT  Es  que  Abnanaor  bt  r»« 


(4)  El  rej  Sancho  de  Kavarra  era  llama* 
iaee  aalatieapo  ity  ialoaPirlMM  yé« 
gaiaia»  en  raxon  á  que  su  poder  se  cstendia 
i  qtelU  región  de  U  Galla,  nombrada  an- 
lígoanMain  la  Segvnda  AqoUania,  ya  por  lu 
fafealasaa  ese  las  eeadct  de  aqoellai  llar- 
VBvja  par  qae  estos  prefiriesen  reconocer 
HM  «peale  de  soberanía  en  el  monarca  na- 
vane  á  saaMCarta  *  la  aas? a  dlaastia  4a  toa 
^mi.  glWaia  mpUiii  4a  aacwda  OiK 


Uermo  Sanebes.  eofi  ado  de  Sanebo  el  Mayor 
q«e  «ra  deque  de  la  Taaeaaia  fraaaasa*  Te« 

dos  estos  parece  que  su  ministra  roa  ttepas 
al  nsTarro  para  la  batalla  de  qne  vamet  á 
hablar,  y  asi  s«  espllea  el  número  eeneid*» 
rabie  de  erialianos  quo  llegaron  i  reoofrse. 
Hist.  des  Coot.  de  Tolote,  Rodolp.  Gtabcr 
Donqnet,  Bris,  Martines  y  Saodoval,  eiupor 
Boway,  leo.  IT.  e.  df . 
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•oelto,dar«l6iamogolpeACa8aila,«e8a  Casulla  cuya  otelinada  NsMancia 
le  es  ya  fatigosa,  y  quiere  agregarla  detettivaoBenie  al  fmiMrio  nrasiiliiiaQ. 
TMMe  es  la  tormenta  que  amenaia  á  Ioj  ceslellaoos.  Pero  su  misoso  es* 
troendo  los  despierta,  y  envés  de  amilanarse  se  iireparsB  A  ooajurarls. 
Convidó  Sancho  de  CsstiUa  i  los  dos  solMranos  sus  parientes  i  formar  una 
Age  para  resistir  de  ooasuno  al  formidaUe  ejército  musulrnaa.  Laneoesidsd 
de  la  unión  ftié  reconocida,  ceswon  las  antiguas  disensiones,  pactóse  la 
aliansa,  y  se  organlió  la  cruiada  contra  los  Infieles.  El  punió  de  rsunloo  del 
lijército  cristiano  oomUnado  eran  los  campos  situados  por  ÍmJo  de  Soria,  ÍA^ 
da  las  fuentes  del  Duero,  no  lelos  deles  ruinas  de  Ik  antigua  Numanoia.  Con- 
duela las  bandsras  de  León,  Asturias  y  Galicia  el  conde  Meneado  á  wwbri 
de  Alflanso  V.,  niio  entonces  de  ocbo  años;  mandaban  las  de  Navarra  y 
CastlUa  sus  respectivos  soberanos. 

Los  musulmanes,  divididos  en  dos  euerpos,  compuesto  el  uno  de  espa- 
fióles,  el  otro  de  afk>Icanos,  dirigiéronse  el  Duero  arriba,  y  hallaron  i  los  cris- 
tianos acampados  en  Calatañazor  (Kaiat-al^No$or  ,  altura  del  buitre ,  ó  roon- 
liñn  (If'l  áffuila).  Cuando  los  esploradores  árabes  (dice  su  crónica)  descu- 
brieron (.1  lampo  de  los  inllcies  tan  entendido,  se  asombraron  de  su  muche- 
dumbre y  avi  nron  al  hapib  Almanzor,  el  cual  salió  en  i)crsona  ú  Imccr  un 
reconocimiento  y  á  dar  sus  disposiciones  para  la  batalla.  Hubo  ya  aquel  dia 
'algunas  escaramuzas  que  interrumpió  la  noche.  En  la  corla  tr(';-,ja  que  esta 
les  dió,  añade  el  escritor  arábigo,  no  gozaron  ios  caudillos  muslimes  la  dul- 
zura del  sueño:  inquietos  y  \ac  ilanlcs  entre  el  temor  y  la  esperanza,  miral-au 
las  estrellas  y  íí  la  parle  del  rielo  por  donde  habia  de  asomar  el  dia.  Al  di- 
visar el  primer  albor  que  tanto  suule  alegrar  ¿  los  hombres,  los  tímidos  sir.- 
lieron  como  anublarse  su  cspirim,  y  el  loque  de  añaflics  y  trompetas  estre- 
meció á  los  mas  animosos.  Almanzor  hizo  su  oración  del  íjiba :  ocuparon  los 
caudillos  sus  puestos ,  y  se  reunieren  las  banderas.  Moviéronse  también  los 
cristianos  y  salieron  con  sus  haces  bien  ordenadas:  el  clamoreo  de  los  mu- 
sulmanes se  confundió  con  el  grito  de  guerra  de  los  crisiianos:  las  trompctns 
y  alambores  ,  el  estruendo  de  las  armas  y  el  relincho  de  los  caballos  tiaciao 
retumbarlos  vecinos  montes  y  parecía  hundirse  el  cielo. 

Empeñóse  la  lid  con  furor  igual  por  ambas  partes.  Los  cristianos  con 
sus  caballos  cubiertos  de  hierro  peleaban  como  hambrientos  lobos  (es  la  cs- 
presion  del  escrilor  arábigo),  y  sus  cau  Ullos  alentaban  ü  sus  guerreros  por 
todas  parles.  Almanzor  revolvía  acá  y  allá  su  fogoso  corcel  que  semejaba  á 
un  sangriento  leopardo :  metíase  con  su  caballería  andaluza  por  entre  los 
escuadrones  de  Castilla,  é  irri  ábalc  la  resistencia  que  enr  ontrabn  «y  el  bár- 
baro valor  de  los  inticles.»  Sus  caucijllos  peieabao  tswlH^it  coo  vrci)o 
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que  nosotros  á  nuestra  vez  podríamos  llamar  bárbaro.  Con  las  nnl»o«;  do 
polvo  que  se  levantaban  se  oscureció  el  sol  antes  do  su  hora,  y  la  no(  Ik^  os- 
tí^ndió  antes  de  tiempo  su  ennegrecido  manto.  Separáronse  con  es(<>  los 
gruerreadores  sin  que  ninguno  hubiese  cejado  un  palmo  de  terreno:  la  tierra 
quedó  empapada  en  sangro  humana:  la  victoria  no  se  sabia  |)or  quién. 

Había  Almanzor  recibido  muchas  heridas.  Retirado  por  la  noche  á  su 
tienda,  y  observando  cuan  pocos  caadillos  se  le  preaeotaban,  según  costum- 
tire  después  do  un  combate;  ^Cómo  no  vieneo  mis  valientes?  preguntó:~« 
Sefior,  le  respondieron,  algunos  se  bailan  muy  malheridos,  los  demás  haa 
muerto  en  el  campo.»  Entonces  se  penetró  del  estrago  que  habia  sufrido  sa 
ejército,  y  antes  de  romper  el  día  ordenó  la  retirada  y  repasó  el  Duero  mar- 
cbaado  en  órden  de  batalla  por  si  le  perseguían  los  cristianos.  Sintióse  en  el 
camino  Almanzor  abatido  y  desalentado:  recmdeeiéroDsele  y  ae  le  enoonaroQ 
con  la  agitación  las  beridaa  de  tai  modo,  que  no  padlendo  aoalenerae  á  ca- 
ballo, ae  blzo  conducir  en  «na  allla  y  en  bombroa  de  sos  soldados  por  espa- 
do de  catorce  leguas  basta  cerca  de  Medina  Sellm  (Medlnacell).  Allí  le  encon- 
irtf  sa  bi  Jo  Abdebnelik  (á  quien  no  sabemos  cómo  no  llevó  á  la  batalla),  en- 
viado por  el  calilb  pan  adquirir  nuevas  de  so  padre.  A  tiempo  llegó  sola- 
mente para  recoger  su  postrer  aliento»  pues  allí  mismo  y  en  sos  brstos  ea« 
piró  d  béroe  musulmán  A  los  tres  dias  por  andar  de  la  luna  de  Ramazao, 
año  393  de  la  begira  (O  de  agosto  de  1003),  y  i  la  edad  de  65  años  (1). 

Sos  restos  mortales  ftieron  sepoltadoe  en  Medtoacell»  cubriéndolos  con 
tqoel  pohro  qoe,  como  d^lmos,  se  babia  ido  depositando  en  una  cafa  del 
que  sos  vestidos  recogían  en  los  combates.  Cumplióse  la  ley  del  Coran  quo 
deda:  tEnterrad  á  los  mártires  según  les  coge  la  muerte,  con  sus  vestidos, 
«08  heridas  y  so  sangra.  No  los  lavéis,  porque  sus  heridas  en  el  día  del 
4aldo  deflpedirátt  el  aroma  del  almlsde.i  So  bUo  Abdelmelik  Almodbafiar  quo 
tomó  el  mando  del  ctlórcito,  le  biso  también  loe  honores  flAnebrea,  y  aohre  sn 
aepnlcfo  se  inscribieron  sentidos  versos  (3)u 

(I)  Muchns  dR  nacstrot  hiitoriadoret,  y  Encontráffioslo  tleoo  de  fnptiriiiodes  y  ilo 

tstre  ellos  Uariao«,«otieipao  con  rnaaifleita  aventuras  fabulosas  y  basla  absurdas.  Sen- 

•fvivMMioo  tres  tita  «tía  ■emorabla  ba-  tinoi  tener  qo«  eentarar  á  l«a  reipetible 

talla,  y  por  con<ieriieoeia  da  este  error  be-  escritor »  pero  oo  podeoMl  pmoindir  d« 

ceo  asistir  á  ella  á  üermudo  el  Gotoso.  Bien  ouesiro  deber  histórico, 

que  no  es  posible  tormar  idea  por  Mariana  (ú,  Coutle  copia  la  iraducciooquc  do  uno 

ai  de  iM  kediM  de  Alanoior  ol  de  toe  anee*  de  eua  epitaSoa  hite  m  amlge  don  Leaadr» 

aae  de  lee  reinee  etialieaee  de  a(|«el  llenpo.  Fereaadet  de  MoreUa  y  ei  ee«o  flgaet 

No  existe  ya,  pero  qu.'dó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  «iis  alloi  hechos 
Due  podras,  admirado,  conocerle 
loso  11.  £( 
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Aii acÉbóel  ffiinoso  Mohammed  beo  AMalItb  beo  AM  AhttMr,  eoaoeido 
por Almuiior,  después  de  veinle  y  cinco  aíoi  de  oontínuedoi  trianfoe,  y  que 
Imla  8U  muerto  se  haMa  creído  invendlile.  Lloiéronto  loe  aoMedoe  eon 

amargura:  ciperdímos,  esclaroaben,  nuestro  caudillo,  nuestro  defensor,  naee- 

tro  padre!*  Con  luto  y  aflicción  universal  se  recibid  en  Córdoba  la  nueva  de  aa 
muerte,  y  en  mucho  tiempo  ni  la  ciudad  ni  el  imperio  se  consolaron;  ó  por 
mejor  decir ,  no  pudieron  consolarse  nunca,  porque  la  muerte  del  gran- 
de hombre  había  de  llevar  tras  si  la  muerte  del  imperio.  Dice  nuestro  cronista 
el  Tudcnsc,  que  luego  que  murió  Almanzor  se  dejó  ver  ¿  las  márgenes  del 
Guadalquivir  un  hombro  en  trage  de  pastor,  que  andaba  gritando,  unas  veces 
en  árabe  y  otras  en  castellano:  tEn  Calatañazor  Almanzor  perdió  el  tambor.* 
Y  que  cuando  se  acercaban  á  preguntarle  se  ponia  á  llorar  y  desaparecía  á  re* 
petir  las  mismas  palabras  en  otra  parte.  «Creemos,  añado  el  piadoso  cronista, 
que  aquel  hombre  era  el  diablo  en  persona,  que  gritaba  y  se  de8eq>enbe por 
la  grao  catástrofe  que  babian  sufrido  los  moros.! 

Caal  ti  le  f  ierai  Imj  prcMnt*  j  ttroi 
Tal  ftié,  qvt  mmnk  w  wmI—  eUna 
Dario  lo»  ligios  adalid  scfoMei 

uI.  Toneiendo  en  gucrrat,  el  fafflle 
Del  sveble  4e  ItiMcl  acmoa  i  («ardo 
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CAPITULO  XIX 


CAIDA  T  DISOLUCION    DEL  CALIFATO. 


JqsIos  iein6I'e»y  aiarmai  de  los  muíulaaincf.— Gobierno  de  Abdefmelilc,  hijo  y  lue^^or  do 
Alauazor,  como  primer  mioittro  del  califa  Hixeni.— Sus  campañas  oooua  los  erUtianos: 
NBoertew^QoMwM  loAbdeffabflna.segondolifJoie  ál«mtr.^1aftiBdado  orgu- 
OtdtMl*  hiclb:  MdtnMÜda  «ableioa:  héOMtMBbrarMmMViel  mMU,^Tmtbtm 
eatiif  o  de  su  loca  presaoeion.<^Waltlerio  de  Mobammed  el  Omoüada  f  del  slavo  Wah- 
da.— Eoaierrao  al  califa  Hixero  en  ana  prisión  7  publican  qoe  ha  muerto.— Mohammed 
•o  proclama  califa.— Le  destrona  Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sarcbo  de  Castilla. 
M}raQ  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  eo  Gebai  Quintos.— Recobra  Mobammed 
<l  INM  nada  da  laa  arMIaaoa  aalalaaeté^ct  Whida  al  aalffi  nía»  de  la 
fifiia»,!  lacMataalpvcMaqnato  aialamrta«-lMaiiaaMaftGérdalia:  albavala: 
Mobammed  muere  daeapilada*  j  ta  eabeia  es  yaiaada  por  las  etlles  da  la  eiadadi»— 
Apodérase  Suleimaoolra  Tez  del  Irooo,  y  desaparece  misteriosament.^  y  para  siero|ira 
el  califa  Hitem.— Muere  Suleiman  asesinado  por  Ali  el  Edrisita,  que  á  su  tcz  se  pró~ 
elama  califa.— Precipilese  la  disolucioo  del  imperio:  partidos,  guerras,  desironamien- 
11^  ai«r»moaat.aitoa>at.'i4miaaa  caUÜM;  AU.  Abdanahma  IT..  Alkailai.TaUa, 
áldiii^^  Mifci— ad  m.,  Yafclá,  tagaada  f at,  Btee»  m..^Aca>t  dalriUf»- 
Mala  düafOtoOBalait* 


Muy  fondado  era  en  verdad  el  desaliento  y  la  aflicción  y  la  pesadumbre 

qneprodiijo  en  toda  la  España  muslímica  la  nueva  de  la  derrota  de  Calatañazor. 

PeneCnbi  Uen  d  inaÜnCO  público  que  todo  aquel  esplendor  y  grandeza,  (od.t 

aquella  estension,  puteóte  y  unidad  quo  liebie  adquirido  el  califato  bajo  Ir 

enérgice  y  eáUe  dlreodoo  del  niiiiisiro  regente,  habia  de  deáploinene 

y  venir  A  tierra  cod  la  muerte  de  aquel  bombre  privilegiado,  que  con 

tanlaUitrepidex  como  fortuna,  con  tanta  maña  eomo  arrojo,  y  oon  tanta  po« 

Ittica  como  vigor,  liabia  elevado  el  imperio  musulmán  á  la  mayor  altura  do 

poderque  elcanxd  jamás,  y  reducido  el  pueMo  cristiano  casi  A  Canta  estro* 
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che/,  (  uniu  en  lt»s  ru-mpus  de  Wwm  y  ilo  Toi  ik,  Qno  si  los  <l('fi'n>orc3  de  la 
cruz  no  se  \  ioron  en  t;in  escaso  ti  i  t  ilorio  imicci  iíkIos  como  en  los  días  do 
IVlayo,  hall.'u  onso  al  cabo  de  ocrea  de  tres  sitólos  de  esfuerzos  casi  en  la  si- 
tnacioii  (jiie  iiiNieroii  en  lienipo  del  i>rinier  Alfonso,  y  apenas  fuera  de  la  ca- 
dena del  Pirineo  |iiidi;in  contar  con  una  fortaleza  se^'ura  y  con  un  palmo  del 
terreno  al  abrigo  de  I,is  incursiones  del  gran  batallador.  Temían  los  niusul- 
ni.incs,  derribada  l.i  robusta  columna  de  su  imperio,  por  la  suerte  de  la  di- 
nastía Ornmiada,  (oii  un  (  ¡ilfa  siempre  en  estado  de  pueril  imbecilidad,  y  sin 
esperanza  de  sucesión.  Temían  también  no  menos  justamente  lo  (  iie  á  los 
principes  y  guerreros  cristianos,  antes  abatidos,  Iiabria  de  alentar  aquQ 
solemne  triunfo. 

Brindaba  ciertamente  ocasión  propicia  á  los  cristianos  el  resultado  glo- 
rioso de  la  batalla,  y  mas  (pie  todo  el  desconcierto  y  descomposición  á  que 
por  consecuencia  de  ella  vino  el  imperio  musulmán,  no  solo  para  liabcrse  re- 
cobrado de  sus  anteriores  pérdidas,  sino  para  liaber  reducido  á  la  ímpo- 
lencia  á  los  sarracenos,  si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos,  y  en  lu- 
gar de  aprovecharse  de  las  disensiones  de  los  inOeles  no  se  hubieran  ellos 
consumido  también  en  intesiinns  discordias  y  rivalidades.  Achaque  «ntt^o 
de  los  españoles  era  csii  r:l[;i  de  unión  y  de  concierto,  y  causa  perenne  de 
sus  desdichas  y  de  la  prolongada  dominación  de  los  pueblos  invasores. 

El  rey  Alfonso  V.  de  León,  niño  de  ocho  años,  continuaba  hijo  la  Ultela 
«lesa  madre  doña  Elvira  y  de  los  condes  de  Galicia  Menendo  Gomales  y  sa 
esposa,  que  educaban  al  rey  y  gobernaban  el  reino  con  recomendable  pru- 
dencia. El  hyo  de  Almanzor,  Abdelmclik  AtmudbafTar,  que  babia  ido  i 
Córdoba  con  las  destrosadas  huestes  del  ejército  sarraceno,  fúé  nonibndo 
por  la  sultana  Sobheya  (que  sobrevivió  un  corto  tiempo  á  Almanior)  bagib 
ó  primer  ministro  del  califSn  Hixem;  el  cual  proseguía  en  su  donde  alcáiar, 
entregado  i  sus 'Juegos  inOintiles,  contento  con  llevar  el  nombredecaHIliy 
aln  tonrar  porte  alguna  en  los  negocios  del  imperio.  Heredero  Abdelmelik  de 
la  autoridad  y  de  algunas  de  las  grandes  cualidades  de  su  padre,  pero  no  de 
su  fortuna,  quiso  proseguir  Cambien  su  sistema  de  guerra  con  los  cris- 
tianos ,  y  asegurado  por  la  parte  de  ÁMca  en  cuyo  emirato  confirmó  A 
Moex  ben  Zelri,  comentó  sus  incursiones  periódicas  por  el  lado  de  Ca- 
taluña ,  y  alcanzó  una  victoria  cerca  de  Lérida  (1003).  En  el  otoño  de 
aquel  mismo  año,  después  de  un  corto  descanso  en  Córdoba,  pasó  con  grande 
ejército  á  tierras  de  León,  y  al  decir  de  los  historiadores  Arabes,  venció  n 
un  encuentro  é  los  leoneses,  se  apoderó  otra  vez  de  la  capital  y  destruyó  lo 
que  habla  quedado  en  pie  en  la  ocupación  de  su  padre:  relación  que  está  en 
manifiesta  discordancia  con  la  que  de  esta  expedición  nos  cuenta  el  arzobispo 
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don  Rodrigo,  él  cual  dice  exprenroeoto  que  Abdolmelik  en  esta  lenlatiyaM 
poetfoeo  vergoDioaa  lüga  por  loe  criatianoe  (1). 

Goatinud  el  Itíjo  de  Almanior  sus  Incursiones  periódicas,  ni  notables  por 
m  brillo  ni  fecundas  en  resoltados,  basta  el  lOOn  eo  que  otorgd  é  los  cris-* 
tlanos  una  tregua,  que  equivalió  para  ellos  á  una  paz.  Debieron  mover  é  los 
leoosses  A  solicitar  esta  transacción  algunas  desavenencias  ocurridas  con  el 
eoDdede  Castilla,  y  apoyó  y  esfonó  su  Instancia  el  wall  de  Toledo  Abda« 
U  ben  Abdelasii,  uno  de  los  mas  antiguos  y  fieles  caudillos  de- Almamor. 
Motivaba  este  inter^  del  wali  toledano  en  fávor  del  monarca  leonés  lo  siguien- 
te. Bntre  las  cautivas  cristianas  que  Abdallab  tenia  en  sa  poder  se  bailaba 
una  bermosa  doncella,  bácia  la  cual  concibió  el  wall  una  pasión  vehe- 
ftenle.  Supo  que  aquella  linda  Jóven  era  bermana  del  rey  de  León  y  pidió- 
sola  en  matrimonio.  Accedió  Alfonso  á  darle  su  hermana  como  medio  y  con* 
dieionde  alcanzar  la  paz  de  Abdelmelík.  Celebráronse  las  paces,  y  también  las 
bodas  muy  contra  la  voluntad  de  Teresa,  que  asi  se  llamaba  In  princesa  Cristis- 
na.  Caonta  la  crónica  que  la  noche  de  las  bodas  le  dijo  á  5u  mal  tolerado  espo- 
so: tGuárdato  de  locarmo,  porqiio  eres  un  principo  poprnno:  y  si  lo  hicieres,  el 
ángel  del  Señor  te  herirá  de  nuicrtc.»  Bióse  de  ello  el  iniisulinnn,  y  dcsíiicn- 
dió  su  intimación.  Mas  no  tardó  en  arrepentirse  de  ello,  purtuic  á  P'jco  tiem- 
po se  cumplió  el  fatal  vaticinio,  y  como  el  svali  sintiese  acabársele  la  viila, 
llamó  á  sus  consejeros  y  sirvientes,  manduque  dcvoKiesen  á  su  hermano 
la  jóven  des|)OSada,  tan  liella  cautiva  como  infausta  esposo,  y  que  fuese  con- 
ducida ú  León  ,  acompañando  el  mensnfre  con  ricos  dones  de  oro  y  idata,  jo- 
yas y  vestidos  preciosof.  Abdallah  falleció  al  poco  tiempo:  Teresa  profesé 
de  religiosa  en  un  convenio,  y  en  este  estado  murió  en  Oviedo  en  el 
ano  um  (-2). 

Muerto  Ab  lallah,  y  espirado  que  liubo  también  el  plazo  de  la  tregua,  in* 
Vadió  do  nueve  Abdelmelik  las  tierras  de  Castilla  (1007),  desmanteló  á  Avila, 
Gormaz,  Osma  y  otras  fortalezas  que  los  cristianos  l:abian  ido  reparando: 
avanzó  por  Salamanca  á  Galicia  y  Lusilania,  y  regresó  ú  Córdoba,  donde  so- 
lo se  detuvo  á  preparar  la  campana  de  la  primavera  sig  uiente.  Emprendidi 
ésta  bácia  el  interior  de  Galicia  (1008),  tal  (rente,  dicen  las  crónicas  árabes.. 


(1}  cVeoció,  dicen  lo»  e«€rilore«  irabes 
di  Grade,  á  lot  erintaWM  ««rea  d«  Leoa,  y 
K  apoiioró  de  la  ciudad,  j  arrasó  tus  mu* 
Toí  liasia  <  1  sucio,  que  >a  antes  su  padro 
\oi  habla  deslruitlo  IisaU  lu  mitad.»  Cap.  iü3. 
— «ltoM<»do  ettBgr»gado,  diee  el  «nebiipo 
dea  ledrige,  wi  gniade  c|ér«llo  sobre  León, 


fuó  vergooioMmenie  ahuyentado,  y  se  retí* 
ff6  IgooniInloMacaie.*.  tf  cfSatlaiiit  liir|iil«r 

effugalut,  turpiler  e$t  revenus."  WtU 
Arab.  c.  3'i.— Estas  contradicciones  soo  fre- 
cuentes, y  no  es  ya  fácil  apurar  de  parle  (i« 
qoiéa  ctU  la  veNad. 
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de  cnatro  mil  ginetcs  escogidos,  armados  de  corazas  resplandecientes  como 
estrellas,  cubiertos  sus  caballos  con  caparazones  de  seda  de  dobles  forros: 
seguía  la  caballería  andaluza  y  africana,  gente  aguerrida  que  se  había  distin- 
guido en  las  mas  peligrosas  ocasiones  Acometieron  ó  los  cristianos,  y 

aunque  eran  los  héroes  de  su  tiempo,  que  todos  habían  entrado  en  muchas 
batallas  y  eran  gente  avezada  á  los  horrores  de  las  peleas,  los  atropellaron  y 
rompieron  sus  almafalias,  y  se  vohieron  sobre  ellos  como  dragones,  y  so 
pusieron  en  desordenada  fuga,  dejando  el  campo  regado  desangre.  Siguió 
Abdcimclik  el  alcance  con  su  caballería,  y  reparados  los  cristianos  en  unos 
recuestos  y  pasos  difíciles,  se  renovó  la  cniel  batalla.  I^os  infieles  (continúa 
su  crónica)  pelearon  como  rabiosos  tigres,  y  olli  los  muslimes  padecieron 
mucho.  A  favor  de  la  oscuridad  que  sobrevino  se  retiraron  los  cristianos  á 
sus  ásperos  montes,  y  ios  musulmanes  viendo  la  horrible  pérdida  que  habían 
sufrido  se  volvieron  á  las  fronteras,  y  de  allí  por  Toledo  á  Córdoba.»  Esta 
Alé  la  última  campaña  de  Abdelmelik.  A  poco  tiempo  le  acometió  una  gra- 
ve enfermedad,  de  que  aoetunbió  en  Córdoba  en  el  mes  de  Safar  de  399 
(octubre  de  1008)  con  gran  seottmiento  de  los  baem  mosUmeSt  y  no  ala 
sospechas  de  que  hubiese  sido  enveDenado. 

Uabéa  muerto  ya  la  sultana  madre;  ta  bljo  el  califa  Ilíxem  continuaba 
Tegelando  en  su  alcázar  entre  Juegos  y  placeres,  y  restaba  otro  b^o  do  Al» 
smiior,  UaHiado  Abdenrabniaii,  tan  parecido  á  su  padre  en  el  cuerpo  y  la  Oso» 
Bomla,  como  desametanteen  laseoalldades  del  oorasoD  ydeleiilendlniente* 
Slñ  aptíUid  para  los  negotíos  graves  m  disposición  pora  golmar,  dado  al 
vlDO  y  á  las  mugeres,  acoaiiiiiil)rado  á  pasar  sa  tlda  entrejnegos  yMInes^ 
y  afleioiiado  á  los  «lereidos  decaliellerfa  en  qoelndasa  bella  figure,  ftié  no 
obstante  nombrado  hagibdélcalifii  cono  ao  padre  y  hermano,  perlas  slam 
y  eonoooo  del  paléelo,  conocidos  eon  el  nombre  de  Alamerfes»  <ioe  eran  loe 
^dleponlande  laTOtantad  del  imbédlHIiem  y  de  las  primeras  dignidadse 
del  imperio.  Tan  lleno  de  ambición  como  escaso  de  mérito  el  noero  mi* 
Bistre,  no  se  contentó  con  tomar  el  pomposo  titulo  de  Al  Nasir  Ledln  Allab 
eomo  Abdemhman  lü.  el  Grande,  lo  eual  revelaba  bastante  so  presondon 
desmedida,  aino  qoe  so  pretexto  de  le  Mta  de  sucesión  de  Hixem,  aunque 
todavía  se  bailaba  en  edad  de  poder  tenerla,  prelendié  y  obtuvo  del  men* 
tócalo  calila  que  ledeclarira  waU  alhadl  d  sucesor  del  imperio.  Paso  tan  ar- 
rojado y  pretencioso,  ¿  que  no  se  faabia  atrevido  ni  aun  el  mismo  Almniur» 
y  que  no  dejé  de  traspirar  aunque  dado  en  aecreio,  no  pedia  menos  de  IiH 
dignar  A  los  Ilustres  miembros  de  le  limllla  Ommiada,  que  se  consideraban, 
y  con  razón,  con  mas  derecbee  y  roaa  Utulos  A  la  herencia  del  calfbto  en  tí 
^ui  uestode  morir  Hixem  11.  sin  sucesión,  y  que  sí  haUaD  coporudo  el  yugo 
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4t  AlmiiBor,  tebia  sido  tolo  por  Ite  ntBVtntat  ¡Nroiidu  4  iodlqwtaliii  né- 
rito  del  ministro  regente. 

JOlMinguiaio  entra  ellos  el  jóvett  MohanuBed,  blsnlelo  de  AMtmbiiiii  111., 
hoDlve  de  leiolaelOB  y  de  brio,  el  ouat,  dispuesto  4  il^ler  Ise  orguUoese 
preteDsiooes  de  AMerrahman,  pasó  á  tas  fronlevas,  liabló»  escitó  y  logró 
reooir  en  torno  sayo  á  los  muchos  adictos  á  la  familia  de  los  Meruanes,  y 
congregada  una  respetable  hueste  manchó  á  su  cabeza  derechamente  sobre 
Córdoba.  Informado  de  esta  marcha  Abderrahman,  salió  con  la  caballería 
africana  y  la  guardia  del  califa  ú  hacer  frente  á  su  competidor;  pero  éste» 
hurtándole  la  vuelta  por  medio  de  una  hábil  maniobra,  penetró  atrevidamente 
en  la  capital,  apoderóse  del  resto  de  la  guardia  y  de  la  persona  del  califa, 
y  cuando  el  hijo  de  Almanzor  revolvió  sobre  Córdoba,  ardiendo  en  ira  y  en 
despecho,  coníiado  en  el  favor  popularcon  que  contaba  por  res  petos  á  la  me- 
moria de  su  padre,  halló  la  plaza  de  palacio  ocupada  por  las  tropas  de  Mo- 
hammed:  empeñóse  aih  un  rudo  y  sangriento  combate:  el  populacho  en  qua 
confiaba  Abderrahman,  no  solo  se  hizo  sordo  á  sus  órdenes,  sino  que  se  pu- 
so de  parte  de  Mohammed;  faltóle  hasta  la  guardia  africana,  y  cuando  deses- 
perado intentó  retirarse,  cayó  acribillado  de  heridas  en  poder  de  los  enemi- 
gos: poco  tiempo  tardó  en  verse  clavada  en  un  palo  la  cabeza  del  usurpa- 
dor cortada  de  órden  de  Mohammed  (1000).  Asi  acabó  el  segundo  hijo  del 
grande  Almanzor:  sus  bienes  fueron  confiscados,  y  el  pueblo,  versátil  en  suji 
afecciones,  desahogó  su  furor  destruyendo  el  magnifico  palacio  de  Aiabire 
qoe  Almanzor  habla  construido  para  si  (1). 

Comenzó  el  nuevo  ministro  por  alejar  del  lado  del  califa  todas  las  hechu- 
cas  de  sus  antecesores  y  por  rodearle  de  personas  de  sn  partido  y  confianza.' 
Pero  agujóle  pronto  la  impaciencia  de  reinar:  al  efecto  hizo  diltindir  pri- 
tieramente  le  voe  de  que  el  califa  babia  sido  atacado  de  una  enfermedad 
Srave:  el  poco  interés  que  el  pueblo  mostró  por  la  salud  de  un  soberano  á 
qnlen  no  conocía  y  que  nada  significaba,  ioepiró  ¿  Mohammed  el  pensamiento 
de  alentar  i  au  vida,  pero  el  slavo  Wabda  A  quien  confió  su  designio,  anU- 
guo  camarero  deHixem,  y  á  quien  por  lo  tanto  conservaba  un  reato  de  cari- 
no, pudo  disuadirle  de  la  idee  de  darramar  ain  necesidad  una  sangre  ino- 
cente, y  le  aogirió  le  de  encerrarle  en  ana  eUfedie  priaion  y  publicar  su 
muerte,  locnal  erelgual  peraaua  fines.  Aooedid  áello  llohammed,y  elca- 
liieAiéalgfloeanienteenoemdo.  Para  dar  mas  aira  de  verdad  á  la  proyectada 
tea,  se  diacurrld  y  eleculó  lo  siguiente.  Hebie  en  Gdrdoba  un  cristiano  por 

(!)  GoBde,  cap.  tel.— Alaaktri.  en  Mar>  capiU  SI. 
flV,  cif.  9.  —  Mw.  Tolsl.  une.  Acab 
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a»  diMgfacia  ytetaHdad  muy  parecido  en  edad,  en  eslaiiini  y  en  flsononifa 
al  hUo  de  Alhakemy  de  SoMieya.  Este  iofelis  toé  de  noche  sorprendido  y 
ttliogado;  y  luiblendo  colocado  m  cadáver  en  el  lecho  mismo  de  Hixeiii, 
publicóse  queet  califa  habla  sucarabido  de  su  enfermedad.  Creyólo  el  pue- 
blo: hiciéronse  solemnes  y  pomposas  exequias  al  supuesto  caUfa,  y  congrí 
gados  los  walies  y  vazzires,  Tuc  decía  rado  sucesor  del  califóto  el  hagib  Mo-» 
liammed,  de  la  ilustre  dinastía  de  los  Beni-Onieyas  (1),  el  cual  tomó  el  titol<r 
de  iMaliady  Dillali  (el  pacilicador  por  la  gracia  de  Dios). 

No  justificaron  en  verdad  los  sucesos  la  adopción  de  tan  bello  título. 
Habiendo  determinado  expulsar  de  Córdoba  la  guardia  africana,  aborrecida 
del  pueblo  y  do  ninguna  confianza  para  él,  insurreccioníiso  ésta  ú  la  voz  de 
susgefes:  los  formidables  zenetas  y  los  rudos  berberiscos  atacaron  brusca- 
mente el  real  alcázar,  y  costó  una  lucha  moriifera  de  dos  dias  el  arrojarlos 
déla  ciudad:  la  cabeza  de  su  primer  caudillo,  que  cayó  en  la  retirada  herido 
y  prisionero,  fué  arrojada  por  encima  del  muro  al  campo  africano,  l'n  primo 
suyo,  nombrado  Sulciman  bcn  Alhakcm,  á  quien  aclamaron  por  gcfe,  juró 
vengar  tamaña  afrenta,  y  partiendo  para  las  fronteras  de  Ca.siilla,  invocó  la 
ayuda  y  protección  del  conde  Sancho  García,  ofreciéndote  la  posesión  do 
\  arias  fortalezas  si  le  prestaba  su  auxilio  contra  el  usurpador  Mohammed. 
Acot'ió  el  conde  casleJano  la  i)roposicion,  y  un  ejército  cristiano,  unido  á 
los  berberiscos  do  Suh^iman,  se  encaminó  hácia  Córdoba.  Salióle  al  encuentro 
Mohammed  con  sus  andaluces,  y  hallándose  amlMs  huestes  en  Gebal  Quintos, 
trabóse  una  tremenda  batalla  (conocida  en  la  historia  árabe  por  la  baiaUa  de 
KxuUiieh),  en  que  las  lanzas  castellanas  de  Sancho  se  cebaron  horriblemente 
en  la  sangre  délos  andaluces  de  Mohammed:  veinte  mil  árabes  quedaron  on  el 
campo  (7  de  noviembre  de  1009),  y  Mohammed,  el  Pacificador  por  la  gracia 
de  Dios,  tuvo  que  refugiarse  en  Toledo  al  abrigo  de  su  hijo  Obeidallali, 
vtaU  de  aquella  ciudad.  Suleiman,  victorioso,  merced  á  los  robustos  braaot 
castellanos,  no  se  atrevió  á  entrar  en  Córdoba  receloso  del  mal  espíritu dd 
pueblo  contra  las  razas  aMcanas.  Un  mes  tardd  en  resolverse  á  entrar.  En- 
tonces se  hizo  proclamar  caUfii  con  el  sobrenombre  de  Almostain  EOlah  {ék 
protegido  de  Dios). 

Con  Justa  desconflania  estaba  Suteiman  en  Córdoba.  Sus  africanos  enn 
aborrecidos  de  las  razas  árabes  que  predominaban  en  el  Mediodía  de  España* 
Estallaban  continuas  conjuraciones  que  tenia  que  ahogar  con  sangre,  y  en. 
una  ocasión  se  vió  precisado  á  corftr  la  cabeza  á  un  pariente  suyo  que  inten- 
taba suplantarle  en  el  mando,  y  á  cincuenta  cómplices  mas.  Sin  embargo  d(^ 

{\H  toáer.Tol«t.Hisl.áiab.l.e.— Coad«,  ttMiupia^ 
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•er  africano,  no  canela  Saleiman  de  elevados  aenümieniof.  Habiéndole  des- 
cubierto el  alavo  Wabda  que  el  caiUk  Hisem  vivía  y  atrevidose  á  proponerle 
qoe  le  repusiera  en  el  poder;  tWahda,  le  respondió  sin  enojarse,  yo  lo  de* 
asarla  macbo,  pero  no  es  ocasión  de  ealregarnos  á  manos  tan  débiles:  su 
tiempo  le  vendrá.»  Y  como  le  bobieae  aconsejado  alguno  que  permitiese  A 
aus  soldados  bacer  ana  macania  do  loa  cristianos  que  le  babian  favorecido»  A 
indique  nunca  pudiesen  ayudar  i  otro:  cJamás,  contestó  Suleíman  oon 
eaei^.  Jamás  consentiré  semcijante  maldad;  ban  venido  bi^o  mi  fé  y  cum- 
pliré mis  Juramentos.»  Pero  temiendo  algún  desmán  por  parte  de  los  suyos, 
dió  licencia  A  los  cristianos,  y  loa  Invitó  á  que  regreaáran  A  sus  tierras  coh 
ffláttdolos  de  riqueias  y  predoaos  dones  (1),  lo  cual  ejecutaron  ellos  do  muy 
teen  grado. 

Poro  Saleiman  babla  enseñado  A  su  competidor  Mobammed  A  qolén  bi- 
bil  de  reeurrbrpara  ganar  victorias;  y  á  la  manera  que  aquél  bahía  acudido 
•I  conde  Sancho  de  Castilla,  éste  desde  Toledo  solicitó  el  aoillio  de  los  con* 
desde  Afranc,  Bermond  y  Armengudi  (Ramón  Borrell,  conde  de  Barcelona, 
y  subermano  Armengol,  que  lo  era  de  Urgel),  los  cuales  medíante  tratos  y 
convenios  lo  asistieron  con  una  hueste  do  nueve  mil  cristianos,  que  Mohanw 
mcU  incorporó  ú  treinta  mil  musulmanes  de  las  provincias  de  Valencia,  Mur^ 
ota  y  Toledo-  A  la  cabeza  de  los  catalanes  venían  los  dos  vnlorosos  conde? 
Ramón  y  Arnicn^ol,  y  en  las  primeras  illas  ondeaban  Ijs  baFKÍ(_  i-n.s  de  los  obis^ 
pos  de  Bcircolüiia,  Gerona  y  Vich,  que  personalmente  quisieron  comparlip 
con  sus  compatricios  los  peligros  de  aquella  guerra.  Por  primera  vez  los  es- 
tandartes de  Cataluña  reflejaron  en  las  aguas  dí^l  (itiadíilqiiivir.  Los  ojt  rcilos 
de  los  dos  rivales  mahometanos,  Sulcinian  y  Muhainmed,  se  hallaron  fí  enle 
á  frente  en  los  campos  llamados  de  Akbatalhacar  (la  colina  de  los  Bueyes). 
Lanzáronse  impetuosamente  los  berberiscos  sobre  las  huestes  aun  no  bien 
ordenadas  de  el  Mahady,  y  hubici  an  sucumbido  si  las  lanzas  cainlaiins  no  íiu- 
bieran  inclinado  la  vicloria  en  favor  de  Mohammed,  y  regado  los  campos  con 
sangre  africana.  El  triunfo  fué  tan  señalado,  que  el  año  400  do  los  árahcs  (el 
lOtOde  los  cristianos),  en  cuyo  eslío  se  dio  este  famoso  combate,  quedó  se- 
ñalado en  la  historia  arábiga  con  el  nombre  de  ti  año  de  ios  Fruncox,  quo 
asi  llamaban  ellos  á  los  caialanes.  Pero  tan  insigne  triunfo  fué  comprado  con 
noble  y  iircciosa  sangre  cristiana.  Allí  pci  eoió  el  brioso  conde  Aniu  n;:ol  de 
ürgcl;  allí  sucumbieron  los  tres  venerables  prelados,  á  quienos  lol  vez  un  es- 
ce<ivo  celo  religioso  hizo  preferir  al  ejercicio  paciOco  de  su  ministerio  ia  vida 
inquieta  y  peÜgcoM  de  cainpaüa  (2) 

leéar.  Oiflb  Arba.  n«ttS.»CoiH  (9>  Kotfcr.  Tolci.  Ibid.  Con4«,  cap.  I0«. 
ét^cafu  ■■  8<iaft  algnaas,  elcoada  Armcagol  ao  qu* 
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Quedáronle  ablertts  la$  paertas  de  Córdobe  á  Hobammed ;  y  SoMnao» 
que  debió  ecbar  muy  de  meóos  el  eoconro  de  los  essieilanos,  rellMse  liácte 
Algeeiras  con  intento  de  reclamar  auxilios  de  AOrica,  después  dobaber 
queado  sus  soMados  el  espMndido  palacio  de  Zabara ,  Hevidoie  las  Joyas  y 
suntnosBS  colgaduns,  tas  lámparas  de  oro  y  plata  del  alcásar  y  de  ta  mez- 
quita, y  destruido  con  bárbara  y  salvago  mano  imagnai  parlo  dolos  llbrofl 
de  su  magnifica  biblioteca;  que  asi  comenzó  ta  deliciosa  mansión  del  magni- 
fleo  Abderrabman  á  ssr  destruida  por  los  Tándaloe  alMeaiios.  Salió  Mobm* 
med  de  Córdoba  en  persecudon  de  los  fligitlToa  y  dióles  akanee  en  les 
campos  del  Gnadiaro.  tao  atambróte  en  osle  eBeoeatro  inikasti'Osirella: 
arremettaron  sa  hoeslo  los  berbertaoos  oon  Impetuosa  fbría,  y  bubo  do 
tirarse  á  Córdoba  en  desórden.  Dedicóse  á  fortificar  ta  ciudad,  pero  bolUan 
ya,  asi  en  la  capital  como  en  toda  la  España  muslimica ,  las  parcialidades  y 
los  bandos.  El  slavo  Wabda,  que  tenia  guardado  al  califa,  servíase  del  secreto 
de  su  depósito  como  de  un  talismán  para  conservar  su  influencia  y  dársela  ¿ 
los  slavos  sus  compatricios,  que  de  este  modo  dominaban  á  Mohammed. 
Hubiera  éste  querido  conservar  los  auxiliares  calaiaues ,  pero  siniestros  ru- 
mores que  corrieron  acerca  de  alentados  que  contra  ellos  se  proyectaban, 
movieron  al  conde  Ramón  Borreli  á  volverse  ó  Barcelona  á  pesar  de  la» 
protestas  del  califa.  Invocó  Muliammed  el  apoyo  de  los  walies  de  Mérida  y 
de  Zaragoza  y  délos  alcaides  de  la  frontera,  y  escusáronse  lodos  bajo  di- 
ferentes protestos;  y  era  que  cada  cual  no  pensaba  ya  sino  en  apropiarse  al* 
gun  despojo  de  un  imperio  que  veían  desmoronarse.  Inquietábanle  los  afri- 
canos con  incesantes  algaras;  á  las  calamidadei  de  la  guerra  civil  se  agrega- 
ron las  de  una  epidemia:  faltaban  en  Córdoba  las  provisiones:  todo  el  quel 
podia  abandonaba  la  ciudad,  y  sus  mismas  tropas  se  le  desertaban  para  ir  ú 
incorporarse  á  los  africanos.  La  situación  de  Mobammed  era  desesperada  y 
no  sabia  qué  partido  tomar. 

Tomóle  por  él  el  astuto  Wahda.  De  improviso  y  do  su  propia  cuenta 
sacó  déla  prisión  al  desventurado  califa  Hixem  á  quien  todos  creían  muerto, 
•y  le  presentó  al  pueblo  en  la  maksura  ó  tribuna  de  Ja  grande  aljama.  Entu- 
siasmado el  pueblo  con  tan  inesperada  novedad ,  se  agolpó  á  la  mezquita,  y 
saludó  con  aclamaciones  de  júbilo  al  resucitado  califa  (junk>  de  1013) ,  m 
viendo  ya  en  él  al  principe  imbécil,  sino  al  legitimo  soberano  de  nna  dinas-* 
tía  á  quien  amaba  entrañablemeDte.  Asustado  Hobammed  con  los  «ritos  do 

rió  en  esta  baulla,  üoo  en  la  de  Guadiaro,  en  éeapitiMt  ae  muy  diataotet.  Ha  to4ot 

yacgon  oirot  deapocade  habar  aalido  de  modosas «ierte  feo  Bari6  ca  cata  eap9* 

Córdoba  áeeoMSMBoia  ásate  de  lat  b«ci»  áitüi. 
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alegri.1  que  oia  resonar  por  todas  parle  s,  ocuIt<íse  en  una  de  las  piezas  mas 
apartadas  de  su  alcázar:  descubrióle  un  slnvo  y  le  presentó  al  califa,  que  con 
lina  energía  desacostumbrad  K  «Ahora  probarás,  le  dijo,  el  fruto  amargo  do 
lü  desmesurada  ambición.»  Y  en  el  acto  le  hizo  cortar  la  cnbeza  ,  que  un 
vaizir  paseó  á  caballo  en  la  punta  de  su  lanza  por  toda  la  ciudad:  su  cuerpo 
fué  desgarrado  y  hocho  piezas  en  la  plaza  pública,  y  la  cabeza  en\iada  al 
campo  de  Suleiman  como  para  que  sirvióse  de  lección  y  de  escarmiento  al 
caudillo  afi  icano.  Mas  el  uso  que  de  ella  bizo  Suleiman  fué  embalsamarla  y 
hacerla  conducir  con  diez  mil  mitcales  de  oro  oí  waii  do  Toledo  Obeidallah, 
el  hijo  de  Mohammed,  que  se  preparaba  á  veng  ar  á  su  padre ,  con  el  mciH 
sage  siguiente:  «Abi  va  la  calMia  de  ta  padre  Mobammed:  asi  recompensa 
'  «el  emir  fiixem  á  los  que  le  sirmn  y  le  restitayen  el  imperio:  guárdate  de 
•aeren  manos  de  este  ingrato  y  cmel  lirano ;  al  bucM  seguridad  y  ven- 
^geatt,  Suleiman  será  tu  compañero.» 

La  carta  y  el  presente  sorticroo  el  e  íeclo  que  so  apetecía.  Obeidallah* 
ánlas  rival  y  enemigo  de  Suleiman » le  unid  á  él  para  combatir  juntos  al 
verdugo  de  su  padre ,  y  con  este  fin  baUa  salido  ya  de  Toledo.  Súpolo  el 
davo  Wabda  y  partió  de  Córdoba  con  un  cuerpo  eacogldo  de  cabelleria  en 
dirección  de  aquella  ciudad.  Conocedor  de  la  importancia  y  del  valor  del 
aoziUo  de  los  cristianos ,  le  solicitó  del  conde  Sancbo  de  Castilla  badéndola 
venlafosas  proposiciones.  Pero  bablasele  anticipado  y»  Suleiman,  y  Sencbo 
le  ooMesló:  «Seis  fortaleias  m  e  ofrece  ya  Suleiman :  si  Wabda  me  promete 
por  lo  menos  otras  tantas  *  prelériró  emplear  mis  armas  en  Ikvor  del  ct- 
fifoffiiem.!  Duélenos  verá  un  soberano  de  Castilla  adjudicar  su  poderosa 
cqMda  y  disponer  de  los  bratos  castellanos  en  liivor  del  mejor  postor  de  entro 
los  competidores  musulmanes,  pero  aal  era  por  desg  recia  (I).  Wabda  biso 
au  p<4a,  y  Sancbo  se  decidió  por  él,  y  con  ayuda  de  loa  cristianos  se  apoderó 
llcilme&tede  Toledo.  Volvió  el  Jóven  ObeidaUab  contra  el  enemigo,  pero 
batido  en  Haqoeda  por  musulmanes  y  cristianos  desbaratada  au  bueate  y 
becho  prisionero  él  y  sus  principales  oficiales  Itié  enviado  á  Córdoba,  donde 
el  calila  Bixem ,  convertido  después  de  su  resurrección  de  imbécil  y  men- 
tecato en  déapota  terrible,  como  al  realmente  bublera  renacido  con  otra  na» 
toraleia,  bliole  dar  una  muerte  tan  cruel  como  la  de  su  padro,  y  su  cuerpo 
decapiUdo  y  mutilado  lUé  arrojado  al  rio  (1013).  Dejó  Wabda  él  gobierno 
de  Toledo  al  poderoso  y  noble  jeque  Abo  Ismail  DIlnQm ,  y  después  de  ha« 
ber  entregado  á  los  cristianos  algunas  de  las  forlalecas  contratadas  y  despe* 
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didolos  con  grandes  dádivas  y  promesas  (1) ,  tomó  la  %*uel(a  de  CdrdoYui. 
Premióle  largamente  ol  caltfli  HIxem,  y  dtó  ¿  sos  slavos  y  alamerles  á  Ululo 
de  perpetuidad  las  alcaidías  y  tenencias  de  Murcia,  Cartagena,  Alicante,  Al- 
mería, Denla,  JáUvay  otras:  costumbre  y  manera  de  premiar  imprudente- 
mente  Introducida  por  Almanzor ,  y  principio  y  fundamento  de  los  reinos 
independientes  que  no  hablan  de  tardar  en  nacer  (2). 

(I)  llc1)Mildtat»Hal«ni^iwwrti4M«olo  erveldad4«dMlniotqaft  B0Mb«awtM4id« 

■e  roenciooan  como  entrcgaiJas  cuatro,  Sao  porque  rstos  escrilorea  oo  lo  «abiao  ellos 

Esleban,  Corufta  del  Coudc,  Usina  y  Gor-  miamos.  Copiaremoa  alguoas  palabra»  de  ftu 

nal,  «y  alguna»  otras  caut  i n  Bstrema-  prólogo. 

éw^  Omm,  BacfMMi^Boal.  Gsa^lek  y     Da  GmIií  diM,  que  «toa  ttlneto»  d«|aa 

CoiBpOCtel.  mucho  (]uc  desear  en  r*iinto  á  exactitud;  que 

(t)  La  relación  de  los  facetos  de  eslaa  no  e&uba  suGcientetucnie  familiarizado  eco 
ga«rras.  que  henot  lomado  de  los  ■olortt  la ■raierla  qae  Intentaba  aaelarecer,  y  quo 
árabes  de  Conde  y  de  loi  historiadores  latí-  por  otra  parte  no  so  disiiogue  por  un  Jai— 
DOS  es;  afieles,  difiere  en  mucho"»  inridenles  cío  sóliilo  y  claro.» — E»,  sin  cmh^irpo,  á 
de  la  que  hace  el  scúor  üozy  cou  arreglo  A  quien  trata  con  mas  compasión  y  con  m^ 
•irathisioriataribiftasqaeéIbacoMoltado  aoa  daceu.— aConde  (diae)  trabi|6  aobra 
'Reeherehet  lur  V  lli$toir»ttU,  T.  I.  dcida  doeottaalM árabes  sin  eonoeer  oMMbo  mas 
la  pág.  338  h.i«l.i  la  Í6H).  de  esta  lengua  que  los  rarai't('>rp«  en  <;uo 

£1  autor  de  est^  obr^i,  titulada:  AecAer-  !>e  escribe,  pero  suplieudo  con  una  i oía- 
eáMsiir  t*lf<ffo<repelW9vetl  tititrain  glaaaia*  en  exHeno  Cteanda  la  falla  d« 
de  V  E$pagn0  pendant  le  muyen  age,  co-  los  conocinieoto»  mas  eleaieBlalos,  con  una 
nenrada  á  pubücar  en  Leuden  en  1849,  se  impudenc  a  sin  »'jcm[»lo  ba  forjado  fechji  á 
niuistra  en  ella  profundamente  versado  en  ccoteuares,  inventado  millarei»  de  hechos, 
la  bisloría  de  la  donlnadoD  da  los  árabei  haeiendo  eieiBpre  alarde  de  qaieo  pteteada 
en  España  y  ;;run  conocedor  do  los  autores  (railucir  fielmente  it  xtos  árabes....  Los  bis* 
arábigos,  cuya»  palabras  ivxlualos  cila,  co-  toriadons modernos,  sin  sospechar  que  eran 
pía  y  coteja  con  frecuencia  en  sus  p>  opios  anos  simples  engañados  por  un  falsario,  han 
earaeléies,  al  mieoio  tfeaipo  qoe  oaaillesu  copiado  moj  eáodldaaaeMo  lodaa  e«lft»nea- 
no  serle  extraño  lo  que  en  otras  lenguas  se  liras:  algunos  han  dejado  airas  á  su  misma 
ba  escrito  antiKua  y  modernamente  asi  en  macilro  combinando  sus  tnvencíoaescoo  loe 
España  cumo  en  otros  países,  por  lo  menos  «alorca  laliaot  y  espaftoles  á  qaienet  de  cala 

en  lo  relativo  al  oscvro  período  qne  m  pro-  aianín  calumniaban  »  aEo  resúmea 

ponr  examinar.  Kííi  lul riña, ior  ¿investigador  (dice mas  ad  lante),  sicontimos  solo  el  libro 
minucioso,  pero  crilit  o  severo,  duro,  inc-  do  Conde,  considerado  siempre  como  el  mas 
xorable.  confesamos  que  no  han  podi-¡o  ímporianie  y  el  mes  eomplet»  aobre  lakia- 
nenoi  de  intredaelr  en  nnestro  ánimo loao*  España  árabe,  el  público  de  hoy, 

bra,  confusión  y  desconflanxa  las  atrevida»  y  hablo  aqm  de  loslit-ratoí  no  orifntalislas, 
proposiciones  que  con  aire  de  infalible  ma-  ^  nías  medios  para  instruirse  ea  esta 
gislerío  lienta  en  el  brevísimo  prólogo  en  Uatoria  qae  loe  que  tenia  el  público  para 
forma  de  epístola  de  su  obra  y  en  el  diseorso  V^tn  escribió  Mora'.es  en  e)  siglo  XVI.  E» 
de  toda  ella.  Kl  í'Ci"i'>r  Ifoztf  ron  iiii  ri^'^r  P''or  todavía: los  que  han  leido  y  oiudtado 
desapiadado  parece  haberse  propue»to  iiar  a  Conde,  se  hallan  vu  la  necesidad  de  bacor 
ni  traste  con  toda»  Iss  ilusionea  de  lo»  que  ^c  lo  po^ble  para  aalir  de  c»te  abooiaa- 
creíamos  que  de  pue>  de  lea  pubtieaeioaee       camino  en  que  ^c  los  ha  extraviado,  da 

de  Casiri,  de  Conde,  de  Gayangos  y  de  otros   olvidar  todo  lo  que  hablan  aprendido  

orientalistas  nacionales  y  estrangeros,  po»  Porque  se  deberá  considerar  de  hoy  mas  el 
diamas  ya  caber  «Ugo  de  la  biiioria  de  loa  libro  de  Conde  como  ai  oe  eiiiliern  (comm» 
érabat  eapaftolea .  Bl  lafltr  Oosy  tiene  la  nom  a9«iii|;.«...  eie^ 
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La  situación  de  Coriluba  y  tic  luda  Andahuia  estaba  bien  lejos  de  ser  li- 
sonjera. Quejábanse  amargamente  los  nobles  de  la  preferencia  que  Ilixem  y  su 
minislro  dai)an  á  los  slavos  y  alamerics.  Criticábanlos  agriamente  por  el  su- 
plido de  Obeidaliab,  que  ai  fia  liabía  sido  becbo  prisioaero  pelcaodo  CQntra 


Con  muy  pora  mas  piedaá  trata  al  sefior 
Gayaogos,  de  quteu  dice  deftde  luego  que 
•to  libro  ao  ba  rcemplasalft  al  de  Goade.» 
T  BMieriaflefl  citar  rouehÍ«ÍBias  pÉgioas 
en  que  hace  una  critica  ácrc  y  amarga  de  su 
traducción  de  Almakari,  ja  supooiendo  que 

ba  emendide  bien  el  original,  ya  notando 
omisiones  esenciales  0  adiciones  qoe  diee 
baher  hecho  el  traductor  de  su  eufnia,  ya 
liacieodo  ludicaciooes  oo  muy  embotadas 
^pw  parece  tienden  é  demostrar  que  de  par> 
lodo  oalo ilu>trado  traductor  ba  habido  al- 
go mas  (fu«  descuido  6  mala  inteligencia.  No 
•e  podrá  en  verdad  argüir  al  scüor  Ifozy 
do  iadoigonto  en  0081010108. 

De  lodo  ello  deduce,  qiic  da  historia  de 
España  eo  su  edad  media  hay  (]uerebacer> 
la.»  «¥o  creo,  añade,  quo  se  hará  bien  en 
abandonar  lo  eoado  basta  aboro  oegolda. 
En  lugar  de  hacer  historia  será  mejor  estu- 
diar y  publicar  desdo  luego  los  teitos.» 

TéMo  «I  doeloaioa  eon  raioa  qno  el  se- 
fior Doxy  eoa  sus  palabras  y  so  obra  habla 
introducido  en  nue>tro  ánimo  confusión  y 
deseooQaoza,  por  lo  mismo  que  su  erudi- 
ción y  loo  InaensoB  roonrsos  lilorarlofl  do 
qne  paroee  diapooo  no  pnedea  aioaot  do 
dar  valor  y  poso  á  «¡u^  juicios.  Di'jntnos,  no 
obelante,  á  los  orientalistas  espa&oles  y  es- 
Irañgeroo  (y  en  ellee  comprendemos  i  todof 
los  que  basta  ahora  han  escrito  do  la  hiato* 
ría  de  la  EspaRa  ár.ib>)  el  cuidado  de  con> 
testar  i  los  gravísimos  cargos  quo  contra 
«¡loe  OBvaolvca  me  dogmátieat  y  obsolotas 
aserciones,  y  de  demostrar  (como  esperamos 
y  nos  alegraremos  de  que  lo  h.i;;nri)  que  ni 
ellos  han  sido  ó  tan  ignorantes  ó  tan  Talsa- 
ffioa.  ai  loo  qoo  aoo  bemoe  valido  do  sao 
obras  hemos  sido  tan  Cándidos  7  tan  sim* 
ples,  ni  aca<o  el  señor  Dozy  sea  tan  infali- 
ble como  él  eo  sus  arrogantes  asertos  lu- 


Pfcsotros  mismos,  que  no  nos  preciamos 
de  orientalistas,  lo  liaremos  ver  fácilmente. 
Ponsamoion  solo  ejemplo.  Eo  la  relación 
dalos  hoeboo,  on  qno  tanta  cwrigo 


á  nuestros  autores  y  que  le  hnroo  exclamar: 
«¡Asi  la  pobre  España  no  tendrá  jamás  una 
Hisiorla  (pág.  3S9)l»enenta  el  eritieo  bolan- 
dés  que  despnoo  do  la  batalla  de  Akbalal- 
bacar,  Suleiman  que  se  babia  retirado  bá- 
cia  Zabara,  «en  una  noche  abandonó  aque- 
lla mansloa  eoa  soe  berberiscoe,  y  se  retird 
sobre  Xdtira  (pág.  343^.»  ¿Sabe  bien  el  señor 
Dozy  dónde  está  Xátiva?  Pues  e4tá  á  nueve 
leguas  de  Valencia,  y  á  mas  de  setenta  & 
oebonto  de  Córdobo  y  do  dontle  eatavo  Zo* 
bara,  regular  distancia  para  retirarse  en  una 
norhc  i'or  lo  menos  los  españoles  no  teñe* 
mos  noiicia  de  otra  Xátiva  que  la  Saetabig 
do  los  romoBoa,  la  Xátiva  do  losárobea,Sam 
Felipe  de  Játiva  boy.  Añade  Dost/,  que  do 
AI  hamnied  entró  en  Córdoba  a  empañado 
los  catalanes;  que  los  berberiscos dejaroo  á 
y  oeoaiaroa  baito  JIf  eeiroa;  qno 
s  <lió  Mohammed  de  Córd  ba  en  su  busca,  y 
se  encontraron  Io>  dos  ejércitos  cerca  del 
Guadiaro  en  las  cercanías  de  Algeciras,  don- 
de so'dió  la  eogoada  batalla;  todo  ea  el  eo- 
p,irio  de  pinco  días  que  mediaron  de  uno  i 
otro  combate  (de  l  IS  al  it  á  junio),  en  cuyo 
tiempo,  si  Soleiasaa  y  sos  berberiseoe  an- 
duvieron de  Zabara  á  Xátiva  y  du  Xátiva  & 
Algeeiras,  tu\  ieron  que  andar  cosa  de  rieiito 
aesenla  eguas  por  lo  menos.  El  señor  Dozy 
eamioBda  faa  1  a  nota  primera'  do  dieha  pá- 
gina) al  anobispo  don  Rodrigo  quo  en  logar 
d  '  Xálica  nombra  f'ilana,  y  á  Conde  qoo 
la  nombra  Citawa.  No  conocemos  boy  es- 
^  ciudad,  pero  tcaemoeecto  por  aseóos  mo- 
lo qua  hacer  á  Suleiman  y  SUS  arrieanos  ir 
donde  ni  podi.m  ni  debian  de  ir,  y  andar 
lo  que  oi  podían  ni  debian  andar.  V  no 
debe  ser  otro  Xátiva  que  la  qoo  aoeotroa 
conocemos,  puesto  quO  el  mi«mo  Dozy,  ha<* 
Mando  del  principado  di)  Almería,  nos  dice, 
que  «comprendia  al  N.  E.  las  ciudades  de 
Múrela,  Orlbuelo  y  Jdlfo«(páf.  «5).»  Do 
todos  modos  apradeceriamos  al  sjhir»  ttrien» 
talista  holandés  que  con  su  infalibilidad  nos 
disipara  esta  diOcullad  histórico-RCOgráfleii 
que  flOf  ba  oenrrido. 
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cristianos.  Ardía  la  capital  en  discordias  y  pni  tiJos ,  y  Suleiiaan,  que  coa 
sus  corrorlns  no  dejaba  un  momento  de  reposo  al  pais  y  estiba  ¡nformndo 
del  descoiilonlo  do  la  pobincion,  traspuso  á  Sierra  Morena,  visitó  y  escribió 
á  los  walics  de  Calatrava,  Guüdalajara,  Medinaceli  y  Zaragoza,  ofreciéndoles 
la  posesión  hereditaria  do  sus  gobiernos  y  reconocerlos  como  soberanos 
feudatarios  sin  otra  carga  que  un  ligero  tributo ,  si  le  ayudaban  á  libertar  á 
Córdoba  del  tirano  protector  de  los  slavos.  Aceptaron  ellos  la  proposición  y 
le  asistieron  con  sus  personas  y  sus  banderas.  Aproximóse  con  este  refuerzo 
Suleimnn  á  Córdoba ,  desolada  simultáneamente  por  la  peste,  la  miseria  y 
los  partidos.  Iluian  otra  \qi  las  gentes  de  la  ciudad,  acosadas  por  la  penuria. 
Desde  Medina  Zahara,  donde  Suleiman  sentó  sus  reales,  nianienia  inteligen- 
cias con  algunos  nobles  cordobeses  por  medio  de  los  tránsfuf^as  que  iban  á 
su  campo.  En  tal  conflicto  el  ministro  Wabda  creyó  oportuno  escribir  á  los 
walies  edrisitas  de  Ceuta  y  Tánger  pidiéndoles  ayuda  y  haciéndoles  graii'- 
des  ofrecimientos ,  mas  luego  mudó  de  parecer  y  guardó  las  cartas.  No 
ftiltó  quien  le  denunciara  al  califo  oomo  uno  de  los  que  se  correspondían 
secretamente  con  Salciman.  Fuese  verdad  6  ca'umnia  ,  vióse  el  ministro 
Walida  preso  por  aquel  mismo  califa  á  quien  él  mismo  habla  tenido  tanto 
tiempo  aprisionado;  hixoaele  capttulo  de  acusacioo  de  aqueJlat  cartas  que  ae 
hallaron  en  sn  poder,  escritas,  según  muchos  piensan»  con  aenerdo  del  ca- 
lifa y  que  nada  revelaban  menos  que  la  inteligencia  que  se  le  suponía  con 
Suleiman ,  y  i  pesar  de  todo»  aquel  Hixem»  iine  al  cabo  le  era  deudor  de  la 
vida  y  del  trono » sin  consideración  de  ningún  género  condenó  á  muerte  i 
an  antiguo  servidor;  que  parecía  liaberse  propuesto  aquel  malhadado  calilii 
desquitarse  en  poeoa  días  á  fuersa  de  crueldad  inflexible  de  la  torpe  fla- 
quesa  de  tantos  años.  Fuá  él  desgraciado  Wahda  reemplatado  por  el  wall 
de  Almería  Halran,  aiavo  también»  hombre  distinguido  por  ta  valor  y  ge- 
nerosidad» por  sa  benignidad  y  pradencia,  y  lel  mas  á  propMto  piit  til* 
var  4  Biiem  al  su  fortuna  no  hubiese  llegado  ya  al  último  plato  (1).» 

ApretabnyaSuleImBaeieeroodeGdrdobn  »y  Habtn  se  propuso  eompUr 
eon  los  deberes  de  hombre  pundonoroso  y  de  tM  hagib.  Fero  de  poco  le 
sirvionm  ni  tus  nobles  propósitos  ni  sus  berólcos  esftienos »  que  no  es  po- 
sible, diee  oportunamente  el  escritor  ariblgo»  defender  ona  ciudad  qoM  no 
quiere  ser  guardada»  y  en  vano  eo  aacrillcarse  por  un  pneblo  que  desee  ser 
conquistado.  Mientras  éU  la  cabeia  de  soe  slavoe  recbaaba  vigorosamente 
los  enemigos  que  atacaban  una  puerta»  d  populacho  arroUabe  la  guardia 
de  la  ciudad  que defondia  otm»  y  la  llrenqqeabi  i  los.aMonios.  Verced  á 

(i)  Ceada,ctp.iM.*R«4cr.To1ei.«.tt. 
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b  cooperación  de  los  de  dentro ,  penetró  Suleiman  en  ta  plaza:  el  conibate 
ftié  horrible;  inundáronse  las  calles  de  noble  sangre  árabe,  porque  los  anda- 
luces de  pura  raza  árabe  defendieron  el  alcázar  del  califa  hasta  no  quedar  uno 
con  aliento,  y  entre  cadáveres  nobles  cayó  herido  el  generoso  Hairon  que 
Jos  había  alentado  á  todos,  y  fué  tenido  y  contado  por  muerto.  Apoderáronse 
tí  fin  los  africanos  del  alcázar  y  de  todos  los  fuertes;  por  espacio  de  tres 
dias  fué  entregada  la  ciudad  á  un  horroroso  saqueo  :  muchos  nobles  jeques 
y  cadíes,  muchos  sábios  y  hombres  de  letras  fueron  pasados  al  filo  de  lo^ 
rudos  alfanges  africanos  (10i3).  El  valeroso  Hafran  era  el  que ,  tenido  por 
muerto,  respiraba  todavía:  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  la  con- 
fusión del  saqueo,  había  podido  refüglarse  en  casa  de  un  pobre  y  honrado 
vecino,  donde  sio  ser  conocido  se  hiio  la  primera  cura  de  sus  heridas.  Vi- 
vía Hairan,  y  le  veremos  todavía  hacer  un  importante  papel  en  la  bisloria. 
Dueño  Suleiman  del  alcázar  y  del  califa,  suplicáronle  y  le  pidieron  por  la 
vida  de  éste  aló'unos  de  sus  honradot  aanrldont:  do  que  hizo  de  él  se  ig- 
nora, dice  la  crónica  árabe,  pues  nmei  mas  pareció  ni  vivo  ni  muerto ,  ni 
dejó  sooeaion  sino  de  calamidades  y  discordias  civiles.»  Asi  áemf$ntíá 
definitivamente  el  eaUlia  liiisai  11^  (su  misliriiMi  j  osemmeote  coido  Imh 
lila  vivido  (1). 

BflouiMrd^SaleliiiaoáloBwaliesycaadiUossiisaiixiliaM  fMOMdéiH 
doles,  coDCnrme  á  lo  ofrecido,  la  soberanía  indepandient»  de  sos  proviiicfas, 
loiiqiiecoohcoiidldon  de  asistirle  en  bagoerras,  especio  de  lévdoqiw  ya 
casi  niofuio  se  presté  é  cumplir ,  y  coya  medida  apresord  mas  y  mas  d 
fraccionamiento  y  sobdiYisioii  de  pequefios  priacipados  ea  que  vino  pronto 
ácaerel  Imperio.  Al  paso  que  protegía  ¿ sos  africanos^  persegviayaliuyeD- 
isbaáloe  ahuneriesy  slavos  <S).  El  slavo  Halran » éMmo  mlnlsira del  c»- 
llb,  carado  ya  de  sos  heridas,  logró  escaparse  de  Córdolia  y  ganar  A  AUn»- 
rfa,  dudad  de  so  antiguo  waUato.  El  wall  puesto  por  Suleiman  quiso  impe- 
dkle  la  entrada,  y  aon  se  sostuvo  en  su  ai  cássr  por  espacio  de  veinto  dias,  al 
crix>  de  loscoales,  indignado  contra  él  el  pudMo,  le  arrojé  por  ima  ventana 
al  asar  con  sos  liUos.  De  Almería  pesé  Hairan  é  Africa »  donde  oonsigolé 
p6rsaadlráAllbeDBam«d|,waUdeGeuts,yAsQ  hermano  Alkaüm»  qne  to 
erada Algedras» que to  ayudasen  éisniar  de  Cérdoba  al  nsorpadcr  Solei* 

(I)  CMá»,  IbM.  UaaéifüQfoineeBlaslMiallasitoaMlieTa- 

ffí  Aoo  no  hemos  esplicado  lo  qao  esto»  ban  el  nombre  genérico  de  sIitos,  7  habian 
Loa  árabea  eomprabaa  i  loa  Judiot  abraiado  el  jalanaiamo:  loa  prioeipoa  iot 

do  loa  eualea  oooa  oraiMiaMes  y  Mfor-  ehoai«  habían  hcebe  lieos  propioiailsf,  f 
viaa  de  elioa  en  loa  haronas,  otros  con>ti-  llegaron  á  formar  un  partido  poderoso 
ttiaa  parto  4o  lasoardia  4o  loa  califa»,  y  ao-  opueato  al  do  loa  afncaao»  borborlKoa. 
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man  y  &  repOftel*  al  legitimo  soberano  Ilixcm ,  á  quien  Suponía  vivo  y  en« 
carc.'lado  por  Suleiman,  Sirviéronle  mucho  al  efecto  las  cartas  cogidas  al 
di-sgraciado  Wahda,  en  las  cuales  el  califa  Ommiada  ofrecía  á  Ali  nombrarle 
su  sucesor  y  heredero.  Alentáronse  con  esto  los  hermanos  Ben  Ilamud  ,  y 
desembarró  Ali  en  Mñlagra  con  sus  huestes  de  Ceuta  y  Tánger.  Uniéronsele 
los  olanicries,  y  dióscle  el  in;indo  general  del  ejí^rcito.  Apoderado  de  Má- 
laga, marchaba  el  ejérci'o  aliado  hácia  Córdoba  cuando  salió  Suleiman  á  su 
encuentro,  Vióse  éste  obligado  muy  contra  su  voluntad  á  ace|)tar  un  com- 
bale genei  al,  en  el  cual  llevó  ia  peor  parle  y  luvo  que  tocar  retirada.  Cú- 
pole  peor  suerte  todavía  en  otro  encuentro  con  los  confederados  cerca  do 
Sevilla.  Abandonáronle  las  mismas  tropas  andaluzas  pasándose  á  lus  africa- 
nos: abandon  általe  ya  del  todo  la  fortuna:  él  y  su  hermano  heridos  perdie- 
ron sus  caballos  y  cayeron  prisioneros.  Entraron  al  dia  siguiente  los  ven- 
cedores en  Sevilla  sin  resistencia,  y  avanzando  á  Córdoba,  tampoco  hallaron 
oposición,  que  no  quiso  estorbarles  ia  entrada  el  j)adre  de  Suleini;jn  que 
gobernaba  la  ciudad»  «abedor  de  la  desgracia  do  8U3  dos  b^os  y  icmcroso  de 
mayores  males. 

Valióle  poco,  en  verdad  ,  al  anciano  aquella  conduela;  porque  el  feroi 
Ali,  haciendo  que  le  fuesen  presentados  el  padre  y  sus  dos  hijos  Suleiman 
y  Abderrahman  ,  éstos  ya  casi  exánimes  de  resultas  de  sus  heridas :  t¿Qué 
habéis  hecho  de  IIix(  les  preguntó  ,  y  dónde  lo  tenéis^ — Nada  sabemos 
de  él,  respondió  el  anciano. — Vos  le  babcis  muerto,  replicó  Ali. — .No,  por 
Dios,  contestó  el  viejo  Alhakem,  ni  le  hemos  muerto,  ni  sabemos  si  vive 
ni  dónde  está,»  Entonces  sacando  Ali  su  espada:  «Yo  ofrezco,  dijo,  estas  ca- 
bezas á  la  venganza  de  Hixem  y  cumplo  su  encargo.»  Alzó  Suleiman  los 
ojos  y  le  dijo :  «Ilióremc  á  mi  solo ,  Ali ,  que  estos  no  tienen  culpa.»  Pero 
Ali,  desatendiendo  su  ruego  ,  los  descabezó  á  todos  tres  con  ferocidad  hor- 
rible con  propia  mano.  Diéronse  luego  á  buscar  á  ilixcm  por  todas  las  cstan- 
c'as,  y  hasta  por  los  subterráneos  de  palacio»  y  por  todas  las  casas  delaciii» 
dad,  y  no  habiéndole  encontrado  por  nlDguoa  parle,  ae  annoció  públicamente 
su  muerte  en  la  ciudad,  muerte  en  que  ya  no  qumia  erccr  el  pueblo,  dando 
esto  ocasión  al  vulgo  por  espacio  de  algunos  años  para  mil  fábulas  y  conse- 
jas (1016). 

Proclamado  califa  Ali  ben  Ilamud  c  I  £d risita,  tomó  los  titules  de  Mota** 
kil  Billah  (el  que  confía  en  Dios),  y  de  Nassir  Ledin  Ailah  (el  defeoaor  de  la 
ley  de  Dios).  Pero  dá'  anie  mucha  inquietud  los  alamerles,  y  el  mismo  Ilai- 
ran  le  inspiraba  recelos ,  por  lo  que,  temeroso  de  su  influjo,  le  envió  á  ao 
gobierno  de  Almería.  Ilabia  escrito  All  álos  waliea  de  laa  provincias  reda- 
mando su  fidelidad  y  obedleDcia  como  é  sucesor  legltiiDo  del  califato  áesig* 
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nado  por  el  inisnio  Ilixem;  pero  los  de  Sevilla ,  Toledo,  Mérida  y  Zaragoza 
ni  aun  siquiera  se  dignaron  contestar  á  sus  cartas.  Formóse  por  e)  contrario 
una  federación  entre  los  walies  emancipados ,  al  parecer  y  de  público  con 
el  intento  de  colocar  en  el  trono  á  algún  principe  Ommiada,  de  secreto  tal 
vei  con  el  principal  designio  de  asegurar  la  independencia  de  sus  gobier- 
nos. Proclamóse,  pues,  á  Abdcrrnhman  ben  Mohammed,  llamado  Almortadl, 
de  la  ilustre  estirpe  de  los  Bcnl-Omeyns,  hombre  virtuoso  y  rico,  do  ánimo 
esforzado  y  muy  querido  de  todos ,  al  cual  se  dió  el  nombre  de  Abderrah- 
man  IV.  Casi  lodos  los  walies  de  la  España  Oriental  y  muchos  alcaides 
del  Mediodía,  do  quiera  que  doniinaban  los  alameries,  se  agruparon  con 
gOJtO  en  derredor  de  aquella  bandera.  Mas  en  su  misma  cório  y  dentro  do 
su  propio  alcázar  tenia  Alf  ben  Hamud  desafectos  que  espiaban  ocasiOE  do 
deshacerse  de  él.  Un  día,  cuando  él  so  preparaba ¿  salir  de  Córdoba,  como 
ya  lo  bal>íaii  verificado  sus  tropas  y  acémilaa,  ptn  combatir  á  Abdcrrahraao 
qoe  80  aoacenia  en  tierra  de  Jaén,  quiso  lomar  antes  un  iMño,  del  cual  oo 
salid»  porque  le  abogaron  en  él  los  mismos  slavos  que  le  sonrían ,  tal  yes 
ganados  por  los  alameries  de  la  capital  (1017),  INyalg<Sse  su  muerte  como 
un  aocidfliile  y  natural  desgrada,  f  asi  lo  creyerott  «Ul  guardas  f  fluni- 
uarss* 

Nada  aprovoebó  este  acaedmienio  á  AMemliman  Almorttdl ,  porque  el 
partido  allricano,  bastante  ftierte  todavía  en  Córdoba»  prodamó  al  wall  do 
Algedras  Alkasim,  hermano  del  abogado.  Gond(tÍoso  Alkadm  con  una  crud- 
dad  que  hito  olvidar  la  de  su  antecesor ,  y  con  protesto  de  descubrir  y  caft< 
tigar  á  los  perpetradores  de  la  muerte  de  su  hermano,  á  unos  daba  tormento, 
d  otros  hada  perecer  en  suplidos,  y  los  alameries  y  las  flimlllas  mas  nobles 
da  Córdoba  se  vieron  oprimidas  ó  proscriptas^  y  no  babia  quien  no  temleca 
gn  ve&gaosa.  Pero  alióse  pronto  contra  él  uq  terrible  enemi^ ,  «o  propio 
goliriQo  Yabia,  b<Jo  de  su  hermano  Ali,  que  se  haDaba  en  Ceuta,  el  cod  pro* 
toodieodo  que  le  perteneda  él  trono  de  Córdoba ,  desembarcó  en  Eapafia  al 
Crentode  sos  sdvages  tribus,  trayendo  condgo  ima  hueste  auxiliar  coiii* 
puesta  de  los  feroces  negros  del  desierto  de  Stet  rata  bdicosa  y  bárbara 
que  ounca  habla  pisado  d  sudo  español.  Cuando  AUadm  partid  do  Cór» 
doba  é  su  encuentro,  ya  so  sobrino  so  bábia  apoderado  do  Hálaga :  diérooso 
loo  dog  competidores  dgunas  batallas  ssngrientas,  mas  temeroso  Allcasim 
de  que  sus  discordias  redundasen  en  provecho  de  Abderrahman  el  Om- 
miada que  se  mantenía  en  las  Alpiijarras,  propuso  á  Yahia  un  concierto,  por 
el  cual  se  convino  en  compartir  entre  sf  el  imperio.  Tocóle  ¿  Yahia  la  ciU' 
dad  de  Córdoba,  y  encargóse  Alkasim  de  proseguir  la  guerra  contra  Al» 

jgporiadi  con  la  ^qq^c  4q  S^YÜJdi  Algecjros  y  Málaga  que  reservó  paru  ¿í, 
Toao  n.  82 
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Mas  habiendo  tenido  este  último  la  imprudente  conlunua  de  pasnrá  Cou(f>, 
con  objeto  do  dnr  solemne  sepultura  á  los  restos  mortales  de  su  hermano, 
Yohio,  con  indigno  mala  fu,  so  liizo  proclamar  en  su  ausencia  soberano 
único  del  imperio  muslímico  español.  Favoreciólo  mucho  la  general  od  oxi- 
dad que  había  contra  Alkasim,  no  solo  para  que  aquel  fatigado  pueblo  no  se 
opusiese  á  la  usurpación ,  sino  pdra  que  los  jeques  y  vazzires  ae  alegráran  del 
cambio  y  le  juraran  guslosamenic  fidelidad  y  apoyo  (1021). 

Súpolo  Alkasim  en  Málaga  do  regreso  de  su  espedicion  funcnil,  y  con 
toda  su  gente  marchó  resueltamente  sobre  Córdoba  decidido  ú  vengar  la  ale- 
vosía de  su  sobrino.  Faltóle  á  Vahia  el  valor  cuando  mas  le  babia  menester, 
y  á  pesar  de  contar  con  el  arrojo  de  sus  negros,  y  coa  mas  partido,  ó  si- 
quiera con  menos  antipatías  en  el  pueblo  que  Alkasim ,  do  se  atrevió  ¿  es- 
penrlOt  y  abwdoiiando  la  ciudad  ,  no  paró  hasta  Algeciras.  Sin  resistencia 
entró  aoganda  Vez  Alkasim  en  Córdoba,  si  bien  la  soledad  ,  el  sileiicio,la 
Irtstaia  que  notó  á  Mi  ooirada  le  sigoiUcaroa  Instante  ei  disgusto  con  qoo 
•ra  recibido,  y  que  él  aumentó  con  sOf  nwm  crueldades  y  sañudas  ejecu* 
cionest  fit  abonrecimleoto  Uegó  á  punto  que  no  podía  y«  dejar  de  producir 
VD  conflleto.  Unt  nod»  se  tocó  i  rebato ,  y  el  pueUo,  de  8nteaieao  y  aeere- 
lamente  armado,  acometió  füriosameate  el  alcázar,  que  ¿  pesar  de  su  iiqp»* 
HMMt  «miMtida  no  pudo  tomar,  poiquv  la  guardia  le  detoiidJÓ  oon  tím^ 
lia.  El  popuhebo,  ain  embargo,  no  le  separó  de  alli,  y  por  esptdo  de  do- 
coenla  días  tuvo  estrechamente  asedisdo  si  csUfs  y  sus  guardias.  FbKob  |t 
de  provisiones,  determlnsron  hscer  una  salida  vigoróse:  mucbos  perederoa 
davsdos  en  las  lamas  populares:  el  mismo  Alkasim  hubiera  ddodespedasado 
sin  la  generoaldad  de  algunos  caballeros  que  le  conocieron  y  esoudaroo,  y 
le  ssearon  de  ta  dudad,  y  aun  le  dieron  escolla  basia  Jeres. 

Canssda  ta  población  del  yugo  africano ,  hubiera  recibido  [con  los  bntot 
abiertos  al  Ommíada  Abderrahman  AlmortadI,  si  á  tal  SQion  no  hubiera  Oa* 
gado  ta  notída  da  su  muerte.  ¿Cómo  Aié  ta  muerte  do  este  eictoreddo  prin- 
cipa, yquóbsbta  sido  da  sus  aliados»  y  cómo  no  prosperó  msssQ  partido 
á  través  do  tas  disidendas  entre  loa  caudillos  y  caliba  aflricanoat  Hé  aqui 
como  lo  cuenta  Bbn  Khaldun  en  su  cspitulo  sobra  los  principes  da  Granada, 
yetan  Qairan  y  Ahnondbir  (wdi  da  Almerto  al  uno  y  da  Zarsgosa  el  dro» 
prindpales  fomenladores  de  ta  insurreodoo  y  dd  partido  da  Abderrahman) 
que  Alioortadl  no  era  d  califli  qn  dios  se  habtan  propuesto  buscar.  Gotdá* 
banse  dloa  en  d  fondo  muy  poco  de  los  derachoo  dy  loa  Omeyas,  y  d 
comtiaÜaD  por  un  prtndpe  de  aqudia  tamüia,  era  con  la  asperama  de  rdaar 
ellos  bflijo  un  señor  débil  é  Impotente  qne  hubieran  impuesto  como  sotereno 
legitimo,  ¿los ])erberi9cos*  Pero  Ainwmdi»  que  era    fiaturol  altivo  y  fiero, 
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no  q'jiso  acomodarsó  ü  senK-jnnte  pn  pe)  ni  conlcntaríc  con  una  sombra  de 
soberanía.  Lejos  do  obrar  según  las  miras  y  finos  de  Ilninm  y  xMmondhir. 
fué  bastante  imprudente  para  hacérselos  enemigos.  Un  diales  había  prohi- 
liído  entrar  en  su  cosa.  f\  la  verdad»  se  dijeron  ellos  entre  sí,  esto  hombro 
aeoúiiduce  de  bien  distinta  manera  ahora  que  manda  un  numeroso  ^órcito 
aMM.  Indudablemente  es  un  engañador  de  quien  no  se  puede  flarj» 
Pira  vengarse  de  Almortadi ,  que  habla  favore  cido  á  costa  de  ellos  á  los  ge< 
ftsde  las  tropas  de  Valencia  y  Játiva ,  escribieron  A  Zawí  (I) ,  oxcítúndole  A 
que  atacase  á  Almortadi  en  su  marcha  á  Córdoba,  p  remetiéndole  que  aban* 
donarían  al  oalifa  cuando  la  lid  estuviera  empeñada.  La  batalla  duró  mu- 
chos dias;  en  uao  de  ellos  las  huestes  de  Almondhir  y  de  Ilalran ,  según  su 
IRomesi,  volvlerai  la  esfnlda  al  enemigo,  quedando  Abderrahman  solo  con 
Jos  verdaderos  partidariot  de  su  flunilia  y  con  alg  unos  cristianos  auxi- 
liires  que  llavaba.  Fuéron  dstos  pronto  pue  sCos  en  ftiga  por  los  lierberia- 
eos ,  que  bteieron  horriblo  soatansa  en  sos  eo  ntrarfos »  y  ae  apoderaron  de 
IBS  riqottas  y  de  las  dUfoIBois  tiendas  de  sos  p  rind  pes  y  de  sus  gene- 
moa. 

fEsta  demca» ákéJBba  flayan,  fbé tan  terrlbl  e,  que  biso  olvidar  todas 
Im  damas:  desde  entonces  Jamás  el  partido  andaJúi  pud  o  reunir  ya  un  ejér- 
cilo,y  ¿I  misaio  oonfesó  su  decaimiento  y  su  impotencia.»  Expiaron,  pues, 
Bairan  y  Almondhir  con  la  mina  de  su  propio  partido  su  Inláme  traición 
Contit  Almortadi.  Este  desventurado  principe  logró  no  otntanto  poder  osea* 
por  de  loe  berberiscos,  y  yi  bable  llegado  A  Goadix  e  uando  unos  espías  en<- 
vIsdosporHainn  le  descubrieron  y  asesinaron.  Su  csbeia  lUó  enviada  á  AU 
Mfia,  donde  Almondblr  y  Hairan  se  bailaban  entonces  (8). 

énñ  daseonsnelo  causó  esU  novedad  á  los  alamerfes  de  Gófdolia  y  A  to^ 
óot  los  parciales  de  los  Omeyas,  aae  comba  teñe  de  nueve»  eovQflItos  en  los 


m  ttvibivKrtaM  ai  wslf  de  afánala 

quí.eomo  berberisco,  se  bahía  nantaoido 
fiel  i  Alkasim,  y  fué  el  que  piincipalneattf 
Itstovd  la  gaerra  con  Abderrabmao. 

fn  ]>asy>  taahaiciMt,  Me.  tono  pAg. 
Ut.  j  aif;.->Conde,  cuyo  relato  diQere  del 
ie  Ibo  Kbaldaa,  «uenta  qoe  «en  lo  mas  rc- 
Hodo  l«HÍM,  cuando  la  viettrla  m  áeela* 
isba  por  lot  alameries,  ona  fatal  caaia  ta- 
cbada  por  la  mano  del  destino  enemigo  de 
MI  One  jas,  biri6  tan  graveroeote  al  re}  Ah- 
Acfrahaaa»r  fueespirA  «a  ia  aiitBNi  Sara 


«ta  aasnapis  y  allaiot  Nfvlaa  «iéiortoioa 

é  sus  eneDigoa  (eap.  flQ.»  Dozy  tupooe  es^ 
ocaecimientoenlOIS.  Conde  en  1023.  Esta 
úiinua  (ecba  concierta  mejor  con  los  sucesos 
«atcrforw  y  ptatorioirei.  aeg un  basla  ahor» 
los  coDocemos.  Scguo  Conde ,  no  podo 
Bairan  tener  parte  cu  el  ast  sínato  del  califa 
Ootmiada,  puesto  que  reOere  haber  sido  d«* 
•apHaéo  yor  All  «■  ona  iwaiioa  qw  tala 
hizo  en  Almeria.  Dozy  le  bacc  morir  des- 
pués de  nuerle  natural.  iNotablcs  discor- 
daaelait 


Digitized  by  Gopgle 


310  QISTOBIA  DB  ESPAÑA, 

horrores  de  la  goerra  dvil  de  que  un  momento  se  nsof^earon  liaberso  Uhcf* 
lado.  Pero  conociendo  que  no  debian  perder  el  tiempo  en  lamentos  estériles, 
Qptesoráronse  ¿proclamar  calila  i  Abderrabman  ben  Hixem,  hermano  do 
Üfohammed  el  biznieto  de  Abderrabman  III.  Diéronle  el  Umlo  de  Abderrab- 
man V.,  7  el  sobrenombre  de  Almostadir  Billah  (el  que  confia  en  él  amparo 
de  Dios).  Mven  de  veinte  y  tres  años,  bella  y  agradable  Agora,  ingenie  do- 
ro, erudito  y  etocuenle»  y  de  costumbres  severas,  pereda  Abdefrabman  V. 
el  mas  ¿  propdsito  pata  reparar  los  males  del  imperio,  si  los  milei  del  im* 
perio  no  hubieran  sido  yaliteparableSi  Todos  ambidonaban  ya  él  trono,  y  sa 
mismo  primo  Nohamnied  ben  Abderrabman  ihá  d  quemas  sintió  verso  pos* 
tcrgado  y  Juró  destronifle  ó  suemnbir  en  la  demanda.  Sobre  no  poder  contar 
ya  ningún  califti  con  la  lamfden  de  loe  walies  de  las  provincias,  perdióle  i  Ab- 
derrabman su  propia  eaveridad  y  su  celo  por  la  reforma  de  los  abusos.  Quiso 
enfirenar  hi  licencia  de  lagttardia  afiricana,  andaluza  y  siava,  y  suprimir  algunos 
privilegios  odiosos  que  se  hablan  arrogado,  y  como  oo  fiiltára  quien  instigase 
á  los  descontentos,  á  quienes  tales  medidas  ofendían,  huriibanso  de  él  dicien- 
do que  era  mas  cortado  para  superior  de  un  convento  de  monges  que  para  so- 
J)eronodo  on  imperio.  Mohammcd  era  el  qüe  principalmente  fomentaba  e§tas 
malas  disposiciones.  El  resentimiento  estalló  en  rebelión  abierta,  y  una  mañana 
antes  do  levantarse  el  califa  se  viú  asaltado  por  una  muchedumbre  tumultuosa, 
quocomcniü  por  asesinar  los  slavos  que  guardaban  la  puerta  de  su  depar- 
lamenlo.  Despertó  Abderrahman  al  ruido,  y  empufiondo  su  alfange  se  defen- 
dió valerosamente  un  buen  espacio,  hasia  que  sucumbió  á  los  repetidos  gol- 
j)€sdelos  asesinos,  que  con  bárbara  ferocidad  hicieron  su  cuerpo  pedazos,  y 
se  derramaron  tumultuariamente  por  la  ciudad  proclamando  á  desaforados 
gritos  á  Mohammed  en  medio  do  la  sorpresa  y  espanto  de  uoa  poblacioo  Ut- 
tímidada. 

Dueño  Mohammcd  del  apetecido  y  onsangrcntado  trono,  siguió  el  sistema 
opuesto  al  de  su  antecesor.  Propúsose  conquistar  la  afección  do  la  guardia 
africana  á  quien  dcbia  su  rk  vacion.  ú  fuerza  de  prodigalidades  y  larguezas. 
Otorgóle  nuevos  privilegios,  daba  úlos  soldados  espléndidos  banquetes,  aga- 
sajábalos de  mil  maneras,  y  creyéndose  con  esto  aflanzndn  y  seguro  entre- 
góse 6  una  vida  de  placeres,  entre  músicas,  versos,  juegos  y  festines  en  el 
palacio  y  jardines  de  Zabara  que  hizo  reparar.  Los  walicsy  aicni  les  que  le 
velan  tan  distraído  y  apartado  de  los  negocios  públicos  y  de  gobierno  obra- 
han  como  señores  independientes  y  disponían  por  si  de  las  rentas  de  la^ 
provincias,  y  como  éstas  dejaron  do  ingresar  en  el  tesoro  y  los  dispendios  del 
cama  consumían  tan  apresuradamente  los  escasos  recursos  que  (jucdab  n, 
agotáronse  estos  pronto,  y  solo  A  Aieru  de  gabelas  y  vejaciones  empleadas 
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por  lot  recaudadora  púlillcoa  podían  loa  pueliloa  de  Andahicta  aobvenir  k  laa 
MwraBdadaa  do  ao  pródigo  soberano.  Piro  era  i  coala  de  la  miaarla  y  do  la 
«proBhHi  del  pueblo,  cuyas  qaejas  y  laoiealoa  eran  oecaaaiioa  y  naturalaa. 
Oaando  todo  aa  apuró,  y  llegó  á  fidlar  no  aolo  para  laa  aaaatnmteidaa  lar- 
goaiae  alno  basta  para  las  atenciones  indispensaUea»  ararmorébanle  ya  sfouiU 
táaeaaMite  la  guardia  y  el  pueblo,  éste  por  lo  que  ludria  dado  de  mis,  aqiie- 
Uipor  loqoe  dejaba  de  perdbir.  Pueblo  y  guardia  al  fin  se  anblevaron;  co« 
hmmó  li  mllltiid  amolloada  por  pedir  la  desUtudon  de  algunos  vantres  y 
liacebnaa  de  atrae,  y  concluyó  por  reclamar  4  gritos  la  del  calUii  y  ana  a&I« 
Oisiroa.  Marcad  4  la  lealtad  de  algunos  ginetes  de  la  guardia  alHcana  que 
pedieron  librarle  del  (bror  popular,  logró  Mohammed  salir  de  Zahara  con  su 
ftmilia  y  rerugiarse  en  la  fortaleza  de  Uclós.  cuyo  alcaide  le  franqueó  gencro-> 
sámente  la  entrada.  Pero  allí  le  alcanzó  el  odio  do  sus  perseguidores,  y  cii 
aquel  tiospitalario  asilo  murió  á  poco  tiempo  envenenado,  después  de  un 
corto  reinado  de  año  y  iiiodio  (102j). 

Córdoba  suspiraba  yapar  un  soberano ca|  oz  do  poner  término  ála  feroz 
cnarquía  que  la  desgarraba.  Poseía  entonces  el  emirato  de  Málaga  y  extendía 
8tt  gobierno  á  Algeciras,  Ceuta  y  Tánger  aquel  Yahia  bcn  Ali  el  Edrisita, 
que  ya  había  obtenido  algún  tiempo  el  califato,  y  goza  ba  fama  de  gobernar 
con  moderación  y  con  justicia.  A  invitación  de  sus  parciales  pasó  Yahia  ú 
Córdoba,  donde  fué  recibido  con  demostraciones  públicas  de  alegría.  Su 
primer  cuidado  fué  escribir  á  los  walics  ordenándoles  que  pasóran  á  la  capital 
á  jurarlo  obediencia,  pero  estos  no  efiiuvíeron  con  él  mas  deferentes  que  con 
8US antecesores:  los  unos  ó  se  excusaron  ó  so  hicieron  sordos,  los  otros  lo 
desobedecieron  abiertamente,  y  aun  se  atrevieron  á  tratarle  de  intruso  y  usur- 
pador. De  este  número  fué  el  de  Sevilla  Mohammed  bcn  Abed,  llamado  Abu 
Ql-Kasim,  conocido  ya  por  su  rivalidad  con  Yahia.  Quiso  éste  castigar  cjem- 
piarmcnio  su  desobediencia,  y  salió  á  combatirle  con  la  caballería  de  Córdo- 
ba, dando  órden  á  los  alcaides  de  Málaga,  do  Arcos,  de  Jerez  y  de  Medina 
Sidonia  para  que  se  le  incorporasen.  Noticioso  do  ello  el  de  Sevilla  dispuso 
ttna  emboscada,  y  por  medio  de  una  hábil  estratagema  logró  envolver  el  ejér- 
cito del  califa,  que  fué  completamente  dci^baratado:  el  mismo  Yahia  recibió 
en  la  refriega  una  lanzada  que  le  clavó  á  la  silla  de  su  caballo:  su  cabeza  fué 
enviada  á  Sevilla  en  señal  de  triunfo,  y  las  reliquias  del  destroiado  ejército 
cordobés  se  retiraron  en  el  mas  triste  abatimiento  (1026).  Asi  acabó  Yahia 
ben  Alí,  último  califa  edrisita,  que  en  dos  veces  que  oco  pó  el  trono  no  llegó 
i  reinar  ano  y  medio.  Mobanmod  {coaa  extrañal  aa  volvió  á  Sevilla  aln  asp^ 
lar  al  califato. 

BuUeron  de  procederé  nueva  eleccioo  loa  cordobeiea»  y  á  propnaaUi 
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é  iofltUo  del  vanir  Gehwar  recayó  el  nombramieato  de  caBA  en  «niMD 
hea  Mobammed,  otro  biznieto  del  graode  Abderrabman,  y  bennaoo  do 
aquel  desgraoiado  Abderrabman  IV.  Almoiladl.  HalUtaoe  el  elegido  re- 
tirado en  la  foHaleia  de  AQMNile  (acato  Alpoente)  en  eonpania  de  m 
alcaide»  ooaiido  le  M  ananciada  la  oneva  de  aa  predeHiacioD,  Modesto» 
dedolerando  y  pradeHe  Hiiem,  coateatd  A  loa  enviadoa  del  diván  que  dalia 
hafradaa  al  pueblo  de  Gdnioba  por  la  bonra  qae  le  bada  y  el  aféelo  qoe 
le  moalrebe,  pero  que  lo  podía  reaolverae  ¿  ecbar  iobie  ana  hoBbnie  el 
gram  peto  del  gobierno,  nUdcilar  te  vida  quieta  y  pacifica  de  ao  vida.Paiít- 
ronaealgunoameeea  antea  que  pudieran  vencer  aii  repugnandt  al  lrono«  y 
cuando  boatigado  por  laa Inatanciaa  de  loe  principelea  alamerleaaa  resolvid 
é  aeepCvte,  dMrid  cuanto  pudo  au  entrada  en  Córdoba  ao  prelcitode  e^aai* 
lar  un  ctjército  en  laa  flronteraa,  encomendando  entretanto  el  gobiemo  dala 
capital  al  vanlr  Oebwar  A  quien  nombró  en  bagib«  Hablan  loa  atali8ioi»é 
travda  de  laa  diaeordiaa  que  también  loa  consumían  entre  ai,  aproveebAdoia 
ligo»  annque  mucho  mas  bubieran  podido  baoerlo,  de  tea  que  deatrosabaná 
loe  mnsntananea»  y  ensanchado  eonalderablemcDte  loa  limlteadeauaMte* 
na.  Guenreó,  puee,  Hiicm  III.  oon  elloe  por  especio  de  trea  afioa  con  toMtt» 
na  varte,yprincipabnentepor  ta  parle  de  Gatetrava  y  de  Toledo.  FonMOid 
amcbo  la  insUtueion  de  loe  atabits,  especie  de  mongea  gueneroa,  y  cenote 
nlllGto  aagrada  de  loa  muanlmanea,que  ae  conaagraben  voluntartamealail 
ctjerciclo  de  taaannaa  y  A  defender  oonatantemento  laa  llrontena  contratos 
nbaofavarea  crialianos;  origen»  A  lo  que  nncboe  creen»  de  lea  órdenes 
militares  criatlaDas. 

Peroaialgoganabn  dcallteaoaftsniendoei  henor  de  lea  armaa  musiten* 
fai  en  tea  tarteras,  pertfta  mea  por  otra  parta  el  imperio  coo  au  aparta* 
nlentodo  te  capital,  aflojándose,  ó  mas  propiamente  desatándose  ya  loses» 
caaaevfnCQlosqttetevnten.ya  tomando  ocasión  de  su  misma  ausenota  IM 
aadiGloaosiain  Ibmentar  en  la  capital  babiUlas  y  disturbios,  ya  decteriadsaa 
loamliea  en  completa  independencia  y  obrando  como  reyes  absolutos.  De 
todo  te  dió  aviso  su  fld  bagib  Gehwar,  instándole  á  que  con  la  mayor  pres* 
lesa  y  diligencia  pasase  á  Córdoba.  Ilisolo  asi  Ilixcm  (10*20),  y  su  presencte» 
suaCÉbiUdad,  su  prudente  y  generoso  comportamientü  no  dejó  de  calmar  lea 
Animos  délos  mas  revoltosos  é  inquietos,  y  de  captarse  las  voluntades  de  Is 
mayoría  de  la  población,  visitando  los  escuelas,  colegios  y  lio:^])icios,  y  so- 
corriendo tt  los  huérfanos,  desvalidos  y  enfermos.  Mas  cuando  quiso  persua^ 
dir  á  loswalíes  con  amistosas  cartas  y  prudentes  razones  la  necesidad  de  ts 
unión  y  cooperación  común  para  recuperar  lo  que  las  discordias  babian  he- 
cho perder  al  imperio»  no  ot)iuvo  ya  sino  ó  negativas  ó  indlíorcncía»  y  oo 
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Mo  manen  de  recabar  de  ellos  las  contribuciones  y  subsidios.  Convencido 
de  la  ineficacia  de  los  medios  Mandos  y  snarea,  apeló  á  los  Iterles  y  viólen- 
los, y  encomendó  á  sos  mas  fieles  caudillos  la  reducción  de  los  valles  des- 
obedientes. InótUes  y  tardíos  esfnertost  Algunos  de  los  disidentes  eran  mo- 
mentáneamente aometldoe,  pero  la  unidad  del  imperio ,  ya  vbrtualmente  di- 
sueHa,  acabó  de  disolverse  en  lo  material.  El  africano  Zawl  ben  Zeiri  se  bada 
proclamar  rey  de  Granada  y  deliitaga:  loado  Denla  y  Almería,  los  de  Zara- 
foia.  Badajea,  Mérida  y  Toledo,  declaráronse  Independientes  de  becho  y  de 
derecho;  á  las  mismas  márgenes  del  Guadalquivfrse  le  rebelaban  los  de 
Gormona,  Sevilla  y  Hedlna  Sidonla;  y  el  mismo  Abdelatis  á  quien  babladado 
él  gobierno  de  Ruelva  ae  aliaba  con  el  sefiorio  de  aquel  pais.  Apenas  le  que- 
daba sino  la  capital,  y  esta  no  tardó  en  enagenársele. 

Supieron  que  el  caUAi  en  Attima  necesidad  habla  hecho  pactos  y  transac* 
slofiesoonlOB  rebehles,  y  aquella  población,  aquélla  rasa  degenerada,  que, 
como  el  mismo  Hfcmm  decía,  ni  sabia  ya  mandar  ni  sabia  obedecer,  te  cri- 
ticó de  débil  y  de  cobarde,  le  culpó  de  la  mala  suerte  de  la  guerra  y  de  las 
calamidades  del  reino,  y  se  produjo  en  términos  y  demostraciones  amenaza- 
doras contra  el  califa.  Aconsejábale  Gehwar  que  abandonára  la  ciudad:  él, 
que  no  habla  merecido  la  desafección  del  pueblo,  no  creía  tampoco  en  su 
Ingratitud,  hasta  que  llegó  el  caso  de  pedir  la  amotinada  mulliiud  ú  griios 
por  las  calU  s  la  deposición  del  califa  y  su  destierro.  Avisóselo  el  mismo  Geh- 
war,  y  entouces  Hixcm  con  resignación  filosófica  exclamó  sin  alterarse; 
fGrscias  sean  dadas  á  Dios  que  asi  lo  quiere.»  Y  aquel  príncipe,  que  con  re- 
pugnancia había  aceptado  un  trono  jamás  ambicionado,  sali»)  sin  pesar  de 
Córdoba  acompañado  do  su  familia  y  de  algunos  [M  incipiiles  caballeros  y  li- 
teratos que  quisieron  correr  la  misma  suerte  <ju»'  su  soberano.  Reliróseéslc 
primeramente  á  Hisn  Aby-Slierif  f  10.11),  mas  perseguido  allí  por  los  cordo- 
beses buscó  un  asilo  cerca  de  Lérida,  donde  acabó  tranquilanienle  sus  días 
en  1037.  «En  él,  dice  el  historiador  arábigo,  feneció  la  dinastía  de  los  Ome- 
yas  en  España,  que  principió  en  Abdcrrahmun  ben  Moaw  iaaño  138,  y  aca- 
bó en  esle  llixcm  al-Motadi  año  422  (de  750  á  1051}.  Asi  pasó  el  estado  y  la 
fortuna  de  ellos,  añade,  como  si  no  hubiese  sido.  Feliz  quien  bien  obró  y 
loado  sea  siempre  aquel  cuyo  imperio  jamás  acabar»  (l;.» 

U}  Ceii4e,Gaf  «7.^ 
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»B  «Mi  « tM» 

Falti  de  anión  eolrelofl  monarcai  orÍ8tIaD09.'>CondacU  deAUonM  V.— RepaebU  i  L«od* 
— Sos  dcsaTcoenciagcoD  Saacbo  de  Caatilla.— Célebre  concilio  de  Leoa  de  1090.— Sus 
^iocipales  cAoooes  6  deerelot.— Constituye  el  llaataJo  Fuero  da  ¿«oí».— Muerto  de  Al- 
ÜMM  ▼.->?■•!<••  d»  GaMillt  otorgados  por  ti  OMide  dott  8tt^— f  ottOf  n  el  eoad»r 
Í«l«BMWlMMd— Botfftlín.  yBaf«BgMrRMaoal.*Ptaen»ie!l4Imptrelt0f  8«Mto 
el  Mayor  de  Navarra. —Garcia  II.  do  Castilla  y  Bermudo  III.  de  Leoa.~Moere  el  coodo 
García  asesinado  en  León  por  la  ramilla  do  los  Velas — Apodérase  cl  rey  Je  NaTarra  del 
condado  de  Castilla.— Horrible  castigo  délos  Velas  - Conquista  una  parle  del  reino  de 
LboD.— Discordias  entre  el  leonés  y  el  navarro.— Vícqcu  á  acomodaoiieuto  y  se  p«cia  re- 
MMMTá  Penuido  p*r  rtydvCitlHit*— Bl  MTtmM  apodeta-de  Asiorga  y  se  erige  ea 
NydaLMS^HMfto  da  8mh»  al  Otaiida  da  Hatatra,  y  haowt  dlurtb— lo»  ém  t lian 
que  bixo  ealre  tus  bijos.— Guerra  entre  Ramiro  de  Aragón  y  Garcia  de  Navarra.— Haar* 
ra  entre  Dcrmudo  111.  do  León  y  Fernando  I.  de  Castilla  —Muere  Bermudo.— Extíngue- 
se la  linea  masculina  de  los  reyes  de  León.— Hácese  reconocer  por  rey  de  Leoo  F«rnfa- 
da  de  GaitilU.—Reunion  de  la»  coronta  de  Lcoo  y  Castilla  en  Fernando  I. 

Decíamos  cTí  el  antdVior  capítulo  que  el  resultado  de  la  batall;i  tic  Cala- 
tañuzor  y  la  descomposición  úque  por  consecuencia  de  ella  vino  el  imperio 
musulmán,  brindaba  ocasión  propicia  ú  los  cristianos,  no  solo  i>nra  recobrarse 
do  sus  pasadas  pérdidas,  sinu  pora  haber  reducido  á  la  iiiii)Oiencia  á  los  sar- 
racenos, si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos  y  sabido  cuiiverlir  cu 
provecho  propio  el  desconcierto  á  que  aquellos  vinieron  y  las  disensiones 
quo  los  dQdU'oiaban.  Añadiremos  ahoro,  que  ¡>i  después  do  la  muerto 
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♦Te  Almanzor  (1002)  y  diirnntc  los  seis  años  del  gobierno  de  su  liijo 
Abdelniclik  pudieron  todavía  los  cstandarless  que  triunfaron  en  la  cuesta  do 
las  Aguilas  detenerse  ante  un  resto  de  pujanza  que  conservaba  el  impe- 
rio mahometano  bajo  Ja  dirección  do  aquel  belicoso  caudillo,  muerto  és- 
te (1008),  ni  hallamos  la  razón  ni  podemos  justificar  la  conducta  de  los 
principes  cristianos  en  no  haber  proseguido  de  concierto  la  guerra  contra  los 
enemigos  de  la  fé.  Pronto  olvidaron  que  una  sola  vez  que  se  hablan  unido 
hablan  triunfado  del  gran  capitán  do  los  agarcnos  en  el  apogeo  de  su  poder: 
y  como  si  hubiera  puado  para  ellos  todo  peligro»  volvieron  al  aistema  faUii 
4le  aislamiento  y  renacieron  antiguas  rivaüdadea. 

Seguían,  es  verdad,  venciendo  las  armas  cristianas  en  Gebal  Quintos  y  en 
Akbataltecar»  alli  mandadas  por  el  conde  Sancho  de  Castilla,  aqoi  por  los 
condes  Bamon  Borren  de  Barcelona  y  Armengol  de  Urgel.  Pero  venciaii» 
•1  ano  pan  dar  el  trono  do  Córdoba  á  Suleiman  el  Berberisco,  el  otro  para 
catroniiará  Moliammedel  Ommiada.  Eran  solicitados  cómo  amillares,  y 
aparecían  €omo  mercenarios  podiendo  halier  obrado  como  seííores.  Conten* 
tábaaia  con  It  eesion  de  algunas  liortalesas  y  ciudades  en  pago  de  im  aenri«> 
tío  lot  que  bobiemi  podido  ganarlas  por  conquista,  y  las  espadas  que  bu* 
ttenm  débido  empleane  contra  los  enemigos  de  la  fé  eran  arrojadas  en  la 
balsnia  musUfflica  pan  Incliiaria  con  so  peso  altersatimnente,  ya  en  fttvor 
de  uno,  ya  su  (livor  de  otro  de  los  aspirantes  al  trono  musubnsn.  Algo  los 
discolpu  el  haberse  propuesto,  como  creemos,  debilitar  de  aqoeOa  anneta 
Iss  ftMnas  do  los  mahometanos  y  contribuir  á  fomentar  sos  esdaiones. 

Sla  embargo,  no  fué  por  estos  solos  medios,  ni  füé  solamente  el  mat»- 
liÉl  ensancbe  de  territorio  lo  que  ganaron  los  reinos  cristianos  durante  ladi- 
soiocion  del  imperio  Ommiada.  Reparáronse  y  se  repusieron  de  las  perdidas 
y  desastres  cansados  por  Almaoior,  y  lo  quo  finó  mas  importante  todavía, 
díem  grattdes  y  avaniados  pasos  bácla  su  reorganisacion  religiosa,  politica 
y  ctvíl.  AUboso  V.  de  león,  ya  en  su  meuor  edad  bajo  la  tutela  y  direocioik 
d«l  conde  Vmndo  de  Galicia  y  su  esposa,  y  de  su  madre  doña  Shriia  (1)» 

|)MaiOMT*MlOf  tig'o»  quehiild-  i)r«dof  en  noesiros  «utorei  aquelloa  aooar- 

ttciíi—ta  ffMWiMMS  IM  aatABMibnt  Se  «••,  bcmoi  fntérMo  OMt  toartiaKnwf 

Don  y  ikfia  aplicados  i  loi  rejM  y  r«iai»  el  de  ^f/bMo,  japorterooa  contracción  de 

y  é  otras  personas  ilaslres,  loiemplearemoa  JlJrTf^omui,  ya  porque  los  árabe*  ouoca 

••soUoa  también,  aunque  no  en  todoa  los  otuiiiao  el  sonido  de  la  /*  ó  ^h,  fuese  que  ios 

eaiM  el  paia  t^dM  lea  aoiabffi»  tlgvltatfo  aoaMm  Atfúnt,  Anftu  b  ád9fmn$t  ya 

•o  esle  la  eeitaailire  gSnetalVICnle  fMi*  porque  los  mismos  monarcas  en  sus  ¡nstru- 

liida  ncotoa  públicos  se  dccian  sicopte:  <£ga 

Con  respecto  Ho»  Alfonso»  6  Alontoi,  Aiofhotuu»  D.i  gutit,  ele  • 
qjM  de  «abas  macrti  m  cocueotrao  d«b* 
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ya  (Icspiics  de  haber  iilcaiuado  la  niuyoria  y  enlazádose  en  tiiaii  uiionio  con 
la  hija  de  los  condes  sus  ayos  llamada  Elvira  también  (10(Jí>y,  cii  ambas  épo- 
cas con  recomendable  piedad,  ó  inspirada  ó  prupia,  se  ocupó  en  reparar  y 
fundar  Iglesiaj?  y  monasterios,  ó  eo  dotarles  de  rentas  y  hacerles  ricas  donst* 
clones.  Llenos  están  el  cartulario  y  tumbo  do  Leoo  y  todos  los  pergaminos 
de  oquel  tiempo  de  privilegios  de  «ste  género  otorgados  por  el  Jdvea  y 
piadoso  monarca  (1). 

Mas  no  fueron  solos  monasterios  é  iglesias  los  que  fundó,  reediflcó  ó  res« 
tauróel  hijo  del  segundo  Bermudo.  La  capital  misma  de  su  reino,  la  ciudad 
de  León  desde  las  deplorables  irropdones  de  Almanzor  y  de  Abdelmelik 
babia  quedado  asolada,  casi  yerma,  reducida,  como  dijo  Amlirosio  de  Mora- 
les, á  un  cadáver  de  población.  Alfonso  V.  se  consagró  con  abineo  y  afán  á 
Unrantaria  de  sus  ruinas,  emprendió  enérgicamenle  obras  de  reparaeloii  y 
construcción,  dictó  oportunas  medidas  para  atraer  nueros  pobladores,  y  no 
perdonó  medio  para  Iwcerla  recobrar  en  lo  posible  su  grandeza  y  esplendor 
prinitivoé  Aiu  consenra  Alfonso  V.  el  ütuio  de  repoblador  de  León.  Qtd 
poptUtmit  Legionm  pott  deitruetionm  Almanzor,  dice  todavía  su  epétaflo: 
«í/M  «Mlraiá»  ktmo  dt  iuia  el  leUrs.  Basta  á  los  muertos  los  hizo  contri- 
iMir  A tfariridt  A aqnellB  población  esánime,  bacieiMlo trasladar  A  Ja  igleait 
de  San  Juan  los  restos  mortales  de  todoe  los  reyes  que  se  bailaban  aepulln- 
dosen  diltoentet  Iglesias  del  reinos  e&tn  ellos  el  cuerpo  de  an  padre  que 
biso  conducir  desde  el  Vierso. 

iatdestTeoeocIat  eniieel  rey  de  Leo»  yau  ftloel  conde  SaoclM»  du  Gae» 
tillt  debieron  comenxar  de  lOlSen  adelauie,  puesto  que  aquel  aío  se  ve  al 
rey  don  Alfonso  baUar  del  conde  con  el  aleoto  de  deudo  (S),  y  en  1017  le 
CralAde  Inicuo,  de  desleal,  de  enemigo  que  no  piensa  ni  de  dia  ni  de  nocbu 
sino  en  liaoerle  daño  (9).  Acaso  fué  la  causa  de  ellas  eidsiooes  laprotecdctt 
qoeelcastellanosolladarAloscriinInalee  quedeireinode  Leoa  pasaban  A 
aus  dominios,  de  cuyo  comportamiento  se  Tengd  el  leonés  despojándole  de 
algaoaaposesionea  que  aquel  tenia  en  su  reino  y  (rssflriéndolaa  á  aua  lealea 
aervidofes.  Agregóse  A  esto  que  aquella  flunilia  de  loa  Velas,  enemiga  de  loa 
condes  de  Castilla  desde  Fernán  Gomales,  y  que  eipnlssda  por  éste  y  unida 
A  loisamoaica  loábate  concitado  ¿boitílliar  la  Casulla  y  dirigidoloe  Ave* 
caacDaos  invasloDes»  viendo  anal  pandea  be  cosas  de  loa  musulmanes.  Im- 


(I)  Pueden  verso  los  nocboi  que  reco« 
gift  el  F.  Biseose  si  %tn,  XXXTL  4«  la 
Bepafla  Stgrada. 

(3)  Et  ttiam  Uui  H  •iiulor  mcui  5oac« 
t%%»  coMM.Ssp.Sagr.  too.  99  »p.  IX* 


{f)  InfidtUiiimo  <l  €dcertario  noitro 
Smettoni,qMÍ  di§no9tiquc  matum  ptrpe- 
trabat  apud  nút.  ^anular.  d«  LeeStlsl» 
ISS.— Sv .  Sagr.  ten.  m  ap.  jdU 
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Um  acogido  otra  m  á  CutlUa»  doado  loo  reelliló  d  eondo  don  8mcIio. 
Mm  como  loa  Valaa  dleaao  miioairaa  da  volvar  á  aoa  anUgnai  Infldoaclw,  loa 
arrojó  ignomlnloaama&lo  al  eondo  do  ana  aaladoa.  Eotooeaa  al  do  Loon  no 
aolo  loo  admitió  bonévoiameolo  eo  ao  reino,  sino  qualea  MmaM  en  loa  Ta» 
laalinllroroadoLeony  Aamriaalierras  y  poeesioBea  con  que  podloaan  «Mr 
con  anroglo  A  aa  dMingulda  daia  (l),  lo  ooal  produjo  gran  reseoümieoio  aa 
al  eondo  eaalellano,  y  estas  disidencias  duraron  basta  su  muerte. 

No  oatorboron  al  monarca  leonés  estas  discordias  ni  le  sirvieron  de  cm' 
Iwrazo  para  congregar  una  de  las  mas  importantes  asambleas  que  en  laépo* 
cade  la  restauración  se  celebraron  en  España,  y  de  las  que  mus  indujo  ejer- 
cieron en  su  reorguniziicion  política  y  civil.  Hablamos  del  concilio  de  Leoo 
del  año  1020  (2);  asamblea  polilico-rcligiosa  (jue  nos  recuerda  las  famosas 
de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos,  y  la  pnnu  ra  de  los  siglos  de  la  recon- 
quista en  que  se  hizo  un  ciuli^'o  ó  |>(M|U('ño  cuerpo  de  leyes  escrilns  que  nos 
hayan  sido  conx  rvadas  después  del  Fucio  Ji-z-o.  Abrióse  el  dia  1.°  de 
agosto  (3),  en  presencia  del  rey  y  de  su  esposa  doña  Li\ira,  en  la  iglesia  de 
Santa  María,  con  asistencia  de  lodos  i»)-  pn  hidus,  abades  y  proceres  del  reino, 
«En  la  Era  MLVIII.  (dice),  el  I.*»  de  agosto  á  presencia  del  rey  don  Alfonso 
y  de  la  reina  Elvira  su  niugor,  nos  hemos  congregado  en  la  misma  sede  do 
Santa  María  lodos  los  iK)ntií¡ces,  abades  y  grandes  del  vnuu  de  España,  y  por 
mandado  del  mismo  rey  hemos  ordenado  ios  de  reíos  siíruirnlt  s,  (|uo  híibrán 
de  ser  firmemente  observados  en  los  tiempos  futuros  (-i).»  Ilicieronse  en  él 
cincuenta  y  ocho  decretos  ó  cánones,  de  los  cuales  los  siete  primeros  versan 
sobre  asuntos  eclesiásticos,  previniéndose  en  el  7."  que  se  trate  primero  de 
las  cosas  de  la  iglesia,  después  lo  perteneciente  ni  rey,  y  en  último  lugar  la 
caosade  los  pueblos  (cau»a  populorum).  Los  otros  basta  el  20  son  verdad&> 
laaleyes  poiiticas  y  civiles  para  el  gobierno  de  todo  el  reínv»  y  los  demás 
son  como  ordenanzas  municipales  de  la  ciudad  misma  de  León  y  su  distrito: 
el  20.*>  tiene  por  eapocial  objeto  la  repoblación  de  la  ciudad»  «despoblada 
^€8}  por  loa  sarraoanoa  en  los  días  do  mi  padre  el  rey  Bormudo^ 

(I)  E«(o>  ?elat  «ran  trta.  feguD  tet«  (3)  Ya  no  m  doda  ée  Mía  feeba ,  coa  la 

Haiaiii  aaiüallrtrr  laraiodo,  MaliMiaaa  6  ««al  caaeMcéaa  laéM  laa  «Mictt,  y  qoa 

Hapoetaao  I  Hoclngo;  no  Rodrigo.  Iñigo  j  por  una  mala  íateligeoeia  apareció  eqoivo- 

Diego  ,  vegun  el  arzobispo  don  Rodrii^o  á  cada  en  la  «ataoeiatt  ka  AfailM»  I.  lU,  pA» 

f oi«B  aíguió  Mariaoa ,  ai  menoa  Diego  y  SiW  gioa  IfeO. 

*T«ift,  asgan  bwas4«Ttty,  qoe  aambra  (4)  TaaaaMS 4 la  tMa  laeapiaiallibr» 

lil#«ilMaat.  Baeteriluraa  del  arcbivo  de  de  teftlameelos  de  la  iglvsia  de  Oviedo,  ia- 

LcoD  aparecen  las  flrmaa  deias  Ivai  ptiaM»  serla  por  don  Tomás  lUuñoi  en  el  tomo.  II 

taaieaia  oombradoa.  de  «a  Caleccioa  de  Fuero»  Muaicipalec  y 

di  Marlam  «aa  anoMailt  aiiorla  Caitas-pwiMiS  te  !••  niota  «a  GaiUlla» 

faaaaalabndaaaOflada.  I«aa>aM.»Ml7.. 
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Son  notaUes,  enlM  otras  dlapoffcfones  de  eale  céldire  ccHicflIo,  laa 
goienlaa;  dhndamoa  (dice  el  eanoD  15),  que  el  hombre  de  Unefaetorin  Yaya 
libre  ooD  todos  sua  blenea  y  heredades  á  donde  qaislere.t  El  benfibre  ó 
pqeUo  de  be^faetoHa,  de  donde  ae  derivó  la  palabra  UMrt;  era  el  qoe 
tenia  derecho  ó  Ausoltad  de  stMetaree  al  aefior  que  ñus  le  acomodaba*  pora 
qneleamparaae,  decidiese  é  hidesa  bien,  eon  la  libertad  de  modar  de  se- 
ílor  i  yolantad:  «on  quien  bien  me  hiciere  con  aquel  me  iré  (1).t 

fLos  que  han aooainmbrado á  ta*  al  fotudoeon  el  rey,  con  los  oondesd 
eon  los  merinos  (S),  yayan  aiempre  según  costumbre.!  Ir  al  liosado  era  lo 
miamo  qoe  ir  á  campaiia,  á  lo  cual  por  las  leyes  godas  eetaban  obligados  t<H 
dos  los  propietarios,  llevando  i  la  guerra,  ademas  de  su  persona,  la  décima 
parte  de  sus  esclavos.  En  las  nuevas  monarquías  hablan  Ido  los  nobles  y  H» 
eos  relajando  esta  obligación,  y  mirando  como  mera  c«Mtombre  loque  habla 
si  Jo  verdadera  ley.  E&  algunas  partes  se  habla  conmuCado  el  aervicio  per- 
sonal en  una  contribución  llamada  fmuoierü.  El  citado  canon  tenia  por  ob- 
jeto conservar  aquella  ley  ó  costumbre  tan  úUl  y  necesaria  para  la  defensa 
del  estado. 

Decretóse  en  el  f  S.*"  que  en  León  y  en  todas  lai  ciudades  del  reino  buble> 
se  Jueces  nombrados  por  el  rey.  Que  tsmbien  en  este  punto  se  bable  relajado 
la  legislación  visigoda,  apropiándose  los  señores  en  muchos  lugares  este  de- 
recho do  la  soberanía. 

En  cuanto  ú  los  fueros  particulares  que  por  este  concilio  le  fueron  otor- 
•  gados  á  la  ciudad  do  León,  habíalos  también  muy  notaMcs.  a.Ningun  ve- 
cino de  Lcon,  clérigo  ó  lego,  pagará  rauso,  funsadcra  ni  mancria  (.'j.i  Con- 
cedíase por  el  24."  á  la  ciudad  de  Loen  lI  fuero  de  que  si  se  conidia  en  (.*Ila 
algún  homicidio,  huyendo  el  reo  de  su  Cíi^a  y  cslando  oculto  nueve  dias. 
pudiera  volver  á  ella  seguro  de  la  justicia  y  guardándose  de  sus  enemigos 

(D  BilM  MUrloit  tiB  «étobfet  m  «I  om  mayom  4«l  rey,  d«  Im  eatlM  «1  $a§9m 
dereebo 4o  GlflUla  de  la  edad  aiedia,  eran  cm  el  ejecutor  ó  ministro.  «Mcrioo  es  nome 
d«  diferentes  clases  sei^un  bu  cslensioo  ó  antiguo  de  España  idic<>  ta  I.  23.  t.  9.  p.  S. 
liniUoion.  A  teces  el  svñor  6  benofa*  tor  <le  la  Recopilacioo),  que  quier  UdIo  decir 
que  M  hoMeri  de  etogtr  heMi  de  Mr  de  de-  mbo  borne  que  be  aejoria  pera  feeer  Joe- 
tcrminido  pueblo  ó  localidad.  A  veces  es-  tieia  sobre  algún  logar  •aaelade^  «li  coaM 
te  derecho  se  estcndia  .'i  todo  uo  pais  6  dis-  villa  ó  tierra,  ile.» 
triio,  y  en  ocasiones  no  se  prescribían  limi-  (3)  Tt  benei  eipUeado  lo  qoe  ere  fon- 
lee,  elM  qoe  el  poeMe  de  bebefria  tenia  s^>iora.  Aaiuo  te  llamaba  le  iMdie  de- 
facuiud  de  elegir  scfior  en  cualquier  punto  b><  pagarte  por  las  heridas  y  contusiones.' 
déla  Prninsola  de  uno  á  otro  exlreroo.que  *«*<Ha  (maneria)  era  otra  cooUibueioA 
era  la  qoe  se  denominaba  de  mar  á  mar,  Por  el  detcebo  de  tenar  lee  qne  flMtian  ala 

m  Lee fliertaet  (deiifMlM dele  venia*  ^Uos,  del  cual  estaban  prif  ados  toieaetevos. 
lina  majorinui),  de  que  ya  so  halla  mención  1  dcmif  penoonf  de  orifee 

•a  el  Foero  de  los  visigodo*,  eran  UQOs  Jue» 


Digitized  by  Google 


PARTS  IL  UBnO  I.  U9 

4  oompofiiéndose  con  ellos,  sin  que  el  sayón  le  eiisien  cosa  alguna  por  su 
delito.  Les  causas  y  pleitos  de  todos  tos  Tecinos  de  León  y  de  su  término 
baUan  de  decidirse  precisamenle  en  la  capital,  y  en  tiempo  de  guerra  esta* 
ten  todos  oMIgados  á  guardar  y  reparar  sus  muros»  gotando  el  privilegio  de 
no  pagar  portazgo  de  lo  que  alli  Tendiesen  (can.  28).  Todo  ve^no  podia 
vender  en  su  casa  loa  frutos  de  su  ooaecba  sin  pena  alguna  (can.  83).  Las  pa- 
naderaa  que  defraud&ran  d  peso  del  pan,  por  la  primera  vez  tiabiende  ser 
aletadas,  por  la  segunda  pagarían  cinco  sueidoe  al  merino  del  rey  (can. 84). 
Ninguna  panadera  podia  aer  obligada  4  amasar  el  pan  del  rey,eomo  no  fti^ 
seesdaTa  suya  (can.  87). 

Dos  de  loa  mas  apreciaUes  privilegios  concedidos  por  este  concilio  ftaeron 
los  siguientes:  iNi  merino  ni  sayón  pueda  entrar  en  el  b  uerlo  ó  heredad  de 
hombre  tiguno  sin  su  permiso,  ni  eitraber  nada  de  ¿I,  sino  Aiese  de  siervo 
del  rey  (can.  88).i  diandamos  que  ni  merino,  ni  sayón,  ni  dueño  de  solar, 
id  seoor  alguno  entren  en  la  casa  de  ningún  vecino  de  León  por  tmguna 
ealoñkí^  Di  arranque  las  iniertaadesu  casa  (can.  4l).i  Recaen  estos  privi- 
Isgios»  ya  sóbrala  mala  costumbra  que  habia,  ó  mejor  dicho ,  abuso,  que  con 
el  nombre  de  fuero  d§  sayoiUa  se  arrogaban  los  jueces  y  sus  ministros  de 
hacer  pesquisas  y  visitas  domiciiiarías  deoflcío  y  sin  queja  de  parte  conod* 
da,  estafando  á  los  pueblos  á  pretexto  do  costas  judiciales,  ya  sobre  la  coi^ 
ruptela  de  entrar  por  fuerza  en  las  casas  para  cobrar  deudas,  en  cuyos  casos, 
entre  otras  vejaciones,  solían  arrancar  y  llevarse  las  puertas:  costumbres 
que  con  razón  se  denominaban  en  algunas  escrituras  malos  fueros.  Estas  mifr 
inas  gracias  concedidas  por  el  concilio  demuestran  lo  oprimidos  (jue  antes  do 
su  concesión  eslabón  ios  vecinos  de  la  capital,  y  de  aqui  puedo  deducirse  io 
tiranizados  que  vivirían  los  moradores  de  las  pequeñas  poMacioncs. 

Concluye  el  concilio  con  una  terrible  conminación  do  anatema  á  los 
Iransgresorcs  de  aquella  ley:  eS¡  alguno  de  nuestra  progenie  ó  de  otra  cual- 
tquiora  intentase  quebrantar  ú  sabiendas  esta  nuestra  constitución,  cortada  la 
•mano,  el  pie  y  el  cuello,  arrancados  los  ojos,  sacadas  y  derramadas  las  en- 
•Irañas  (1),  berido  de  lepra,  juntamente  con  la  espada  do  la  excomunión, 
ipnguo  la  peoa  de  su  delito  en  condcnacioo  eterna  con  el  diablo  y  sus  ón* 
igclos.i 

Tales  ftieron  las  principales  disposiciones  del  célebre  concilio  do  León 
de  1020.  Mantúvose  este  código  en  observancia  por  espacio  de  muchos  sí- 
g'os,  y  recibió  el  nombre  de  Fmro  do  ¿eoit.  Como  principal  titulo  de  gloría 

(I)  9B  eonMt  utrañai  fuera  é  apar"  ducclon  do  este  c6dígo  qaa  eilslta  fUel 
cMm  por  le  Hfrrf...M..»  €opi«  4*  |a  i|9<  »ou|terto  út  Bcoevivere. 
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pMgona,  y  eon  Juittda»  d  opitallode  Alfonso  V.  el  haber  dolado  el  reino  f 
Íedadeddefeu6iMieflienM^ffM^flteiMt/'ermr>.  Ad  se  fln  modUciiido, 
■tu  abolirsepor  eso  ni  dejar  de  regir  el  Fuero  Jmgo,  la  Jorlspmdeiicla  iMie- 
dada  de  loo  visigodos,  eoD  arreglo  á  las  nuevas  oondtelones  eo  gwseUia 
eneontnndo  la  sociedad  española. 

Gontioad  el  rey  don  Alfonso  en  loe  aSos  sneesivoe  promoviendo  ta  devo* 
don  religiosa  y  dando  de  eUa  personal  ejemplo,  protegiendo  A  los  boenoa 
prelados  como  el  docto  Sampiro,  aplicando  flrecneotementeá  los  monaslsrioe 
A  igieMsi  los  Menee  que  conflseaba  A  los  criminales,  y  recompensándolos 
servidos  de  sos  mas  leales  súMltos  ¿  costa  de  los  qae  tetentabaa  rebelafse 
eoMra  sn  anloridad.  Uegdse  asid  año  1086,  en  que  con  motivo  de  la  gosna 
quo  hacia  por  las  fronterae  cristianas  d  AUimo  calllli  Ommiada  Htsem  III.,  i 
•emdanu  del  postrer  esltono  de  nn  moril^ondo,  pasó  d  monsrca  leonés  d 
Duero,  y  prosiguiendo  hácia  d  Sor  ftié  ¿  poner  sitie  i  Viseo  en  la  LosHanis. 
La  piase  estalla  ya  casi  á  ponto  de  rtndlrse,  cuando  un  dia,  hostigado  d  rey 
por  el  calor,  esosdvo  para  aqndla  estación  (8  de  mayo  de  1037),  púsoss 
¿  hacer  un  reconodssienio  A  caballo  Shwiedor  dd  moro^  dn  corase  y  dnotro 
abrigo  ni  defensa  que  una  delgada  camisa  de  lino:  en  esto  que  nna  fledis 
lanzada  de  lo  alto  de  una  torre  por  mano  de  un  musulmán  vino  ¿  ciavársele 
en  el  cuerpo,  y  cayendo  del  caballo  sucumbió  á  muy  poco  tiempo  de  lahe* 
rida.  Asi  murió  Alfonso  V.  de  León  el  de  los  buenos  fuei  of,  á  los  oí  años 
lie  su  edad  y  2í<  de  reinado,  dejando  dos  hijos  jóvenes,  Bcrmudo  y  Sanclia, 
que  anibus  lieiedaron  el  reino  como  veremos  después  (1). 

Sancho  do  Casulla  por  su  parte  tan)|)üCü  se  había  contentado  con  dÜStar 
las  fronteras  de  sus  dominios,  ya  recobrando  con  la  espada  muchas  plazas 
perdidas  en  los  calamitosos  tiempos  de  Almanzor,  ya  reciblencío,  como  antes 
hemos  enunciado,  fortalezas  y  ciudades  á  cambio  y  premio  del  auxilio  que 
á  solicitud  de  los  califas  ó  caudillos  sarracenos,  solía  prestarles.  Ganó  también 
Sancho,  aun  antes  que  el  monarca  leonés,  fama  y  renombro  de  generoso 
y  do  justiciero,  al  propio  tiempo  que  de  pohlico  y  de  organizador,  por  la 
largueza  con  que  otorgó  á  los  pobladores  de  las  ciudades  fronlcriws  exen- 
ciones, franquicias  y  derechos  aprcciables,  que  recibieron  y  conservan  el 
Dombre  úq  fueros:  nueva  foi  ina  que  comenzó  á  rccüiir  la  jurisi)rudeDCia  cSr* 
pañola,  origen  noble  delus  libertades  municipales  de  Castilla,  y  justa  y  me- 
recida recompensa  con  que  los  príncipes  cristianos  ó  remuneraban  á  los  de* 
tensores  de  una  ciudad  que  se  sostenía  heróicamento  contra  los  rudos  é  in< 
cssantes  ataques  dd  enemigo,  d  dentaban  A  los  moradores  de  m  pueblo 

(<)        Qvat.  Chita  a.  s^Xto.  «ilns.  i^-ChieB. «.  iinviis.  M.  ^  i»  sis. 
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que  habla  de  servir  de  cenlinela  ó  vanguardia  avanzada  do  la  cristiaridi.d, 
espnesta  siempre  á  ¡as  incursiones  é  invasiones  de  los  musulmanes;  pcqucfíos 
canas  otorgadas,  y  preciosas  aunque  diminuías  y  parciales  tonstiiucioncs  es- 
pecie de  contrato  mutuo  entre  los  soberanos  y  los  pueblos,  que  mas  de  un 
siglo  antes  que  en  otro  pois  alguno  de  Europa  sirvieron  do  fundaonento  á 
una  legislación  que  todavía  encarecen  las  sociedades  modernas. 

Precedió,  hemos  dicho,  el  conde  Sancho  de  Castilla  a  rey  Alfonso  V.  do 
León  en  la  cuncesion  de  cslos  fueros  y  cortad-pueblas.  Nos  ha  iiucdndo  es- 
crito el  que  en  1012  concedió  ú  Nave  de  Albura  á  la  márgcn  izquierda  del 
Ebro  (I).  Las  referencias  de  otros  soberanos  posteriores  al  confirmar  los  quo 
muclios  pueblas  babinn  obtenido  del  conde  don  Sancho,  nos  certifican  de  la 
liberalidad  con  que  otorgó  esta  clase  de  derechos  á  las  poblaciones  de  sus 
dominios  el  que  tuvo  la  gloria  de  pasará  la  posteridad  con  el  honroso  sobre- 
nombre de  Sancho  el  de  los  Buenos  Fueros.  La  exención  de  tributos  y  el  no 
hacer  la  guerra  sin  cstijiendio,  como  hasta  entonces  se  habia  acostumbrado, 
fué  uno  de  los  mas  notables  fueros  que  concedió  este  célebre  conde  de  Cas- 
tilla. tlJeredado  é  enseñoreado  el  nuestro  sciior  conde  don  Sancho  del  condado 

de  Castilla  fizo  por  ley  é  fuero  que  todo  homc  <¡uc  quisiese  partir  con  di 

ú  la  yucrra  á  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  pelea,  que  á  todos  facía  //- 
tres,  que  no  pechasen  el  feudo  ó  tributo  que  fasta  alii  pagaban,  é  que  nofuc^ 
$en  de  alii  adelante  á  la  guerra  tin  soldada  (2).>  tDió  meíor  nobleza  ú  los 
nobles,  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo»  y  templó  en  los  plebeyos  la  doraai 
do  la  servidumbre  (3).» 

El  que  precedió  á  su  coetano  Alfonso  V.  de  León  en  la  concesión  de  fueros, 
|i  bien  loe  del  conde  castellano  no  formalmn  todavía  un  cuerpo  de  derecbo 
escrito  como  los  del  monarca  leonés  (4),  precedióle  también  en  la  muerte» 
m  iOSl  (tf)»  dejando  por  tucesor  del  condado  á  García  an  tíjOt  muy  jóvea 

(i)  Uafeote,  Menorías  de  las  Provincias  entonces  deTo^itrareflaos  también  qoo  los 

▼Me?pgad«s.  paru  111.— Memoria*  de  U  fueros;  carUft-pueblas  fueron  co  Espafia 

áe«de«lndelaBiilOfta,le*.IlI.,  pag>30l.  nat  antígnot  <a  lo  quo  geneialMia  fe 

-oio«eioa  de  Fettoi  9  Citiati^blaf»  ene. 

lOBD.  1.  pág.  58.  (5)  Omitimos  por  íofuodado  y  fabuloso  el 

(9)  Docamento  aaligao  inserto  por  el  U.  eneoio  del  envenenamiento  de  cu  madre  y 

Bartaata  ea  na  AattgOtdadet  da  Espaba,  loa  amoita  da  ésta.  q««  faOera  el  P.  Wiria* 

tom.  II.  na,  coa  aqaello  de  beberse  aficionado  ¿  ella 

(3)  rtobUes  nobilHate  potiore  donavit,  cierto  moro  principal,  «hooibrc  muy  dado 

el  t»  miaortbua  stnoHutis  durittam  Icai*-  á  dcsboncsUdades  y  mewbiudo.»  £1  misma 

ffiffwett.  Oa  meb.  Blspi  llh.  11  eriaoa,  tea  poeo  eeeropaleia  ea  prabQer 

ít)  No  iosistimn?  ahora  mas  sobro  las  esia  ciase  de  conseja?,  n'n  ip  despoós  de  ha- 

concefliooes  forales  del  conde  Saacbo  do  berta  referido:  «es  verdad  que  para  dar  este 

Casulla,  puesto  qoe  tendremos  ocuioo  de  cuento  por  elerto  no  bello  fundamealaalMa- 

%«biit  de  la  Ictfilaeiao  retel  da  Bepafta»  y  taalet.»  Saitaaa  llaM  da«a  Olla  á  la 
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aun;  pues  queliaUi  naeldo  en  elmbino  afio  qoe  snpflidrdbito  la  eipedtdoo 
é  Córdoba  en  calidad  de  Éliado  y  aoiniar  de  Soleiiiian. 

Wentrasasi  obraban  loa  aoberanos  de  León  y  de  Castilla  durante  la  dtto» 
lucion  del  imperio  muslimico  cordobés,  el  conde  Ramoo  Borrcjl  de  BarcekH 
m,  no  menos  celoso  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  m  estado  que  . 
ios  castellanos  y  leoneses,  después  de  su  expedición  ¿Córdoba  como  auxiliar 
de  Mohammod,  y  do  regreso  de  las  batallas  do  Akbatalbacar  y  del  Guadiaro, 
redobló  sus  ataques  contra  las  fronteras  musulmanas,  en  unión  con  los  pre- 
lados, abades,  vizcondes,  caballeros  y  todos  los  hombres  do  armas,  con- 
quistando fortalezas  y  castillos  hácia  el  Ebro  y  el  Segre,  y  proveyéndolos  do 
«Icíides  y  gobernadores  de  probado  valor.  Asi  descendió  el  noble  conde  al 
sepulcro  ('2íi  de  febrero  de  1018),  dejando  por  sucesor  del  trono  condal  á  su 
hijo  Berenguor  Ramón,  joven  de  tierna  edad,  bajo  la  tutela  de  su  madre  la 
condesa  doña  Ermcsindis,  que  en  las  ausencias  de  su  esposo  habia  quedado 
fiempre  írobcrnando  el  condado,  y  do  saber  dirigir  los  ne^rocios  públicos  con 
fortaleza,  discreción  y  buen  consejo  habia  dado  multiplicadas  pruebas.  Moá 
esta  misma  intervención  en  el  {gobierno  del  estado  á  que  se  acostumbró 
on  vida  del  conde  su  esposo,  las  excesivas  facultades  con  que  éste  qui.^o 
dejarla  favorecida  en  su  testamento,  y  la  corta  edad  é  incsiKTicncia  de  su 
hijo,  despertaron  en  la  condesa  viuda  tan  desmedida  ambición  de  mando, 
íjue  el  joven  Berenguer  Ramón  I.  tuvo  que  luchar  después  constantcmcnto 
contra  las  cxaj.'eradas  pretensiones  de  su  madre,  origináronse  disturbios 
graves  en  la  familia,  acaso  las  catíistrofcs  sangrientas  que  luego  sobrevinieron 
tuvieron  en  estas  discordias  su  principio  y  causa,  y  el  hijo  tuvo  por  fin  que 
))actar  con  la  madre  sobre  el  imperio  como  ae  pudiera  pactar  entre  doeriva» 
les  y  extraños  poderes. 

A  pesar  de  estaa  flaquezas  y  do  no  baber  sido  el  conde  Derenguer  Ra- 
meo un  príncipe  guerrero.  debicUe  el  condado  el  haber  hecho  sentir  la 
fuerza  blanda  de  la  ley  y  liaber  comenzado  i  dar  asiento  y  forma  al  imperio 
heredado  desús  mayores.  tPor  esto,  dice  un  moderno  historiador  de  Cata- 
Juña»  la  historia  debiera  trocar  por  el  de  Ju$(o  el  sobrenombre  de  Curvo  con 
que  designa  á  Bcrenguer  Ramón  1.;  y  á  Barcelona  le  cumple  añadirle  el  de 
Uieratp  ya  que  á  ¿I  debieron  en  1025  loa  moradores  de  este  condado  la  pri* 
mera  confirmación  histórica  de  todas  sus  íiranquicias  y  de  la  libertad  de  aos 
ivopiedadea      Ya  el  conde  Bonrcll  II  cp  S86  ea  so  carta  de  población 


ilro  de  Sancho,  iicaúo  su  fcrdadero  Booü>re  rer,  B*€U«rd4>t  y  Bellezat  4«  £ffaA«»(6* 
dala  Aba.  BodeGMIiite,  pi|iu«a. 
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de  Carilona  habia  dadoá  esta  ciudad  privilegios  y  derechos  apreciables  (1), 
y  estas  y  otras  exenciones  eran  las  que  confirmaba  el  desgraciado  hijo  do 
Ramón  y  de  Ermesindis.  Asi  iban  los  soberanos  de  la  Llspaña  cristiana  casi 
simuiuineamento  y  como  por  un  scniimienlo  unánime  fundando  una  nueva 
jurisprudencia  y  despojándose  de  sus  atribuciones  para  compartirlas  con  los 
pueblos  que  con  tan  hcróico  y  con >t ante  esfuerzo  sostenían  sus  tronos  ai 
mismo  tiempo  que  la  causa  de  la  crísiiandad. 

No  de  otra  manera  obraba  por  su  parte  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 
Aunque  otro  monumento  no  hubiera  quedado  de  este  gran  principe  que  el 
insigne  y  celebrado  fuero  de  Nájera,  hubiera  bastado  para  darle  renom- 
bre (2).  De  esta  manera  y  por  una  coincidencia  singular,  micr.tras  el  impe- 
rio mahometano  de  Córdoba  caminaba  apresuradamente  hacia  su  disolución, 
ios  reinos  ó  estados  cristianos  de  León,  de  Castilla,  de  Barcelona  y  de  Navar- 
ra, sin  dejar  de  progresar  en  lo  materia),  aunque  no  tanto  como  hubieran 
podido  SI  hubieran  obrado  de  concioito  contra  el  enemigo  común,  se 
reoPí^nnizaban  y  reconslituian  interiornienle  sobre  la  base  de  una  nueva 
*  modiíicacion,  que  sin  destruir  la  antigua  (pues  ya  hemos  dicho  que  el  códi- 
go de  los  visigodos  no  dejó  por  eso  de  considerarse  como  la  jurispruden- 
cia general),  daba  nueva  fisonomía  á  la  constitución  civil  de  los  estados,  su- 
plia  á  aquél  en  las  necesidades  y  condiciones  de  nuevo  creadas  en  las  na- 
cientes monarquías,  y  ampiiúndose  cada  día  habia  de  ser  la  base  y  princi- 
pio de  la  legislacioa  íoral  que  (anta  celebridad  goia  en  la  historia  dala  edtd 
OicUia  de  España. 

Lamaerte  de  Sancbo  de  Castilla  y  la  de  Alfonso  V.  de  León,  ocurridas  la 
primera  en  1021,  la  segunda  en  lo27,  dieron  ocasión  á  enlaces  de  familia 
eolre  los  principes  y  priacews  de  las  dinastías  reinantes,  los  cuales  prooiú*- 
ron  relaciones  y  suoosiones  que  cambiaron  esencial menlo  la  condición  do 
los  estados  cristianos  en  que  estaba  la  España  dividida  y  compUeacionao  do 
largoo  y  duraderos  resultados. 


( I)  Copiada  por  \  illanaeta  «a  el  IMio  S.* 
d«  su  Viage  lileraito  á  l«t  iglf  lias  de  Bspt- 
fia.  ap.  XXX. — Colección  de  Fueros  y  Car- 
ta»-pu«blas,  lom  l.  pág.  51.— Léese  eo  es- 
ta earia,  aairt  Mn»  eoiu,  lo  tigviwl*:  Si 
imf&nmitíM  ptr  r§9tram  boium-voliNilMl 
•í  «oNf  major  nteeititag  fueril,  omnet  «o- 
itm^ticut  viderilu  quoámodo  opiu  eit  «o» 
Wf»  mi  f»f  útfitmiMii  étmif  falwiait 
trit  (tic). 

{%)   Loa  doctores  A sso  y  Manuel  atriba- 
jeron  eaie  famoso  fuero,  sio  duda  por  equi- 
TOMO  u. 


fOsaetoB  de  oattbrM.  á  loa  eondea  da  Cu- 
MIU  te  iMflho  y  Sm  <tartift  M  lüj«.  8mb- 

pere  y  Guarinos  le  supone  otorgado  por  el 
rej  Aifooso  VL  de  León,  que  lo  que  b.'to  en 
•en  fas  eonfrourle.  palabras  de  «ate 
mismo  monarea  aas  émmbnm  aawigtai 
hit  iunt  fueros  gua  habueruni  in  Naxtta 
in  diebut  SaHctii  regU  el  Gareiani  regii. 
— YésM  llariaa,  BaMf*  BÍMMe*-«ritk«i 
sobre  la  aattgva  ItiMaeleB  <•  CmUHs, 
D.  ios. 

ta 


Digitized  by  Google 


364  aiSTORlA  DE  ESPAI^^A. 

En,  como  bemos  dicho,  conde  de  Castilla  el  Jó  ven  Garda  O.  bUo  dé 
Sancho, cuando aucedid  cnel  trono  de  León  4  Alfonao  V.  au  hUa  Bamodow 
tercerode an  nombra,  Jdven también  de  diea  y  aieteá  dietyocfao  afioc,  pero 
eadaracido  en  aaber,  aunque  peiueSo  en  edad,  como  le  califlca  im  aaligoo 
eacrftor  (1).  Uno  de  los  primerea  actos  del  nuevo  monarca  leonés  Alé  unirse 
en  matrimonio  con  la  bermana  del  conde  castellano  (t018)  llamada  Giment 
Teresa,  en  algunos  docamentos  mmblcn  Urraca.  Otra  bermana  del  conde  do 
GastfUs,  dofia  Mayor  de  nombre,  y  mayor  también  on  edad,  estaba  cassda 
con  don  Sancho  el  de  Navaira.  De  fónna  que  lostres  soberanea  de  León» 
IVaTam  y  CasUlls,  estaban  emparentados-en  Ignál  grado  de  afinidad. 

Pan  estrechar  mas  todavía  estos  latos  entro  las  frakilias  ninantes,  km 
condes  de  Burgos  oeldiraron  consci|o  y  acordaron  enviar  un  mensage  é 
Bermudo  ÜL  de  Leen  solicitando  diese  en  matrimonio  su  énica  hermana 
Sancha  al  conde  Garda,  y  que  con  tal  motivo  consintiese  en  que  dicho  con- 
de tomán  el  titulo  de  rey  de  Castilla»  Acogió  el  leonés  con  benepttcilo  la 
embiljsda  de  los  csbaileros  burgalesas  y  les  prometió  acceder  á  los  dos  es- 
treñios de  su  demanda.  Partió,  no  obelante,  Bermudo  á  Oviedo,  coya  igleaia 
persea  habla  hecho  voto  de  visltsr,  dejando  en  León  á  la  reina  su  espose  y 
i  en  hermena.  SaUslischos  del  resultado  de  su  misión  los  nobles  cssiellsoos, 
regressroD  á  Burgos,  é  Insteron  al  conde  Garda  á  que  pásese  por  Leen  á 
Oviedo  y  eoncerlese  con  Bermudo  todo  lo  concerniente  á  so  matrimonio  y  al 
tüulo  real.  HIiolo  asi  Garda,  partiendo  de  Burgoe  en  los  primeros  días  do 
mayo  de  1089,  con  la  fior  de  la  nobleia  casieltena.  Llegado  que  hubieron 
iLeon,  pasó  Inmediatamenle  Gerdeé  vISIter  á  Uireiaa  sa  hermana  y  á  la 
Iwrmena  del  rey,  Sancha  su  prometida.  Pensaba  detenerse  en  Leen  solo  los 
dias  pNdsos  panel  descanso  y  pan  cumplir  con  los  deberes  de  la  galante- 
fia  y  de  la  urbanidad.  |Cuán  ageno  estaba  de  sospechar  la  catástrofe  que  lo 
esperaba  allí* 

Sabedores  los  Velas  de  la  llegada  de  García  á  Lcon,  aquellos  Velas  ú 
quienes  el  conde  Sancho  habla  arrojado  de  Castilla  y  Alfonso  V.  había  aco- 
gido en  su  reino  y  dúdeles  posesiones  en  las  montañas  de  Asturias,  aquellos 
eternos  enemigos  do  la  familia  de  Fernán  González,  que  vieron  una  ocasión 
devengar  antiguos  y  personales  agravios,  'aprovecliündose  de  la  ausencia 
del  rey  Dermudo,  levantaron  un  buen  golpe  de  gente  do  sus  parciales,  y 
marchando  ásu  cabeza  y  caminando  toda  una  noche  sin  descnnso,  sorpren- 
dieron al  rayar  el  alba  del  otro  día  la  ciudad  de  León.  Habíase  dirigido  el 
Conde  castellano,  sin  duda  con  objeto  de  cumplir  alguna  devodon,  al  (em* 

(i)  /»ol«/«  9M^t.    fe<«fi|ic  ciartM.  Aamu  di  fakaiaa. 
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|to  de  San  Juan  Bantfila*  A  !■  puerta  ntoma  éú  Implo  te  vló  ds  linpK»* 
fiM  añilado  por  loa  oonjondos»  que  sin  respeto  á  la  auiUdad  dél  higtr 
eoonmaroB  m  borrible  proyecto»  y  la  cabeia  dél  Jdra  conde  de  GanWa 
Qiyóá  los  pies  délos  que  babian  aido  fúMitos  de  aua  mayores,  eo  los  no* 
meatos  en  que  le  sonreía  el  ñas  balagneio  porrenlr.  Por  una  cotncideDGia 
que  hace  resaltar  el  horror  del  Crimea,  Rodrigo  Velas  que  eo  los  días  de  re* 
ooodliaoion  con  el  conde  don  Sancho  haUa  tenido  en  la  pila  bautismal  ai  ni* 
no  Garcla«  Até  el  que  descargó  ahora  con  mano  Impla  el  golpe  mortsl  sobre 
n  aMjado.  Varios  caballeros  caaiellanos  y  leoneses  que  acudieron  á  defm* 
dar  al  JÓTon  conde  cayeron  también  al  golpe  de  los  afilados  acarea  doto  gen* 
le  de  los  Velas.  Mas  viendo  estes  amolinam  el  pueblo  para  ▼eogar  laaBuerlo 
de  Garete  abandonaron  la  dudad  y  se  retiraron  al  csstiHo  de  Monion.  Fui 
este  lamentable  suceso  el  13  de  mayo  de  iOS9.  La  princen  Sancha ,  dice  la 
crónica,  derramó  abundante  llanto  sobra  el  cadiver  de  su  prometido  esposo, 
y  le  biso  enterrar  con  los  debidos  honores  cerca  del  de  Alfonso  su  padre  en 
la  iglesta  misau  de  San  Joan  Baullsta  (i). 

Coa  ta  muerto  de  Careta  acababa  ta  Itaea  masculina  de  ta  iluátio  pronpta 
de  Fernán  Gonsales,  su  tercer  abuelo,  y  solo  restaban  dos  princesas,  casadas 
ambas,  ta  menor  con  Bermudo  III.  de  León,  ta  mayor  con  Sancho  el  Grande 
de  Navarra*  Asi  el  importante  condado  de  Csstilta  venta  i  quedar  expuesto  á 
las  pretensiones,  ó^del  mas  ambicioso  deles  dos  monarcas,  ó  del  mas  Aierto» 
ó  del  que  se  creyera  con  mas  derecho  á  él.  Reuntanse  todas  estas  cualldadei 
en  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  que  no  tardó  en  hacertas  valer  para 
alzarse  con  la  soberaoia  de  Castilla,  ni  tardó  tampoco  en  preaantarae  con  po* 
deroso  ejército,  apoderándose  del  país  como  de  una  harancta  de  que  vento  á 
toniarposesion.  Pero  al  propio  tiempo  los  asesinos  de  Garda  vieron  caer  sobre 
si  un  vengador  terrible,  de  aquellos  de  que  á  las  veces  se  vale  la  Providen^ 
cía  para  la  expiación  de  los  grandes  crímenes. 

Dijimos  que  los  Velas  se  hablan  reru;,'iado  al  castillo  de  Monten.  Estaba 
esta  fortaleza  situada  en  una  colina  ú  orillas  dri  río  (^arrioii ,  en  tierra  d'^ 
Campos,  á  dos  leguas  de  Palencin,  on  la  villa  íiue  hoy  conser\  a  su  nombre. 
AUi  los  fué  á  buscar  el  viejo  rey  de  Na\arra;  púsoles  apretado  cerco,  tomó  al 
fin  el  castillo  por  asülto,  degolló  á  todos  sus  defensores,  excepto  á  los  tres 

hijos  de  Vela,  á  los  cuales  reservaba  otro  género  de  muerte  Los  hijos  de 

Vela,  loó  asesinos  de  García  íueruo  quemados  vivos  por  órdeo  deJ  nuevo  so- 
lí) Loe.  Tod.  Clra.^V«toieta  ea  él  <tar«li».f«(Miii||»Jt«|l*aifi«l««dkNrs* 

panteón  de  Sao  Isidoro,  antfs  San  Juan,  rl   regnum»  if  inttrfmim  Mf  é  i^W» 
•if  ui«aie  Mfl«Ui«  tpiUi»;  ü.  A.  J/wmi%us  cgmitit* 
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iMiinode  CasUlto.  Daspne»  d«  lo  coál  el  heredero  y  Tengador  del  malogr»» 
do  oonde  pasó  á  Borgoi,  y  se  biio  reconocer  por  kw  grandes  y  caMtovoe 
casleUenos  como  oonde  6  daqne  soberano  de  uii  pati  que  ton  digna  y  HIe» 
rosamente  habla  sabido  hasta  entonces  conservar  sn  Independencia  desde  los 
tiempos  de  Fernán  Gonaalez  cerca  de  nn  siglo  habla  (!)• 

Asi  don  Sancho  de  Navarra  ae  encontraba  el  nae  poderoso  de  los  monai^ 
eas  cristianos.  Pero  esto  era  poco  para  aatlslBcer  sus  ambiciosas  mirss,  que 
la  Ihcilidad  con  que  se  spoderin  de  Castilla  no  hlao  sino  despertar.  La 
praiimidad  al  raino  de  León,  la  corto  edad  del  principe  que  ocupeba  aqoel 
trono,  la  taona  de  qne  entonces  diaponia,  todo  le  «oltabn  á  prosegolr  en 
la  carrera  de  conquista  que  ton  próspera  se  lepresentsbo.  Érale,  no  obstan- 
te, necesario  otro  prelesto  para  llevar  sus  armas  al  territorio  leonds,  sobre 
el  cual  careda  absolutamente  de  derechos  que  alegar.  Un  suceso  vino  A  pnn 
pordonarie  el  motivo  ú  ocasión  que  deseaba  paraiomnar  con  el  de  Looo» 
Hé  aqui  como  lo  reileran  les  crónicas. 

Gaiaba  un  día  el  viejo  monarca  navarro  con  susmontmisen  uno  délos 
bosques  de  la  conarea  de  Palenda.  Un  Jabalí  herido  y  acosado  por  lesaia- 
•os  se  Internó  en  lo  mas  lingosode  la  adva;  el  rey  que  le  perseguía  con  el 
apdor  ó  Interés  de  entnsissnado  enadnr  le  vió  entrar  en  una  gruta,  y  no  va- 
ciló en  entrar  tombien  en  pos  de  la  fiera  con  resoludcn  de  acaberia  de  matar: 
ams  al  levantar  el  brazo  para  arrojarla  el  venablo  le  sintió  embargado  é  io« 
móvil.  Entonces raparó  en  un  alterque  en  el  subterráneo  hahia  con  la  Imá* 
gen  de  San  Antolín  (2),  y  conodendo  que  la  repentina  parálisis  del  braxo 
podría  ser  un  castigo  de  su  de  sácalo,  pidió  al  santo  perdón  y  le  ofredó  edifi- 
carle allí  un  templo,  con  lo  que  el  brazo  recobró  su  acción.  Y  habiéndole  in- 
f¡i>rmado  á  don  Sancho  do  que  aquel  era  el  solar  de  la  antiquísima  Patencia 
que  el  tiempo  y  las  guerras  liabian  arruinado  y  convertido  en  bosque  de  ja- 
roles,  determinó  rocdiflcor  la  ciudad  y  en  ella  el  promeüdo  templo  á  San 
Anlolin,  encomendando  este  cuidado  ni  obispo  Ponoc  de  Oviedo,  de  quien 
no  sabemos  cómo  estuviese  en  tan  ¡mimas  relaciones  con  el  monarca  navarro 
siendo  üúbdilo  del  de  León.  Sea  lo  que  quiera  de  osla  anécdota,  que  se  en- 
cuentra referida  en  uno  de  los  privilegios  del  rey  don  Sancho,  debióscle  ú 
este  rey  la  reedillcacion  de  la  ciudad  y  templo,  y  hállase  hoy  aquella  santa 
gruta  en  medio  del  cuerpo  principal  de  la  catedral,  dedicada  al  santo  már- 
tir Antolin,  siendo  objeto  de  giau  ^eneradon  para  loa  fíeles  palentino^  do 

(1)  Rodrr.  Tolpt.  D»  Reb.  Iliip.  e.— lU*  (I)  Il»4e8aa  A  «tonino,  l«  Mmlm 
ealooa,  Uisi.  de  SAhigaa»  Apead.— Mocalts  Fprrerat,  ni  de  San  Antonio,  «MW  k  IloM 
táitoo.  l.  XVIU  equivoMiUmooio  Uoaie/« 
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tos  euales  no  hay  qvicB  (gnore  laanrentiiridei  ray  don  Sandio  y  dalJabaV» 
origen  tradictonal  de  la  fkwdaelM  del  Teaendo  saiUuBrio. 

Opúfoaeel  nMMMrca  leoiáei  la  raedifleadoiide  Meneia  eomoindaptr 
al  navarro,  alegando  pertaneoar  aquel  tarriiario  i  ana  donlnloay  noá  loada 
CaaUUa;  aoslenialo  ooninrioelde  MaTarra,  ykdiaoordiaprodqio  im  lom* 
pimiento  enira  loa  doa  principes,  que  era  ain  dnda  lo  que  Sánete  qioleoia» 
y  maaen  aqoalloa  monMotoa  en  que  el  rey  do  Laoo  ae  ballaka  en  GaUda 
«on  objeto  de  aoibear  dos  pequeñas  aedidoBaa  que  en  aquel  pala  ao  baUan 
movido.  Eaeogió,  pues,  el  activo  y  experímantado  Sandio  oeaaion  tan  eper» 
lona  para  invadir  resueKameaio  loa  ealadoa  do  an  nuevo  enemigo,  y  IWIo 
llcil  poeaaionarao  del  territorio  comprendido  entre  él  Pisnerga  y  d  Cea, 
Pranqoed  segaidamente  este  rio»  y  avanzó  basta  los  llanos  de  León.  Maa 
alV  encontró  ya  ¿  los  leoneses  alzados  en  defensa  de  su  reino  y  de  su  rey. 
Esle  por  su  parte  acudió  también  con  su  ejército  de  Galicia,  y  ya  los  dos  mo* 
narcas  estaban  para  venir  ú  las  manos,  cuando  los  obispos  Je  uno  y  otro  rei- 
no se  presentaron  como  mediadores,  haciendo  ver  á  ambos  monarcas  lo  fu» 
ncstas  que  eran  tales  disensiones  para  ia  causa  común  del  cristianismo.  Y 
c  ranlo  en  verdad  tanto,  que  en  aquella  sazón  acababa  de  caerci  último  califa 
de  los  Omeyos,  arrastrando  tras  si  la  disolución  del  imperio  musulmán; 
oportunísima  ocasión  para  arruinar  del  todo  el  quebrantado  poderío  de  los 
muslimes,  si  los  cristianos  no  se  haliúrancon  talos  diseurdías  distraídos.  Lo- 
graron al  fln  las  razones  délos  prelados  traer  á  los  dos  monarcas  á  un  aco- 
modamiento (luego  veremos  si  de  buena  fé  por  ambas  partes),  establecién- 
dose por  bases  de  la  paz  el  casamiento  de  Sancha,  la  hermana  del  rey  de 
Lcon  antes  prometida  al  malogrado  García  de  Castilla,  con  el  principe  Fer- 
nando, hijo  segundo  del  rey  de  Navarra  (1012),  que  éste  tomaría  el  titulo  do 
rey  de  Castilla,  y  que  Bermudo  daria  en  dotcá  su  hermana  el  pais  que  San- 
cho al  principio  de  la  campaña  había  conquistado  entre  el  Písuerga  y  el 
Cea,  quedando  de  esta  manera  cercenado  el  reino  de  León.  Celebráronse 
las  bodas  con  la  mas  suntuosa  solemnidad,  y  Fernando  quedó  instalado  rey 
de  Castilla  (1). 

Parecía  que  con  esto  debería  haber  quedado  satisfecha  la  ambición  del 
anciano  rey  de  Navarra,  sí  ú  la  ambición  de  los  conquistadores  se  pudiera 
poner  limitos.  Poro  apenas  habían  gozado  un  año  de  paz  los  leoneses,  cuan.- 
do  volvió  el  navarro,  sin  pretesto  que  nos  sea  conocido,  á  llevar  sus  armas 
al  territorio  de  León;  ae  apoderó  de  Astorga  (2),  y  procedió  i  gobernar  como 

(I)  nod«r.  tM.  Hú  M>  lliip.-l«e.  (i)  Prtfff  SMm  r«i  J«f«rf«.  Ada. 
Xud.iaroa.  Goaplal. 
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éüt&oj  leSor  elretno  deUon,  las  Astorias  y  el  Vteno  bttti  tatOtrntcn» 
de  Calida  (1),  donde  ae  baUa  aoegido  Banniido.  De  eaca  manera  ae  halMV 
Saneho  el  Gnnde  de  Navanra,  merced  A  a»  ambición  y  á  so  energía,  dueo» 
de  on  mío  taperioiiin  aeeMendlt  deade  maa  aHá  de  loa  Pirfneos  hasta  loa 
términos  de  Galicia,  y  si  él  no  (ornó  ya  el  titulo  dé  emperador»  aplicáronsele 
después  por  lo  menos  (2). 

Pero  dardleya  poco  el  goce  de  la&  vasto  poder,  pontne  se  compiló  el 
plazo  que  estaba  señalado  á  la  vida  dd  conquistador.  V  bien  ftiese  que 
recibiera  muerte  violenta  yendo  á  visitar  bs  reliquias  y  el  templo  de  Ovie» 
do,  según  la  Crónica  general;  bien  fuese  natural  su  muerte,  como  parece 
Indicarlo  los  dos  prelados  cronistas  de  Toledo  y  do  Tuy,  no  le  cogió  aquella 
desprevenido,  puesto  que  sintiendo  aproximarse  su  fin  tuvo  tiempo  para  ha- 
cer entre  sus  liijos  aquella  célebre  distribución  de  reinos  que  tontas  discor- 
dias habia  de  producir  y  tanto  liobia  de  alterar  la  respectiva  condición  de  los 
estados  cristianos.  Dejó,  pues,  Sancho  á  su  iiljo  mayor  Garcia  el  reino  de 
Navarra;  á  Femando  el  antiguo  condado  de  Castilla,  juntamente  con  las  tier- 
ras conquistadas  al  reino  de  León  entro  los  rios  Pisucrga  y  Cea;  á  Bamiro, 
habido  fuera  de  matrimonio,  le  señaló  el  territorio  que  liasta  entonces  habia 
formado  el  condado  de  Aragón,  y  por  úllimo  6  Gonzalo,  otro  de  8U8t2g(», 
el  señorío  de  Sobrarve  y  Rivagorza. 

Tal  fué  la  famosa  pa  rticion  de  reinos  que  don  Sancho  el  Mayor  de  Na- 
varra iiizo  entre  sus  hijos  poco  tiempo  antes  do  su  muerte  acaecida  en  fe- 
brero de  íOoli,  después  de  un  reinado  do  cerca  de  63  años;  duración  prodi* 
giosa,  y  la  mas  brga  que  so  hubiese  hasta  entonces  visto  (ó). 

En  este  mismo  año  (26  de  mayo  de  10325),  murió  también  el  conde  de 
Barcelona  Berenguer  Ramón  I.  el  Curvo,  cuando  solo  contaba  treinta  años 
de  edad,  si  bien  el  cielo  le  habia  dotado  de  larfra  sucesión  en  dos  mugercs 
que  habia  tenido,  doña  Sancha  de  Gascuña  y  doña  (luisla  de  Ampurias,  su- 
ccdiéndole  en  la  soberanía  condal  de  Barcelona  el  primogénito  del  primer 
matrimonio  Ramón  Berenguer»  llamado  el  Viejo,  aunque  Jóven,  por  la  razón 
que  diremos  después. 

(I|  Mvil«f  I»  M  rey  doa  Pareaai»  I.  por  lu  mooiatat  Sa  Alava  y  áalaiiat.  Ti*^ 

Sel  alo  f059.<-Risro.  Etpana  í^agr.  (ora.  ra  Mariana  cunndo  atribuya  Mía  abta  SL 

XXXVL  Apcod.» £»col.  HiaU  de  Sabaguo,  conde  Sancho  de  Castilla. 

Aptné.— Tal  vet  ea  c«l«  lienpo  m  •eat>6  la  (a)  El  tpiiaQo  que  *t  pulo  á  la  reina  i» 

Iglaala  ia  Palaaaia,  aoya  eaniairaeion  al-  muger  decia  asi:  ITtc  rtfiMaactf  Taaiiiia  IN( 

t.mzó  á  ver.  y  eoionees  hlio  ncaso  lambien  Domna SUagtt R^gimaf  «MT JIRmM  iwf^- 

«brir  el  nuevo  caniao  detde  Francia  á  San-  ratorU, 

lla|»  U  GalMa,  par  Hararra,  Briviaica,  (i)  Mal.  Hlaaf.Clrae.^4MaL  GeatjlttC 

Aaiaya»Carfiaa»  Uae»A«torga  y  Lugo,  pa-  f.  III.— Chrae^  aani.  fdg.  Mt^ 
ra  Ipipwefileea  foa  aalaa  iban  todaao4a 
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Ro  eoiMMiiM8l»alaiit6  ptn  poder  apracrarlasdebldaiiientó,  Ht  Ha  ra« 
iooet  Mpetítletqne  noveritii  á  tacho  do  Navanot  ni  li  inloocioD  y  el  Un 
qaepudo  Nevar  en  diatrllHiIr  déla  manera  que  lo  blio  entre  ausliUoelartea 
iMreoclaqiie  lea  legó»  ni  loe  motivos  peraooelea  que  lelmpoblraiift  deiar  lli> 
voreddos  á  onoe  mea  que  i  olroa  en  aquella  desigual  partija.  lofldrese  de  lea 
sacatlBMdaay  osearas  eepUcadonea  do  loa  eacrltores  de  aquel  tiempo  que  in*  . 
fluyeron  no  poco  en  eDa  aecreloa  y  aCscdonea  oaddaa  de  b  vida  doméstica 
de  aquel  grao  monarca.  De  ledoa  nodoa,  coalqolem  qoe  bnUeae  aido  la 
partición»  una  vea  rota  la  obre  laboricaa  de  la  unidad,  wiavttdlstrilNiidoco«  ' 
no  poiri  monto  de  fhmilia  el  grande  imperio  que  Sancho  haMa  sabido  con- 
centrar en  una  sola  corona  con  k»  esftwnoa  de  au  vigoroao  hraxo,  hubiera 
sido  dificU  poner  f^ne  ála  ambicien,  i  '  la  codicia  y  é  la  envidia  que  muy 
pronto  se  desarrolló  entre  los  bermanoa  coherederos,  y  evitar  las  aangrien^ 
tas  guerras  civiles  que  entre  ellos  nacieron  apenas  eníHó  el  hielo  de  la 
muerte  el  cadáver  de  su  padre. 

Ramiro  cl  Bastardo  (1),  á  quien  tocó  e)  pequeño  reino  de  Aragón,  fuéel 
primero  que,  descontento  de  su  lote  lomo  las  armas  contra  su  hermano 
Garcia  de  Navarra,  que  de  órden  y  acaso  con  alguna  misión  de  su  padre  se 
tiallabaá  b  sazón  en  Roma.  Mas  no  contando  Ramiro  con  í)astan tes  fuerzas 
propias  para  despojará  su  hermano,  llamó  en  su  ayuda  á  los  régulos  mu- 
sulmanes de  Zaragoza,  Huesca  y  Tudela,  con  cuyo  refuerzo  penetró  hasta 
Tafalla  y  puso  sus  tiendas  alrededor  de  esta  ciudad.  Pero  Garcia,  que  con 
noticia  de  la  muerte  de  su  padre,  regresaba  á  sus  estados,  Informado  del 
movimiento  y  proyectos  do  Ramiro,  reunió  apresuradamente  un  ejército  do 
pamploneses,  y  con  la  celeridad  del  rayo  cayó  sobre  el  campamento  de  Ta- 
falla, arrolló  las  desapercibidas  huestes,  huyeron  despavoridos  los  que  que- 
daron con  vida,  y  el  mismo  rey  de  Aragón,  que  acaso  reposaba  descuidado, 
para  no  caer  en  manos  de  Garcia  hubo  de  montar  descalzo  y  casi  desnudo 
en  un  caballo  desjaezado  y  sin  mas  bridas  que  un  tosco  ronzal  al  cuello,  y 
asi  huyó  hasta  ganar  las  montañas  de  su  reino;  quedando  los  navarros  due- 
ños de  las  tiendas  y  despojos  do  cristianos  ymusuiinaDes.  Debe  creerse  que 


(I)  Fieieadea  alfaoM  hacer  á  Rtaiir» 
bijo  legiiiiDo.  Creemofl  «|m  m  cqiilvoM  ti 
•eftor  Cuadrado  cuando  dice  (RaoMfdof  y 
B*ll«aa«  de  España,  tomo  de  Aragón,  nota  á 
U  péf*  33):  «La  opinión  de  qoe  Ramiro  era 
teiltrdo  lltM  apoyo  algrao  oo  Im  ere- 
Bieas  antiguas  »  En  el  Ordo  numgrum  Aa- 
gim  PoiHf  MtiMfMttuM  M  ice:  Stmctim  rut 


tx  anctUa  quadam  Hobili$iima  ei  puieher- 
Hma,qu»  futí  deA^bari,  genuU  Ranimi~ 

rum  ¡Mmdé  aeeefttwtortm  legilimam 

reginam  flliam  comitis  Sansio  de  Cat- 

UUa,  JSA  moDge  de  Silos  ^Cbron.  o.  75)  dice 
otpmiaoDio  quo  lo  !•«•  átMa  coMobl- 
m:  •ÍMU  JlMiiro,  fM»  M  comnMui 
iheliiirel..MM.» 
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no  tardaron  en  ajustarse  pacos  entre  los  dos  hermanos,  pues  se  vió  loego4 
don  Ramiro  en  posesión  tranquila  de  su  reino  (1). 

Por  su  parte  Bernnido  de  Lcoo»  tan  luego  como  supo  la  muerte  do 
Sancho,  se  preparó  á  recobrar  sus  antiguos  dominios.  Ayudábale  el  buen  es- 
píritu de  sus  pueblos,  y  fácilmente  se  reinstaló  en  León  y  recuperó  las  tier- 
ras del  Oeste  del  Cea.  Como  quien  ostentaba  hallarse  otra  vez  en  la  pleni- 
tud de  sus  derechos,  expidió  carta  do  privilegio  para  la  reedificación  de  It 
Ciudad  y  templo  de  Palencia»  anulando  la  que  había  dado  don  Sancho,  co* 
ino  emanada  de  un  poder  ilegitimo.  Y  como  en  su  propósito  de  recuperar 
todo  lo  que  obligado  por  la  fuerza  y  necesidad  habla  cedido  al  nuevo  rey  d» 
Castilla  avanzase  sobre  las  modernas  (k*onteras  de  los  dos  reinos,  don  Fer* 
Bando,  viéndose  atacado  por  fuerzas  superiores  á  las  suyas,  acudió  en  de- 
manda de  auUioáfiu  hermano  don  Garcia  el  de  Navarra.  No  tardó  éste  CD 
preeentarae  coo  vb  c^íéroito  en  Bargos.  Reunidas  las  fuerzas  de  ambos  reyes 
easlellano  y  navarro,  marcharon  al  ei^cuentro  del  leonés.  Halláronle  con  su 
gente  en  el  vaUe  da  Tañaron,  ribera  del  rio  Carrion,  y  empeñóse  ana  auh 
grienta batalla,  en  que  de  un  lado  y  otro  se  peleó  con  igual  arrojo  y  es- 
fUeno.  El  rey  don  Bernindo  se  mostró  uno  de  losnas  Inirépidoa  y  de  los  pri- 
meroa  en  arrostrar  los  peligros:  fiado  en  su  jnventiid,  en  su  valor,  y  en  lali« 
gere»  de  ta  caballo,  llamado  Pekigiolui^  ae  precipitó  lenta  en  ristre  en  lo 
ñas  cemdo  y  ohwm  de  las  Illas  enemigas  bMcando  y  desafiando  i  Feman- 
do. Saclega  inirepides  le  perdió.  Femando  y  Oarda  reaIsMeron  firmemente 
deboque  de  sa  rival;  tropeióee  Bermudo  con  las  puntas  de  son  lanns,  y 
eayd  morlalmenie  herido  del  caballo.  Siete  de  sos  eompaieros  de  amw 
perecieron  ásu  lado.  ElconüNtle  dnrd  todavía  algunos  Instantes,  pero  laño- 
,  lida  de  la  muerte  de  Bermudo  ae  dlArodld  entro  los  leoneses,  y  se  pronoo- 
ciaron  en  diversión  y  tedradabácla  Leon(1087>. 

Asi  perociá  el  Jdven  rey  don  Bermudo  Ufl.  (t),  concluyendo  en  él  bHnca 
varonil  de  loa  royes  de  León,  pues  «n  solo  Wjo  que  habla  tenido  sobrerivld 
«nos  poooe  días  no  mas  i  so  nadmienlo.  El  mongo  de  Sfloe  al  dar  cuenta  de 
la  muerto  de  aquel  mabgwdo  monaren,  sa  nmeslm  embargado  y  como 
agovlado  do  dolor.  Todos  los  historiadores  elogian  las  virtudes  de  este  prin- 
cipe. Jóven,  sin  los  vicios  de  la  Juventud,  se  ocupó  fin  reformar  las  coa* 
lumbres»  ero  el  consuelo  de  lea  pobres,  Alé  Jnslo  y  benéBoo,y  conleyesy 
«anUgos  oportunos  llegó  á  corregir  en  gran  parte  el  desenfireno  y  la  licencia 
que  80  hablan  introducido  y  propagado  en  el  reino. 

( < :  Rod.  Tolei.  I..Yl.-lfM.  W.  B.  ia.<-  Sa  <iQTai,  mtíntU  M  rey  don Fcnuiéo el 
tiic.  Tud.  p.  91.  Magno. 
(SJ  Moa.  SU.    la.-taB.  M  «bl  pa».^ 
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Después  de  la  batalla  de  Tamaron,  conociendo  Fernando  lo  que  le  im» 
portaba  la  actividad  para  consumar  su  obra,  prosiguió  con  su  ejército  victo- 
rioso basta  los  muros  do  Lcon.  Cerráronle  los  leoneses  las  puertas;  pero  ro» 
flegUonando  luego  sobre  la  dilicuUad  de  resistir  a)  castellano,  considerando 
por  otra  parte  que  no  había  roas  heredero  del  trono  de  León  que  doña  San- 
cha su  iDUger,  y  que  no  les  convenia  atraerse  la  enemistad  del  que  un  dia  ú 
otrobabía  de  ser  su  soberano,  acordaron  abrirle  las  puertas,  entró  don  Fer- 
nando en  Lcon  con  banderas  desplegadas  y  entre  las  aclamaciones  de  su  ejér* 
cüo y  alguna  parte,  aunque  pequeña,  del  pueblo.  Hlzosc,  pues,  ungir  y  co- 
roñar  rey  de  León  en  la  iglesia  catedral  de  Santa  Maria  por  su  obispo  Ser* 
vaodo  ¿  22  de  junio  de  1037. 

De  este  modo  vinieron  á  reunirse  las  coronaa  de  Castilla  y  de  Lcon, 
^  ambas  habian  recaído  en  hembras,  la  primera  en  doña  Mayor,  hija  del 
ooode  de  Gasiílla  y  muger  de  don  Sancho  de  Navarra,  y  la  aegunda  en  doña 
Smeba*  hermana  del  rey  de  León  don  Bcrmudo  111.  y  muger  de  doo  Fer« 
Btodo:  laccideote  y  cosa  (dice  el  padre  Mariana  hablando  de  haber  recaído 
daa  doeooronas  en  hembras),  que  lodos  suelen  aborrecer  asaz,  pero  divei^ 
osa  Teces  antes  de  este  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  Leen:  si  dañosa , 
«I  aaludable,  no  es  de  este  lugar  dispulallo  ni  determinallo.  A  la  verdad 
OMichaa  naciones  del  mundo  ÍUera  de  España  nunca  la  recibieron  ni  apraba* 
mmde  lodopanloji 

De  esta  manera  ae  eitlnguld  la  linea  masculina  de  aquella  Rustre  eiUrpe 
de  reyes  de  Astorlss  y  León  que  se  remontaba  basta  Pelayo  y  se  enlazaba  con 
Ms  dinastías  de  los  antiguos  monarcss  godoa.  La  reunión  de  las  dos  coronas 
de  Leoa  y  de  Castilla,  si  bien  ooetó  sangre  muy  preciosa,  encerraba  en  gér- 
nen  la  Altura  unidad  de  las  monarquías  cristianas  de  Espala.  Por  desgrscia 
esta  obra  de  la  perseverancia  española  tardará  todavía  en  llevarse  á  feliz 
lérmUio:  suMrá  todavía  Interrupciones  aenslUes  y  contrariedades  penosas; 
pero  loe  cimientos  de  tan  apetecida  unión  quedaron  echvloa» 
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Gi:£RaA  ENXA£  LOSMUSUUIAlffifl» 


CtMM  itii  toMM  iflltaptrift  — laéi*->rtidi  i94«|MaaiMN«i  forstMB^ 
CMoln,  TMeio^  Ba4a|M,  lattgou*  AlMila,  ▼altaaia.  Halaga,  €raM4a,  Sarilla,  «a. 

—Familias  y  d¡aatliM.>-Alameríet,  Tadjibitaa.  ta«l->AI  Afiba»,  Biriailaa,  Sairilaa,  iba* 
dIUi.  etc.— Sjibio  y  b?aéfloo  gobierno  de  Gt-hwar  en  Córdoba. -República  aristoeráliea. 
— 4)rdao  iolcrior.— Armamento  de  tocinos  honra'los —Seguridad  pública. —'Ambieioa 
del  de  Sevilla.— Sai  guerras  con  los  de  Carmooa,  Málaga,  Granada  y  Toledo.-^EI  rey 
ia  ttvttit  aa  apadaia  par  littaiaa  da  CAffd«lM<-*Fia  lal  raf  aa  eaidabia.— ReToloeieo  ea 
Baiataaa^BailatBaaa  idU  la  dlaaitia  da  laa  TadJIM*  y  la  raaaiplaaa  la  da  laa  BaaloHai. 
—lodepeodeocia  y  aueeaioo  de  los  reyes  de  Almeria.-^usio  y  paetflco  gablaraadaá^ 
Molacim  —Prendas  brillantes  de  este priiiMpe.— Reyes  do  Va'.<>nria.  Alzase  con  este  es- 
tado el  de  Toledo. —Los  Beoi-At  Aribas  de  Badajoi.— Kní;randc>  imiento  do  Al-Motadbi 
al  de  Sevilla.— Su  muerte. -Cualidades  de  su  bijo  y  sucesor  Al-Moiamid.— Su  rivalidad 
aaaal  ia  AlaMria.-llaaaiMai  laaaiia  aaiiciaa  paia  alaaaaalaileala  da  laUatatiaial» 


Om  témiím  pnedé  traer  un  imperio  qae  se  deecompoiie  y  desqoidt 
condalido  por  les  amUcioiies»  destroiado  por  las  discordias,  devorado  por 
la  anerqDia,  y  corroído  y  gangronado  por  li  desmoralisadon  y  por  la  religa- 
don  de  todos  los  Tincólos  sociales.  Este  imperio,  ó  es  absonrido  por  otro, 
que  se  aprovecha  de  su  desdrdeo,  de  su  debilidad  y  flaquesa,  6  se  fraccio- 
na  y  divide  en  tantas  porciones  y  estados  cuantos  son  los  caudillos  que  se 
ooosideraii  bastantes  Alertes  para  hacerse  señores  independientes  de  un  ter- 
fUorfo  y  defenderle  de  los  Ataques  de  sos  vecinos.  No  acontedd  lo  primer» 
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oí  imperio  de  los  Ommladas  de  España,  merced  á  la  falta  de  acuerdo  entro 
los  principes  cristianos,  los  Alfonsos,  los  Sanchos,  los  Bermudos  y  los  Bor- 
rells,  á  algunos  de  los  cuales  los  mahometanos  mismos  habian  enseñado 
por  dos  veces  el  camino  do  su  capital.  Malogróse  aquella  ocasión,  y  España 
tuvo  que  llorarlo  por  siglos  enteros.  Sucedió,  pues,  lo  segundo,  estoes,  d 
fraccionamiento  del  imperio  musulmán  en  multitud  de  pequeños  reilXSiD* 
dependientes,  como  pedazos  arrancados  de  un  manto  imperial. 

Acostumbrados  los  walles  de  las  provincias  á  ver  sucederse  rápidamente 
dinastías  y  soberanos,  fuertes  por  la  flaqueza  misma  del  gobierno  central, 
halagados  y  solicitados  por  califas  débiles  que  necesitaban  do  su  apoyo  para 
oooaervar  un  poder  disputado,  hechos  á  recibir  por  premio  de  un  servicio 
lirefogativas  que  los  hadan  semi-soberanos  en  sus  distritos  respectiTos,  da 
que  (Uó  el  primiro  á  dar  templo  el  grande  AlAainor  ood  sos  atavoa  y  ala- 
ineríes  (que  no  comprendemos  cómo  se  escaparon  toa  lünestas  consecuen^ 
tías  al  talento  de  aquel  grande  hombre),  fuéronsc  emancipando  de  la  au* 
taridad  aoprana,  de  forma  que  á  la  caida  del  último  caliCs  no  tuvieron  que 
InMrainocaniliiar  loa  nombres  de  alcaides  y  walics  en  los  de  emires  ó  re- 
yes. Eran  entre  estos  los  roaa  poderosos  los  de  Toledo,  Zaragoia,  SevOla, 
Málaga,  Granada  y  Badajos,  y  por  la  parte  de  Orlente,  los  de  Almería,  Mui^ 
da,  Valenda,  AlbairaoHi,  Denla  y  las  Baleares;  aparte  de  otra  multitud  de 
peiinefioa  soberanos,  de  los  coalea  habíalos  que  poseían  solo  un  reducido 
cantón,  una  sola  dudad  d  fortalesa.  G-  da  cual  en  su  escala  lenla  su  córte, 
aos  TaaaUoa  y  su  elérdio,  levantaba  y  cobraba  impuestos,  muchos  acuñaron 
moneda  con  su  nombre,  y  alguno  tomó  d  pomposo  titulo  de  Emir  Almu- 
menin. 

Noesttcil  determinar  la  época  predsa  en  que  cada  uno  de  estos  rei- 
Boe  comemó  á  ser  ó  á  llamarse  Independiente,  pues  si  bien  desde  el 
año  1009  empelaron  algunos  walles  á  negar  con  diferentes  protestos  y 
aacoaas  su  obedienda  á  los  cdilás  6  á  rebdarse  de  hecho  contra  ellos, 
d  Man  reconodan  después  á  otros  que  lea  sucediesen  y  Itaeran  mas  de 
au  partido,  d  bien  aqoeliss  mismas  excusas  y  protestos  demuestran  que 
ann  no  se  atrevian  A  emanciparse  abiertamente  dd  gobierno  oentrd.  Otroaá 
qoienea  loe  caliliM  delaten  en  una  dependenda  puramente  feudd,  iban  ar- 
logándose  poco  á  poco  loa  demaa  derschos  y  constituyéndose  en  ssfiores  ab- 
adutos,  relevándoae  dd  llBudo  siempre  que  la  debilidad  de  loa  caltito  lo 
permitía.  De  modo  que  desde  la  muerte  dd  segundo  hyo  de  Almanior  basta 
la  extindon  dd  eaiilMo  en  d  tercer  HIxem,  puede  decirse  que  fueron  fer- 
mentando y  desanrollándoae  estas  pequeñas  soberanias,  hasta  que  si  nom- 
tomieolo  de  Gchwar  «fi  C<)rdoba  en  1091 M  vió  que  era  cscusado  contar  y& 
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eoni  los  walíes,  y  que  cada  cual  golierDalNi  su  comarca  ooo  «utoridad  propia 

y  se  apellidaba  rey. 

Compréndese  bien  que  entre  tantos  réj?ijlos  ó  caudillos,  pertenecientes  á 
di<^t¡ntas  familias  ó  dinasUas,  todos  mas  ó  menos  ambiciosos,  obrando  todoe 
con  independencia,  dispuestos  á  so.stencr  la  poscsi  on  de  su  territorio,  con 
.  pj)uestos  intereses,  sin  respeto  á  un  poder  superior  que  (os  reCrenúra,  la 
condición  natural  é  inevitable  de  esta  situación  habla  de  ser  la  guerra.  La  Ca» 
paña  mahometana  habia  de  ser  tcntro  de  complicadas  luchas,  de  alianias  y 
rompimientos  iníinitos  de  los  musulmanes  entre  si  y  con  toa  principes  crie- 
llanos,  de  variados  incidcnies,  en  que  se  viera  ¿  aoteraooe y  puebtos  dea« 
plegar  todo  género  de  aféelos  y  pasiones,  nobles  y  generosas,  «ftffWiMw  f 
flacas,  á  que  ayudaban  las  costumbres á  ia  veabárlwraa  y  ««haiiffftiffif  ¿¡^  jgg 
diferentes  razas  y  familias  que  formaban  aquellos  relOOS.  Bmbtraio  gnnda 
para  el  historiador,  que  por  largo  tiempo  ha  de  tener  que  ligtf  loe  dmcioit 
(!os  retazos  de  cerca  de  cuarenta  estadoi»  entra  crietJenos  y  mimilaiaDee, 
que  á  este  tiempo  se  encuentran  formados  en  el  territorio'de  aimira  Peofn» 
sala.  Dojumos.  no  obstante,  á  loe bisloffíadoras déla dominaGioa  aameena en 
España  el  cargo  de  referir  los  suoeseaespeeialeadealganaideeelaapeqad» 
ñas  soberanías  que  pasaron  sin  ejercer  grande  iodiijo,  tal  vetainqaellegáfa 
ú  sentirse  su  influencia  en  la  condición  social  de]oadoagnndea|NiaMoB,y 
nos  concretaremos  á  hablar  de  las  principales  dinasUae»  y  de  aquellos  tiadMa 
que  tuvieron  alguna  importancia  en  la  bistoria  general  de  la  Península. 

Hemos  nombrado  ya  los  mas  poderosos  emliaios  que  se  formaron  en  la 
España  musulmana  ¿  la  calda  del  Imperio  Ommlada.  Casi  toda  la  parle  orien- 
tal y  mucha  de  la  meridional  quedaba  en  poder  de  los  Alameríes  y  de  loa  Tad- 
jibitas  (llamados  asi  estos  últimos  de  la  tribu  de  que  eran  origioarioa),  Aml- 
lias  unidas  por  la  sangre  y  por  las  alianzas.  En  Zaragoza  dominaba  el  bravo 
Almoodhir  el  Ta<Uibi,  A  quien  hemos  visto  Ogunren  tes  guerras  deles  MI* 
mos  caliüu  de  GMoba»y  queporsu  valor  y  sos  baiañasera  apellidado  con 
el  Utulode  Almanzor.  Almondbir  se  babia  apoderado  de  Huesea,  cuyo  go- 
bierno tenia  su  primo  Mohammed  ben  Abmed,  eLeny  tuvo  que  refugiarse 
al  lado  del  ray  de  Valencia  Abdelasis,  nieto  de  Almanzor.  Acogió  Abdt  i  w  z 
con  tanta  benevolencia  á  m  ilustra  y  desgraciado  bué^ped,  que  dio  en  ma- 
trimonlosus  dos  hermanas  A  losttos  bgos  de  MebaanaNd.  Pereció  éste  en  ci 
mar  queriendo  pasar  é  Orienta.  Sucedid  A  Almondbir  en  el  wino  de  Zaragoza 
BU  bUoYabia,  que  reinó  diez  y  seis  anos,  y  acabó  con  él  la  dinastía  do  los 
Oem-HUem,  apoderándose  de  Zaragoza  Svieiman  ben  iiud.  aquel  waií  de 
Lérida  que  habla  dado  generoso  asUe  al  postrer  califa  Ommiada  iii.xnn  im 
Con  Suletman  reemplazó  en  Zaragoza  A  la  íaiiuUa  lic  ios  Tadjibitas  la  de  ios 
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Bcni-líud.  EraYahía  re\  de  Zaragoza  coaDdoel  pirinerrey  Aragón  don 
Ramiro  invocó  el  auxilio  de  ios  mufulmariesaragooe»*  para  liacer  la  guerra 
ésu  hermano  don  Garcia  de  Navarra  (1). 

En  Almería  sucedió  á  Ilairan  el  Alnmeri»  MOerto  en  1028.  su  hermano 
Zohoir,  el  cual  guerreó  con  Badisel  de  B^eza,  y  murió  en  batnllo  en  Alpucnle 
eo  1038  después  de  un  reinado  de  diez  años.  Abdelazis  al  da  Valanda  intentó 
apoderarse  de  Almería  después  de  la  muerte  de  Zohair,  pero'Mogoais  el  do 
Denla  atacó  entretanto  á  Valencia»  y  queriendo  AbdelaaUlteeer  la  paz  con  él 
müó  de  Ataaeria  diijando  el  gobierno  de  la  dudad  á  na  bcrmaBO  Abul  Ahwai 
Man,  que  después  ae  declaró  iodependleale,  y  le  recoBOClaroi  eiilie  oM 
ciudidet,  Loica,  Baeia  y  Jaén. 

Ihveit  ferteneclai  loa  ealadoa del  doaainlo  de Zotoir, pero  después  do 
li  ameno  de  ealepHndpe  paaó  con  ao  teifiCorio  A  AMelazliel  de  Valen- 
€la(^.  En  GaeteUoo»  TorCoaa  y  fronteras  de  Gatalnfia,  deataaiMui  tamMen 
lesTa^lUlas  yAIainerlaa.  OirotantoaeonteeiaeBllérida  yesal  todo  dPor* 
logaL  Mandaba  atti  Abdallaiiben  Al  AIUim,  y  los  Aftbsridas eran  también 
edldoe  A  loa  Alaneriea  á  quienes  debían  so  reino.  AlamerI  era  Igoalmenta 
Sapor  d  Sabor  que  ae  babia  abado  eon  el  gobierno  independienta  de  Bada* 
Jos,  basta  que  ae  apoderó  de  asta  dudad  y  reino  el  mismo  Abdallab  ben  Al 
AAbas.  T  en  Toledo  dominaba  lamatt  Dilnfim,  cnya  femilia  dld  á  eale  reine 
caatro  emires  ó  reyes. 

Por  el  contrario,  en  MAIaga  y  Atgedraa  reinaban  loa  EdrisHas,  ó  aea  la 
ftmlllade  loe  Ben  Aliy  BenHamod,  de  aqaelloa  amirea  de  Africa  qoe  obtn- 
vieron  en  loa  últimos  tiempos  el  callbto  de  Córdoba,  y  cuyo  sefiorío  ae  ea- 
tendia  porlasvertientea  meridionaleade  lea  AlpoJarras,  teniendo  au  prind- 
peí  taerza  y  apoyo  en  Africa.  El  pelado  Granada  y  Ehrira  era  regido  por  nn 
sobrino  de  Zawl  el  Zeiri,  aquel  qne  tanto  bable  CiToreddo  i  los  oaUAs 
afrtoenoscoolia  los  Ommiadas  durante  lee  gaerraa  del  imperio,  y  que  eoih- 
ttamabe  tan  adieto  como  an  tío  al  partido  y  teniUa  de  loe  Hemuditae.  Por  Al- 
timo,  el  reino  de  Serttle  ee  bettebe  en  menos  del  poderoao  Mobammed  Bbn 
Abad,  que  bsbta  bastado  él  aok»  para  derrfber  al  callft  Yebla  ben  AU,  y 

(1)  Aqut  not  Mparamos  en  mucboi  pao-  qae  nota  eo  Conde  aeerea  de  c»U  diotsüa 

latit  la  nimrtie  ie  Coodn,  y  tomuMt  d«  loa  TadjibiiM. 

del  ieflor  Deif  aqBellas  Mticlas  en  qoe  ooi  (i  Bt  boj  ••cata  la  Idstoffia  Se  Vnreia 

parece  reclifira  eon  mas  Justicia  j  tunda-  en  esta  época.  Gayangos  confiesa  que  es  ca« 

mtatoa  á  Coode,  al  artobiapo  doo  Rodrigo,  si  ionposibie  decidir  eo  eata  materia  oo  po-> 

yétot  q«ehMM|«iSo  Aa«lMa«lorM.BB  di—do  camehaete  loa  ■laiieiNaa  da 

lapág.  53  y  siguientes  del  tom-  I.  de  sus  se  Talieroo  Goade  |  t^liri.  Baty  Se  prOfO* 

Inveatigacione»  sobre  la  biüCoria  ilc  la  <  (tnd  ne  aclararla* 
■Mdia  do  E^Aa  paedeu  terse  ios  euores 
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acaso  el  flUi  terrible  de  lot  qoe  aipiraben  A  recogerla  bérendi  de  loeOm* 

«liadas. 

Tai  era  el  estado  de  la  España  muslímica  cuando  á  consecuencia  de  to 
retirada  del  último  califa  Ommiada  fué  proclamado  emir  de  Córdoba  por 
loe  Jeques,  vazzires  y  cadies  reunidos  el  honrado  Gehww  beo  Mohammed, 
bombre  de  relevantes  dotes  personales,  de  ilustres  ascendientes ,  ageno  A 
lodos  los  partidos,  respetado  por  todos  los  bandos  y  muy  querido  de  todos. 
Gehwar,  modelo  de  desinterés  y  de  modestia  en  medio  de  tantas  ambicio- 
Bes  desmedidas,  creó  para  el  gobierno  del  estado  un  ditan  ó  cons^  oom» 
puesto  de  loe  principales  gefes  de  las  tribus,  especie  de  asamblea  arislocrA* 
tica  A  la  cual  invistió  del  supremo  poder,  reservando  para  si  fOlaoMOte  la 
presidencia.  Bl  diván  era  el  que  deliberaba  sobre  todos  los  negodoe  granres 
del  estado,  y  si  alguno  se  dirigía  á  él  en  particular  con  alguna  qmga  ó  de* 
manda,  acoelumbriba  A  responder:  tYo  no  puedo  resolver  por  mi  en  osla 
asunto:  eso  pertenece  al  conscifo,  y  yo  no  soy  mas  que  uno  de  sus  indlvl* 
duos^t  Moderación  desusada  en  talea  tiempos,  y  con  cuya  polMIca,  A  la  vet 
que  rebuia  la  responsabilidad  de  exigencias  peligrosas  se  captaba  las  vo» 
lunlades  asi  de  los  hombres  influyentes  como  del  pueblo.  Todo  cotrespoo- 
dla  en  él  A  esta  prudente  y  modesta  conducta.  Costé  mucho  trabajo  hacerle 
habitar  toe  régios  alcAzares,  y  cuando  ya  ae  determiné  A  ello,  airegló  el 
servido  de  pelado  iNdo  el  pie  econémico  de  una  casa  particular,  redodea- 
do  gastos  y  suprimiendo  gran  número  de  sirvientes,  y  Atera  de  la  material 
suntuosidad  del  alcAiar  pereda  mas  bien  la  vivienda  de  un  sábdito  honesto 
iiue  hi  morada  dd  gefe  dd  estado. 

Llamamos  la  atendon  de  nuestros  lectores  sobre  d  gobierno  de  eeteik»- 
tre  musulmán.  Una  de  sus  primeras  medidas  toé  hi  aboUdon  de  loe  ddi^ 
tores,  que  vlvian  como  en  otro  tiempo  los  de  Roma  de  las  calumnias  y  liti- 
gios que  ellos  mismos  Inventaben  ó  CNnentaban.  BstaUedÓ  procuradores 
asdariados  como  los  Jueces  y  espede  de  flaeales  encargadoe  de  las  acusa- 
ciones pAblices.  Creé  proveedores,  alcaldes  de  los  mercados,  almozarifas  6 
recaudadores  de  loe  Impuestos,  que  cada  ano  tenían  que  dar  cuenta  de  sn 
administndon  d  diván.  Formé  un  cuerpo  de  Inspectores  de  seguridad  pA- 
blica  y  de  waisires  encargados  de  vigilar  la  dudad  de  dia  y  de  noche.  Cer- 
rábanse las  puertas  y  las  tiendas  A  determinada  hora.  Hizo  dar  armas  A  los 
vednoe  mas  honrados  y  acomodados,  los  cuales  por  turno  rondaban  las  ca- 
lles, y  condoldo  su  servicio  entregaban  las  armas  á  los  que  habían  de  reenn-> 
pialarlos,  dándoles  cuenta  de  lo  que  habían  obscrvndo.  Para  prevenir  los  ex- 
cesos y  crímenes  que  solian  cometerse  de  noche  y  que  los  malhechores  no 
pudieran  evadir  el  castigo  fugándose  de  un  cuartel  á  otro,  hizo  construir 
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liarrcras  ó  verjas  de  hierro  al  extremo  do  cada  calle.  Con  tao  esmerada  po* 
lícía  logró  restablecer  la  tranquilidad  y  seguridad  pública  después  do  tantos 
desórdenes,  y  con  las  medidas  para  el  abastecimiento  de  la  ciudad  llegó  á 
hacerse  Córdoba  el  granero  de  España  y  el  srao  mercado  ¿  que  coocorriao 
feotes  de  todas  las  provincias. 

Bajo  un  gobierno  tan  prudente  y  paternal,  y  bajo  ufia  administración  (an 
económica  y  acertada  parece  que  hubieran  debido  los  malíes  agruparse  en 
derredor  del  único  hombre  que  se  mostraba  capai  de  volver  la  vida  al  des- 
moronado imperio.  Asi  lo  intentó  el  mismo  Gehwar  escribiéndoles  y  exbor« 
tándolos  á  que  le  prestaran  obediencia  como  á  gefe  superior  del  estado:  pero 
fueron  ya  inútiles  los  esfuerzos  y  las  buenas  intenciunes  de  Gehwar;  llegaban 
tarde,  y  el  mal  no  tenia  remedio.  Despreciaron  la  excitación  unos,  y  reci* 
biéronla  otros  con  indiferencia  fria  y  desconsoladora.  Disimuló  no  obstante 
el  prudente  Gehwar,  y  aun  voivió  á  escribirles  aplaudiendo  su  celo  por  el 
bien  y  la  seguridad  de  las  provincias  que  les  estaban  encomendadas,  pero 
rogándoles  no  olvidasen  que  la  unión  y  la  concordia  eran  la  loase  de  la  proa* 
peridad  de  los  imperios. 

Dirigíanse  tan  buenos  consejos  ¿  quienes  no  tenían  voluntad  de  oirioe» 
EsUlMn  demasiado  vivas  las  rivalidades  y  las  ambiciones,  y  la  guerra  era 
inevitable.  Fué  el  primero  á  romperla  el  poderoso  emir  de  Sevilla,  Hobain- 
med  Ein  Atied,  acometiendo  al  aabib  de  Carmena,  cuya  Cunilia  deseaba  e»' 
terminar.  Bloqueado  estrecbamenle  el  de  Garmona,  pudo  no  obManle  fugarse, 
y  corrió  á  implorar  el  amiUo  de  loe  de  Málaga  y  Granada,  Edria  ben  Ali  y 
Habos  ben  Zelri,  los  cuales  le  CKiUtaron  tropas  y  recuraoa  con  el  designio  de 
afeiar  los  ambiciosos  proyectos  del  de  Sevilla.  Este  |M»r  su  parte  envió  conr- 
liB  loe  aliados  i  su  b^io  Ismail  con  un  cuerpo  de  elórcito.  En  un  encuentro 
que  tuvieron  sucumbió  peleando  Ismail,  y  los  soldados  de  Málaga  enviaron 
su  cabeia  en  testimonio  de  su  triunfl»  á  su  rey  Edris(t084).  Este  Itanesto  gol- 
pe y  el  temor  de  que  Gehwar  pudiese  ligarse  contra  ól  con  aquaUos  mismoe 
emiree  movieron  al  de  Sevillaé  discurrir  un  medio  que  le  diese  á  él  prastt- 
glo  y  yisoe  de  Justlllcacion  á  sus  pretensiones.  Al  eflBCto  inventó  la  especie 
mae  original  y  peregrina.  Publlcóque  el  calilii  Hiiem  II.  el  Qmmiada  babia 
reaperecido  otra  vei  en  Galatrava,  que  aquel  infortunado  caliCi  le  babia  pe» 
dido  ao  am{«ro,  que  él  le  babia  dado  asilo  en  su  alcáiar  y  prometidole  ro* 
ponerle  en  el  caliCilo.  Hliolo  anunciar  oflcialmente,  y  escribió  i  los  prind* 
pales  Jeques  y  walles  de  España  y  ÁIHca  interesándolos  en  Ibver  del  ssgunda 
ó  tecosni  ves  reancitado  calMi.  Per  eitravagante  y  absurda  que  lUeae  la  He- 
eloB,  era  tal  al  respeto  y  cariio  que  los  pueblos  de  Andaloeia  conserva- 
tan  al  ilustre  nombre  de  los  EenM)meyas,  que  aunque  todos  los  boiil* 
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bres  de  razón  oypron  con  desden  tan  inverosímil  fábila  no  faltó  qni^n 
por  crodulidiid  ó  por  polílica  la  prohijase,  y  llegó  á  rezarse  la  cholba  en 
Ins  mer.quitns  y  á  batirse  moneda  ea  la  icka  de  Sevilla  ¿  nombre  de 
xem  11  (1036). 

Pero  entretanto  el  ejército  aliado  de  Málaga,  Granada  y  Carmona  corrlóJaa 
•  tierras  de  Sevilla,  llevó  sus  algaras  hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  y  llegó 
á  entrar  en  el  arrabal  de  Triana.  Logró  al  tin  rechazarlos  el  general  de  la 
caballería  sevillana,  Ayub  ben  Ahmcr,  y  los  aliados,  culpándose  mutuamente 
del  mal  éxito  de  la  espedicion,  se  separaron  desavenidos  y  se  vohió  cada  cunl 
á  su  pais.  Ayub  se  recompensó  á  si  mismo  alzándose  con  la  soberanía  df 
Iluelva  y  de  Gezirab  SalUs,  cuyo  gobierno  tenia,  al  modo  que  su  hermano 
Ahmed  c|jercía  un  eeóorio  absoluto  en  Niebla.  A  este  jjwecio  se  salvó  Se- 
villa. 

Asilas  cosas,  falleció  el  rey  de  Málaga  Edrís  ben  Ali  (1050),  sucedicndo- 
le  con  general  aprobación  80  hijo  Yahia  ben  Edrís,  conocido  por  Hassao. 
Mas  llegado  que  hubo  la  notiola  de  la  muerto  de  Edris  ¿  Ceuta,  el  slavo  Nati* 
jah  que  tenia  aquel  gobierno,  vino  do  allí  con  el  proyecto  de  coronar  eo 
Málaga  «IJóven  Ilassan  ben  Yahia,  A  quien  él  faabia  educado,  y  ácuyasom- 
Im  Mprometla  dominar  á  un  tienipe  en  Málaga  y  Ceuta.  Siguióse  onagucr* 
n  cu qno  el  slavo  lleg<^  á  ponerán  apiielo  grande  al  de  Málaga,  y  eo  li 
mayor  extremidad»  basta  enoanaite  en  ra  propio  palacio  oomo  en  una  pri- 
aion.  Dioaaaba  en  qoó  Irabieiao  pando  aun  proyectos  á  no  haber  acudido 
m  socorro  del  de  Málaga  tu  pariente  Moliamnied  bes  ILasain  el  de  Algeciras. 
MorióporúlUmoelamUeiofloNal^eBiinaceladatttaelde  Algeciras  supo 
pripararlo^  y  desalentadas  ana  tropea»  laa  unas  aa  fetlraron  á  Africa,  las 
otras  se  quedaron  al  servicio  dei  mismo  Ben  Kaaslo  el  de  Algeciras»  el  sniir 
4e  MÜaga  Aié  repuesto»  y  volvieron  lascoaas  al  estado  anterior. 

Taiaa  disoordias»  tales  ftocionea  y  guerras  á  la  vecindad  ndsniadeCdr* 
Ma,  oonvenderon  al  buen  Gebwar»  con  barta  pasadnmbro  suya,  da 
ana  ganerosoa  planes  da  unión  y  depas  eran  triaaliisMes»  é  iaátttssdelodo 
punto  sus  nobles  gsstionea.  Entonoaa  se  resolvid  A  ir  sometiendo  psr  it 
Aienaálsaniaa  vednoa  y  menos  poderosoa  *de  los  rebeldes.  Envi^  p«i» 
«in  general  coo  un  cuerpo  de  «aballeria  eseogida  á  ocupar  la  eooirea  4t 
^UssMlah  que  tenia  Bodbail  como  si  fússe  auya  propia.  Pero  Unplerd  sris 
jeque  el  auzlHo  de  Ismail  ben  DttnOm  el  de  Toledo,  y  una  busste  toMssa 
penetré  MeibneDte  en  el  ierritoria  ocupado  por  loadaOabwar  y  wfm  á 
JhidbBU,  Aqmanel  pais  por  otra  psrle  smabt  por  ina  buenss  prand»  T 
9»  la  dnbura  eon  que  le  gobsmaba.  A  pesar  de  no  ser  venturqses  los  «Ms- 
«os  da  la  guerra  de  <2eb w  contra  «I  seüor  do  Alsabltob  y  «I  4«  Teled^ 
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tIBábanIc  los  cordobeses  con  justo  entQsfafmo  fí6f  so  bondad  y  su  acrisola- 
da jusüclo.  y  bondocínnic  por  la  (ranqiiilidüd  y  la  abundonclo interior  deque 
gozaban  ú  I  benéfica  sombra  de  su  sália  .administración  y  gobierno:  llamá- 
banle el  padre  del  purblo  y  el  defensor  del  eslodo,  y  no  hobia  sacrificio  & 
que  por  él  no  se  prestaran  gozosos.  En  tan  feliz  estado  vivieron  hasta  que 
acaeció  su  muerte  en  el  año  de  la  hegira  435  (10+4).  Acompañaron  su  pom- 
pa funeral  con  llanto  y  sollo?os  lodos  los  vecinos  de  Córdoba;  y  hasta  las 
retiradas  doncellas,  dice  el  escritor  arábigo,  fueron  detrás  de  su  féretro  der- 
ramando precioi^as  lágrimas.  Sucedióle  su  hijo  Mohammed  Abul  Walid,  tan 
prudente  y  virtuoso  como  su  padre,  pe  ro  de  salud  enfermiza  y  quebrantada. 
Amigo  de  la  paz,  mas  de  lo  que  convenia  en  tan  revueltos  tiempos,  entabló 
negociaciones  de  avencneia  con  el  rey  de  Toledo  y  el  señor  de  Alsahllah, 
mas  ha])iénc!olo  i'^tos  contestado  con  altiva  aspereza,  con tinudá pesar  ftuyo 
Ja  guerra  por  las  comarcas  fronterizas,  no  con  gran  resultado. 

Entretanto  el  de  Sevilla  crejó  ya  oportuno  dar  otro  giro  á  la  fábula  de 
la  aparición  de  Ilixcm,  y  publicó  que  habla  muerto,  dejándole  escritas  unas 
cartas  en  que  le  declaraba  su  heredero  y  vengador  de  sus  enemlgoa.  No 
iUlaron  todavía  imaginaciones  qie  se  dcjárao  seducir  por  la  nueva  conseja, 
y  especialmente  losalamer.es  y  la  gente  aencUla  deJ  pueblo,  ú  quienes  ei 
inextinguible  rpego  á  la  dinastía  do  los  Omeyas  predisponía  á  creer  lodo  lo 
que  se  les  conlira  favorable  á  aqueUa  esclarecida  familia.  Logró,  poes,  con 
csCo  que  se  le  mantuvieran  fieles  loa  que  se  le  babian  adherido  cuando  co- 
menaó  á  ¡nregonar  la  primera  parte  de  la  ttbula.  Has  un  suceso  (átidico  vino  á 
su  vez  á  tu'bar  la  Imaginación  supersticiosa  del  emir.  Su  hUjo  Abed  estaba 
casado  con  una  hermana  de  Moguela  el  rey  de  Denla,  y  de  este  matrimonio 
nadó  en  404  1  un  niño  de  quien  auguraron  los  astrólogos  que  al  In  de  sus 
días  y  cuando  su  fortuna  se  baHase  en  el  plenilunio  de  hi  prosperidad  se 
ecllpssria  totahnente.  Al  oír  Ebn  Abed  que  su  nieto  esCsba  sometido  á  las 
sdversida  des  de  un  blalismo  taresistlble,  devordie  la  pesadumbre  de  saber  lo 
lloco  duradera  que  habría  de  ser  su  dinastía.  Consumióle  una  enfermedad 
de  melaocolia,  y  al  poco  tiempo  la  muerte,  dice  la  crónica,  le  trasladó  de 
los  alcázares  de  Sevilla  á  los  del  Paraíso  (1048). 

Sucedióle  su  hijo  Abed  llamado  AI  Motadhi,  principe  de  buen  personal 

y  de  agudo  ingenio,  pero  cruel  y  por  demaa  voluptuoso.  Dfosse  de  él  que 

en  tiempo  de  su  padre  entretenía  en  au  harem  hasta  aetenta  lindaa  esclavas 

compradas  á  ¡tredo  de  oro  en  diferentes  psises,  y  que  dueño  del  trono 

aumentó  el  número  hssta  ochocientas.  Al  propio  tiempo  hada  servir  á  üos 

cortesan  s  bebidas  dulces  en  taias  guarnecidas  de  oro  y  pedrería,  tcnkáéM» 

de  cráneos  de  los  principales  j|>er8onages  cuyas  cabezas  bdHan  derribado^ 
Toso  u.  24 
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alfünge  de  su  padre  y  el  suyo,  entre  los  cuniss  se  contabn  1 1  dd  aüfa  Ya- 
l)ía  bcn  Alí.  Este  hombre  feroz  y  disoluto  era  ademas  censurado  de  injpio, 
porque  en  los  veinte  y  cinco  castillos  de  sus  dominios  solo  hizo  una  mezquita 
y  UD  pulpito,  y  en  las  comidas  y  bebidas  no  era  tampoco  mas  guardador  de 
la  ley  del  Coran.  (lito  Al  Motadlii  de  nuevo  la  guerra  á  los  emires  de  Blá- 
laga.  Granada  y  Gannona,  y  logrando  ganar  á  su  partido  á  Mohammed  el  de 
AlgedraStésiev  aunque  primo  de  Edris  II.  el  de  Málaga,  é  la  cabeza  desoí 
Mgros  mercenarios  acometió  la  capital  del  Edrisita  y  se  apoderó  de  m  tro- 
no. Subleviifle  en  livor  de  su  legitimo  rey  el  pueblo  de  Málaga,  los  negros 
del  de  Algeciras  ó  capitularon  ó  se  fugaron  descolgándose  por  el  muro,  y 
abandonado  Mobanuned  se  rindió  á  discreción.  Edrls  tuvo  la  generosidad 
de  perdonarle  la  vida  contentándose  con  desterrarle  A  Laracbe.  Perdióle 
aquella  misma  demencia,  porque  lloliammed,  nunca  arrepentido,  siguió 
desde  el  destierro  el  bilo  de  sosiranas,  volvió  sobre  Málaga,  conmovió  d 
pueblo,  y  destronó  A  Bdris,  que  murió  ya  viejo  en  una  prisión. 

El  de  Toledo  que  vela  sos  campiñas  taladas  por  las  tropas  del  de  Cdr- 
deba,  escribió  A  su  yerno  Abddmellk,  bijo  del  rey  de  Valencia  Abdeissis,  y 
al  valí  deCuenca  Abu  Abaaer  para  que  levantasen  gente  y  le  acudiesen  coa 
ella.  Para  quedar  mas  desembaraiado  biao  treguas  con  los  cristianos  de  Cas* 
liUa  y  Calida.  Hedió  esto,  entróse  con  poderosa  bueste  por  las  tierras  del 
de  Córdoba,  tomóle  mudias  fortalesas,  y  convencido  Ben  Gebwar  de  que  os 
pedia  resistir  soloá  tan  terrible  adversario  soUdtó  por  sn  parle  laaUantiy 
aguda  de  Al  Motadbl  d  de  Sevilla  y  de  Mobammed  ben  Al  Aílbas  d  de  Algar- 
be.  En  ono  y  otro  baUó  la  propodon  benóvola  acogida,  y  por  medio  de  sus 
respectivos  votilres  reunidos  en  Sevilla,  después  de  una  madura  discmion 
á  qpia  asistieron  los  arrayaces  ó  régulos  de  otros  pequeños  estados,  se  eMi- 
puló  una  triple  allanta  entre  los  de  Sevilla,  Córdoba  y  Algarbe,  para  d  nm- 
teiimiento  y  redproca  defensa  de  la  Integridad  de  sus  dominios  contti  h» 
tDemigoa  esteriores,  pero  sin  moldarse  en  los  asuntos  de  gobierno  iolfffor 
dd  estado  de  cada  tmo.  Sin  embargo,  no  quedaron  los  de  Córdoba  y  d 
Algarbe  muy  satisfechos  de  los  términos  del  convenio,  en  el  cual  salla  sveo- 
tajado  el  de  Sevilla;  pero  disimularon  por  entonces  porque  le  neoeaüa* 
ben  (tosí). 

En  conformidad  á  lo  pactado  auxilió  el  de  Sevilla  á  Ben  Gehwar  d 
de  Córdoba  con  un  cuerpo  do  quinientos  ginetes  mandados  por  BenOroir 
deOksonoba,  y  otro  semejante  socorro  le  envió  el  de  Badajoz.  Los  señores 
de  Huelva,  Niebla  y  Santa  Maria  de  los  Algarbes,  desazonados  contra  el  de 
Sevilla  por  no  haber  querido  reconocerlo.^  independientes,  se  ofrecieron  á 
pa$ar  sia  su  órdeo  ai  servicio  del  cordobés;  sabido  lo  cual  por  Ben  Abed  el 
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SeviltoLO,  dMpaclid  conirt  ellot  á  éo  hUo  Holitmmed,  qoe  tnounnmta 
ae  Ibé  •podarando  de  los  estados  y  dominios  de  todos  equellos  espiranles  k 
•oberaoos.  Gármona,  aquella  ciodad  tan  codiciada  por  loa  AM,  vidse  tam- 
Uen  OD  la  triste  necesidad  de  rcaditiele,  y  aunque  otra  ves  p«do  an  sahib 
cacaparae  de  noche  é  interesar  de  nuevo  en  su  favor  6  so  antiguo  aUado  el 
delttlaga,  do  alcaatd otra  cosa  qae  poder  fortalecerse  en  EcUa» única dii* 
dad  que  le  qaedaliade  sa  pequeña  soberania. 

Nó  intimidó  la  triple  aHansa  á  Ismsil  Dilnflm  él  de  Toledo:  aoa  huestes 
continuaron  devastando  las  campiíias  deCórdohe,  y  por  último  en  un  san- 
griento oondMie  que  durd  un  día  entero  deshicieron  el  ejército  confederado 
cerca  del  rio  Algodor,  Mi  llamado  por  loa  mudios  ardldea  y  esUatagemaa 
que  uaaron  en  aquella  lid  loscaudilloa  de  embaa  huestes.  Gdpe  füé  aquél 
que  diltandió  la  consternación  en  Gdrdoba,  é  hito  despertar  al  principe  Ab« 
dehneUk,  hijo  de  Ben  Gebwar,  hasta  entonces  distraído  en  Juegos  y  deleK» 
leseen  los  Jóvenes  do  su  edad.  Avivóle  el  temor  del  peligro,  y  corrió  A  Se- 
vBla  A  implorar  con  urgencia  mayor  socorro  de  Abed  Al  Hotadhl.  Pero  esta 
istato  y  artiflcioso  emir  entretúvole  con  obsequios,  cumplimleatos  y  lison- 
jas, y  despidióle  por  úliimo  con  muchos  ofrecimientos  y  con  el  escaso  auxi- 
lio do  doscientos  caballos.  Cuando  Abdelmelik  llegó  ó  las  cercanías  de  Cór- 
doba, halló  la  ciudad  estrechamente  cercada  por  los  toledanos.  Cortadas  las 
comunicncioncs,  apretada  la  plaza,  enfermo  el  rey  y  consternado  el  pueblo, 
ofreciéronse  premios  ú  quien  se  aU'eviera  á  llevar  cartas  al  principe  Abdel- 
melik y  al  rey  de  Sovilla,  que  eran  ya  su  única  esperanza.  No  faltó  quien 
tuviera  arrojo  para  atravesar  el  campo  enemigo,  y  roiier  las  cnrUis  en  manos» 
de  los  dos  personajes.  El  rey  de  Sevilla  creyó  lle^^adu  la  üc;ii?ion  oportuna 
para  sus  secretos  proyectos,  y  dióse  prisa  á  enviar  á  su  hijo  Mohammed  y 
al  caudillo  Aben  Ornar  con  toda  la  fuerza  que  puiio  reunir  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  y  con  instrucciones  de  lo  que  debcrian  hacer.  Quó  instrucciones 
fuesen  éstas,  nos  lo  van  á  demostrar  pronto  los  hechos.  Grande  fué  la  acti- 
vidad que  desplegaron  los  gefes  sevillanos  y  muy  bien  meditadas  las  dispo- 
ciones que  tomaron  para  el  combate.  Realizóse  éste,  y  la  caballeria  valen- 
ciana auxiliar  del  de  Toledo  huyó  ante  la  impetuosa  acometida  de  las  lan- 
ías sevillanas  y  cordobesas.  El  desórden  de  aquella  desconcertó  á  los  de 
ToledOt  y  todos  se  retiraron  despavoridos.  Los  caballeros  de  Córdoba  no 
quisieron  presenciar  inactivos  el  triunfo  de  sus  favorecedores,  y  salieron 
también  de  la  ciudad  en  alcance  de  lo»  fugitivos. 

Aqni  comenzó  el  caudillo  Aben  Omar  de  Sevilla  ¿  cumplir  las  instruccio- 
nes de  su  señor.  MIenIras  las  tropas  vencedoras  corrían  dando  caza  á  los 
que  huían,  y  en  tanto  qua  loff  de  Córdoba  hablan  salido  A  recoger  los  dea- 
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poJoB  del  campo  «Mmigo.  Mm  Ornar»  ain  que  nadie  pudiese  sospechar  do 
ana  iiMenciones»  enmtee  oon  su  Iraeale  en  OMoba»  ocapó  laa  puertas  y 

los  fuertea, -se  apoderó  del  alcázar,  y  el  desgraciado  y  enfermo  Atwl  Walid 
Den  Gehwar  se  encon(rú  custodiado,  preso  en  su  propio  palacio  por  una 
gunrdia  que  se  hnbia  convenido  de  auxiliar  en  señora.  Afectóle  de  tal  ma- 
nera tan  inesperada  maldad  y  traición,  que  la  enfermedad  se  le  agravó  rá- 
pidunicnic,  y  ú  los  pocos  dias  le  condujo  al  sepulcro.  Cuando  el  príncipe 
Abdelmelik  voKiú  di-l ;  Icaiite  y  supo  In  alevosía  de  los  sevillanos  que  le  es- 
peraban ya  corno  t  iiomigos  á  las  puertas  de  la  ciudad  para  Impedirle  la  en- 
trada, ardiendo  en  ira  vacilaba  sobre  el  partido  que  dcberia  lomar,  pero  sa- 
cóle de  la  incertidumbrc  la  misma  cabnlleria  scvilinna  <  uc  le  rodeó  inti- 
inóndole  la  rendición.  Dciorniinósc  el  desesperado  principe  á  morir  matan- 
do, y  peleo  con  htróica  bravura,  despreciando  las  ocasiones  que  tuvo  para 
huir,  hasta  que  horido  de  muchas  lanzadas  «  oyó  prisionero.  Encerráronle 
los  nuevos  poseedores  de  Córdoba  en  una  torre,  (¡onde  le  acabó  la  pesa- 
dumbre mas  que  las  híbridas,  y  murió  maldiciendo  á  su  falso  amigo  Abed  Al 
Motadhi  el  de  Sevilla,  pidiendo  al  Dios  de  las  >enganzus  que  diese  igual 
suerte  al  príncipe  su  hijo,  y  oyendo  entre  los  sollozos  de  la  muerte  las  acla- 
maciones con  que  era  recibido  en  Córdoba  el  rey  de  Sevilla,  el  cual  á 
fuerza  do  mercedes  y  de  lieslas  y  espectáculos  de  lleras  (1),  con  que  halagó 
y  entretuvo  á  los  cordobeses,  procuró  hacerles  olvidar  la  memoria  del  aA» 
Lio  y  benéfico  gobierno  de  los  Gehwar,  cuya  dioaatia  qaedd  exUognIdtiim- 
lamente  con  el  reino  de  Córdoba  (10C0). 

Asi  acabó  la  grandeaa  y  la  independencia  de  aquella  ciudad  insigne, 
que  por  mas  de  tres  siglos  habla  sido  la  metrópoli  del  imperio  ismaelita,  •!« 
madre  de  los  aábioa,  la  antorcha  de  la  fó  y  la  lumbrera  de  Andalucía,!  la 
córte  de  los  iluatrea  y  poderosoa  calilas,  el  centro  y  emporio  del  oonaraio, 
del  Iqjo,  de  la  riqueia  y  de  laa  artes,  y  la  envidia  del  Oriente.  El  rey  de  Se- 
villa pudo  vanagloriarae  del  medio  que  empleó  parar  altane  con  el  mas 
precioso  resto  del  imperio  y  del  ealifeto. 

Mientraa  talea  auoesoa  acontecían  en  el  Medlodia  y  Centro  de  la  Eapifia 
muaulmana  después  de  la  calda  del  hooperio  Ommiada,  en  la  parla  oriental 
ocur  rian  otros  de  no  menor  imporlancla,  y  cuyo  conodroianto  nos  ea  india- 
penaaMe  para  la  InteHgencia  de  la  bistorln  miama  de  loo  reinoa  crlatianoa, 
con  la  cual  estA  intimamente  unido  (S).  Al  emir  de  Zaragoia  Almoodhír  el 

'  (I)  Bt  la  primera  vei.  obserta  oo  erudKe     (S)  Para  loi  hechos  bai ta  «qai  rtliriáat 

ucrilormoderiio,  que  hallamos  mpociona-  en  el  pre^fntp  capitulo  bfmoí  conínli.ido 
doi  eo  laa  memoriai  arábiga»  loa  combatea  i  Conde  p^u.  ni. .  dt  sde  el  cap.  l.  bastí  el 
iaaltrasAfaillada  laaraBaaas.  9h  «Mra  lai  guartat  aitUca  qa«  ti* 
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Tadjíbi,  cuyos  hechas  hemos  contado  en  olio  capítulo,  sucedió  rn  10-2.1 
hijo  Vahid,  que  reinó  diez  y  seis  años,  y  fué  el  qtie  auxilio  á  R;in)iro  I.  Me 
Ai'agon,  aunque  con  poca  fortuna  (1).  Yahia  rnuri<)  on  una  ^o^oluc¡on  que 
acaeció  en  Zaragoza  en  1039,  asesinado  por  su  primo  Abiiallah  ben  Hacani, 
probabi  -monle  sobornado  por  Suleiman  ben  Hud  el  de  Lérida,  que  fué  oí 
que  se  alzó  con  el  reino,  puesto  que  el  asesino  le  reconoció  por  su  soberano. 
Amotinóse  el  pueblo  de  Zaragoza  contra  Abdallah,  que  tuvo  que  retirarse  al 
fuerLc  castillo  de  Rota'l-Yeud,  llevando  consii,'o  líuios  los  tesoros  de  la  fa- 
milia real.  El  populacho  saqueó  el  palacio  arrancando  hnsta  los  mármoles, 
y  hubiérole  destruido  completamente  si  no  hubif^ra  acudido  á  (oda  prisa  Su- 
leiman,  el  cual  restableció  el  órdon  y  quedó  desde  esta  época  reinando  en 
Zarogoza,  reemplazando  asi  á  lo  dinasiin  de  los  Tadübi  la  de  los  Tlcni-Hud. 

Otro  de  los  mas  poderosos,  y  acnso  el  nms  bello  de  todos  los  principados 
qae  se  fundaron  sobre  las  ruinas  del  inijíeno  fué  el  do  Alnicria.  Después  de 
la  muerte  de  Zohair  el  sucesor  de  Hairan,  cuyos  hechos  hemos  también  refe- 
rido» quiso  apoderarse  de  Almería  Abdelaziz  el  de  Valencia,  nieto  de  Alman- 
tor,  pero  cstorbóselo  Moguciz  el  de  Dcnía  acometiendo  á  Valencia  mientras 
aquél  so  hallaba  en  Almería.  Con  objeto  de  hacer  la  paz  con  Moguclz,  salló 
Abdelaziz  do  esta  ciudad  dejando  por  gobernador  de  ella  ¿  su  cuñado  Abul 
Aliwas  Man  (1040).  Declaróse  Man  independiente,  y  reconociéronle  la  mayor 
parle  de'lis  ciudades  de  aquel  reino,  que  abrasaba  territorios  de  Murcia,  de 
Granada  y  de  Jaén.  Poco  tiempo  reinó  Man,  pues  murió  en  1041,  y  le  sucedió 
au  bijo  Mobammed,  de  edad  de  catorce  años,  durante  cuya  minoría  gobernó 
al  catado  su  tio  Abu  Otbab  el  Zomadib.  Sublevóse  contra  el  nuero  príncipe 

ftiieron  i  U  caída  dpl  califato  de  Cór-  bre  e<(e  punto.»  Sobre  loa  emires  de  Alme* 

doba,  dice  el  iluatrado  Romey  (toro.  Y.  ría,  punto  oo  meaoi  iotriacado,  dice  La^ 

eap.  ta  nota),  lu  sejorca  noliciat.  anoqua  fuenta  Aleéolara  (Dlat.  4a  Oneada,  ton.  II. 

raeo^  idas  con  poco  tit  o  y  criterio,  se  bailan  p.  204  nota  9):  «La  historia  dó  esta  dina^ti.i 

eo  Conde.  Nosotros  le  bemos  aegoido  en  debe  ocupar  k  lo»  ingenios  valencianos  y 

■uchas  cosas,  sio  dejar  por  cao  de  conaullar  aragoneses.»  E*  lo  que  se  ba  propuesto  e»~ 

al  «otl»  nÉMaro  4e  leslea  4  foaatea  qoa  at>  elareaer  Dozy  en  al  ion.  I.  de  sus  tavasU  • 

un  i  nuestro  alcance,  tales  como  CaMrl,  Al  gaeloncf.  T4einof.  poes,  ser  el  primer  espa» 

Makari.  Ebn  Abd  el  Ilalim.  etc.»  Otro  tanto  fiol  qoe,  guiado  por  eale  lábio  orientalikla. 

heaioa  becbo  noMiroa.  Uasiespoclo  á  loa  aclare  ios  oscuros  suceiM  da  aqualloa  pai- 

«ttlralM  j  dlMaKaa  da  Zaraaoaa,  Valeaela  lea  en  el  periodo  que  nos  ocupa, 
y  Almería,  ele  ,  i  no  iludar  paderió  Conde      ffi    Lo  familia  de  los  Tadjibilas  6  de  los 

mocbas  equivocaciones,  y  seguimos  geae-  Beni-Uixem  babla  reemplaudo  en  Zarago- 

raímente  i  Doty  que  le  rceliflca,  según  al  za  i  loa  Beaf  Lope,  d.'  qoienet  en  naaslm 

frÍBCipto  aj^alaaioa.  aRelaa,  diea  Saiat^HI-  bUloria  bemos  hablado.  Rabia  sido  su  gefe 

ItffP  (lora.  III..  pi2.  27:^,  nota),  en  la  suce-  Abdcrrahm.Tn  el  T.-i<ljibi.  El  primer  Tadjibita 

Mm  de  ios  emires  de  Zaragoza  una  eonfu-  que  vioo  á  España  fué  Atmirab,  tegun  Ibn 

sioo  eumaraftada»..'  Ganda,  Radri^o  da  Ta*  Alabar, 
leda  y  €ai(rl  i«  ctatradlaae  á  anal  maa  lo- 
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el  gobernador  de  Lorca,  y  ounque  acudió  contra  él  el  roíí^nie,  no  le  fué  posi- 
ble reducirle  ¿  la  obediPncla.  El  regente  murió  á  los  tres  años,  y  Mohammcil 
comenzó  de  diez  y  siete  á  re^ir  por  si  mismo  el  reino  (1044),  y  á  ejemplo  do 
Abcd  el  de  Scvilln  que  habla  tomado  el  nombre  de  Ai  Motadbi«  este  tomó  el 
^  Al  Molacim,  con  que  es  conocido  en  la  historia. 

La  corta  edad  de  este  principe  tentó  á  sus  vecinos  á  hnccrsc  señores  de 
hs  plazas  situadas  á  alguna  distancia  de  la  capital,  y  como  en  realidad  Al  Mo- 
lacim no  se  distinguiera  por  lo  belicoso,  lográronlo  aquellos  sin  dificultad 
gnnde  hasta  reducirle  al  recinto  do  la  ciudad  y  de  la  com  irea  que  la  circun- 
da, y  aun  asi  no  carecía  de  importancia,  porque  la  sola  ciudad  equivalía  á  uo 
reino.  Todos  los  escritores  árabes  ponderan  su  grandexa  en  aquella  época. 
Contábanse  en  ella,  dicen,  cuatro  mil  telares  de  las  mas  preciosas  telas,  habia 
mulUtad  de  (ábrícus  de  utensilios  de  hierro,  do  cobre  y  de  cristal,  era  el 
INMrloiiiaaeoiicurrido  de  España,  baqaes  de  Siria»  de  Egipto,  de  Géoova  y 
Piftae  anrtian  en  él  de  todo  género  de  nercancfae»  y  eonlenla  oerai  dentt 
lioipederiaa  y  casas  de  baños. 

Iba  st  Al Molacini  no  eranl  gran  capitán  ni  proítando  poHlioo  (dioasl 

aotor  de  quien  tomamos  estas  notieias);  si  el  historiador  no  puede  oonsagmls 

páginas  brillantes,  lajttstida  obliga  á  poner  en  stt  cabeia  la  bella  corona  dd*- 

da  á  un  principe  que  merecía  ser  llamado  el  bienhechor  de  sos  sAbdttcs.  No 

envidisba  á  los  que  pcseian  mas  vastos  dominios  que  los  suyoe;  oonlenlilism 

con  lo  que  tenia:  enemigo  de  verter  sangre,  cuando  la  necesidad  le  ftexaba  á 

leduoar  loe  ataques  de  su?  ambiciosos  vecinos,  hada  la  guem  oootn  su  vo- 

hmlad:  honraba  la  retigion  y  los  sacerdotes,  y  ciertos  dias  de  la  ssmaaa 

reunía  en  una  sala  de  su  palacio  los  laquies  y  cortesanos,  loa  cuales  coafe- 

rendabanalliy  discutían  sobre  los  comentarios  dd  Coran  y  sobre  lastradido- 

nas  relativas  al  ProliBta.  Era  Justo,  bondadoso,  y  se  complacía  en  psrdooir 

iM  iaJurlaa  (I).  Ctertamente,  prosigue  este  autor,  si  un  principe  tan  noHe^ 

ll 

(f)  CttinltMit  él  la  fifoieDlB  eeriOM  fUaetia  «MpeHet  áe  ábiiaiM  mmmm 

anécdota.  Despoea  de  baber  colmado  de  fa-  aderezados.«Fen*»cñor.escIaiD6  admirado 

vorcs  ai  famoao  poeta  de  Bad  JozAbol  Wai-  el  poeta,  ¿do  haj  cd  Almeria  otros  maoja- 

lid  al-NihU.  éste  deide  Sevilla  coaetié  la  fea  que  polloaT-Olros  le  aemos,  reapoadié 

iBgntiUid  de  iMwtar  m  ne  diUrambo  cooi-  |kl.lkuel«,  pera  he  qMdd»  iMCOTit  i« 

puesto  eo  honor  do  aquel  rey,  el  siguiento  qiji^  oi  eogañáateis  cuan<Io  J  jisteis  qne  Ebn 

verlo:  Eln  Abed  ka  étslruido  loa  berberí»-  iiabia  esierminado  los  pollos  de  las  ek- 

Ebn  Mnn  (que  era  el  dt  Alacria;,  ha  deap.'f  Quiso  el  poeta,  abochoraado,  diMil* 

«ilaraitnaJo  lo*  polloidela$  aldeat.  Pa-  patK^,pero  el  prioelpas  «Traaqoiliuiib le 

sado  algún  tiempo  volvió  el  poeta  á  Aimcria.  dijo;  UQ  bombee  de  vueotra  profesión  noga- 

olvidado  ya  de  la  amarga  aiiira  que  tiabia  ca  att,iii4Ai  *iao  obrando  como  vot:  el  sola 

eterlio  eoBUa  Al  VeiMlai*  €oef  idále  qatmi3eeii|aieéi«Meiel^ese|4ml- 

priaeipeeadla  ácoaer,  y  aeleprneató  tareai«f||ii%^ralri6  q^al^Miéia 
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«an generólo»  tao  Jcilo,  ten omtaCe dota  pai,  bubien  raiudo  en  otniépoot 
y  en  un  iwli  nai  «ftenao^  «r  oonlM  ImMoi»  aido  Inacrilo  eotio  loo  de  k» 
leyeo  qiw  no  deben  en  gloria  é  loe  arroyos  de  eangro  TOitida  por  ennodiar 
elgonaalegine  loe  Umtteedesu  reino,  4no  áloB  beneAeloe  que  ban  derrama- 
do eobro  eos  eúbdiloe  y  áni  amorpor  laJasUda.  Dcarlolerdo  Alllotadm 
era  bien  dUierente  del  de  loa  deaáa  principes  qne  gobemÉban  entóneosla  Bs- 
paüa,  y  so  protección  á  las  letrss  atn^o  á  Almería  m  conaiderable  número  de 
loa  mas  diaiingoidos  ingenios  de  la  época.  Consegrado  i  bacer  la  felicidad 
padilCa  de  ana  gobemadce,  niogon  aoontecimieolo  poHtfco  de  importeneia 
cimeCeriié  en  largo  reinado,  qne  doró  baatejnnle  de  10IM. 

Habiendo  mnerlo  en  1061  Abdelasls  el  de  Valencia,  snoedióleau  liijo  Ab- 
delmelik  Atanadbaftr  be|o  la  tutela  do  m  pariente  Al  Mamnn  el  de  Toledo, 
que  bable  sneedldo  á  tanail  DiloÜm,  el  casi  nombró  so  representante  en  Va* 
tanda  á  Abv  Abdallab  Ebn  Abdelazíz,  pertenedeote  á  tma  flimilia  plebeya  de 
Córdoba  y  cuyo  hijo  había  de  sentarse  en  el  trono  de  Valencia.  Cuando 
en  1064  fuó  esta  ciudad  sitiada  y  atacada  por  Femando  de  Castilla,  según  en 
su  lugar  diremos,  Abdclmelik  pudo  salvarse  por  la  fuga.  AI  Mamun  el  de  To- 
ledo dejó  apresuradamente  su  capital  y  pasó  á  Cuenca  para  estar  mas  cercíi 
de  Abdelmclik.  Pero  fuese  que  no  quisiera  flar  la  defensa  de  aquella  ciudad  ú 
UD  principe  tan  débil  como  Abdelnaelik  contra  un  monarca  tan  valeroso  y 
diestro  como  el  cristiano,  ó  fuese  solo  ambicien,  AI  Mamun  despojó  ú  su 
deudo  del  trono  y  le  lomó  para  sí  (106^).  Alzado  el  sitio  de  Valencia  por  los 
cristianos,  volvióse  Al  Mamun  {i  Toledo  dejando  encomendado  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  á  Abu  Bekr,  hijo  de  Ebn  Abdelazíz  que  habia  muerto.  EstcAbu 
Bckr  se  proclamó  mas  adelante  soberano  independiente  de  Valencia,  y 
era  el  que  poseía  aquel  reino  cuando  Alfonso  VI.  se  puso  sobre  aquella 
dudad  (1). 

A  Mohammed  ben  Afthas  el  de  Badajoz,  llamado  AlmudhaíTar,  sucedió 
en  1068  su  hijo  Yahia,  nombrado  Almanzor  como  su  abuelo;  que  este  honroso 
aobrenombre  se  hizo  común  entre  los  emires  ó  reyes  de  estos  pequeños  esta- 
dos, y  aplicábansele  con  frecuencia  desde  que  le  llevó  con  tanta  gloria  el  gran 
ministro  y  ingenie  dd  califa  Hixem.  Mas  como  hubiese  quedado  de  goberna- 
dor de  EYon  sa  bermano  Ornar  AlMouwalült  estellaron  pronto  desavenen^ 


Igatl  tuyo.»  Pata  mt  Imqallltiito  la  Mía 

rl  principe  noevas  dádivas,  pero  el  poeta 
4ue  no  conocía  bioA  loda  la  bondad  da  m 
earieur,  no  té  atrevió  4  pernaneeer  «a  Al- 
amla,  y  dirigió  á  Al  Motaeim  oíros  venof 
Uaaaaia  aneveaiíttiaalo:  elptlaaipapia- 


•Igoió  diipensindole  nereedei. 

(f )  Esta  es  la  relación  que  biee  Doty  en 
•ut  lavesUgaoiODes  <l.  1.  p.  SOS  y  »ig.}  eale- 
raottatt  SirarM  éa  la  é»  Gwde  (parí.  III. 
e.  a.) 
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cías  entre  los  dos  hermanos,  dequenos  tocMPi  toMiir  en  tu  hlstnrli  de  It 
pana  cristiana,  viniendo  por  último  ó  reinar  en  Badajoz  Al  Holawalfil,  el  pos- 
trero de  la  dinastía  Aflhasida  (1081). 

Continuaba  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  engrandeciendo  sus  estados  á  costa  dt» 
los  de  Müinga  y  Granada  y  de  los  señores  de  otras  pequeñas  comarcas  veci- 
nas. A  yudóbalc  en  sus  expediciones  de  conquista  so  hijo  Mohammed,  aqnel 
sobre  quien  liabia  recaído  el  lioróscopo  fatal,  y  como  ya  entonces  comeniáraS 
sonar  la  fama  de  los  Almorávides  de  Africa,  no  dudaba  Al  Motadhi  que  aquf^ 
Has  gentes  serian  lasque  habían  de  eclipsar  la  ostrclla  de  su  dinastía  segiin  el 
pronóstico  de  los  astrólogos,  lo  cual  no  dejaba  de  llenar  su  corazón  de  amar- 
gura y  zozobra  en  medio  de  sus  triunfos.  Nuevas  revoluciones  eslollaron  en 
Málaga,  y  el  viejo  rey  Edris  ben  Yalwa  fué  fácilmente  desposeído  por  su  sobri- 
no Mohammed  ben  Alcüsim  el  de  Algeciras,  que  continuó  la  guerra  contra  los 
Beni-Abed  de  Sevilla.  Murió  Habus  el  de  Granada,  y  su  hijo  Badis  ben  Habu?, 
enérgico,  noble  y  brioso  como  su  padre,  guerreó  también  valerosamente  con- 
tra el  sevillano,  y  supo  iiiantenerla  integridad  de  su  territorio.  Llególe  tam- 
bién su  hora  al  terrible  y  ambicioso  Abed  Al  Motadhi  de  Sevilla  (1069). 
Aquel  hombre  codicioso,  falso,  disipado  y  cruel,  que  por  tan  pérfidos  medios 
se  habia  apoderado  de  Córdoba,  tenia  el  sentimiento  de  la  familia,  y  le  mató 
la  pesadumbre  de  haber  perdido  á  su  hija  querida  Thairah,  jóven  de  maravi- 
llosa y  singular  hermosura.  Empeñóse  en  que  el  cortejo  fúnebre  habia  de 
pasar  por  delante  de  su  palacio,  y  aunque  la  fiebre  le  tenia  postrado  en  cama, 
no  pudo  contenerse  y  se  levantó  y  asomó  á  una  ventana  para  presenciar  la  oe» 
remonia  funeral:  causóle  el  espectáculo  sensación  tan  viva  y  profunda  que 
hubo  que  reUrarle  casi  exAnime,  y  é  Jos  dos  días  siguió  A  n  büa  á  It 
tumba. 

Sucedióle  su  hijo  AhuI  Casim,  el  del  horóscopo  (¡atidico,  que  entra  oCroo 
litólos  tomó  el  de  Al  Motamid  fiüiab  (el  fortalecido  ante  Dios).  Valeroso,  mag- 
nifico y  liberal,  dulce  y  humano  en  la  victoria,  literato  y  protector  deles  boro^ 
bres  de  letras,  od  lo  cual  rivaUaaba  con  Al  Motacim  el  de  Abnerla,  pero  amU- 
cioBo  tambieii,  poUüco  y  astuto,  sopo  el  niie?o  monarca  ganane  el  afecto  de 
'sos  súbditos,y  restttOyd  á  sos  bogarse  A  todos  los  que  la  cnseMid  dea»  padre 
tente  desterrados.  GriUeábaDle,  no  obstante,  eomo  A  aqoil,  porque  también 
bebtavino  y  lo  perroftia  beber  Asus  tropas  para  animarlas  A  los  oombttes,  y 
ademas  gustaba  de  la  sociedad  de  los  Judíos  y  de  los  cristianos.  Veremos  mas 
adelante  las  relaciones  que  con  estee  últimos  sostuvo,  y  la  intervención  que  en 
eltas  le  tocó  ejercer  A  su  hija  Zaida.  Habíale  recomendado  su  padro  en  el 
techo  de  muerte  que  se  gnardára  muctio  de  los  Lamtuoas  6  Ahnorabltinos^ 
(los  que  despoes  conoceremos  bajo  el  nombre  de  Almorávides),  y  que  cuf dára 
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deaiegnrarMeiiygUMdar  latliiífMJeBqiiiia,  <ab^  to* 
IratodoqiietrtlHUtelKwieoiiiry  ooDoeat^  anaote  mano  el  flnoeioiit- 
dolflq)erio  de  Eapaña,  qpe  le  perleneciB  eomo  aefier  de  la  loiperial  Cdp» 
dolía  (1). 

Tal  en  en  general  laailaacioii  de  loa  peqoefioi  ealadoa  mnrolmiiwa  lof- 
nadoa  aobre  loa  eacomlifoe  del  deamoronado  loiperio  de  loa  Ommladaa.  Im. 
porlábaiioa  conocer  laa  prlncipelea  divlaionea  en  que  quedó  partida  la  EapaSa 
roaaalaMma,  laa  fomiUaa  y  dinaattaa  qne  en  cada  reglón  preTaleciaren,  laa  ea- 
cisionea  y  guerrea  qne  tnvieron  enire  af,  y  el  poder  de  cada'nno  de  aquellos 
ivindpea,  no  aolo  por  lo  qne  reapeeta  á  la  biatoria  mualimlco-eqiaftola»  aino 
para  comprender  lo  mejor  poaible  la  de  la  E^aña  cristiana  en  eate  oacsm  y 
compllcadfslmo  periodo. 

4)  Goed«,Hrt*ill.  e.a. 


Digitized  by  Gopgle 


ümm  xxu. 


FKKK4KIK>  1.  DB  CáSUUJk  Y  DB  LEOV»^ 


CinoM  car>t6  FcroaDdo  el  aféelo  de  los  leoaeMf.» Eo  qo6  tapleó  loi  primero»  a&os  de 
su  reiQado.—SIedidat  de  gobierno  ioierior.— Goocillo  de  Coyaoza  eo  f 090.— St»  princi* 
palea  cídodcí.— Confiraiaoioo  de  loa  (ueroa  de  CaaliUa  y  Lcoo.— Qoerrt  cm  tv  keraat- 
■•€«f«i«  de  llaram^Batalla  ie  Atavoctot,  «•  bícm  fltreÍa.*llol>la  bdiÉ^hi 
4»  Pcnwitetiiletr  deipots  de  eau  gaerra.— PrtoMrts  «uapafiat  ét  PerMite 
Ira  los  sarracüDoa.— Conquistaa  de  Viseo,  Lamego  j  Coimbra.— Soa  campaBas  eo  el 
ceo  tro  de  la  Peoiosula.— SUió  de  AlcaU  de  Heoarea.— Humilde  súplica  del  rey  musul- 
mán de  Toledo.->Campafia  cooirael  rej  mahometano  de  Sevilla.— BumUlaciou  de  Ebn 
AM.— BMIoiia  de  la  iraslaefoa  dal  campa  da  8aa  Isidara  da  Oevttla  á  Uaa.<-T«ali- 
aaiio  daPcroando.  IHitiilMielaa  éaraiMt.— CanpaSa  y  ilUo  da  TalaMla.— Satpvaa 
dt  PttarM.— Bafaraadad  da  garaaido.*»  nifra  4  &aoa.^"Mgl«M  i  «Sasflar 
oiiMile  d«  ana  pto  BouiM. 


Df^jamoseo  d  capitulo  XX.  á  Pernando,  primero  de  ealo  nombre,  bUo  de 
Sancbo  el  Grande  de  Navarra,  posesionado  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  do 
León,  beredada  esta  última  por  su  esposa  la  princesa  doña  Sancba,  por  beber- 
se extinguido  en  Bermudo  III.»8U  bermano,  la  linea  masculina  de  Alfonso  el 
Católico,  y  adquirida  bi  primera  por  extinción  también  de  la  linea  varonil  de 
los  candes  de  Castilla  y  por  berencia  de  otra  princesa  castellana,  esposa  de  so 
podre  Sancbo,  viniendo  á  ser  de  este  modo  dos  bembras  el  lazo  que  unió  las 
fómtiias  de  Navarra,  Castilla  y  León,  la  base  y  principio  de  la  unidad  de  la  mo- 
narquía española,  cuyo  complemento,  no  obstante,  babr&  de  diferirse  todavía 
«iglos  enteros. 

Quedaba  con  esto  don  Fernando  el  mas  poderoso  de  los  reyes  cristianos 
de  España.  Y  si  bien  al  principio  le  miraban  mocbos  leoneses  con  alguna  de»* 
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afección,  nacida  del  natura)  sentimiento  de  faltarles  la  antigua  y  gloriosa  di- 
nastía desús  reyes  propios  y  de  considerarle  de  algún  modo  como  estrange- 
ro  para  ellos,  dedicóse  este  prudente  monarca,  después  de  conquistada  la 
Ciudad,  á  conquistar  los  corazones  de  sus  nuevos  subditos,  ya  gobernando  con 
dulzura  y  con  justicia,  ya  con  Armándoles  los  huenos  fueros  que  les  liabia  otor- 
gado Alfonso  V.,  ya  añadiendo  otros  conformes  ú  sus  costumbres,  ya  tam- 
bién halagándolos  con  anteponer  en  algunos  diplomas  el  título  de  rey  de  Loon 
al  de  Casulla,  aunque  posterior  aquél  ú  éste  respecto  ú  su  persona.  A  pesar  de 
esto,  avezados  algunos  magnates  y  poderosos  á  revolucionarse  fácilmente 
contra  sus  reyes  y  señores,  no  dejaron  de  darle  algunas  inquietudes;  hay 
quien  señala  entre  aquellos  al  conde  Lain  Fernandez,  pero  ia  prudencia  y  vi- 
gor del  nuevo  monarca  redujeron  tales  conatos  á  inútiles  CcntaUvas,  y  el<irdeo 
y  la  subordinación  se  conservaron  en  ambos  reinos. 

Consagróse,  pues,  Fernando  en  los  primeros  años  de  su  reinado  á  moralizar 
las  costumbres,  á  restaurar  las  antiguas  leyes  góticas,  á  organizar  su  antiguo  y 
nuevo  estado  y  á  cuidar  del  orden  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  (1).  Si  la  histo- 
ria no  nos  ha  trasmitido  las  particulares  medidas  que  dictó  para  estos  objetos, 
hallámoslas  como  compendiadas  en  el  concilio  dcCoyanza  (hoy  Valencia  do 
Don  Juan),  diócesis  de  Oviedo,  celebrado  por  este  monarca  en  unión  con  la 
reina  Sancha  en  lOüO,  y  con  asistencia  de  todos  los  obispos,  abades  y  prócc-^ 
res  ó  magnates  del  reino,  adre$taurationem  mstrts  ckrittianitatts:  asamblea  á 
la  ves  religiosa  y  politice  como  las  de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos,  y  eo 
que  se  ordenaron  trece  cánones  6  decretos,  algunos  de  ellos  imporlantlsimos 
pan  la  historia,  relativos  unos  á  negocios  eclesiásticos,  otros  al  órden  poUti- 
co  y  civil  (2).  Notaremos  las  principales  disposiciooes  de  este  condUo, 

Mándase  en  el  primer  decreto  {Utuio  que  se  dios  en  el  acta),  qaecsda  obis- 
po desempeñe  oonvenientemeole  sa  ministerio  con  sos  dérigoe  en  so  respec- 
ttTSdidoesIs. 

Ordán8seenels08ondoqostodoslosslNMlesyal»deBss>nMMiges  y  mon» 


(I)  Muchos  hlstoriadorps,  y  entre  ellos 
HariaB*,  tupooea  4  esle  mooarea  desde  los 
fnUu&rm  aiM  togeeira  «m  Im  hileift. 
Esto  DO  se  conforma  ni  coo  las  historias 
irabes  ni  MD  IM  cr6Dioas  erlsUaaas  oiM 

•OligMl. 

M  LmoMih*  VMaüftfonHifotnNiIat 

siguientes:  Froilan  de  Orledo,  Diego  de  As- 
torga,  Qpriano  de  León,  Siio  de  Patencia, 
GoflDM  de  Huesca,  Ooacs  ia  Gtlaiiovra, 
IttM  ia  PanploBt,  Fsir»  ie  Logo  y  Ccti- 


conio  de  Compostela.  No  sabemos  cómo  pa» 
do  encontrarse  aqoi  el  de  Pamplona.  Babia- 
lot  iMBbim  é»  eloiaiM  MaiüidM  todavía 
por  los  árabes.  El  de  ITucsca,  nonteait  ta 
el  acta  Yísocensis.  ocaso  por  Oaeoaala,  fuó 
probablemenie  el  que  Ferrerifl  tomó  por  de 
iritM,  dddocieado  do  ««pri  qvo  ol  eoBcHio  do 
Coyanza  habla  sido  posterior  á  la  conquista 
de  esta  ciudad  por  Fernando,  que  es  error 
Bwaiioita 
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Jas.  se  rijan  porta  Nflii  de  te  IMlo;  y  que  todos  oonfdft  noilisieriotef* 
idn  mleioeá  los  obUiMM. 

El  tercero  seiste  4  todas tasiiMss  ydárfgosálainrisdleeioii  episcopal, 
qiMtandoá  los  legos  toda  iNitestad  d  mitorided  sobre  eliss.  Preaeribé  el  s 
do  personal,  el  de  UlMoe  y  omamenios  que  bao  de  toser  las  igieslaa  y  loe  sNs* 
res:  da  reglas  pare  el  sacrificio  de  la  misa;  designa  cómo  ban  de  vestirse  los 
clérigos,  móndales  llevar  siempre  la  oorom  sbisrts  y  ta  barbe  rspeds,  tai 
prohibe  el  uso  de  armas  de  guerra»  y  tener  en  su  esisolrft  muger  queao  SM 
madre,  hermana,  lia  ó  madrastra. 

Preceptúa  el  quinto  ó  los  sacerdotes  que  no  vayan  á  las  bodas  á  comer  sitto 
¿  echar  su  bendición;  que  los  clérigos  y  legos  convidados  á  comer  ó  lascases 
mortuorias  no  coman  el  pan  del  dironto  sino  haciendo  alguna  obra  buena  por 
8u  alma,  y  dando  participación  á  los  pobres. 

En  el  sexto,  después  de  aconsejar  á  los  crislianos  que  asistan  á  las  vísperas 
los  sábados  por  la  inrde  y  á  la  misa  los  domineros,  se  manda  que  no  anden  por 
los  caminos  como  no  sea  para  enterrar  los  inuortos,  %  i.silnr  los  enfermos,  ó  por 
orden  del  rey,  ó  para  resistir  alguna  invasión  sarracena;  y  (lue  los  crislianos 
no  cohabiten  con  judíos  ni  coman  con  ellos.  El  noveno  exceptúa  á  los  bienes 
de  las  iglesias  de  la  ley  trienal  de  la  prescricion,  y  el  duodécimo  devuelve  á los 
templos  el  derecho  de  asilo  en  conformidad  á  la  ley  gótica. 

Versan  los  sétimo,  octavo  y  decimotercero  sobre  negocios  de  gobierno 
político  y  civil.  Estos  dos  últimos  son  de  especial  importancia  histórica,  tOr- 
denamos,  dice  el  octavo,  que  en  León  y  sus  términos,  en  Galicin,  en  Asturias 
y  en  Portugal  se  juzgue  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  rey  Alfonso  para  los 
homicidios,  robos  y  todas  las  demás  caloñas.  En  Castilla  adminístrese  la  Justicia 
(le  la  misma  manera  que  en  los  dias  de  nueí^lro  abuelo  el  duque  Sancho. •  — 
«Mandamos,  dice  el  decimotercero,  que  todos,  grandes  y  pequeños,  no  solo 
respeten  la  justicia  del  rey.  sino  que  sean  li(  I  s  y  rectos  como  en  lo*?  tiempos 
del  señor  rey  Alfonso,  y  se  rijan  de  la  misma  manera  que  enionces;  i^ero  los 
castellanos  en  Castilla  sean  para  el  rey  como  lo  fueron  parad  duque  Sancho.  El 
rey  por  su  parte  los  gobierne  como  el  mencionado  conde  Sancho.  Y'  confirmo 
todos  aquellos  fueros  que  &  los  moradores  de  León  otorgó  el  rey  Alfonso,  pa-* 
drc  de  la  reina  Sancha  mi  esposa.  El  que  esla  nuestra  consUtucioo  quebran- 
téro,  rey,  conde,  visooode,  merino. O  sayón,  eclesiásUco  0  seglar,  sea  exco* 
mulgado,  etc. 

Por  lo  decretado  en  eeta  aaarablee,  aparte  do  lo  perteneciente  á  la  diac»» 
pHna  eclesiástica,  se  ve  cdmo  el  monarca  garantís  y  confirmaba  á  cada  uno 

(i)  A|iiiir«»  GoUeou  Mai.  Gvneil* 
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de  los  tioá  estados  reunidos  el  uso  y  ejercicio  de  sus  rOSpctUvoJ privilegios  y 
fueros,  dando  al  propio  tiempo  tcslinjonio  del  respeto  que  le  mcrecian  asi 
los  pueblos  como  lo?  reyes  sus  antecesores.  Pasó,  pues,  Fernando  el  primer 
periodo  de  su  reinado  en  aíianzar  la  paciOcacion  interior  de  sus  reinos,  en 
sofocar  las  tendencias  de  los  magnates  á  li  rebelión,  en  dictar  reformas  para 
el  clero,  en  establecer  las  bases  de  la  legislación,  renovando  la  de  los  visigo* 
dos  y  agregando  á  ella  la  que  las  nuevas  necesidades  de  sus  pueblos  exigían, 
y  en  cuidar  además  con  la  solicitud  de  padre  y  con  el  esmero  de  rey  de  la 
educación  de  sus  hijos.  Eran  estos.  Urraca,  á  quien  babía  tenido  tres  años 
antesde  10  advenimiento  al  trono  de  León;  Sancho,  que  nació  en  el  mismo 
año  de  su  coronación;  Elvira  (en  iutin  Ge'oira),  Alfonso  y  Garc  a.  A  cada  uno 
de  estoa  liijos  proca  raba  darle  la  educ.icíon  mas  adecuada  &  su  edad  y  á  su 
aezo,  con  arreglo  ¿  las  costumbres  de  la  época  y  á  lo  que  el  estado  de  la 
ilustración  entonces  permiUa:  á  las  hijas  haciéndolas  instruir  en  las  labores 
propiaa  de  mugeres  y  en  los  ejercicios  de  religión  y  de  piedad,  y  á  los  va- 
rones asMesIrindolos  en  el  manejo  de  annaa  y  caballos  y  en  k»  deberes  á 
que  pudieran  ser  llamados  algún  dia. 

Fatalidad  ftié  de  Fernando,  como  lo  babia  sido  de  los  Alfonsos  y  de  los 
Ordooos,  y  lo  era  pa  ra  Espada»  tener  qoe  desnudsr  el  acero  antes  contra  sos 
propios  deudos  y  hermanos  que  contra  los  enenUgos  naturales  de  su  patria  y 
de  su  C&.  Por  desdidM  fué  asi,  y  esta  desdlcba  perseguirá  todavía  por  nucbo 
tiempo  A  esta  nación  tan  berdica  como  desventurada,  ta  partición  de  reinos 
becln  por  Sancho  el  Grande  de  Navarra,  sin  duda  con  mi^for  intención  y  Í6 
que  con  prudencia  y  tino,  y  que  muy  pronto  baUa  comeniado  é  dar  amar- 
gos frutos  con  las  funestas  disidendaa  entre  los  bermanos  coberederos  do 
Aragón  y  de  Navarra,  prodigólos  aun  mas  amargos,  si  bien  algo  mas  tarde, 
entre  los.  de  Navarra  y  Castilla.  Tiempo  bada  que  estaba  viendo  en  secreto 
con  envidiosos  qíos  el  rey  Garda  de  Navarra  una  tan  bella  perdón  como  la  de 
los  dos  reinos  unidos  de  GsstiUs  y  de  León  en  manos  de  su  bermano  Fernsn* 
do.  Aunque  pereda  distraído  de  este  pensamiento,  ocupado  como  sebsUabe 
en  umon  con  su  esposa  Bstetaila  en  embellecer  con  grandes  edificios  y  sun« 
tnosos  templos  la  dudad  de  Nájera,  que  babian  becbo  córte  y  residenda  real, 
ao  por  eso  babian  dejado  de  devorarle  la  ambición  y  los  celos,  pasiones  de 
que  tsn  difícilmente  se  suelen  desnudar  los  principes,  bssta  que  un  suceso 
Tino  á  ponerle  en  ocasión  de  revdar  d  esignios  que  habla  tenido  encubiertos  y 
en  tentación  de  cometer  un  acto  de  insidiosa  perfidia. 

Habiendo  enfermado  este  monarca,  creyóse  Femando  en  el  deber  firatér- 
nal  de  pasar  á  visitarle  A  Nájera  (lOUS).  Mas  no  bien  hubo  llegado,  suglrid  su 
presencia  á  Garda  tentaciones  siniestras  contri  su  bermaoo,  y  aun  bvbo  de 
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proceder  é  Menes  pora  la  eleeucioii  de  eu  mal  pensamiento.  Goa  Codo» 
no  ddJieroneerlanNserfadasqoe  de  eHas  no  se  apercibiese  dcaateltM  lo 
ooal  le  movió  á  dejar  aprewradamenta  aqoelli  mansión  y  volverse  á  soa  do* 
minios  con  la  fortmia  de  haber  prevenido  y  frustrado  oportonamento  lodo 
criminal  intente  contra  sa  persona.  Hito  la  casoaUdad  que  á  poco  tiempo  en* 
fermáiaéan  vea  Femando;  y  Garda,  ya  restsUecido,  quiso  volverte  la  visi- 
ta, como  el  medio  iras  propio  para  disipar  coalesquiera  sospechas  que  sobre 
él  hubiera  podido  concebir  su  hermano.  Grandes  pruebas  ó  gran  convencí* 
miento  debía  tener  Fernando  de  las  desleales  intenciones  de  García,  cuando 
procedió  á  ponerle  en  prisión  y  ¿  encerrarle  en  el  castillo  de  Cea  (1).  Mas 
habiendo  logrado  el  navarro  evadirse  de  la  prisión  sobornando  ú  la  guardia 
encargada  de  su  custodia,  y  ponerse  en  cobro  en  sus  estados,  rebosando  do 
indignación  y  de  despecho  ya  no  pensó  en  mas  que  en  hacer  guerra  abierta  á 
su  hermano.  Comenzó  por  devastar  á  mano  armada  las  tierras  fronterizas  del 
de  Castilla,  el  cual  por  su  parte  reunió  grande  ejército  con  el  fin  do  castigar, 
6  por  lo  menos  de  reprimir  semejantes  agresiones.  Todavía,  sin  embargo, 
quiso  emplear  los  medios  de  la  persuasión  para  ver  de  evitar  un  fatal  rompi- 
miento, y  despachó  á  García  personas  respetables  y  prudentes  que  le  recor- 
dáran  la  sangre  común  que  por  las  venas  de  ambos  corría ,  que  le  hicieran  ver 
cuánto  importaba  el  mantenimiento  de  la  paz  entre  hermanos,  que  cada  cual 
podia  vivir  tranquilo  y  feliz  en  los  dominios  que  su  padre-  les  había  señalado, 
y  que  mcdilára  por  último  que  en  el  caso  de  obstinarse  no  era  posible  que  sus 
tropas,  inferiores  en  número  como  eran,  pudiesen  resistir  á  la  muchedumbre 
de  las  que  Castilla  tenia  dispuestas  contra  61.  Desoyó  el  navarro  en  su  ciega 
cólera  tan  justas  y  racionales  proposiciones,  y  en  lugar  de  venirse  á  buenas 
como  la  razón  y  la  conveniencia  le  dictaban,  cometió  el  atentado  de  hacer 
prender  los  legados,  si  bien  mudó  luego  de  propósito,  y  poniéndolos  en  liber- 
tad: tAndad,  les  dijo  con  arrogancia,  id  ahora  á  buscar  á  vuestro  señor,  que 
cuando  yo  venza  á  éste,  os  volveró  á  traer  prisioneros  como  oveijas  de  un 
rebaño.» 

Fiaba  García  en  el  valor  de  sus  navarros,  fiaba  en  los  aliados  musulma- 
nes que  habia  logrado  atraer  á  su  partido,  y  flaba  en  que  él  mismo  era  tan 
hábil  general  como  soldado  valeroso.  Con  esta  conflania  rompió  con  su 

(I)  Vo  C«ya,  con»  «tcriben  llariau,  eomttMoalBiiaoltompodMgnfeseqai- 

Bomey  y  otro».  Ceya  e»lá  en  NaTarn,eerca  vocaciones,  la  una  en  suponer  acaecido  esta 
de  Pamplona.  El  redactor  de  la  parle  hisló-   bpcin  en  1040,  habiendo  sido  en  40"<3,  y  la 
rica  dol  Diccionario  do  Madoa  ba  aplicado  otra  en  llamar  al  rey  pritioocro  Sancho  Gar* 
,  «M  mt  tatoriD  cüt  somm  á  la  villa  aoai*  eia,  liMda  Oareia  Stachei. 
bfade  Cea,  ta  la  pravlaeia  ae  Lees»  pero  ba 
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flérclto  por  Item  de  Barfose»  biuca  de  n  bernaoo,  yeitaMéeió  ra  oiin* 
pénenlo  en  Afe|Niefce,é  cuetio  legiiesdeeqiitllieleded,y  á  le  vMa  delts 
imaeies  ceitmHinas  que  acempeben  en  aquel  valle.  Todavía  Fernendo,  mee, 
i  lo  que  ee  de  ereer,  por  geoeieeided  y  iiolil6ie  de  teetiiiiieBtee  qw  per 
tetoor,  renovó  é  sa  bermano  les  propoeltíoiiee  de  peí,  y  em  envié  á  aoe 
campo  á  doe  veneraldee  veronee»  Sen  Ignaeto,  ebed  de  Ofie,  y  Sanio  Domin- 
go de  Siloe,  á  Intento  de  ver  ai  con  aoe  aantae  palabree  heeian  deeiailr  de 
anlenenrio  empeño  al  obstinado  Garda,  inútiles  ftoeron  también  loa  pia- 
deeoe  eaAienoa  de  tan  virtnoaee  prdedoe.  El  malbadedorey  deNavaira  cor* 
fie  deabocedo  á  ra  perdición  como  aquellos  bombree  á  quienes  parece  ar- 
ranmr  á  en  mine  mi  destino  Hital.  Fhiairadea  lodae  lea  tentellvaa  de  ave- 
nende  por  parle  del  monarca  castellano,  la  batalla  ee  biso  inevitable,  y  la 
betalleeedid. 

Al  primar alborda  la  meiene<f««deaeilembrede  10M),  éntrela  conftm 
frileriede  ambea  bnealea  metclirma  los  pcleadcrea  y  ae  crntaron  con  Ah 
rar  lea  espadas.  En  el  calor  de  le  pelee  viów  á  un  anciano  y  venerable  ne« 
Tarro  errojarse  lanza  en  ristre,  sin  casco  y  sin  coraza,  en  lo  mas  cerrado  de 
las  filas  enemigas,  como  quien  busca  desesperado  la  muerte,  que  recibió 
con  la  imperturbabilidad  de  quien  la  deseaba.  Era  el  ayo  del  rey  don  Garda, 
el  que  le  había  educado  en  su  niñez,  que  después  de  haberle  exhortado  con 
enérgicas  razones  á  que  desistiese  de  aquella  guerra,  viendo  la  ineficacia  de 
6US  consejes,  no  quiso  sobrevivirá  la  pérdida  de  su  patria  y  á  la  muerte  do 
su  señor  que  preveía,  y  se  anticipó  á  morir  como  bueno.  Una  cohorte  do 
caballeros  leoneses,  antiguos  allegados  al  rey  Bermudo,  y  parlicularmento 
adictos  a  la  causa  do  su  hermana  la  reina  doña  Sancha,  délos  que  se  hnbian 
hallado  en  la  batalla  de  Tamaron,  se  abrieron  paso  con  sus  lanzas  ó  través 
de  los  dos  ejércitos,  y  llegando  á  donde  se  hallaba  don  Garcia  rodeado  do 
un  grupo  de  valientes  navarros,  se  precipitaran  sobre  ellos  y  los  arrollaron, 
derribando  de  su  caballo  al  rey,  que  cayó  al  su'^^lo  acribillado  de  heridas. 
(Quedáronle  al  temerario  monarca  tan  solamente  algunos  momentos  de  vida, 
que  aprovechó  para  confesarse  con  el  abad  de  Oña,  uno  de  los  dos  santos 
prelados  cuya  misión  de  paz  no  había  querido  escuchar  antes  el  acalorado 
rey  (1). 

(I)  Hmmm  toaadola  rtlMioa  d«  ettM  elloi  y  li  reioa  deteahae  vtDgtr  eoa  MOgra 
aMüM  pifactpafcifU  id  WMftfl  de  SUoa,  la  qoa  él  babia  baebo  varter  é  Bamvdocn 
CbronD.SS  y  83,  con  la  cual  concuerda  Lucas  los  campos  de  Tamaron.  El  arxobitpo  don 
d«  Tuj.  Al  daeir  dal  Sileosc,  Peroando  de  Rodrigo  lo  oueota  cou  algaou  Tariaolei.NM 
CiMllia  baMa  oMaMBMatfo  A  aqueiiataab»-  nanaaaBaslamafé  alSttaBie,  poraaraa- 
Ucraa  tm  óasao  Óa  que  le  eotrafaiaa  vit*  eittar  «ealaaipofiaao. 
«aa  Mae  qea  sMarto  á  ao  hamana;  pan» 
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Til  méelllrulo  que  de n  tenacidad  sacó  el  monarca  navarro  Gifcfa 
Saoeiiei,  eonocido  por  tide  N^^ftra,  en  loa  campea  de  ACapoerea,  qoe  la  tradl> 
don  designa  (odaWa  hoy  con  el  nombre  le  Mútaaum,  Muerto  Gorda,  grita- 
ron victoria  loa  castellanos,  y  desalentáronse  y  bnyeron  loe  nevarroa  y  ana 
MiiiHarea.  Femando  ordend  que  ae  persiguiera  á  loa  fligitivoa  criatianoa  de 
modo  que  ae  lea  diera  tiempo  para  salw  sns  vidaa:  loa  asmcenoa  antOla» 
rea  quiso  qoe  Iteaea  tratados  ocn  todo  el  rigor  de  los  leyes  de  la  guerra,  y 
loa  que  no  Itteron  acuchilladoa  quedaron  cautivoa.  Hlao  Femando  recoger  y 
trasportar  el  cadáver  de  aa  beimano  á  NáJem,  y  enterróle  en  la  igleaia  dn 
Santa  Iiaria,ediflc8da  y  dotada  por  él  (I),  Podo  Fernando  deapoea  de  ceta 
victoria  haiwffse  liedio  aeaao  alo  gran  dificultad  dueño  del  reino  de  Navar- 
n:  moderado  anduvo  en  baberae  contentado  con  Nijera  y  con  loa  pneMoe 
de  la  derecba  del  Ebro:  de  todo  lo  demás  puso  él  mismo  en  posesión  é  aa 
«obrino  Sanebo,  el  primogénito  de  ao  desventurado  hermano  Garda. 

Desembarasado  de  esta  guerra,  y  deseando  ya  medir  sos  armaa  con  loi 
infieles,  regresado  que  hubo  el  victorioso  caaleHaoo  á  sus  antiguoa  domi» 
nios,  prepapó  ana  bueslea  para  la  campaña  que  emprendió  la  primavera 
aiguiente  <105K),  paaando  el  Duero  y  el  Termes,  y  penetrando  en  laa  pro* 
vindaa  de  la  Lusitania  ocupadas  por  los  musulmanes  (2).  Apoderóse  daado 
luego  por  aialto  de  la  fortaleta  de  Sene  (hoy  Cea)  en  la  provincia  de  Bd* 
ra.  Desde  allí  continuó  haciendo  devastadoras  correrlas  y  tomando  poblacio» 
nes,  sJn  darse  ni  dejar  mas  descanso  que  el  que  el  rigor  de  las  estaciones  le 
obligaba  á  hacer,  y  que  empleaba  en  atender  á  los  negocios  interiores  de 
su  reino.  Atrevióse  ya  en  10ÍÍ7  ó  |)oncr  sillo  á  Viseo,  ante  cuyos  muros  una 
ílcclra  fataliiabia  dado  treinta  años  hacia  una  muerte  prematura  á  su  suegro 
Alfonso  V.  de  Lcon.  Torril)lc  fu<''  la  rosislenria  que  Ic  opusieron  los  sitiados. 
Aquellos  bnllosloros  muiiulmrincs  eran  tan  diestros  y  certeros,  que  á  mas  de 
no  errar  un  golpe  de  saeta  arrojábanlos  cod  violencia  tiil,  que  no  habla  casco 
Jii  coniza  tan  dura  que  no  la  iraspasiiran,  lo  cual  oblliró  á  los  sitiadores  á  ar- 
marse de  triples  corazas  y  de  escudos  forrados  de  madera.  Hablase  provis- 
to también  Fernando  do  cuerpos  de  honderos.  Merced  á  estos  medios  y  al 


(I)  Tuvo  v"l  rey  Garda  Sanclici  ocho hl» 
Jos  cuatro  varones  y  cuatro  hembras;  San- 
cüo,  Bamiro,  FeTa«i4o  j  Bainundo,  y  Ur- 
caea,  Bmctinda,  Jtatsa  y  Mayor.  La  nina 
dona  B«teianlas4»bf«Tlf  1*  iMi  aftof  y  anadio 
e  iu  esposo. 

{ti  JUoriuo  fratrc,  dice  el  moogo  de  Silos, 
|Ms  fftemtdfjwirto  rrN^aiii  <«BifiM  <ft 
«^piifamtfot  éarlar»«...M«f «r»  d«m«4l. 


Esto  anido  á  lo  qne  antoj  había  dicho  esle 
cronista,  qoo  «pasó  diez  }  seis  años  sin  salir 
de  loi  liaiKf  4«  M  reino  el  emprnuler  nade 
eoolra  exinaai  fcate»,»  áemictira  que  loe 
hiitoríadorí'S  e«pafl^lc5,  Mariana,  Sando»*', 
Perreras  y  otros  ban  puesto  iodebidamcoia 
las  campaBaa  de  Femevde  ea  fortagal  aMce 
^e  la  ceeita  coe  sa  bemaBoGarcia. 


Dlgitized  by  Gopgle 


t»AtlTE  II.  LIBUO  I. 


arrojo  de  los  castellanos  la  plaza  fué  entrada  á  vivu  fueiia,  y  sUs  habitan-' 
tes  y  defensores  ú  pasados  ¿  cuchillo  ó  hechos  cautivos.  Entre  estos  últi-' 
mos  se  bailaba  todavía  el  que  disparó  el  mortífero  venablo  que  puso  fin  á 
la  preciosa  vida  de  Alfonso  V.  Dicen  que  el  rey,  después  de  sacarle  los  ojos^ 
Je  hizo  cortar  ambes  manos  y  un  pié;  veagaiwa  que  querríamos  no  ver 
ejecutada  por  un  príncipe  cristiano»  pero  que  ta  aquellos  y  aún  en  muy  pos-^ 
teriores  tiempos  se  consideraba  y  aplaudía  como  un  rasgo  de  celo  religioso 
y  de  piadosa  y  justa  severidad  (1).  A  la  loma  de  Viseo  aiguid  algunos  me- 
ietdespoés  la  de  Lamego,  eiudad  situada  eerca  del  Duero,  y  tenida  por  casi 
Inapognable  en  razón  á  suselevadoe  muros.  Nadaamdrd  iloa  castellano» 
y  leoneses,  y  abierta  brecha  en  aquellas  altialmas  murallas,  posesionáronse 
déla  ciudad  matando  y  cautivando  según  costumbre.  Lo  mejor  de  los  des* 
pojos  fué  de  drdeo  del  piadoio  monarca  desUnado  al  servicio  de  las  iglesias  y 
fde  los  pobres  de  Cristo,t  según  la  espreslon  de  la  crónica  (3). 

Alentado  Femando  con  estos  triunfos»  concibid  el  proyecto  de  iipode-^ 
rtrae  de  Goimbra.  Era  Goimbn  la  dudad  mas  impórtame  y  como  la  capi- 
tal de  todas  aquellas  posesiones  mosnlmaaasi  Para  prepsrane  á  tan  glorio* 
sa  empresa  como  cumplido  y  fervoroso  cristiano  pasó  el  rey  de  Castilla  á 
visitar  el  sepulcro  del  santo  apóstol  Santiago,  A  quien  dirigió  por  espado 
de  trae  días  y  tres  noches  humildes  y  flHrvientes  oraciones»  implorando  por 
sa  intercesión  el  auxilio  divino  en  Itevor  de  las  armas  españolaa.  Hecbo 
oslo,  volvió  á  poner  sitio  á  Coimbra  (enero  de  lOtfS),  lleno  de  esperanza  y 
do  té,  No  le  Alé,  sin  embargo,  la  toma  déla  ciudad  tan  ttdl  como  acaso 
se  habría  imaginado^  Costóle  siete  mesesde  asedio,  al  cabo  de  los  cuales  el 
liambre  y  la  penoria,  é  lo  queso  eree,  obligaron  i  los  sitlsdos  A  pedir  ca- 
pitulación m  de  Julio),  que  el  monarca  cristiano  les  otorgó,  mándese  en 
loe  dos  dias  siguientes  iss  condldones,  reducidas  á  que  los  babitantes  efr* 
tregarlan  la  plata  al  monarca  cristisno,  saliendo  ellos  con  sus  mugares  y 
sos  b^os  y  el  dinero  necessrio  para  su  visge.  Fueron,  no  obstante,  mss 
de  cineo  mil  sarracenos  entregsdos  al  vencedor  en  calidad  de  cautivos»  y  el 
dofloingo  S6  de  Julio  biao  su  entrada  solemne  en  Coimbra,  acompafiadode 
la  reina  doña  Sancha,  de  los  obispos  de  Compostela,  tugo.  Viseo  y  Mondo** 
Sedo»  y  de  otros  principales  persMges  (3). 

ti)  ttoD.Sit.Cbron.  n.SSy  8S.  galeotes.  Otro;  diDcron  la  cooqúists  de CoiiB- 

(l>  id.  n.  8r>  — Ctiron.  Conimbric.  pág.  bra  hasta  el  año  lOCi.-Losanotadorcs  de  Ma' 

037.— Flores,  Lsp.  Sagrada,  ton.  14.— Ribei-  riaoa  en  U  edicioa  de  Valeoeia  diceo:  «Lai 

W,  PiWMl*  GlfMoloK»  é  «m.  sebra  ia  Iriil.  aaiigatt  eréaleaa  «neatan  «ae  en  la  maiqatta 

4a Portugal,  t.  IV.  mayor  de  Coimbra  después  de  su  purificacíoa 

fl)  Cbron.  Complot,  p.  3(6.— MoB.Silani.  fuó  armado  caballero  Rodrigo  Diai  de  Vivaf 

m.  as.— Flor«t,  Ksp.  Sag»  loa.  i4,   SO  y  si-  lli|Bad«  «IQid.  por  «1  rej  Fera^edo,  y  óiMti* 
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Dueño  Femando  de  Coíaalm»  tMomeadó  el  gobierno  de  la  ciudad  y  m 
OOBWrcn  á  un  tal  Sisnando,  que  en  su  juventud  tiattaaido  hecho  prisione- 
ro en  Portugal  por  £bn  Abed,  rey  de  Sevilla;  en  cuya  ciudad  habéa  lie- 
gtdo  por  su  mérito  y  sus  luces  á  obtener  de  tal  modo  el  favor  de)  emir,  qp» 
ademas  de  haberle  confiado  éHe  importantes  cargoi»  viao  á  baoerlo  m  mm 
Intimo  consejero.  HaMasepveHo  deaptttaSiaBaidofli  relaeioiios  con  el  rey 
de  Castilla  y  de  León,  y  como  Sintndo  conocía  bien  la  reHgioo,  lat  cot» 
tondirea  y  la  longiMi  delM  éttím,  pareeidtoal  reyA  propdaito  ftn^ébtit^ 
nar  asi  A  lot  cif  attanoe  como  A  loi  rntuolUMMi  qoo  quedaron  «n  la  Jih 
riadiocloii  y  Aalrilo  Goimbra.  dondo  les  petnittó  segolr  vtfieiido  bajo 
derlas  coMlleiOQea.  Sisnando  gobernó  aóbiamenta  aquel  tanritorio,  hadéndo* 
se  respetar  igoalmenie  de.  niAbometanoa  y  cristianos»  büf  o  el  titilo  que  adop- 
tó do  alMilr,ea|Miolitando  elmsír  da  los  Aiibsa.  Ba|o  la  admlnlUracioa 
de  esleslngttlar  personsga  ftié  agrandada  y  aoMISGlda  Coimbra  con  ma^ 
nfflooa  monumentos. 

Femando  TolvId  A  dar  gfadas  al  apóstol  Santiago  por  al  Mis  éiilo  da 
snamprssa,  y  rsgreaando  A  León  oslébró  ana  assmbtoa  da  magnaiso  pan 
deUberar,  si  modo  qoo  lo  Mío  en  otro  Harapo  Ramiro  n.,  Aquó  ponto  da 
los  domink»  mabometanoe  convenia  llerar  la  guerra.  Tomado  el  compe- 
tente acuerdo,  salió  al  ctlóreilo  cristiano  A  campaña  la  priiMvam  slgoiants 
(1089),  y  tomó  A  Ssn  Esteban  do  Ctormas»  tan  disputada  doa  sigloo  baria 
por  mnsobnansa  y  cristianos,  A  Vadoragio,  Aguilar  y  Bsrlanga.  ProaigolA 
bAda  Hedinaoaii»  dastroyó  caatilloa  y  poblacionaa,  derribó  las  cabaffaa  ó 
aduares  que  loa  asrracenos  tenían  para  proteger  y  guardar  loa  gamios^ 
demolió  la  liliaa  da  atalayu  que  de  trecho  m  tredio  baMa»  eonstmldOk 
pssó  la  frontón  do  Cantabria  (106O),  y  ravdviendooinyas  bidadrdno 
do  Toledo»  traspaso  A  Somodem,  tdó  loa  campos  da  Ucoda  y  TalaaBaneié 
recogiendo  nbaSoSt  csotifando  hombres,  mugerea  y  nlSog,  notando  lo 
dafastsdott  por  todas  partes,  y  no  dando  repoao  ni  A  loa  musolmanag  ai  A 
sus  soldados.  Goadal^ara,  Alcolea,  Madrid,  todaalas  pobladonas  moaolma» 
ñas,  situadas  en  los  yenes  ó  A  las  márgenes  del  Bensres,  del  Janma  y  del 
llanianares,  ftieron  teatro  de  las  terribles  correrías  del  monarca  y  ejército 
castellano,  que  por  último  puso  estrecho^oerco  A  ia  imporiaoto  ciudad  do 


btm  el  eeteSMaial  d«  «üa  Ineion.  Lo  cierto 
at  qw  «a  la  asemart  4e  LorNae  toaSraia 

el  Cid,  aieedo  e«t«  It  iirlmera  memoria  veri- 

rlir.i  que  de  él  M  encuentra  (tom.  III  .  pa;;. 
aso  aoia).a  L«  ctctilura  que  le  ciu  es  do 


ttoa  grcUOaaeioB  qoo  biso  ei  tay  A  los  aoo- 
gisA»  tarfcaso      d  suawii  Se  dvsfea 

qoe  le  suminislraroo  para  el  aiiiodeCoira- 
hra,  quf  publicó  en  caitellaao  SaaS«val  CD 
ios  Cinco  B»y€*t  p.  it. 
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AI-Kalaa-en-Nabr  (altura  6  toMm  del  rle)b  dtqiie  to-vlMO  d  Bomlmcina 
boy  tiene  de  Alcalá  do  Henares. 

Babiayaeirvy  deCaaUUadesiMftttMti  Uenoy  hi^ 
ilonf,  ya  el  árlele  babit  deemoronedoiiM  perlede  eos  muroi,  coando  eo  lat 
aprieto  deapecban»  lee  üctedoe  una  embflM»  eliey  de  Toledo,  i|iie  lo  era 
eMOBoee  AIMamoa,  anplicMtilelee  liber:aae  por  coalqaier  medio  dél  nido 
aoamieo  queentanapfeladotnnceloaleiiie,  yque  lo  bicleae  pronto  ai  m 
«jnaita  wéla  pérdida  de  AleaM  aiguleee  lo  do  todo  el  reino  de  Toledo. 
Oeebocaryo  ál  Haman  del  peligro,  y  eacuebaodo  loo  oonaejee  de  loe  neo 
prodeolee.  rettnióunnintteiMa  cantidad  de  oro  y  pilla  aeolMe»  telae  y  veeU* 
dea  riqniaimoe,  y  habiendo  obtenido  un  aalvo  condooto  del  moneroa  crialla* 
no,  peaó  muy  coiteamente  en  peraonn  el  eampo  dd  rey,  y  edmitido  A  aupre* 
aeocialerogó  que  eceptsae  eqoeUoe  iweaenteo  y  qoe  leventin  mano  en  la 
detaatacion  de  lea  fronteras  deán  reino.  Annbiaomaa  él  moiobnentoledeno. 
Para  mover  el  rey  de  Castilla  A  qne  deíese  mas  pronto  en  pai  sus  dominios  le 
dUoqMélysoB  estadoeqoedaben  desde  eqoalaiomentobitfolaproieoelon  y 
empero  del  monarca  leonés.  Femando,  si  bien  aooonflabemnelio  en  las  pslfr» 
braadalssrrsceno,  como  que  de  todos  modos  por  ser  llegada  la  eetadon  ftia 
.  penad»  regresaré  eos  dominios,  acepté  el  preaenie  y  la  ofwte,  y  folvió  car- 
gadode  bolín  A  Tierra  de  Campos,  como  en  otro  dempo  Alfonso  III.  se  bsMa 
retirado  cargado  de  rlqnezas  de  debajo  de  los  muros  de  Toledo  (l ). 

Aprovecbd  Femando  aquel  periodo  de  repoeo  dedicéndole  A  lee  maleras 
interiores  de  so  reino:  restauró  A  Zsmore,  armiñada  oomo  León  en  loe  osla* 
mitosos  tiempos  de  Almanzor,  y  eo  esta  AUima  ciudad  reconstruyó  de  col  y 
canto  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  ya  reedlfleada  de  tierra  cuarenta  años 
antes  por  Alfonso  V.  que  había  hecho  colocar  en  ella  los  cuerpos  de  los  reyes 
sus  predecesores.  Feri  ando,  á  ruegos  de  la  reina  Sancha,  que  tenia  especial 
devoción  ú  este  templo,  dcstinúle  también  para  ponieon  suyo  y  de  su  fa- 
milia, y  dispuso  que  fuesen  trasladadas  á  él  las  cenizas  de  su  padre  San- 
cho el  Mayor  y  de  su  cunado  Bermudo.  Terminadas  estas  obras,  y  desean- 
do el  piadoso  monarca  aumentar  la  devoción  del  pueblo  á  aquel  privfleffia- 
do  santuario,  determinó  enriquecerle  con  las  reliquias  de  los  santos  que 
existían  en  las  ciudades  dominadas  por  los  Infleles.  Y  como  no  esperase  ad- 
quirirlas de  otro  modo  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  juntó  Femando  po- 

(I)  Bite  oirooinicnto  Al  Mana»»  q|i«  ald»  tiii  dada  ti  qo*  dl6  omiíoa  é  algosM 
SlBOBfsdeSiloietpreMaiiaioaiéradoaa,  «siiluiw  Aivpaaflt qaa  AlllaBMM  AaMa 
H  t  regnum  Mw»  iiMi  ptMoti  eoiiMM»  obrado  oomo  aliadtéo  Famaoéoanlaaoaa» 

«Mt*  déáit,  j  que  parecía  conslilairie  oa  pigaiSaatilflI. 
faaalloe  iribuUrio  del  rey  de  Canilla*  ha 
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deroflo  tléKH\  y  «neamlnóseooo  él  por  la  Eitremaduca  y  Luslteota,  y  «o* 
trotee  por  ttarra  eo  Andalucía  esparciendo  ta  devastación  y  el  terror.  loth 
mldado  Ebn  AM  el  de  Sevilla,  de  quien  eran  loe  estados  fovadldosb  y  A 
quien  bemoa  visto  en  guerra  casi  incesante  con  loa  de  Málaga  y  Gra- 
nada, salid  al  encuentro  del  castellano  llevando  ricos  presentes,  que  ofre- 
ció al  monarca  cristiano  rogándole  loe  aceptase  y  que  dejara  de  bostillar  sot 
tierrasy  sdbditos.  Consultó  Femando  con  los  prelados  y  principales  caudillos 
la  respuesta  que  deberla  dar,  y  como  estos  le  aconsejasen  que  uséra  de  mafr* 
sedumbre  basta  con  los  enemigos  de  lafé,  aceptó  el  oOreetmiento  del  musol* 
man,  mas  no  sin  exigirle  otro  tributo  de  bien  diferente  Indole,  el  qae  perml* 
tlera  trasladar  el  cuerpo  de  ia  santa  virgen  y  mártir  Justa  que  desde  la 
persecución  de  Dlocleciano  yacia  en  aquella  ciudad.  Accedió  gastoso  Ebn 
Abed  ála  demanda,  satisrecho  de  haber  conjurado  á  ton  poca  costa  latcnw 
postad  que  te  amenazaba,  y  liechas  las  paces  tornóse  Fernando  con  su  victo* 
rioso  ejército  á  León  (iO02). 

Desde  alli  despachó  á  Sevilla  una  solemne  embajada,  compuesta  del 
obispo  de  León  Alvllo,  de  Ordono  de  Aslorga,  del  conde  Munlo  ó  Ñuño,  y  de 
oíros  dos  nobles  pcrsonagcs  llamado*?  Gonzalo  y  Fernando,  con  buena  escol- 
ta, para  que  llevasen  á  ejecución  lo  pactado  con  Ebn  Abed.  Presentáronse  • 
estos iíuslí'cs  comisionados  al  rey  musulmán,  el  cual  les  dijo  que  en  efecto  so 
acordaba  de  lo  ofrecido,  pero  que  era  el  caso  que  el  cuerpo  do  la  mártir 
Justa  no  se  encontraba.  Vanas  fueron  también  las  diligencias  y  pesquisas  quo 
por  hallarle  hicieron  los  enviados  cristianos,  lo  que  les  dió  no  poco  descotv- 
suelo.  Cuentan  que  en  tal  aflicción  el  obispo  Alvito  exhortó  á  sus  compañeros 
¿  que  por  tres  dias  consecutivos  de  ayuno  y  oraciones  procurasen  mover  & 
Dios  á  que  no  hiciese  inútil  su  piaLlaso  viage,  revelándoles  d('»nde  se  ocultaba 
d  sagrado  tesoro  que  iban  busc  ndo.  Pareciólos  bien  el  pensamiento,  y  prac- 
ticáronlo a.si  los  enviados  fiel  rey.  La  crónica  añade  que  las  ires  noches  se  lo 
apareció  on  sueños  al  venerable  Alvito  un  hombre  con  una  respetable  cabelle- 
ra blanca,  ceñida  su  frente  con  la  mitra  episcopal,  que  con  gran  majestad  y 
dulzura  le  dijo:  iSé  que  el  intento  con  quo  tú  y  tus  compañeros  habéis  ve- 
nido es  el  de  llevar  el  cuerpo  de  la  bienavenlnrnda  mártir  Justa.  Mas  tén  por 
cierto  que  la  voluntad  de  Dioses  quo  las  reliquias  de  la  santa  queden  aqui  para 
consuelo  y  amparo  de  esta  ciudad.  Sin  embargo,  no  quiere  la  bondai  divina 
que  os  volváis  con  las  manos  vacias  á  vuestra  patria,  pues  desde  ahora  os 
concede  mi  propio  cuerpo;  tomadle  pues,  y  llevadle  á  la  córte  do  León.?  Pre- 
guntó entonces  Alvito  á  aquel  venerable  prelado  quién  era,  y  él  respondió: 
•Yo  soy  el  doctor  de  las  Españas,  Isidoro,  que  fui  en  otro  tiempo  obispo  do 
esta  ciudad,!  Y  dicho  esto,  desapareció  el  aanto  anciano  con  toda  la  magestad 
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y  claridad  que  trnia.  Dicen  también  que  en  la  segunda  aparición  señaló  el 
santo  obispo  el  lufe'ar  donde  estaba  su  sepulcro  hiriendo  la  tierra  tres  veces 
con  el  báculo  que  llevaba,  y  que  en  confirmación  de  ser  verdad  cuanto  decía 
pronosticó  á  Ah  ilo  que  hallado  el  sepulcro  y  sacadas  las  reliquias,  le  atacaría 
onaenferniedad,  la  cual  iioft  pocos  dias  le  «aviaria  á  participar  coo  él  de  la 
eorona  de  la  gloria  (1). 

Todo,  dice  la  crónica,  se  verificó  (a)  como  el  venerable  prelado  godo  lo 
habia  revelado  al  de  León.  La  caja  de  enebro  en  que  reposaban  los  restos  de 
San  Isidoro,  fué  bailada  en  el  sitio  por  él  indicado,  llenando  de  suavísima 
fragancia  ¿  todos  los  circunstantes  como  si  liubiera  caido  sobre  ellos  un 
blando  roció  de  bálsamo;  el  obispo  Alvlto  murió  á  los  siete  días  en  Sevilla, 
después  de  recibir  lossaniot  sacramentos  y  de  haber  encomendado  la  trasla- 
ción del  santo  cuerpo  á  sus  compañeros.  Obtenida,  pues,  la  venia  del  sobe- 
uno  mnsnbnan»  Aieron  las  sagradas  reliquias  del  Santo  Isidoro,  junto  con  el 
campo  del  obispo  Alf  Ito,  trasladadas  á  Loan,  donde  el  rey  Femando  les  te- 
Bii  ya  preparado  un  recibimiento  solemne  y  pomposo,  y  aun  él  mismo  con  la 
Ninay  íqs  bijos,  aegaido  del  clero  y  el  pueblo  salió  de  la  ciudad  en  proce- 
aión  á  recibir  loa  sagrados  cnerpos.  El  de  Saa  Isidoro  ftié  depositado  en  la 
iglesia  do  San  Joan  Bautista,  que  desde  aquel  din  tomd  el  nombre  y  advoca- 
ción de  aquel  santo,  y  él  del  obispo  Alvito  lo  ftié  en  la  de  Santa  Maria  de  Re- 
gla. El  día.  de  la  ceremonia  el  rey  agasajó  con  un  banquete  ¿  todo  el  clero 
leonés,  en    cual  para  dar  un  testimonio  público  de  bumildad  y  de  devoción, 
él  mismo,  la  reina  y  los  prínapes  sus  bUos  sirvieron  á  los  convidados  A  la 
mesa,  haciendo  loa  oficios  no  solo  de  dom^ticos  ó  criados,  sino  los  reserva- 
dos ¿  loa  esclavos  de  ambos  sexos  que  se  cogían  en  laguetm.  Acaecfé  el  rot* 
doso  suceso  que  acabamos  de  referir  en  diciembre  de  1063  (S). 

Con  motivo  de  la  ceremonia  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  lOlll* 
brera  de  la  iglesia  goda  San  Isidoro,  hablan  acudido  A  León  los  principales 
personagea  de  ambos  reinos,  y  aprovechando  esta  ocasión  el  piadoso  rey  don 


(\)  El  raooge  de  Silos,  que  fué  el  primero 
<¡ue  nos  trasmiiió  la  historii  de  csie  glorioso 
y  Miraoo  suceso,  internimp*  varlu  VM«tm 
■uMeloa  para  decir:  cBablo  oosm  prodigio* 

MS,  pero  contada»  por  los  mismos  que  Inter- 
vioieroo  co  elUs:  líuptnda  loqttor,  ab  hii 
iMNe»  qui  interfuere  proMt,»  «GiwdU», 
ftfiiMPt  olra  vez,  cosas  oaatavillosas,  pero 
que  recuerdo  babor  oido  á  los  miscnos  que 
las  preteoeiaron:  mira  loquor,  ab  kii  lamen, 


Téase  tambiea  Risco  el  la  Vida  de  San 
Alvito. 

(S)  Potém  ferie  lee  AelM  de  etu  treale. 

eloD  publicadas  por  el  maeslro  Floret.-M«. 
riana,  quo  ademas  de  susmuclios  errores  bis* 
Uiricos  ea  esia  época,  coofende  y  traeca  i 
eeda  puo  iettloiosameate  la  cronología ,  pone 
el  suceso  déla  tiaslaiion  del  cuerpo  de  Sao 
hidro  ames  del  concilio  deCoyanza  celebrado, 
en  1090, 
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Fernando,  y  sIoUéndOM  irte»  edad  «miada,  reunió  ana  asamblea  mas  poH- 
tica  que  rellgfoaa,  á  fin  de  repartir  el  reino  entre  aus  hUos,  para  que  á  su 
muerte  pudieran  vivir  con  tranquilidad  y  en  buena  armonía.  En  esta  distri- 
tucion,  en  que  tal  vei  ae  propuso  imitar  á  su  padre,  no  considerando  bien 
los  males  y  excisiones  que  aquella  habla  ocasionado  cnU'e  ios  hermanos,  ad- 
judicó á  Alfonso,  que  aunque  no  era  el  mayor  era  ó  quien  amaba  con  prefe<> 
rencía,  todo  el  reino  de  León  con  los  Campos  Góticos  ó  Tierra  de  Campos;  é- 
íSiH)cho,  que  era  el  primogénito,  le  dió  el  reino  de  Castilla;  hizo  rey  de  Gali- 
cia ;j  García,  el  mas  jóven  de  todos;  á  Urraca,  su  hija  mayor,  le  confinó  cu 
(loiiiinio  ab^oluio  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  Elvira  la  de  Toro,  ambas  sobre  el 
Duero,  con  todos  los  monasterios  de  su  reino  para  que  pudiesen  vivir  eo  el 
cclihato  ÍKis-ta  coFicluir  sus  días  (1). 

Decoró  el  piadoso  monarca  con  lujo  y  esplendidcí  la  Iglesia  ya  dicha  do 
San  Isidoro,  pasábase  en  ella  muchas  horas  en  oración,  y  solía  mezclar  su  vox 
con  las  de  los  sacerdotes  que  cantaban  las  alabanzas  divinas.  Cuando  iba  al 
monasterio  de  Sahagun  asistia  con  los  monges  al  cofo,  y  mas  de  una  vez  to- 
mó humildemente  asiento  con  ellos  á  la  ho^a  déla  refección,  participando  co- 
mo si  fuese  olio  monge  déla  vianda  preparada  para  la  comunidad  (2).  Su  ma- 
no liberal  est;iba  sitMnpre  abierta  para  socorrer  á  sacerdotes  y  clérigos,  ^  la^ 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  y  en  general  á  todos  loa  pobrea  crialianos  mo- 
nesterosos. 

Réstanos  hablar  de  la  iiilima  cnnipaña  contra  los  infieles  cou  que  este 
{?ran  monarca  terminó  su  glorioso  reinado.  Era,  pnrel  cotejo  do  las  historias 
árabes  y  españolas,  el  año  lOOi,  cuando  penetró  remando  con  su  ejército  en 
la antigrua  provincia  Celtibérica,  infundiendo  nuevamente  el  terror  en  los  sar- 
racenos, talando  canipiñas,  saqueando  lugares,  incendiando  y  destruyendo 
cuanto  encontraba  fuera  de  las  ciudades  anmrailadas,  llegando  en  su  cscur- 
alon  delante  de  la  ciudad  de  Valencia.  Gobernaba  este  reino  el  débil  Abdcl- 
nelik  Almudbafrar,  hijo  de  Abdelaziz,  ó  por  mejor  decir,  le  gobernaba  en  su 
nombre  su  pariente  Al  Mamun  el  de  Toledo.  Sitiáronla  loa  castellanos  y  Ico- 
aeaes.  Un  día  fingieron  estos  levantar  el  sitio  como  quienes  se  retiraban  con- 
vencidoa  de  au  impotencia  para  conquiatar  la  ciudad.  Cayeron  los  valen» 
cianoaen  el  lato,  y  haciendo  nna  aaltda,  veaUdoa  oon  sua  trages  de  gala 

(I)  MoD.  Sil.  Cbron.  o.  103 — Peltg.  Ovet.  descuido,  y  romo  era  de  cristal  w  rompió  co 

carón.  mil  pietis.  Batosees  llamóá  vaoJams  pagos 

(a)  Cuenu  el  Sileasú  que  eo  uoo  do  ctloi  y  lo  mandó  llevar  la  oopa  de  oro  eu  <|uo  él 

diai  habiíMido  lipndt  ciilo  el  abad  en  tas  áiifo-  b('bia  ordinarinmente,  y  poniéndola  sobre  la 

ras  el  viao  que  se  había  de  servir  á  la  moM,  mesa  la  recaló  á  ios  padrea  en  reemplazo  do 

Mgvn  aoalonbfo,  bito  preaenUr  al  rey  una  ta  que  habla  rato, 
«apa  da  aqntl  vina.  Bl  ray  la  dejó  eaar  por 
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como  si  ftiesen  á  divertirse  coo  el  ejército  cristiano,  dieron  eo  la  emboscada 
que  Fernando  astutamente  les  habia  preparado  cerca  de  Paterna,  y  acometi- 
dos de  improviso  por  los  cristianos,  gran  número  de  ellos  fueron  acuchilia> 
dos,  siendo  bastante  afortunado  su  rey  Abdelmelik  para  salvarse  por  la  tiy- 
(1).  Volvió  Fernando  después  de  este  triunro  á  estrechar  el  cerco  de  Valen- 
cia, y  estaba  á  punto  ya  de  tomarla,  cuando  hizo  la  mala  suerte  que  le  aco- 
metiera una  enfermedad  que  le  obligó  á  retirarse  otra  vez  á  León,  donde  no 
mucho  antes  hübia  hecho  quu  fuese  trasladado  el  cuerpo  del  mártir  San  Vi- 
cente, hermano  délas  sontas  Sabina  y  Cristeta,  que  se  hallaban  en  Avila. 

Llegó,  pues,  Fernando  á  León  un  sábado  24-  de  diciembre  de  1033.  A 
pesar  de  su  quebrantadísima  sahid  su  primera  visita  fué  al  templo  de  San 
kidoro,  donde  arrodillado  ante  los  sepulcros  de  los  santos  mártires  hir.o 
fer\'orosa  oración  á  Dios  por  su  alma.  De  alii  pasó  al  pal  ció  á  reposar  al- 
gunas horas.  A  la  media  noche  se  hizo  conducir  otra  vez  á  la  iglesia,  dondo 
a^stióá  la  misa  solemne  de  la  Natividad  del  Señor,  y  después  de  haber  co- 
mulgado hubo  que  llevarle  en  brazos  á  su  Icclio.  A  la  mañana  siguiente,  al  • 
apuntar  el  día,  presintiendo  cercano  su  lln,  convocó  á  los  obispos,  abades  y 
religiosos  de  la  córte  para  que  forlillcasen  su  espíritu  en  aquel  trance  su- 
premo, y  todavía  otra  vez  se  hizo  imspurlar  al  templo  en  compañía  de  aqut> 
líos  venerables  varones,  revestido  de  todas  las  insignias  reales.  Alli  arrodilla- 
do ante  el  altar  de  San  Juan,  alzando  lo3  ojos  al  cielo,  pronunció  con  voz 
clara  y  serena  estas  memorables  palabr.is:  fVuestro  es  el  poder,  Sefjor, 
vuestro  es  el  reino,  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  lodos  los  imperios  del 
délo  y  de  la  tierra  están  sujetos  á  vos.  Yo  os  devuelvo,  pues,  el  que  de  vos 
be  recibido,  y  que  be  conservado  todo  el  tiempo  que  ha  sido  vuestra  di- 
tina  TOluntad.  Ruegoos»  Sefior,  os  digneis  sacar  mi  alma  de  los  abismos  de 
estemiindo  y  recibirla  en  vuestro  seno.»  Ydicboeslo»  aadesnudó  deljnanto 
real,  se  despojó  de  la  corona  de  piedras'  preciosas  que  ceñía  su  frente,  y  reci- 
biendo el  oleo  santo  de  mano  de  los  obispos,  trocó  el  manto  por  el  cilicio  y 
it  diadeni  por  la  oooiia»  y  prosternado  y  oon  ligrimas  imploró  lamiserioor- 


(I)  De  eáta  sor^eM  de  Paterna .  de 
eo  babUn  nuestra»  erónieat  bm  ba  dado 
maiUMm  «I  árabe  Ibtt-Basita,  eeerilor  «oo» 
temporáneo, MS.  de  Goiha,  ciiado  por  Doiy. 
—A  la  Doeva  de  este  dctaiire  fué  cus  oilo 
•endiá  Al  MaiDVD  el  de  Tolede  é  Gneeea  A 
proteger  á  ta  pariente  Abdelmelik,  y  con- 
siderándole poco  hábil  para  defender  laciu* 
dad  contra  tan  poderoeo  enemigo  como  Fer- 
MBde,  le  depufo  y  eaeetró  en  la  CBrtalesa 
<e  Geeaes,  alsAodeM  eea  m  relao  Ineie 


que  levantó  el  sitio  Fernando,  según  eo  el 
aiilerlor  eapflalo  eapulmee.  Asi,  paet,  se- 
gún lb»»naMÍii,  el  etcrilor  mas  inmediato 
á  los  succsn;;  que  80  conoce,  Al  Blamun  no 
fué  á  Valeocia  cooso  aliado  de  Fernando* 
qne  ee  lo  q«o  se  babia  eroMo  kaiU  abom, 
sino  como  protector  de  Abdelmelik,  aunque 
la  ambición  le  convirtió  pronto  do  «uiiliar 
en  usurpador  de  su  reino.— Almakari  habla 
Unbioo  do  li  batalla  de  Polonia»  qoe  Indi» 
€•  Ifualoieate  Bba  Bayaa* 
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dJa  del  Señor,  á  quien  ealregó  su  alma  A  la  hora  aesla  del  tercer  día  de  paaeiift.. 
fleslade  San  Joan  Evangelista.  Tal  M  y  tan  ejemplar  y  envidiable  la  muer- 
te del  primer  reydeGaaUllaydeLeon,AlosS8afio8y  medio  de  haber  ceñi-« 
do  la  segunda  corona»  oeroa  de  8t  de  haber  llevado  la  primera.  Fué  enterrado 
en  el  panteón  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  que  él  babla  hecho  construir  (i). 

BHjo  efrcetro  vigoroso  de  Fernando  I.  adij^ulrieron  gran  preponderancia 
los  reinos  cristianos  de  Castilla  y  de  León,  y  su  reinado  preparó  la  gloria  do 
ios  siguientes.  Con  Justicia,  pues,  es  llamado  Fernando  el  Magno  el  que  toó 
uno  de  los  principes  ims  gloriosos  que  cuenta  la  Espsila  (3). 


(I)  ltM.«  til.,  CMsa.  a.  CSS^T«p«s* 

Ctroo.  do  la  órden  de  Sao  Benito.— Sandc 
«al,  Cínoo  Reye».— Florei,  £ip.  S«gr.,  y 
BBelMM  olro».— L»  reioa  dola  Saadit,  tetó- 
la no  OMBot  piadoM,  prndeota  y  amabla 
que  Sil  marido,  le  sobreTívió  soto  dos  afioi, 
j  (tt¿  «ot«rrada  umbieo  en  U  misma  iKleiia 
ét  taa  Isidoro  al  lado  de  so  esdaraeldo  ot- 
paattoaao  se  ve  por  ios  epiiaOos  grabaiol 
eo  sos  (ambas.— Aoalat  Complot.,^ GomfQS* 
tel.  j  Toledaoos. 

(9)  Barnaa  omlliao  «I  Inveratlmtl  é  la* 
iñdado  sneeso  que  cuenta  la  Crónica  ge- 
neral 7  adoptó  de  llcoo  Mariana  (I.  IX., 
e.  S.)i  de  la  reclamación  que  en  tiempo  do 
este  ray  bleieaaa  el  papa  y  el  emperador  da 
Alenaala  para  que  Casulla  se  reeonoclera 
feudataria  de  aquel  imperio,  de  las  córtes 
que  para  deliberar  sobre  esle  extraflo  oe- 
gaala»  diaa,  raaaiA  al  rey  Faraaada,  del  ra» 
looamieDto  que  ea  ellas  biio  el  Cid,  de  la 
resolución  que  á  consecuencia  de  su  discur- 
aa  se  lomé,  del  «ijérciio  de  diei  mil  bombres 
qatalMBéa  te  kstrigate  TlTar  paaé.t 


Ftaaela,  ia  la  sartHiJada  q«e  aqall  fMibl6 

en  Tolosa,  del  asiento  que  alli  se  hizo  para 
libertar  áEspafia  del  pretendido  feodo,  ato. 
por  estar  ya  reconocido  y  probada  ta  ÜlMi* 
loaa  lado  este  coqlnala  de  bellas  iavencio* 
oes  por  los  mejores  críticos.  Fcrrcrsí.  dijo 
ya:  «Esta  preleosioD  no  es  oMsqoe  cueoio, 
porque  yo  oo  be  bailado,  al  eo  los  aserilant 
Serménieos,  ni  en  otros  de  aquella  edad 
rastro  de  talintento  ctr.>  Lo<;  ilustradores 
de  la  edicioo  de  Valeucia  dijeroo  tambieo 
bablaado  da  la  asltma:  «Para  imealraa  bia* 
ioriadores  mas  atinado!  haa  desechado  co* 
mo  fingida  toda  esta  narración.»  T  el  doctor 
Sabia  y  Blanco  dice  ooo  su  acostumbrado 
tasaufido  aobre  este  aapitata  da  llariaMS 
•Todo  este  cuento  es  lomado  de  la  Qréalra 
general  de  Es|>afka,  que  no  tiene  fundamento 
eo  ningún  autor  quo  mcretca  (é.  KioguoQ 
da  lea  eeeriiorea  da  atie  lieoipo  haaa  aMS» 
eion  de  semejante  sneeso;  y  asi  debe  deo- 
preciarse  toda  osU  Barracioa  da  Mariaof 
cono  fabolosa.» 
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LOS  HUOS  D£  FERNANDO  6L  MAGNO. 


ioieio  de  la  díitribaeion  de  reinos  que  hizo  Féroaado  I.  de  CaiUna  eo  itie  tres  bijdt.* 
Gaem  de  Stocbo  de  Cutilla  coa  tus  primos  Sancho  de  Aragón  7  Sancho  de  Navarra 
j  fo  resBllado.— Despoja  Sancho  de  Castilla  i  sos  das  bernaaos  Alfonso  y  Gareia  do 
loa  loiMO  de  Uoa  y  GaHela.— AvoDlaraa  do  AIKvmo  TL.  ie  laon^a  prlaioi:  toma  al 
hébil*  raUglaao  as  takagna;  aa  rafagla  i  Talato,  y  tito  oft  aslatad  cao  al  ray  mml- 
lBan.«-1}a^^  Sancho  la  ciadad  de  Toro  á  so  hermana  ElTira.— Sitia  en  Zaraora  á  sq 
barmana  Urraca.— Muere  Sancho  en  el  cerco  de  Zamora.— Traición  de  Bellido  Dolfos. 
—El  Qd.— Es  proclamado  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia.— Joramenlo 
qtie  le  Iob6  el  Qd  en  Burgos.->AUaaaa  de  Alfonso  VI.  eoa  Al  Maosoo  al  de  Toledo.» 
XaaMB  Joaiaa  A  Córdoba  1  B«vlila.— Flérdanae  otra  f  et  aaiaa  dea  aiadadaa.»-Vtiarto  d» 
Al  MaaiiB.— KafuelTo  Atlawo  la  renqoista  de  Toledo.— Alianza  cod  el  de  Sevilla.— 

.  Ofrece  este  ta  hija  Zaida  al  monarca  leonée  7  la  acepta.— Ríndese  Tole!o  al  rey  do 
Castilla.— Capilulacion.— Entrada  de  Alfonso  en  Toledo.— Concilio.— Primer  arzobispo 
de  Toledo.— Conviértese  la  mezquita  mayor  en  UsUioa  crtKi«aa.«*C«II^)io  eo  la  aito^ 
aioA  da  ka  dea  pueblos  erUUano  j  musulnaiu 

Blcjemplo  Tivo  y  nddote  de  lo  fimedlt  que  habla  aldo  la ptrtickm do 
iebioB  lieeba  por  Stneiio  el  Mkyor  de  Navarra,  ejemplo  cuyas  oonseenenelaa 
Mies  habla  eipeHmentado  en  si  ftisnio  n  hUo  Femando,  no  sirvid  á  eilo 
da  eacarmiento^  é  fncorrió,  como  hemos  visto,  en  el  propio  error  de  so  pa- 
dre, rompiendo  la  unidad  apenas  establecida,  y  sobdlvldlendo  las  dos  00- 
tonas  de  Castilla  y  León,  unidas  momentáneamente  en  sus  sienes,  entre 
sus  tres  UJos  Sancho,  Alfonso  y  Garda,  en  los  térmlnosque  en  el  anterior 
«i^ulo  dejamos  esivesadoe.  Greyd  sin  duda  Femando»  y  tal  debió  ser  su 
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propósitoy  iNien  deseo  comotconteGerla  á  su  padre»  dsiitr  de  aquella  ma- 
nera mas  contentos  á  sus  l4|os,  prevenir  loe  efecloe  de  la  envidia  y  de  la 
amMdon  entra  ellos,  y  acaso  se  persuadió  tambieii  do  que  dlstrlboldo  el 
reino  en  pequeños  estados,  cada  soberano  podrfa  regir  con  mas  CMllidad  el 
aoyo  y  sostenerle  con  oías  enerifa  contra  loe  sarracenos  d  dilatar  cada 
cual  con  mas  Aiem  de  acción  sos  respectivas  llronteras.  Si  tal  pensamieiito 
tnvo,  pudo  masen  él  el  Iraén  deoeo  que  la  lección  práctica  de  la  esperien-^ 
tía,  y  mostrdse  poco  conocedor  del  coraion  bonano.  lUtabn  por  otm  parle 
todavía  el  conocimiento  y  fijación  de  la  sábla  ley  de  la  primogenitura  para  le 
sncesion  al  trono.  Lo  cierto  es  que  la  partición  de  reinos  de  Fernando  en* 
cerraba,  como  vamos  á  ver,  el  gérmen  de  gaerraa  tan  vunU^fB  entra  sea  bl* 
Jos  como  las  que  antes  babla  ocasionado  la  dlstrlbutíoii  de  su  padra  Seiiebo 
de  Navarra. 

Bien  lo  previeron  algunos  nobles  leoneses,  y  entra  elios  principalmente 

cl  prudente  y  experimentado  Arias  Gonzalo,  los  cuales  hablan  intentado 

persuadir  al  rey  que  revocase  aquella  división.  No  escuchó  el  monarca  el 
consejo,  y  en  conformidad  á  su  determinación  cl  mismo  dia  de  su  muerto 
fueron  proclamados  Sandio  rey  de  Castilla,  Alfonso  de  León,  y  Garcia  da 
Galicia  y  Portugal.  Aunque  descontento  y  quejoso  Sancho,  \a  porque  vieso 
mas  favorecido  en  la  parlija  ú  su  hermano  Alfonso,  ya  porque  como  primo- 
génito se  creyera  con  derecho  á  toda  la  herencia  de  su  padre,  no  hubo 
todavía  rompimiento  entre  lus  Iiormonos,  ni  se  turbó  su  aparente  concordia 
en  ü\'¿un  tiempo,  acaso  porque  supo  mantenerlos  en  respeto  su  madre  doña 
Sancha,  señora  de  gran  juicio  y  prudencia:  por  lo  menos  estuvo  reprimida 
£u  en\  idia  y  no  se  maoircstó  en  abierta  hostilidad  basta  que  murió  la  reina 
jiiadroen  Í0G7. 

Mas  no  estuvo  entretanto  ocioso  el  genio  turbulento  y  activo  de  Sancho. 
Mamólo  su  ambición  hácia  otra  parte,  y  esto  contribuyó  también  á  que  dejá- 
ra  ulgun  tiempo  en  paz  á  sus  hermanoí?.  Reinaban  en  aquel  ticni|io  en  Ara- 
gón y  Navarra  otros  dos  Sanchos,  primo-hermanos  del  de  Castilla;  el  de 
Aragón  hijo  de  su  tío  don  I\amiro,  y  el  de  Navarra  hijo  de  su  lio  don  Gar- 
cía (1);  reinando  de  esle  modo  simultáneamente  tres  Sanchos  en  Aragón,  Na* 
varra  y  Castilla;  coincidencia  que  ha  podido  dar  lugar  ó  confusión  y  equivoca- 
ciones  históricas,  y  sobre  io  cual  repelimos  lo  que  acerca  de  ia  idenUdadde 

[^)  A  «a  tiempo  rcctifiearemot  é  Maris-  muerto  aquel  on  í0G3.  Notaremos  tanbt«a 

na.  Romcy  y  ouoa  bisiotiadores,  que  difle-  enloncca  la  grave  «i^uifocacioD  en  que  ío- 

MBlamrtedelanIrol.  «•  Angón  haiu  floirló  el  JelcioM  f  dode  loriu  co  t»ia 

ti  afio  de  IOS?,  y  le  hacen  reinar  al  mismo  ponte* 
tteapo  «M  ^aebo  4«  Uiteiia»  (i«l>ieii4a 


Dlgitized  by  Gopgle 


nmrB  ik  ubro  i*  tos 

nombres  dfjfmos  en  el  primer  volúmen  do  nuestra  obra  En  tanto  que 
eido  Castilla  encontraba  ocasión  para  arrancar  ú  sus  hermanos  la  herencia  do 
su  pndrc,  ensayóse  en  otra  empresa,  que  fuó  la  de  querer  privar  ¿  su  pr¡-« 
mo  cl  do  Navarra  de  la  parle  que  Fernando  mismo  lo  liabia  reconocido.  Pero 
tí  navarro  y  el  arogoni'S,  conocedores  sin  duda  del  genio  codicioso  del  do 
Castilla,  habíanse  confederado  ya  para  impedir  todo  mentado  que  contra  su.^ 
dominios  inteninsp,  y  cu^aido  aquél  posó  el  Ebro  encontráronlo  los  dos  alia- 
dos en  la  llanura  en  que  se  fundó  mas  adelante  la  ciudad  de  Vinna,  llamada, 
dice  un  moderno  historiador  navarro  (  I)  el  Campo  de  ta  xcrdad^  »porquc  do 
muy  antiguo  estaba  destinado  para  los  combates  do  los  nobles  en  desafío, 
quecreian  encontrarla  verdad  y  la  razón  en  la  fuerza  ó  en  la  destreza  délas 
armas.»  Dióse  alli  una  batalla  entre  los  tres  Sanchos,  en  la  cual  v.\  do  Casti- 
lla quedó  vencido,  teniendo  cuc  escapar  precipitadamente  en  un  cnballo 
desenjaezado,  como  en  los  campos  de  Tafalla  habla  acontecido  treinta  años 
antes  á  Hamiro  de  Araron.  Fuclc  preciso  al  castellano  repasar  el  Kbro,  y  re- 
gresará sus  estados,  lo  cual  proporcionó  al  de  Navarra  el  poder  recupe- 
rarlas plazas  de  la  Uioja,  perdidas  por  su  |)adrc  y  ganadas  por  Fernando  4 
consecuencia  de  la  victoria  de  éste  en  Atapuerca  (2). 

No  pudo  el  rey  de  Ca«lilla  tomar  satisfacción  y  venganza  de  sus  dos 
primos  como  hubiera  deseado,  porque  la  muerte  de  su  madre  (1007;  vinoá 
til  narle  el  único  obstáculo quo  parecía  haber  estado  comprimiéndolos  Im- 
peius  de  su  ambición  y  estorbádulc  atentar  abiertamente  contra  la  heren- 
cia que  sus  dos  hermanos  hablan  recibido  de  su  padre  común.  Vio,  pues, 
llegado  el  caso  de  aspirar  ¿  lo  que  mas  codiciaba,  y  rota  toda  consideración 
y  minmiento,  acometió  primeramente  á  Alfonso,  que  era  el  que  mas  cerca 
tenía,  y  aladar  tiempo  á  que  el  leonés  recibiese  los  auxilios  que  habla  soli- 
eitado  de  sus  primos  loa  de  Aragón  y  Navarra  para  contener  al  turbulento 
castellano  (3),  dióle  un  combate  que  el  de  León  se  vi  ó  en  necesidad  de 
aceptaren  Plantaca  ó  Plantada  (después  Uantada),  ú  orillas  del  Pisuerga,  en 
4iae  pelearon  loa  dos  hermanos  como  dos  encamisados  enemigos  (1008).  La 
vieloria  <|iiedó  por  los  castellanos»  y  AlTeoso  vencido  tuvo  que  reUrane  i 
LeoD  (i). 

Fuese  i|oe  Alfonso  (el  VI.  de  su  nombre)  contentára  por  entonces  i  San* 
cho  cediéndole  alguna  ptfHe  de  las  fronteras  de  su  reino  4  condescendien- 
do con  alguna  de  sus  eiigenclas,  d  que  Sandio,  debilitado  eo  los  campos 

« 

(I»  TMffaat.  HM.  Canpené.  de  llavaf-  (S)  tTp»^cglllrCaft•d•«lettlla■•riaet^ 

U,  pig.  69.  aquella  bestia  fiera  y  salvage.* 

m  Macal»  AaMl.  d«  Kav.  lib.  14.  \Ai  Aonal.  CmbpIui.  p.  «IS. 
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d6  Vlmia,  DO  se  oonalderára  aquella  sazón  baataole  lüerte  para  intemafo 
aa  6D  loa  dominioa  leoaeaea  teniendo  enemigoa  ¿  la  eapalda,  no  aa  vuel- 
ve á  bablar  de  nueva  lucha  entre  loa  doa  bermanoa  baata  trea  añoa  mas 
adelante  (t071),  que  reaparecen  combatiendo  otra  ves  en  Golpejar  á  las 
márgenes  del  Garrion,  aun  mas  sangrientamente  que  en  Llantada.  Hay  quien 
dice  haber  concertado  antes  y  convenidoae  «i  que  aquel  que  véndese  que- 
daría con  el  señorío  de  ambos  reinos.  La  fortuna  flivareció  eata  vea  A  lo» 
leoneses ,  y  los  castellanos  volvieron  la  espalda  dejando  abandonadaa  ana 
tiendas.  Condújose  Alfonso  con  laudable  aunque  perniciosa  generoaldad; 
prohibiendo  á  sus  soldados  la  persecución  de  los  coemlgos,  á  fln  de  que  no 
se  vertiese  mas  sangre  cristiana,  y  porque,  si  fué  cierta  la  estipulación  quo 
ce  supone,  se  creería  ya  señor  de  Castilla.  Perdióle  aquella  misma  generosidad. 
Porque  uiiü  (le  los  guerreros  caslclluiios  reanimó  al  monarca  vencido  dicién- 
dole:  «Aun  es  tiempo,  señor,  de  recobrar  lo  perdido,  porque  los  leoneses 
reposan  couíiados  en  nuestras  tiendas;  caigamos  sobre  ellos  al  despuntar 
el  alba,  y  nuestro  triunfo  es  seguro. •  El  caballero  que  asi  hablaba  era  Ro- 
drigo Díaz,  conocido  y  célebre  después  bajo  el  nombre  de  el  Cid  Campea-- 
ílor,  que  ya  entonces  tenia  entre  los  suyos  faina  de  gran  capitán ,  aunque  es 
la  primera  vez  que  le  bailamos  mencionado  como  tai  en  las  antiguas  üi^ 
lorias  (1). 

Aceptó  Sancho  el  consejo  de  Rodrigo,  y  sin  tener  en  cuenta,  si  no  un 
compromiso  pac  tado,  por  lo  menos  la  noble  conducta  que  con  él  había  usado 
Alfonso,  cayó  con  su  ejército  al  rayar  la  aurora  sobre  los  descuidados  y  dor- 
midos leoneses,  de  los  cuales  muchos  sm  despertar  fueron  degollados,  los  de- 
mas  huyeron  despavoridos,  y  Alfonso  buscó  un  asilo  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Carrion,  de  cuyo  sagrado  recinto  fué  arrancado  y  conducido  desdo 
allí  al  castillo  de  Burgos  (julio  de  1071).  Pasó  Sancho  con  su  ejército  victorio- 
so á  la  capital  del  reino  leonés,  de  la  cual  se  posesionó  ya  fácilme  te.  Amaba 
con  predilección  doña  Urraca  á  su  hermano  don  Alfonso,  y  á  instigación  y 
por  consejo  suyo  rogó  el  conde  Pedro  Ansurez  á  don  Sancho  sacase  de  ia 
prisión  á  su  hermano,  á  lo  cual  accedió  el  de  Castilla,  á  condición  y  bajo  la 
promesa  de  que  Alfonso  tomaría  el  hábito  monacal  en  el  monasterio  de  Saha- 
gun.  Resignóse  el  destronado  monarca  á  cubrir  con  la  cogulla  aquella  cabcia 
que  acababa  de  llevar  una  corona ,  él  y  sus  favorecedores  con  la  esperanza  de 
que  el  tiempo  trocarla  las  cosas  y  el  variable  viento  de  la  fortuna  daria  otro 
rumbo  á  su  suerte.  Asi  sucedió.  Por  arte  y  maña  de  los  mismos  que  habían 
negociado  su  entrada  en  el  claustro  no  tardó  Alfonso  en  salir  de  él  á  favor  da 
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un  disfraz,  y  tomando  el  camino  de  Toledo  acogióse  al  amparo  del  rey  Al 
Mamun,  que  no  solo  le  recibió  con  benevolencia,  sino  que  le  (rato  como  á  un 
hijo,  según  la  expresión  del  arzobispo  cronista.  Dióle  el  rey  musulmán  mo- 
rada cerca  de  su  mismo  paLicio,  prüi)orciünábale  lodo  lo  que  podia  hacerlo 
amena  y  agradable  la  vida,  y  hasta  le  señaló  una  casa  de  recreo  fuera  de  mu- 
ros donde  pudiese  vivir  apartado  del  tumulto  déla  ciudad,  y  entretenido  con 
sus  cristianos. 

Acompañ.-'ibanle  allí  tres  nobles  hermanos,  Pedro,  Gonzalo  y  Fernando  An- 
surez,  servidores  fieles  suyos  y  de  su  hermana  Urraca,  que  con  tierna  solici- 
tud le  habia  procurado  esta  buena  compañía.  Con  estos  y  otros  cristianos  no 
menos  leales  vivia  Alfonso  en  su  deliciosa  al*iuerla,  en  la  mas  estrecha  amis- 
tad con  el  monarca  sarraceno.  Un  dia,  habiendo  salido  Alfonseó  caza  por 
aquellos  bosques,  llegó  hasta  un  sitio  llamado  Drivea,  hoy  Brihuega,  fortaleza 
entonces  de  poca  importancia,  pero  cuya  situación  agradó  mucho  al  desterra- 
do castellano.  Pidióscla  á  AI  Maniun,  y  éste  se  la  concedió  sin  dificultad.  Alli 
estableció  Alfonso  una  especie  de  colonia  de  cristianos  some;idos  á  su  auto- 
ridad. Asi  pasó  el  destronado  rey  do  León  cerca  de  un  año,  ya  auxiliando  con 
sus  cristianos  al  rey  de  Toledo  en  sus  guerras  con  otros  musulmanes,  ya  en- 
treteniendo los  periodos  de  paz  en  ejercicios  de  montería»  á  que  «e  prestaJMi 
grandemente  aquel  sitio. 

Cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  habiendo  bajado  un  dia  Al  Mamun 
al  jardin  del  castillo  de  Drihuega  á  solazarse  un  rato,  y  habiéndose  puesto  á 
conferenciar  con  los  árabes  de  su  córte  sentados  en  círculo,  sobre  el  medio 
como  se  podrii  tomar  una  plaza  tan  fuerte  como  la  de  Toledo,  Alfonso  se 
babia  recostado  al  pie  de  un  árbol,  y  aparecía  profundamente  dormido:  cre- 
yéndolo asi  los  árabes,  continuaron  departiendo  entre  si  60  alta  voz  y  con 
toda  confianza.  Preguntóles  Al  Mamun  si  creian  posible  que  una  ciudad  como 
aquella  podlem  nunca  ser  conquistada  por  los  crlstianoa.  iSolo  habría  un 
medio,  contestó  uno  de  los  Interlocutores,  que  sería  talar  por  espacio  de  sieto 
años  sus  campiñas,  de  suerte  qne  llegáran  á  faltar  absolatameiite  los  ^ve* 
res.t  No  flié  perdida  la  respuesta,  dice  el  historiador  cristiano,  para  Alfonso 
que  DO  dormía,  y  guardada  la  tuvo  en  su  memoria;  como  queriendo  atrümir 
i  esta  revelación  la  conquista  que  anos  adelante  hito  de  Toledo  este  mismo 
Alfonso.  Nosotros,  concediendo  el  liecibo,  creemos  que  AMnmo  no  necesila- 
ha  de  estas  revelaciones,  teniendo  como  tuvo  tiempo  sobrado  para  conocer  la 
ciudad  y  calcular  todos  los  medios  que  pudieran  flucOitarleau  grande  empi^ 
aa,  si  por  caso  pensó  en  ella  entonces  (1). 

U)     eitaaeia  de  AlC^sfo  «n  loleao  m  lia  oxoraado  sea  aatoieiii  y  «vooia*  ^ore- 
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Mieiliit  9m  jfwhtí  en  Toledo,  Sascho»  abno  con  la  victorift,  y  no  mUi* 
léAo  oon  ol  ralao  do  Looa,  btMa  oooiiDoado  su  mardia  A  Galicia*  resuelto  i 
deponer  tambieii  do  aquel  foioo  i  Garda,  so  hermano  menor.  Garda  teala 
ezasperadoe  loa  poeMos  con  iamodorados  irlimtos,  y  disgu  stadoo  á  los  prioci* 
polas  gallegos  oon  ol  oooondienlo  que  dispenaaba  i  uno  de  sus  sirvientes  Ó  do. 
méstíeos  Usmado  Vonula,  á  cuyaa  dolatíones  daba  siempre  oidos  ooo  ast 
credulidad  ciega.  Muchas  Teces  los  nobles  que  habían  sido  el  blanco  de  sos 
calumnias  habíon  rogado  al  principe  que  alejase  de  si  tan  indign  o  bvorito. 
El  rey  se  habia  empeñado  en  sostenerlo,  y  haciéndose  ya  insoportables  ¿  los 
grandes  las  vejaciones  que  les  causaba,  asesinaron  un  dia  ni  delator  ¿  la  |)re- 
sencía  y  casi  en  los  brazos  del  rey.  La  cólera  de  García  no  reconoció  limites 
ni  freno  dnsdo  entonces,  y  dogcnoró  en  unn  especie  de  demencia  ó  de  manía 
de  persecución  contra  lodos  sus  subditos  de  cualquiera  edad  ú  sexo  que  fue- 
sen. Asi  cuando  se  presentó  Sancho  en  Galicia,  fuilc  fácil  la  sumisión  de  los 
gallegos,  harto  indignados  ya  contra  la  loca  dominación  de  su  hernaano.  Solos 
trescientos  soldados  seguían  ú  Garcia,  con  los  cuales,  conociendo  la  imposiljí- 
lidnd  de  resistir  á  la  Imesle  castellana,  acudió  en  demanda  de  auxilio  á  lo3 
sarracenos  de  Portugal,  ofreciéndoles  que  si  le  ayudaban  á  hacer  la  guerra 
les  daria  en  vusallage  no  solo  su  reino,  sino  también  el  de  su  hermano.  Con- 
testáronle los  musulmanes  con  palabras  de  alto  desprecio.  liCon  que  no  has 
podido,  le  dijeron,  defender  tu  estado  siendo  rey,  y  ahora  que  le  has  perdido 
nos  ofreces  dos  reinos?»  Tuvo  no  ob>tantc  el  de:>airodo  y  desatentado  Garcia 
la  temeridad  do  seguir  recorriendo  el  país  con  su  pequeña  cohorte,  bosta  que 
llegando  ii  la  campiña  de  Santaren  (1),  encontróse  con  su  hermano  Sancho, 
donde  vinieron  <i  las  manos.  Acuchillada  y  deshecha  la  pcntc  de  Garcia  y  él 
prisionero,  quedó  Sancho  dueño  y  señor  de  todo  el  reino  de  Galicia  fíOTl). 
Fué  el  prisionero  destinado  al  castillo  de  Luna,  de  donde  luego  le  soltó  San- 
cho sobre  homeoage  que  le  hao  de  ser  siempre  vasallo  suyo*  y  refugi(^  i 
Sevilla  (2). 

Parece  que  deberla  haber  quedado  satisfecha  la  ambición  de  Sancho  con 
verse  señor  de  los  tres  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia.  Mas  como  su  codirii 
Ikiese  iosaciabio,  4ao  pronto  como  regresé  á  Leoo,  vol?ió  sos  idos  bácia  ios 

rotimiles,  como  aquello  de  haberle  echado  (1)  Lai  palabra*  de)  srtobispo  doo  Ro^ 

plomo  dern  lído  es  una  mano  para  probar  drigo  nos  descubren  U  eUmotogia  de  Sao* 

ii  Miaha  ffvalowDM  dormido,  de  quo  tflt  lo  lareo.  A»  foee  f «I  SaBto-Wroooa  ébitut» 

4|aedó  el  sobrenombre  de  «látlooiaiio  (S)  Fragmento  de  una  eréalca  manoscr  ti 

horadada;  lo  de  habérsele  encrcsp<ido  el  del  Escorial  que  cita  Bergaoia.  — Cbron. 

cabeUo  eo  términos  de  no  podérsele  allanar,  Compost.  é  Irieoie,  publicada  por  FioHh 

loIraapwiiiidadM  abnirdai  qoeel  bota  Bip.  8aBr.,toak  fSyfli. 
Molido  Mt  «ipcata  do  refutar  aériiSMote. 
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|)M|Qe8os  dominios  iMlependieote?  de  sus  dos  berma&as  Urraca  y  Elvira;  y  90 
prvtextode  que  se  interesaban  demasiado  od  fsivor  do  AIComo»  Uovd  contra 
oUm  uiCiiército considerable.  Elvira  no  lo  opuso  resistencia  en  Toro.  Pero 
Urraca,  contando  coft  «1  pueblo  de  Zamora  y  con  la  lealtad  de  algunos  nobles 
caballeros,  entre  ellos  el  prudente  y  valeroso  árias  Gonzalo,  á  quien  enco« 
BMndó  la  defensa  do  la  dudad,  se  dispuso  A  soportar  con  Animo  varonil  todos 
los  asaros  y  rigores  del  sillo.  Estrechólo  Sancho  cuanto  pudo;  los  ataques  y  los 
aniloa  se  renovaban  cada  diacon  mas  Impetu  y  córage,  mas  todos  se eslre- 
lisban  SB  el  valor  y  decisión  do  los  valientes  ssmoranos»  acaudillados  por 
el  brioso  y  entendido  Arlas  Gonzalo.  Ya  los  sitiados  iban  sintiendo  algunos 
cIlBCtoa  do  tan  proloogado  sitio,  cuando  sslió  de  la  ciudad  un  hombre  llama- 
do Bettido  Dolfias,  que  dirigiéndose  A  don  Ssncbo,  y  fingiendo  acaso  quererla 
taüorraar  del  estado  de  la  plaza,  lo  grd  que  el  rey,  dando  entera  fé  A  sus  pals- 
bras,  saUcsosolo  con  Al  A  reconocer  el  muro,  con  cuya  ocasión,  cogiendo  A 
Sancho  desprevenido,  le  atravesó  A  traición  con  sutonza,  y  corrió  A  reftigiar^ 
ssAlaeludsd.  Bodrigo  Días,  el  Cid,  que  hacia  parte  del  ejército  de  Sancho^ 
sabedor  do  la  acción  do  Bellido,  lAnzoso  como  un  rayo  en  |)erBecucÍon  dol 
tiaidor,  Aquien  sesbrió  una  de  bur  puertas  A  punto  que  ISItsba  ya  poco  i«ra 
aicamarie  la  lanza  de  aquellnsígne  guerrero:  lo  que  hizo  sospechar  A  los  cas- 
tsllanos  que  BelMdo  contsba  en  la  ciudad  con  participantes  y  favorecedores  do 
la  traición  (f). 

GoD  la  muerte  de  Sandio  difündióse  en  el  campo  la  consternación.  Los 
leoneses  y  gallegos,  como  que  servían  de  mala  voluntad  en  sos  banderas, 
sbsndonAronlas  incontinenti  y  se  desbandaron.  Los  castelisnos,  como  mas 
obligados»  permanederon  firmes  en  su  puesto;  y  colocsndo  después  en  un 
Mrelro  el  cadAver  del  rey,  le  trssportaron  con  lúgubre  aparato  al  monasterio 
deOña,  donde  le  dieron  sepultura  y  le  hicieron  las  correspondientes  ezequlss. 
Algunos  añaden  que  ios  de  Zamora  eslieron  de  la  dudad  en  persecudon  de 
los  fugitivos,  y  que  loscsstellanos,  correspondiendo  A  so  flddidad  proverbial, 
se  ftieron  deíendiendo  vigorosamente  en  la  retirada,  siendo  celosos  guardado- 
res de  los  Inanimados  restos  de  au  señor  hasla  depositarlos  en  la  tumba. 

Acaedó  la  muerte  de  Sancho  II.  de  Castilla  d  6  de  octubre  de  1073.  Su 
tnuger,  la  reina  Aiberta,  no  le  dló  sucesión.  Habla  rdnado  seis  anos,  nueve 

(I)  luc.  Tod.  Chron.  p.  98  y  «is  -Cbron.  Arias  Gonralo,  con  qae  Mariana  y  oíros  ati- 

Lofit.  p.  «Mk— U.  Burg.  p.  ao9.— AdoaI.  lores  b«o  ameoiudo  el  célebre  cerco  de 

CMipotu  ^  SIS.-1Í.  Tolit.  era  MCX.-U  Ziiion,  m  tieeeii  ftoBdamMio  eo  eliigviMi 

•Bibejade  del  Cid  cam  qotnce  caballeros  é  oróoiea  aoligoa,  7  deben  aetseaiaiasaaal 

U  infanta  doña  Urraca,  j  el  desafio  de  Die^  «iftiaera  de  loS  fQnfSCM» 
ge  Oiéoftes  de  Lara  coq  loa  trea  bíjos  da 
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memy  (fiéxdlas  en  CmUHí:  en  Leonoii  aSo,  dos  mm9  y  veintey  doéditsi 
eontando  desde  la  batalla  de  Golpelar.  Heredó  por  su  valor  él  dictado  de  San- 
cho el  Fuerte.  Era  de  arrogante  y  bella  apostura,  yeo  el  epitafio  deOfia  aolé 
compara  en  la  figura  y  belleza  ¿  Párit,  en  la  bravura  bélica  á  flífeior 

Reunidoa  loa  castellanos  en  Burgos,  sin  rey  y  sin  persona  do  tanftUi 
real  en  quien  pudiese  recaer  el  cetro,  acordaron  do  oemun  eoasentiniiento 
elegir  por  su  rey  y  señor  é  Alfonso,  á  oondlclon  solamente  de  ipie  bobiora 
de  Jurar  no  baber  tenido  participación  alguna  en  la  muerte  alevosa  de  San- 
dio. Tomada  la  resolución,  despacharon  legados  á  Toledo  ipm  inlürmaaen 
secretamente  al  rey  Alfonso  de  su  elecdon.  Por  su  parto  doña  Urraca, 
de  acuerdo  con  la  nobleza  de  León  y  de  Zamora,  envióle '  tanUen  aecre* 
los  nuncios,  recomendándoles  mucbo  que  procuráran  no  llegaso  la  MMva  á 
oídos  del  rey  Al  Hamun,  temerosa  de  que  td  vea  rrtnviera  é  AUbaso»  6  le 
impusiera  condiciones  humillantes  á  trueque  de  la  libertad  que  le  diera.  Coa 
corta  diferencia  de  tiempo  llegaron  los  mensageros  de  Zamora  y  de  Burgos. 
Encontráronse  unos  y  otros  antes  do  entrar  en  Toledo  con  el  conde  Pe* 
dro  Ansurcz  (Peranzules),  que  ludos  los  días  acostunr)braba  á  pasear  á  ca- 
ballo fuera  de  la  ciudnd,  ol  parecer  por  via  de  distracción  y  de  recreo,  y  en 
realidad  por  si  tropezaba  con  quien  le  llevase  noticias  de  su  patria.  Comunicó 
el  conde  la  alegre  nueva  al  rey  Alfonso,  y  conferenciaron  los  dos  sobre  si 
convendría  ó  no  informar  ¿  Al  Mainun  de  lo  que  pasaba,  recelando  peligros 
de  hacerle  la  revelación,  y  temiéndolos  no  menos  de  guardar  el  secreto  si 
por  acaso  lo  sabia  por  otro  conducto  el  musulmán. 

En  tal  perplexidad  exclamó  de  repente  Alfonso:  (No,  no  debo  ocultar 
nada  á  quien  tan  generosa  y  noblemente  se  lia  portado  conmigo,  tratánd»^ 
me  como  á  un  hijo.»  Y  presentándose  con  la  franqueza  propia  de  «n  Dobla 
castellano,  informó  por  sí  mismo  al  musulmán  de  cuanto  acababan  de  noli- 
ciarle  los  enviados  de  su  hermana  y  de  los  castellanos.  Todo  lo  sabia  ya  Al 
Mamun;  y  correspondiendo  á  la  confianza  de  su  ¡lustre  huésped,  y  llevando 
hasta  el  fin  la  generosidad  con  que  desde  el  principio  le  habia  tratado:  «¡Gra- 
cias doy  á  Dios,  exclamó  lleno  de  alegría,  que  te  ha  inspirado  tal  pensamienlof 
El  ha  querido  librarme  á  mí  de  cometer  una  infamia ,  y  ú  ti  do  un  peligro 
cierto:  si  hubieras  intentado  fugarle  de  aqui  sin  mi  conocimiento  y  volun- 
tad, no  hubieras  podido  salvarte  do  la  prisión  6  la  muerte,  porque  ya  habia 
becbo  vigilar  todas  las  salidas  de  la  ciudad,  con  órden  á  mis  guardias  dequo 
aseguráran  tu  persona.  Ahora  vé,  y  toma  posesión  de  tu  reino;  y  si  algo  ne-> 
casitas^  oro.  plata»  caballos,  armas^  ü  otros  recursos^  do  todo  te  podrás 

(jl>  sm»Hut  í§rm  vAa»  u  ftro»  uaersA  anN«. 
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fcrvir,  pues  todo  te  será  ¡nmedialamcnte  facilitado.»  Rasgo  digno  de  todo 
encarecimiento,  y  cuyo  reiuto  nos  pareciera  apasionada  exageración  si  ruá 
le  hubiesen  trasmitido  escritores  árabes,  y  no  historiadorcj  cristianos  nada 
sospechosos  de  parcialidad  en  favor  de  aquellos  infieles  (1). 

Semejante  conducta  afianzó  y  estrccfiú  ma?  y  mas  las  amistosas  relaciones 
entre  Aironst>  y  Al  Mamun,  Pidióle  éste  al  de  Castilla  que  renovase  el  jura- 
mento de  respetar  su  reino,  y  de  ayudarle  en  caso  necesario  contra  los  ára- 
bes sus  vecinos;  igual  juramento  le  demandó  para  su  hijo  mayor,  ilizolo  asi 
Alfonso,  obligándose  para  con  él  en  los  propios  términos  Al  Mamun  y  su  hijo. 

Otro  hijomenordel  de  Toledo  no  fué  comprendido  en  este  compromiso, 
finque  sepámosla  razón  de  ello,  pero  cuya  circunstancia  conviene  no  olvi- 
dar para  lo  de  adelante.  Con  esto  se  dispuso  Alfonso  á  tomar  el  camino  do 
Zamora.  Colmóle  Al  Mamun  de  obsequios  y  presentes,  y  con  solemne  y  ré- 
gil  pompa  le  acompañó  hasta  la  altura  de  una  colina,  donde  36  bideroo  €l 
cristiano  y  el  musulmán  una  tierna  despedida:  prosiguió  el  primero  con  808 
calMlleros  castellanos  hasta  Zamora,  donde  ya  sa  cuidadosa  hermana  lo  te» 
aia.lodo  aparejado  y  dispuesto  para  su  proclamación.  Desde  alli  parliéronsa 
á  Boigoa  á  recibir  el  Juramento  de  los  castellanos.  Ya  hemos  dicho  el  qne 
hUM  porsQ  parle  hablan  acordarlo  exigir  al  rey  psra  prestarle  so  reconocí- 
miento.  Dora  ea  verdad  era  la  condlcico»  y  no  poco  vloleato  para  im  rey 
hsber  de  humillarse  i  presCar  im  Juramento  de  au  Inocencia  é  InculpabiU- 
dad  OD  la  muerte  de  sn  hermano.  Asi  esque  no  habla  cabaHero  que  osAra 
e&igíraeie,  y  un  silencio  mudo  é  Impo  nente  reinaba  en  la  Iglesia  de  Santa  Ga* 
dea.  Hubo  uno  al  fin  qne  se  atrevió  á  pedírsele,  y  levantsjido  au  robusta 
Toi«  «i^urals,  Alfonso,  le  dyo,  no  haber  tenido  partlcIpacioD  ni  aun  remola 
ea  la  muerte  de  vuestro  hermano  Sancho  rey  de  Castina?— Lo  Juro,  respou- 
dló  Alíonsoj  Aquel  arrogante  casteUauo  era  Rodrifl^  Diat,  el  Qd  (1).  Desde 

(I)  nod<>r.  Tele t.  ác  Reb.  Í8  Bispw  G«St  Sancho  9ue$tro  hermano,  qut  ^^  lo  matail$» 
loe.  Tud.  CbrOD.  ubi  tup.  ^  fuistes  en  aeontejarlo  decid  que  si.  y  $i  no 

el)  Lof.  ToS.,€lM(M.  f.  SI.— AlganMblt>  murau  tal  m%ert»  cual  murió  «l  r«^  vm««« 
Iwladore»  cuenUD  qae  M  repitió  htfit  InS  fr»  kormmna,  ^vtttami  o$  maten,  qu§  ma 
tete»  U  fórmula  del  Juramento,  «onqtip  tas  ¡ean  hidalgot.  y  venga  de  otra  tierra,  qn» 
«rÓBica*  antigaaioo  bablaniMi  que  de  una.  «o  $ea  eaitellanot  El  rey  y  los  caballeros 
Etobi&po  dos  Fr.FrudcMio  deSaadovalea  ff«tpoBdiao:  Amen.  Segunda  ve»  volvió  Ro- 
IM  Cisco  Bfyef. trae  lo  siguiente  acerra  del  érige  y  dOo:  4FM  4  jurmr  ftf  l« 

jDTamento  de  Alfonso  VI.  en  Burgos.  .En  00  maerte  del  rey  mi  tenor,  que  vos  no  lo  flM. 
'  Ubiado  alto  para  que  lodo  ol  pueblo  lo  viote.  tattee  ni  fuietes  en  aeoneejarlo?  RcspoadlA 
MK*»«lr«f«yll«f*Mri|»lMitálMMrie  «1  rey  Tloae«balleroK  Jaioé.  Sinomuraio 
•I  jaranéalo,  abi  io  un  misal  pucstotobn  nn  tal  mnoHo  eual  murió  mi  «fl«or;«iJlMM0 
altar  y  el  rey  poso  sobre  él  las  mano?,  y  01  mfilen.no  eea  hidalgo,  ni  leade  Catti- 
Rodrigo  dijo  asi:  «Aey  don  Alfonso,  ¿eos  fto,  s»  noque  tenga  de  fuera,  queno  sea 
canil  fjnrmt  par  to  mmrk  dal  r«|r  da»  dal  ra«ia  dt  Ita»;  y  él  tnpvM:  Amen,  « 
XOMO  U.  26 


Digitized  by  Google 


BISimUA  DB  mpaHa. 


entonces,  por  mucho  que  Alfonso  lo  disimulara,  quedóle  en  8u  ánimo  derto 
desabrimiento  y  enojo  hacia  el  Cid.  Oido  el  juramento  victorearon  todos  al 
monarca,  y  acabada  la  ceremonia  se  alzaron  los  peodooet  de  GasUUa  por 
Alfonso  rey  de  Castilla,  de  Galicia  y  de  León  (1073). 

Creyó  su  hermano  Garda,  el  destronado  rey  do  Galicia,  ocasión  opof* 
tuna  aquella  para  salir  de  su  destierro  de  Sevilla  y  presentarse  á  Alfonso, 
en  quien  esperaba  sin  duda  hallar  mas  benignidad  que  en  Sancho.  Engañoso 
por  sa  mal  el  desventurado  principe,  porque  Alfonso,  conociendo  acaso  su 
condición  desasosegada,  su  incapacidad  para  gobernar,  las  pretensiones  qua 
pudiera  suscitar  un  día,  y  que  tal  vez  no  tuviese  del  todo  cabal  su  juicio, 
prendióle  de  nuevo,  é  hizole  encerrar  otra  vez  en  el  castillo  de  Luna  para  no 
mas  salir  de  él,  pues  aUi  icábó  nis  <Uu  al  cabod«  dlei  y  steia  «¿os  de  rigo- 
ron  prisión  (1). 

No  tardó  Alfonso  VL  de  León  y  de  Castilla  en  acreditar  á  Al  Maman  el  da 
Toledo  que  la  generosa  hospitalidad,  las  atenciones,  agasajos  y  finezas  quo 
le  habia  dispensado  cuando  era  uo  principe  destronado  y  prófugo,  no  ba« 
lilan  sido  hechas  á  un  corazón  desagradecido:  al  contrario,  deparósela  proate 
Oflisíon  de  moetrarle  que,  soberano  de  un  estado  poderoso,  sabia  cumplir 
con  loe  deberes qoe  la  graUCiid  por  una  porte»  los  recientes  pactos  por  otra 
le  imponían.  Presentóle  esta  ocasión  la  guerra  que  el  rey  de  Sevilla  y  de 
Gtfrdota  Ebn  Abed  Al  Molamid  babia  movido  al  de  Toledo,  invadiéndole 
sos  poseiiODes.  Aaostáss^  aoolMlaBle,  Al  Mamón  coando  observó  el  novi* 
nlonlo  on  qoo  so  innieroo  las  tropas  castellanas,  recelando  de  su  ot^ 
lioita  iff»  Alfonso  lo  ttanqolllió  manirestándole  que,  complldor  fiel  áálvnr 
monto  con  qoe  so  lislila  empañado  é  aosiliarte  en  lasfaanosqaolos  isii- 
dpos  mnwlwsnes  podiomn  moverls,  como  ouiliar  y  amigo  snyo  OSb  os 
como  onoml|o  y  oonmrio.  Causó  nopocoalboroiooiia  manlfestadeD  éAI 
Mamón*  y  desdo  IstgnciasáAlAinso,  ontrironse  nnidoa  por  lasliefiaids 

■oSéHie  él  «let.  teñen  vcttetriéBe»  deeitaeitila  temeStvmaoioiMih» 

drigo  Di»  4  decir  esta»  metnas  palabras  al  Qae  lot  reyes  ni  aapeilmeoefelewaei^ 

rey,  el  caal  y  los  caballeros  dijeroo:  ilinei».  ditos  tan  libres.» 

PeroyanopudoelrejaofrietOfCooiladocoo  (4)  Murt6  Garda  cd  MM,  é  eoQieeteaeia 

Mfigo  Diat,  patrie  Unto  toapñiabi, y  SfWaevMeasieo           «Mié eapt- 

dljole:  Varón  Bodrigo  ¡Has,  ¿porqué  m«  fió  en  hscana,  aegun  el  obispo  Pelayo  da 

•AsMM  Umtitqwkoff  fM  4«eej  jurar,  y  Oviedo,  aol«r  eontemporáoeo,  (CbrM.  a* 

■■Saos  «M  Hmrét  te  mtmúT  Bespoadid  10).  Ei  iUé  tetito  — plltoM 9oMt  mim 

•I  Gd:  Como  «i«  ^tár»4t$  oJ^  fuá  fW  «•  SMifOtat,  al  püífaaw  «iaH<Mai 

ofroi  tierras  sHtldo  dan  á  lo$  hijosdalgo,  y  minmit  deeidit  in  teeto,  «I  mortitm  eti,  tt 

mii  f0r«i$  «oa  á  mi  si  me  fmtUredt  por  sep^Uus  est  im  L$gim$t  Maiiaaa  le  keot 

aoiiif  aeeafle:  aaeto  le  paaó  al  vaj  4a  morir  ea  4oa«< 
ta  llbaitai  vMMrige  Dlaa  la     y  Jaa4a 
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OrdoLa,  llevando  eD  pos  de  si  la  devasiacíon  y  el  incendio ,  «:omo  una 
terrible  tempestad  de  truenos  y  relámpagos,  dice  un  escritor  árabe,  que  ea* 
ptotaba  y  destruía  laa  provincias  en  pocas  horas.»  Apoderáronse  los  toleda* 
006  de  Córdoba,  donde  en  una  sangrienta  rerriega  que  en  los  patíos  mismos 
del  alcázar  real  fué  herido  y  espiró  de  sus  resultas  el  Injo  de  Ebn  Abed  quo 
80  bailaba  en  la  flor  de  su  edad,  ci Venganza  de  Dios,  que  es  terrible  venga* 
dor!i  gritaban  los  toledanos  paseando  por  las  calles  la  cabeza  del  jóvcn  prin- 
cipe clavada  en  la  punta  de  una  lanza .  Pasaron  desde  alli  á  Sevilla,  que  tam- 
poco pudo  defender  Ebn  Abed,  divididas  como  estaban  sus  fuerzas  para  aten- 
derá otra  guerra  en  tierras  de  Jaén,  Málaga  y  Algeciras  (1075).  Seis  meses 
estovo  Sevilla  en  poder  de  Al  .Mamun,  hasta  que  repuesto  Ebn  Abed  la  cercó 
con  todas  sus  fuerziis;  enfermo  AI  Mamun,  pri\ado  del  auxilio  de  los  castella- 
nos que  habían  regresado  háciasus  dominios,  agravada  la  enfermedad  del  do 
Toledo,  y  habiendo  por  último  sucumbido  de  ella  (1070),  por  mas  que  sus 
caudillos  quisieron  tener  oculta  su  muerte  para  que  las  tropas  no  se  des- 
alentaran, ya  no  les  fué  posible  defender  la  ciudad,  y  recobróla  Ebn  Abed, 
que  seguidamente  marchó  á  Córdoba,  y  arrojó  de  alli  á  ios  toledanos  y  alan* 
ceó  al  gobernador  Hariz  puesto  por  AI  Mamun  (1). 

Al  morir  Al  Mamun  en  Sevilla,  había  dejado  j^u  hijo  Hixem  Al  Kadir  bajo 
Ja  tutela  y  protección,  entre  otras  personas,  del  rey  de  Castilla  su  amigo,  tde 
cuya  lealtad  y  amor  estaba  muy  seguro.»  Pero  debió  aquel  príncipe  reinar 
muy  breve  tiempo,  desposeído,  según  algunos  escritores,  por  los  mismos 
toledanos  en  un  alboroto  que  contra  el  movieron,  acusándole  de  ser  mas 
amigo  de  los  cristianos  que  de  los  musulmanes,  y  poniendo  en  su  lugar  á 
su  hermano  menor  Yahia  Al  Kadir  Dillah,  en  quien  concurrían  opuestas  cir- 
rnMliDcia»  (2).  Pero  pronto  debieron  arrepentirse  los  toledanos  de  su  obra» 


(i)  Conde,  parte  III.  c.  7. 

Sobremaoera  embroiltdM  y  eC&fuM» 
tilla— ■  iMMScaatae  •ttoferloiemlas 
biitorias  arábigas  y  cit»«BoIil.  Prescindien- 
do de  qoo  Conde  poae  1«  muert«  da  Al 
HiiBiin  en  4074,  Doty  coa  arregle  é  tos an-> 
lw«a  étabca  eo  1075,  Uoftay  (qae  se  lepara 
«•esto  de  Coode,  I  quien  comunmente  íI- 
loe)  eo  1077,  7  oiro«  é  qoiene»  nosotros  se- 
tuimos  ea  4076,  opattada  aüa  bache,  que 
no  pasa  de  uaa  diseordaneia  ie  faelias, 
eoatrámosla  mayor  todavía  eoeeaMoal  sn- 
eaMrdeAl  Haamo.  Dozy  diea  qaaftiésa 
■iMa  Al  Kadir  (loa.  I.  da  §«•  la? «atlfaslo- 
oes.  p.  814).  Coode,  que  fué  su  hijo  Yabla 
Al  Eadir  (pan.  III.,  cap.  V>.  £1  araabíapo 


doD  Rodrigo,  que  coa  lanía  exaeiilud  nos  ha 
iaformado  de  la  vida  de  Alfonso  eo  Toledo, 
haee  é  Yahta  h^a  wgmdo  4a  AlHaaraa. y 
supone  que  otro  hermano  reinó  antes  quo 
él,  pues  babU  de  si  seguía  ó  no  las  buellaa 
de  bu  p.idre  y  hermano:  qui  a  viia  fralrii  af 
folrii  mkm  ehtrreM....:.  ete.  T  ai  el 
mismo  que  dijo  antes  no  baber  sido  eom- 
prendido  eo  el  pacto  de  Alfoase  y  Al  M<t^ 
man:  eral  «alta»  ai^aor  $Hiu  i$  cn^u»  fm» 
dará  iUh<l4te«riNil,«ae  ÁUtftmmu  pát 
9iin  aXxquo  ob'igatu$  Creemos,  paes.qae 
bobo  uu  bij3  mayor  de  Al  Manuo  que  w 
eHi6i  este  y  preefdié  éTahta.  MMilea 
solamente  Romey  qoe  le  desUloyA  el  poe- 
bla  malaeitBariaaieata«  paio  IgoaiaaMa  da 
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porque  «n  Yahia  bombra  erad»  deqpóCk»,  vidofo  y  dentéAtado.  áboMr 
iMfl  Abdelaiii,  el  goberaadorde  Vatenela  pueelo  por  AI  Mamui,  negó  aoM- 
conoclrnieiito  á  la  autoridad  de  un  soberano  qw  no  virla  aino  entra  eimiicot 
y  mugeres.  Los  toledanos,  oprfmldoe  con  todo  género  de  vcilaclones,  Uegaroft 
é  dedrle  un  dia:  «OIraias  midoré  to  pueblo,  d  boacamoe  otro  que  nos  deflen» 
da  y  amparen  Iba  no  por  ctoo  abandonó  Tabla  ni  su  vida  de  disipneion  41 
aua  despóticos  Instinlos.  Entonces  loe  vecinos  de  Toledo,  enviaron  on  neiii* 
aage  al  rey  AMniso  dft  Castilla»  invocando  aa  poderosa  protección,  é  invi- 
tándole i  que  pusiera  censo  i  la  dudad,  que  aunque  reputada  por  laei* 
pugnaUe,  oonflabjo  en  que  ellos  mismos  tendrian  ocasión  de  Ihcrntarlcln 
entTKlD:  resolución  eeirema»  pero  no  estrafia  en  qnienea  se  velan  tan 
cpriroldos  y  Kjadoa  que  en  expresión  del  anóbispo  cronista  prefbrian  te 
muerte  á  la  vida.  Por  otra  parte  Al  Motamid  el  de  Sevilla,  perpétoo  ene- 
migo y  rival  délos ben  Dllnfim  de  Toledo,  provocó  también  A  Alftmao 
A  que  rompiera  la  aliania  que  le  bable  unido  á  aqueüoe  emires,  y  aoep» 
lAra  la  suya  que  le  olmeda.  Negoció,  pues»  Aben  Ornar  en  su  nombre  vn 
tratado  secreto  con  Alfonso  que  loe  escritores  musulmanes  con  apastona- 
da  iodignadon  calldcan  de  alianza  vergonzosa ,  pero  que  al  sevillano  te 
convenía  mucho,  asi  por  abatir  al  de  Toledo,  como  por  quedar  él  deaem» 
barasado  para  eslender  sua  dominios  por  Jaén  y  Baeza,  y  por  Lorca  y 
Hurda.  No  desaprovedió  d  monarca  cristiano  tan  tentadoras  invItadoDes,  y 

doe4»  I»  a*  lOBate.  pmci  qae  quiio  dtt»  etoOM  dé  Tdei»  y  aivmn  ém  ISr» 

cirio,  paei  al  referirlo  baee  uoa  llamada  á  tal^zas;  qae  Al  Kadir  aceptó  las  cocdicio- 

nota  (pag.  910  del  lomo  V.  do  su  Ilistoria),  oes,  Alfonso  sitióla  ciudad,  Al  Motawakii 

iBitlaDOlaae  leoUidó.  Por  oua  parle,  de  buyó,  la  ciudad  se  rindió,  y  Al  Kadir  fué 

UB  HMK*  ^  vea  cióiiiM  ártiw  trtdoold*  npoitio  tu  «I  trta«.  Rw  m  iMpaiftli 

por  Gayangos  parece  reiallAr  qae  i  cnnse-  ciliar  e^tn  narración  con  todas  lat  demás  oo- 

cucDcia  de  ao  alboroto  queso  novi6  do  do»  licias  qae  leoemos  «ocTCa  deU  CMqoMada 

cbe  eo  Toledo  pidió  Al  Kadir  á  Alfooso  ua  Toledo  por  Alfonso. 

i»|ército  crisliaoo  qa«  le  ayudari  é  eoDiene»  Coade,  que     t «Ira  lot  aaeitrat  d  feo 

sus  súbditos:  que  Alfonso  le  exigió  por  c  lio  ma^  de  intfnto  y  mas  difusameote  trató  de 

tan  gran  suma  de  dinero,  que  no  pudiéndola  las  cosas  de  los  árabes,  r  siá  tan  ooofnso  en 

pagar  ei  nnanlnan  reunió  i  ios  príncipalee  1»  relativo  á  ene  siglo,  que  Cf  dUeflUM 

vecineay  les  intimó  que  de  no  faeilitánelt  ■egairte,  y  peea  woi  difleUeetePderle.  Y» 

•Bifegaria  i  Alfonso  sus  hijos  y  parientes  eo  dos  contentaríamos  con  qoe  do)  oearrteraa 

teheaes:  que  enlonees los  toledanos ac  -die'  en  lo  sucesivo  otras  diAcullades  y  de  oír» 

tea  á  Al  Souivakll  el  de  Bedajoi,  con  cuya  género  que  las  que  Hgetatele ayaalMioee 

■eUeiaeltey  de  Toledo  abndead  la  etadid  Muestra  relación,  no  obftaata,  fri  basada 

ele  noche,  y  buyó   i  Huete,  cuyo  gober-  en  lo  qut>  del  cotejo  dennos  y  otrosrcfalte 

D.idor  no  quiso  darle  asilo:  que  Al  Mo-  para  nosotros  mas  averiguado.  Por  lo  naí»- 

tavaWl  cflitó  en  Telede,  y  no  qaedó  á  no  deeoemoe  lanío  ooflM  el  oeBorDeeyqnn 

Al  Kadir  otro  recurso  que   implorar  do  baya  quien  nos  aclare  este  oscuro  t  coorw 

nuevo  el  auxilio  de  Airnnso.  el  cual  lo  pücado  periodo  de  labiltoria  da  U  oda4 

xigió  <n  recomi>ensa  todas  Us  contribu-  media  de  EspaOa. 
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cono  41M  Ao  le  ligabi  Mopmiii»  lü  lítelo  coB  Yal^ 
lale  eomprendldo  eoelJeruiieaiolieclioeotnAiroMoy  Al  Htniiio,  qiied^ 
iMiNlle  en  el  Animo  del  rey  de  Castilla  la  empresa  decooquislar  i  Teiedo» 
y  conemd  á  hacer  gente  y  levantar  banderae»  y  é  Jontar  emas^  vIloallM 
f  Codo  género  de  lieettmentoe  de  goerre  (1078)» 

Becbos  lodos  los  aprestos,  franqueó  Alfonso  eon  sos  Imestes  las  monte* 
fles  4|iie  dividen  las  dos  Castillas»  talando  campoa,  incendiando  y  destmyende 
poUeekmes»  liaciendo  incorelonefrrApidae  é  inesperadae,  no  delando  A  lo» 
mesolmanes,  en  eipreeion  de  uno  de  soe-bistoriadores,  ni  tiempo  pera  ele* 
ftir  A  Dioe  ni  pera  cumplir  con  soe  eUlgaciones  rellgioseB.  Contalie,  ne  ebs» 
unte  el  toledano,  aunque  aborreoidode  sus  súbditos,  con  mueboemedloede 
dsfcnsa,  la  ciudad  ere  Inerte  por  natoralen  y  por  el  arle,  y  ni  pedieni  eepio« 
ponía  Alfonso  conqulsiaria  deede  hiego,  sino  Irla  privando  de  mantenimlenioe ' 
yrseoCBoe  basta  redndrla  A  la  estremidad.  EeplUéronae  los  sigdientes  eSos 
Citee  conreriae  devastadorae,  sinque  bastárn  A  inipedirlae  el  emir  de  Bada* 
ipeYebieAlmansorben^aAbas,  que  se  prosentsbe  como  protador  y  auxi- 
liar del  de  Toledo,  pereque  seiba  Ale  mano  en  lo  de  medir  soe  tmm  000 
laebuestee  castellen8S.EIreydeZ8ragoiBAIMokt8dir  ben  Hod,  que  en  1070 
bable  despojado  de  aos  estsdos  al  de  Denia,  y  ere  uno  de  los  mas  podeio- 
iQg  emiree  de  España,  ae  preparaba  en  1081  A  eoudir  en  socorro  del  tole* 
dmo^  pero  la  parca,  dioe  la  crónica  muslímica,  le  atejó  sus  gloriosos  pasos, 
y  ea  muerte  Aié  un  suceso  feliz  para  Alfonso.  Hiio  éste  en  ICOS  otrn  en- 
tiadapor  las  montañas  de  Avila,  fortificó  A  Escalona  y  ae  epoderó  de  Talave* 
la.  Interesado  el  de  Sevilla  en  estrechar  la  amistad  y  alianza  con  el  monarca 
cristiano,  A  levor  de  la  coal  se  habla  apoderado  de  Murcia  en  1078,  oAredóle 
en  premio  de  ella  por  medio  de  su  astuto  negociador  Aben  Ornar  su  misma 
bUá  la  hermosa  Zaida  con  cierto  número  de  cludedea  por  vía  de  dote  si  la 
eceptabe  en  matrimonio,  proposición  que  admitió  Alfonao,  aunque  cassdo 
entonces  en  segundas  nupcias  con  Constanza  deBorgoña.  Prometía  ademés 
el  de  SevIOa  invadir  por  su  lado  el  territorio  de  Toledo,  y  entregar  el  de 
Castille  en  cuinjjiüuíento  de  aquel  trato  las- conquistsa  que  hldase  el  Ñor* 
dcste  de  Sierra  Morena.  En  so  virtud  b  bella  Zaida  pasó  A  poder  de  Alfonso 
911041  pro  xixüre,  que  es  la  espresioñ  del  obispo  cronista  de  Tuy.  Escándalo 
grande  fué  éste  para  los  muslimes,  que  acusaban  A  Ebn  Abed  y  á  su  favorito 
de  sacriíicür  lus  intereses  del  islamismo  y  el  decoro  de  so  propia  familia  á 
una  alianza  íjochornosj,  y  hacíanle  falidicos  presagios.  Pero  el  sevillano 
cumplió  su  promesa,  tomando  á  Huete,  Ocaña.Mora,  Alarcos  y  olr.is  impor-  ^ 
tanics  poblaciones  de  aquella  comarca  que  vinieron  ¿  foniiar  la  duic  de  su 
bija. 
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En  la  campaña  siguiente  (1083)  se  apoderó  Alfonso  oe  todo  el  pais  com* 
prendido  entre  Talavera  y  Madrid.  Al  fln,  después  de  tantas  y  lan  devasta- 
doras correrlas,  llegó  >a  el  caso  de  poner  el  cerco  ¿  la  ciudad  fuerte,  al  ba- 
luarte principal  del  islamismo  en  España .  Está  Toledo  situada  sobro  una 
elevada  roca,  ó  mas  bien  sobre  una  eminencia  cercada  de  barrancos  y  peñas 
escarpadas,  por  cuyas  sinuosidades  corre  el  Tajo  bañando  cssi  todo  oí  recinto 
de  la  ciudad,  excepto  por  la  parte  de  Septentrión  en  que  deja  una  entrada 
de  subida  agria  y  difícil,  formando  una  especie  de  peninbula.  Dcrendíanli 
gruesas  murallas  ademas  do  sus  naturales  rorlillcaciones.  Sus  calles  estrechas 
y  tortuosas  contribuían  también  ¿  dificultar  su  entrada  aun  en  el  caso  de  una 
sorpresa.  Por  eso  desdo  una  época  que  so  pierdo  en  la  oscuridad  de  los 
tiempos  babla  sido  Toledo  una  ciudad  importante.  Lo  fué  ya  mucho  bajo 
la  dominación  de  los  godos,  y  estaba  desde  la  entrada  do  Tarik  bajo  el  domi« 
T)io  délos  sarracenos,  que  hablan  hecho  de  ella  un  contro  del  lujoydela* 
artes,  que  casipodia  competir  con  Córdoba  en  sus  mejores  tiempos. 

Tal  era  la  ciudad  que  so  propuso  conquistar  Alfonso.  Para  cerrarla  por 
Codas  partes,  cortar  todos  lo  s  pasos  é  impedir  la  entrada  de  vituallas  y  so- 
corros, fuéle  preciso  emplear  mucha  gente  y  ocupar  también  toda  la  vcg^ 
que  se  estiende  á  la  falda  del  monte  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Le- 
vantáronse torres,  y  so  jugaron  máquinas  é  ingenios.  Pe.  o  la  principal  a'roa 
de  guerra  era  la  privación  do  todo  género  de  mantenimientos  para  los  sitia- 
dos. El  rey  Yahia,  que  no  se  atrevía  á  habérselas  en  persona  con  enemigo 
tan  poderoso,  pidió  auxilio  al  de  Badajoz,  que  lo  eraen'.onces  Al  Motawakil, 
el  último  de  los  Afthasidas,  el  cual  envió  en  efecto  en  su  socorro  al  wali 
de  Mérida  su  hijo.  Pero  el  refuerzo  llegó  larde;  Alfadal  ben  Omar  no  pudo 
ponerse  en  combinación  con  los  sitiados,  y  tuvo  que  retirarse  apresurada* 
mente  á  Mérida,  derrotado  por  las  tropas  de  Alfonso.  Los  árabes  dicen  qao 
el  cadl  Abo  Walidel  Bedjí  profetixó  eo  esta  ocasión  la  ruina  del  islamismo 
en  Andalucía:  los  cristianos  cuentan  que  San  Isidoro  se  apareció  en  sueños 
el  obispo  de  León  y  le  profetizó  la  pronta  conquista  da  Toledo.  Asi  ios  escri- 
tores de  cada  religión  citan  sos  profecías. 

Ultimamente  perdida  por  parto  da  los  de  la  ciudad  toda  esperaiiu  de  80» 
«orro  y  apurados  por  el  hambre»  la  mayoría  de  loa  habitantes  en  unión  con 
los  Judíos  y  con  los  cristianoa  moiárabas»  «pusieroii  al  rey»  algo  tomoltna- 
riamente,  la  necesidad  de  quo  entrára  en  negoclaclo,nes  con  Alfonso.  Dife- 
rentes veces  salieron  comisionados  á  t  ratar  de  paz*  llegando  en  una  daeOas 
ofrecer  el  do  Toledo  que  se  baria  vasallo  y  tributarlo  del  da  LaoQ,  ácoih* 
dicion  de  qoa  levantára  el  siUo.  Mantúvose  Arme  Alfonso  en  no  admitir  ni 
escuchar  otra  proj^ion  que  la  df  entregarle  la  dudad.  Por  lio  la  necesidad 
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dWg^iOMiyliOMVMileBeli  áom  áoMnr  élptelo  4to  wlrtga  ti^io 
iMbtiM  y  condldoiiM  aigulmlaKQwlMinMnM  de  la  etadad,  d  tIoÉiar, 
lot  puntes,  y  la  hmrli  Hunada  dUEay.iefim  «Mregidst  á  AVonao;  qu« 
d  rey  marahDan  podría  Ir  lliira  A  Vátoneia;  que  loairabea  qiedariia  aii  II- 
telad  da  acompañar  I  ao  rey,  ttofasdo  eomlgo  ana  liaclaiidaa  y  mmge; 
qvael  rey  don  Alfonso  le  ayudaria  é  cobrar  la  ciudad  y  relnode  VateDCia; 
que  i  los  que  permanecieseD  en  la  clodad  les  serian  respetadas  sos  propia» 
dadas;  qoe  la  mezquita  mayor  quedarla  en  su  poder  para  seguir  teniendo 
en  ella  so  cuite;  que  no  se  les  impondrían  mas  tributos  que  los  que  antes  pa* 
faban  ¿  sus  reyes;  y  que  se  les  conservarían  sus  Jueces  propios  ó  cadies  pa-> 
ra  que  Ies  administrasen  Justicia  conforme  ¿  las  leyes  de  su  nación.  Presté» 
ronse  por  una  y  otra  parte  los  juramentos  de  cumplir  este  tratado,  de  que 
se  hicieron  cuatro  ejemplares  en  árabe  y  en  la  ti  n,  y  que  Armaron  ambos  re- 
yes con  ios  principales  funcionarios  eclesiásticos,  militares  y  civiles  de  uno 
y  otro. 

En  su  virtud  entró  Alfonso  triunfante  en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia  ?5  de 
Btayo  de  1085,  dia  de  San  Urbano;  y  ef  rey  Yahia  Al  Kadtr  con  sus  principa- 
les oficiales  salió  para  Valencia  llevando  consigo  sus  roas  preciosos  tesoros. 
Asi  volvió  la  gran  ciudad  de  Toledo  á  poder  de  los  reyes  cristianos  después 
de  tresdentos setenta  y  cuatro  años  cumplidos  que  estaba  bajo  el  dominio 
sarraceno,  desie  que  se  apoderó  de  ella  el  berberisco  Tarilt  ben  Zeyad  hasta 
su  reconquista  por  Alfonso  VI.  El  rey  cristiano  fijó  por  algún  tiempo  sus  rea- 
les fuera  de  la  población,  hasta  que  bien  seguro  del  favor  popular  y  de  qu« 
no  tenia  nada  que  temer  de  la  población  musulnnana,  que  era  mucha  ocupó 
d  alcázar  con  toda  su  córle  y  desde  entonces  volvió  á  ser  Toledo  la  capital 
del  imperio  cristiano  como  en  tiempo  de  los  godos  (1). 

Ayudaron  al  rey  de  Castilla  en  esta  gloriosa  conquista  tropas  auxiliares 
de  Aragón,  y  hasta  aventureros  y  caballeros  principales  de  Francia,  que  es- 
pontáneamente acudieron  á  temar  parte  en  una  empresa  cuya  fama  se  ex- 
tendía por  toda  la  cristiandad,  y  veremos  mas  adelante  cómo  algunos  de 
ellos  fueron  señaladamente  protegidos  en  España  y  se  enlazaron  con  las  prin- 
cesas reales  de  Castilla,  y  fueron  después  troncos  de  dos  familias  de  reyes. 
Hallábanse  con  Alfonso  y  entraron  con  él  en  Toledo  la  reina  doña  Constanza, 
eus  hermanas  doña  Urraca  y  doña  Elvira,  los  mas  distinguidos  condes  y  ca- 
balleros de  la  nobleza  castellana  y  leonesa,  entre  ellos  el  ilustre  Rodrigo 
Días»  d  stnnuutmUeB  de  las  antiguas  crónicas»  que  d  decir  de  atgunos  bis- 

<l)  led.  Tot€t  11b.  IV.— Conde,  eip.  S.  Tombo  negro  lt  taatlsge.  ISSWHáata»» 
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toriadüH's,  fué  el  jirimero  que  con  su  pendón  enlró  en  !a  ciudad,  yá  quien 
el  rey  dió,  aunque  J'üco  tiempo,  su  gobierno  (i).  Asc^rurú  con  esto  don  Al- 
fonso lodo  lo  que  Iiny  desde  Atienza  y  Medinaceli  liasla  Toledo,  y  desde  e?la 
ciudad  hasta  Plascncia,  Corin  y  Ciudad  Rodrigo,  cu\as  principales  poblacio- 
nes hasta  veinte  y  seis  enumera  con  sus  nombres  el  arzobispo  cronista  (2). 

Recobrada  Toledo  al  cristianismo,  y  deseando  Alfonso  volverle  su  antigua 
gmndezn  religiosa,  congregó  en  concilio  los  obispos  y  proceres  dol  reino,  ea 
el  cual  se  restauró  la  antigua  silla  nieli  opolitana  y  se  eligió  para  ella  al  ubad 
de  Sahagun  Dornardo,  de  nación  francés,  monje  de  Cluni  que  habia  sid  j 
en  su  patria,  y  protegido  por  la  reina  Constanza,  francsa  también  (I08G); 
varón  de  buen  ingenio  y  que  gozalm  de  avenl  ijada  rrj)utncion  por  su  (!ocl:i- 
na  y  sus  costumbres,  pero  ir:as  celoso  por  la  religión  que  discreto  y  pru- 
dente á  lo  que  se  vio  luego.  TA  rey  dolada  la  iglesia  con  gran  número  de  vi- 
llas y  aldeas,  de  huertas,  nio'.nos  y  campos  r<'5ra  la  ruslenlacion  de  su  cil'a 
y  de  sus  ministros,  habíase  partido  para  Loon,  donde  le  llamaban  af^-ncinm  * 
urgentes.  Entretanto  el  nuevo  arzobispo,  ó  pDr  hacer  mú  ito  de  su  celo,  ó 
porque  en  realidad  considerase  afrentoso  para  los  cristianos  el  que  los  inlicl^s 
siguieran  poseyendo  el  luc-or  lem;  lo  de  la  recien  conquistada  ciudad,  una 
noche  de  acuerdo  con  la  reina  Constanza  y  acompañado  de  operarios  y  gcnia 
armada  hizo  derribar  las  puertas,  despojar  y  purgar  el  templo  de  ludo  la 
que  pertenecía  al  culto  muslímico,  poner  altares  á  estilo  cristiano,  y  colocar 
en  la  torre  una  campana  que  mandó  tañer  para  conAOCor  oí  pueblo  á  los 
oficios  divinos.  Indignó  tanfo  como  era  natural  ú  los  musulmanes  ver  t«r» 
pronto  y  de  tal  manera  violada  una  de  las  condieionesde  la  capitulación,  per 
la  cual  se  habia  estipulado  dejarles  el  uso  de  Cíiuel.iemplo,  y  como  aun  cons- 
tituían la  niayoria  de  la  poblreion  estuvo  á  punto  de  moverse  un  all  oroto 
que  hubiera  puesto  nuevamente  en  riesgo  la  ciudad.  Contúvolos  por  forlu- 
oa  la  esperanza  de  (jue  el  rey  anularía  lo  hecho  por  el  arrebat^ulo  arzobispo. 

Irritó  en  efecto  tanto  á  Alfonso  la  i  (  ticia  de  uqucüa  acción,  queí!esdc 
Sahagun,  donde  se  hallaba,  partió  con  la  mayor  velocidad  á  Toledo,  resuelto 
á  escarmentar  al  arzobispo  y  á  la  reina  misma  como  quebrantadores  del  so- 
lemne pacto  celebrado  por  él  cort  los  árabe?.  Los  principales  vecinos  de 
Toledo,  sabedores  del  enojo  del  rey,  saliéronle  al  encuentro  en  procesión  f 
cubiertos  do  lulo.  Los  mismos  musulmanes,  calculando  ya  mas  tranquilos  Ih 
graves  consecuencias  que  babriao  de  espérimentar  de  llevarse  adelante  el 
Tfforoso  castigo  con  «¡oe  el  rey  emenaMlie»  salieron  tambiea  i  recU)irie,  f 
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ODieiido  tut  aApileift  á  lis  delot  otatlaiMt,  aiTOdillidM  lodoi  iotMcedlenm 
eoQlivrfiDMyraioiMSODlivor  delartoMspoyde  la  reina.  Goatdiot  trábalo 
ablandar  el  ánimo  Irritado  de  AlfiNiao*  pero  al  Oo  bobo  de  ceder  á  tantoamo* 
m  y  otorgado  d  perdón  blioaa  entrada  eo  Toledo»  donde  con  Id  motivo 
aa  trocó ea  dladeregoeUoyfmod^aetemiagiieftMsede  loloy llanto. 
IMe  entoncea  la  qoe  babla  aido  por  largoa  aigloa  menpiltademabometa- 
floa  quedó  áe  nnevo  coDfertida  en  basQica  cristiana  para  no  dejar  de  aerlo 
jamáa,  y  ae  ordenó  «pie  eo  memoria  de  tan  aefialado  bandido  ae  edebrára 
cada  año  dS4  de  enero  ademoefHtividad  cdigioaa  en  aomb  e  de  Nuedra 
defiora  de  la  Pai. 

Con  la  conquista  de  Toledo  variar!  aendUemente  la  poddon  de  loa  dea 
podilosbdigeranlea.  Privado  de  aquel  ftierte  apoyo  el  ono»  contando  d 
otro  con  un  noevo  y  avaniado  bdoarle»  d  poebo  mosdman  irá  ya  en  dedi* 
Badoii,  d  pueblo  cristiano  tomará  ona  actitud  imponente  y  vigoroaa.  La  Ea- 
paáa  cristiana  sufrirá  también  desde  esta  época  modiflcadonea  esenddoa, 
no  ado  en  lo  materid,  dno  también  en  lo  mord»  en  lo  religioso  y  eo 
lo  poUtieo.  Desde  la  conquista  do  Toledo  comeniaFá  ona  nueva  era  para 
Ib  monarquía  cssldlana :  por  eso  la  oondderamos  como  ona  de  las  lloeaa 
qae  marean  los  Umiles  dd  primer  período  de  los  tres  en  que  bemos  di- 
vidido la  hidoria  de  la  edad  media  de  España.  Antes,  dn  embargo,  de  boa* 
qudv  ol  cuadro  que  preseotabad  estado  aodd  de  la  Peninaula  Ai  d  dgb 
quBCOBBpronde  la  narradon  de  loa  auoesos  que  llevamoa  reCsridoe  en  este 
vdámen,  veamoa  lo  que  beata  esta  fecba  babiaaconteddo  en  loa  demáa  rei- 
nos crist  anoi. 
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En  nuestro  prólogo  advertimos  ya  que  en  las  épocas  en  que  estuvo  tn^ 
donada  en  muchos  estados  independientes  nuestra  Península  contatitiBM 
separadamente  los  sucesos  peculiares  de  cada  reino  ó  estado,  siempre  qiw 
las  relaciones  de  unos  con  otros  no  estuviesen  tan  intimamente  enlaxadatqjQt 
hlderan  indispensable  la  simultaneidad  de  la  narración.  Solo  asi  nos  pan- 
eeque  puede  darse  la  claridad  poaibleá  la  eompUcadlaima  historia  de  ouet- 
tro  pala,  en  la  eoal,  maa  gae  eo  olra  ilgoaa  «lue  cooofcanoe,  es liB  ttcil 
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Olninutoyndtteldoflfael  tairltoilo  etMoprciidido  «a  el  mnode  Ara* 
gOD»  tfi  llamado  del  rio  de  eile  noabre,  qneeo  la  parle  central  de  loa  nri- 
oeoeeairaloa  tallaadei  noacaly  de  Gialaln  coosatvla  el  estado  que  en  la 
dlitribiicioa  de  reinoelieclia  per  aaocho  el  Nafor  da  Navarra  aeñaid  á  aa 
byo  prinMgénJio  Baatiro.  Apaoaa»  eegnn  varios  liisloriaderesdeeqiiel  reinoi 
alMreaba  entonóse  una  comarca  como  de  veíale  y  cuatro  legoaa  de  largo 
iobra  la  mitad  de  andio  poco  mea  á  menoe.  Nadie  podía  imagioar  enaqoe* 
Ha  aaioa  que  tan  estredio  reciDlo  aa  Mía  de  convertir  endando  el  tiempo 
en  estado  veste  y  poderoso^  y  qoa  baMa  deasr  mo  de  loe  relace  mes  ea» 
lenaoa  y  respetables  no  solo  de  Bspeia  aino  do  fioropa.  Qoe  Ramiro  lateoid 
noy  desde  el  principio  ensandiarle  i  costa  de  loa  estadoa  de  ao  hermano 
Garda  de  Navarra,  dUimosloya  en  el  cepitolo  XXil  de  osle  libro.  Pero  sor- 
prendido y  vencido  en  Taltf  la»  bobo  de  agradeoer  el  poder  regresar  fbgl- 
tlvo  A  cnareoeraa  ealaa  montaSaa  deán  eatreobo  y  exiguo  calado.  Asi  per- 
manecid  basta  1088.  en  qoe  ao  hermano  Gonaalo,  aefior  de  Sobrarbe  y  Riba» 
gona«  ftié  asesinado  A  traición  en  el  puente  de  Hondúa  por  en  vasallo  Ra- 
monetde Gascofia,  al  velver  na  día  de  esta.  Entonces  loede  Sobrarbe  y 
Ribagorta,  viéndoee  aln  aefior,  eligieron  por  rey  A  Ramho^  con  lo  qoe  oo* 
OMniaron  á recibir  loa  primeroa  enmnchea  loa  limites  de  sn  reino. 

Habla  casado  Ramiro  éa  1059  con  Gisberga.  hija  de  Bernardo  Roger, 
condede  Rigom»  á  hi  coa!  nradd  el  nembreen  el  de  Ermetfndii.  Tnvo  de 
elle  coatre  bUos,  ¿  saber,  Sancbo  qoeleaacadid  en  el  reino;  Garda  que  fbé 
obispo  de  Jaca;  Teresa  y  Sancha  qoe  caaaren  con  loa  condes  de  Provenía  y 
Tolosa.  Hyo  natural  de  Ramiro  fné  también  oiro  Sancho,  á  quien  dld  el  se- 
ñorío de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  con  tltolo  de  conde,  y  el  de  Ribagorta. 
Murió  la  reina  Ermesinda  en  1.«  de  setiembre  de  1040,  y  fué  enterrada  en  d 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Nótase  gran  falta  de  documentos  y  noticias  respecto  á  los  primeros  años 
del  reinado  de  Ramiro.  Los  escritores  aragoneses  suponen  haber  cstendido 
iu  dominación  al  condado  de  Pallas,  y  aflrman  haber  conquistado  de  los  mo« 
ros  ó  Bcnabarre,  lanzádolos  do  todos  los  términos  de  Ribagorza,  y  aun  hecho 
tributarios  á  los  emires  de  Lérida,  Zaragoza  y  Huesca,  en  lo  cual  no  están  de 
acuerdo  las  crónicas  arábigas.  Mas  conocidos  son  sus  hechos  religiosos.  Dos 
concilios  se  celebraron  en  el  reinado  de  Ramiro  I. ,  en  San  Juan  de  la  Peña 
el  uno,  en  Jaca  el  otro.  En  cl  primero,  que  ha  llegado  mutilado  á  nosotros, 
se  hizo  un  cánon  notable  por  lo  singular:  «Decretamos  é  insUlulmos,  dije- 
ron ios  padres,  que  ios  ul^ispos  de  Aragón  sean  nombrados  y  elegidos  de  los 
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monjes  de  este  monasterio  testimonio  inequívoco  de  la  influencia  y  as« 
cendiente  que  aquellos  monjes  ejercian.  Pero  mas  importante  y  célebre  tné 
el  de  Jaca,  congregado  en  1063.  Asistieron  á  él  y  le  confirmaron,  el  rey  don 
Ramiro,  los  dos  Sanchos  sus  hijos,  el  legitimo  y  el  bastardo,  nueve  obis- 
pos (2),  tres  abades,  un  conde  y  todos  los  prócercs  de  la  corte  del  rey.  Era 
por  lo  tanto  un  concilio  mixto,  como  la  ninyor  parte  de  los  de  aquel  tiempo. 
Después  do  tratar  de  la  reforma  de  las  cosiumbrcs  y  disciplina  eclesiástica 
estragadas  por  las  guerras  y  por  el  comercio  con  los  ínfleles,  se  restauró 
en  Jaca  la  antigua  silla  episcopal  de  Huesca,  declarando  que  cuando  esta  ciu« 
dad  se  recobrúra  Uci  poder  de  los  mahometanos,  la  de  Jaca  le  fuese  súbdita 
y  una  misma  cosa  con  ella  «y  la  obedeciese  como  hija  á  su  malriz.t  Asignó 
el  rey  á  esta  diócesis  á  titulo  de  perpetuidad  diferentes  tierras  y  monasterios 
con  sus  dependencias. 

Mas  la  deliberación  trascendental  que  se  tomó  en  este  concilio,  fué  la 
donación  que  Ramiro  y  su  hijo  Sancho  hicieron  ú  Dios  y  á  San  Pedro  (al 
bienaventurado  pescador,  teaio  piscaíoHj  «de  todo  el  diezmo  de  sus  dere- 
chos, del  oro,  plata,  trigo,  vino  y  demás  cosas  que  de  grado  ó  por  fuerza 
les  pagaban  asi  cristianos  como  sarracenos,  de  todas  las  villas  y  castillos,  asi 
en  las  montañas  como  en  los  llanos...  de  todos  los  tribuios  que  al  presente  ó 
de  futuro  percibieran  ó  pudieran  percibir  con  la  ayuda  de  Dios.»  tY  dona- 
mos, añadieron,  á  dicha  iglesia  y  obispo,  la  tercera  parle  del  diezmo  que  re- 
cibimos de  Zaragoza  y  de  Tudela.»  «Y  yo  Sancho,  hijo  del  precitado  rey, 
encendido  en  amor  divino,  concedo  á  Dios  y  á  San  Pedro  (Uaio  clavigero) 
Ja  casa  que  tengo  en  Jaca  con  todas  sus  pertenencias.»  Tal  era  la  devoción  y 
piedad  del  primer  Ramiro  de  Aragón,  ú  quien  por  lo  mismo  no  cslrañamos 
que  el  papa  Gregorio  Vil.  llamara  mas  adehiDlc  crisHauisimo  príncipe. 
Ofrece  este  concilio  la  notable  singularidad  de  haber  sido  también  confirma- 
do por  todos  los  moradores  de  Jaca,  hombres  y  mugercs  (vuncti  habitatorct 
aragonemis  paíriagp  tam  viriquam  fceminaj  que  unánimemcnio  esclamaron: 

«Domos  gracias  al  Cristo  Celestial*  y  á  ouestro  beiiigoisimo  y  serenisimo 
principe  Ramiro...  etc. 

(I)  AM«tr«MfiMtfr»<ft«llf«|{oii(td«*  mía  i  ctle  ato. 

tretum:  ut  efUtopi  aragonetifei  ex  mona-  (S)  Los  de  Aux,  Orital,  BigorM,  Oloron» 
€his  prafati  eanobii  habeantur  et  eligan-  Calahorra,  Leyiora.  Aragón,  (Jae«).Zarago* 
fur.  Collecu  Max.  Cooc.  Uisp.  i.  111—  xa  j  Uoda.  Los  Dombret  de  «sua  di^tis 
Sepun  Florea  (Bafi.  Sagr.  1. 111),  cale  eoaei*  da«  idea  de  la  eirettoaeripaioa  da  las  ilaittet 
lió  debió  cflcbrarsp  rn  t062.  Supóncnle  al-  que  alranzaba  enlonci-s  oí  reino,  ai  bien  al- 
gunos celebrado  en  4034:  ciror  maniOesto,  gunos  de  eaios  prelados  etubao  todavía  ta 
puesto  qna  ailsÜA  á  M  al  ray  don  Bson  ro,  porUbm»  ia|M«li«Ma,  eeaa  al  ia  laMfaaa. 
queno  enpes6éiiBiaarbastaiQas.Parea»*  (I)  Ifiili ra.  Callad' €aB«.flf*|b 
iawimla  lada  la  q»a  m  lapadiia  aailelpaf 
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Dos  años  antes  de  este  concilio,  hallúndose  el  rey  enfermo  en  San  iuan 
<]c  la  Peña  (1061),  hizo  su  testamento ,  que  se  conserva  y  cita  como  pieza 
outéolica,  en  el  cual,  después  de  declarar  sucesor  de  todas  sus  tierras  y  se- 
ñoríos á  su  hijo  Sancho,  «hijo  de  Ermesinda,  cuyo  nombre  bautismal  fué 
Gisberga,»  cede  al  otro  Sancho,  el  ilegitimo,  Aybar,  Javicrre  y  Latre  con  las 
villas  de  su  pertenencia  para  que  las  posea  en  feudo  por  su  hermano  San- 
cho como  si  fuese  por  él.  Mas  «si,  lo  que  Dios  no  permita,  hiciese  la  infamia 
de  separarse  do  su  obediencia,  ó  de  (luercr  levantarse  contra  los  reyes  de 
Pamplona,  que  sea  echado  de  estas  tierras  y  del  señorío  que  le  dejo,  y 
<Ioe  estas  tierras  y  este  señorío  vengan  á  poder  de  mi  hijo  Sancho,  hijo 
mió  y  de  Ermesinda.»  Curiosas  «on  algunas  de  las  claúsulüs  que  siguen,  así 
por  la  ¡dea  que  dan  de  las  costumb.es,  como  déla  modillcacion  que  es-» 
tabn  sufriendo  la  lengua  en  aquel  tiempo  (I).  ePero  mis  armas,  que  porte- 
recen  á  barones  y  caballeros,  sillas,  freno3  de  plata,  espadas,  escudos,  adar- 
gas, cascos,  cinturones  y  espuelas,  los  caballos,  muías,  yeguas,  vacas  y  ove- 
jas,  las  doy  á  mi  hijo  Sancho,  al  mismo  á  quien  dejo  aquella  mi  tierrra,  para 
que  lo  posea  todo;  á  excepción  de  mis  vacas  y  ovejas  que  estuvieron  en  Santa 
Cruz  y  en  San  Cipriano,  que  las  dejo  por  mi  ánima,  mitad  ¿San  Juan  y  mi- 
tad ¿  Santa  Cruz.  En  cuanto  á  mí  moviliarío,  oro,  plata,  vasos  de  estos  mo- 
4ales,  de  alabastro,  de  cristal  y  demecaDO,  mis  vestidoe  y  servicio  de  mesa, 
vaya  todo  con  mi  cuerpo  á  San  Juan,  y  quede  alli  en  manos  de  los  señores 
de  aquel  monasterio:  y  lo  que  de  este  moviliario  quisiere  comprar  ó  red(« 
•mir  mi  hijo  Sancho,  cómprelo  6  redímalo,  y  lo  que  no  quisiere  comprar, 
véndase  alli  á  quien  mas  diere;  y  aquellos  vasos  que  mi  hijo  Sancho  com- 
prare ó  redimiere,  sea  peso  por  peso  de  plata.  Y  el  precio  de  lo  que  mi  byo 
comprare  d  redimiere,  y  el  precio  de  todo  lo  demás  que  ftiere  vendido,  que- 
de la  mitad  por  mi  ánima  á  San  Juan,  donde  he  de  reposar,  y  la  otra  mitad 
distribúyase  á  voluntad  de  mis  maestros,  al  arbitrio  del  abad  de  San  Juan  y 
del  obispo  que  fuere  de  aquella  tierra,  y  del  señor  Sancho  Galindes  y  el  ae- 
te  Lope  Gaieéa  y  el  señor  Fortnño  Sanx  y  de  otros  mis  grandes  barones, 

(I)  Bé  aqoi  algnoM  U»im  áe  latió  eas*  «t«MfM,  «I  «eitaTM,  al  tóttntfit  H  «I- 

itllaalsaie  de  mm  doewMet»;  De  mesf  muallat.  ei  iervUium  de  mm  «eiiMi,  ib» 

•ntem  armaf  qui  ad  varon(>s  el  eaealferoi   tum  vadat ,  ele         El  illcs  x¡a»to$  quos 

perlioent,  »€Ua$  de  argenio  et  frenos  el  SaocUus  Glins  meas  comparavertl,  ol  rede- 

bnmiai,  el  # ifefat,  ti  mdartt.  ct  ftiaiee,  neril.  peio  per  pee»  d$  fttím,  sal  dé  «ase- 

vt  leriínias,  el  ctutorioi,  a  tforat,  rt  ea-   ni,  illos  prendai  el  loCaslellot  d$  fta»^ 

«aiioi,  el  mwlat,  el  equas,  el  xaecat.  el  leraidí  ¿fa«rof  qni  sunt  pro  faceré,  ete.^ 

oves,  dimillo  ad  SaueUum  neum  Blium,  Publicado  por  Brit  MarÜDet,  en  la  Bistoiift 

«le„... «iMMae  deMieaide  aiftalo»  ai  d»8aelaaD4elaPf8a,páf.lll. 
étfinm,  tlcrlifefo,  etMaane,  al  nwol 
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por  la  salud  de  mi  ánima  pártase  entre  los  diversos  monasterios  del  reino,  j 
en  construir  puentes,  redimir  cautivos,  levantar  fortalezas  ó  terminar  las  que 
csüín  construidas  en  fronteras  de  los  moros  para  provecbo  y  utilidad  de  los 
cristianos,  etc.» 

Cuentan  la  mayor  parte  de  núes  tros  historiadores,  inclusos  los  particula- 
res de  Aragón,  que  teniendo  Ramiro  I.  puesto  cerco  al  castillo  de  Grus,  el 
Grado  según  otros,  para  arrancarle  del  poder  de  los  sarracenos,  fué  contra 
el  con  poderoso  cjórcito,  y  como  aliado  del  rey  morode  Zaragoiasu  sobrino 
el  rey  Sancho  ci  Fuerte  de  Cn  slilla,  y  que  acometido  y  envuelto  por  to- 
das partes  el  de  Aragón  j)creció  alli  con  muchos  de  los  suyos,  ftlas  co- 
mo Sancho  do  Castilla  no  comenzúra  á  reinar  hasta  iOOíí,  en  que  mu- 
rió su  padre  Fernando  el  Magno,  los  escritores  que  le  suponen  cn  guerra 
con  Ramiro  I.  de  Aragón  han  tenido  que  recurrir  á  prolonfiar  la  vida  do 
este  monarca  hasta  1007  habiendo  muerto  en  1063,  añadiendo  asi  un 
error  cronológico  para  poder  sostener  una  inexactitud  histórica  (1).  Siendo 
para  nosotros  cosa  averiguada  la  muerte  de  Ramiro  en  1063  (2j,  resulta  no 
haber  sido  posible  la  ida  del  rey  Sancho  de  Castilla  contra  él  cuando  tenia 
asediado  el  castillo  de  Graus,  ni  otra  guerra  alguna  entre  loa  dos  monarcas. 
¿Cómo  fué  pues  la  muerte  do  Ramiro  IT 

Un  historiador  arábigo  (3),  casi  contemporáneo  y  que  Tivla  en  Zaragou 
nos  informa  de  este  suceso  de  una  manera  que  hasta  ahora  no  conocíamos. 
«Cuando  AlMoktadlr  Billah  (dice,  dejó  á  Zaragoza  para  ir  con  su  hueste  al 
«encuentro  del  Urano  Radmil  (Ramiro),  el  principe  de  los  cristianos,  ba* 
«hiendo  reunido  los  dos  reyes  el  mayor  ejército  posible,  diéronse  viala  mu- 
«sulroanesé  infieles;  cada  uno  de  los  dos  ejérdloa estableció  su  campo  y  ae 
«colocó  en  órdeo  de  batalla.  El  combate  duró  una  gran  parte  del  dia;  pero  loe 
miusulmanes  salieron  derroladoa.  Consternóse  Al  Mokiadir;  la  lucha  habla 
«ido  taa  encanillada  quo  loa  musulmanes  ao  dlspanam  acá  y  allá.  Eo- 


f4>  II  ««iltoBtBeybilaevnMveBW 

te  ponto  00  ia  miama  eqaiTocacion  de  Ma- 
iUm.  Ambos,  coo  oíros  mocbot  que  do« 
itiyiaiiMOi  de  eiUr ,  dilerea  la  matrto  4% 
laaiita  Aista  ios?,  para  dar  logar  á  la 
gatnra  «on  Sancho.  El  docto  ZuriUi  (Anales 
ii  Aragoa,  lib.  1.  cap.  4S)  cae  oo  aaa  con- 
maieeiM  todatrte  aayMwCMi^Me  «n 
qua  la  muerUt  do  tUmin  aoMci*  ta  lOSS. 
cuenta  sio  embargo  ta  goorra  de  esto  eon 
SanclM  da  €mIíUo  qM  no  r«tn6  basu  106I, 
y  la  14a  ia  ianahe  el  eaMIUa  iefiiaaaei»- 


(1)  AmI.  Talaiam.  frimatm  dNiléai 
rey  don  Bamiro  en  Graíat,  aitMCI.»— Bpl* 
Ufio  do  San  Juan  delaPcAat^Blaacat,  €•- 
■oaiarloo.— Ii.  laaerlpokMKa  i»  lia  rayas 
de  Aragón. ->  llorot,  Aimal.  de  Navarra» 
L.  1 — id.  Invesligae.  bistorie.  pág.  49i.— 
Croo,  de  Ripoll,  citada  por  YUianucva,  IHa- 
ffa  liiaraifa,  fig.tlg  Pifiis  iBfr.l.  IB. 
p.  las.^.  MM  urr.  FiigM.  Uilar. 

p.  8S7. 

(Si  Al  Tortol,  OB  ao  8irádl«*l-flMlae, 
all*  fir  Oaay  aa  aes  laftsi.  fi.  4H» 
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iloMa8  Al  Moiladlr  lland  á  cierto  mofolman  goe  •mttilite  é  lodoe  lot 
«deméf  gomroeen  conodmlentcw  multares»  el  cual  te  llamtbt  Sededáb» 

¿Qué  peiMit  roB  de  ene  diat  le  pregantd  ál  Mokladlr.— Oeagneiedo  te 
oidOk  lereqwDdidSedadáb;  peroeoo  me  quede  oa  recunci  Y  dleho  en» 
«enarebó.  Uevd»  este  lal  el  irage  de  loe  crMlaiios  y  bablabe  mny  Me» 
m  lengua  porque  flvle  A  en  Yednded  y  ee  meidalMi  con  élloa  madiae  ve-* 
«ei.  Penetró  pues  en  el  cdérdlo  de  los  Infieles,  y  ee  ecercó  el  tirano  Bed- 
«nn.  Enconfróle  armado  de  plée  A  cabe»,  con  la  tisera  calada  do  eoedn 
iqne  no  so  le  vela  mas  que  los  ojos.  Sadadih  le  aoeebó  esperando  una  oca* 
«Ion  de  poderie  herir.  PreseotMeesla,  lannSsesoliro  Bmnlro  y  le  birídes 
d  ojo  con  80  lama.  Ramiro  cayó  lK»ca  obajo  en  tierra.  Entonces  Sadadlli 
loomenzóá  gritaren  romance:  <E1  saltan  te  sido  muerto,  iob  crfstianosifi 
d)Ifündida  por  el  ejército  la  noticia  de  la  muerto  do  Ramiro,  dispcrsáronso 
dos  cristianos  y  huyeron  precipitadamente.  Tal  fué,  por  la  permisión  del 
iTodopoderoso,  la  causa  de  la  victoria  de  los  musulmanes.» 

Si  asi  fué  como  lo  cuonía  cl  historiador  arábigo,  aquel  Sadadáh  íuócl 
Bellido  Dolfos  de  los  sarracenos,  Sin  embargo  el  rumor  do  la  muerto  do 
Ramiro  habia  sido  falso:  el  rey  estaba  herido  solamfntc;  pero  murió  desús 
resultas  el  8  del  siguiente  mayo  (1)  dejando  por  sucesor  a  su  hijo  Sancho 
el  legitimo,  que  ya  durante  la  enfermedad  de  su  padre  hobia  gobernado  el 
reino,  y  á  quien  llamaremos  Sancho  Ilamirez,  para  distinguirle  de  los  Otros 
dos  Sanchos  que  reinaron  en  su  tiempo  en  Navarra  y  en  CasUlla  (2). 


(I)  Ea  Sao  Jete  4«  to  PtAa.  e^ad*  fes  No  et  pos  bledrcirmaterroretenme- 
csicrrada.  nos  palabras.  4.*  El  papa  Gregorio  Vil.  no 

(i)  DlM  ■•fffiM.cBMi^.T.eilllb.lX*  fobenate  MioMM  lo  lglPtia,ilo«iV*k 

li  la  Hiiloria.  hablando  de  este  rey:  «Del  Otilia  poDiiBcia  baito  diez  afiot  después  do 

papa  Greftorto  vil.  que  gobernó  la  iglesia  la  maerte  de  Ramiro,  i."  La  bula  á  que  to 

poroMot  tiempoase  baLa  una  bula  euqoe  refiere  no  te  halla  eo  loa  regiatro»  de  suo 

alalMialroydoeta«ifo,yeicofué  olprl-  caiui.  a.*  Bl  tcy  4oe  ■«aliol.et  Angoa 

paro  do  loa  reyes  de  EspaAa  que  di6  de  no  di6  de  nano  al  Breviario  gótico,  oi 

nano  á  la  superstición  de  Toledo  (que  ati  oalo  ao  abolió  eo  Aragón  basta  1071,  ocho 

llamaba  ¿1  al  Breviario  y  Mlaal  do  loo  go-  aioi  dcapoot  do  babor  nsoerto  Kaosiro.  4.* 

loo),  to  tealieeailldoo  tonto  coa  vm  po»*  B  rltoiélleo  m  «?•«■•  Miponilckm  ^ve 

aoasion  muy  necia  dfílumtirados  losenten-  con  persuasión  muy  necia  tuviese  deslum* 

dimienios,  y  que  con  la  lus  de  laa  eeromo-  bradoa  loa  onteodimienlos,  sino  on  rilo 

Biaa  romanas  did  «a  muy  grando  loMroá  ■oetoMlmayvtaorado  y  muy  legitimo,  re» 

Vapofia.  A  U  verdad  este  principo  faé  may  eonocído  eoaa  tal  m  woim  par  la  Igloila  mh 

devoto  de  la  Sede  Apostólica ,  en  tan-  pabola,  aiao  por  eoneilios  y  peotlBoes.  S.* 

logrado  qao  ostableeid  por  ir  y  perpéloa  Bamiro  L.  de  Aragoaaobiaosaretooporpé* 

pan  di  y  MS  dMaoBilaatio  «pM  Iba-  taoMatoliftalaria4aBoaa.e.*fii  to  la- 

liafiiMffra  lifbatarlaa  ol  samo  pootl^  biera  becbo,  habría  aido  aiaostro  da  groe 

ee:  graaet  MOlaoioo  f  «aralra  da  pía-  piedad,  pero  no  ana  grande  resolución, 

dad.»                4  fiao  ana  rcsolueloa  may  poijudicial  i  Bo* 
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Jóven  da  diez  y  ocho  afios  Sancho  Ramírez;  pero  príncipe  de  grsflde 
éoi  mo  y  esfucr20,  prosiguió  guerreando  contra  loe  árabes  ansioso  de  tcd* 
gar  la  muerte  de  su  padre,  y  ensanchó  los  términos  de  stia  dominios  mu- 
cho mas  de  lo  que  eran  cuando  él  los  heredara.  Una  de  las  empresas  que 
en  los  primeros  años  do  su  reinado  dieron  mas  fama  al  jóven  príncipe  fué 
la  conquista  de  Barbaslro,  que  hizo  en  unión  con  el  condo  de  Armengol  de 
Urgel  su  suegro,  si  bien  costó  la  vida  á  este  ilustre  vástago  de  la  familia  do 
k)S  Aripengoles  do  Urgol  que  tantos  laureles  ganaron  en  fas  guerras  con  les 
musulmanes  (ior,')).  Abrió  aquella  conquistn  ii. Sancho  Ramirez  el  camino 
para  ntras  no  menos  importantes  en  las  regiones  fértiles  y  abundosas  de  la 
tierra  llana,  en  que  hasta  entonces  habían  vivido  los  sarracenos  con  toda  se- 
guridad y  Tíngalo.  Asi  no  le  hubiera  distraído  del  que  debía  ser  su  principal 
objeto  como  el  de  todos  los  monarcas  cristianos  de  aquella  época  la  ambición 
de  Sancho  de  Cast'Ih,  ^ue  obligó  á  los  dos  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón  á 
confederarse  entre  sí,  y  que  produjo  la  batalla  de  Viana  (4066)  con  todaa 
las  demás  oonsccuencias  de  que  dímot  ja  cuenta  ea  el  antortor  capitulo (ft- 
lando  de  la  historia  de  Castilla. 

Un  negocio  eclesiástico,  de  grave  interés  por  las  proporciones  que  llegó  á 
tomar  y  por  el  grande  influjo  que  con  el  tiempo  cijetció  en  la  condición  re- 
ligiosa y  política  de  toda  España,  vino  á  ocupar  al  rey  Sancho  Ramirer.  do 
Arag(Hi  en  medio  de  las  atenciones  de  la  guerra.  Era  el  tiempo  en  que  los 
papas  y  la  corte  de  Roma  aspiraban  á  estender  au  influjo  y  dominación  y  i 
aometer  á  él  todos  los  imperios  y  príncipes  cristianos,  de  cuyo  sistema,  y  do 
su  justicia  ó  injusticia,  conveniencia  ó  inconveniencia  no  juzgaremos  ahora. 
España  era  el  pala  en  qoe  menos  intervención  había  ejercido  la  Santa  Sede 
am  en  los  negocios  eclesiásticos,  y  mucho  menos  en  Ioí  temporales.  A  ella, 
pues,  dirigieron  sus  miras  los  rommos  pontífices.  Ocupaba  á  este  tiempo 
la  silla  de  San  Pedro  el  papa  Alejandro  11.,  el  cual  en  el  ai1o  segundo  del  reí* 
nado  de  Sancho  Ramirez  (1064)  envió  á  Aragón  al  cardenal  legado  Hugo 
Cándido,  con  la  comisión  de  impetrar  del  rey  la  abolición  del  rito  y  brevia- 
rio gótico  ó  mozárabe  que  hasta  entonces  había  usado  constantemente  la 
igleaia  espafiola,  reemplaiándole  con  el  breviario  y  ritual  romano.  Este  paso 
4é  pontifice  dobié  Rsoogear  mocho  al  monarca  aragonés,  «1  cual  recibió  al 

las  l€jM  del  reino.  foalerior  á  esto  eo  dos  añoe  el  de  Sao  Juaa 

IMftMto  leMoácfVOMdekikerhtabo  é»  la  Me.  Ne  halUwM  peas  «■  Kiriaaa 

Hariaoa  vítíf  k  Ramiro  basu  lOCT,  babiea-  verdad  ni  cxsciiiud  en  naJade  lo  que  caen* 

do  muerto  en  1063,  y  de  haberle  becbo  mo-  la  de  doo  Eamiro.  ¿Tendremos  oecesidad 

ñr  ea  guerra  coa  su  aobiioo  Saocbo  de  áe  iMetr  la  mlaoB  adfcrieneia  en  eliaa 

CmMs  caí»  talMie  as  alaaart.  Pone  el  éjiecaa}  nioadMl 
esBaflto  4e  Jaos  áa  Mas  ea  MdSf  y  haae 
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legado  en  m  corte  con  grandes  honras  toompsfiado  de  sos  bermanes  San» 
dio  el  conde,  y  García  obiapo  de  lace,  y  de  varios  ricos-bombras  y  cabelle^ 
1M  pfinci|iales  del  reino.  Acaso  loa  asuntos  de  la  goerra  Impidieron  al  rey 
anegiltr  por  entoneea  la  negociación  apoU^oa  relativa  á  le  sostilodon  del 
ICIO  por  favorables  qne  lüesen  pan  ello  sos  dispoalclooes.  O  mas  Man  ae 
lÜBririe  por  la  redamaden  4|Qe  en  flivor  deloOcio  «ético  bideron  CasUDa  y 
navarra,  de  donde  pesaron  tres  prelados  al  concOio  de  Mánliia  de  1087  i 
representar  ante  el  papa  y  el  sínodo  la  legitimidad  y  aantidad  del  rilo  omh 
airabe»  logrando  que  uno  y  eirolereoonoderan  y  aproMran  como  taU  A 
pesar  de  lodo,  fué  tal  el  empeño  <iae  en  aqael  negocio  mostró  Alefandro  II.» 
«00  bebiendo  vuelto  el  legado  Hugo  Cándido  á  Angcn,  quedó  derogado  el 
tito  gótico  en  equel  reino  y  reemplaaado  por  el  romano  (mano  de  1071),  eo* 
mensando  á  osane  este  en  el  monasterio  de  San  Joan  de  la  Pefia;  primara 
brecha  que  ae  abrió  en  Bspafia  á  la  preponderancia  de  bi  corte  pontUlda» 
prepondennda  que  habla  de  ir  acredendo,  y  que  monarcas  y  puebloe  InAtih 
nanteaebablan  deesfonar  después  por  atajar  (l). 

Deferenla  y  raspetuoso  el  monarca  aragonés  á  la  silla  pontiflda,  puso 
balo  80  protección  todos  los  monasterios  do  su  señorío,  y  con  el  cardenal 
Dugo  Cándido  envió  á  Roma  al  abad  del  de  San  Juan  de  la  Peña,  Aquilino, 
suplicando  ai  papa  redbiese  bnjo  su  amparo  aquel  monasterio  que  sus  pro* 
decesm^  hablan  fondado  y  dotado  con  cuantiosas  rentas.  A  su  paso  por 
Barcelona  lograron  estos  dos  enviados  que  el  conde  Ramón  Rcrengucr  de- 
cídase ia  abolición  del  rilo  mozámbc  en  sus  estados  y  su  reemplazo  por  el 
romano,  al  modo  de  lo  (juc  acababa  de  ejecutarse  en  Aragón,  contribuyendo 
¿  ello  la  condesa  doña  Almodis,  de  nación  francesa,  acostumbrada  en  su  patria 
¿las ceremonias  de  aquella  Ilturfria  ('I).  Fácil  le  fué  á  don  Snnclío Ramírez  al- 
canzar del  papa  Alejandro  II.  las  bulas  que  impetraba.  Pero  llevaba  muy  á 
mal  su  hermano  Garcia,  el  obispo  de  Jaca,  la  exención  de  los  monasterios 
y  de  las  iglesias  que  se  iban  fundando  y  dotando  en  los  lugares  que  sega- 
naban  á  los  moros.*  exponía  al  rey  que  eso  era  derogar  la  jurisdicción  ordi-» 
naria,  y  procedía  contra  todos  los  que  pretendían  la  exención.  Inquietos 
traía  á  ios  monges  y  al  rey  la  conducta  del  celoso  prelado.  Envió  Sancho 
con  este  motivo  nuevo  emb.njador  ú  Roma,  y  Gregorio  VII.,  que  habió  suce- 
dido en  1073  en  la  silla  de  .San  Pedro  á  Alejandro  11.  confirmó  las  exen- 
ciones otorgadas  por  este.  Por  último,  merced  á  ia  solicitud  y  buena  maña 

(I)  lolirtlaT«rata«ra4soM  ia  la  In-  4alalip.8airaSa. 

Irodoeeion  del  oficio  j  reio  romano  en  Ara-      (3)  Diago .  Ilist.  de  los  condes  de  Barce- 

i»n,  puedo  terso  la  luminota  dj<ertafion  U  na.— Saadovat,  Cinco  obispos.— FlorotfOA 

eel  erodito  naealro  Florea,  en  el  iom.  III.  U  eluda  diaafftMian.  £sp.  Sagr.  IMkllL 
Tono  U.  S7 
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M  abad  Galindo,  concedió  el  sumo  pontiñce  al  rey  la  facultad  é&  distribuir 
y  anexar  las  rentas  de  las  iglesias,  los  monasterios  y  capillas  que  en  adelanto 
•e  fündasen  en  su  reino  ó  se  conquistasen  de  los  Infleles  (1074).  Oid  esto 
ocasioo  é  un  liecbo  que  no»  demostráni  las  ideas  que  en  aquel  lienpo  do* 
mloaban. 

El  rey  babia  hecho  apUeadon  de  algunas  de  aquellas  rentas  é  los  gaüoa 
y  atenciones  de  la  guerra  que  aosteoia  contra  los  enemigos  de  la  fé.  A  pesar, 
da  lo  sagrado  del  objeto,  «teníase,  por  grave,  dice  un  lUstoriador  de  Aragoo»' 
lo  que  al  rey  bacía;  <él  ailsIBO  entró  eo  eacrúpulos;  y  parcciéndole  qoecoD 
aquello  aüBoderia  áDlos  y  acaso  movía  escándalo  en  el  pueblo,  balláodooo 
con  la  corte  en  Roda  biso  á  presencia  del  obispo  de  aquella  diócesis  penitencia 
pública  en  el  templo,  y  pidió  perdón  y  satisfacción  á  Dios  por  haber  cebado 
mano  de  las  décimas  y  primicias  de  las  íglesiss»  mand  ndo  desdo  luego 
restituir  á  la  da  Boda  lo  qua  él  dada  fiaberla  usurpado  <t) 

4Jtt  acontecimiento  imprevisto  vioo  é  poner  un  nuevo  cetro  en  manga 
de  Sanciio  Ramlresdo  Aragón.  El  4  da  Junio  da  107Ó  bailándose  éntrele* 
nido  en  el  ciercfcio  de  la  caía  su  primo  Sancho  Garoés  da  Navarra  enlog 
basquea  da  Peüalen,  9úé  alevosamente  sorprendido  por  su  hermano  ftamoD 
y  precipitado  por  él  y  sus  amigosda  lo  alto  da  una  elevsda  roca,  da  lo  coal 
le  quedó  en  la  historia  el  nombre  de  Sancho  el  deopeñado  y  da  Sancho  el  de 
Peoalen*  Engañóse  el  fratricida  si  cometió  el  asesfanio  con  Intención  de  ar* 
raneará  su  hermano  la  corona,  porque  loa  navarros  viéndose  sin  rey  y  no 
creyendo  digno  del  trono  á  quien  por  tsn  crimhiales  medios  pretendía  usur* 
paria,  eligieron  de  común  acuerdo  al  de  Aragón,  que  asi  se  encontró  aob^ 
rano  danna  toeva  y  poderosa  monarquía.  Marebó  el  aragonés  á  Pamploaa  é 
I  oeesionarsa  del  reino  que  tan  inopinadamente  le  babia  venido,  pero  al 
propio  tiempo  Alfonso  VI.  do  Castilla  que  se  consideraba  con  derecho  é  II 
sucesión  de  aquel  estado,  dirigióse  también  con  d  cilércitoá  Navarra»  yae 
apoderó  da  lalUcja,  da  Calahorra  y  da  otras  platas  limitroCw  da  Navarra  y 
de  CasUNa.  Un  hUo  de  Sancho  el  despeñado,  llamado  Remiro,  huyó  por  to* 
mor  al  asesino  de  so  padre  y  se  relhgió  eo  Velende,  donde  penñaoeeió 
mucho  tiempo  y  casó  con  una  hUa  del  Cid.  Hamon  el  fkatrldda»  etpuliado 
per  loa  navarros,  se  acogió  i  Zaragou,  donde  fué  bien  recibido  por  el  rey 
musuhneo,  qua  la  dió  casa  y  haciendee  coa  que  pudieee  vivir  con  al  deeoto 
correspondiente  4  su  dase  de  principa  <!)• 

No  trató  por  entoneeael  eragonée  da  disputar  4  su  primo  al  de  Cásiilia 

(I)  Zorito.  Aaal.  lib.  I.  cap.  «B.  tos4»  fimm,  ttli.  Xllt.^»li.  hvait  Iflk 

(S)  A■iil.GM■f«•l.p.Sia^||or«^AM-  ]II.-X«rit•,4a•l.llb.l.«•^SS• 
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h posesión  le$  píaifl*  de  Rlcja  deque  le  haUa  apodendo^  Urgíale  maf 
pelear  CDnlM  los  Infleles,  y  con  eale  intento  pasó  á  Bibagona^  donde  sitió 
el  Iberio  caalUlo  de  Hofiones  y  le  tomó  por  asalto  después  de  derrotar 
ensangrienta  lid  al  emir  de  Huesca  «pie  é  defenderle  habla  acodldOh  En  1078 
ee  atreWóipaaar  á  la  Tista  de  Zaragoaa,  taló  sos  campos,  algoló  las  eof» 
riestes del  Ebro  y  oonsintyó  la  fortalesa  de  Castellar,  desde  la  eoal  tenia  en 
reapeto  toda  agueOa  comarca  mahometana.  En  loe  años  siguientes  obligó  al 
rey  de  Zaragoia  i  comprar  la  pat  con  un  tributo  anual,  tomó  yarlas  Ibr- 
talesas,  se  posesionó  por  asaltó  del  castillo  de  Greua,  togar  que  tan  ftnesto 
habla  sido  á  au  padre,  fortlflcó  á  Ayerbe.  conquistó  i  Piedre  Tajada ,  y  por 
ólUmo  en  1006  ganó  i  Monion,  que  con  titulo  de  rey  dió  á  ao  bUo  don  Pe» 
dro,que  ya  lo  era  de  Sobrarbe  y  Rlbagona  (1). 

Tal  era  el  estado  de  laa  cosas  en  Aragón  y  Navarra  cuando  Toledo  IM 
eonqolstada  por  las  armaa  de  Castilla.  Veamoa  lo  que  entretanto  y  en  el 
mismo  periodo  hsbla  acontecido  en  el  condado  de  Barcdone. 

Deonce  é  doce  afios  de  edad  contaba  adámente  Ramón  Berenguer  I* 
coando  en  conformidad  al  testamento  de  su  padre  Berenguer  Bsmon  I.  et 
Cuno,  subió  al  trono  condal  de  Barcelona  en  5MI  de  mayo  de  1035)  (2).  Veré* 
moa  no  obstante  la  justicia  con  que  se  aplicó  al  conde  niño  el  sobrenombre 
de  ei  Viejo,  por  el  tino,  madurez  y  pnidencia  que  aupo  desplegar  en  el  go-* 
biemo  del  estado.  Erenle  tanto  mas  necesariaa  estaa  prendasy  virtudes  cuanto 
que  tuvo  que  luchar  muy  desde  el  principio  contra  las  pretensiones  de  so 
abuela  la  condesa  Ermesindis,  cuya  ambicien  y  abn  de  dominar  habian  dado 
ya  liarlo  que  hacer  i  su  hijo»  ei  padre  del  actual  conde.  No  porque  ella  tuviese 
la  tutela  y  administración  del  condado  dorante  la  menor  edad  •  de  su  nielo, 
como  han  consignado  graves  autores,  sino  porque  no  queriendo  renunciar  A 
la  desapoderada  sed  de  influencia  y  de  mando,  movió  tales  desavenencias» 
rencores  y  disturbios  en  la  ramilla,  que  llegaron  á  hacer  ligas  y  confedera- 
ciones muy  enconadas  unos  con  otros,  y  aunque  su  jóven  nieto  la  contrariaba 
con  la  enterexade  un  hombre  de  edad  madura,  no  por  eso  dejó  de  llenar  de 
amargura  sos  días:  que  son  temibles  las  intrigas  y  manejos  de  una  muger 
ambiciosa  de  Influjo  y  dada  por  Intervenir  en  los  negodos  de  gobierno.  Lle- 
gó su  venganza  hasta  el  punto  de  pedir  y  alcanzar  del  gefe  de  la  iglesia  una 
excomunión  contra  el  conde  su  nieto,  comp  rendíendo  en  ella  ó  su  segunda 
esposa  Almodis  y  al  obispo  de  Narbona  Wiíredo.  En  cuanto  ¿  sus  preten- 

(I)  ZuriU,  Anal.  cap.  S7y  19.  aHos  ruando  heredó  et  condado.  Véase  á 

(l)  De  esirafiar  fs  rn  rerdad  el  error  del  BofaruU,  Goil4«B  d«  BaretlAM,  lOM  II. 
CVOBiHa  Pojades.  que  dt  i  este  prlaeipe  89  p.  S. 
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'  ilúatíM,  00  renunció  á  ettas  baste  los  iAümoi  irnos  d«  ta  Isrgt  vida»  en  que 
•  arrepentida  tal  ves  de  ai»  ljUusUcias»y  de  cierto  cansada  dalucbar  ea  va- 
no con  la  flnneiadel  conde,  yIdo  á  pactoe  con  él,  como  haUa  beeho  coo 
Berengner  Ramón  su  h^o,  y  añadiendo  ana  prueba  de  interesada  y  deado» 
roaa  cedida  á  las  que  habla  dado  de  ambidon,  vendidle  ana  prelendidoa  da- 
ncboaá  loa  aondadoade  Gerona,  Barcelona,  Hanresa  y  VidiporelBBiaerable 
precio  de  100,000  sneldoa  barcetonesea,  ó  sean  1,000  oniaa  de  oro»  coa* 
iBaandoella  misma  eo  lea  eacritoraa  so  usurpación,  obttgáodoae  á  aar  fld  é 
ana  nietos  y  comprometiéndose  á  impetrar  del  papo  el  aliamiento  de  la  es» 
CPmnntoo  qoe  á  an  Inatanda  babla  contra  elloe  ftilminado  (1). 

Unido  en  matrimonto  con  la  princesa  babel,  bija  del  conde  de  Billenb 
Bernardo  Trencavelo,tovo  de  ella  tres  bUoa,  Barengner,  ArnaMo  y  Pedro 
Bamon,  de  loe  cuales  aoto  vivió  el  último  para  desgracia  de  au  padre  y  del 
aliado,  eomo  veremoa  despees.  En  loe  once  añoa  que  duró  esto  uniott» 
de  1009  basto  tOtfO  en  que  murió  to  condesa,  tuvieron  no  pocaa  conteeto- 
doñea  y  difiBrencíaa  grandeacon  varice  etroa  condeay  obispoo,  transaedo* 
aea,  convealoa,  alianaaa,  oeaionea  mútoaa  de  pobladones  y  fortoleiaa,  que 
demuealran  cómo  loa  noUea  catalanes  esquiveban  ya  y  rebutan  la  avifedon  i 
ta  autoridad  central,  y  cómo  el  prudento  conde  sopo  renovar  loa  leadoe  y 
hacer  qoe  loa  priadpalea  baronesto  rindieran  bomenage  y  te  Joriran  lealtad 
yayodaenlasgaerfaa  contra  loa  sarracenos.  Dedicóse  i  astea  mea  prindpal- 
meato  después  de  la  muerto  de  la  eonden  Isabd  aa  primera  esposa,  y  bi 
fortuna  to  ibvoredó  to  beslanto  para  obligar  ¿  varice  réguloa  musulmanea  á 
randirto  pariaa.  El  de  Zaragoca  toé  uno  de  loa  que  probaron  mas  la  fcrtaleaa 
y  d  brto  délos  cristianos  catalanes.  De  gran  auxilio  sirvió  pera  esto  al  de 
Bareeloaa  d  célebre  pedo  que  bito  con  d  intrépido  y  vderoeo  Armeogol  de 
Urgd,  por  el  cud  se  obligó  esto  á  serie  amigo  fiel  y  áayodarto  dn  lleude  ni 
engaito  ea  todas  sus  espedidones  contra  los  Infleles,  d  bien  reservando  Ar* 
mengol  para  dto  tercera  parto  de  to  que  conquistasen,  dándote  d  de  Baroe* 
tena  ea  toado  dcaatUlo  de  Gubdls,coa  lOOoniasdeorobaroetenesasySOO 
maacuaoa  de  oroanualea  (tOttS).  Bn  virtud  de  esto  pacto,  que  noa  recuerda 
d  qiwen  otro  tiempo  bideron  tos  dce  hermanos  Bamon  Borrdlde  Barodo* 
na  y  d  otro  Armengol  de  Urgd  para  atajar  aunados  las  invadonee  de  AU 
mantor,  rompieron  loe  dce  diados  te  guerra  por  el  valte  de  Noguera  Ra»> 
gcnana,  tomaron  variaa  tortatena  é  toa  musohnaaea,  y  aa  easancbaroa  loe 

(4)  Pojados,  Peliu.  Carbonell,  Masdeu,  tnentos  síd  fecha  da  lAMOe  Bartsgwc  L 
BaUucio,  BolaruU  y  olrot.— Arebivo  de  la  Dúmeros  173  y  904. 
••9WMI  da  AragoB,  Gateodoe  da  lMe«0tt<« 
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limites  del  condado  barcelonés  por  la  parto  do  Lérida,  do  Torlosa  y  de  Toi-- 
rtgona,  estableciendo  el  condo  alcaides  de  frontera  en  los  castillos  y  fuertes 
avanzados  hasta  darse  la  mono  por  alamos  puntos  con  el  reino  de  Aragón. 
£1  ardimiento  bélico  del  de  Uiv^ol  y  la  circunstancia  do  haber  dado  su  h^a 
Felicia  en  matrimonio  al  rey  Sancho  Ramírez  de  Aragón  moviéronle  á  oílre* 
cer  su  brazo  á  este  monarca  para  ayudarle  en  c!  sitio  de  Barbastro,  y  en  esta 
gloriosa  empresa  le  arrebató  la  muerte  (tOG5),  de  lo  Cual  le  quedó  eo  la 
•  bistoria  el  sobrenombre  de  Armengo!  el  de  Rarbaslro. 

No  era  el  conde  don  Ramón  lierenguer  I.  hombre  que  por  atender  &  las 
empresas  militares  desatendiera  los  negocios  religiosos  y  políticos  del  esta-  ' 
do.  Por  el  contrario,  mas  todavía  que  do  guerrero  supo  ganar  perdurablo 
fama  de  piadoso,  do  legislador,  de  reformador  de  las  costumbres  públicas. 
Ademas  de  haberle  debido  Barcelona  la  nueva  fábrica  de  la  catedral  y  otras 
piadosas  fundaciones,  quiso  poner  remedio  á  las  coslumbres  relajadas  y  un 
tanto  rudas  de  los  eclesiásticos,  que  mas  so  cuidaban  de  armaduras  y  caba- 
llos y  de  ejercicios  de  guerra  y  de  montería  que  de  los  deberes  de  su  sagra- 
do ministerio.  A  este  propósito  congregó  en  10G8  con  aprobación  del  papa 
Alejandro  II.  un  concilio  en  Gerona,  que  presidió  el  legado  Hugo  Cándido 
de  vuelta  de  su  primer  viage  á  Roma.  Los  catorce  cánones  de  este  concilio 
nos  revelan  cuáles  eran  los  abusos  y  excesos  que  predominaban  y  que  se 
creyó  mas  urgente  corregir.  Se  condenó  la  simonía,  se  aseguró  la  dotación 
del  clero  secular,  se  cxconmlgd  á  los  que  no  se  apartasen  do  los  matrimo- 
Dios  incestuosos  y  á  los  maridos  que  rehusasen  reunirse  con  sus  mugeres 
legítimas»  se  prohibió  á  los  clérigos  el  matrimonio  y  el  concubinato,  el  uso 
ée  las  amas,  el  ejercicio  d«)  la  caía  y  los  Juegos  de  azar,  pero  no  se  ai)OUó 
«B  este  concillo  el  oficio  gótico,  como  muchos  han  creído,  sino  tres  tSoe 
icqimea  y  de  la  manera  que  hemos  enunciado  ya  (1). 

No  contento  con  esto  el  celoso  conde,  y  as|>Irando  al  glorioso  título  de 
Isgislador,  convocó  en  aquel  mismo  año  (2)  y  congregó  en  Barcelona  y  en 
sn  misino  palacio  á  ios  condes,  vizcondes  y  barones  principales  de  Cataluña, 
y  de  acoordo  y  oonHormldad  con  la  condesa  doña  Almodís,  su  segunda  ó 
leccani  eqpoaa  (S),  manltostd  á  aquella  Ilustre  asamblea  la  necesidad  de 

(I)  Actas  del  CMMilio  de  Gerona.— Véaso  muerte  de  la  comlesa  doña  I»abel  y  «d  lot 
Florez  Esp.  Sagr.  tomo  III.— La  Canal,  con-  iret  afioa  que  mediaron  basta  qa«  el  emd« 
tinuacion  de  la  mUma.  tom.  XLUI.  contrajo  oue?o  nalrimonio  cod  dolía  AtaM> 

m  Otros  suponen  qao  en  wn.  La  opl-  dís.  bija  de  los  condes  de  la  Marea  oa  ol 
nion  mas  OOBMIB  y  SSgolda  os  qaoIMoa  Limo»in,  estuTo  don  Ramón  Bereogoeroi 
eoSS.  Viejo  caaadu  con  doüa  Blanca,  de  deacono- 

m  Bey  vSkoMaies  tadleloo  7  «U»-  («BitU**  ^  ^  duda  npedid  por 
ase  dales  taca  ctest  me  dsfpassde  la  lotauofosaaiorescoBdoflaA1aMdi^fe»er 
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formar  la  legislación  catnlana.  Habla  regido  hasla  entonces  el  célebre  Fuero 
4u2go  délos  godos;  pero  muclias  de  sus  leyes  so  habían  alterado  ó  caido  en 
desuso  con  el  trascurso  de  los  iienii)os,  eran  otias  Innplicablcs  á  las  cir- 
cunstancias de  entonces,  y  los  usos  y  costumbres  de  los  nuevos  puebles 
boWan  in  troducido  y  arroipado  costumbres  que  habinn  ido  ndquii  icndo  fucr- 
fS  de  ley.  Era  pues  necesario  suprimir  unas,  acomodnr  ntrns  {i  Ins  nuevas 
condiciones  sociales,  y  autoriznr  con  la  sanción  lo  que  la  csperiencia  tiabia 
aconsejndo  como  conveniente.  Era  menester  en  una  palalra  variar  la  cons- 
titución civil  y  social  del  pueblo,  y  esto  fué  lo  que  hlxo  el  conde  don  Rameo 
Berenguer  el  Viejo  con  su  esposa  doña  Aloiodís  y  con  el  auxilio  de  sus  ba- 
ix>nes  y  magnates  en  las  córtcs  de  Barcelona  de  1068,  compilando  el  famosa 
Código  de  los  üsage$  dé  Caialuña,  flábia  compilación  que  los  ilustrados  nuMH 
ges  de  San  Mauro  IJamaroo  Ib  CMi|H7acton  Mtemática  é  integra  de  uto» ^  «<M 
Wtiffua  y  auíí'uíica  fMf  99  CMOCt  (1).  Obra  fUé  esta  la  mas  honrosa  del 
conde  Ramón  Berenguer  !.,  y  una  de  las  mas  brillantes  páginas  de  la  bis-i 
tfihtí  del.  pueblo  catalán.  Debemod  advertir  que  aquella  asamblea  de  Barce- 
lona no  Alé  un  concillo,  como  equivocadamente  han  querido  decir  Baronio, 
Mariana  y  otros  autores,  ni  ia  presidió  el  cardenal  Hugo  Cándido»  ni  asistió 
^  ella  un  solo  obispo»  sino  un  verdadero  congreso  politico,  unas  cortes  en 
que  no  se  trató  una  sola  materia  eclesiástica,  Y  loque  es  mas,  no  se  abo* 
Ueron  tampoco  en  ellas  las  leyes  góticas»  como  muclios  también  ban  pra* 
tendido,  sino  gue  ae  mantuvieron  en  observancia  en  la  parte  no  reformada 
óreempl^Iada  por  los  Um^rt»  hasta  mucbo  después  de  Inoorpondd  el  coii- 
Ma  de  mvoelona  con  el  reino  de  Arsgon  (S), 

La  flunade  la  grande»  y  poderla  de  Bamon  Berenguer  bsbia  Uegadoé 
losársbesdel  Mediodía  de  Espsfia»  y  cuando  Ebn  Abed  el  de  Sevl.la  se  puso 
sobre  Murcia»  su  negociador  y  caudillo  Ebn  Ornar,  el  mbmo  que  habla  agen- 
ciado la  aiplslad  y  allansa  de  Alfonso  Vi.  de  CastiOa»  pasó  también  á  Bsree* 
lona  i  soUcilar  auxilios  del  conde»  que  obtuvo  é  precio  de  dies  mil  dobiss 
de  oro»  prometiendo  otrss  tantas  tan  pronto  como  la  hueste  auxiliar  cata- 
tona  llegase  A  Murcia.  El  hUo  del  rey  de  SeviHa  habla  de  ser  entregado  en 
nbeneealcoodo  dn  Barcelona»  y  este  envió  con  Igual  condición  un  primo 


diada  ésa  ves  por  Poaelo,  conde  de  ToIom. 
CrSeitqM  «it  hecho  fué  el  que  diéo«etioa 
á  li  alNida  doBa  Brmesinda  para  alcaniar 
ilrt  pápala  excomiinioo  dO  qao  bCOHOa  ha- 
blado contra  tu»  uielos. 

(I)  V  Arí  da  «d  «/lar  tpt  4éle$  diado 
f*r  Cifq^i  ^Mcsiorlaa  de  9ar«;lona ,  loo, 


lI.->ViTra«üaageai  olroi  derecho»  doCit 
falufia,  toa.  L 

(i)  Floi«f,Bapu8asr.  toa.  Ul.  id.laak 

XXIX  — Masdeu.  HJsl.  Cril.  tom.  XIII.-, 
Dofarull,  tom.  II.— Vives.  Uaag.  lom.  l^. 
Balv^io,  Varea  Blap«Bjih.lT« 
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«90  al  «ntr  leviOaoo.  Pinrofi,  pues,  lu  IrofMs  eataléMi  lot  campos  d» 
Nnrcia;  p&soae  él  bUodéLemir  eft  mam  éú  eoode  bareéIODéf,  HMf  eom» 
Bo  vieia  complidM  por  parte  del  OMMdmao  otros  articttlof  del  cooYSnlOb 
apoderóse  la  sospecha  y  la  deseoollaiita  del  eiérelto  eatálan  y  da  so  eefe, 
signilroQse  ooBlBctos  y  ¿boques  od  al  campo,  y  Ramón  Berenguer  tomó  alo 
soMar  sus  reiiaBes  la  viiaNe  de  CslaliijSi,  Bsceiiido  perAiaoeció  en  su  podor 
«lliUodeElioAlMd  Al  llola]nld,liaata  queso  mtiiislroi^  4 
pasar  É  Bsreeknia,  no  ya  con  sok»  la  suma  estipulada,  sloo  coo  UsUitft  mil 
doUaade  oro,  efectoáodoss  eoloDces  el  cange  del  primo  del  barcciooós  y 
del  buo  delsevillsiio  (1). 

Si  pmdente,  activo  y  mañoso  ftié  el  conde  Ramón  Berenguer  1.  parares* 
tlUeoer  la  qoetrantada  unidad  condal  y  dilatar  las  llronterasde  so  estado  de 
Cfite  lado  de  los  Pirineos,  no  Jo  fué  menos  para  aumentar  y  asegurarlas  po« 
eesiones  que  de  la  otra  parte  de  los  montes  le  pertenecían  por  derecho 
de  herencia  de  su  abuela  Ermesinda.  Astucia,  energía  y  diligencia  ncco 
sitó»  y  esta  fué  una  de  sus  mayores  glorias,  para  conseguir  que  fuesen 
renunciando  á  sus  respectivas  pretensiones  los  gercs  de  aquellas  casas 
poderosas;  y  merced  á  su  habilidad  y  destreza  viósc  por  los  ajlos  1070 
ó  1071  dueño  de  ios  pingües  estados  de  Carcasona ,  Tolosa ,  Narhona, 
Cominges,  Conflent  y  otros  de  aquella  parle  del  Roselion.  De  moílo  quellegd 
este  célebre  conde  á  concentrar  en  una  sola  mano  un  vastísimo  territorio 
quede  uno  y  otro  lado  délos  Pirineos  comprendía  los  condados  de  Barce- 
lona, Gerona,  Vich,  Manresa,  Carcasona,  el  Panadús,  y  las  comarcas  que 
calan  en  los  condados  de  Tolosa,  do  Foil ,  de  Kar]>ona,  de  Minerva  y  do 
Otras  regiones  u-aspirenáicas. 

Pero  reservado  estaba  á  tan  gran  principe  ver  acibarados  ios  postreros 
a2os  de  su  gloriosa  carrera  con  un  gravísimo  disgusto  domestico,  cl  mayor 
de  todos  los  que  habia  esperi mentado.  Entre  su  esposa  la  condesa  Almo- 
dis  y  el  hijo  único  que  le  habia  quedado  de  la  princesa  Isabel,  llamado  Pe- 
dro Ramón,  estallaron  discordias  que  turbaron  lastimosamente  la  paz  de  la 
familia.  Acaso  el  entenada  sospechaba  que  la  madrastra  por  amor  á  sus  hi- 
jos propios  instigára  al  padre  para  que  le  privase  do  lo  que  le  pertenecía 
por  derecho  do  primogenitura.  Fuese  esta  ú  otra  la  causa,  el  encono  y  las 
malas  pasiones  del  hijo  de  Isabel  le  cegaron  y  arrastraron  al  estremo  de  en- 
sangrentar  sus  manos  en  la  prudentísima  esposa  de  su  padre,  y  á  mediados 
de  noviembre  de  1071  cometió  el  horrible  crimen  de  asesinar  á  su  madras- 
tra la  condesa  Almodis.  Golpe  fyó  este  que  speod  tan  bondamspte  aJ 

(I)  Conde,  pul,  Ul.  cap.  VI. 
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4il  BISTOOU  AS  BSPA  j(á« 

IVMiidoiitdfeyeqMMOtqM  aquel  comoDqoelcMcoDtfiUaaiNitBoliiMn 
podido  Banca o(iiwteniar,dld  enerad!  alpeaer  yai  aliatUDieoto»  itMaee 
da  Ir  coQtmniaDdo  poco  i  poco  aqoolla  vida  pfodoea  baettllefarleá  tattnba. 
Fallecié,piiei^al  iloslioooAda  don  auDOttlkragaer  el  Violo,  olgaenm 
ollaglaiador» al jiHCo, coronado  dogloriay dolaiirelea»perollenodeanMN 
gura,  él  S7  de  mayo  do  1079,  doipoea  do  nn  reinado  do4t  aííoa.  U  iiMo* 
ría  signo  denominándolo  con  d  lliolo  do  «ITi^,  no  porto  edad,  fiaopor 
d  cooMllo  y  prudencia  qoo  moBtrd  desda  aa  jOTonCod  (i)* 

Era  el  ano  en  qoo  A  conaecnencto  do  la  mnertoaleYosndÉda  é  otro  prin* 
cIpOb  Sandio  Garots  d  do  Penalen,  so  babian  unido  las  doo  ccronaa  do  HI» 
vamydo  Arafononla  paraoaade  SaneboBamires.  Asi,  al  propio  tleoqio 
qa»  osloa  dos  rdnoa  parecía  maidiar  báda  la  unidad,  Bamon  Bersagacr  d 
do  Barcelona,  llevado  dd  amor  do  padre  como  Sandio  d  Mayor  doNaw- 
li  y  Femando d  Magno  doCastilla,  bdila  incurrido  ond  aaismo  deplon* 
lilo  errorquodloa,  dolando  d  estado  pro  MMio  A  ana doa  l4|oaydali 
condesa  Almodla,  IMdoa  bennanoagemdoa  Bamon  Bersogoar  Ik  y  Berear 
guer  Bamon  IK  Parada  finalidad  do  loa  grandes  prtawipea,  cuanto  nayores 
aran,  desconocer  moa  lupasíonea  dolo  naturaleta  bmnana.  Tenían  daasMla* 
do  cerca  loo  nneYoa  condesd  incentivo  do  teamUcton  pora  400  podlcn  de- 
Jar  do  tentar  d  uno  dd  otro.  Una  aola  corona  para  doo  cabexa8,perpMa 
que  d  padre  dcijára  dispuesto  para  evitar  discordias  que  parUeasD  entra  • 
las  rentas  y  las  goiasen  por  igud,  (ácilmenle  sa  babia  de  convertir  en  neo" 
sana  do  discordia,  y  adaconledd.  Bamon  Berenguer,  dprbner  nocfdo^lla- 
nadoCüboia do  Estopo  (Cap ^Mftipei;  por  su  Monda  cabellera,  andaiMi 
gentil  presencia  como  do  üidole  apacible  y  amanta  do  laavirtodaapadlesg 
Berenguer  Bamon»  dmenor, oiabdlcceo» actlfio,  Imprtaoao  y  deaoodoh 
tadiM* 

NotarddestoAItInioeB  mostrar  por  qd4o  babia  do  roasperae  la  dUIdl  ar- 
sxmiiyccoeoidintaBBQoaeariaapanidblatt  doiPtoomunef  pad)los,eBl- 
gieado  d  nayor  psiabra  pública  y  Isstimcoiada  de  qoo  00  oMoaifti  It 
POrtidOBda  IM  tierrao.  AnU)iÍ<}aelo  luego  poco  segura  aquella  palabra,  y  omí 
addante,  un  t079,  ya  exigió  au  cumpUmiento,  proponiendo  idaaiaiqo^ 
pnead  gobienioddtiavpirtfaraoeii  lo  posible^  cada  vn»  dodloo  moma  n> 

(I)  LotCoerposdelosilusUescoo^eidoa  QOioco  palmos  do  cletacIoD  del  ¡mtIMBIS^ 

Bamon  Berenguer  I.  y  doAa  Alonodís  eo  —El  matador  do  su  madrastra.  Pedí»  i>- 

MDMrvao  ea  la  oaledral  de  Bareelooa,  ca  oaoo,  pareca  que  daaUrrado  de  m  paitM* 

OisanasdtBMaeiaeuai«rtMdat«Nlopelo  tal  toé  MaSeiSo  por  ti  fumn  y  cdas*» 

eanneil,  colocadas  en  el  lienzo  de  pared  de  cardenales  &  ona  roda  pwtfHesl#  IJi* 

tolerior  qoo  media  desde  la  paerU  da  la  sa-  darA  Ttiute  |  cuatro  stOK 
<ui»<i4  que  da  MUda  «l  otamUOi  4  oíos 
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dio  060  en  d  paítelo  condal,  el  udo  desde  odio  diai  «oieo  do  PeiCoeoHéi 
basta  oclio  antes  de  Navidad,  y  el  otro  el  resto  del  año,  y  que  cadÉ  cual  ee> 
pense SQ tumo  yietnvleae  oomoen  garantía  el  castillo  del  puerto.  A  todo 
fl»  accediendo  d  bondadoso  y  Cándido  Ramón  Berengoer  Gaji  de  Eoopa, 
y  nada  bastaba  i  satIsliKer  al  eilgente  y  descontentadizo  bermono  Beráo- 
gner  Bamon.  Al  año  aiguientc  (1060)  loe  ballanioe  celebrando  otro  con- 
Cieto,  que  deacobre  é  las  dbrse  el  rencor  y  mahinerencia  del  bennano 
menor,  pues  entre  otras  condiciones  arrancó  á  aa  bennano  la  de  entregarle 
an  reboñes  diet  de  sos  mejores  probombrea  (t}«  Tanto  condeeeendeocio  y 
tanta  roanaedtinibre  de  parte  de  don  Ramón  Berenguer  no  bideron  ataio  pro* 
cipitar  an  ruina.  Dos  años  después  do  esto  último  convonio,  él  O  do  diCleilH 
bre  de  108S,  en  un  boaiioo  solitario  que  baMa  camino  do  Gcrono  entro  San  • 
CeionI  y  Boetalricb  ae  encontró  el  cadáver  do  ito  bombre  400  so  conodo 
Haber  muerto  ¿  manea  do  asesinos.  Era  él,  el  buen  Berengoer  Gap  do  Esto» 
pa,  asesinado  fiit  gentes  de  so  bennano  Berengoer  Ramón.  El  desgnuüado 
acababa  de  ser  pedrede  un  niño  que  un  mes  badO  te  babia  dacio  so  esposa 
Mabaita,  la  bija  del  valiente  capitán  normando  Roberto  Goiscard  (S). 

Espanto,  indignadon  y  borror  causó  en  toda  Cátalafio  la  nueva  del  bor* 
riMO  crimen.  Sin  embergo  nadie  se  atrevia  á  tomar  sobre  si  la  defensa  y  tiH 
tela  de  la  desventurada  viudo  y  del  ilustro  bnérüuio,  Uafflado  también  R»^ 
mon  Berenguer  como  sa  padre.  Atrevióse  el  primero  01  vizconde  de  Cardo- 
na Ramón  Folcb  (1063)  á  dedararae  vengador  del  AwCHctfa.  Siguieron  ñas 
adelanto  so  ejemplo  (1084)  los  Moneadas  y  otros  barones  y  allegados  de  b 
casa  condal.  Juntos  con  el  conde  y  condesa  de  Gerdafio  y  el  obispo  do  Vicb. 
«Mas  ¿qué  podlO,  exclama  con  razón  un  Juicioso  bistorlador  catalán»  una 
Junta  celebrada  i  escondidas  yá  la  aombra  del  misterio  por  obos  pocos  ser* 
vidores  contra  b  babiUdad  y  pqjania  de  Berenguer  Bamonik  Por  otra  parlo 
el  teatamento  del  último  conde  ItevoredO  al  que  sobrevtvleso  dolos  dosber- 
manos  coberederos,  y  ya  por  respeto  á  esta  daúsuia,  ya  por  temor  al  caráo-^ 
ter  y  pujanza  de  Berengoer  Ramón,  bubieron  los  conjurados  do  tener  por 
prudente  diferir  para  mejor  ocaaion  sos  planes  do  venganza,  y  consentir  en 
qne  ae  aometiese  te  tutela  dd  niño  y  d  gobierno  de  lo  que  á  este  le  tocd» 
OB  berenda  á  aa  tio  Berengoer,  d  asesino  do  su  padre,  de  lacod  se  lo  Íih 

• 

(1)  Arehifo  de  li  corona  de  Aragón,  eo-  «n  deféosor  de  tan  mala  causa  si  hubiera 
lección  de  don  Ramón  Berengue^I.  d.  48.  eiaminado  bien  loa  doenmentoa  del  arehit» 

la  defensa  del  eonde  PratrMda  (que  con  tisto  la  sentencia  que  ios  Jueces  de  corte 
este  infamante  nombre  se  It  conoció  des-  pronunciaron  en  JLérida  en  l|S7aobre  eate 
(oesj:  de  seguro  ae  iohaMm  «MMllaMo  bMbt. 
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^Mfdeii  6-  dé  toiiio  d»  106tf»  al  Uen  limltliidola  al  (Imo  de  onesaBot,  f 
liMia  que  el  nifie  Ramoa  alcaniase  á  loa  «lulnee  el  datedio  de  retoer  9  dt 
CÉbar  laa  eapuetaa  de  cateOero»  símbolo  dtl  nundo. 

IKiiaBBoapaes  al  conde  Berengoer  Ramón  II.  d  MHeAle,  gobarnande 
el  condado  de  Barcelona  por  al  y  á  nombre  de  aa  aobrino;  época  qoe  Aiéen 
Galahifia  facondo  principia  de  grandes  é  importanteeanoeaoa:  y  poealo  qne 
*  bemea  irasado  al  cuadro  de  lo  que  acontedd  en  loe  traa  reinoa  de  Aragoiiv 
Navarra  y  Barcelona  basta  la  momorable  conquista  de  Toledo,  qnelnaogarA 
una  noeva  ara  para  Castilla,  cuya  marcba  y  vldaitndea  bemea  edopladopor 
norma  para  laa  dlYisionea  de  nuestros  periodos  bistéricoe,  bagamoa  aqnl  alle^ 
y  eiamlnemoe  con  arraglo  á  noestro  sistema  laa  modificacionea  que  en  su 
vida  material  ymoralbaidoradblendo  cada  calado  de  la  Espafia,  nal  cris* 
tiana  como  iDinlbDlfiit  «  el  periodo  que  oompreodeplee  capitules  de  este 
Yol^nen* 
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UMMO»  Ctísm  m  los  SlNSIOf  »B  BRB  «NBOi 


£sp¿iieBM  Iaie««Mi  de  loi  toeesot  dé  «ita  |Mr!odA.-4!ol¿J««e  T«  liiaieion  de  la  EiptSt 
eritUana  y  de  la  España  árabe  i  la  aparicioo  de  Alreanzor.— Retrato  moral  de  este  per- 
MMge.^'Lo  qo«  ocaaiooó  ao  nilDa.^rÍ9ia  f  o  el  imperio  moiulmao.— Mudaua  en  la 
OMdMMda  iMdM  poeblot.— €omparaeiosea.— Por  qué  loa  priacipet  ariaflMttM 
■fiamhMii  él  iawaMlirta  M  iaparia  ára ba-^Patata— eiaa,  aiaisiaaea*  laeira 
ailTO  laa  bnilias  reioaatat  ctpaBolas.— Juicio  del  carácter  y  conducía  doattfa  OBaMt* 
ca,  7  fisoDOnia  de  cada  reinado.— Paralelo  catre  el  comportamiento  de  un  rey  árabe, 
da  on  rey  de  Castilla  y  del  Cid  Campeador  coa  Alfonso  VI.— Disidencias  entre  los 
^atipas  erialiaaoa  da  Aragoa,  Navarra  j  Catalufia.— Imporlaale  y  nelaocólica  obaer* 
taalai  f  a  lai  mifiwHm  aataa  laaeiai.  gar  qaé  ItaaMaalaBda  lawaaaqalüaaa  na* 
4ia  é»  umm  ••■naila<aaw.i"CaiiM  te  to  iiMdcMlt  f  diialaalaa  iil  Ivparit 


fia  lotlOO  «Sasiiae  hut  titoaeunldo  desde  la  devadon  de  Almanzor, 
0  enemiso  Cormldable  de  loe  erUUanof,  basta  la  conquisCa  de  Toledo  por 
AiroDso  VI  de  León  y  de  Castilla,  ba  Tarfado  oomptotamente  la  situación 
fespecthm  de  los  dos  pueblos,  el  cristiano  y  el  musulnua.  Loe  poderoeoe  y 
«obertiioe  son  abora  los  abatidos  y  flacos.  Los  que  eran  débiles  y  pobres  se 
presentan  ya  píenles  y  orgullosos.  Pereda  qoe  no  lUtaba  sino  inscribir  de- 
Initivamentelapatebri  itriunlbi  aobre  el  pendón  dd  Islam,  y  sin  embargo 
ceaplandeoe  lacnta  sobre  la  cópula  de  la  grsnde  aljama  de  Toledo  conver- 
tida en  beslUea  cristiana.  El  grande  imperio  mabometano  de  Cdrdobe  que 
emenaiaba  absorber  basta  d  Altimo  rincón  de  la  España  independiente  ba 
^Ido  desplomado;  eitinguióse  la  ilustre  estirpe  de  los  esdareddos  Benl- 
Qipe)ras,  y  Igtityesueloe  que  sobre  las  ruinas  del  grande  Imperio  ban  levan- 
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tado  auf  pequeBot  Mmm»,  los  unos  ban  iMo  derroeidM  por  lot  ooiiiitit 
crisUaoosb  lot  oin» Imq  oaido  á  fmpuUosdel  buncaii  déla  ditcordlt  cMl» 
loo  oiroo  oon  tributarios  de  loo  soberaoos  de  Castilla,  de  Aragoo  6  de  Baroa- 
lona.  ffiómo  y  por  qo^caiisat  se  ba  obradeesla  mudaiita  ei»  lacoodlOioD  de 
loados  poébloSt 

De8pue8quelatraÍclooy.elTeneno  pusieron  fin  é  los  días  de  Sanebod 
Goido,  la  monaniiila  madre  de  Asturias  y  León  viene  á  caer  en  manos  da 
un  nlfio  de  cinco  afios  (l),  y  de  dos  mugeres  (2).  ¿Qué  se  podía  esperar  de 
la  suerte  de  este  pobre  reino,  liado  á  manee  tan  d^les,  precisamente  cuan- 
do  en  el  imperio  mosubnan  basneedidoi  Abderrabman  lü.  el  Grande  sn 
byo  Albakem  II.  el  Sábio?  Por  fortuna  de  los  cristtanos  Alhakem  ios  deja 
irivir  ea  paz,  poi*que  ama  mas  loa  libros  que  las  armas  y  gusta  mas  de  le- 
tras que  de  conquistas:  y  por  fortuna  auya  también  la  monja  Elvira  que  go- 
bierna el  reino  acredita  con  so  pradenday  discreción  que  bajóla  locids 
la  virgen  hay  una  cabera  que  pudiera  ceñir  dignamente  la  diadema- resl. 
Peto  aquel  niño  crece,  y  creciendo  en  cuerpo  y  en  años  crece  tambfen  es 
nviesaa  inclinaciones,  sacude  el  freno  de  la  dirección  y  del  buen  consoló  de 
sus  prudentes tuloras,  corre  desbocado  por  el  camino  de  los  vicios,  infla 
con  su  desacordada  ooodocta,  oon  su  altivez  y  ásperos  tratamientos  é  los 
magnates  de  su  reino,  levintanse  los  nobles,  se  alca  un  pretendiente  si 
trono,  cordnanlesus  parciales  y  le  ungen  con  el  óleo  santo,  se  hacen  armas 
por  una  y  otra  parte,  se  pelea,  y  la  discordia,  y  el  desconcierto  y  el  deidr* 
den  reinan  en  la  pobre  monarquía  leonesa. 

4Y  cuándo  acontece  todo  esto?  Cuando  en  el  pueblo  enemigo,  cuando 
en  el  grande  imperio  musulmán  aparece  un  genio  belicoao,  emprendedor  y 
resuello,  figura  histórica  colosal,  gigante,  que  desde  su  aporfoion  asombra,  y 
&  quien  sin  embargo  se  le  ve  siempre  creciendo;  político  proftmdo,  ministra 
súbio,  guerrero  insigne,  el  Alejandro,  el  Anibel,  el  César  de  los  mosolmanes 
españoles.  Escusado  es  que  nombremos  á  este  fSraoso  personage  con  SO 
verdadero  nomb.c:  porque  ¿quién  conoce  A  Mobammed  ben  AbdaOab  bsn 
Abi  Alimcr  el  Moafcri?  Mas  si  le  apellidamos  con  el  titulo  que  le  valieron  ms 
liaiañüs,  si  Ic  nombramos  Aímanzor,  no  hay  ni  quien  le  desconozca  ni  quisa, 
le  pronuncie  sin  asombro  y  sin  respeto. 

Cuando  un  pu 'ble  lienc  la  desgracia  de  versucederse  unasérfe  deprfo- 
cipcs,  ó  débiles  y  finco?,  6  desalentados  y  viciosos ;  cuando  ademas  eüe 
pueblo  se  ve  destrozado  por  las  ambiciones  y  las  discordias;  cuando  al  propio 
tiempo  en  el  pueblo  enemigo  se  levanta  un  genio  de  las  dimensiones  de  Al- 

(I)  Basilio  111  (S>  Tcroia  jEUírcnaoreytiséiliiy'^ 
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nionzor.  ;quiénno  teme,  y  quién  no  augura  la  ruina  pronta  é  inmediata  do 
aquel  imperio?  Emprende  Almnnior  aquel  sistema  propio  suyo  de  las  dos 
irrupciones  y  campañas  anuales.  Incierto  como  un  cometa  errante,  terrible 
como  el  trueno,  rápido  como  el  rayo,  no  so  sabe  nunca  dónde  irá  ú  descar- 
gar el  siniestro  influjo  de  este  ostro  de  muerte,  si  al  Korte,  si  al  Este,  si  el 
Oeste  de  la  Espoña  cristiana.  Todo  lo  recorre  gI  valeroso  musulmán,  y  oUi 
se  deja  caer  como  una  lluvia  do  fuego  donde  menos  se  le  espera.  Los  cris- 
tianos pelean  con  valor,  pero  ¿quién  resiste  á  la  impetuosi» ind  de!  mahometa- 
no? Cada  estación  señala  un  triunfo  para  el  guerrero  árabe  ,  y  sus  victorias 
se  cuentan  por  el  número  de  sus  campañas.  Zamora,  la  ^'umanc¡ade  aquc- 
los  tiempos;  León,  )a  corto  do  los  monarcas  cristianos;  Barcelona,  la  ciu- 
dad de  Luis  el  Pió  y  de  los  Wifredos;  Pamplona,  la  plaza  envidiada  do  Cár- 
lo-Magno;  Compostela,  la  Jcrusalcn  de  los  españoles;  San  Esteban  de  Gormoz, 
una  de  las  llaves  de  Castilla,  todo  cae  al  golpe  de  las  cimitarras  sarracena*^, 
todo  cede  al  ímpetu  del  alfange  manejado  por  c!  brazo  irresistible  de  Al- 
inanzor.  Bermudo  el  Gotoso  de  León  se  refugia  á  los  riscos  de  Asturias  con 
las  reliquias  de  los  santos  y  las  alhajas  de  los  templos  como  en  tiempo  do 
Aodrigo  el  Godo.  Borrell  huye  de  Barcelona  como  Bermudo  de  León.  Las 
campanas  de  la  basílica  del  santo  apóstol  son  llevadas  ¿  la  córte  musulmana 
para  servir  de  lámparas  en  el  gran  templo  de  Mahoma.  El  conde  García  de 
Castilla  es  conducido  y  atado  como  un  cieno  á  los  píes  de  Almanzor;  y 
mientras  su  hijo  Abdelmelik  gana  en  África  el  titulo  de  A Imudhaflár  (guer- 
rero afortunado),  los  cristíaDOS  de  España  se  veo  reducidos  á  la  cona  de  80 
Jjidependencia  como  en  tiempo  de  la  conquista. 

Doa  ilustre  religiosa  de  León,  la  célebre  abadesa  Flora,  cautivada  con 
Otras  compañeras  en  la  catAstrofe  de  aquella  ciudad,  nos  dejó  consignados  > 
en  patéticos  tomentos  los  estragos  de  aquellos  dias  de  tribulación.  «Los  pe- 
cados de  los  cristianos ,  dice,  atrajeron  la  gente  sarracena  de  la  estirpe  de 
los  ismaelitas  sobre  toda  to  región  occidental,  para  devorar  la  tierra,  pasará  / 
todos  al  lilo  de  sus  aceros,  d  llevar  cautivos  á  loe  que  quedaran  con  vida* 
liuesin  constante  acechadora  la  antigua  serpiente  les  dló  la  victoria:  des- 
truyeron las  ciudades,  desmantelaron  sos  muros  y  lo  conculcaron  todo:  loe 
imebloe  qnedaron  eonvertidoe  en  solares,  las  cabezas  de  los  hombres  cayeran 
troodhidü  por  el  alfluige  enemigo,  y  no  hubo  dudad,  aldea  ni  castillo  que 
ae  Ubfin  de  la  universal  devastación^ 

4Será  qtm  haya  sonado  la  última  bora  para  él  pueblo  llelt  iHabri  entra^ 
do  en  los  decretos  eternos  qno  leaB  perdidoc  para  loe  cristianca  los  ascri* 
lleloi  decena  detrae  algloilT  No;  el  qqo  rige  la  maraba  de  la  bunanidsd  y 
Heno  en  m  mío  le»  desünoe  de  las  nadoDes,  volveri  los  «ifos  báda  so 
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pueblo:  pasará  la  tormenta,  se  calmará  el  huracán ,  caerá  el  coloso  del  Bto« 
diodfa,  el  Nembrol  de  los  muslimes.  La  Providencia  envía  un  soplo  de  ins- 
piración á  los  monarcas  cristianos,  y  los  que  estaban  sumidos  en  c)  abati- 
miento se  sienten  do  repente  fortalecidos,  y  los  que  hasta  entonces  habian 
5ldo  victimas  de  sus  propias  rivalidades  se  unen  instantáneamente  para  ha» 
ccr  un  vigoroso  y  desesperado  esfueno  en  defensa  de  su  fé  y  de  su  libertad, 
tiganse  como  instintivamente  los  soberanos  do  León,  de  Castilla  y  de  Na- 
varra, atrévens  o  á  desafiar  al  hombre  de  las  cincuenta  victoiias,  y  se  da  la 
memorable  batalla  de  Calatañazor.  La  Providencia  que  suelo  hacer  visible  su 
omnipotente  mano  en  las  ocasiones  solemnes,  mostró  alli  que  no  abandonaba 
é  los  que  confinados  en  ella  no  se  dejan  abatir  por  los  infortunios.  En  el  ca- 
mino de  Medinaceli  se  ven  cuatro  guerreros  musulmanes  conduciendo  en 
hombros  un  personage  moribundo  entre  las  desordenadas  filas  de  un  ejér- 
cito consternado.  Este  personage  exhala  entro  ccerbos  dolores  su  último 

suspiro  Conducido  á  Medinaceli,  una  lápida  sepulcral  guarda  sus  restos 

inanimados.  Era  Almanzor,  el  grande,  el  guerrero,  el  victorioso.  «¡Almanior 
ha  muerto?  exclaman  los  soldados  de  Mahomacon  acento  dolorido:  ¡cayó  I9 
columna  del  imperio!»  El  pue  blo  cristiano  entona  himnos  de  regocijo,  y 
Córdoba  viste  de  luto  después  de  la  batalla  de  Calatañazor,  mmo  Roma  dcS" 
pues  do  la  batalla  de  Cannas.  El  imperio  musulninn  que  llegó  al  apogeo  do 
su  engrandecimiento  bajo  nn  cnüfn  niño,  comenzará  á  decrecer  bajo  un  rey 
cristiano  niño  también,  porque  niño  es  Alfonso  V.  de  León  como  Ilixcn^  II. 
de  C(írdoba,  que  Dios  quiso  colorar  al  pueblo  cristiano  en  circunstancias 
análogas  á  las  del  pueblo  infiel  para  sus  si  bios  fines. 

Diflcilmenle  presentará  la  historia  de  ningún  pueblo  entro  sus  grandes 
hombres  el  tipo  de  un  personage  como  Almanzor.  Que  fuese  gran  ministro, 
hábil  regente,  político  profundo,  administrador  diestro ,  batallador  Insigne  y 
el  mayor  general  de  su  siglo,  nos  causarla  admiración  pero  no  asombro:  que 
no  se  arredrára  ante  ningún  obstáculo,  ni  cejára  ante  ningún  crimen,  Df  re* 
paráraen  lo  calidad  de  los  medios  para  llegar  á  los  fines  de  sa  ambición:  que 
fuera  deshaciéndose  por  reprobados  caminos  de  todos  los  que  creyera  podían 
servirle  de  estorbo  para  aflamar  su  omnipotencia,  cualidades  son  en  que  por 
desgracia  se  le  han  asemejado  mudiM  de  los  que  la  historia  decora  con  el 
título  de  héroes.  Pero  Almanzor  es  acaso  el  único  valido  que  colocado  por 
el  favor  en  la  cumbre  del  poder  iiaya  ejercido  p  ^r  espacio  de  veinte  y  tínoo 
años  una  soberanía  absoluta,  una  omnipotencia  ilimitada,  sin  escilar  la  niiir* 
muracioa  ni  la  odiosidad  del  pueblo,  siempre  propenso  ¿  aborrecer  A  los 
privados.  Almanior,  ministro,  tutor  y  áriUtro  <le  an  callfii  imbécil,  dueño 
delteTuf  de  la  auliai»  madre,  sin  rivales  que  temer  porque  lia  cuidado  i», 
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anonadarlos  ó  extinguirlos,  emplea  su  omnipotente  prlvania  en  dar  ensanche, 
engrandecimiento  y  gloría  al  imperio.  Soberano  de  hecho,  querido  del  pue- 
blo y  adorado  de  los  soldados,  reducido  á  perpetua  nulid.íd  el  que  de  dere* 
cho  cenia  la  corona,  Almanzor  no  aspira  á  usurpar  un  titulo  cuyas  atribución 
oes  ejercia;  era  rara  moderación  atendida  la  condición  humana  que  osi  suelo 
ambicionar  los  títulos  como  las  cosas.  Y  el  pueblo  que  gustaba  de  ver  res- 
petado el  principio  de  sucesión  en  su  amada  familia  de  los  l}eni*Omeyas,  pa- 
recía al  propio  tiempo  agradecer  en  vez  de  sentir,  que  su  califa  viviese  ais» 
lado  y  encerrado  como  un  imbécil,  á  trueque  de  ver  prosperar  el  ilOporio 
tifio  el  poder  omnímodo  de  tan  gran  ministro. 

El  califa  Ilixem  vegetando  entre  pueriles  placeres  en  el  alcázar  de  Zahara 
represéntanos  al  débil  emperador  Honorio  cobijado  en  el  palacio  de  Havena 
en  vísperas  de  desmoronarse  el  imperio  romano;  con  la  diferencia  queEsüli- 
con,  aunque  ministro  hábil  y  guerrero  valeroso,  00  poseía  ni  el  (aleoto  ni  lS9 
aJlas  prendas,  ni  el  ánimo  elevado  do  Almanzor. 

¿Era  en  realidad  imbécil  el  califa  Uixem,  ó  fue  plan  combinado  do  AU 
manzor  y  de  la  sultana  Sobehya  mantener  embotadas  sus  facultades  intelec- 
tuales? Si  no  lo  era  ¿cómo  la  sultana  madre  consentía  que  su  hijo  desempe- 
ñase UD  papel  tan  degradante  y  abyecto?  ¿Qué  clase  de  relaciones  mediaban 
eotre  la  sultana  y  el  ministro-regente?  ¿Eran  solo  políticas,  ó  se  mezclarían 
afecciones  de  otra  índole?  Esto  es  lo  que  no  vemos  declarado  por  ningún  es- 
critor musulmán,  como  si  aebubiesen  propuesto  encubrir  con  el  velo  del  si- 
leocio  basta  la  menor  flaqueza,  si  la  habla,  que  pudiera  empañar  la  gloria 
del  grande  bombre  á  quien  tanto  debia  el  Imperio. 

GoDtraslea  singulares  presenta  la  vida  de  Almanzor.  Como  guerrero,  haco 
IQ  campaña  periódica,  vence,  conquista,  destruye,  se  vuelve  á  Córdoba,  li- 
cencia su  ejército,  y  ya  no  es  Almanzor  el  guerrero*  el  conquistador,  el  vic- 
torioso: es  Mobammed  el  hagib,  el  primer  ministro  y  regente  del  imperio,  el 
administrador  celoso,  el  Justo  distribuidor  de  los  cargos  públicos,  el  amigo 
de  los  pobres,  el  fundador  de  escuelas,  el  académico,  el  protector  de  las 
dendas  y  deles  sábios,  el  amparador  y  premiador  de  los  talentos  (1).  El 
gran  perseguidor  de  los  cristianos  y  el  destructor  de  sus  ciudades  celebra  lae 
victorias  de  sa  bUo  en  Africa  dando  libertad  á  doe  mil  esdavoa  criiiism 


(I)  81  M  derlo  lo  que  cneata  Dotytfs- 
VMtigarioDfS,  lom.  I.  página  4.1,  que  para 
MpUne  el  amor  del  pueblo  biso  qoemar  lof 
l-brw  i«  f  litsita  y  4*  atirMoaia  qn^  ha« 
H*  en  la  gnHi  MbMvlcea  tonMaa  Alba* 


kem  II.,  no  acerUiaiot  á  coneilitf  Mía  aaa— 
ducta  con  el  grande  amor  á  lai  Ictraa  y  eon 
lat  oear  aciones  aeadémieaa  de  que  aoedaa 
aallaia  laa  »u  4a  laa  Mrtariaáatiab 
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pogando  á  los  pobres  sus  deudas  y  distribuyendo  entre  los  necesitados  abun« 
danteslimosnns,  y  festeja  y  solomniza  las  bodnsde  ese  mismo  hijo  haciendo 
donativos  á  los  iiospicios  y  madrissas,  y  dotando  doncellas  huérfanas.  Grande 
debió  ser  eslc  personage  cuando  los  mismos  escritores  cristianos  reconoció 
ron  su  mérito  y  no  pudieron  negar  las  altas  prendas  de  su  mas  terrible  cne- 
riigo.  Por  primera  y  única  vei  que  sepamos  en  los  fastos  del  mundo,  se  vló 
ni  gefe  do  un  estado  compartir  las  estaciones  entre  las  letras  y  las  armas,  y 
esta  fué  una  de  las  causas  de  su  perdición.  Era  ciertamente  bello  poder  decir 
cada  invierno  y  cada  estío  en  Córdoba:  isoll,  venci,  conquisté  y  he  vuelto;» 
y  después  de  cada  campaña  consagrarse  á  los  negocios  pacíficos  del  estado. 
Pero  no  advertia,  y  esto  parece  incomprensible  en  tan  gran  capitán,  que  cc  n 
tales  periodos,  y  no  deteniéndose  á  consolidar  sus  adquisiciones,  daba  lugar 
¿  los  infatigables  cristianos  á  que  se  repusieran  de  sus  pérdidas,  y  á  que  micn* 
Iras  él  se  enseñoreaba  do  Barce  lona,  los  cristianos  de  Asturias  rccobráron  ca 
su  ausencia  las  ciudades  de  Galicia  ó  de  León»  y  en  la  pi  imavera  que  Alman- 
zor  invadía  de  nuevo  la  Castilla,  I  orrcll  recuperára  á  Barcelona;  y  asi  les  dió 
tiempo  para  rehacerse  y  confederarse,  hasta  recoger  en  Calatañaior  elCMU* 
00  de  su  orgullo  y  el  fruto  amargo  de  su  errado  sistema. 

Cuando  se  desenlaza  y  resuelve  una  gran  crisis,  todo  por  lo  común  so 
trastrueca  y  cambia.  La  muerte  de  Almanior  Ató  también  la  crisis  de  muerto 
para  el  Imperio  omniada«Eni  una  bóveda  que  se  soMenia  sobre  los  hombros 
de  un  Atlante:  ftltó  el  apoyo,  y  tenia  que  deplomarse  el  edificio.  De  los  dos 
bijoa  de  Almamor»  el  uno,  Abdelmelik,  fuó  como  el  último  reapiaodor  de 
una  luz  que  83  apagaba.  El  otro,  Abderrabman,  fuó  un  Inaansalo  que  (piiso 
parodiar  la  grande»  de  to  padre»  y  ¡o  que  bizo  fué  presentar  on  trislo 
ejemplo  de  lo  pronto  que  suele  degenerar  una  rata.  Fióse  en  qne  llevaba  ca 
eu  flsoDomia  la  ianAgen  f  recuerdo  desa  padre,  y  no  advlrtiendo  que  le  cy- 
toba  80  coraion,  so  entendimiento»  su  alma,  atrevióse  á  mas  de  loque  sn  pa- 
dre se  babia  atrevido»  En  el  castigo  qoe  solMd  llevó  Is  penitendede  sndsi* 
acordada  ambición  y  nedo  orgullo.  Cuando  el  pueblo  cordobés  paseaba  la 
cabeza  del  bUo  de  Almaoior  clavada  en  un  palo»  no  penaabe  en  qoe  aquel 
deaOgorado  rostro  ae  habla  parecido  al  desupsdre»  tenia  aolo  présenle  que 
al  padre  habla  debido  el  imperio  engrandecimiento  y  gloria»  y  el  bUo  había 
sido  un  presuntuoso  miserable.  Desde  entonces  comienza  la  guerra  entre 
los  pretendientes  é  tm  trono»  como  en  otra  parte  dijimos,  ni  vacante  en  ret» 
lidad»  ni  enrsaUdad  ocupado.  Los  aspirantes  solicilan  el  ausilio  de  las  armas 
crlMtanas»  y  Sandio  de  GaacOla  coloca  en  el  trono  moslimico  é  Soleiman, 
como  antes  Sandio  deUon  babia  sido  repuesto  en  d  trono  cristiano  por 
Abdeirahman  d  Grande.  Lospapdessehantrocado.  Yesqiie  anietd  im» 
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peí  lo  musuflUSO  ^  bailaba  eo  el  período  de  crecimiento,  ahora  esta  en  el  da 
decadencia. 

¿Por  qué  los  principes  cristianos  no  llevaron  esta  dccndencia  á  completa 
mina,  aprovechando  el  desconcierto  do  Ins  irvisuímanes?  Porque  después  do 
la  unión  momentánea  que  los  dió  el  triunfo  de  Caintañazor  volvieron  á  sti 
sistema  habitual  de  aislan:iento,  herencia  fiit;il  del  antiguo  í,'on¡o  ibero-celta, 
y  como  patrimonio  inamisible  de  los  O'^püñoles.  Castellanos  y  cntalanos  con- 
tentáronse con  poner  su  brozo  y  su  espada  á  sucIJo  de  solicitadores  sarra- 
crnos,  y  con  dcbililnr,  si  se  quirre  ni  oiK'ni'pro  en  voz  de  aniquilarlo,  Triun- 
Lb  n  las  huestes  ciis  i  mas  en  (¡cbal  Quííik^  y  en  Acbatalbakar;  ¿para  quó? 
pnra  recibir  á  precio  de  su  auxilio  al^junris  plazas  fronterizas,  y  sentar  en  el 
trono  (lo  Córdoba  ú  un  enemig'o  de  su  (<'•.  Verdad  es  que  se  ocupnron  en 
este  tiempo  los  soberanos  do  la  Espnña  cristiana  on  una  tarea  honrosa,  la  do 
dar  leyes,  lil  ertades  y  preciosos  dorochos  á  ?u.s  pjicblos.  Nacieron  on'o  eos 
los  Fueros  de  Castilla,  de  León,  de  >  ivarra  y  do  Ibroolom,  y  no  nejínremos 
á  los  Sanchos,  á  los  Alfonsos  y  á  los  Borrolles  y  liorenguorcs  el  mereclmionto 
que  por  ello  pannron.  Lisonjero  os  poder  decir  que  nacieron  las  libertados  de 
los  municipios  en  Lí>paña  antes  qu'^  en  otra  nación  alguna.  Gloria  es  no 
pequeña  de  nuestro  pueblo.  Poro  |  refiriéramos  haberla  obtenido  un  poco 
mas  tarde,  porque  iaibiera  con\oiudo  mas  que  nquollos  buenos  principes  hu- 
bieran diferido  algo  mas  los  íueros  y  coosagrádose  ¿  aoUcipar  algo  mas  la 
reconquista. 

La  desuoioB  y  la  rivalidad,  plantas  indestructibles  en  el  suolo  de  Es- 
pona,  y  causas  perpetuas  de  sus  males,  \  inioron  también  á  entorpecer  y  di- 
ferir la  grande  obra  de  ia  rejtauracioo*  Alfonso  V.  de  León  y  Sancho  do 
CaeUUa»  antes  aliadot  y  amlgoe»  deudos  antes  y  ahora,  se  llaman  de  público 
enemigos  y  duran  sus  desavenencias  hasta  te  muerte  de  Sancho.  García  su 
bUo  que  le  sucede  va  ¿  León  ú  recibir  por  esposa  á  la  hermana  de  Dermu- 
do  III.,  y  en  vez  de  arras  nupciales  encuentra  puñales  ele  asesinos.  El  mis- 
mo Vela  que  le  habla  tenido  en  la  pila  cuando  recibió  el  agtia  bautismal  fué 
d  que  le  dió  el  bautismo  de  sangre.  La  linea  varonil  de  la  noble  estirpe  de 
Feraui  Gonaolex  iioedó  estlnguida  á  manos  de  una  familia  castellana 
que  ganó  una  ftineata  celebridad  por  tus  deslealtades,  y  su  extinción  pro- 
dujo alleraciones  y  mudanzas  sin  cuento  en  todos  Im  estados  cristtenos  de 
España. 

Sancbo  al  Mayor  de  Navarra  M  un  gran  rey,  pero-  grandemente  arobi- 

deao.  Podo  beberse  presentado  en  Castilla  como  heredero  y  se  presentó 

como  eonqnlslador.  No  contento  con  baber  dado  la  soberanía  de  Castilte  con 

«I  titulo  de  rey  á  ta  hUo  Femando»  no  lati^liBcbo  con  baberle  casado  epn  la 
Tomo  v.  t8 
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IwmiaDa  de  Bermudode  León»  y  coa  los  dencbof  trntuilei  •  étli  eoron», 
00  tieoe  paciencia  el  vief  o  monarca  navarro  para  esperar  é  estai  evMtoalid»» 
des,  calcula  aolice  sn  Tiialldad,  y  como  ai  temiese  qne  el  Jdven  monarea  leo- 
nés podiers  tener  mas  bijos  que  dias  pudiese  él  tIyIt,  Imsea  un  pretesio 
para  romper  la  paz«  le  invade  sos  estados  y  se  titula  rey  de  León.  {Coi» 
otra  Iiubiera  sido  la  suerte  de  los  reinos  cristisDos  si  Sancbo  el  Grande  de 
Navarra  hubiera  empleado  su  brazo  y  sus  armas  contra  los  sarracenos  en 
vez  de  emplearlas  contra  los  principes  sus  propios  deudos  y  correlígioDaríosI 
Un  acto  de  justicia,  de  justicia  terrible,  bizo  Sandio  en  Castilla,  quemando 
vivos  á  los  Velas,  los  asesinos  del  conde  Garcia,  cuya  muerte  le  valió  tan 
grande  herencia.  A  veces  un  mismo  hombre  es  al  propio  tiempo  perpe- 
trador de  iiijusUcias  y  castigador  de  crímenes,  al  modo  de  aquellas  plnn- 
tas  cuyo  jugo  es  ú  las  veces  morüíero  veneno,  á  las  veces  medicina  sal- 
vadora. 

Muere  el  gran  monarca  navarro,  ú  quien  es  lástima  que  tengamos  que  lia- 
mar  usurpador,  y  Bermudo  111.  de  Leen  recobra  fácilmente  su  corte  y  parte 
de  sus  estados:  ¿para  quél  para  malograrse  joven  en  la  batalla  de  Tamaron, 
no  al  golpe  de  las  cimitarras  agarenas,  sino  atravesado  por  la  lanza  del  es- 
poso lie  su  hermana;  y  Fernando  debe  á  la  muerte  dada  al  hermano  de  su 
esposa  el  ceñirse  las  dos  coronas  de  León  y  de  Castilla.  ¡Triste  y  lamenta- 
ble felicidail?  Este  primer  paso  i  acia  la  unidad  nacionales  producto  de  una 
guerra  fratricidn,  y  la  ilustre  estirpe  de  los  reyes  de  Asturias  y  de  L.eon,  de 
los  sucesores  de  los  Ordeños  y  Ramiros ,  de  Alfonso  el  Grande,  del  Ca<;to, 
del  Católico,  de  Pclayo,  do  Wamba  y  de  Recaredo,  esta  esclarecida  din.H- 
tía  godo  hispana  que  no  han  podido  acabar  en  mas  de  tres  siglos  de  lucha 
todas  las  fuerzas,  todo  el  peder  de  los  agarcnos,  se  extingue  con  Bermudo 
en  su  linea  varonil,  como  la  de  los  condes  de  Casiilhi,  en  lid  sangrienta  con 
principes  cristianos,  con  principes  españoles,  con  deudos,  con germanos  sa^ 
yos.  (Deplorable  fatalidad  de  España! 

íY  si  al  Ütt  hubieran  terminado  con  esto  las  funestas  discordias!  Pero  el 
espíritu  de  ambición,  de  envidia  yde  rivalidad  estaba  como  encamado  en 
Ids  familias  de  nuestros  principes,  y  ia  íamoaa  distribución  de  reinos  do 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  bien  que  la  supongamos  hecbe  con  la  mejor 
fií,  no  hizo  sino  desarrollar  aquel  germen  de  división  y  de  muerte.  No  bien 
baUadesoendidoá  la  huesa  aquel  padre  de  reyes,  cuando  ya  dos  desueb^M, 
Remiro  y  García,  de  Aragón  y  de  Navarra,  hablan  blandido  sus  lamas  para 
eombetlrse  y  deepoiarse  mutuamente.  Ramiro  •habla  llevado  en  so  ayodn 
'fsnle  inflel,  y  estrangera  contra  un  hermano,  español  y  cristiano  como  él. 

Aqoel  mismo  Garcia  que  en  ia  batalle  de  Temerón  habia  Jidiedo  en  favor 
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•d»iBlMnDtBO  FafAiiidodeGMUIIieonln  «I  ciriM»  éHe  Bmndo  de 
LeoBvcmiiin  mis  adalinte  eoMn  Femado,  le  em  asoctniiiif,  le  tiende 
liioe,eo  que  el  flojeé  caer  el  nrisno  iiue  losteiMlie!  Mdü  le  /Wm 
f«eei  /M.  Por  tttfino  le  mueve  tme  goerre  impradeole  y  obillnade.  Heve 
eoMlgDeiixlilareeaemíoeiioepeni  Pitear ooBtoi  aDlienDaiio,ooiM  antee  Ici 
Oefó  eoetfe  élSB  benaaeoBanlTD,  y  ae  de.el  eoaolNie  en  que  recilie  GaMfe 
fllcaillge  deaa  temeraria  provocacioB.  Femando  de  Camila  que  baUa  vMoe» 
TamafooceeráeiiepieeelhenBaDodeaüespoea,  vean  AtapoercaaiMumUr 
elbyodeeúmlamopedre.  (TrialeevictortaalasdeFernandol  Leimeeidirede 
IsloáLeoa,  la  otn  á  Navarra:  en  cada  mía  perece  rabemeBO.  iJNeceeltare» 
moey»  iDveeÜgar  tae  cauaas  por  que  no  progresalm  como  deUe  la  recoo» 
qnlBieT 

T  aln  ettbaiso  no  es  Femando  d  colpaUe;  emte  veoee  ha  aldo  pro* 
voeado:  Femendo  ee  mi  principe  generoeo:  tiene  á  coa  piea  la  corona  de 
Mmm  7  no  la  recoee;le  dice  á  ao  aoteino  Sencho:  «cfAeiela  t6,  qne  liarte 
aevera  leedon  bao  redMdo  con  le  muerte  de  tu  temerario  padre.»  Fernando 
«ibe  á  qnlenea  ba  de  mirar  como  á  verdaderoe  enerolgoe  de  eo  patria,  y  tan 
preote  como  lea  torboienclae  Inteetinae  ee  lo  permiten  \nle  á  combatir  loe 
masubnenee.  Toma  á  Cea,  Vieeo,  Lamego  y  Coimbra ,  y  despoea  de  condih 
drae  como  guerrero  Intrépido  comleota  á  obrar  como  gran  poliUco.  Pmé* 
balo  OB  beoho  Importantiiimo,  en  que  no  ban  parado  ta  consíderackiB 
nneatroebialorjedorea»  Dueño  Femando  por  la  capitulación  de  Colmbre,  de 
todo  él  territorio  comprendido  entre  d  Hondego  y  el  Dnero,  deja  á  loe  mo* 
ros  que  babitaban  aquel  dietrito  vivir  en  él  tranquilos,  regidos  por  sus  pro* 
pías  leyes,  aunque  sqietos  al  monarca  cristiano  y  pagándole  un  tributo. 

Llamáronse  mudejares,  como  se  llamaban  mozárabes  los  cristianos  que 
vivían  Con  iguales  condiciones  en  territorios  dominados  por  los  árabes.  Gran 
novedad  en  la  historia  do  ambos  pueblos,  y  principio  de  tolerancia  por 
primera  vez  practicado  después  de  tres  siglos  de  lucha. 

Igual  conducta  oliserva  después  con  los  reyes  de  Toledo  y  de  Sevilla. 
Coaodo  lleva  el  teatro  de  h\  guerra  al  primero  de  estos  reinos,  destruye,  des- 
mantela, demuele,  tala,  incendia  y  cautiva.  Es  el  capitán  brioso  que  subyu- 
ga á  fuerza  de  armas  el  i)a¡s  eneuiifro,  es  el  guerrero  que  vence  y  aterra. 
Mas  cuando  los  moradores  de  Alcalá  invocan  en  su  a  urada  situación  el  so- 
corro de  Al  Mamun.  cuando  el  rey  mahometano  se  presenta  en  el  campo  del 
victorioso  monarca  de  Castilla  y  le  ofrece  tributo  y  le  presenta  cuantiosos 
donesá  trueque  de  que  no  hostilice  mas  sus  pueblos,  entonces  Fernando 
obra  ya  como  gran  politieo,  y  comprendiendo  cuan  útil  podrá  serle  la  alianza 
del  musulmán  y  contento  con  verle  humillado,  ostenta  una  generosidad  que 
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dilla  obligado  y  reconocido  al  de  Toledo.  Cuando  Invade  los  estados  del 
Sevilla,  las  huestes  castellanas  llevan  en  poe  de  si  la  devastación,  el  inceo- 
dio,  el  eeterminio.  Entonces  Fernando  es  el  conquistador  terrible.  Mas  cuando 
«1  rey  Ebn  Abed  sale  á  encontrarle  ofreciéndole  dádivas  y  presentes,  y  se 
resigna  á  darle  párias  y  accede  á  entregarle  los  cuerpos  de  dos  santas  má> 
4ires  que  los  cristianos  le  reclaman,  entonces  Fernando  vuoh  e  á  ser  el  ven- 
cedor generoso  y  el  monarca  politico:  y  sepáranse  ambos  reyes  satisfechos, 
eJ  de  Sevilla  con  haber  conjurado  á  costa  de  uii¿i  humillación  la  tormenta 
que  amenazaba  á  su  trono  y  sus  dominios,  el  de  Castilla  con  la  superiori- 
dad moral  que  parecía  entrar  en  su  sistema  con  preferencia  á  las  adquisici  ")- 
nes  materiales,  y  que  le  valió  ci  titulo  de  par  dt  emperador  quo  le  dao  algo- 
ñas  crónicas  cristianns. 

Por  resultado  de  aquel  conciono  vió  por  segunda  vez  la  España  molio- 
metana,  liumillada  y  silenciosa,  la  conducción  pacifica  délas  reliquias  de 
un  santo  desde  Sevilla  á  Lcon.como  en  tiempo  del  tercer  Alfonso  había  ví^ 
to  conducir  las  del  mártir  Pclayo  desdo  Córdoba  á  Oviedo.  Aquello  pudoatri- 
Jjuirse  á  la  condescendencia  de  un  califa,  cumplidor  exacto  de  una  condicioo 
de  paz,  pero  gefe  de  un  grande  imperio  que  no  podia  temor  la  guerra  si  se 
hubiera  turbado  la  prucc-ion  religiosa:  esto  era  ya  una  concesión  que  la  ne- 
cesidad arrancaba  á  un  principe  mahometano  para  salvar  su  imperio:  porquo 
laydecl,  si  lasccnizas  del  santo  obispo  Isidoro  no  hubieran  llegado  indem- 
nes á  la  capiüil  del  rcinu  cristiano!  La  traslación  de  aquellns  reliquias  dio 
ocasión  á  Fernando  para  acjeditar  á  sus  subditos  que  el  \  cncodor  de  Bennu- 
do  de  León  y  de  García  de  Navarra,  que  el  conquistador  de  Viseo  y  do 
,  Coimbra,  que  el  humillador  de  los  reyes  de  Toledo  y  de  Sevilla,  que  el  re- 
formador del  clero  en  Coyanza,  era  el  principe  religioso  que  reedificaba  (en- 
plos,  que  los  dotaba  con  esplendidez  y  los  enriquecía  con  los  cuerpos  de 
wntos  ilustres  traídos  de  las  mas  populosas  ciudades  musulmanas.  Hace 
mas:  Fernando  da  un  banquete  al  clero,  y  el  principe  coronado  de  victo- 
tlM,  el  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  GaHcia ,  depone  esponüoeamente  su 
gnndeia,  y  sirve  á  la  mesa  á  los  convidadof,  aparecieiMto  ibm  grande 
cuanto  mas  se  humilla,  y  avasallando  mas  loa  ooraionea  enante  mas  parece 
qnerar  nivelarse  con  el  postrero  de  sus  vasallos. 

Se  ve  pnealN^o' Femando  I.  el  Magno  al  reino  unido  de  Castilla  y  de 
León  alcansaruna  importancia,  una  solides  y  ana  superioridad  cual  no  ha- 
bía tenido  nunca  todavía.  Y  eso  que  la  muerte  robó  á  España  y  á  la  cristiana 
dad  tan  insigne  princijpe  cuando  amenazaba  bacer  treoMdar  el  estandarte  de 
lacras  sobre  loa  adarves  de  Valencia,  Piadoso  y  devoto  en  todo  el  discurso 
de  su  glo:  lose  vida,  modelo  do  uncidi,  de  virtud  y  de  humildad  religiofia  en 
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«I  aelo  de  dijirel  cetro  pai»dei|>edfraed6  eHe  flMUido,  no  iilwiiioe  odoo 
li  iglMli  no  deeor6  al  prioier  Fernoido  de  Gaelilla  y  de  León  con  el  Utolo 
con  qoe  honra  á  ios  maa  esdarecidoe  biloe,  y  qoe  muy  metecidainenle 
eplioó  masadelanle  al  tercer  monarce  de  en  nondire. 

Ovo  toé  ftmeeta  le  distribución  de  reinos  gao  btto  Femando  é  efemplo 
de  la  parlicioo  de  so  padre,  lo  dijlmoe  ya.  iPero  le  liaremos  por  ello  nn 
ctrgo  tan  severo  como  d  que  algunos  modernos  crftiooe  pretenden  bacerlef 
Acaso  no  IM  solo  un  esoeso  do  amor  paternal  el  que  le  movid  á  obfar  de 
aqnel  modo:  tal  vm  conociendo  Femendo  la  tendencia  de  ceda  conde  y  de 
esda  magnate  á  Is  Independencia,  creyó  iiue  la  mejor  manera  de  reprimir 
eqoel  espiritn  de  insubordinscion  y  de  precaver  ana  desmembración  seoio- 
Jsnteá  la  del  imperio  árabe,  eradctfará  cada  uno  desos  b^os  unamonar* 
qoia  mu  Umitada  y  «pie  pndiera  mas  ttciimente  vigilar.  ¿Quién  sabe  si  se 
propuso,  deeignendo  á  cada  bennanío  una  pordon  essi  igual  de  territorio» 
contentar  i  todoe,  y  prevenUr  aquellas  rivalidades  y  envidias  que  estallaron 
despneil  No  lo  estrañarlamoe,  aunque  los  sucesos  acreditaron  lo  erredo  del 
eáleulo.  Lo  que  nooomprendemoa  escomo  á  Femando  se  le  oculté  el  genio 
ambicioso  y  díscolo  de  su  bUo  Sancho,  y  cómo  no  conodé  la  leita  de  capa- 
cidad y  de  virtnd  para  gobernar  de  so  hijo  farda.  iPero  se  hubieren  eoa- 
Mo  las  ambiciones  y  evitado  tas  discordias  si  hubiera  caldo  toda  la  ho- 
landa en  uno  soloT  GonllesenM»  qq^  en  aquellos  Uenipos  era  una  desgra» 
da  pera  el  pais  el  que  un  monarca  muriese  dc^do  muchos  hUoe..  Recor- 
demos las  coospiradones  de  fsmilia  que  roorliflcaron  á  los  reyes  do  Astu- 
rias, las  conjuraciones  de  hermanos  que  perturbaron  d  sosiego  delosmoi- 
nareas  de  León:  volvamos  la  vista  á  Navarro  y  Catduña,  y  varamos  los 
mismos  odios  de  hermanos  y  las  mismsi  catástrofes.  Si  las  guerras  que  sobre- 
vinieron se  hubieran  drcunscrlfo  á  loe  tras  hitios  de  Femando,  podriamoe 
creer  que  el  germen  de  las  disidencias  liabla  estado  todo  en  las  parteas  que 
aquel  hizo  de  su  reino.  Mas  cuando  vemos  á  Sancho  de  Castilla,  no  bien 
cubierta  la  hoya  en  que  reposaban  las  cenizas  de  su  padre,  en  guerra  ya 
con  sus  primos,  los  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón;  cuando  le  vemos,  des- 
pués de  dejarse  arraslrCir  de  la  codicia  hasta  llevar  las  lanzas  castellanas  con- 
tra dos  débiles  mugeres,  irá  inquietar  en  sus  limitadas  posesiones  de  Toro 
y  de  Zamora  á  sus  dos  liermanas  Elvira  y  Urraca,  ¿cómo  no  hemos  de  atri- 
luis  v^los  malos,  mas  qiio  á  culpa  «i  el  padre,  al  natural  turbulento,  codi- 
cioso, avieso  y  desnaturalizado  del  liijo? 

Este  despojador  de  reinos,  azote  de  su  familia,  que  habla  desenvainado 
su  espada  contra  dos  primos  y  cuatro  hermanos,  cuando  >a  no  le  faltaba  sino 
una  hermana  á  quien  dcsiiojar,  se  eslreUóante  la  constancia  de  una  muger 
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(üerte,  y  en  el  cerco  de  Zamora  halló  el  condignu  castigo  de  tu  dewMiii 
rada  codicia.  El  venablo  de  un  traidor  poso  fln  á  sus  dias  al  pie  de  los  mii* 
ros  de  la  única  ciudad  que  le  restaba  para  redondear  el  despojo  de  toda  so 
fomilia,  sin  que  le  valiera  estar  mandando  un  poderoso  ejército  ni  tener  i 
su  lado  al  tipo  del  valor  y  de  la  intrepidez,  Rodrigo  el  Campeador.  No  pre- 
tenderemos indagar  por  que  la  Providencia  se  vale  i  veces  de  ios  crimi- 
nales como  instrumentos  para  castigar  á  los  que  se  desvian  de  la  senda  de 
la  humanidad  y  de  Injusticia:  pero  es  lo  cierto  que  suolc  emplearlos  para 
sus  altos  tincs.  ¿Tuvo  l'rroca  alguna  píiniciijacion  en  el  ird¿jico  término  de 
su  hermano?  Asi  lo  esprcs  iba  uno  de  los  epitalios  que  se  dedicaron  á  la 
memoria  de  Sancho  el  Bravo  (1).  Nosotros  no  hallamos  bastante  justitl- 
cada  tan  grave  inculpación,  pero  tampoco  nos  olreveriamos  á  salir  garan- 
tes de  su  inocenc-i,  ni  estrañariamos  no  hallarla  pura,  atendido  su  justo 
resentimiento  y  lo  mal  parados  que  eo  aquel  siglo  andaban  los  alectos  de  la 
sangre. 

La  muerte  de  Sancho  el  Bravo  valió  ó  su  hermano  Alfonso  tres  coronas 
por  una  que  aquel  le  habia  arrancado.  Las  vicisitudes  dramáticas  de  Alfon- 
so VI.  son  como  el  trasunto  de  la  lisonomia  de  su  época.  Rey  de  León,  in- 
quietado por  un  hermano  codicioso,  vencedor  y  vencido  en  las  márgenes 
del  Carrion  y  del  Pisuerga,  despojado  del  trono,  acogido  á  un  templo,  preso 
en  un  castillo  de  Burgos,  monge  en  Sahag^un,  fugado  del  claustro,  próhigo 
en  Toledo,  agasajado  por  un  rey  musulmán,  brindado  en  su  destierro  por 
leoneses,  {gallegos  y  castellanos  con  las  coronas  de  los  tres  reinos,  aliado  y 
auxiliar  de  un  rey  mahometano  (el  de  Toledo)  para  destronar  á  otro  rey 
mahometano  fel  de  Sevilla),  en  amistad  después  y  en  alianza  con  el  de  Se- 
villa para  destronar  al  de  Toledo:  favorecido  y  obsequiado  del  padre  (Al 
Mamun),  y  derrocando  del  trono  al  hijo  (Vahia),  dueño  y  señor  de  la  anti- 
gua corte  de  los  godos  donde  antes  habia  recibido  hospitalidad  de  un 
árabe,  Alfonso  VI.  representa  y  comi>end¡a  en  este  primer  periodo  de  su 
dramática  historíala  vida,  las  costumbres,  el  manejo,  las  condiciones  de  eií** 
tcncia  do  hombres  y  pueblos  en  aquella  época  turbulenta  y  critica. 

iQué  contraste  tan  desconsolador  forma  la  noble  y  generosa  conducta 
de  Al  Mamun  el  de  Toledo  con  la  de  Sancho  de  Castilla  jtara  con  Alfonso!  £1 
uno  arranca  el  cetro  á  su  hermano,  el  otio,  siendo  un  intiel,  acoge  y  trata 
9i  principe  destronado  como  á  un  M¡o;  el  hermano  encierra  al  bermano  en  un. 

(I)  EniinodaloiáiigDlMde  fttiMpalero  Urréem  apud  Jíumantiam  eivitaUm  ftr 
M  Ofta  w  lata  el  «fiiaBo  fl!gui«alc:  ñen  Uté  ««mu»  BtUM  ildolf  Aí«  magni  iféUftt^ 
mscim  /MI,  fraiUlara  cvMifié  Mraria  m 
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caiüno,él  mábomatano  le  da  pilados  y  Jardhief  im  su  raerao:  enando  por 
la  iboMie  de  Sancho  quedó  vacaste  el  triple  trono  deCaatilla,  Leen  y  Gállela, 
Al  Maroim  Cenia  en  so  poder  al  único  principe  llamado  á  ocoparle,  y  sin 
eoiliargo  en  ves  de  retenerte,  en  ves  de  aprovediar  para  si  aquella  horCindad 
de  los  reinos  cristianos  para  acometer  cualquiera  de  ellos,  ayuda  á  Alfonso 
con  todo  género  de  medios  pera  que  vaya  á  ceSIr  sus  sienes  con  las  coronas 
que  le  espenn;  en  cambio  de  tanta  protección  solo  le  pide  su  amistad.  Este 
proceder  de  Al  Mamun,  que  nos  recuerda  el  de  AMerralinian  ^  Grande  con 
Sa-^dio  el  Gordo,  revela  ios  Instintos  flrenerosos  de  aquella  noble  rau  árabe 
que  se  Iba  á  extinguir  en  España,  al  propio  tiempo  que  la  tolerancia  que  ha* 
bia  ya  entre  árabes  y  españoles,  que  aparte  de  la  religión  llegaban  á  rival!* 
nr  en  hidalguia.  Alfonso  VI.  como  monarca  pspañui  y  cristiano  hiso  un  bien 
inmenso  á  España  y  á  la  cristiandad  con  la  conquista  de  Toledo:  como  ami- 
go  jurado  de  Al  llaman  parece  que  deberían  haber  alcanzado  al  bijo  las 
consideraciones  de  que  em  deodor  al  padre:  aquel  hijo  no  obstante  no  be- 
bía sido  comprendido  en  el  asiento  de  aliansa,  los  toledanos  mismos  reda- 
maron ser  libertados  de  su  opresión  por  el  monarca  de  Castilla,  y  Alfonso 
pudo,  sin  romper  juramento,  hacer  aqud  servido  inmensurable  al  cristia- 
nismo y  á  la  libertad  española,  y  redimir  al  propio  tiempo  á  los  musulmanes 
que  le  invocaban. 

El  célebre  juramento  tomado  á  Aironso  on  el  templo  de  Santa  Gadea  do 
Burgos  patentiza  toda  la  arrogancia  de  la  nobleza  castellana.  Sin  embargo 
solo  se  encontró  un  caballero  que  se  atreviera  á  tomársele,  Rodrigo  Diaz:  se 
ha  ensalzado  á  coro  osle  hecho  del  Cid  como  un  rasgo  de  heroico  valor  cí- 
vico; lo  fué,  y  con  olio  dio  el  Campeador  un  testimonio  de  la  grandozn  de  su 
alma;  poro  tambion  fuó  un  rasgo  de  audacia  insigne  el  huinillar  á  un  mo- 
narca hatióndole  que  jurase  por  tres  veces  no  haber  ton  ido  [inrliclpacion  en 
la  muerte  de  su  hermano:  audacia  que  el  Cid,  monos  acaso  que  otro  caba- 
llero alguno,  liubiora  debido  permitirse:  porque  Alfonso  pudo  haberle  de- 
mandado á  su  V07.:  «¿Y  juráis  vos,  Rodrigo,  no  haber  tenido  parle  en  la  ale- 
vosía de  Carrion,  en  aquella  ftinosta  noche  en  que  mi  hermano  Sancho, 
por  consejo  vuestro,  después  de  vencido  pagó  mi  generosidad  degollando 
é  mis  soldados  dosapercil)idos,  haciéndome  prisionero  y  apoderándose  de 
mi  trono?  ¿Juráis  vos  eshr  inocente  de  aquella  noarra  ingratitud  que  costó 
tanta  noble  sanirro  loonosi,  y  que  me  hizo  c  iuii)iar  mi  trono  i)or  una  prl- 
rtOD,  mi  corto  por  un  claustro,  y  mi  libertad  por  el  destierro  de  «¡ue  vengo 
ahora?»  No  sabemos  qué  hubiera  podido  contestar  el  Cid,  si  de  esia  ma- 
nera se  hid)¡cra  visto  apostrofado  por  el  mismo  ü  quien  tan  arrogantemente 
juramentaba.  rSo  lo  hizo  Aifuaso,  conlcniándose  con  guardar  secreto  enojo 
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á  Rodrigo  Diaz,  enojo  que  hrllomos  fundado,  si  bien  sentimos  que  le  llc- 
varn.  como  en  olra  pnrte  liemos  di! !  o  fl).  mas  ídh'i  de  lo  que  reclamaba  el 
interc^s  do  In  musa  ci  í^ttpna,  y  de  lo  que  á  él  mismo  le  convenía  para  oo 
ser  tachado  do  rencoroso. 

Mientras  Ion  lastimosas  y  mortales  excisiones  npitrl  nn  los  tronos  y  los 
ruellos  de  Castilla  y  de  León,  ¿reinaba  mas  armonía  enire  los  príncipes  so- 
beranos de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Cataluñat  Mencionado  hemos  ya  Ins 
grerras  entre  los  hermanos  Ramiro  de  Aragón  y  Corda  de  Navarra:  entro 
este  y  su  hermano  Fernando  do  Castilla,  y  entre  los  tres  S:  nchos  de  Cas* 
tillan  Nnvarra  y  Aragón.  ¿A  que  .se  debió  la  unión  de  estas  dos  últimas  co- 
ronas en  las  sienes  deJ  aragonés^  á  un  fratricidio:  ú  la  muerte  alcvon  del 
navarro  por  su  hermaro  Ramón  en  Pofinlrn,  como  la  unión  de  las  corona* 
de  León  y  Castilla  en  Fernando  se  liabia  debido  é  Ja  nnierte  de  Bcrmudo 
peleando  con  el  esposo  de  su  hermana  en  Temaron.  iTrisie  fatalidad  de 
nuestra  España!  Aquel  suceso,  sfn  embargo,  nos  suministra  una  observación 
Importantísima.  £1  trono  de  Navarra  pasa  de  repente  de  hereditario  á  elec- 
tivo. Al  menos  los  navarros  prescinden  del  derecho  de  los  h^joe  del  últino 
monarca:  boye  el  uno  por  temer,  y  desechan  al  otro  por  tirano-  y  ftatrief» 
da ,  y  entregan  de  libre  y  espontánea  voluntad  el  reino  i  un  principe,  que 
aunque  de  la  dinastía  de  sus  reyes,  era  considerado  ya  como  extraño,  que- 
tal  debía  ser  para  ello»  Sancho  Bamiret  de  Aragón.  Este  igercido  de  la  so- 
beranía en  los  casos  extraordinarios  le  hallamos  lo  mismo  en  loa  poeUo» 
cristianos  que  en  los  musulmsnes; 

En  el  condado  de  Barcelona  el  gran  principe  Ramón  Berengner  el  Vi^fo^ 
el  autor  de  los  famosos  Usages,  trabi^ando  siempre  por  someter  á  ios  dli- 
colos  condes,  victima  de  discordias  domésticas,  herido  de  excomunión  por 
arte  y  man^o  de  una  abuela  Intrigante  y  codiciosa,  sufre  la  amargura  da 
ver  á  un  bUo  ambicioso  y  desnaturalizado  teñir  aus  manoa  en  la  sangra  da 
la  esposa  de  au  padre,  y  bija  al  aepulcro  prematuramente  agobiado  de  peni 
y  de  dolor.  También  el  principe  catatan ,  como  loe  de  Castilla»  Aragón  y 
Navarra,  hizo  alianzas  con  los  árabes;  y  los  campos  de  Múrela  ae  vieron- 
inundados  de  huestes  catalanas  y  andaluzas,,  cristianas  y  muslímicas,  molda- 
das y  conAindldas  en  defensa  de  una  misma  causa  y  en  contra  de  otros crii- 
llanos  y  de  otros  infieles,  como  en  otn»  tiempos  ae  hablan,  reunido  en  los< 
campos  de  Acbatalbokar  y  del  Guadiaro.. 

Una  fatalidad  tan  lamentable  como  indífiníble  paréela  preaidir  á  h» 
testamentoa  de  los  principes  crioUanoa  espaiVolea;  Apenas  se  concentraba  e» 
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«oa  niuio  una  vatfa  «^Censioa  <30  UatUotío  é  lüent  lie  tpagv  MérioNi 
fU8t«rMo8  y  de  vencer  eeemigos  etteHoreevehrieii  las  diapoaieioiMa  léale» 
aMBtariea  de  loe  fwfiicipea  á  legeráaoabUoey  é  ana  reiBoe  un  berenelede 
dlaoordlae  y  oea  aemiUa  de  amMoiMa,  de  eovUKaa»  de  tarlmleiieiaa  y  de 
crImeDea.  Ramee  Baraogaer  el  Viajo  de  BorceloDa,  afgaiendo  él  camiiio 
eiMieeio  el  de  Sancbo  el  Mayor  de  Navamk  y  de  Feroaiido  el  Magno  de 
Gaatille,  dijó  en  ao  teatamenio  el  gérmande  remitadoe  Igoalmenle  deaia- 
Uoaoe.  Desconociendo  como  aquellos  la  iodole  de  ana  hUoe  y  lea  ventajea  de 
le  nnided  en  el  gobJemo  de  un  ealedo,  y  como  al  la  aobenmle  coMlnCieae 
parUci|»aeionea  y  an  aoia  volonCad  tutam  á  enmendar  la  natoraleia  liomana 
yádeapcjarla  delaapaaloneade  la  ambición  y  de  la  envidia,  qoieoeaffirooo 
una  sola  corona  las  sienes  de  sus  dos  bUoe,  lo  qoe  equivalía  é  legarlea  one 
meiuana  de  dlaoordla  y  on  incentivo  perenne  de  deaavenendaai  DeaarPoUé* 
ranee  pronto  por  parte  de)  mas  descontentadiso  y  díscolo,  del  mas  codicio* 
eo  yivaro,  yelgéniomalélloodelaenvidie  erraatróáBareagner  RamosB* 
el  eitremode  teñir  an  mano  en  la  Ineeente  aangredel  epacíble  Mameii  UuPth 
gner  Cap  deSd^^,  y  de  darle  nna  mnerte  elevóse*  Otro IMricidio» 

Condoiremoa  este  cuadro  con  nna  obaervadon  bien  triste,  peroefacta 
por  deegraeia.  Loe  principes  que  han  ragido  loedllterentea  estadee  de  le  Ee- 
peón  criatiana  en  el  periodo  qne  etanünamoa»  todoa  á  an  ves  ban  peleeda 
entre  ai,  y  easi  todoa  cuando  han  blandido  ana  lamas  contra  loe  soberanos 
de  eoa  ariamae  creencias  y  de  an  miima  aangre,  ban  llevado  consigo  aoxi- 
lierea  musulmanes,  á  comprados  á  aneldo,  ó  ligadoe  con  elloe  en  amistoaaa 
aUamae.  De  elloa  lea  siete  hen  muerto,  ó  en  guerra  censos  perientes,  Ó  eee- 
ainndoe  por  sus  propios  hermanea.  Garde  de  Castilla  bajo  ba  alevoaaa  eape- 
des  de  loa  Veiaa:  Bennudo  III.  de  León  y  Gerda  Sanchea  de  Nevana  eom- 
betlendo  contra  su  hermano  Fernando  de  CaaüUa:  Sancho  de  Gaatiltai  sitiando 
en  Zamora  á  su  hermana  Urraca:  Garda  de  GaUde  en  une  pridon  en  que  le 
encerraron  sucesivamente  sos  dos  hermanos  Sancho  y  Alfonao:  Sancho  Gar> 
cés  de  Navarra  traidoramente  asesinado  por  su  hermano  Ramón  en  Peilden: 
Ramón  Berenguer  II.  do^ Barcelona  bajo  el  puñal  íTatridda  deBerenguer 
BamoQ. 

A  vista  de  lan  aíliclivo  cundro  do  miserias  y  do  crímenes,  que  hadan  In- 
terminable la  obra  glonosi  tle  la  restauración  española,  nuestro  coraion  SO 
Ucnaria  de  horror  y  dcscs|ieraría  del  triunfo  de  la  buena  causa,  si  no  se  ele- 
vára  á  otra  mas  alta  esfera,  allá  donde  hay  un  ser  superior  que  lleva  ma- 
gesluosamentc  las  naciones  y  ios  pueblos  á  su  destino  al  través  de  todas 
las  miserias  de  la  humanidad.  A  pesar  de  tantas  rivalidades  y  malquerendas 
de  familia,  á  pesar  do  tantas  discordias  invcriorcs  y  tantas  alianzas  con  los 
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OMbollloteftof.  coii£orváb88e  siempre  vivo  el  eenUmleDCo  de  b  Independen* 
cié  y  el  principio  lellgioso  cono  el  instinto  de  lo  propio  oonaervadon.  Yé 
lo  mesero  que  en  ovo  tiempo  eonqoe  se  lUáran  loe  eepefioles  oltemeUn» 
mente  con  cortagineseo  y  romanos  so  manteólo  on  fondo  de  espirito  oado- 
nal  y  mi  deseo  innato  do  arrobar  é  romanoe  y  cartagineses  del  soelo  espa* 
iioi,  del  mismo  modo  ahora  subsistió,  á  vueltas  de  las  flaqoetas  y  aberrseio* 
oes  qoe  bemos  lamentado,  el  espirito  religioso  y  nacional,  qoe  poesto  et 
aodon  por  algonoa  grandes  principen  como  Sandio  el  Mayor  do  Navam, 
Femando  el  Magno  de  Castilla,  Sancho  Ramlrei  de  Aragón,  Ramón  Berso* 
goerol  Violo  de  Barcelona,  hacia  que  taeae  marchando  siempre  la  olired» 
la  recooqoista.  Ddiidso  á  esta  cousa  el  qoe  aqoéllas  contrariedades  no  hn* 
pidieran  el  acrecimiento  y  ensat  che  qoe  recibieron  las  fronteras  cristianas 
en  León  y  Castilla,  en  Navarra,  Aragón  y  Cstslnña,  desdo  la  recnperK 
don  do  León  basta  la  conquista  de  TMedo,  el  acaecimiento  flMa  Imporisnia 
y  glorioso  de  la  Espaia  cristiana  deado  el  levantamiento  y  trionft)  de  Pe- 
layo. 

¿Cómo  no  aprovecharon  los  érsbes  equellts  dlsCi^las  de  los  crisHanoa 
para  consumar  sooonquista?  Porque  ellos  estaban  i  so  vea  mas  dirididos 

que  los  esp  íldes.  Por  fortuna  su)ii  los  cristlsnos  se  consomian  en  exd- 
alones  dom^stioss  cosndo  mas  útil  les  hobiera  sido  la  unión.  Por  ítortona  ds 
los  españoles  los  sarracenos  en  las  ocssiones  mas  criticas  se  endaquecian 
y  destrozaban  entre  si  y  dejaban  á  los  cristianos  en  paz.  Iguales  mise- 
rias en  ambos  pueblos.  De  aqu¡  haber  durado  la  lucha  cerca  de  ocboci^otoi 
eños. 

El  Imperio  árabe  en  su  decadencia  corrió  la  «uerlo  de  los  imperios  des- 
tinados á  fenecer,  no  por  conquista,  sino  por  una  de  esas  enfermedades  In- 
teriores lentas  y  penosas,  que  del  mismo  modo  que  á  los  individuos  vaa 
consumiendo  los  cuerpos  sociales  y  corroyéndolos  ha^ta  producir  una  com- 
pleta disolución.  Era  ya  un  fenómeno  que  con  una  cabeza  tan  flaca  como  la 
de  Hixem  II.  se  hubiera  robustecido  en  vez  de  enflaquecerse  el  cuerpo  del 
imperio;  poro  este  fenómeno  era  debido  á  las  altos  y  privilegiadas  prendas 
de  Alman/or,  y  los  fenómenos  no  se  repiten  cnda  dia.  Muerto  el  liombre 
prodigioso,  la  marcha  del  estado  si;,niió  í;u  n;itur,il  ñrdon  y  cur?o.  Faltaba  la 
cabeza  y  todos  querían  serlo.  Despenáronse  las  ambiciones  iiuc  l;i  superio- 
ridad de  un  solo  hombre  habla  tenido  reprimidas,  y  comenzó  aíiuoiin  cade- 
na de  convulsiones  violentas,  de  sacudimientos,  de  crímenes,  de  confu^¡on  y 
de  anarquía,  que  acompañan  siempre  al  desinoronanjiento  de  un  oslado. 
Todos  los  imperios  que  perecen  por  disolución  se  asemejan  en  el  periodo 
que  precede  á  su  muerie.  Conjuraciones,  turbulencias,  guerras  do  raías» 
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lébjaeton  ddlfli  viMIilof  deliiiogM»  eillMlM  46  lot  tídálot  funilia, 
ngicidloi,lMnnaiMtqQeaiHiaiii  é  lieraiaiuif»  bijot  que  aiecBii  k  gwftBfa 
del  padre,  temieDdo  no  sucede^  il  m  proloikga  anos  dtas  m»  «a  flflMM»* 
cta,  oaadak»  feroces  que  capiiaBeando  torbas  tan  torooet  eomo  elloa  coiw 
qniaUtn  un  trono  por  d  puñal  y  Ib  eapada  para  descender  de  A  por  la  et» 
pada  y  el  pañal,  soldados  qae  quitan  y  ponen  emperadores,  pveMoa  que 
pasean  boy  con  regocijo  la  cabeza  ensangrentada  del  que  prodamanm  ayer 
con  entostasmo,  soberanos  de  un  día,  casi  ¿  la  ves  sacriflcadorea  y  sacrifr- 
cados,  grandes  crímenes  y  grandes  criminales,  horribles  y  trágicos  dramas, 
entre  los  cuales  se  deja  ver  do  periodo  en  periodo  alguna  virtud  berdic» 
y  sublime,  como  el  fulgor  de  una  estrella  en  noche  tempestuosa  y  oscura. 
Habiendo  ^isto  los  esccsos  que  acompañaron  la  agonía  del  imperio  romanot 
no  noe  sorprenden  los  que  señalaron  la  calda  del  imperio  ommlada: 
con  la  diferencia  que  la  ruina  de  este  fué  mas  rápida,  porque  debido  su  eo» 
grandecimlento  á  las  prendas  personales  de  sus  calIfÉs,  fiiitando  estos  tenia 
que  desplomarse  casi  de  repente  el  edificio. 

Ademas  del  elemento  de  disolución  que  en  su  seno  encerraba  el  imperio 
con  tantas  razas  y  tribus  rivales  y  enemigas  que  ansiaban  y  espiaban  la  oca* 
aion  de  destruirse,  Almanzor  en  medio  de  so  gran  talento  cometió  errores 
que  ayudaron  no  poco  é  la  explosión  de  estos  odios  y  rivalidades,  ya  con 
la  protección  que  dispensó  á  las  huestes  africanas  que  llegaron  á  constituir 
la  mayoría  del  ejército  musulmán,  ya  con  la  Influencia  que  did  á  la  rasa 
slava,  á  aquellos  extrangeros  que  de  la  clase  de  esclavos  de  otros  esclavo» 
subieron  á  la  de  príncipes  y  emperadores.  Abrió  también  Almanzor  ancha 
brecha  á  la  anidad  del  Imperio  con  los  gobiernos  perpetuos  que  por  premio 
do  momentáneos  servicios  confirió  ¿  los  alcaides  y  walles.  Este  paso  cuyas 
consecuencias  no  se  conocieron  durante  su  vigorosa  administración,  fué  un 
ejemplo  ftmesto  para  el  porvenir,  para  cuando  el  Imperio  cayese  en  manos 
mas  débiles  que  las  suyas.  Los  califas  que  siguieron  á  Hliem,  asi  como  los 
aspirantes  al  califato,  todos  á  Imitación  de  Almanzor  para  ganar  el  apoyo  de 
los  walics  apelaban  al  recurso  de  halagarlos,  invistiéndolos  con  aquella  espe-^ 
cié  de  soberanía  feudal;  y  ellos,  harto  propensos  ya  á  la  independencia,  ó  so 
emancipaban  abiertanionto  del  gobierno  central,  ó  les  negaban  los  subsidios 
de  sus  provincias  y  so  linc  ian  sordos  á  sus  excitaciones  y  llamamientos;  la  im- 
punidad en  que  ios  débiles  califas  dejaban  á  los  wnlios  desobedientes  alen^ 
taba  á  otros  á  seguir  su  ejein|)lo,  y  Córdoba,  la  nielrói)oli  del  imperio  mus- 
límico de  Occidente,  que  se  dilataba  por  casi  toda  España  y  j«ur  Jimifusos 
territorios  africanos,  llegó  íi  encontrarse  completamente  aislada,  constituido 
t^da  wali  eo  soberano  iiide|)cj^dicnic  del  distrito  de  su  mando.  De  aquí  la 
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multitud  d«  régulof  j  pequeños  moiurcM  que  m  alaroa  jolm  las  nilMt  dil 
calil^to,  y  deque  hemos  dado  cuenta  en  nuflttii  luiiiorii«  ycuyat  tmam 
«Qtrasiy  000  loa  cristianos  hemos  rcforido. 

Expuestas  las  causas  prlncijiales  de  los  aeontedmlaotos,  reamos  la  fiso- 
nomía política  y  social  qoa  pretentaban  loa  difOreaias  oitidoi  do  la  Bapaia 
criatlanaeneatt  periodo. 
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MÍlSft$Ot  LftTBS»  COSTOMBBEd  DE  LA  ESPAÑA  CUSTIAKA  EN  BSTB 


1.  Im  r«|tfi*-ttMiMlóMt  i*  te  CaMM.-GÓMi  m  éttprtnliM  4i  «IgBBM  iefMhM.— 
Ctmarrtbao  el  alio  y  lupremo  dominio.— Función  >rÍos  del  rey.-^Sist.-ma  de  sucesioa. 
—Impuestos.— II.  Mudanza  en  la  Irgislacion.— Jurisprudencia  feral.— Eximea  del  fue- 
ro y  concilio  de  León.— Los  siervos:  cómo  se  fué  modificando  y  suavizando  la  servi- 
dumbre.—Bebetría>:  qué  eran:  aut  difereotci  eapeciea.— Milicia.— Jueces.— DivertM 
tteset  4e  sefloriM.'-Si  hnbo  feadalisiM  m  CMillla.— Fvwm  ie  8«púlv«ia,  Ilá|cf • ,  1 1- 
ca,  LogrotA  y  Toltda.^iftena  feudal  ra  Galatufta.— Loi  Utagaa.— DI.  Graa  mndaaaa 
a>  al  rilo  edesiialie«.--flistoria  de  la  abolieioa  del  misal  gótico-mozárabe  é  ínirodoa- 
eioB  de  la  liturgia  romana.— Empeño  de  los  papas  y  He!  rey. — Resistencia  del  clero  y 
del  pueblo.— Pretensiones  del  papa  Gregorio  VII. — Carácter  de  este  pouliQce.— Mongrs 
49  Cluai.— Cumieusa  á  aeaüna  la  loDueocia  y  predomioio  de  Roma  eo  E:>paB«.— lY. 
BMado  latclasUial  da  la  loeladad  ariatlaBa.— Ignaranela  y  deaaaraliiaalra  laBaral  éd 
alero  aa  toda  Baropa  aa  asta  épaaa<— El  alero  espaAol  era  al  aaaMa  Igaonata  y  el  om»  • 
Boa  earraaspido.— V.  Costumbres  públicas.- E!<ptriiu  caballeresco.- El  duelo  como 
laaoe  da  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  prueban  vulgaiaS-— KespaiO  al  Jaraoto» 
lo.— PoroiaUdadea  de  los  mairimooios.— Fiestas  populares. 


I.  Al  puo  que  en  lo  raaleria]  aTMial»  It  reconquista  por  los  oaAienos 
porcialeB  de  Iob  principes  y  de  los  pueblos,  progresaba  también,  aunque  lenta 
y  gradualmente,  te  organiiacton  política,  religiosa  y  dvil  de  cada  sociedad 
é  de  cada  estado,  no  de  un  modo  uniforme,  aino  con  arreglo  á  lu  drcun»- 
toneias  de  localidad,  á  las  tendencias  y  costumbres  y  al  origen  y  prooedencto 
de  eada  reino,  que  es  lo  que  constituyó  te  difierencta  de  flsonomfo  que  dl^ 
tinguió  ios  diversos  estados  en  que  entonces  se  dividió  la  España,  difereoota 
que  subsistió  por  mucbos  siglos,  y  que  ú  posar  del  trascurso  de  los  tiem- 
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pos  no  ha  acabado  de  borrarse  lodavia.  üió  no  obsíante  In  organización 
social  de  la  Cspaoa  cristiana  pasos  avanzados  en  el  periodo  que  ooe 
ocupa. 

Continuaban  los  reyes  ejerciendo  la  autoridad  suprema  en  la  plenitud  del 
poder,  aun  sin  aquel  consejo  aúlico  de  que  se  rodeaban  los  monarcas  godos; 
si  bien  la  necesidad  poruña  parte,  el  es))irilu  reüpioso  por  otra,  los  hacían 
desprenderse  diariamente  de  una  parle  de  aquel  poder  y  de  aquella  autori- 
dad con  las  donaciones  de  lerritorios,  rentas,  derechos  y  juiisdicciones  que 
hacían  á  ¡iglesias  ó  iiionosterios,  á  obispos  ó  particulares,  bien  como  actos 
de  piedad  y  devoiion,  bien  como  roimincracion  y  recompensa  de  servicios 
prestados  al  m marca,  con  lo  que  iba  debilit'indose  el  poder  de  estos  y  ro- 
busteciéndose e'  del  clero  y  la  nobleza,  Seí,'uian  no  obstante  los  reyes  consi- 
derándose y  obrando  como  dueños  y  supremos  señores  de  los  territorios 
que  ?e  ganaban  á  los  infieles,  proveian  á  las  iglesias,  nombraban  y  trasladaban 
obispos,  mandaban  los  ejércitos  y  admini;tnban  la  justicia.  Representaban 
su  autoridad  en  las  provincias  ó  distritos  los  condes,  y  eicrcian  en  los 
pueblos  á  su  nombre  las  funciones  judiciales  los  merinos  (majorini),  que  te- 
nían bajo  su  dependencia  los  ejecutores  ó  ministros  inferiores  nombrados  ia* 
yones  (1). 

La  costumbre  y  el  consentimiento  hablan  ido  haciendo  mirar  como  bcre- 
ditaria  la  corona;  sin  embargo,  ni  habla  todaN  ia  una  ley  de  sucesión  al  tro* 
00,  ni  menos  estaba  establecido  el  principio  do  )a  primogenilura.  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra  y  Fernando  el  Magno  de  Castilla  dispusieron  de  sus  reinos 
como  de  un  patrimonio  de  familia,  y  en  la  adjudicación  de  las  partijas  á  sos 
hijos  atendieron  mns  al  cariño  que  al  órdsn  del  nacimiento.  Los  prelados  y 
magnates  se  amoldaban  en  esto  á  la  voluntad  de  los  monarcas,  y  la  falta  de 
una  ley  flja  de  sucesión  produjo  las  discordias  en  las  familia  >  reinanCet,  y 
Isa  turbaciones  en  los  reinos,  que  tanto  hemos  tamentado.  Pero  ningún  prtn- 


(I)  COMilie  de  León  de  lOaCK— El  señor 
Morón,  en  su  Ili<¡iorjn  (if  la  cíviliracion  de 
España  (tono  lil,  p.  296],  sionu  con  gran- 
4»  eqiitf Maelon  qo»  «I  OMDbfe  de  Merino 
«parecM  por  prinera  t ei  en  d  «ño  <090  tn 
tini  escrUiira  de  donación  becha  por  AUon- 
ao  Vl.é  a  igloia  de  Paleocia.  Error  nota- 
Me  M  um  biitoriador,  q«e  m  podia  igoorar 
cuántas  veco  se  nombraban  dichos  iuncio- 
tiarios  en  «1  mencionado  concilio  6  sean  Cór- 
tes,eomo  autoridad  exisivole  y  ya  coooei- 
^*  Segnn  Masar  de  üeodoia  (Dignidades 
4e  GMtillt,  libro  1.),  !■  Bemrii  Bif  antigu 


que  se  halla  de  cale  oficie  es  ea  el  reinado 

de  nt'rmiido  II.  I.n^h  ibia  mnyorft  y  subal- 
ternoi,  VA  Merino  se  empesó  i  llamar  al- 
guacil mayor  attes  de  Baríqeell.  (Sanu* 
yana.  Magistrados  y  trii  únales  de  España, 
lib  111.,  cap.  2.)  De  Merino  -^e  de nora  naroD 
las  merindadét,  que  se  diaiinguiaa  en  anii- 
goas  y  medemat.  Bl  eeade  TefMii  Geaia- 
Ies  dividió  las  siete  rr.erindades  de  Btir(;o<. 
Valdivieso,  Totalina,  Manianedo.  VaM'- 
porro,  L^sa  }  MoaUja,  (Bergaasa,  lib.  lilr 
eap.  II.) 
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cipe  te  MDttlM  en  el  trono  iiii  la  apiolioclAii  y  ú  feeoMcmaM»  de  lof 
eUipoe  y  iwtfoeree,  y  ciMMld  ta  epUeicioo  del  priadiilo  iMNdlterfo  en 
piligroie,  apelabeQ  loe  pnebloi  á  le  eleeekNi»  como  econlecld  m  Nmrm 
deepoeede  le  unerlo  deSenehoeido  Meiett,AIA>MoVI.  doCertflta  tu* 
Md  taeegonde  meliraiio  por  le  volneted  de  loeeMMtaaoe.LaelieBifene 
eo  CeüiUe  y  León  no  ettaben  euhiideedeleeQoerional  trono  como  en  Ge* 
tahiSe;  y  bable  ceMo  en  deraso  ta  tey  de  loe  godoeqoe  oondenebe  i  redo- 
lioiiá  laeTindude  loereyee;pereleontmio>  eoUMeerlnloreedeeae  bí- 
Jee  y  regentee  del  reino  eoDO  te  medre  de  Remiro  III. 

Ho  bobo  en  loe  primeros  sigloe  an  sistame  generel  de  fmpaeeloe.  Lie 
rantae  reeles  se  oompenien  de  los  dominios  perdcolsree  deirey,  del  quinto  de 
toe  despodoe  gsnedoe  en  te  goerre,  neo  qoe  loe  crlflttanoe  tomeron  de  loe  ér»- 
bes,  de  les  prestadonee  eeiíorieles,  qoeoonsislten  en  eervicioe  peraonelesdel 
tnbejo, en frnioe,  que algana  vei  eren  el  dieimo,y  en  las  muttee  y  peoee 
peconieriae,  qne  eran  d  aiMMo  de  mae  eonsideradon,  elendldo  d  aislema 
de  redimir  las  penas  y  senlendes  Jodioieles  per  dinero,  á  lo  coel  so  egregd 
despoesdd  dglo  X.  loe  tribotoe  conoddos  eon  loe  nombree  de  monede  Ib- 
rsre,  de  ranso,  yenisr,  Ibnsadera»  marliniege,  ele.,  qne  en  oiro  luger  bemoe 
menciooedo  y  espUcado  (1). 

II.  Le legisiadon soflmeneste tiempo  nnemodtfleedon  esencial.  El  eéldnre 
código  de  toyee  beredado  de  loe  Tidgodos,  el  Fuero  Juago,  único  cuerpo^ 
legal  qp»  bebta  regido,  annqoe  imperibctamente,  en  te  Espeoa  de  ta  restaiH 
mdon,  no  podta  ya  ser  apKeadoen  todas  sus  partes  á  un  pueblo  cuyesoon> 
dielones  de  eiistenda  babian  Teriado  tonto.  Las  drconstondss  eran  otras, 
otras  les  costumbres,  disttata  te  poddon  sodd,  y  era  menester  atemperar  á 
diea  lea  leyes,  era  necessrio  no  aboHr  lee  entigues,  dno  suplir  á  las  que  no 
podlen  tener  conyeniente  apllcadon  con  otras  mee  enále^as  y  conformes  A 
ta  qne  eilgian  las  nueves  neceddedes  de  los  pudUee  y  de  los  individuos,  lis- 
deron,  pues,  loe  Futrm  de  León  y  de  GastOto,  de  Naverra,  Aragón  y  Catn- 
bdta,  y  gloria  eteme  serA  de  los  Alfbnsos,  de  los  Sandios,  de  los  Femendos 
.y  do  los  Itarengueres  de  España,  haber  precedido  en  mas  de  un  siglo  é  to- 
dos loa  principes  de  Europa  en  dotar  A  aus  podMoa  de  derecboe,  flrenquidea 
y  libertades  comunales,  tonto  mas  meritorio  en  ellos,  cuanto  que  tes  con- 
tinuas y  desastrosss  iudiaa  domésticas  y  exteriores  en  que  andaban  envueltoa 
no  les  impidieron  IQar  su  atendon  en  te  organización  interior  de  sos  estados. 

El  concilio  de  León  de  1039,  asamblea  politieo-religiom,  testimonio  in- 
dgne  dd  encadenamiento  y  enlece  de  las  épocas  y  de  las  eodedades,  por- 

(•}  Ca^ao«e  tile  libra. 
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qoeiMli  la  harntítí  que  la  E^iafia  d«  la  raslaatéeioii  baUa  nelUdoda 
la  Biiiafia  ctftiea,eaiiióaiia  verdaden  ravoladoD  social  eo  el  pais.  laiioda> 
joim  nuevo  órdeD  de  cotas  en  lo  tMÍ  y  en  lo  politloo,  y  mejoró  naldila» 
mente  la  oondidoa  de  los  liombres  de  aipiella  sodedad.  Un  Ugiro  eiiaMa 
de  sus  leyes  (que  noealra  cualidad  de  hliloriador  general  no  nos  pemHslia» 
cflrie  mas  detenido)  nos  dar&  una  idea  dan  del  oslado  de  aqneOaaoelsdad  y 
del  mejoramiento  que  redUó  (I). 

«Nadie,  dios  el  einon  7.^  compre  beredad  del  siervo  de  la  Iglesia,  ódél 
rey,  6  de  cualquiera  hombre,  y  d  que  la  oomprAra,  pierda  la  bsradad  y  d 
prado.!  Este  decreto  eipresa  lea  tres  dases  de  dervos  que  babia.  Los  dd 
rey  eran  los  mas  considerados  y  tenían  otros  sierros  h^o  su  dependeads. 
Loa  dervos  de  la  igleda  eran  k»  destinados  d  servicio  de  los  templos  y  d 
cultivo  de  las  heredades  dd  dero:  loe  de  particularaa  enn  lodos  los  d^ 
mas  que  estaban  bajo  d  dominio  de  loa  nobles  Ó  de  loa  dmplemenie  ÍBgé> 
moa,  y  ae  destinaban  á  los  olidos  mecánicos  y  serviles  y  A  laa  labores  del 
flttnpo*  La  servidumbre  se  hsbia  trasmitido  de  generadon  en  geosndoo,  y 
los  descendientes  de  siervos  eran  los  qoeconstitoian  ]mfimtitiatde  ermeimu 
Foeoé  poco  habla  Ido  modificándose  esta  servidumbre,  y  los  dervos  hnna 
conviniéndose  lenta  y  sucedvamente  en  solariegos  y  estos  en  vasallos.  Coa* 
Iriboyeron  al  m^foramiento  progresivo  de  bi  eondldos  de  esta  dase,  por 
mn  parte  las  ideas  dvllliadoras  dd  cristianismo,  por  oim  d  interés  pereoad 
de  loe  sefiorss,  que  oonvenddos  de  que  d  cultivo  de  sus  tierras  proeperdia 
mas  con  d  trabajo  de  personaa  libras  que  con  d  de  esclavoe,  loa  devsbaná 
la  dase  de  sdariegoa,  y  por  otra  la  oeoeddadde  repdUar  lea  villasy  da» 
dados  fronlerisasde  los  moros  para  que  drvlesen  de  valladar  contra  las  inta- 
dones  enemigaa.  Loa  dervosque  acndlan  á  poMartes  obtenían  an  libertad,  y 
adquirían  tierras  que  labrar  y  derechos  vecinales.  Losparllcularea,  temsro- 
aoadequeauasiervoeaa  acogieran  á  las  nuevas  pobladonea  y  loa  diando- 
■áran,  se  apresuraban  á  duIdllGar  au  condición,  dánddes  solarea  para  d  y 
para  ana  hUos,  imponiéndoles  solo  un  tributo  maa  ó  menoa  grande.  Beie 
habla  ddo  un  verdadero  progreso  sodd.  Nada  prueba  mejor  nuestro  prind* 
dpiodd  m^loramianto  progredvo  de  hi  humanidad,  queveredmo  ha  ida 

i 

Nm  IjMMa  «D  d  OMdll*  y  fiero  da  ter  el  deoMMalo  tdtftoe  «terlto,  eaqat 

Lcoo»oo  porque  fuese  el  mat  antigao  faero  ae  eonlienco  ordenanzas  y  leyea  cirilri  j 

4|atM  eoooee,  como  diee  Mariana  (Eaaa yo  oriminale*  eoe«mioailas  á  etubleccr  aóli- 

BhlériM  Crik  Ub.  IV.  a.  e),  patalo  qvo  h v-  JanMalt  Im  nnatelptUdatles  y  coamot  da 

haaatct  Que  ¿l  ouos  fueros  de  localidad,  un  reino  ,  y  aflamar  en  ellas  un  gobiertt 

«ono  lo<  de  Casirojcriz  y  Mo'gar  de  Laso,  «comodftdo  á     cireoo»l«iiCMS  do  loa  f«i« 

los  d«  Paleotuela,  Sopúheda,  ole,  tloo  por  blo*. 
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pasando  la  clase  de  esclavos  á  la  de  siervos»  la  do  estos  ú  ta  de  solariegos» 
después  á  la  de  vasallos»  en  cuya  marcha  se  podía  haber  augurado  en 
aquella  misma  edad  que  todos  los  homlires  habian  de  ser  UtNret  coD  el 
tiempo  (1). 

En  el  cánon  9.<>  de  dicho  concilio  se  habla  ya  de  behetrías,  cuya  palabra  nos 
conduce  á  distinguir  las  cuatro  especies  de  señoríos  que  en  este  tiempo  habla 
en  León  y  Castilla,  á  saber:  el  Realengo,  en  que  los  vasallos  no  reconocían 
otro  señor  que  el  rey:  el  Abadengo,  que  era  uoa  porción  del  señorío  y  ju- 
risdicción real»  de  que  los  reyes  se  desprendían  á  favor  do  alg^unas  iglesias* 
monasterios  ó  prelados:  el  Solariego,  que  tenian  los  señores  sobre  los  colo- 
nos que  habitaban  en  sus  solares  y  labraban  sus  tierras,  pagando  una  renta 
ó  censo,  quo  se  llamaba  infurcion:  y  el  de  Behetría,  el  mas  favorable  de  todos 
á  los  vasallos  por  la  gran  preemineMía  da  mudar  deseoor  á  ta  voluntad  j 
d€jarlc  cuando  querían  (2). 

Fué  una  institución  hija  de  la  necesidad  y  do  las  circunstancias  en  <itio 
se  hallaban  los  pueblos  ó  individuos  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista. 
Los  débiles  y  pobres  necesitaban  del  apoyo  de  los  poderosos  y  ricos,  y  bus- 
caban  su  protección  y  se  sometían  á  una  especie  de  vasallage  mediante  al-' 
^nüias  pequeñas  prestaciones  en  señal  de  reconocimiento,  obligándose  por 
su  parte  los  señores  á  protegerlos  y  ampararlos,  pero  quedando  aquellos  en 
libertad  de  deijarlos  y  de  mudar  de  señor  tan  pronto  como  cesasen  de  ser 
]iro(egidos  en  sus  bienes,  penonas  ó  familias.  Todos  han  seguido  la  deflni- 
tíoa  que  de  las  behetrías  y  sus  diferencias  hace  el  canciller  Pedro  Lopes 
deAyala  en  su  Ghróniea  del  Rey  Don  Pedro  cuando  dice:  tDebedes  saber 
«ine  Villas  é  Logares  ay  en  Castilla»  qne  son  llamadoa  bebetrfas  de  mor  á 
mar,  qv0  4|QÍero  decir  que  los  moradores,  é  vecinos  en  los  tales  lugares 
ipueden  tomar  señor  á  quien  sirvan»  é  acojan  en  ellos,  quienes  eQos  quer» 
irAo,  y  de  eoalqaier  linage  que  sea,  é  por  esto  son  Uamadosbehetrfss  dis 
«Mrd  MSI»,  que  quiere  decir,  como  que  toman  señor»  si  quieren  de  Sevflls» 
«i  quieren  de  ViicBya»  ó  de  otra  parle.  E  los  lugares  de  las  Mbeirias  son 
amosque  loman  señor  derlo,  de  cierto  U$iag9^  y  de  parientes  suyos  entre  sl# 
ié  oM  bOlMlriss  ay  que  non  han  naturaleia  con  Unages»  quo  serin  nal»* 
«ales  de  ellos»  é  estas tslestomsnssfior  do  Knsges»  qusl  se  pegan»  édicen 

(I)  Sobre  el  origfD,  dises  y  (liforcnclas  (3)  La  paUbra  bthtíria  mñ  ee  derivada 

de  solariegoa  y  vasallo»,  paede  verte  á  Atn-  del  griego,  como  diee  Nariaoa  (llb.  XVI-, 

brofio  de  Morales,  i  Bergaoia  enane  AaU-  «ap.  f7).  iIm  Se  detie/iielorfo,  qoa  se  «or- 

ffiedades,  Auo  y  Manuel  en  las  notas  al  rompió  después  en  bírnfrírjo,  y  mas  ade> 

Fuero  Viejo  de  Castilla.  Pidal  eo  las  adi-  laoieeo  ^eAe<rla,  que  MgDiQeaba  que  lea 

•ItMial  alaM,  ttoias  te  In  Hous  é  lo»  pueblas  saaoglaa  laOtres  para  Msaliffle* 

Vaaraa  latiaaa  Se  Lesa,  ale.  t«s  0  lfiM|ÍMlarae  wyei. 

Tobo  n«  29 
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iquelodii  estMlMbelriasiraadM  looitry  niidaraeiw  lítft  «mm  «I  dte, 
•yealei»  intiends«iMMiiM«Mw  lit  jrfMMi»  y  eiilMidÍai«D  qoe  k»  api* 
ifto  «I  qiMles  Oene,...  (1).» 

NeeeillitaMiMrataooiistttiieioBdAlMtelie^  wf 
m  Tirtod  del  Mpertor  dointafoqne  leolt  sobre  todos  los  poeMi»  de  le  ca- 
rona, y  su  orgoniiaciOB  y  condlcieiMevartataD  ootableaeite  ei  cedaimsUe 
segmi  los  pactos  que  se  esapulatan  entre  loe  sefioree  y  loe  veseNoe»  ftaessa 
puébloe  ó  personas.  De  eqotlos  Iribnios  y  piesMones  Itomedes  étwimt  mm» 
tnraimi,  mnkhpemiuU,  ele.  y  los  ditereaies  nedlos  porquese  adquirís  el 
deieebo  de  beheCrts.  StibsfstIeroD  estes  lieste  los  tiempos  de  don  Juan  II., 
qns  ooB sáUa  politice  tFsstomd  su  ooastltnclon  primitiva  (3). 

PneorlUBse  en  el  cAnend  decrece  1.*del€onellloy  taeroque  enarine* 
moe  Is  oMigadon  de  Ir  al  fo§ado  (á  la  guerra)  con  el  rey,  con  loe  oondes  y 
los  ineriDos,  según  costunüHre.  Supone  esto  capitulo  une  mera  pébHce,  ona 
mlUcla  armada  que  tenia  que  acudir  el  UaoMmiento-det  rey,  ya  diesen  mo- 
radores do  los  pueblos  de  realengo,  ya  de  los  de  señorío,  que  á  costa  de  esta 
obligación  solían  concederse  y  adquirirse  los  derechos  señoriales.  Pero  aque- 
lla miliciano  era  una  milicia  regimentada  y  á  sueldo.  Cuando  el  rey  proyec- 
taba una  conquista  ó  una  irrupción,  convocaba  los  nobles,  los  (^spos  y  el 
pueblo,  y  cada  señor  y  á  veces  cada  obispo  que  ejercía  derechos  dominica- 
les, acudían  con  su  respectiva  gente  y  sus  banderas,  igualmente  que  los  va- 
sallos de  los  pueblos  (le  realengo.  Ninguno  tiabia  disfrutado  de  sueldo  de 
campaña  hasta  el  fuero  que  hemos  mencionado  do!  conde  don  Sancho  do 
Castilla:  hasta  ese  tiempo  los  gefes  de  las  tropas  asi  congregadas  subsistí 
loque  llevaba  cada  cual,  y  mas  principalmente  de  lo  que  tomaban  al  ene- 
migo. Terminada  la  campaña,  volvíanse  los  soldados  á  sus  hogares,  y  Ins 
plazas  recuperadas  ó  conquistadas  perlenccian  al  rey,  que  solia  darlas  á  los 
condes  ó  señores  en  premio  de  sus  servicios,  con  el  cargo  de  fortiflcarlas  y 
defenderlas,  y  concediendo  privilegios  á  los  soldados,  vosalloá  ó  siervos 
que  quisieren  establecerse  en  ellas  y  repoblaiias,  origen  de  los  sejiorios  y 
de  las  cartas  de  población. 

(1)  IquivoeÓM  (rtf  cneole  el  F.  Sott  d«l  tít,  VUl.,  libro  L,  dei  Fuero  Vii^o  do 

(Ckroa.  4o  tooPtriBClpet  de  Attoriat.  lib.  III.)  GnNIIa,  coa  tos  lloiat  io  loo  ioototoo  Aooo 

al  deeir  que  los  telares  do  lo5  infanioocs  y  Manad,  las  del  tít.  III.  lib.  VI.  de  lo  Nue- 

cooMOioroa  i  llaourse  bebeirias  por  la  li-  va  Reoopilacioo,  lu  memorial  del  fiscal  doa 

Mil  qoo  toaiao  loo  solons  do  olegir  aa  Aolooio  Roblot  Tifoo,  el  Iroudo  que  dejé 

fon  ^a^  taloadioM  en  los  plolioo  do  sas  sioriio  doatafiolde  Floreaos  oolm  cou 

vasallos.  materia,  y  otros  mucboo  dosawsatSS  fpw 

(9)  Los  qoe  deseco  mas  ooiicias  sobre  sena  largo  enumerar, 
oita  misrio,  yaedoe  coaseltar  las  lojos 
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Establéccnse  en  dicho  concilio  jueces  nombrados  por  el  rey  para  que 
Juzguen  ilas  causas  de  todo  el  pueblo  (!)«•  y  se  concede  á  los  conce* 
jos  ó  ayuntamientos  atribuciones  administrativas  y  algunas  veces  tam- 
bién judiciales  (2).  Se  decreta  la  abolición  dol  odioso  y  terrible  fuero  do 
sayonia  (3);  preciosa  garantía  otorgada  á  los  individuos  y  ñ  los  pueblos 
contra  las  arbitrariedades  de  los  delegados  del  poder,  y  progreso  relativa- 
mente grande  en  la  civilización,  pero  se  confirmaban  las  absurdas  prueba*?  vul» 
garcs  por  juramento,  por  agua  caliente,  por  pesquisa  y  por  duelo  ó  com- 
bate personal  f4),  triste  testimonio  de  la  ignorancia  y  grosería  y  del  atraso 
intelectual  un  que  estaba  todavía  nuestra  España,  y  dol  carácter  supersticioso 
de  una  época,  en  que  aun  se  crcia  que  velando  Dios  sobre  la  inocencia  y 
el  crimen  no  podia  permitir  la  impunidad  del  reo  ni  la  condenación  del  ino- 
cente, y  suponíase  que  Dios  había  de  hacer  en  cada  caao  un  milagro  sus- 
pendiendo el  efecto  de  las  causas  naturales.  Sin  embargo,  esta  manera  tan 
ineficaz  y  tan  absurda  de  jusUflcar  é  investigar  la  verdad  en  los  juicios,  he* 
redada  de  los  pueblos  del  Norte,  era  comumeote  usada  en  toda  Europa. 

A  pesar  de  las  diferentes  especies  de  eenoriosque  bemoe  aptutado  como 
existentes  en  Castilla  en  la  época  que  examinamos,  y  me  parecia  tener 
cierto  tinte  de  feudalldad,  eaUivo  lejos  de  aclimatarse  en  atla  parte  de  Es- 
paña el  aiatema  feudal  qae  regia  en  otros  estados  de  Boropt.  Ni  la  aoMeia 
leonesa  y  castellana  alcanzó  aquí  la  iodependencia  y  el  poder  que  oiMQvo  en 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  ol  se  conodó  «|iii  la  rigorosa  organización 
gcrjnx|uica  del  ieiidaliiino,  ni  los  condes  y  señores  de  Castilla  tuvieron  el 
dereebo  de  batir  moneda,  ni  el  tribunal  de  los  pares ,  ni  las  ayudas  pecu- 
niarias, ni  otros  que  constituían  el  sistema  de  infeudnclon.  A  pesar  de  los 
deredios  donlnieBles  y  Jurisdiccionales  que  les  reyes  de  León  y  Castilla  otor* 
gabán  á  los  próoeres  y  nobiss  y  á  los  obispos  y  abades,  Apesar  de  que  unos 
y  otros  tenían  sus  vasallos  espedsles,  nunca  los  monsrcas  se  desprendie- 
ron dé  la  suprema  autoridad  sobre  todos  sossábdilos,  de  cualquier  gerar- 
qnia  que  ftiesen,  convocaban  y  presidian  las  cdrtes  ó  ooncilioi,  administrá- 
base en  su  nombre  la  Justicia,  conservaron  el  dereebo  inalterable  de  apode- 
rarse en  caso  necesario  de  los  castOtos  y  forCaleias  de  los  señores  y  ' todos 
tenían  obligación  de  asistirles  á  la  guerra.  Las  circunstancias  especiales  de 
este  país  le  colocaron  en  un  ceso  eicepeional  si  en  que  se  eneontrabnn  en  lo 
general  los  domas  estados  y  naciones  de  Europa  (JS),  La  guerrt  continua 

(I)  C«D.  IS.  f!t)  El  iloBtrado  RobertsoD  CD  so  «see- 

(9)  Can.  35, 43  y  47.  lente  y  erudita  lolrodoccion  á  la  Historia 

(9).  Caá.  II.  Sal  relaaSo  de  Gérlea  V.,  6  im>  tato  prest** 

(4)  Cao.  4S.  «e«  paM*  el  i«ssttM»  ie  it  dlNiecirif 
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con  los  árabes  obligabtá  los  criiUaDO»  adpaAoleséiwuiine  áantohoto- 
tii,  A  agropaneen  dMfedor  de  no  poder  ceotnl»  pera  dar  naa  mldai  é  ki 
operaciones  miniaras,  y  los  sed  ores  tampoco  podiso  vhrir  noobo  ttsava 
encastillados  como  los  berooés  feudales,  ni  el  desarrollo  del  régimen  ohoí- 
dpal  les  peroftitta  arrogarse  la  Independencia  y  la  soliersnla  que  en  eins 
países;  y  al  loa  condes  y  nobles  de  Castilla  se  insobordinalnn  mncbas  veces 
k  CQiilrasi»iiioiiar6as,nlaqiaeldesórden  erabablliialypermanen^ 
BaresUtenda  al  poder  monárqiiioo  era  legal;  era  el  resoltado  del  estada  lo- 
davia  Incierto  da  la  sociedad,  y  de  qne  fttiaban  m  al  poder  supremo  a»- 
dloe  pan  asegurarse  contra  las  egresiones  de  los  genioe  Inrbolentos  yeea- 
tra  ia  desobedlanda  individoai.  No  hubo  pnea  en  Bspaíla  vardadsroa  Mos 
aino  en  el  condado  de  Barcelona,  dende  introdiUeron  los  francos,  tendedores 
de  aquel  estado»  sos  leyes,  usos  y  oostimbres;  pues  aunque  en  Aragón  ais- 
tió  UM  especia  de  féodo  con  el  nombre  -de  kmot,  loe  magnalea  de  aqsel 
relAo  y  del  de  Nsmurra  im  oran  tampoco  aqnélloe  seiiores  feodalee  qne  b^ 
la  guerra  é  los  mooarcss  como  Iguales  suyos,  y  que  cjercian  en  sos  eelste 
una  autoridad  ain  limites,  como  pcquefioe  aoberanotCM  au  corte,  sus  lii- 
bonales,  sus  casas  de  moneda  y  su  gobiemo  privativa. 

Ya  dijimos  que  aunque*el  Fuero  de  León  -babia  sido  el  mas  solemne 
por  la  forma  con  que  se  otorgó  y  el  primero  que  se  escribió  y  cuyas  ieyci 
ae  dieron  para  que  rigieran  todo  ef  reino,  existían  antes  y  desde  el  ri^X» 
otros  (Ueros  en  Castilla  otorgados  por  sus  condes  soberanos,  y  principaimeote 
por  don  Sancho,  llamado  el  deíatbuenot  fueros^  que  confirmó  ct  primer  rey 
de  Castilla  y  de  León  Fernando  el  Magno  en  el  concilio  de  Coyania  de  1050. 
Goza  entre  ellos  de  justa  nombradla  el  de  Sepútveda,  de  grande  estima  eo 
la  edad  media  por  las  franquicias  y  libertades  que  dispensaba  ó  sus  posado- 
res, y  cuya  legislación ,  aunque  diminuta,  se  eslendió  á  otros  muchos  pue- 
blos. Redújole  por  primera  veza  escritura  en  4076  el  rey  don  Alfonso  VI., 
conflrmaPdo  los  primitivos  usos  y  costuiubres  autorisadoa  por  los  antiguos 

eiit  füeasloo  esespcioul     la  aMMiquIs  dejar,  «s  la»  mmcís»  biiMrieM  M  i*f 

eatlAllaoa «o  lo  retaiivo  al  feudalisnio:  oal-  doo  Atfooto  el  8ibio.lteriB«,  Bnuyo biii. 

Bion  inditculpable  en  quien  tenia  que  tratar  cril.  núm.  63.  «El  único  seftorio  readal,d»ee 

del  eaudo  político  j  eivii  de  Eapa&a  aole-  Tapia  (UiStoria  de  la  oivUitacioa  NpaSal<i 

flor  ti  graa  vainaaoeoya  Kitioria  m  sf«po-  ton.  I.,  pSf.  se),  ooaoeMo  eo  loa  raiaeiS* 

ota  cacribir.— MoQsieur  Gaizot.  en  su  hís-  Castilla  y  León,  según  el  tesiioonio  de  la* 

torio  de  lo  oUUizacion  europea,  descríuú  bistoríaJores  españoles,  fué  el  do  Portugait 

loa  earaelérea  del  feudalismo  y  eouoiero  400  con  titulo  de  condado  dió  el  r«j  doa 

lisalffiboeiones  de  los  poaaederoe  do  fMdoi^  AMonao  TI.  i  doo  Bariquo  do  leaooioo.  aa* 

y  Diognoa  de  ellas  es  aplicable  á  los  señorea  *ado  con  su  bija  natural  dOÍS  tONü»  f<<* 

d«  Lcoo  j  U»tiUa.-rY¿aa«  taobica  4  Vea-  ai  x  aua  •uceaoroa.t 


Digitized  by  Google 


PAHTB  II.  LIBRO  I.  499 

condes.  «Yo  Alfonso  rey,  dijo,  y  mi  esposa  Inés  confirmamos  á  Sepúlveda 
su  fuero,  que  tuvo  en  tiempo  de  mi  abuelo,  y  en  tiempo  de  los  condes  Fer* 
Don  González  y  Garda  Feroaodet  y  de)  conde  doo  Sancho ,  do  sos  térmi* 
jios,  etc.  (1)» 

Un  mismo  espirilu  animaba  en  este  siglo  ¿  los  soberanos  de  Lcon  y  de 
Castilla,  de  Aragón  y  de  Navarra.  El  fuero  concedido  á  Nájcra  por  Sancho 
el  Mayor,  el  otorgado  á  Jaca  por  Sancho  Ramírez,  no  fueron  ni  menos  ám- 
plios,  ni  menos  célebres  quo  el  de  Scpúlveda;  y  Alfonso  VI.  de  Lcon  y  do 
Castilla  confirmó  los  de  sus  antecesores,  cslend ¡ó  la  legislación  íoral  á  mu- 
chos pueblos,  y  los  dió  de  nuevo  á  Toledo,  Logroño ,  Miranda  de  Ebro,  y  otras 
poblaciones  que  fuera  largo  enumerar.  Semejábanse  todos,  á  pesar  de  su 
variedad  aparente,  en  los  puntos  principales,  reducidos  á  mejorar  la  condi- 
ción civil  de  las  personas  y  de  los  pueblos,  á  disminuir  los  derechos  domi- 
nicales, y  á  amplificar  las  franquicias  y  libertades  del  estado  general.  Erala 
nación  que  se  constituía  en  lo  politice  y  en  lo  civil  por  esfuerzos  parciales, 
del  mismo  modoqueseconstitui  i  en  lo  material.  Convendremos  con  el  eru- 
dito Marina  en  que  todos  estos  cuadernos  de  leyes  no  formaban  un  cuerpo 
de  derecho  general  y  compacto.  Sin  embargo,  esta  jurisprudencia  Toral  con* 
tenia  un  sMenui  de  leyes  políticas,  civiles  y  administrativas,  local  por  una 
parte,  pues  que  moduisde  estas  cartas  se  da2>an  á  ciudades  y  villas  partí* 
cularcs,  y  general  por  otra,  atendida  la  poca  variedad  en  las  exenciones»  y 
el  espíritu  igualmente  popular  y  democrático  que  dominaba  en  todas,  en 
cuyo  ae^ido  llegaban  á  constituir  los  fueros  un  sistema  general  do  legis- 
lación que  venia  á  reducirse  á  tres  principales  punios:  régimen  miuicipal, 
disminución  de  prestaciones  señoriales,  y  concesión  de  franquicias  y  garao* 
tias  al  estado  llano,  para  alentarle  á  poblar  y  defender  del  enemigo  las  dlH 
dades  fkDnterizas,  ponerle  á  cubierto  de  las  violencias  de  loa  magnates  y  ea- 
laiblecer  mas  iomediatAa  relaciones  entre  loa  pueblos  y  al  rey  (2).  Lo  que  h 

(1)  Marioa,  eo  »u  Eosayo  Histórico  cril.  otra  por  deuda ,  ol  ea  Sepúlveda  Di  eo  ios 
■>Bfoi  Mr  á  III,  raeUflea  vmIm  imm  «Ums,  ifai  dwnl*  jaiidal,  !»•)•  la  peaa  éb 
•o  que  acerca  de  este  célebre  fuero  fneur-  sesenta  sueldos  y  el  duplo  de  las  prcodai:  ai 
rieroo  loa  docU)re«  Asso  y  Maimel  eo  ati  i-l  snnor  ó  goberoador  deSepúlfeda  injuria- 
litroduecion  á  Ua  loaiitucíonet  del  derecho  ba  h  alguo  veelao,  4ebia  acusarle  al  cooce- 
dt  Casulla,  doo  Eafael  Ftoranea  cb  U  my«  !•  y  obligarle á  aarsatisfaceioo  al  agraviada 
é  ta  copia  del  Fuero  de  SepáWeda  y  otros,  y  el  alcalde,  merino  y  arcipreste  debían  ser 
4a  aoticia  del  que  eiiste  eo  el  arebiro  de  preciMmeiite  oalaraiea  de  aqaeUa  ? üla:  el 
■qoetla  villa,  diaeoffriraia  aearaa  da  ta*  joM  debia  aer  alegMe  amnlsMaie  de  aat 
•oteoticidad.  coftocionea  6  parroquial:  exhnióae  á  los  ve- 
ta) Daremos aoa  muestra  de  las franqui-  oídos  d^l  tributo  de  maficria,  y  al  foosaJo 
eiasde  los  prtocipales  fueros.  1."  Oelde  5e«  del  rey  solo  debían  ir  lo»  caballeros,  como 
p«|tfia.lliagiaapafi9Ba  pfüa.  fmdiré  pa  faera  islaada  cmalo  j  yara  batalla 
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eotoridad  real  perdía  por  parto  renandando  ómtíHos  y  prerogativas  y 
concediendo  inmunidades  y  privilegié  locales,  ganábalo  por  otra  6D  pm* 
tigio  con  los  pueblos  que  recibían  agradecidos  aquellos  beneficios,  Dratnlh 
laban  asi  ios  monarcas  cl  poderlo  peligroso  de  la  nobleza,  creando  UR  noe?0 
poder  en  el  estado,  y  csUmulaban  á  la  población  y  conservación  de  lasfiroo- 
leras  con  el  aliciente  do  las  franquicias  que  concedían  ó  sus  moradores  y  de- 
fensores. De  esta  manera  la  concesión  de  fueros  ero  en  los  reyes  simultánea- 
mente una  conveniencia  y  una  necesidad,  y  redundaba  en  reciproca  venta- 
ja de  los  pueblos  y  de  ia  corona. 

Grandenieulc  progresó  también  la  constitución  de  Cataluña  en  el  si- 
glo XI,  con  la  promulgación  de  los  Usages»  Pero  diferente  este  estado  de  lus 
demás  de  España  asi  |)or  su  procedencia  como  por  su  organización  y  sus 
costumbres,  su  div  ií^ion  en  condados  demostraba  ya  el  carácter  feudal  que 
babia  recibido.  La  nobloxa  catalana ,  organizada  gerárquicamente  como 
lo  francesa,  y  dividida  en  condes  (ó  potestades  según  los  Usages),  vizcon- 
des, varvesores,  y  simples  caballeros,  tenia  una  jurisdicción  privilegiada 
para  sus  causas,  administrando  justicia  por  si  ó  por  sus  bailes:  existían  para 
ellos  los  juicios  de  los  pares;  los  barones  eran  juzgados  en  su  córtc  por  los 
barones,  los  caballaros  de  un  escudo  por  caballeros  de  un  escudo,  y  asi  ios 


l:enindo  el  rey  iba  á  la  villa,  no  ae  pecbo  roaa  que  el  da  trat»ajar  el  altoi  (lér- 

habla  da  fonar  á  atftgim  vaalao  é  dar  al«-  mloo  da  la  Joflsdtoala»)  «  Mf»  <a  m  eaiii- 

jamienlo  á  su  comitiva:  to<!o  et  que  quisiera  lio:  tu  roncejo  debía  nombrar  todo«  l'ü 

Biidar  de  ae&or  podía  baceilo,  ain  perder  mi  afioa  doa  aayooes:  tod  )•  loa  vecioo»  podiaa 

•asa  ni  heredad,  como  al  aefior  nuevo  ira  aamprar  tea  Uerraa,  viftas  j  haradadn 

fuera  enemigo  del  rey.  eia.^*  Del  de  Né-  ftfsleseo,  ata  laa  nairlaairaaa  y  málm  fth 

itra.  El  puchio  de  N^lera  no  estaba  obliga-  roi  que  habla  eo  oirán  partM,  y  eootimir 

do  4  ir  ai  fooaado  aíoo  una  vea  al  aflo  y  pa>  todo  género  de  artefacioa  y  vender  libre- 

nbaitlln  Mupal:  n{  el  iaffiiisoB  ni  el  villa*  naala  aoa  taeafl,  «le.^.*  Del  da  lM§nU. 

se  debían  dar  al  rey  el  quinto  de  lo  que  gn-  8e  eooeadieroo  fraoqaidas  á  todoc  !o$  que 

Dáran  en  la  guerra,  como  era  coatumbrc  ge-  quMcscu  ettableccrse  en  Logrofio.  focMO 

aeral  en  otras  partea:  ao  cximi6  á  loa  veci-  «apafioles,  franceaes  ó  de  cnalquier  otra  aa* 

•«a  del  yantar,  é  sea  obllgaaioa  dal  anal-  akHi:aapMUbl*áloag*bafMd«mhaaeilca 

■iatro  de  víveres  al  rey.  como  no  turra  pa-  vioteocia  ni  Injusticia:  ni  al  merino  ai  el  m< 

f  indolas  por  ao  Justo  precio:  los  deliucuen-  yon  podían  coirar  en  las  casas  i  sacar  prca* 

laa  ao  pediaa  aar  praaoa  dando  fiadores:  das  por  fuerza  ni  tomarles  cosa  alguna  coa* 

laa  reos  de  cualquier  dalita,  naaaav  da  hor-  Im  ao  ralnatad:  aa  loa  aiimia  da  laa  pradMi 

lo,  refugiados  rn  la  casa  de  algún  vecino  de  de  hierro  y  agua  caliente,  de  baiatli  y  pes- 

lUjera,  no  podían  ser  ealraidos  por  tuerza,  quila;  al  le&or  6  gobernador  de  la  villa  ao 

Italo  la  pana  da  daaeienloa  eioetteota  anal-  habla  da  nombrar  para  mariao»  aleaMt  ^ 

dos  siendo  da  noble,  y  de  oiaoto  sieodu  de  sayón  sino  ú  naturales  da  aUa:aa  coocedii 

villano:  quien  pubiese  xina  querella  ante  é  los  vecinos  libertad  de  comprar  y  «coder 

loa  alcaldes,  y  imi  la  concluyera  dentro  de  heredades,  uao  libra  de  aguaa,  pastos,  leña» 

wm  alo  y  dia,  pardia  lo  deraaha:  laa  f aciooa  do  aaapar  j  labrar  laa  liarraa  haldlas,  ür. 

M4«raia  datiaaditfiaiiNdfniiaaira  -4íl*  pal         falo  «liiant  las  sato 
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demás.  Y  nmqae  los  deredio»  del  priMlpt  toen»  €•  CalihiSt  mafont  qnt 
00  otros  países  feudales,  loi  d*  ctda  Mfior  solw»  sos  Yisdioi,  plitofOf  d 
pereses,  eran  tbsolQlos,  y  algtmof  hasta  imnofalea  y  rapngnaaiaf  coma  €l 
de  servirse  de  los  hUoaé  Mías  de  loa  payeses  eoatra  iavoliiolad«yeidoto» 
fluir  para  si  con  las  desposadas  las  primloiai  de  ios  dereciMM  del  aaitriOMH 
alo.  El  tbssUo  do  podia  repartir  al  fMMto  «oiraaaaimMt  «in  permiso  del 
seííor.  El  payésqne  reelMese  daSo  en  m  CMipo^  booor  óbaber,  deliia  ra» 
deroar  al  señor  y  estardal  lodoá  aiii«ticia.  Aqod  misiiio  drdsD  «arirqnl- 
€0  constituía  á  aooaniisnoa  á  la  w  a»  maDoa  da  loa  qna  ocopabsn  «aa 
irararqula  mas  alta  y  ea  señores  do  loo  qvaleiilui  dalNdodeai.  No  podia» 
pues»  eiisUr  en  Gaialufia  un  poder  pAÑieo  oeMial  como  oa  GiaUila» yd 
los  condes  dé  Barcelona  conservaron  so  soperiorldad  fW  por  lo  «sleoso 
de  sos  dominios  y  porque  soUan  <)onceotrar  en  si  diliNwitas  eondadoa.  Tovo^ 
pues,  el  coodadade  Barcelona  todos  loa  oaradéres  de  la  organbadon  fso- 
dál  que  en  su  ftindadon  y  origen  le  haUa  sido  comunicada  y  trasmitida, 
si  bien  no  adquirió  desde  el  principio  sino  con  el  traaourso  del  tiempo  en 
completo  desarrollo. 

Tales  ftieron  en  rasúmen  las  alteraciones  y  novedades  que  suMd  cada 
uno  de  los  estados  cristianos  de  España  en  el  periodo  que  ateroa  nuaitro 
exAmeo»  relativamente  A  su  organiaaeion  poUtica  y  civil»  y  A  la  reipeetiv*  po- 


Aieros  que  antes  tenia,  7  se  elev6  lavttiaá  aflraogeros  qut  alniMoc  de  ra  ri^au  |Ja* 

!■  MUfOTUi  da  «tvdadt  lado  miae  foMa  im  Mella  so  domicilio:  4.*  loe  AnbM  y 

edificar  casas  con  la  comodidad  que  ma^  moros,  7  s.*  los  judíos,  á  quienes  se  pcrml- 
gususe;  comprar  y  veoder  l>bremeoie,  pro-  tí6  f  ivir  ea  so  ley.  A  cada  aba  de  eslas  cía* 
hibiéndoles  donar  ai  fatlac  toa  haaarea  A  aaa  aaeaaAl*  Airaosa  VL  frivtlagiea  y  tóa- 
la Iflaala  ol  á  IM  aaMai:  o»ta  l«a  obligad  muy  apreeiables,  y  el  gobiarno  naaieí- 
á  la  fon^adi  ra  <inopor  tres  días,  y  esto  para  pal  de  Toledo  sirvió  después  de  modelo  para 
tMiUUa  eampal  ó  estando  el  rey  cercado  por  otras  ciudades  y  villas.  Es  notable  la  diapo- 
laa  aoaaigos:  aioguno  padiatar  vvtaa  dao-  ilaloo  da  aoa  ladaa  laa  plattaaaa  daddiaraa 
S0  iaoias:  >e  tasacott  laa  peaas  de  los  ho-  por  uo  alcalde,  asociado  de  dies  personas  do 
micidlos  y  heridas  como  en  otro;;  fueros,  ele  las  mejores  y  mas  nobles,  con  arreglo  i  las 
^uedMi  vers«  mal  pormenores  «obre  estos  leyes  del  Fuero  Juago.  A  loa  labradores, 
Itearaa  aaiaaieaffa  y  Goariaoa»  Bül*  dal  Da-^  pastado  al  ray  00  diana  de  ras  froioa.  no 
techo  espaSol,  tom.  I..  cap.  10.  y  en  Marina,  se  les  babia  de  exigir  otra  contribución,  ni 
Ensayo  Histórico  Critico  ya  citado.— Merece  servicio  de  Jornales  (orxados  ,  foosadara 
por  último  especial  mención  el  Foara  da  aH.,  aaoaadHadalft  adtaias  que  qualquiera 
rolada,  par  lo  cipeelaliilma  tlloaeloa  «o  doaUaaqoa  qoMaae  cabalgar  pudiera  ba- 
que se  bailó  aquella  ciudad  cuando  fué  con-  eerlo  y  entrar  eo  las  costumbres  de  los  ca- 
qoiaUda.  Cooipooiao  tu  vecindario  cinco  bailaros.  Scnpere  y  Guarióos,  ubi  sup.  cap. 
aUaaadeaaradaraa;  I»*1e8  netirabaa:  t.*  II.Martaa,  Baiayoy  Teerta  dalaa€artaii 
loscasteiiaafla,aaina«ados  porque  eonsU-  Ortli de Zúfiima.  Anales  de  Sevilla,  yVefli. 
tuian  el  mayor  nAmero  de  los  qn '  habían  para  la  Vida  de  Sao  Feroiodo* 
cooltibuiJo  á  la  conquista:  3.'  lo»  írancos  6 
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•idmiaoflitl  de  los  reyes  pan  oon  d  pueblo»  de  «si»  para  e6o  loa  BonaicM 
y  loa  nobles,  y  de  todoa  entra  al. 

IIK  Osa  novedad  Jmporiantfaloia,  on  anoaao  de  coniacoanclaa  tunenai 
para  el  porvenir  de  nnestra  nación  en  el  érden  moral  ta  ^Uid  en  el  última 
terpiodelaigio  XI  en  España,  Innovación  cnyo  Inflelo  ae  eqieiimentntoda« 
vladeaiiQaadel  traaovao  de  cérea  de  nueve  siglos^  Hablamos  de  la  aboUcicn 
del  eMo  gótico  d  breviario  moiárabe,  y  su  reemplazo  por  la  Utwgia  roma- 
Má  instancia  y  gestión  de  loanmanoa  ponliflces,  y  de  la  Intervención  quo 
deade  esta  época  comeniaron  á  ejercer  los  papas,  no  ya  solo  en  los  asuntos, 
pertenecientes  al  gobierno  de  la  iglesia  española,  sino  también  en  lo.  tocante 
al  pcidor  temporal  desús  principes  y  soberanos.  Jamás -monarca  alguno  c»- 
peñol  (y  habla  habido  desde  Recaredo  hasta  Fernando  el  Magno  de  Castilla 
multitud  de  piadosísimos  y  Cristian isi mes  reyes)  habla  sometido  y  subordi- 
nado su  autoridad  al  poder  poDtiíIcio:  contaba  ya  el  cristianismo  cerca  de 
onco  siglos  de  existencia,  y  ki  iglesia  española,  sin  dejar  de  reconocer  la  su- 
prema y  universal  jurisdicción  espiritual  de  ios  sucesores  de  San  Pedro  sobru 
todos  los  fieles  de  la  cristiandad  ,  habíase  gobernado  á  si  misma,  bajo  la 
protección  de  sus  católicos  monarcas,  con  una  independencia  ea  que  no  la 
aventajó  otro  ol^na  de  las  ndclones  cristianas,  como  en  ninguna  brilló  lan 
gran  número  de  sabios,  virtuosos  y  esclarecidos  obispos,  y  ninguna  acaso 
suministró  tan  largo  y  glorioso  catálogo  de  insignes  mártires  y  de  varones 
santos.  Una  lucha  heroica  en  que  se  hallaba  empeñada  hacía  ya  cerca  de 
cuatro  siglos  para  sostener  la  pureza  de  su  fé,  y  á  la  cual  se  debió  sin  duda 
que  el  pendón  de  Mahoma  no  llegara  á  tremolaren  la  cúpula  del  Vaticano, 
había  acreditado  á  la  faz  del  inundo  que  España  era  la  nación  escncialmenlo 
católica  y  religiosa.  ¿Cómo,  pues,  se  introdujo  en  su  culto  esa  ¿iran  novedad 
que  hemos  anunciado  contra  la  voluntad  del  pueblo  y  de  la  iglcsiJ  españo- 
la? Espllcarénioslo  con  la  severa  imparcialidad  de  historiadores. 

Venia  de  muy  atrás,  y  principalmente  desde  la  coronación  del  empera- 
dor Carlo-Magno  por  el  pa{)a  Leun  111.,  el  pensamiento  de  ensanchar  los  li' 
mitesde  la  autoridad  pontilicla,  y  algunos  papas  habían  aspirado  ya  á  someter 
el  poder  lcmf)oral  de  los  prjnci|H>s  al  dominio  del  gcfe  de  la  i'¿\c  sia  y  á  subor- 
dmar  y  sujetar  las  coronas  á  la  tiara  y  los  cetros  de  los  imperios  de  la  tierra 
é  las  llaves  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Las  pretensiones  de  los  papas 
Zacarías,  Gregorio  n.  y  Nicolás  I.  habían  producido  ya  vehementes  y  acalora** 
das  cuestiones,  cliuiiues  peligrosos  y  serios  conílictos  en  los  imj)erÍos.  Mas  en 
el  estado  de  barbarie,  de  ignorancia  y  de  corrupción  y  desorganización  social 
vn  que  generalmente  llegó  á  encontrarse  la  Europa  en  los  primeros  siglos  de  la 
edad  media,  á  vista  de  las  calamidades  y  desgracias  que  afligíanla  bumamdaü^ 
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de  las  rudas  y  feroces  pMtm  qae  agitaban  bombrcs  y  pwMot  6B  M|aelkM 
infortunados  siglos,  volvianse  oatnralmeote  los  ojos  como  en  busca  de  reoie* 
dio  báciá  la  úoica  imtimciOD  <|ae  por  su  antigüedad,  por  su  especial  y  sa- 
grado origen,  y  por  m  universal  influencia  parecia  reunir  en  si  las  condi- 
ciones propios  para  moralizar  la  sociedad  y  dur  uniáná  al  mundo,  á  saber»  é  « 
la  institución  del  pontificado.  Cundió,  puaa,  la  idea  de  que  el  mundo  no  po- 
día MrroÜMiDado  sino  por  la  Iglesia  que  estaba  á  su  cabeza.  Mas,  dcsmorali* 
lada  también  la  iglesia  (1),  oponíanse  los  obispos  y  el  clero  álas  reformas; 
b  medida  de  preacribirles  la  observancia  dd  celibato  bailó  una  resistencia 
desesperada,  ai  bien  el  pueblo  cantado  de  presenciar  la  incontinencia,  el  lujo 
y  la  disipación  de  loa  aacerdotes,  se  puso  en  eale  punto  del  lado  y  á  favor  do 
loa  pontifloes  reformadores  (S).  Gomenió  por  otra  parte  la  lucha  entre  loe 
pepea  y  loe  gefsa  de  loa  imperios»  aostenleodo  estos  y  dlapotándoles  aqiie« 
Uoe  el  poder  temporal:  deponíanse  unoa  á  otros,  ifallaoae  de  todo  género  y 
Uoage  de  armea  y  de  medioe,  goerreabea  en  persone,  attlrian  las  aliemail- 
vas  y  vicisitodesde  la  vida  de  las  annas,  y  los  puebtos  padecían  tnrbadooes 
y  oonmoeionea  violentas.  Sin  embargo^  en  medio  úfi  la  ludia  mas  viva  y 
continuada  con  loe  moiiarcacy  con  los  obl^KM^  la  iglesia  romana  Itoó  en- 


(«)  El  mismo  Gregorio  VII.  decia:  «Ape-  tada  tino  por  ana  cieira  codicia,  y  quo  la 
descobro  algunos  sacerdotes  quo  bayao  rapifias  del  uno  recogida»  por  ta  avaricia 
llagado  perlas  viM  Miiaiiicatal  tpiMepaio,  éáí  oír»  aeababm  ie  MMhar  la  iglcala  ro- 
que vifao  cono  cumple  á  su  clase,  que  gO'  mana  con  este  nueto  escándalo,  etc.  (ib.  p. 
bieroeo  »u  reba&o  coo  espíritu  de  caridad,  310.  á  2i3.]«  Puertea  ton  las  esp resioncs dol 
•ecoB  el  detpAlleoorgnllodelo*  piderosos  neoge,  pero  los  eterilofea  mat  religíosoa 
dotoliom^BolfolooarioeifMaoMlaMaM  latdtaiiooaio  pnioba  doqno  todoooaqMl 
ODCoentro  DÍnguDo  que  prefiera  la  gloria  de  tiempo  habla  llegado  á  contaminarse.  Eii 
Diooi  la  suya  propia,  la  justicia  al  iolerés.  parle  no  estraAümoa  c*te  Icnguage  cuando 
>»OtH  Mn  que  Judíos  y  gendiM  loo  tOOM-  «I  bablor  4o  Jnao  XIX.  que  ocupó  la  tilla 
■00,  loa  lombardo»,  loa  normandos,  entre  romana  en  ISai»  ttooolot  Juiciosos  mooseo 
quienesvivo.  (EpiSt.lL,40'.e  — Pero  i  su  vcx  do  Snn  Mauro,  «qué compró  la  liara  á  precio 
lo  córle  romana  era  acotada  de  sórdida  co-  de  oro.*  Puede  verte  á  Cesar  Cantú.  Uis. 
Mo.BlaoogoAooalOlobor,  q«eoirib«la  Ooir.Bpoo.  X.,oof.  fV.Momf  HM.  dota 
ol  papa  el  derecho  de  dar  el  imperio  de  Ita-  Civiliz.  de  Esp.  lom.,  IV.  lecc.  33. 
lia  ü  quien  te  pareciese,  censuraba  ácremen*  (3)  Un  escritor  de  aquellos  s  glos  de  té- 
tala corrupción  déla  oórtepontiSoía.  (Coleo-  oiebiat  pioU  coo  lat  siguientes  ingeniosas 
eios  do  hitlorlaloioooiletooloa  doColsot,  palabras  la  vida  de  loo  coloaiioliaoi  do  so 
tomo  VI.,  pág.  203).  Y  cuando  el  conde  Fool-  tiempo:  «Poftut  dedili  gmlo  qmm  glotta: 
ques,  célebre  por  tus  maliladcs  y  robot,  lo-  potiui  colligunt  libras  quam  legunt  libror. 
gró  á  ruerto  do  on>  que  el  papo  Jooo  oat lo-  Hbenliut  intuetUur  Mariham  q%am  Mar» 
00  na  oordeaol  pon  lo  eontagraaloa  de  ta  onoi:  oi«<«mf  togaro  4»  Solatono  fooos  i% 
iglesia,  áque  te  oponia el  Tirtuoso arzobít-  Salomont:  Alan,deArt.  priTJipat.  apud  Lo 
po  do  Toar»,  decia  el  citado  mooge:  «Loo  B»uf.  Dissert.  1. 11,  Cit  poi  Robetlaoo,  llttv 
^folodoo  dolaiOallas  rcooooeiotoaqnooa»  daCari.  V.ieai.l.»not.X. 
Mi  htétm  sacffilosa  eo  baWo  podido  ser  día* 
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flaodMiMloso  amorldad  en  progredoii  asoendeBle  prepartndow  d  ctodiio 
pan  la  domioacioo  aoivenal  á  que  aspiraba,  y  ála  cual  flivorecia  d  eapfrtta 
raügloaode  la  época,  y  la  dremialanda  de  que  loa  pontiOoea  á  Tueltat de m 
aMama  de  invaalon  (emporal  llevaban  él  noble  y  laudable  óblelo  de  conier» 
▼arla  punca  del  dogma  y  de  oponerá  la  anarquía  en  que  w  agitaba  law* 
dedad  la  anidad  de  un  poder  caotral  venerable ,  aagrado  y  de  preiU¿io, 
como  en  la  Sania  Sede. 

Bn  ealaaolenMielaeiia  del  gefé  de  la  iglesia  con  loa  poderaa  tampon- 
les,  en  esta  guem  do  ooiqiiMa  da  la  tian  aobro  laacoronaa»  en  qae  ella- 
flujo  de  aqaeiia  llegd  á  haeene  aenllr  en  la  mayor  parlo  de  los  esladM 
earopeos,  natoni  en  que  aspirára  á  estenderse  también  á  nnestre  España, 
que  era  la  que  se  habla  conservado  mas  independiente.  El  camjK)  quesees» 
cogió  para  inflltrar  este  influjo  en  España  füé  la  pretensión  de  abolir  el  rito 
y  oiísal  gótico  ó  moiárabe  tan  justamente  venerado  de  los  españoles,  como 
que  era  su  culto  nacional,  inalterablemente  conservado  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  iglesia  gótica,  y  de  reemptozarle  con  el  oficio  romano  que  S8 
observaba  en  Italia,  en  Francia  y  en  otras  iglesias  de  Europa.  Esta  M  la 
misión  especial  que  en  nombre  del  papa  Alejandro  II.  trajo  é  Aragón  en  1064 
el  cardenal  legado  Hugo  Cándido  cerca  del  rey  don  Sancho  Ramírez.  Las 
ncííociacioncs  llevaron  los  trámites  que  en  otro  lugar  dejamos  referidos  (1). 
Mas  á  pesar  de  liabcr  siJo  nprobado  el  rilo  gótico  esj)ariül  en  Roma 
en  923  (2),  á  pesar  de  liaber  sido  de  nuevo  rcconocitio  y  aprobado  como 
legitimo  y  católico  en  el  concilio  de  Mantun  de  1O07  (o),  el  papa  redob'ó 
su  empeño,  y  las  nuevas  gesUonesdcl  cardenal  legudo  lograron  al  lin  reca- 
bar del  rey  de  Aragón  en  1071  que  decretase  en  su  reino  la  abolición  del 
rilo  mozárabe  y  su  reemplazo  por  el  romano,  y  lo  mismo  obtuvieron  en  d 
propio  año  del  conde  Ramón  Cercngucr  de  Barcelona,  alli  con  mayor  faci- 
lidad, por  las  razones  que  en  nuestra  historia  yn  ospusimos. 

Conservábase  sin  embargo  el  rito  gótico-mozárabe  en  los  reinos  de  Lcon, 
Castilla  y  Navarra,  no  obstante  algunas  tentativas  de  Rtmia  y  de  los  mongos 
cluniaccnscs.  Pero  en  1073  subió  al  solio  poniiíicio  un  hombre  de  alma  apa- 
sionada, de  temperamento  fuerte,  de  genio  acli\o,  severo,  inflexible  y  osa- 
do. El  m;  s  ardiente  defensor  del  sistema  de  donnnacion  omnímoda  y  uni- 
versal, era  lambien  el  mas  apropósito  para  realizarle  sin  c  jar  ante  ninguna 
consideración,  anto  ninguna  coati  ai-iudad  ni  obstúculo,  y  desde  luego  alió  su 

(l|  Ba  el  cap.  U  do  aeCe  libro.  (S)  Con  cuyo  objeto  pasaron  á  Maaiaa  f 

O)  Fkma,  bp.  Hagr.  lan.  IIL  oAttaro  asisUcron  é  dicho  concilio  aiguaoa  ablit»! 

147.  «spa&oles.  Id.  iLi.  a.  134. 
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vol  treamMia  como  para  alomoriiar  á  los  príociiMS  y  aoberanos  de  los  poe- 
Uoa.  Poro  al  propio  tiempo  austero  y  rígido  en  sus  costumbres,  era  ineio- 
rable  contra  loo  vidoi  y  desórdeoea  del  clero,  ó  infatigable  en  el  afán  de  re- 
formar y  comgir  ana  costumbres  y  mejorar  la  relajada  diaciplina  de  la  iglc* 
aia.  Este  peraooage  colosa),  á  quien  Bayle  ba  comparado  con  loa  Alejandros 
f  Césares,  por  el  prinolplo  deque  las  conquistas  de  la  iglesia  no  exigen  ni 
■MOoa  talento  ni  menos  corazón  que  las  conquistas  de  los  imperíos,  era  el 
Booge  cIuniaceaseHUdebrando,  que  subió  al  pontificado  con  el  nombre  de 
Oragorío  VII.  y  que  por  su  influjo  puede  decirse  que  babia  aido  el  verdadero 
pontífice  b9jo  Alejandro  II.  En  su  gran  proyecto  de  regenerar  la  sociedad  con 
ayuda  del  cristianismo,  y  no  creyendo  poder  realiiar  aus  designios  sin  que  la 
cátedra  de  San  Pedro  aa  sobrepusiera  sobre  lo  temporal  como  en  lo  espiritual 
i  loa  tronos  de  los  reyes,  proclamó  ya  atrevida  y  dosemboiadamente  el  princi- 
pio dele  aoberanla  universal  del  pontificado.  Volúmenes  enteros  ban  escrito, 
•asi  los  panegirlstaa  como  loa  detractores  de  este  cólebre  papa,  pora  calificar 
ana  pensamientoa:  nosotros  doramos  al  mismo  Gregorio  VII.  exponer  sos 
proplaa  ideaa. 

cLa  iglesia  debe  ser  libre  6  llegar  é  serlo  por  medio  de  su  gefe,  por  el 
«ol  de  la  fé,  el  papa«  Este  ocupa  el  logar  de  Dios,  cuyo  reino  gobierna  so- 
ájre  lá  tierra...  Conviene,  pues,que  éste  arranque  ¿  los  ministros  del  a'tar  de 
doslaioeoon  queel  poder  temporal  los  tiene  encadenados.....  Hállase  el 
-fmunde  alumbrado  por  doa  luminares,  el  sol,  que  es  el  mayor,  y  la  lona 
anas*  pequeña.  La  autoridad  apostólica  se  asemc|ja  al  sol,  el  poder  real  á  la 
dona.  Gomo  la  luna  no  alumbra  aino  por  influjo  del  ad,  asi  los  emperado- 
«en,  loa  rayes,  los  principes  no  subsisten  sino  por  el  papa,  porque  este 
semana  de  Dios.....  «Emanando  el  pepa  de  Dios  todo  le  está  subordinado: 
«nte  su  tribunal  deben  aer  llevados  todos  los  asuntos  espirituales  y  témpora-* 
des...  La  Iglesia  romana  como  madra  manda  é  todas  las  iglesias  y  á 
itodos  los  miembros  que  lea  pertenecen,  y  totea  son  los  emperadores,  rayese 
fprincipes  etc.  (1).» 

Todaa  aus  cartea  están  llenas  de  estas  máximas.  Con  arraglo  é  ellas  qnlso 
iometer  á  su  autoridad  á  todos  los  principes  de  la  tiém»  constituir  á  la  Santa 
Sede  árbitra  dolos  destinos  del  universo, y  considerar  el  mundo  como  una 
gran  monarquía  cuya  cábese  era  el  romano  pontifica.  Asi  apenaa  hubo 
principe  A  quien  no  disputára  la  soberanía  ni  ralno  que  no  pretendiera  per* 
lanecerle:  él  sostenía  que  la  Salonia  habla  sido  dada  A  San  Pedro  por  Garlo- 
Magno:  él  invocaba  un  dipiona  de  este  emperador,  que  decía  poseer  en 

g;^  B^.  <•  Sae  Grag.  VIL 
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sus  arcliim,  para  eligir  Itíímiim  de  la  P^rmeia:  él  ameMSalM  é  los  sobenaoi 
deCeiMacondarsnisleálos  conquiuadores  que  ee  la  pidieses, ai  per- 
sistían en  negarle  el  dañarlo  de  San  Pedro:  él  escribid  é  losdoa  reyes  queso 
disputábanla  Hungría inUmándoies qoe  a» sometleian oso 7  ecio al  Juide 
y  dedsion  de  la  Santa  Sede:  él  alegaba  derecboa  sobre  la  Dahnada.  t  ha- 
biendo el  heredero  del  trono  de  Rusia  ido  ARomaá  vlsllar  los  sepulcros  de 
los  santos  apóstoles,  le  hlw  recibir  la  coronado  tus  manos  como  un  don  de 
Ja  iglesia  romana;  y  saWdss  son  las  guerras,  loa  dlsturbloe,  las  conmociones 
y  los  escíndalos  que  prodi^eron  sus  contestaciones  y  disputas  con  Enri- 
que IV.  de  Alemania,  á  quien  eicomnlgd  y  depvso  releiando  é  eos  aúbditoa 
el  juramento  de  fidelidad  y  abollendoel  derecho  deinvestídura  (1).  No  me- 
nos aspiró  al  señorío  en  propiedad  de  toda  España,  alegando  que  pertenecía 
ála  silla  ai)ostól¡ca  antes  de  haber  Sido  de  los  sarracenos,  y  diciendo  <|ue 
prcfcriria  verla  en  poder  de  estot  mejor  qoeen  el  de  cristianoe  qoe  no  rin- 
dieran el  debido  homenagc  á  la  Santa  Sede. 

En  su  cana  « los  pnncipet  dé  Sip9^  les  docia:  «leo  no  ignorarais  qve 
.desde  lo  aniiguü  era  el  reino  de  España  propio  del  patrimonio  de  Sao  Pe- 
«dro,  y  auiHiuc  le  tengan  ocupado  los  paganos,  COmo  no  Mió  el  derscho, 
•pcrtenrcc  al  mismo  dueño.  Por  tanto  el  condo  Ebdo  de  Roceyo,  cuyal^ 
.ma  no  ignorareis,  va  á  conquistar  esa  ttem  en  nombro  de  San  Pedro, 
«bajo  las  condiciones  que  hemos  estipulado.  Y  si  alguno  devoaotroe  em- 
.prcndiese  lo  mismo,  observará  el  trato  iguni  de  pagará  San  Podro  Old» 
•chodelo  adquirido;  y  no  de  otra  manera  (2).t 

Jamas  se  habían  visto  tan  audaces  pretensiones  ni  tanta  actividad  y  per- 
aeverancia,  unidas  á  un  celo  y  á  una  severidad  decostmnbrea.  qnehaosa 

re.le».¿  derecho  de  ItttwUdur.,  que  un-  ¡nfua  lado  "^^T^f**^ 
u,  lücb.tpioduio  enltsU»  •-pwtdof^iiL  «bo,  y  «••iB.éta  luego  que  cl 
Í¿«¡Í  ylo.p.po.d«lt*l«l.«lc.  ncor.  Gregorio  .h.bhn.lo  ^^^J^^'ílí 

^^2rinÍZTr.  i..  la.  co^li.u .   er.  herm.no  de  In  roma  .le  Ar.gOO  Kl.C. 
Twf  i»4e  b«bcr  .ido  ca-  muget  do  Saocbo  iUoi.rei, 
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pcrtear  éGngorio  vil.,  dloa  qb  atcrifor  eontaoiporlMO»  ki  iuovaelo- 
Bes  pcligroMi  qwealeBCd  coa  tv^ieaiplo,  y  que  w  «itfliidtam  y  perpetm- 
VMdMfNMt CM iMCo  pfof «cbo      1« igieüa  yowffBvo MopvB  lot 

Gomo  ta  pwioaOpB  dél  idforfo  y  dominio  Mponl^  liiJoido  baUaréeot 
Itaé  redmite  Mli|BjÍB»  quito  qoo  «I  roioo  ta  eitiivieio  |X*  lo  monos  mo- 
nimeiite  mpedNido.  El  modio  oicogido  pin  Hogará  oito  flo  ora  ta  odop- 
doB  del  riloramaBo»  y  tan  pronloeomo  Grogoifo  Vil.  ocupó  ta  ellta pooU- 
flcta  eooribitf  al  rey  Sencbo  Bimiroi  do  Arag0.i  (1074)tril»alándoto  mocboo 
dogfoo  y  UamáDdote  rey  piadoolaiino  y  erisitaoitinio  porque  liaMa  Olirogado 
eBSttedoBiDlooeioacfomoiirabo(f),yoB  el  propio  o2o  eecríbié  á  Alfim- 
ioVI.de  León  y  do  Caatilta  pan  qne  practicaae  lo  mismo  on  aus  ealadoe  (S), 
alo  omitir  poroso  oiraa  gesUooea  ni  dejar  do  enviar  legaclaa^  qne  liaata  eiH 
lonoes  00  Caatilta  aolo  ttaUan  producido  diaterUoo.  Pero  Aifonao  VI.,  pifo* 
dpo  á  qnieo  por  ocn  parto  tantodebió  ta  Bapa6a,  tonta  ta  mlidad  do  aer 
•dicto  i  lodo  lo  qoo  (taeae  íirancáa;  y  el  qoo  tan  aitocto  ae  moatralia  á  loa  moa* 
gea  do  Ciani,  á  coya  drden  babta  pertenecido  el  papo  Gregorio,  el  qne  caa6 
ooosocattvameote  con  doeprincesaa  de  Francta,  el  que  dió  deapnea  ana  doa 
biloa  on  matrimonio  i  doacondea  firanoeaeoi  el  qoe  nombró  primer  prelado 
do  Toledo  ámi  flraneéa  y  mongo  duniacenae  y  tnUo  do  Francta  mongea  do 
aunl  panaenlarloaen  taa  primeraa  aillaa  episcopalea  do  Caatilta,  no  podta 
dcijar  doestar  dlapoesto  á  admitir  el  rito  romano,  que  ae  denonUnabo  tam  * 
bien  rito  galicano  ó  rilo  fknncéa.  En  1097  maniCBató  yo  á  laa  ctaraa  aa  Yolim- 
lan  de  suprimir  ta  liinrgta  moi&rabe  Ó  toledana,  mu  como  baüaao  «na  tanas 
y  obetinada  resialenda  en  el  deroy  end  pueblo  á  dolerán  antiguo  rito  na- 
cional, remitióse  la  decisión  á  la  pruebo  dd  dudo.  Pdoaron,  pues,  doa 
campeones,  el  uno  en  defensa  del  oficio  romano,  el  otro  en  tavor  dd  rito  mo* 
zárabe.  Venció  este  á  su  adversario:  la  historia  nos  ha  conservado  el  nombre 
de  este  adalid  de  la  causa  del  clero  y  del  pueblo;  era  un  castellano  viejo  lla- 
mado Juan  Ruiz  de  Matanzas  (r>). 

No  sirvió  este  vsolcnine  triunfo.  Empeñado  el  rey,  sieuipre  obsecuente  á 
los  deseos  del  papa,  en  que  se  adoptara  el  oficio  romano,  consiguió  al  fin 
en  1078,  con  ayuda  del  cardenal  Ricardo  que  á  petición  suya  le  envió  el 
pontiíice,  que  se  comenzara  á  introducir  aquel  rito  en  Castilla  (4).  Creyóse  oo 


(I)  Kpitl.  iS  adlIO.i.éeM^'rcSorio. 

(9)   Epitt.  64  Je  id. 

iS)  ChroD.  Bur^.  Era  41(5.— Anal  Com- 
roKtl'-CbíOB.  lltUe4«ea9.-flo(e»«  i^p» 


8agr.  L  Itl.,  p.  iva* 

(4)  Er%  llia««lrd  to  l«y  roma%a  en  E$» 
pnün.  Memorias  aDiiguaidb  Gir4tat.'flO> 

reí,  ibid.o.  179. 
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oUltnta,  oeeemio (den  la  wjwgnimoli y mite  yoloatid  cor^tft 
Qdinittdo  el  nuevo  nio)  oMwir  im  ooncUto  ao  Burgos,  pieíldló  el 
mitmo  oHdeiial  Ricardo,  legado  del  pepe,  en  qoe  ae  decrac6yt  eelentei 
nenie  (10610  le  ebollcion  del  rito  moiirelM  ten  querido  y  veneredo  de  iw 
«qMuSoleeO).  Todevfe  no  bealtf  ealoivencer  el  dlegnUoeonqoe  en  Brin- 
de en  el  reino  eite  Innovneion.  Coendo  ee  freíd  de  eetaMeceiln  en  Teieda 
lenoTÉroneeleedleideneiee  entraeipoeNoy  elnuNnrouBaleBodeitalie,  y 
eqnelee  obetloebe  en  no  goerer  de^randerse  devn  rito  <ine  lubleluide 
le  gtorie  de  eonearver  por  eigioe  enteroe  en  medio  de  le  dominedon  lett* 
eol  i  ene.  Temienae  gnndee  dIainrUoe,  y  ee  epeló  é  pedir  el  délo  nnenean» 
teneie.  Convtnon  en  qne  ee  eGbaeen  el  (üego  kM  doe  minies,  y  en  qoepre» 
velecien  el  qne  no  eeqoeminyeeliereilesodeleeUemee.  TenUen  trloolé 
en  eem  praabe el  brevlerio  toledano»  ntiendo  aln  lesión  dele  liogoan(9. 
En  vano  ee  regoc^aroo  el  pueblo  y  dero  con  d  doUetriaiifo  do  ee  eaan 
en  lee  doe  proebea  dd  dnelo  y  d  fuego,  deoisina  en  eqodle  edad.  Goein 
levolanled  de  los  espsñoles,  y  i  riesgo  de  que  se  alterára  la  tranquiUdad 
de  sos  reinos,  mandó  el  rey  que  se  desterráre  de  las  iglesias  de  CasUlIs 
el  venerado  eflcio  góUco  y  que  se  recibiera  el  roreaoo.  £1  popa  hst)in  triuA" 
fado;  el  predominio  de  Roma  quedaba  establecido  en  España;  la  cuestión 
de  los  dos  ritos  fué  la  que  le  abrió  la  puerta.  Desde  Gregorio  Vil.  los  le- 
gados del  papa  presiden  nuestros  concilios:  el  primer  arzobispo  de  ToieUo 
después  de  ia  conquista  se  nombra  á  gusto  de  Roma,  y  el  ponliOce  dedg* 
na  un  estrangcro,  un  francés,  un  roongc  de  Cluni  (3):  los  legados  que  en» 
viaba  eran  también  cluniacenses  y  franceses:  el  rey  adido  al  papa  y  á  los 
monjes  de  Cluni,  francesa  la  reina,  franceses  los  condes  y  obispos  á  quie- 
nes los  monarcas  favorecieron  mas,  todo  coo|)craba  ú  m  rüigar  en  Espa- 
ña la  influencia  pontificia ,  la  influencia  francesa  y  la  inlluencia  cluniaccn- 
se,  que  vcnian  á  ser  una  misma,  y  todo  cooperó  al  cambio  radical  que 
^  sufrió  en  este  tiempo  la  iglesia  española ,  y  con  ella  el  estado  social  de 
la  monarquía ,  cuyos  resultados  y  consecuencias  habremos  de  ver  dai* 
pues  (4). 


[i )  Plorex,  abl  99p.  a.iei.— Mariana  po- 
sa aMij  cqoiToeaiaoMBle  aila  «dmíIí»  en 
MeSt  eModo  ni  liqaiera  babia  Tañida  i  E»> 
VaBanl  togado  p  nUficio  que  le  presidió. 

(9)  Roder*T«l«l^Vé«aiFloiM,ubisiipb 
a.  101. 

(I)  «lio  f»  Imporle,  daefa  al  yapa  al  rey 
álfanao,  qaa  aea  eatratiRero  y  é»  h«Blláa 
Magra,  eoatd  «na  SM  iadéosarsndfa* 


b'emo  de  la  iglesia.»  A galrvs^ColleeVltfi 
Concil.  tom.  111.,  p.  SS7. 

(4)  Es  liDgular  eolnda«neia  qn«  la Uiar- 
gia  romana  »e  inirodq|af«  en  Espala  <a 
tiempo  de  tres  principes  casados  todos  con 
Irancatas;  t^analin  da  Aragón  onn  Felicia, 
laman  Barangaar  dn  Bartatnan  aaoAiai^ 
H»,  y  AlfoBso  da  Castilla  aan  Inéa  prlaan 
I  <aB  Oaatwa  dsif  es»  tedas  »ie<tm» 
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IV.  El  estado  intelectual  de  la  sociedad  cristíann  en  este  siglo  no  podta 
-|er  todavía  muy  aventajado.  Reducida  la  Españu  desde  el  siglo  VIH.  basta 
el  XI.  á  la  triste  condición  de  un  pais  conquistado,  abrumada  por  enemigof 
poderosos,  abogados  como  en  un  diluvio  los  restos  de  la  cultura  goda,  le* 
Hiendo  que  reconquistarse  palmo  á  palmo,  en  lucha  incesante  y  perpétna 
OOD  los  dominadores»  y  casi  siempre  ademas  traba|ada  eoD  gaerras  civiles» 
precisados  todos  los  españoles,  inclusos  clérigos,  monges  y  oUspos,  á  en* 
ristrar  la  lanza  y  embrazar  el  escudo  para  dar  al  país  la  existencia  malerial» 
sin  la  cual  es  imposible  la  vida  civil,  ¿quó  literatura,  qué  artes,  qué  comer« 
do,  qué  industria,  qué  escuelas,  qué  civilización  podia  tener  la  pobre  Espo- 
ia.  Di  qué  cultura  podia  haber  en  una  sociedad  puranente  guerrera?  Gn* 
tías  si  del  retirado  rondo  de  algún  claustro,  ó  como  de  debido  de  la  bóveda 
do  algooa  catedral,  salla  un  cronicón  descamado  y  seco,  escrito  en  mal  latió» 
ó  alguna  leyenda  piadosa,  con  que  se  eniretenia  y  fomentaba  el  espíritu  rell- 
fioeo  9ñ  aquellos  malhadados  tiempos.  Apenas  siquiera  en  las  crdoicss  y  do* 
eumenteede  aquellá  época,  calamitosa  por  una  parte  y  gloriosa  por  otra,  se 
wcoentra  notida  de  las  escudu  que  no  dudamos  habla  ya  en  algunas  lgle« 
alas  y  monasterios.  Pero  concentrsdo  d  esesso  saber  de  aquellos  siglos  eo 
los  obispos  y  sacerdotes,  encontrándose  alienas  entre  k»  legos  quien  supiese 
estender  y  menos  redactar  una  escritura,  los  clérigos  tenían  que  hacer  ofldos 
de  notarios,  y,  dn  embargo,  d  dero  hizo  un  señalado  servido  4  la  España  y 
aun  é  Europa,  eonservando  en  medio  de  su  escssa  instrucción  los  últimog 
restos  dd  saber  humano. 

En  este  estado  vino  d  dglo  XI.,  al  cud  por  las  ratones  ya  Indicadas 
y  por  otras  que  iremos  exponiendo,  miramos  como  d  dglo  divisorio, 
eosM)  d  eslabdn  que  une  la  antigua  rudeia  coa  el  renadmienlo  de  un  es- 
tado sodd  mascullo,  ó  por  lo  menos  mas  apartado  de  la  ignorancia  que 
babia  safialado  á  los  anteriores.  Porque  con  las  conquistas  materides,  con 
la  posedott  ya  mas  padflca  y  segura  de  grandes  poblaciones  y  de  terri- 
torios extensos  y  fértiles,  con  el  mayor  trato  y  comunfcacion  con  los  ira* 
bes,  y  oon  la  nueva  organización  de  la  sodedad  que  obraron  la  legislación 
ffMil  y  los  ctondiios,  aqudia  nadoo  antes  tan  pobre  y  atrasada  no  podia  me* 
nos  de  entrar  oon  la  reunión  de  lodos  estos  elementos  en  una  carrera  do 
adelantos  progredvos,  aunque  mas  lentos  dolo  que  ftiera  de  spetecer.  Ad 
«■excusado  buscar  todavía  en  d dglo XI.  ni  obras  dentiflcas,  ni  esmerados 
metMlos,  ni  ediOdos  suntuosos.  En  nuestra  vidta  d  archivo  generd  de  la 
Corona  de  Aragón  hemos  encontrsdo  un  documento  que  pruebo  bien  d 
atraso  literario  de  aqud  pais  en  el  dglo  que  exsminamos.  Es  uns  escritora, 
en  que  consta  oqe  G|l|beno  obispo  de  Barcelona  y  los  canónigos  de  Santa 
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Gktix,  pQ'  UT^fiB  M(a  y  neoesfdad  que  Ceiriaii  de  liKros,  compraron  en  te 
ctleiidas  deiUcieiDlNrBdfll  mo  Ude  Enrique  (t)  A  Ratnnindo  Senioflnde 
dos  libros  de  gramática  por  precio  deim  cutí  sito  en  el  Cali  de  BareeloiMi« 
y  una  pieta  detlemi  sita  en  Hogoria,  y  firmaron  la  escriinra  de  coninie 
cuatro  obispos  y  varios  edesiástfoos  de  dignidad,  con  el  Jnei  de  Ansona 
Todos  estos  requisitos  y  Ibrmaüdades  se  empisaron  pera  la  adquisición  de 
dos  libros  de  gramática. 

iPero  era  solo  en  Espada  donde  ae  padede  esta  escsset  de  elemantos  ds 
Instmccionf  General  era  y  acaso  mayor  en  otros  paisas  de  Burops  á  psM 
de  bailarse  en  drcunstandas  menos  desBavorsbles  que  el  nuestro.  Un  cdem* 
piar  de  las  Homillssde  Haimon  obispo  de  Dalberstad,  costó  A  la  coodssi  ds 
ánjou  doscientos  cameros,  dnoo  cuarteras  de  trigo  y  otras  tantas  dewteno 
y  de  mijo  (3).  Goando  se  regalaba  algún  libro  á  alguna  Iglesia  6  monaslwiOi 
el  donador  le  ofrecía  en  persona  delante  del  aliar  per  H  rmeéSú  étMai* 
ma  (4).  Motivábalo  en  gran  parte  la  Mta  de  materiales  en  que  escribir.  Es* 
cribiasesolo  en  pergamino,  y  era  muy  común  tener  que  bonw  unlibrsds 
TltoUviod  de  Tátíto  para  reemplazarle  con  la  vida  de  un  santo  ó  con  te 
oraciones  de  un  misal.  Remcdióso  mucho  este  mal  en  el  siglo  XI.  con  h 
invención  del  papel  debida  á  los  árabes,  qoe  favoreció  eitraordlnariamenis 
el  estudio  de  las  ciencias  con  la  multiplicación  de  los  manuscritos. 

Asi  no  es  maravilla  que  el  clero  español  fuese  poco  ilustrado:  y  á  pe?ar 
deiodo  Linio  mus  (¡uc  el  fie  otras  partes.  Lamentábase  Alfredo  el  (inm  io 
de  que  desde  el  rio  Ilumbcr  hasta  el  Támcsis  no  se  encontrase  un  sacerdoic 
que  entendiese  la  liturgia  en  su  idioma  natural,  ó  que  fuese  capaz  de  tradu- 
cir el  mas  fácil  trozo  de  latín.  Enlre  las  preguntas  que  los  cánones  prescri- 
bian  hacer  á  los  que  aspiraban  á  ser  ordenados,  era  una  si  sabían  leer  d 
evangelio  y  las  epístolas,  y  si  á  lo  menos  literalmente  podían  exponer  su  sen- 
tido; y  muchos  eclesiú  ticos  constituidos  en  dignidad  no  pudieron  firmar  lo> 
cánones  de  los  concilios  á  que  asistían  como  miembros  (N).  General  era  la 
Ignorancia  entre  los  legos  de  mas  alta  gerarquia:  y  en  esa  Francia,  después 
tan  ilustrada,  so  cita,  ya  en  el  siglo  XIY„  el  ejemplo  del  condestable  f)u- 
guesclin,  uno  de  los  mas  ilustres  pcrsonages  de  su  ('poca,  que  no  sabia  'oor 
Di  escribir  (6).  La  Irrupción  do  la  milicia  de  Cluni  en  España,  de  esa  mili- 

(I)  Uae  correspoodc  al  lOU  — En  Cnia~  celo  a  don  Ramón  Bereoguer  I. 

laña  si  'uteron  por  muchísimo  tiempo  ri-  (3)  Bist.      de  Fraoeepar  detrelig.  b^- 

CtéQdos4e  va  su  «isteuM  cronoló|{ioo  por  los  oedicl.  lom.  7.  p.  s. 

irtaiiti  dé  IM  rafM  4e  Fianef a » w  log  .r  (!)  Mttrau      S.  p.  Sis. 

deltfra  que  regia  en  el  resto  de  Rspafta.  (S)   Nnuvi>nti  Tr,iit<>  i\f  Diplomal.  vo!.  9. 

99  Pergamino  o.  75  del  S.'eoode  de  Btr-  6)  8aia:e-Pelaje,  Men.  sur  1' aae.  ebcr. 
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eit  qae  prodácla  loé  monea  mas  doctos  de  so  (fempo,  fué  favorable  bnjo 
el  aspecto  literario  al  clero  español,  si  Uen  pereda  llevar  en  ello  la  doble 
mira  da  nottoiiolfiar  toa  tema  eo  el  clero  y  de  coDYertlr  la  España  en  una 
aaclon  iNumMiile  taocritlea,  paea  á  roüy  poco  vemos  al  obispo  Diego  Gcl< 
ñires  en  «a  ooocUlo  de  Santiago  prohibir  que  lot  dérfgos  enseñasen  á  los 
legos  (1). 

En  cnanto  i  la  grosería  y  comipcion  de  costnmbres,  no  negaremos  que 
fuese  lamentable  la  de  una  gran  parte  de  nuestro  clero,  á  juzgar  por  las 
medidas  que  para  corregirla  se  tomaron  en  los  concilios  de  Coyanza,  Jaca, 
Gerona  y  otros  de  este  siglo.  Duélenos  leer  en  la  Historia  Compostelana  que 
los  canónigos  de  la  iglesia  de  Santiago  cvivian  como  animales,  y  se  presen- 
taban en  coro  sin  corlarse  jamás  las  barbas,  con  capas  rolas  y  cada  una  do 
su  color,  habiendo  lal  desurden,  que  mientras  unos  canónigos  comían  con 
la  mayor  esplendidez  otros  so  morian  de  harilbi  c.»  ¿Pero  crnn  mns  mitos 
ó  menoscorroinf)i(los  los  eclesiásticos  del  resto  de  Europa?  Desconsuoln  leer 
los  escritos  do  Bni  onio  y  de  Perlro  Damiano,  y  los  cuadros  de  desmorali- 
zación que  en  ellos  nos  presentan.  Ilather,  arzobispo  de  Verona,  que  ha- 
biendo congregado  un  concilio  halló  que  muchos  de  los  asistentes  ni  aun  sa- 
bían el  Credo,  declamaba  enórpricamente  contra  el  clero  de  Italia,  que  «exci- 
taba con  el  vino  y  los  alimentos  sus  apetitos  lividinosos.»  El  bienaventurado 
Andrés,  abad  de  Vallombrosa,  exclamaba:  tEI  ministerio  eclesiástico  estaba 
seducido  por  tantos  errores,  que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  igle- 
«ia:  corriendo  eclesiásticos  por  aquellas  comarcas  con  gavilanes  y  per- 
"os,  perdían  su  tiempo  en  la  caza:  unos  tenían  tabernas,  otros  eran 
usureros:  todos  pasaban  escandalosamente  su  vida  con  meretrices:  to- 
dos estaban  gangrenados  de  simonía  hasta  tal  estremo,  que  ninguna 
categoría,  ningún  puesto  desde  el  mas  ínfimo  hasta  el  mas  elevado  po-s 
dia  ser  obtenido,  si  no  se  compraba  del  mismo  modo  que  so  compra 
el  ganado.  Los  pastores,  á  quienes  hubiera  correspondido  poner  reme- 
dio á  esta  corrupción,  eran  hambrientos  lobos  (í).!  «Tienen  hambre  de 
oro,  exclama  Pedro  Damiano  hablando  de  los  prelados...  (3).»  Pero  no  ro- 
cargarémos  mas  este  cuadro,  y  solo  diremos  con  un  erudito  escritor  de 
nuestros  dias:  «Tanta  depravac  on  atestiguan  las  crónicas,  Ins  invectivas  de 
iosliombrea  honrados  y  de  ios  concilios,  (|ye  en  esto  mismo  se  ve  una  prueba 


Faede  verse  Mbft  teté  «Mnito  toda  la  (I)  Agoirre.  Collect.  max.  concil.  t.tll« 

X.  del  ditcurio  preÜM.  de lobaniM  i  (S)  Ap.  Paricer.i  de  Saa  Arialdo,  U« 

la  aiei.  de  arlo»  V.  (8)  Op.  XXXI  e.  «9. 
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mas  de  la  institución  divina  de  ta  iglesia,  pues  ai  hiibieni  sido  aoa  ioalito* 
cion  humana,  de  cierto  liuUaraimmbido 

Infiérese  de  todo»  qoe  el  clero  español  en  este  siglo,  en  medio  del  eetade 
de  peituriMCiOD  en  que  ee  liallalNi  la  España,  y  á  peear  de  ave  deearre- 
•  gloe  pvciilei,  era  el  nenoe  oofTomiiide  y  aeaao  el  nwot  Igaonnie  de 
Europa. 

V*  Difícil  es  siempre  reducir  á  un  cuadro  las  costnaúirea  p6Uieaa  que  re- 
tratan dconatituycn  la  fisoaomia  de  un  puel)lo  y  de  ua periodo»  y  maa  de  ana 
época  de  que  quedan  tan  eecaaoe  dooimentoe.  Indicarrawa  no  olMnnfe  a|go> 
Das  de  ellas. 

El  espiritu  caballereieo  toma  gran  desarrollo  en  este  siglo»  Aunque  mm» 
cladoa  macbos  hechos  con  las  rábulas  introducidas  por  loa  romances;  aoaqae 
contemos  entre  laa  invenciones  el  reto  del  príncipe  don  Ramiro  de  Katarva 
AtodocnMliennaBoepor  defender  el  koaor  deaa  madre  acusada  de  adoi- 
terio;  el  dedon  Mego  Monea  de  Lara  I  don  Ariaa  Gómalo  y  á  anahUoa  y 
étodo»losiaiioranos,y  como  dice  ta  otóaleageneml,  iá  loe  graodea  onoao 
(ft  loa  peqoefioi,  éal  vivo,  éaique  esporaaaoflr,  asi  cobm>  al  <pie  ea  naa- 
«Ide^  é é  las  agoaa  que  bebieren, éá  loa  paSoo que imctleren,  é  aun  á  lee 
pledraa  del  muro;!  el  del  Cid  con  el  eabaltaro  aiagooée  Mtrtin  Gomen  por 
ta  poeeiion  de  Galabona,  y  otroa  aenqlanleiqoe  le  ta  atribuyen  y  deque 
eitá  Itana  laa  blatorta  romanceaca  de  eite  siglo,  encoéntraaae  en  él  tipos, 
nagoe  yacdonea  caballerascas  en  abundancia,  aei  en  GaaiiUa  como  en  Ar^ 
gon  y  Cataluaa  y  en  todos  loaesiadoecriatlanoa.  El  caballero  caateltano  que 
retó  ademnenienteé  loa  ^lOfOB del  q|éroilodo  Alnuuuor,  Gómalo  do  Lara  el 
Tongador  de  ma  bermaaoa,  el  conde  Armeagol  de  Urgel,  el  mismo  Qd,  que 
atn  despojado  de  los  arréoa  con  que  la  revietiera  después  ta  fUnila,  se 
preseatsba  ya  como  el  génio  y  tipo  do  ta  caballería,  dabsa  ya  á  esla  época 
aquel  tinte  que  babta  de  distinguir  el  carécter  eepaiiol  en  lea  sigloe  suoesi  * 
vos  de  ta  edad  media. 

De  que  Bo  era  el  combate  peraonal  usado  tan  solamente  como  tanca  de 
bonor,  sino  tambton  como  prueba  Jurídica,  hemos  presentado  ya  barlaa 
testimonios.  Vése  no  obstante  en  eliigta  XI.  oosMmer  ta  luOha  entro  una 
ccstumbra  generalluday  el  coovenotaidsoto  do  su  monstruosidad.  Puee  por 
•una  pane  ta  cuestioo  de  losofleios  gético  y  romano  se  remite  do  público  á 
la  pueba  del  duelo,  y  el  antiguo  lUero  de  Sabagun  prescribe  ta  lid  para  que 
losacusadoa  de  homicidio  oculto  pudiesen  Juatiflcarse  con  esta  pruebe:  por 
otra  don  Alfonso  VI.  liberta  al  doro  de  Astorga  de  esta  prueba  Judicial  co» 

« 

(I)  ClsarCaBta,gM*Oalv.épMaJu 
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mode  un  nal  fkiero;  eld«  Sepúlveda  exiiM  á  Mt  InbltaitM  do  tafiraalMi 
de  batalla,  y  en  ddelacasemandaqnaiio  esléBobttgadoaaldiMloaiBod« 
coQseiilladeDtodfi  laa  paM,  y  pracadirado  pan  loa  desaOoa  oon  peraooat 
de  toen  elcoDaentlmiento  do  la  dudad.  Aai  Boealrao  aioBaioaa.  ú  woqiúf-^ 
sieroo  ónopodieroiidealorrardolaaodedad  eala  alMiaa  ttOMtni^  iwo- 
coraron  por  lo  meaos  contenerle,  aB^ietando  loadneioe,  Udea,  riepicv  y  dea»- 
fioa  á  ao  prolUo  CDrmtdaiio»  oatabledoBdo  loyeaoportiiBaa  pan  preoavorlt 
firecuencia  y  evitar  ei  taror  y  cmeldad  coa  que  antea  ee  pncHeabao. 

Otro  tanto  detímoo  do  laa  demaapraebaa  llamadas  volaras,  talas  como 
la  coldaria»  6  del  ag«a  liirvieiido,  y  la  del  ftiago  ó  litotto  aneandldo.  Hoiw 
roriia  loor  el  diíüso  ceremonial  de  ealo  §6ano  do  pmeiMa  en  el  antigno  libro 
de  fileros  do  Sao  Juan  do  la  Peña,  dQ  agoa,  dlM,debo  aar  farvienc.....  el 
«aa  tanta  ep  la  caldera  qoo  él  poeda  cobrir  al  400  ba  do  sacar  laa  gleraa  de  la 
tmnlnecadola  mano  ttít^  la  yimCan  del  eobdo;  puéagno  bobieTOaacado 
dasfleraael  acusado,  átenlo  la  mano  con  no  poioo  do  baoimoaeaBlaadoa 
partes  del  cobdo.  Et  aeaalado  en  la  mano  oon  qoo  sacó  laa  «tana  en  IX 
fldias,  et  seyeUIenle  la  mano  en  el  nodo  de  la  cocida  con  qno  oslá  atado  coa 
eeoUo  sabido,  en  manera  que  no  se  suelte  teta  que  loe  fieles  lo  suelten.  Acabo 
•de  IX.  dias  los  fieles  cátenle  la  mano,  ol  al  lo  Cdlairea  qoemadvra  pacbo  la 
pérdida  con  las  calonias.  Eios  á  saber  qoo  en  d  Aiego  con  d  que  so  ba 
ide  cdootar  d  agco  en  que  meten  las  gleras,  deben  bdier  do  los  rameo 
iqoe  son  benedicboa  en  d  din  do  Bamoa  en  la  oglesia  (l).t  «Mnger  qoo  á 
<sal>londas  4io  abortare,  decía  d  Fnerodo  Plasencia,  quémenla  viva  d  ma« 
•nifesto  fbre,  si  non  sálvese  jpor  fierro.»  iCausa  ciertamente  admiradoa, 
dice  con  JosQcia  á  estepropédto  uno  de  nuestros  mas  sébfos  Jurisconsdtoa, 
cdmo  nuestros  mayores  pudieron  consentir  que  los  intereses,  fortuna,  bo- 
nor  y  vida  do  loe  bombres  pendiese  de  cosas  tan  casoslea  y  tan  inconeiaa 
con  la  concientía  y  oon  el  crimen  como  las  pruebas  llamadas  comunmente 
VQlgares.»  Ya  bemos  dicbo  las  causas,  y  por  fortuna  también  se  Jboconocien- 
do  la  monstruosidad  y  poniendo  d  remedfo, 

Comkieae  que  el  juramento  era  muy  ssiprado  y  respetado  en  aqud  tiem- 
po, y  el  perjurio  uno  de  los  dditos  que  so  miraba  con  mas  bcrrof.  Impo- 
níase entre  otras  penas  á  tos  testigos  falsos  la  de  destruir  sos  casas  basta  los 
dmientos,  y  la  espiritual  y  terrible  de  la  excomunión  (S).  Yd  laa  loyéa  aon 
el  reOejo  de  las  costumbrss  generales  do  un  pueblo,  las  notidas  que  de  la 
lenidadon  concillar  y  ford  bemos  apuntado  no  deiJan  de  dar  lus  aobro  d  es- 

(i)  Al  (ol.  83.  0«  iraber  gitraa  de  U  cal-     (3)  Ud.  19.  del  Coacü.  de  Leos, 
dará. 
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tado  80C(al  y  moral  Ó»  la  Baitafia  de  aquél  siglo.  Podemos  no  obstante  aña* 
dir»  que  al  ea  ciarlo,  como  no  dada  afirmarlo  el  cronista  don  Pclayo  de 
Oviedo,  que  en  loa  Altimoa  efiot  de  álfonso  VI.  de  Castilla  podía  ana  mugcr 
cmiaraola  de  un  estremo  i  otro  de  Eaiiafia  con  el  oro  en  la  mano  sin  temor 
de  aer  robada,  inquietada  ni  ofendida,  no  babia  sido  inoportuno  el  derecho 
penal  ni  infructuosa  su  aplicación,  al  menos  en  cuanto  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  propiedades,  morallzaelon  prodigiosa  en  una  época  en  que 
el  continuo  guerrear  parecía  deberla  traerlo  todo  en  turbación  y  desorden. 

La  alta  idea  que  se  tenia  del  matrimonio  hacía  que  se  mirára  un  día  do 
boda  como  .do  júbilo  para  el  pueblo,  y  las  leyes  mismas  establecían  seve* 
ras  penas  contra  los  perturbadores  de  la  pública  alegría,  y  principalmente 
contra  los  que  en  tales  dias  injuriasen  á  los  desposados.  Los  juegos  con 
que  se  festejaban  solian  ser  ya  las  danzas,  las  justos  y  torneos  (1).  Y  entre 
las  formalidades  de  los  matrimonios,  figuraba  siempre  la  trasmisión  de  arras, 
ceremonia  que  hallamos  solemnemente  practicada  en  los  contratos  malrimo- 
niales  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  de  Rodrigo  Díaz  el  Cid,  de  Ansur  Gó- 
mez y  de  otros  caballeros  castellanos,  navarros  y  catalanes. 

No  damos  mas  ostensión  á  esta  ligera  reseña  del  estado  social  de  la  Espa- 
ña cristiana,  asi  por  la  escasez  de  los  documentos  de  este  tiempo,  como  por- 
que la  variación  misma,  quemas  adelante  con  mas  copia  de  datos  iremos 
notando,  nos  habrá  do  informar  mejor  de  lo  que  existia,  por  la  mudanza  de 
loque  en  lo  eclesiástico ,  en  lo  político,  en  lo  civil  y  en  lo  moral  csperi- 
mentaron  los  reinos  cristianos  desde  los  fueros,  desde  la  alteración  del  rito, 
y  desde  la  conquista  de  Toledo. 


(«)  El  P.  Fr.  Luís  de  Ari»  eo  sa  historia 
4a  Avila,  inerib*  lai  iMUtqiM  «aim 

bnbó  en  aquella  ciudad  con  moUvo  de  las 
bodas  de  Diasco  Mufioi  coa  Sancha  Diaz, 
y  dice  qae  hubo  en  ellas  corridas  de  toros, 
laffMOsybotardflM,  aaadíaaioqM  la  ia- 
fanta  doña  Urraca  danró  con  el  gallardo 
aioro  FermiQ  Hl«j«  A  la  asaoza  de  la  more- 
ria,  y  las  ieasai  ea4a  aval  oea  mora». 


Sucef o  (pie  mani6e8la  io  admiUda  que  «lll- 
ba  ya  tata  datada  tallas  popaiataa,  la  Mi- 
ela de  árabes  y  erlstianos  en  los  regocijos 
públicos,  y  la  modificación  qae  en  csla  par- 
te habían  ido  safrieoda  las  eosiambres,á 
«m  debió aaalribaIraMafta  ala)aiipl»M 
enlacp  de  Alfonso  Tl.^on  la  monlaMifll 
bi|a  da  £ba  Ab«i  de  Sevilla. 
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CAPITULO  1. 


AI.FaRSO  VI. — ^LOS  AUfO&iVIDBS* 


De  ñ—m  é 


áponda  ailaaeíon  de  lo»  moiolnane*.— Desa? iéaeoso  el  rey  Alfooao  ]r  el  rey  irabe  de 
levIUa^Arrogaoce  y  ágriatoiNfpOttdraela  qa«  bmíÍA  wtr»  Im  dof.-4lit8tvll1«f 
IM  dMiu  nyM  naboiMlaiiM  d«  Bipiia  llaiMo  m  ra  «nill«  á  Im  itaota? Ü«p  d« 

Africa.— O^iéoes  eran  loa  alnotaTides.— Retrato  de  aa  rey  Yussof  ben  TaoUt»  tn» 
dador  y  emperador  de  Marrnecos.— Vit^nen  los  almorávides  á  Espafta:  naera  7  for- 
midable irrupción  de  mahometanos:  úaense  con  lo$  musulmanes  espaAoles.— Saleo  i. 
eombaürloa  Alfonso  y  los  demaa  priocipea  crisiianos.^élebre  batalla  de  Zalaes: 
MleHM  dnroM  j  honlbli  ■«ritodad  del  4^níip  «rfetiam:  legra  nltaiM  «I  lay  41* 
faaio  y  aa  tafo^a  m  Talada.—AvMiMia  da  Tinaot— BeeaUMoaa  laa  arlaUaoai.-» 
Baioehe  Tasaof  haecrso  due&o  de  toda  la  Espafia  mutulnana.— Apod6raose  loa  al- 
morávides aueesivameolc  de  Granada.  Córdoba,  Sevilla.  Almería,  Valencia,  Badajoz  y 
las  Baleares.— Desastrosa  suerte  de  loa  emires  de  estas  eiudadea.— GooaideracioDes 
Coa  el  de  Zaragoia.— Dominan  loa  almoravidea  eo  Bapafia. 

Parecía  que  con  la  disolución  del  imperio  ommiada»  con  las  ventajas  que 
tn  todas  partes  las  armas  cristianas  haUan  obtenido,  y  con  el  desconcierto, 
IpB  di sturliiosy  las  guerras  qqe  los  reyetuelos  musolOMoes  isnian  entre  si. 
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debería  haberse  decidido  en  QiTorde  BspeiUi  la  gran  lucha  entre  losdo»^ 
poebloay  las  dos  creenciaa  qaeaa  dIsiMitaban  ta  fleSorlo.  Y  hubiera  anee* 
didoaal,  ai  por  una  parte  el  común  peligro  no  hubiera  iupirado  é  loa  na* 
hometanos  el  pensamiento  de  apelar,  como  en  otra  ocasión»  i  un  remedio 
beróico,  y  si  por  otra  parto  no  hubieran  tenido  una  Aflricaique  acudir,  ae* 
millero  binagoisbie  de  eoemlgoe  del  pueblo  español  y  del  nombra  cristiano 
yá  ta  cual  vdvlan  los  cjos  en  sus  mayores  conflictoa  y  tribuladonea. 

Pestbale  yaal  mismoEbn  Abed  de  Sevflta  haber  contribuido  tanto  con 
susailansasalengnndeehDieot»dol  poder  de  álfonao»  Adraritanselo  tam- 
bién laa  aentidas  quejas  y  mormurnctones  que  negaban  á  aus  oidos  y  el  dis- 
gusto general  de  los  musolmsnes.  Meditó,  pues,  á  pessr  de  los  laxos  que  con 
él  le  unisn,  cómo  cooperar  é  abatir  al  orgulloso  cristiano,  que  Cueño  de 
Toledo,  y  después  de  hslMr  corrido  y  devastado  Ice  emiratos  de  Zaragoza 
y  Badauoz,  tnv»  el  atrevimiento  de  penetrar  con  un  cuerpo  de  caballería  por 
tierras  del  de  Sevilla  con  praiesto  do  protegerle  contra  sus  rivales  de  ta  coe-^ 
ta  meridional,  y  avansando  basta  TSrilli  metió  su  cabalio  hasta  el  pecho  en 
laa  agnaa  del  mar  como  en  otro  tiempo  Okbo,  y  exclamó:  «¡Ho  llegado  á 
los  ditimoa  términos  de  ta  tierra  de  Andalucía!»  Y  regresó  tranquila  y  orgu- 
Mosamente  A  Tdtado.  Acabó  de  mortiflcar  el  amor  propio  de  Ebn  Abed 
aquetta  audacia  del  castellano  y  aqnelta  inesperada  aparición  so  color  de  un 
auxilio  aimulado  y  no  pedido.  Todavía  sin  embargo  no  estalló  la  ociiUn  i  ¡« 
validad  de  los  dos  monarcas,  hssta  que  con  motivo  de  haber  npiiiial.Kio 
kn  seviltanos  A  un  judio,  tesorero  y  privado  del  rey  Alfonso,  que  este  li;ibia 
enviado  A  cobrar  el  tributo  que  le  pagaba  Ebn  Abed,  le  despachó  el  rey  do 
Castilla  nueva  embajada  pidiendo  satisfacción  dd  agravio  y  reclamando  va- 
rtea  fortalnas  de  su  reino  que  le  pertenecían.  Arrogante  y  úgria  era  la 
carta  que  Alfonso  envió  con  el  mensaje;  derla  asf. 

tDe porte  del  emperador  y  señor  de  las  dos  leics  y  de  las  dos  nacionf  ,  el 
esoelenl^y  poderoso  rey  don  Alfonso  Uijo  de  Fernando  (I;,  ü1  rey  Al  Moiiinnd 
Kllah  Ebn  Abed  (ilumine  Dios  su  entcndimienio  para  (pie  se  deterrninií  á  se- 
guir el  buen  camino):  salud  y  buena  voluniad  ).arte  do  un  rey  enKran<i«'c«Mlor 
desús  leinos  y  amparador  de  mks  pueblos,  cuyos  cabellos  han  encaiu-ndo  en  vi 
conocimiento  délos  negocios  y  en  el  ejercicio  de  las  armas...  en  cuyas  banderas 
se  asienta  la  victoria,  que  h^ce  á  su»  (  abdltros  blandir  las  lanzas  con  esforza- 
das manos,  que  hace  ceñir  las  espadas  en  las  cinturas  de  sus  campeadores, 

(r  En  esta  corrc«pondpncia,  que  ¡osería  Alíonso,  bijo  di;  Sancho,  cuyo  crr»r  MpiA 
Conde  en  los  cap.  tQ  y  13  la  tercera  parte  Viardoi  al  trascribirla  en  la  noU  l.'áML 
4t«  fU  HtotorU,  >e  Uaau  e«uivuc«d«i&eaic  4  Uistona  de  los  áube*  y  utotoi. 
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que  hace  vestir  de  Uifo  las  esposas  y  las  hijas  de  los  musulmanes  y  llenar 
vuestras  ciudades  de  lamentos  y  alaridos.  Bien  sabéis  lo  que  ha  pasado  en 
Toledo,  cabeza  de  España,  y  lo  que  ha  sucedido  á  sus  moradores  y  i  los  do 
su  comarca  en  el  cerco  y  entrada  de  la  ciudad;  y  que  si  vos  y  los  vuestros 
babcis  escapado  hasta  ahora,  ya  os  llega  vuestro  plazo,  que  solo  se  ha  di- 
ferido por  mi  voluntad...  Y  si  no  mirára  á  los  conciertos  que  hay  entre  nos* 
otros,  ya  hubiera  invadido  vuestra  tierra  y  echádoos  i  sangre  y  fuego  de 
España  sin  dar  lugar  á  demandas  ni  respuestas ,  y  no  habría  entre  nosotros 
mas  embajador  que  el  ruido  y  tropel  de  las  armas,  y  el  relinchar  de  loe  es* 

Dallos,  y  el  estruendo  de  los  alambores  y  trompetas  de  batalla  • 

Aunque  muchos  vatilres,  en  vista  de  esta  carta  aconsejaban  al  rey  de 
Sevilla  que  viniese  á  nn  acomodamiento  con  Alfonso  y  le  pagára  el  tributo* 
41  le  con  tostó  con  otra  no  menos  soberbia  y  altiva,  eoooebida  en  estos  ti'r- 
minos:  cDel  rey  victorioso  y  grande,  el  amparado  con  la  misericordia  do 
Dios  y  confiado  en  su  divina  bondad,  Mohammed  fien  Abed,  al  soberbio 
enemigo  de  Allah,  Alfonso»  hüo  de  Fernando,  que  se  intllula  rey  de  reyes 
y  señor  de  las  dos  leyes  y  naciones  (qudiN'ante  Dios  sus  vanos  títulos):  salud 
i  los  que  siguen  el  camino  recto.  En  cuanto  A  llamarle  señor  de  las  dos  na* 
dones,  mas  derecho  tienen  los  mosUmes  para  predane  de  esos  tUuleo  que 
tú,  por  lo  que  han  poseído  y  poseen  de  lasUenasde  los  cristianos,  y  por  la 
multitud  de  sus  vasallos  y  riquezas,  que  nunca  llegarA  A  ser  comparable  tu  po- 
der con  el  nuestro,  ni  puede  alcansarlo  toda  tu  ley  y  tus  saonoes^.  Hasia 
ahora  pensábamos  pagarte  tributo,  y  tú  no  te  contentas  con  él  y  qnlerse 
ocupar  nuestras  ciudades  y  fortalezas:  pero  ysómo  no  te  aveigüensas  de  tales 
peticiones,  y  quieres  que  se  entreguen  A  los  tuyos  y  nos  mandas  como  si 
fuéramos  tos  vasalloéT  Maravillóme  mucho  de  la  manera  con  que  nos  estre- 
chas A  que  cumplamos  tu  vana  y  soberbia  voluntad.  Te  has  envanecido  con 
la  conquista  de  Toledo,  sin  mirar  que  eso  no  lo  debes  A  tu  poder,  sino  A  la 
Itaerza  y  voluntad  divina  que  asi  lo  habla  determinado  en  sus  eternos  decre- 
los,  y  en  eso  te  bas  engañado  A  ti  mismo  torpemente.  Bien  sabes  que  tam- 
bién nosotros  tenemos  armas,  caballos  y  gente  esfonada  que  no  se  asusta  del 
estruendo  de  las  batallas,  ni  vuelve  eT  rostro  A  la  horrorosa  muerte,  y  que 
metidos  en  la  pelea  nuestros  caballeros  saben  salir  de  ella  airosos.  Nuestros 
eaudillos  saben  ordenar  las  haces,  guiar  h»  escuadrones,  armar  celadas»  y  no 
temen  entrar  por  entro  los  fQos  de  vuestras  espadas,  ni  tos  estremecen  Iss 
lanzas  asesisdas  A  sus  pechos.  Sabemos  dormir  en  la  dura  tierra  sobre  el  aW 
bomoz,  rondar  y  hacer  la  vela  de  la  nocbe.*.y  porque  veas  que  es  asi  como 
le  lo  digo,  ya  le  tienen  preparada  te  respoasta  A  tu  demanda,  y  de  común 
acuerdo  te  esperan  con  sos  alfiinges  limpios  y  acerados  y  con  sns  gruesas  y 
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•godas  Uuuti...  Bt  vordad  qne  bul»  entre  ndtolroe  conderios  y  eepUnli 
cioBes  pera  que  do  moviésemos  nuestras  armas  el  tmo  contra  el  otro»  por- 
que yo  no  ayodaae  á  loa  de  Toledo  coo  aiia  Aieraa»  y  conaejo,  de  lo  que  pido 
paidoo  á  Dloa,  y  d*  Botabenne  opuealo  antea  á  taa  talentos  y  conqoiataa» 
aunque  gndaa  á  Dios  toda  la  pena  de  nuestra  culpa  oooiiate  en  las  psla-^ 
Iviayanaa  con  que  nos  Insultas:  pero  comoeatas  no  acaban  la  vida,  ooolb 
0D  Dios  que  oon  au  ayuda  me  amparará  contra  ti,  y  sin  tardanza  twéi  sik 
trv  mis  tropos  por  tus  tletrss.....  (1)^ 

Dsspoes  de  estaa  cartas  era  Imposible  ya  todo  scomodamiento,  y  andios 
is  pispararoné  la  guerra.  Bl  de  Sevilla  llamó  iau  b^oRaacbid  y  le  como- 
aleó  el  pensamiento  de  Impijwar  él  auiOlo  de  los  Almorávides  de  AfHca 
contra  d  poderoso  rey  de  Toledo*  DIauadidseio  el  principe  dlclindole  que  al 
lal  bada  aqnelloa  bérbans  acabarían  por  arrojarlos  de  de  au  pstrla.  Obsiindse 
•n  eOo  d  padre  y  le  lepllcd:  iPreferiré,  bljo  mlo^  guardar  loscamdlos  dd 
fsy  deMmieoos  A  ser  tribotsrio  y  vasallo  de  estos  perros  cristiance.— Puea 
bigase,  conteatd  Rascbid,  lo  que  Dios  te  tasplrci  Entonces  e(  rey  de  Sevi-. 
Ba,  tan  arrogante  con  Alfonao»  escribió  d  gefe  de  loa  Almorávides  de  África 
la  aiguienle  bumüde  carta,  en  que  ae  pinta  biend  abatimientos  que  babian 
venido  loa  mabometanos  espafides»  cA  la  presencia  dd  principe  de  K»  mu* 
«ubnsnss,  saqisrador  de  lo  lé,  propagador  de  bi  verdadera  aecta  dd  ci*. 
diCi»  al  imán  d»  loa  muslimes  y  rey  de  los  fldss  Abn  Yacob  Yussufben 
it9Mñ,  d  todito  y  engrandecido  con  la  grandeia  de  aus  nobles,  slSbadcr 
«le la  magostad  divina,  y  déla  potencia  dd  Altísimo , venerador  de  Dloa' 
Odeiddo;  qiis  no  as  envanece  de  au  bonra  y  grandeia,  salud  cumplida 

if)  INoa  d  «olor  aribigQ,  qoe  ra  teño  le  tfiadia  lo  sígui«oie:. 

AbailBieaio  da  íbIom  y  filan  ^ 
Ba  gmavois  paaka.  m  m  asMa, 


El  miedo  es  torpe  y  vil,  de  vil  caoalU 
la  el  fVfw,  y  ti  par  mal  «■  Sia 
PárisK  Torzadas  to  orreci,  no  eSpeifa. 
En  •dotante  »ino  dura  gaerra, 
CroSa  batalla,  sanguinoso  asalto. 
De  noche  y  dia  sin  cenr  vm  pool». 
Talas,  desolación  i  sangre  y  foei». 


Anaala,  iiaaa»  prevaote  á-tai  batalla» 
Qeaaea  baliao  la  MIO  y  denOo. 


Iniaa.  Sa  Caada.  PaH»  111.  e.  la.. 
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ite  IHm,  eomo  conviene  á  su  soberana  y  alia  penona,  con  la  misericordfa 
ide  Oíos  y  aa  iMiMiJcioo.  Te  envía  la  iNreseoie  d  qoe  atendonándolo 
dirigeitn  generosa  magostad  desde  Medlna-SevUlaenel  ialerhinlode  Ghi- 
onada  primera  del  año  470  (1066),  persoadldo»  ota  rey  de  los  noslimes ,  de 
«pie  Ok»  se  sirve  de  tt  pan  ensalar  y  sostener  so  ley.  Loe  árabes  de  Anda- 
dnciano  conservamos  en  España  separadas  noestras  kabilas  ilustres,  sino 
imesdadas  anas  con  otras,  de  soerle  que  noestns  generaciones  y  bmlliss 
^poca  ó  ninguna  oomunlcaGion  tienen  con  nuestras  ksbllas  que  moran  en 
fÁMca:  y  esta  lUia  de  unión  ba  dividido  también  nuestros  Intereses,  y  de  la 
«lesunlon  procedió  la  discordia  y  apartamiento,  y  la  ftiena  del  estado  se  de* 
ibOitd,  y  prevalecen  contra  nosotros  nuestros  naturales  enemigos,  y  esta- 
irnos  en  tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos  nyude  y  valga  sino  quien 
mos  baldone  y  destruya;  siendo  cada  día  mas  insufrible  el  encono  y  rabia 
«del  rey  Alfonso,  que  como  perro  rabioso  con  sos  gentes  nos  entra  lastier- 
«as,  conquista  laa  fortaleias,  cantiva  loe  BmsUmesy  nos  airopciia  y  pisa 
oltt  que  ningún  emir  de  Espafia  se  haya  levantado  á  defender  á  los  opri- 
miidos.,*..*.  que  ya  no  son  los  que  solisn,  pues  el  regalo,  el  suave  ambienle 
«de  Andalucía,  los  recreos,  los  delicados  baíios  de  aguas  olorosas,  las  fres- 
«cas  (tientes  y  esquisitos  manjares  los  ban  enflaquecido  y  han  sido  causa  de 
«que  teman  entrar  en  guerra  y  padecer  (litigas...  asi  es  que  ya  no  osamos 
«aliarla  cabeza;  y  pues  vos,  señor,  sois  el  descendiente  de  Homaír,  nuestro 
^predecesor,  dueño  poderoso  de  loe  pueblos  y  dilatadas  regiones,  é  vos 
«acudo  y  corro  con  entera  esperanza,  pidiendo  é  Dios  y  á  vos  amparo,  su- 
cplicándoos  que  sin  tardanza  paséis  ¿  España  para  pelear  contra  este  ene- 
«migo,  que  infiel  y  pérfido  se  levanta  contra  nosotros  procurando  destruir 
cnuestra  ley.  Venid  pronto  y  suscitad  en  Andslocfai  el  celo  del  camino  de 

tDlos  que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino  ante  Dios  alto  y  poderoso,  cuya 

•salud  y  divina  misericordia  y  bendición  sea  con  vuestra  alteza.! 

Juntó  ademas  en  Sevilla  una  asamblea  de  los  jeques,  cadles  y  príncipes 
mas  amenazados  del  poder  de  Alfonso,  y  les  espuso  la  necesidad  de  llamar 
con  urgencia  al  principe  de  los  morabilas  de  Africa  para  que  viniera  á  ayu- 
darlos en  su  santa  empresa.  Todos  convinieron  en  ello,  á  escepcion  de  Ab- 
dallah  ben  Yussuf,  gobernador  de  Málaga,  que  tuvo  el  valor  de  oponerse  a! 
común  dictamen  en  un  vigoroso  {iisciirso  que  concluía:  tUnios  y  vence- 
trels.  No  sufráis  que  ios  liabitanies  de  los  abrasados  arenales  de  Africa 
tvengan  á  posarse  sobre  nuestras  tierras  como  enjambres  de  devoradoras 
«langostas,  y  á  pnsenr  sus  camellos  por  los  deliciosos  campos  de  nuestra 
«Andalucía,»  En  mnl  hora  hizo  tan  patriótica  exhortación  el  previsor  walí. 
Iijritáronse  todos  contra  el,  llamáronlo  mal  musulmán ,  traidor  y  eneniíge 
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de  la  fe,  y  iMy  qotofi  añade  quo  le  condeDaron  i  maflrte.  Tlm  élieeeadat  M- 
taban  y  tan  abatidos  se  veian  aquellos  préoeras  del  Maralamo,  taa  wImiw 
bios  en  otro  tiempo.  Decretóse  pues  enviar  un  mensage  detlamainieirto  al 

principe  de  ios  Almorávides  de  Africa,  como  alli  en  7S6  en  una  asamblea  de 

la  misma  Índole  se  había  decretado  otro  ignal  para  llamar  al  principe  Ab- 
derrahman  el  Beni-Omeya.  Ornar  ben  AlaAhaselde  Badajoz,  que  ya  antes  ha- 
bla escrito  por  si  al  rey  Yussuf  ben  Tachfln  una  carta  en  que  le  pintaba  con 
tristes  colí^rcs  l;i  situación  apurada  y  angustiosa  de  los  musulmanes  españo- 
les, fué  el  encüi>;.ulo  do  redactar  c4  mcnsagc,  que  los  embajadores  nom- 
brados habían  de  llevar  personalmente.  Era  el  principio  del  año  1086.  Mas 
antes  de  anunciar  su  resultado,  digamos  quienes  eran  esos  poderosos  es- 
trangeros  que  los  árabes  de  España  llamaban  en  su  ayuda. 

Un  historiador  moderno  ha  compendiado  las  noticias  que  acerca  del  ori- 
gen y  progresos  de  aquell.is  gentes  pueden  interesarnos  para  lo  inteligencia 
de  nuestra  hii^loria  (1).  i.Mientras  que  asi  destrozaban  las  di-cordias  Intesti- 
nas la  Esp'iña  árabe,  levantábase  del  otro  lado  de  la  cadena  ilel  Atlas,  en  los 
desiertos  de  la  antigua  Getulia,  un  hombre  que  hnbia  de  reconstituir  un  dia 
y  dar  unidad  á  los  elementos  entonces  disidentes  de  la  dominación  musul- 
mana, asi  en  Kspaña  como  en  Africa,  y  apuntalar  con  su  mano  poderosa  el 
bamboleante  ediíicio  de  su  imperio.  T-ste  hombre  era  el  berberisco  Yussuf  ben 
Tachlin,  de  la  tribu  de  Zaiiaga.  Los  lanitunas,  fracción  de  esta  gran  tribu,  á 
la  cual  perlcnccia  Yussuf,  bien  que  hubieran  nceplndo  con  los  ¡ii-iríieros  corn 
quistadores  la  religión  del  Islam,  liabian  quedado  casi  del  todo  estrnños  á  la 
irsteligoncia  de  su  moral  y  de  sus  dogmas,  cuaudt)  ll<-'^()  entre  ellos  Abdallah 
ben  Yasim  ,  morabita  de  Suz,  afamado  pc  -^u  ciencia  y  su  santidad /'414  de 
la  hegira,  1020  de  J.  C).  Abdallah,  hombre  entendido  y  hábil,  esplicando 
los  preceptos  de  una  reli^'ion  que  prescribía  el  proselitismo  por  la  conquis- 
ta, despertó  fácilmente  el  instinto  guerrero  de  aquellas  incultas  y  groseras 
poblaciones,  y  csplolando  mañosamente  el  entusiasmo  que  en  ellas  habla 
producido  una  fé  vivificada  y  rejuvenecida  ,  las  lanzó  contra  algunas 
tribus  bcrlíeriscas  que  se  hablan  mantenido  fieles  á  sus  antiguas  creencias. 
En  el  favor  de  una  convicción  nueva,  los  lamtunas  soportaron  con  admira- 
ble constancia  fatigas  inauditas,  y  alcanzaron  en  sus  ásperas  guaridas  á 
aquellos  montañeses,  á  quienes  fonaron  á  admitir  la  religión  del  profeta 
guerrera,  y  emoices  tué  cuando  para  recompensar  el  valor  de  que  babiaa 

BoiMl»  S«iBl-llil«ire,  qae  átu  ve»  noravides  cerca  d«eiiieacotaUrj(«spégtMt. 

tishalonadodeWalaia  Bsierbaty.  Conde  — TnMorstel  Jaietds  Gsade,  yelTasat 

éMilas  é  «lo  Iret  eapitulos  mleros,  y  Ro-  de  Doiy. 
Mj  llcM  coa  IM  MMeedcttiet  de  les  A*- 
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dado  tantas  pruebas  los  llamó  los  hombres  de  Dios  (Al  niorabitli),  y  les  pru- 
ÜBtizó  la  conquista  del  Magreb  sobre  los  musulmanes  degenerados. 

tNo  lardó  Abdallah,  aprovechando  el  entusiasmo  de  los  recién  convertí-» 
dos,  en  conducirlos  de  la  otra  parte  del  desierto,  y  pasó  con  ellos  el  Atlas. 
La  conquista  de  Sijilracsa  y  de  todo  el  pais  de  Darali  fué  el  fruto  de  sus 
primeras  victorias;  sentaron  los  vencedores  sus  tiendas  en  elSahel,  éntrela 
montaña  y  el  mar,  en  medio  de  las  llanuras  de  Agmat»  y  ocuparon  la  po<» 
quena  ciudad  de  este  nombre.  Algún  tiempo  después  murió  Abdallah,  de« 
jando  á  Abu  Bekr  ben  Ornar  el  cuidado  de  dirigir  la  regeneración  religiosa 
que  él  había  comenzado.  Supo  Abu  Bekr  corresponder  á  la  importancia  de 
su  difícil  misión  (460  de  la  hegira,  1008  do  J.  C.)  Consolidó  su  poder  en  el 
pais  tanto  por  la  dulzura  y  el  ascendiente  de  la  opinión  como  por  la  fuerza 
de  las  armas.  Agmat  se  hizo  el  centro  á  que  acudían  de  todas  parles  las 
poblaciones  atraídas  por  la  reputación  de  la  justicia  y  por  la  fama  de  la  san« 
tidad  de  loa  Almorávides.  £1  DÚmero  de  prosélitos  se  hizo  tan  considerable 
que  tué  menester  mndar  una  nueva  ciudad  y  dar  una  capital  al  nuevo  im- 
perio. Escogió  para  ello  Abu  Bekr  una  vasta  y  fértil  planicie,  llanada  en  el 
país  Eylana.  Mas  en  el  momento  de  comenzar  á  edificar,  los  larotonas  qw» 
Hablan  quedado  del  otro  lado  del  Atlas,  viéndose  amenazados  por  sus  ve- 
cinos, reclamaron  la  asistencia  de  sus  Jeques,  y  Abu  Bekr,  sacrificando  su 
sacíente  imperio  ¿  las  exigencias  de  su  antigua  patria,  volvió  ¿  lomar  el  ca- 
mino del  desierto  dejando  el  cargo  de  proseguir  su  obra  á  Yussufben  Taclw 
fin,  que  ya  se  habla  hecho  conocer  en  las  últimas  guerras  do  los  lamtnnas 
conCra  los  beiterisooe. 

¿Yussur  no  pertenecía  á  las  ftimlllas  nobles  de  los  lamtunaa,  y  debió  á 
su  solo  mérito  y  á  la  estimación  de  qoe  gocaba  entre  los  suyos  el  honor  de 
continuar  la  árdua  misión  de  conquistador  religioso,  bien  que  Inaugurada 
por  Abdallah  y  por  Abu  Bekr.  Naddo  de  pobre  cuna,  no  podía  aspirará 
tan  alto  honor»  Su  padre  era  alteren»,  y  andaba  de  tribu  en  tribu  vendiendo 
las  obras  de  arcilla,  producto  de  su  industria.»  Cuenta  aqui  el  historiador 
eomo  habla  anunciado  el  horóscopo  á  Yussuf  que  seria  señor  de  un  grande 
Imperio:  describe  su  carácter  generoso,  emprendedor,  aftMe  y  digno.  «Reu- 
nía, dice,  todas  las  gradas  que  atraen  á  la  multitud  y  entusiasman  ¿  las 
masas.  Asi  no  tardó  en  captarse  numerosos  parciales  en  las  poblaciones  de 
Agmat.  Para  afirmar  su  autoridad,  que  era  solo  provisional  y  meditaba  hacer 
definitiva,  resolvió  sancionarla  por  la  gloria  de  las  armas.  Gomenió  pues  por 
llevarla  guerra  á  algunas  tribus  árabes  de  b  comarca  no  sometidas  aun,  y 
lesdióla  ley.  Después  de  esle  (kl\  triunfo  proyectó  la  Invasión  de  la  antigua 
fterendade  los  Ejiils  del  reino  de  Fez.  Convocó  todas  las  tribus  que  reco^ 
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nociaii  io  ialoridad......*  Has  de  ocbonia  mil  gineles  innadM  feqMMidienM 

éattlltiiiamiento.Alacabeiad6estaroniiiijtab]eii^  de  gvamros  ltt¥adíd 
como  UD  liiiraeui  la  proTineia  de  Fes,  y  ae  apoderó  de  la  captlal,  detpini 
de  bater  iNilido  cerca  de  la  montafia  de  Onegui*  á  doce  teguas  de  Hequinea» 
i  los  descendientes  de  Zeirl  que  mandalien  alli  con  Independencia'de  Es» 
paña.  De  alU  avansó  á  Tlemoen,  de  donde  m^ú  i  los  Zenelas;  ae  hiio 
dueño  de  toda  la  provincia  de  este  nomlire  basta  Argel,  y  volvió  trlunGuile 
al  pala  de  Agmatácomeniarla  construedon  de  su  capital  proyectada,  é  la 
cual  se  dió  mas  tarde  el  nombre  de  Marruecos. 

<A  este  tiempo  Abu  Bekr,  sofocados  los  disturbios  de  los  lamtonas»  re- 
gresaba sobre  el  Tell.  Pronto  tuvo  conocimiento  de  las  brillantes  basafias  de 
Yussuf.  Demasiado  débil  para  pretender  disputar  con  las  armas  un  imperio 
que  este  babia  conquistado  casi  entero,  isdió  á  la  opinión  y  tuvo  la  pru- 
dencia de  renunciar  á  todas  sus  pretensiones:  mas  como  antes  de  partir  de* 
sease  ver  al  felis  conquistador,  pidióte  una  entrevista  que  se  verificó  entre 
Agmst  y  Fez,  en  un  bosque  que  se  denominó  después  el  bosque  de  los  AU 
bomoces,  porque  Yussuf  tendió  en  el  suelo  su  manto  para  que  sirviese  de 
alfombra  al  que  bable  sido  su  señor.  Abu  Bekr  le  felicitó  por  sus  victorias^ 
dUote  que  soto  babte  dejado  sus  desiertos  por  venir  á  regocijarse  en  las 
glorias  de  su  discípulo,  te  bonra  y  el  mas  firme  apoyo  de  los  Almorávides; 
que  en  cuanto  i  él,  su  misión  estaba  cumplida,  y  que  no  deseaba  mas  que 
el  reposo  de  una  vida  apacible  en  medio  de  loe  suyos. 

iSometIdas  las  provincias  del  Hsgreb,  dueño  de  Ceuia  y  do  las  ciada- 
des  de  te  coste,  llevó  Yussuf  sus  armas  bida  Oriente,  baciendo  guerra  im- 
placabte  é  los  árabes  rebeldes  i  su  dominación.  En  vano  los  antiguos  con- 
quistadores intentaron  rechazar  un  yugo,  tanto  mas  odioso  cuanto  que  se  le 
imponían  aquellos  mismos  á  quienes  sus  mayores  hablan  antes  subyugado; 
en  vano  forcejaron  bajo  la  mano  poderosa  del  berberiscos  no  les  quedó  mas 
alteniativaque  ó  doblegarse  á  sus  teyes  ó  ir  á  vivh-  bajo  la  de  los  califas  Fa^ 
timltas,  porque  en  breve  las  fronteras  de  Egipto  ftieron  los  solos  términos  de 
eu  poder.  Apoderóse  de  Bugia  y  de  Túnez,  hizo  á  sus  principes  tributa- 
rios, y  regresó  victorioso  á  su  capital  de  Marruecos,  donde  se  hizo  procla- 
mar emir  de  los  musulmanes  y  defensor  de  la  religión  (2).> 

Algunos  escritores  árabes  hacen  el  síguicnic  retrato  físico  y  mornl  óe 
Yussuf.  «Era,  dicen,  de  color  moreno  lustroso,  buena  estatura,  üuihiuc  del- 
gado, poca  barba,  voz  clara,  ojos  nebros,  cejas  arqueadas,  nariz  aguileña, 

(I)  Accedió  á  tomar  Míe  titulo  i  lofra.-  dieron  vencer  »u  modMUa  ni  rtSueirle  á  «IM 

elMde  todos  losJrqne<>,  walies.  alcaídrs  y  loaiára«ld«OaUfa 
•llutUbei,  loft  cuaie»,  «ia  embargo,  no  pu-. 
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cÉbeHostargOtt  tálMMO  en  la  «orna,  pradnte  €0  d  gobierno,  en  estre* 
no  lilieral,  austero  j  grave»  modesto  y  decente  en  el  vestir,  moderado  en 
loe  placeres,  aftüUe  en  sos  maneras  y  en  su  trato.  Jamás  vistió  sino  de  lana, 
■i  comía  otra  cosa  que  pan  de  oebeda,  carne  de  camello  ylecbe  de  camella, 
ann  en  el  colmo  de  sn  grandesa  y  de  su  fortnna,  y  en  todo  se  nostrata 
digno  del  gran  destino  que  Dice  le  tenia  deparado.» 

Tai  era  el  bomlire  cayo  aaHUo  Inrocaron  loe  musulmanes  españolee* 
Cuando  redbló  el  mensage  de  eatoe  consultó  á  su  alkatlb  lo  que  deberla  ba- 
eer:  respondióle  aquel  que  mMra  bien  lo  que  bada  con  pasar  é  Espeta; 
9orqne  bas  de  saber,  ob  emir  de  los  muslimes,  le  dUo,  que  BspeHe 
es  como  una  Isla  cortada  y  oefiida  de  mar  por  todas  partes;  es  como 
ana  cárcel  dondo  el  que  entra  diflcfimente  vuelve  á  salir,  y  ai  una  ves  po^ 
oes  allá  loe  pies,  no  estará  en  tu  mano  la  vueltas  A  pesar  de  este  censido 
Yassof  coatestó  á  loe  embaladores  y  á  Al  Hotamid  el  de  Sevilla,  que  le  darla 
an  ayuda,  pero  que  no  podría  hacerlo  si  antes  no  ponían  en  tñ  poder  la  Ida 
fitrd»  (Algedras),  para  poder  entrar  y  salir  de  España  cuando  Aiese  su  volon* 
tad.  Inútilmente  espuso  al  sevillano  su  prudente  bUo  Raschid  el  peligro  de 
noceder  á  la  proposición  de  Tussuf.  Obcecado  Al  Motamid,  biso  solemne  do« 
nadon  de  la  plaza  de  Algedras  al  emperador  deManuecospara  si,  sus  hUos 
y  descendientes.  Un  vértigo  Cital  le  arrastraba  báda  so  ruina;  y  no  contento 
con  «ntregar  la  llave  de  sus  dominios  á  su  formidable  aliado,  determinó 
pasará  ÁMca  para  informarle  peiionalmente  de  su  desesperada  sitoadon. 
encontróle  entre  Ceuta  y  Tánger;  bisóle  una  pintura  sombría  de  la  angustia 
«n  que  tenia  á  los  muslimes  de  España  la  pqiansa  y  soberbia  del  ley  Al- 
iMiao,  y  le  instó  A  que  no  tardase  en  venir  á  socorrerlo.  tAnda,  le  dUo 
Tosanf,  loma  luego  á  tu  tierra  y  cuida  de  tus  negodos,  que  allá  iré  yo,  si 
Oioo  quiero,  y  seré  vuestro  caudillo  y  venceremos:  yo  iré  en  pos  de  tí  j  Vol- 
vióee  Ebn  Abed  á  Espeda,  y  Yussnf  entró  en  Ceuta,  y  proviniendo  sus  naves 
y  allegando  sos  banderas,  mandó  que  pasase  el  ejérdloá  España,  y  Até  tanta 
la  gente  que  pasó,  dice  la  crónica,  que  tohtu  criador  puedtetmtarta. 

Desembarcó  esta  infinita  mucbedumbre  en  Algedras  y  acampó  en  flua 
playas.  Guando  YussoT  entró  en  su  nave  dicen  que  ettendió  sus  manee  al 
cielo  y  MciamÓ:  «Oh  Dice  mío,  al  este  mi  tránsito  ha  de  ser  para  bien  de 
los  muslimes,  aplaca  y  sosiega  este  mar,  y  si  no  ha  de  ser  de  provecho,  em» 
braivéode  para  que  no  pueda  hacer  la  travesía  j  Dicen  que  Dice  sosegó  el 
mar  y  la  nave  de  Yussof  arribó  con  admirable  velocidad  á  Algedras  (30  de 
junio  de  1086)  á  cuyas  puertas  le  esperaban  ya  e)  rey  de  Sevilla  y  los  prin- 
cipales emires  de  España,  y  en  aquella  misma  tarde  hubo  consejo  para  de- 
liberar sobro  d  mejor  medio  de  ejecutar  Ja  e^^pedldoo*  Yussuí  luzo  reparar 
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IM  iporM  dala  dQM,  teVMtor  lotKi  f  Mr 

flavilh  é  dbponar.aloJamiaDtot,  ¡rraviiioBea  y  ragaloa  yaiaal  alMtoani- 

llar.  Siguió  detrás  Tttituf  con  tu  linoBaraUa  nmcbedupibrai 

Soliteal  campodeZangoaaialiaUabaalrayAllloMO  Vl.caaBdola  Ba» 
Cóla  DiMva  da  la  iirapdoiida  ioaafricaiuw.  Abó  aprefotadasMiita  al  sNia 
de aqnalla dudad, ceteMaonseJocoii  ma  gaamles,  flaiiid «o  aaanxiltoi 
Saactio  da  Aragón  T  ABaranguer  daBaroaiona,  daloaeiMkaaluaoalllabaá 
TorliMayal  otroconiaaliiaiadaVaiaocia,  yloa  tras  principaa  miaRMi ana 
iMMlaras  para  rasisUr  á|  mavo  y  terriUa  enamgo:  A  laa  tropas  da  CmUHi 
y  OalIciaaaagregaroD  mncliOB  eabalaroalteBeeses,  con  daseodadoflmder 
la  crisilandAd  ooatm  al  mas  DormldaMa  adversario  que  sa  liabia  prassaiada 
dfiapoesdaAlBiansor,  TánbloB  aeodiafOB  A  Saviilatodoa  loa  anrirea 
sulmanes  con  sos  respectivas  banderas.  Eta  Abad  al  da  SaviUa  mandaba 
todos  los  mahometanos  españoles;  Yussuf  conduela  al  «i|Mto  aflrieano. 
Pusiéronse  en  marcha  desde  aquella  ciudad  en  dlreedon  de  Badajos.  Eba* 
Abed  iba  delante,  y  el  lugar  en  que  este  acampaba  por  la  mañana  le  eco* 
paba  por  la  tarde  Yussuf  con  sus  Almorávides  (1).  Los  dos  grandes  ejér- 
citos cristianos  y  musulmanes  se  encontraron  no  lejos  de  Badajoz  en  las 
llanuras  llamadas  de  Zalaca.  ScparáLalos  un  rio,  de  cuyas  aguas  unos 
y  otros  bobian.  Do  un  lado  rcsplandccian  las  brillantes  cruces  de  las  ban- 
deras de  Castilla  y  León:  del  otro  ondeaban  los  estandartes  de  Maboma 
en  que  se  veían  inscritos  versos  del  Coran.  Llamaban  la  atención  de  los 
cristianos  las  enormes  espadas,  los  groseros  sacos  y  agrestes  pieles  de  los 
morabitas  que  les  daban  un  aspecto  lúgubre:  miraban  estos  con  admiración 
las  armaduras  de  los  cristianos,  sus  manoplas  y  sus  c;d)ollos  cubiertos  do 
hierro.  Las  crónicas  árabes  y  cristianas,  ludas  refieren  sueños  misteriosos 
que  dicen  haber  tenido  asi  Alfonso  como  Yussuf,  y  presadlos  fa  lid  icos,  COWO 
acostumbran  á  contar  siempre  que  se  iba  decidir  una  gran  contienda. 

Con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Coran,  Yussuf  había  intimado  á  Al- 
fonso, ó  que  le  pagara  tributo  y  se  reconociera  vasallo  suyo,  ó  que  abando- 
nára  la  fé  de  Cristo  y  so  hiciera  musulmán.  Y  luego  anadia:  ilIe  sabido,  ó 
rey  Alfonso,  que  deseaiias  tener  naves  para  pasar  a  buscarme  &  mí  tierra. 

il)  La  Crtoict  lasiUoa  dico  uabien  aqoi  U  aii  caballos,  de  los  cuales  ecareata  aa 

^«•«•nio lantofl qae  Afra  rey  ni  hambre  edrfeitaadeUerro.y loidemMárabea,^ 

•IgMO  era  capaz  de  contarlos,  sioo  tolo  era  la  eaballeiia ligera. Bl BettaMitapeea 

IHOl.»  El  artoliispo  don  Rodrigo  dice  qae  qae  llemha  cien  raíl  peones  y  caarenia  mil 

«ttbrian  U  Uerra  como  laiigoaui:  et  effuü  eat»aUos.  Ka  lo  qae  oooTieoeo  lodos  oi  se 

mmt  $mptr  ttrrm  rstisM  «11  leentl*.  Bn  qoalaaoo«psasba«wefcaeaba1larl«Ms 

«MmMo  la  hisloria  arábig  i  bace  sabir  el  eSBa  aaxIUsr» 
«€4éi«ilo  de  AUsaso  sad^  meaos  qae  &  oobeo- 
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Béaqul  que  (0 lie  ahorrado  eaia  aoMii  vinioBdo  jo  es  panoM  i  «oooikí 
Harte  en  la  Coya.  Oioa  00a  ha  raunido  en  eate  campo  para  que  vaaa  el  fla  de  lu 
presoDeioii  y  de  ta  deaao.«— Vé  y  di  á  ta  emir,  contestó  Alfonio  al  meiisa-t 
gero,  que  procare  no  ocoUarse,  que  noa  Tefemoa  en  la  batalta^ 

Seíbléae  día  para  el  conbele;  oonbate  horrible,  cnal  no  hablan  visto 
otro  loa  hombres,  dicen  loa  escrilorea  arábigos.  Era  on  viernes,  98  de  00- 
tnbre  de  1066.  No  oca  delendremoa  á  refirir  los  pormenores  de  aquella  hi«* 
«ha  sangrienta»  de  aquella  terrible  hden  que  ae  derramd  tanta  sangre  cris* 
üana.  Nuestros  cronistas  ta  meacioaaa  con  an  laconismo  que  parece  signi- 
flcarque  quisieran  no  les  mortificase  su  recuerdo  (1).  En  cambio  los  poe- 
tas árabes  ¡a  celebraron  ¿  competencia,  como  si  tiubiese  sido  el  triunfo  defi- 
Ditivo  del  Coran  sobre  el  Evangelio.  El  parte  que  dió  Yussuf  el  gefe  de  los 
Almorávides  al  raejuar  de  Marruecos,  demuestra  lo  que  envaneció  ¿  los 
musulmanes  aquella  victoria. 

cLuego  que  nos  acercamos  (le  dccia)  al  campo  del  tirano  nuestro  enemK. 
#go  (maldígale  Dios),  le  dimos  á  escoger  entre  el  islam,  el  tributo  y  la  guer- 
ira,  y  el  prefirió  la  guerra,  nublamos  convenido  en  quo  la  batalla  se  diese 
icl  lunes  lí)  de  Rcgeb,  pues  él  nos  dijo:  «el  viernes  es  la  fiesta  de  los  mu- 
fsulmanes,  el  sábado  lado  los  judíos  de  que  hay  muchos  en  nuestro  ejér 
«cito,  y  el  domingo  es  la  de  los  crisiianos  »  «Convenimos,  pues,  en  el  día: 
^icro  este  tirano  y  sus  gentes  faltaron  como  acostumbran  á  las  palabras  y 
aconciertos,  lo  cual  acrecentó  nuestra  saña  para  la  pelea,  y  les  pusimos  cam- 
apcadoros  y  espías  quo  otensen  sus  movimientos  y  nos  avisasen  de  ellos.  Asi 
ifiié  que  á  la  hora  del  alba  del  \icrnes  12  de  Regeb  nos  vino  nueva  de  como 
gcl  enemigo  movía  su  campo  contra  nosotros....»  Refiere  luego  algunas 
circunstancias  de  la  batalla  y  continúa:  iSopló  entonces  el  torbellino  impe- 
ituoso  del  combale,  y  la  sangre  que  las  espadas  y  las  lanzas  sacaban  do  l.is 
«{profundas  heridas  que  abrían  formaba  copiosos  ríos....  y  cada  uno  do 
«nuestros  valientes  campeadores  ofrecía  al  de  Alranc  y  al  maldito  Alfonso 
«raudales  que  les  podían  servir  para  hartarse  y  nadar  en  ella  los  quinientos 
«caballeros  <|ue  de  ochenta  mil  y  cíen  mil  peones  le  quedaron,  gentío  que  tra- 
^o  Diosa  la  Almara  para  molerlos  y  exprimirlos,  y  (luiso  Dios  librará  unos 
«pocos  malditos  en  un  monte  para  que  desde  allí  viesen  su  calamidad...* 
«sin  quedar  mas  (pif>  el  vano  recurso  y  miserable  del  Gual  de  Alfonso,  quo 
«no  bailó  mas  remedio  en  su  desventura  que  ocultarse  en  las  tinieblas  de 


0)  «Arraacaroa  moro»  al  rey  doa  AUoa- 
10  ra  Zagalla ,»  dtoea  saUAOUe  1m  AmU 
Tole4a«.  II.— La  Cróolea  Burgense  es  iguaV* 
«wate  seolota.  lie  aitoaietoi  Aaalts  Cob* 


plutens,  y  GABpoaleL  Doa  Rodrigo  la  roQo- 
M0MaMMtefcffffedti.UOrfto.  MIsM 
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fia  oscura  y  atezada  noche.  El  emir  de  los  muslimes,  el  defensor  de  la  santt 
«guerra»  el  numerador  y  destructor  de  los  ejércitos  enemigos,  dadas  gra- 
•ciasá  Dios  con  bendita  seguridad,  acampaba  sobre  el  carro  del  triunfo  y  de 
tías  victorias  y  á  la  sombra  do  las  vencedoras  banderas,  insignias  del  ampa* 
iro  y  de  la  {gloría.  Ya  los  caudalosos  rios.  e!  Nilo  de  las  algaras,  arrebata 
•impeluoso  sus  edificios  y  fortalezas,  tala  sus  campos  y  encadena  sus  cau- 
«tivos,  y  mira  esto  con  ojos  de  conipljccncia  y  de  alegría,  y  Alfonso  lleno 
•de  rabia  con  desmayados  y  tristes  y  vertiginosos  ojos.  De  los  emires  de 
«España  solo  Ebn  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la  cara  al  temor  de  la  cruel 
«matanza,  y  se  mantuvo  polcando  como  el  mas  esforzado  y  valiente  campea- 
•dor,  como  el  principal  caudillo  de  los  muslimes,  y  salió  de  la  batalla  con 
«una  leve  berida  en  un  muslo  para  gloriosa  reliquia  de  la  maravillosa  acción 
«en  que  la  recibió.  Alfonso  an)parado  de  las  sombras  de  la  oscura  nocbe  se 
«salvó  buyendo  sin  camino  cierto  ni  dirección,  y  sin  dar  sus  ü*istes  ojos  al 
isucño,  y  de  los  quinientos  caballeros  que  con  él  escaparon,  los  cualrocien- 
«tos  perecieron  en  el  camino,  y  no  entró  en  Tulcdo  sino  con  ciento.  Gracias 
«á  Dios  por  todo  esto.» 

Mandó  Amir  Anuimínin,  añade  el  autor  anibigo,  cortar  las  cabcxas  á  los 
cadáveres  cristianos,  é  hicieron  á  su  presencia  montones  de  ellas  como  torres, 
que  cubrían  la  lanza  mas  larga  que  babia  en  el  campo  puesta  en  pie.  Abu 
Neriian  que  se  bailó  en  la  batalla  escribe  que  por  curiosidad  se  contaron 
delante  del  rey  de  Sevilla  basta  veinte  y  cuatro  mil.  Y  Abdel  Ilalim  refiere 
(cosa  que  parece  increíble,  exclama  el  mismo  autor  musulmán),  que  de 
aquellas  cabezas  envió  Yussuf  diez  mil  á  Sevilla,  diez  mil  á  Córdoba, 
diez  mil  á  Valencia,  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  Murcia,  quedando  además 
cuarenta  mil  para  repartir  por  los  ciudades  de  África  (1),  «que  con  tan  pro- 
digiosa victoria  hinnilló  Dios  la  soberbia  de  los  infieles  en  España  (2).» 

Aun  rebajada  la  parte  hiperbólica  de  las  relaciones  de  los  árabes,  no  bay 
duda  de  que  el  triunfo  de  los  Almorávides  en  Zalaca  fué  grande  y  solemne» 
y  tal  vez  el  combate  que  costó  mas  sangre  española  y  cristiana  desde  que 
los  soldados  de  Mahoma  hablan  pisado  nuestro  suelo.  Había  reunido  AlfoDSO 
•I  mayor  y  mas  noble  ejército  que  so  babia  visto  en  Eapaáa»  y  todo  pcnoid 
en  unsoJo  diaeo  Zalaca  como  en  Guadalete. 

(I)  CMde,  par.  III.,  cap.  i<j ;  IT.  meiMgen  toda  la  eloéai  Éeelaabt  Mirt  «I 

(S)  Caeotta  loi  árabes  que  At  Motamid  temor  y  la  eiperania,  hasta  que  llegd,  jr  dps« 

el  de  ScTÍlla  escribió  et  resultado  de  la  ba*  atado  y  desenvueUo  el  papel  se  saludó  la 

talla  i  au  bíjo  cd  dos  dedoa  de  papel  qae  nueva  del  Iriuofo  coa  Uasporlea  <le  «le* 

alé  bajo  las  alas  ét  «m  palaaa,  la  omI  gtte. 
«aTi*40ffllla»  y  fMalfat  Uagir  eiaw 
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De  temer  era  que  España  hubiera  vuelto  á  sucumbir  como  entonces  bajO 
ia  ley  del  Profeta,  si  Yussuf  hubiera  proseguido  la  conquista  como  Tarik. 
Pero  Dios  determinó  no  abandonar  á  los  suyos,  y  no  dar  á  los  vencedores 
dicha  cumplida.  En  la  noche  misma  del  triunfo  recibió  Yussuria  triste  nueva 
de  haber  fallecido  en  Africa  su  hijo  mas  queridd,  y  no  podiendo  resistir  á  un 
fientimicnto  de  ternura,  partió  el  héroe  africano  á  presenciar  los  funerales 
de  su  hijo  en  lugar  de  asistir  á  las  fiestas  Irlunfaics  que  en  España  se  pre* 
paraban,  dejando  el  mando  del  ejército  ¿  Abu  Dekr,  uno  de  sus  mejores 
caudillos.  Con  la  ausencia  do  tan  insigne  gcfe  cobraron  aliento  los  crisUaoo^ 
y  no  tardó  en  volver  á  inuroducirse  la  desunión  eolre  l03  musulmaneSi 
obrando  otra  vez  cada  cual  por  su  cuenta.  Abu  Bekr,  con  los  afric  .nosy 
con  Den  Alafias  el  de  Badajoz,  corrió  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Galicia  re^ 
cobrando  pueblos  y  fortalezas  ocupadas  por  los  cristianos.  El  de  Se\llla  sd 
entró  por  tierra  Je  Toledo  y  tomó  las  plazas  que  en  virtud  de  anteriores  tra^ 
IM  habla  cedido  ¿  Alfonso.  Pasó  luego  al  país  de  Murcia,  donde  encontró 
una  partida  de  esforzados  españoles  que  desesperadamente  arremetieron 
y  destrocaron  la  mitad  de  su  hueste,  forzándole  á  buscar  asilo  al  lado  de! 
gobernador  de  Lorea.  Acaudillaba  estos  españoles  Rodrigo  Díaz  el  Cid* 
qoe  coa  este  motivo  volvió  ¿  la  gra¿¡a  del  rey  Alfonso.  Envió  el  mo* 
narca  algunos  refüerzos  al  castllo  de  Aledo  (Alid  ó  Iiobit  entre  los  árabes)  dd 
que  el  Cid  se  habla  apoderado,  y  desde  donde  molestaba  iIil  cesar  las  fIroiH 
teras  del  sevillano.  Disgustado  éste  del  mal  éiito  deslía  operadoiies  ea  lo 
do  Murcia  y  Lorca,  retiróse  á  Sevilla,  y  escribió  é  Tussnf  follNiDándoIe  de  los 
estragos  que  los  cristianos  hadao  en  sus  tierras,  y  ponderándolo  sobre  todo 
IOS  que  el  Cid  hacia  por  la  parte  de  Valencia.  Dadale  qoe  loe  Almorávides 
ao  tenian  gefe  que  supiera  mandarlos  ni  entendiera  la  guerra  que  convenia 
hacer  en  España:  qoe  si  las  atenciones  del  gobierno  no  le  permitían  venir,  él 
ge  encargaría  de  coodoclr  las  banderas  moslimicaaen  la  Península,  la  lmpa« 
ciencia  no  le  permitió  esperar  la  lespoesta  á  esta  carta,  V  pasó  á  Marroeco^ 
,    con  él  fin  de  exponer  de  palabra  á  Yossuf  la  situación  de  Espafia.  Esperaba 
£bn  Abed  que  le  darla  d  mando  en  gefe  de  los  Almorávides»  pero  Yassuf 
penetró  su  pensamiento  y  sos  intenciones,  y  después  de  recibirle  con  mu- 
cho agasaio  le  dUo  como  la  ves  primera:  cAUá  iré  yo  pronto,  y  pondré 
remedio  á  todos  los  males  arrancando  de  rala  taa  causas  que  los  produ-« 
ceo.»  Con  esto  Al  Motsmld  se  volvió  i  España  mas  apesarado  qoe  satlsliechoi 

EnefBctOf  al  poco  tiempo  desembaroó  Yusauf  por  segunda  vea  en  AlgecK-* 
laa  (I068),doiide  ya  le  esperaba  Ebn  Abad  con  multitud  deacémilaa  y  car-« 
ros,  y  mil  camellos  cargados  de  provisiones.  Escribió  desde  alU  Yussof  é  lO' 
dos  ios  emires  españoles  invitándolos  á  concivrlr  á  la  guerrasanta«yse» 
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Aalúndüles  por  punto  de  reuníoola  fortaleza  de  Aledo,  d  BM8  bton  loi Cam- 
pos (itic  la  rodeaban.  Concurrieron  ¿  esta  expedición  kMgnindiliMacan* 
dillados  por  su  rey  Abdalluh  hen  Bailcin;  los  maingueúos,  por  TtaeniSa,  kM^ 
mano  de  ésto;  los  de  Almería  por  Mohainmed  Al  Motaciin;  los  de  Murcia  por 
Abdeinziz;  los  walics  de  Jaén,  Baza  y  Lorca;  Ebn  Abed  el  de  SeviUIa  con 
todos  los  suyos,  y  por  último  Yussuf  con  sus  Almorávides.  Atacaron  los  oiu- 
sulmnnes  la  i>hza  do  Aledo  con  vigor,  y  Yussuf  la  hizo  bloquear  y  batir 
por  todas  partos;  en  vano  se  repitieron  los  ataques  día  y  noche  por  espacio 
de  cu  ítro  meses.  La  bizarría  con  que  se  defendieron  los  cristianos  hizo  in- 
útil toda  tenlaliva,  y  Yussuf  y  Ebn  Abed  fueron  de  opinión  de  (ine  se  le« 
vantúrac'l  cerco,  y  que  seria  mas  ventajoso  correr  las  fronierüs  di-  lo-^cns- 
liitfios  y  hacer  incursiones  en  sus  dominios.  Túvose  consejo  para  delibeinr; 
los  pareceres  fueron  diversos;  agrióse  la  discusión,  y  Ebn  Aben  echo  en  ca- 
ra á  Abdelnziz  el  de  Murein,  (lueeslüba  en  inteligencia  con  los  cristianos;  Ab- 
delaziz,  joven  acülorailo  y  fogoso,  echó  mano  á  su  alfange  para  herir  ú  Ebn 
Abed;  Yussuf  hizo  [¡render  al  agresor  y  se  le  entregó  á  Ebn  Abed  con  pnlios 
¿  los  pies.  Las  tropas  do  Abdclaziz  se  anioiiuaron,  y  no  solo  abandonaron  el 
campo,  sino  que  acantonados  en  los  confines  de  la  provincia  inte  cepiaban 
las  comunicaciones  y  viveros  al  mismo  ejército  musulmaOi  Uacieodo  cundir 
en  él  el  hambre  y  la  miseria. 

Noticioso  de  estas  desavenencias  el  rey  do  Castilla,  juntó  un  ejército  y 
marchó  al  socorro  del  castillo.  Al  propio  tiempo  cundió  en  el  campo  de 
Yussuf  la  nueva  de  que  los  do  Afranc  so  dirigían  al  mismo  punto  en  auxilio 
de  Alfonso,  y  todo  junto  le  movió  á  levantar  sus  tiendas,  y  dándose  repen- 
tinamente á  la  vela  en  Almería,  pasó  otra  vez  á  la  Mauritania.  Los  demás  ca- 
pitanes retiráronse  también  cada  cual  á  sus  dominios.  Alfonso  entonces  cor* 
rió  la  tierra  de  Murcia,  y  convencido  de  los  peligros  y  dillcultades  de  con- 
scr\*ar  una  fortaleza  enclavada  en  territorio  enemigo,  hizo  desmantelar  el 
castillo  de  Aledo,  donde  tantos  intrépidos  defensores  babíao  re€il>ido  uoa 
muerte  gloriosa,  y  volvió  satisfecho  á  Toledo. 

Pasó  Yussuf  todo  el  año  siguiente  en  África,  otendicndo  á  los  negodos 
de  su  vasto  imperio.  Mas  llegó  el  año  1090  (483  do  los  árabes),  y  las  cartas 
apremiantes  de  Scir  iJcn  Abu  Bekr,  su  lugarteniente  en  España,  revelándole 
las  intrigas  y  discordias  de  los  andaluces,  é  informándole  de  las  continuas  hos- 
tilidades de  los  cristianos  en  las  frontcr¡^  musulmanas,  le  movieron  á  venir 
por  tercera  vez  á  España.  Ahora  no  venia  llamado  pw  los  reyes  árates  de 
Andalucía,  ahora  traia  Yussuf  otras  intenciones,  y  pronto  iban  á  recoger  les 
mismos  que  antes  reclamaron  su  auxilio  el  fruto  de  su  imprudente  llame* 
mleiiio*  Oeiemberoé  Vusauí  ea  su  duded  de  Algeciras,  y  A  marcUee  forte- 
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dtt  se  poso  sobre  Tolodo,  obUgMck)  á  Alfonso  á  eAeemrse  en  la  dudad, 
devssiiiido  tas  campiñas  y  peUadQoes  do  sos  ooolonMi,  y  atornmdo  é  Im 
gantes  de  la  comarca.  Pero  el  becbo  de  no  haberle  acompañado  é  esta  es  • 
pedición  ningún  principe  andaluz,  le  bfzo  sospechosos  los  emires  espsñolcs, 
y  esloepor  su  parte  conocieron  que  no  eran  ya  aolo  los  cristianoa  eontti 
q^denea  iba  i  desenvainarse  la  espada  del  poderoso  morabila.  El  primero 
que  penetré  sus  intenciones  fOé  el  rey  de  Granada  AbdaOab  Ben  Balkin.  y 
el  primero  lambían  contra  cuya  dudad  ae  encaminó  Yussof  desde  los  canw 
pos  de  Toledo,  acompañado  de  formidable  hueste  de  moros  lenetas,  maia- 
mudes,  gómeles  y  gasules.  Unos  dicen  que  el  rey  de  Granada  le  cerró  al 
pronto  las  puertas,  otros  que  disimuló  y  le  recibió  como  amigo.  Es  lo  cierto 
que  Yussof  se  posesionó  de  Granada,  y  que  habiendo  liaeho  prender  á  Ab- 
dallah  y  ú  su  hermano  el  gobernador  de  ll&laga  Themin,  los  envió  aprisio- 
nados con  sus  hUos  y  servidumbre  iAgmat  de  Msmieoos,  donde  les  señaló 
una  pensión  pora  vivir  que  sotfsflzo  religiosamente,  acabando  asi  la  dinas* 
lia  de  los  Zelritas  on  Granada,  que  babia  dominodo  ochenta  años. 

Pyó  Yussuf  por  algnn  tiempo  su  residencia  en  esta  ciudad,  encantado  de  ' 
SBs  bosques,  sus  jardines,  sus  aguas,  su  espnciosa  vcgro.  sus  aires  puros,  so 
brillante  sol,  y  las  altas  cumbres  de  aquella  sierra  cubierta  de  pcrpcHua  nie- 
ve. AHI  le  enviaron  los  reyes  de  Sevilla  y  Pt.id  ijoz  sus  cmisanos  para  felici- 
tarle por  la  adquisición  de  su  nuevo  estado,  que  el  miedo  á  los  poderosos 
conduce  casi  siempre  á  la  adulación  yá  la  b.ijeza.  El  príncipe  africano  no 
]vi;]í;.¡(')  ú  los  aduladores  tjuc  pisasen  los  umbrales  de  su  alcúxar  y  los 
despidió  con  enérgica  dignidad,  harto  bocliornosa  para  ellos.  Estoacabódc 
descorrer  el  velo  que  hasta  entonces  hubiera  podido  encubrir  sus  inieiiciones, 
y  los  emires  desairados,  reconociendo,  aunque  larde,  su  falla  y  la  punición 
comproniotida  en  que  iban  á  verse,  comenzaron  á  prepararse  ü  Ja  propia 
defensa,  y  mas  el  de  Sevilla,  á  quien  principaimente  amenazaba  la  tem- 
pestad (1). 

Resuelto  había  venido  Yussuf  á  apoderarse  de  toda  la  España  mahomcla- 
na,  arr:¡ncándoia  de  nianos  (¡ue  crcia  impolontes  para  defenderla,  y  hacién- 
dola, con)o  en  otro  tiempo  Muza,  una  provincia  del  imperio  africano.  Con 
este  pensamiento  y  el  de  levanlnr  nuevas  huestes  de  las  tribus  berberiscas, 
pasó  otra  vez  á  Ceuta  y  Taní,'er,  dejando  las  convenientes  instrucciones  á 
Seír  Abu  Bekr  sobro  el  modo  como  había  do  manejarse  en  la  eiecucion  de 

(I)  1>e  si  MI  «flt  Uempo  hteicroa  Alfonto  remos  luego  eniado  contemos  los  keeho 

y  el  Cid  una  incursión  has'.a  la  Yoga  de  Gra<  dcl  Cid. 
«ida  y  eUt  se  desaTioieroa  otra  vcx,  luble- 
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la  empreft.  Reunidos  pues  los  africanos  quo  de  nuevo  envió  Yu5í?uf  con  !of 
que  exlstian  yo  en  España,  dividiéronse  los  Almorávides  en  cuatro  cuerpos 
pora  operar  simullúncamentc  al  Esie  y  al  Oeste  de  Granada.  El  general  en 
gefe  Abti  Dekr  marchó  en  persona  al  frente  de  la  mas  fuerte  de  estas  divi- 
siones contra  el  rey  de  Sevilla,  como  el  mas  poderoso  y  temible  enemigo. 
Porllada  y  tenaz  resistencia  opuso  Ebn  Abed;  no  tanto  por  el  número  de 
sus  fuerzas,  que  eran  inferiores  á  las  del  moro,  como  por  los  recursos  dQ 
su  talento.  Pero  poco  á  poco  fué  perdiendo  las  plazas  de  su  reino;  Jaén, 
que  fué  tomada  por  capitulación  ;  Córdoba  ,  en  que  los  africanos  hicieron 
gran  carnicería,  y  en  que  fué  pérfidamente  asesinado  un  hijo  de  Ebn  Abed; 
Honda,  en  que  pereció  también  el  masjrjven  de  sus  hijos  ¿  manos  del  mis- 
mo ejecutor;  I]a(  za,  l'beda,  Almodovar,  Segura,  Calatrava,  y  por  último 
Carmona,  tomada  al  asalto  por  el  mismo  Seir  Abu  Bekr  y  que  acabó  de 
quitar  (oda  esperanza  de  rcsislcncia  á  Al  MoUimid  reducido  ya  ¿  Jos  solos 
muros  de  Sevilla. 

Entonces  viéndose  perdido  este  emir,  se  humilló  ú  solicitar  de  nuevo  el 
auiilio  del  rey  cristiano  Alfonso,  contra  quien  antes  habia  llamado  ú  Yus?uf 
y  á  sus  Almorávides,  ofreciendo  al  rey  de  Castilla  Entregarle  las  plaza?  en 
otro  tiempo  conquistadas  para  dote  de  su  hija  Zaida,  asi  como  todo  lo  quo 
en  lo  sucesivo  con  su  ayuda  adquiriese.  Y  Alfonso,  bien  fuese  por  cooside» 
ración  y  obsequio  á  Znidn,  bien  por  que  le  asustasen  los  progresos  de  los 
Almorávides,  lodavia  accedió  ú  enviar  al  Inconstante  Al  Motamid,  olvidando 
tantos  perjuicios  y  males  como  por  causa  suya  habia  sufrirlo,  un  ejército  do 
cuarenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  á  las  órdenes  probablemente  del 
conde  Gormaz  (i).  Pero  habiendo  escogido  Ben  .\bu  Bekr  sus  mejores  tro- 
pas Jamlunas ,  zcnetas  y  mazamudes,  para  que  saliesen  ¿  batir  á  los  cri»» 
tianos»  quedaron  estos  derrotados  cerca  de  Almodovar  después  de  rudos  y 
sangrienlos  combates  ea  que  perecieron  muiiilud  de  lamltinas  6  aiiDora- 
Yides. 

Privado  Ebn  Abed  de  este  primer  recurso»  estrechada  mas  y  mas  porci 
VtOifO  representante  de  Yussuf»  y  acosado  por  las  instancias  de  los  aerfllfr- 
nos  que  reducidos  al  último  extremo  le  aconsejaban  la  capíiuladmi ,  con* 
sintió  en  aollcitarla»  y  la  obtuvo  alcanzando  seguridad  para  si,  sos  11^00^ 
mageres  y  esclavos,  y  para  todos  los  habitantes.  Tomó  pues  posesión  ds 
Sevilla  Seir  Abu  Bekr  en  la  luna  de  Regeb  (setiembre  de  1091),  é  hiio  em- 
barcar á  Ebn  Abed  con  toda  su  familia  con  destino  á  la  fortalesa  de  Agmat 
Cuando  por  última  ves  desde  la  nave  que  los  conduda  por  el  Guadalquivir 

(I)  Blsoadt  Oottit,  die^a  Im  hisiwiai  aráMfif. 
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volvk»ron  tos  oJm  háeii  ta  bella  dudad  de  Sevilla»  abierta  como  yna  roaa, 
dice  UD  autor  árabe,  eo  medio  de  ta  ftoriída  Uanura,  y  vleroii  deaapaieoer 
laa  torrea  de  au  aletear  nativo,  eomo  un  aueio  de  ao  grandeia  paaada,  lo* 
daa  aoa  mugeraa,  aua  bUoa  que  cambiaban  una  vida  de  plaeerea  por  taa 
miaeriaa  del  deatierro,  saludaron  con  dealrosadores  tamentoa  aquelta  ¡Mirla 
<|ue  no  babian  de  ver  mas^  En  au  cautiverio  estuvo  siempre  Ebn  Abed  ro- 
deado de  sus  bUaa,  vestidaa  de  pdbrea  y  andntfosaa  telas;  pero  balo  aque» 
lioa  buroildes  vestidoe  se  descubría  au  ddicadesa  y  bermosura  y  resplande- 
eia  en  aua  rostros  ta  regta  magesiad,  atando  coma  un  sol  edlpaado  y  cu- 
bierto  de  nubea.  Dicen  queera  tan  estremada  au  pobreta  quo  llevaban  loa 
pieadeacalioa  y  ganaban  biiando  au  auatento.  Murió  Ebn  Abed  Al  Hotamld» 
el  maa  poderoso  de  loa  emires  de  EspaS»  después  del  imperio^  en  su  dea- 
llerro  de  Agmat  miserable  y.desaalrosamente:  triste  remate  A  qiift  le  con- 
dujo el  llamamiento  deauxilteresextrangeres» 

Dueños  los  Almofuvides  de  Granada,  de  Gdrdoba  y  de  Sevilta,  ttcU  lesfUé 
enseñorearse  de  toda  ta  España  musulmana.  Poco  lardó  en  caer  eo  su  poder 
Almerta,  donde  tan  gloriosamente  babia  reinado  el  erudito  y  generoso  Al 
Jfolacim,  teniendo  so  hijo  laod-baula  (que  solo  reinó  después  de  an  padre 
tres  meses)  que  buscar  un  asilo  en  Bugia  (1091).  Aun  cupo  bms  desventu- 
rada auerte  á  Ornar  ben  Atadas  et  de  Badajea,  que  becbo  prisionero  con 
aus  dos  bljos  Pabdil  y  Alabbés  dcspucs  de  tomada  por  asalto  la  ciudad,  fue- 
non  inhumanamente  degollados  de  órden  de  Seir  Abo  Bekr  (i).  Valencia, 
donde  reinaba  el  antiguo  emir  de  Toledo  Alicadlr  ben  Dilnúm  que  desUtH 
nó  el  rey  Alfonso»  fué  tomada  también  por  los  Almorávides.  Abandonada 
por  los  cristianos  que  sostenían  á  Ben  Dilnüm,  el  cadi  de  Valencia  Ahnicd 
ben  Gehafla  entregó  ú  los  africanos,  y  Yahía  Alkadir  sucumbió  desastrosa- 
mente (1092).  Cayeron  luego  las  Baleares  en  poder  de  los  nuevos  conquis- 
tadores de  África.  De  esla  manera  en  menos  de  tres  años  tuvo  Yussuf  el 
orgulio  dtí  someter  una  co  pos  do  olra  todas  las  soberanias  de  Ja  España 
musulmana. 

Solo  Zaragoza  so  liabin  salvado  de  la  universal  conquista.  Raiones  de 
alta  política  y  de  múluo  inlert's  mediaron  para  que  fuese  respetada  esta 
parte  de  España.  Su  rey  era  u  n  príncipe  rico,  afable  ademas  y  muy  humo 
no,  querido  de  sus  pueblos  y  respetado  de  los  vecinos:  so:«itMii;)  con  heróico 
volor  una  gran  parte  de  la  España  Oriental,  en  que  se  comprendían  las  im- 
portantes ciudades  de  Medinacelij  Caiatayud,  Daroca,  Huesca,  Tudela,  fiar- 

(1)  Dozy,  Rechercbes,  ton.  I.,  p.  439  J  \oi  tfxiosdo  Tco  Alnbar  y  Ben  Alkalib,  eOD 
ase,  que  rcfter«  e»loi  iuccim  mb  arreglo  á  algooas  ««riaotes  de  cono  los  coeM«  Gomtc 
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^wtro,  Lérida  y  Fraga:  dueño  del  Ehro  bajo,  de  los  AlAfioea  y  Tarragona, 
eoTiateaos  naves  cargadas  de  finios  españoles  á  los  mares  y  puertos  de 
Africa»  y  redbiaeo  retomo  mercaderías  de  Orlente,  de  la  India,  de  la  Persía  y 
déla  Arabia.  Ynssaf  no  se atreTiÓá  enojar  á  tan  poderoso  rey,  y  Abu  Giafar 
temia  por  su  parte  tener  por  enemigo  ú  quien  tan  multiplicadas  victorias  y 
conquistas  iba  haciendo.  Para  conjurar,  pues,  la  tempestad  envió  á  Yussiif 
presentes  de  gran  valor,  que  Alcodai  hace  consistir  en  calore^  arTobr.s  de 
plata,  acompañados  de  uoa  carta  en  que  solicitaba  sn  alinnza  y  amistad,  y 
en  la  cual  entro  otras  cosas  le  decía:  tEs  mi  reino  el  baluarte  que  media 
tentre  ti  y  el  enemigo  de  nuestra  ley:  este  antemural  es  el  amparo  y  defensa 
ide  los  muslimes,  desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis  abuelos,  que  siem- 
cpre  velaron  en  esta  frontera  para  que  los  cristianos  no  entrasen  á  las  de- 
tmas  provincias  de  Lspíifm.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  segundad 
ty  confianza  do  tu  amistad,  y  que  estés  cierto  do  que  soy  tu  buen  amigo  y 
tallado.  Mi  hijo  Abdelmeiik  le  manifestará  las  disposiciones  de  nuestro  co- 
«razon,  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir  á  la  defensa  y  ¡¡ropagacion  del 
tlslam.»  A  esta  carta  contestó  Yussuf  con  otra  no  menos  atenta  y  expresiva» 
ofreciéndole  todas  las  sefíuridndes  de  una  amistad  sincera  y  estrecha,  con 
que  quedaron  anibos  reyes  salisfcclios  y  contentos. 

Oportunamente  hizo  esta  alianza  el  rey  maliomotnno  de  Zaragoza,  y 
fal'a  le  hacían  los  auxilios  que  le  suministraran  los  Almorávides,  i>or  mas 
que  los  iiistorindüpcs  árabes  exageren  su  poder,  porque  desde  1088,  asi  el 
rey  don  .Sancho  Ramírez  de  Aragón  como  don  Podro  su  hijo  no  habían  ce- 
sado de  Iioslilizar  y  talar  sus  fronteras,  le  habían  tomado  á  Monzón  y  á  Hues- 
ca, y  haciendo  por  último  una  violenta  irrupción  en  tierras  de  Zaragoza,  so 
había  apoderado  el  último  de  estos  monarcas  de  Barbastro,  habiendo  sucum- 
bido mas  de  cuarenta  mil  musulmanes  en  esta  guerra  al  filo  de  las  espa- 
das cristianas.  Pero  con  la  ayuda  que  recibió  de  los  Almorávides,  y  gracias 
á  su  oportuna  allanta,  no  dejó  de  mejorar  su  posición  y  de  variar  el  as- 
pecto de  la  guerra,  como  habremos  de  ver  en  la  historia  de  aquel  reino. 

Quedaba,  pues,  posesionada  déla  España  muslímica  una  nueva  razado 
hombres,  los  Almorávides  africanos,  conquistadores  de  los  mismos  que  ames 
Jos  baUaii  conquistado  á  ellos:  nuevos  cartagineses  llamados  por  sus  herma- 
sos  y  coavotldos  en  dominadores  y  tiranos  de  los  mismos  que  los  habinn 
invocado  como  protectores  y  salvadores.  Cumplióse  ia  profecía  del  walí  de 
Málaga  y  del  h^o  deCbn  Abed  cuando  dijeron:  «Filos  nos  aCarftn  con  sos 
cadenas  y  nos  arrojarán  de  nuestra  patria.»  Terribles  fueron  sus  primeros 
impelusy  arremetidas  contra  los  cristianos:  veremos  como  se  deseQvoeiveI^ 
do  estos  nuevos  y  formidables  enemigos. 
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BmA^M  wj  4«CMyila  «MI  atdrif.-DttUéffto  «el  nliM.-Atima  «él CU  «i  «I 

rey  AlMutemin  de  Zaragoza.— Sos  campafias  contra  AI  Mondbir  «•  Torloaa.  Sancho 
Ramirez  de  Aragón  y  Berengaer  de  Barcelona. —Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Be- 
renguer:  restituyele  la  libertad. — Acorre  al  rey  do  Castilla  eo  un  cooflício:  separase  de 
■oefo  de  él.-^orrori«»  y  trianíoa  del  Cid  en  Aragón.— Sos  primera'^  campañas  en  ?«- 
liMiaw— P«UlÍM  f  atSaie  ■««rigtemi  «ttareirtei  iober«.iot  eriiltaaoty  mmalmaoM 
E«o>«clliM»  «•  uMto  •••  «I  nj  «o  GÉMflla,  y  vvélvtt  á  ío«1ípmmim  j  á  Mfanutm 
— ^Veoee  segunda  vex  yjiace  prisionero  á  Berengaer  de  Barc  elona.— Tributos  qoo 
cobraba  el  Camppador  de  diferentes  principes  y  señores. — Sus  conquistas  enlaRioja. 
—Pone  sitio  i  Valeucia.— Muerte  del  rey  Alkadir.— Apuros  de  los  Taleociaoos.— Ham- 
fera  homfOM  «t  la  dB«a«.— Tratos  y  negoetact— Potiu  «M  GÍ«.^MdleloB  «o 
Taleoda.— GMipwlHnlmlo  «•  Rodrigo.— Bvt  «tteanM  á  lot  TataMltMt.— florribto 
castigo  que  ejecutó  en  el  eadí  Ben  GeLaf.'Rechaia  y  derrolt  á  los  AlmoratMoi.-» 
Conquista  á  Murricdro.— Muerte  del  Cid  Campeador. — Sosiií-nesc  en  Valencia  su  es- 
posa Jimena.— Pasa  á  Valencia  cl  rey  de  Castilla,  la  quema  y  U  abandona.— PoMli6« 
saoao  los  Almtir%fid«a  de  la  ciudad.->4TeBlurAs  (omaoc«Ka»  del  Cid. 


BésonalM  por  esto  tiempo  en  Bapafia  li  tema  de  Ittproesaay  MUaatee 
bedioedearmu  demicatalleio  casteUmo,  cuyo  oomlire  goiará  de  perp6* 
taa  oelebridtd,  noeolo  en  España  y  en  Europa  sino  en  el  mundo»  y  que  ba 
alcaniado  el  privilegio  de  oscurecer  y  eclipsar  A  laníos  Mroes  como  prodigo 
la  España  de  la  edad  media.  Esto  lamoso  caballero  era  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
wr»  llamado  luego  el  dd  Campeador  (1),  de  quien  ya  hemos  contado  ea 

(I)  Bl  Cié,  do  ol  Md,  ioior.— Bl  Cam^  pooii:  oairo  loa  éraiiaa  caasMfaf ,  caasMaffiri 

fendor.  equiralcnte  á  retador,  peleador,  los  !atin>s  so'ian  llamarle  campidortui.-^ 
de  la  palabra  teutónica  cAam|>/li ,  duelo  y  Nombrábasel  -  tambiea  Aisy  1/tas,  fiDCOpO 
Vlaax  algunos  lo  haceo  sinónimo  de  «om-  de  Roérigo  üiat. 
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auestra  bMorta  alguno&lMclK»»  pero  cuyas  principales  baitflas  nos  propo* 
oemos  nCnrir  en  este  capitulo  (!)•  ¿Iba  cómo  adquirid  este  personage  tan 
•iogular  prestigio?  iGómo  se  hiso  el  Cid  el  tipo  de  todas  lu  virtudes  cabelle- 
rescas  de  la  edad  inedia  espaSoia?  ¿Cómo  ha  venido  á  aer  el  béroe  de  laa 
loyendaa  y  de  loa  cantos  populares?  ¡fis  d  mismo  el  Qd  de  ta  historia  que  el 
Qd  delot  romancea  y  de  loa  dramaa? 

Que  desde  el  siglo  XII  bastad  XIV,  se  meidaron  á  las  verdaderas  baiaf- 
uas  de  Rodrigo  el  Campeador  multitud  de  aventuras  fabulosas  que  Invenía^ 
ron  y  añadieron  h»  romanceroa»  ea  cosa  deque  no  duda  ya  ningún  critico. 
$1  deslindar  ta  parte  verdadera  y  cierta  de  ta  inventada  y  tabulóse,  ba  sido 
tivbajo  que  ba  ocupado  por  mucho  tiempo  á  los  críticos  mas  eruditos,  sia 
que  basta  ahora  baya  sido  poelMe  IQar  con  eiactitud  ta  Unea  divisoria  en- 
tre ta  verdad  y  ta  tabula.  Feliimente  los  modernos  deacubrimienlos,  espe- 
cialmente de  memoriaa  y  nanuscriloe  árabea,  y  su  cotajo  y  confrontación 
coo  los  documentos  latinos  y  castellanos  debidos  á  calosos  escudriñadores 
de  nuestras  bibliotecas  y  archivof ,  permiten  ya  descifrsr  con  mas  daridad» 
sino  con  entera  luz,  lo  que  acerca  de  este  célebre  personage  puede  con  eer- 
tjDza  ó  con  probabilidad  adoptar  la  historta  y  lo  que  debe  quedar  al  domi- 
nio de  la  poesta.  fio  vamossin  embargo  i  hacer  una  biograOa  dd  Cid ,  doo 
é  referir  ta  parle  de  sus  hechos  que  tiene  dguna  imporfancta  histórica,  por 
los  documentos  aiébigosy  españdes  que  hasta  ahora  han  llegado  4  nuestra 
9oUda  ('2). 


(I)  Sería  poiteonilgoi60l6  «4SÍ  sepirQue 
advertir  qaa  mbataoMS  eMipteuneoto 

loi  dcsaeerlidos  atcrtoi  de  Hasdeu,  que 
dedicó  casi  unvolúnaen  á  poner  en  duda  to- 
do lo  relativo  al  Cid,  j  cooeluyó  coo  «alas 
iMierarlat  palabnt:  «BetolM  por  omm» 
«cueoeia  legitima,  que  oo  tenemos  dd  fa- 
«noto  Cid  ni  una  sola  noticia  que  sea  te- 
«gara  6  fundada,  ¿  merexca  lu^ar  ea  la» 
«nenoriM  4e  nottlra  MdoA.  llgaoMM» 
«as  dije  de  él  en  mi  liisioria  d."  b  T^f  núa 
«¿rabe......  pero  habiendo  ahora  examinado 

«la  materia  mal  prolijamente,  Jutgo  deber" 
«M  relMUDUr  aun  de  lo  poto  qu«  dijt,  j 
«confesar  ron  la  d  bida  ingenuidiid,  que  de 
«Rodrigo  Dial  el  Campeador  (puca  bubo 
••trofl  ea^toHiñet  eos  él  miaño  ronbre  y 
«apcll<(i*>}  ab-o'.otamenteaabcmoaeoa 
«probabüidad,  ni  aun  su  mismo  ser  o  cxis- 
«tencia.  (Keíutacioa  critica  de  la  bisiuria 
keoMiaiol  CM,  página  Sjo.*— SenitmqiM 


ulea  palabra!  bajan  sido  eatampadai  por 
na  espafiol.  y  mas  por  un  eapafiol  aradlli^ 
y  amante  por  otra  parte  de  lai  dariSS aspi* 
fiólas,  i  veces  basta  la  exageración. 

(9)  Tomamos  generatmonte  por  guia  «n 
aau  ««loria  al  doelar  Doty,  qne  «o  ano  te* 
tealigaeionea  sobre  la  Historia  literaria  y 
política  de  Espsfla  en  la  edad  medía,  oot 
parece  haber  reunido  mas  copia  de  datos 
oobro  ol'Cid  qne  nlagna  otro  eooriior  qno 
conoa/amos,  y.  en  lo  cual  cr;  emos  ba  hecho 
un  notable  servicio  i  la  literatura  histórica 
eapabola.  Las  úllimas  cnatrocieoias  pigmaa 
do  su  primer  lamo  ea  4*  !•«  dodieaá  hnblaa 

del  TiJ. 

Los  documentos  mas  antiguy  que  dan 
noticia  del  Cid  son:  un  monuscrito  iraba 
do  Iba  Baasán,  eeerilo  en  liOa,  qne  cede 
el  referido  autor:  el  Poema  del  Cid.  quo 
suponen  muchos  compuesto  hácia  U  miiaé- 
4al  tifio  XII:  WM  cr^aica  aiariu  en  «tllo^ 
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Démosle  visto  ya  disUngulwe  como  guerrero  b^o  las  banderee  del  ley 
don  Sai;ciio  el  Fuerte  de  Casülla  eo  loe  comlMrtes  de  Uantada  y  GolpeJeree  y 
en  el  cerco  do  Zamora.  Hé  nosle  vWo  en  el  templo  de  Santa  Gadea  de  Bur- 
gos tomar  al  rey  Alfonso  aquel  célebre  Juramento  que  tanto  deWó  berir  él 
amor  propio  del  monarca  castellano.  Bien  que  éste  dlslmnlára  al  pronto  su 
enojo,  es  lo  cierto  que  no  lo  perdonóla  ofensa,  y  que  mas  adelante  le  det- 

dlodlade  la  Francia  hScia  elaflo  H4l:  del  do  Lorbaoo  cuando  conquliló  á  Colmbra. 
aiglo  Xlll.  Boo  la  Cr6mca  da  Bor^o»,  los  cüjacopia  lcoemoaálatU»a,y  qMCttaiiiwi 
Anales ioUd,Dospr¡meroa.alIrt«rJI«gai«.  «I  •ytrtro.wpllol. 23  del  a«ierl»r  Ubjat 
los  Anale»  Composielanot,  las  Crónicas  do  báUaae  adm.s  cnt.r.o,  f  *» 

Lacas  de  Tuy  y  del  ariobispo  doo  Bodrigo.  rey  d«n  Sancho  de  los  aúo»  1068, 106»,  WQ 
aue  dao  eacasas  noi.cias  sobre  «1  Campea-  y  «07»  ea  la  Carla  U  Arrm»  pwa  M  eoi- 
3oT:UCr*ií«ga«eraletrllMiW«éde«Al.  trato  de  «airlmoolo  con  doBa  J.mcna  eo 
fonso  el  Sibio,  y  las  crónicas  ébUtorias  de  1071.  que  publicó  Sandoval  en  los  C.bco 
o!  siglo.  Simúlenle.,  que  adoplaronU.no-  iíeyes;  se  .o  '•«'^ ^  ^JÍ^! 
idas  de  las  que  las  hab.an  precedidl».  Be  Dl«  tu  d  Fotw  ^  Sepeiftto  4«  leil.  f 
W«píbli«ólllln.ir.ioP.Btoeoa.llbro  en  oíros  mucho»  Insirumeoio.  de  aqoe^ 
««.I  Ululo  de  La  Castilla  y  el  mas  famo-  liernpo.  Sa  otru  de  «raa  «a  un  documenUa 
io  eattellano,  de  un  manuscrilo  iatíuo  eo  ^    ,  ,  ^.^  .  ,-.j,,,5u,. 

4.-  que  bailó  en  la  bibUoieca  de  Sao  lildera  «Be  Ü  ••«bre  de  la  Santa  é  «n^.f  ísible 
deU^  f  qaaoomwita  «Ifa  oirás  cosas  Trinidad.  Padre,  n.jo  y  Eap.r.iu  Sanio. 
U.i;jg!a?*rr!!^"c"que  llc.ba  pot  Criador  de  toda.  la.  coja.  tWWes  é  mmi- 
ZThíc  incipU  gcia  4e  Roderici  Ca-  bles,  un  ^1»  •««'^W*  JZntdí 
pidoci».  El  célebre  hblorlador  de  ta  Cenfe-  W"»  Mbe.  •»"^»»<>»  ^  f'^I 
dir^O«llW.Joa«deMüller.  que  publicó  tar.  Yo.  pues.  Rodr.go  D.az.  recbl  por  mu- 
cñ  mí  enTian  un»  historia  del  Cid.  ad-  gcr  a  Ximena.  bija  de  D.cgo.  duque  de  .U- 
Luó  como  auléniica  la  laUoa  ,  lomó  como  lurlas.  Quaidonoadeapcaaio.  V^J^J 
bwn.  fuente  WatSrica  el  Poeo»  íal  Cid.  *  dicha  Ximeoa  las  ..lias  -q*»  ««"^"^^^^^ 
Wa.  il  a¿el  mUmo  año  publicó  Masdeu  ^'^^'^ ^^'^^Tr 
•  ' W¿  »  de  su  msioria  criiica  de  E.-  res  aUondc 


c!  voiúmen»aesuiiu.«r.acrmc»«e  •;--¿--,.<^^5„ae,u.«>o  ciertas  la. 
paüa.  en  que  m  propuso  probar  que  el  'J^^^ 

..ouMSTif  deU«  ef.  apearffo.  ««elo.  '""¿J^^  „  Cana  y  la  por- 

yendo  por  negar.  6  al  nanos  por  poner  la        °         r,^.  aue  fué  da  Dieie 

'n  duda  h«si .  la  existencia  del  C.d.  Huber.  con  de  la  oua 

lene  impidió  ü  .ste  contestar  a  Ma.deu.   en    ^^'^^^^^^^  '^^^^^^ 

El  ilustrado  P.  L.  Canal,  continuador  como   Lud.  go  en  ^"'"'•f  Í!,f*  "^"J^;^,!^ 

no  se  publicó,  entre  oltas  razones,  por  ha-  do.  en  / »Mi«ierefma.  en 

b.r  muertoel  critico  jesuíta.  El  sc&or  üum-  de  Boada,  en  Alcedo,  ea 

lao.  ewra»l6  la  tila  del  Cid.  BaUa.  da  él  Santa  Ceellia.  en  L>p.no.a.  en  A  manue  y 

« ,¡ÍI  hSoriadores  érabe,  cita-  la  Nncj.     f  ^^/^^J^^^^^^^ 

dos  *  UaWéo.  par  conde,  Gayanso.  ,  ^  «  bIIÍIÍIÍ:  «  í*^^^^^^^^^ 

'^'ei' primar  ln.tra«e»fpébllea  e.  qoa  ^^'^^^'^'^^'T'^'^'Z'^Z^^^^ 
.•p.L'spu..er.      r.r.ua  .1  Cd  c  el  privi-   el  monastor.o  ^«^/T '^^^^^ 

^da Feinando  eUdaguo  dado á los  moo»c»  fia»,  «o  La.mbiti.a.  DoyU  leda. fliat  wwt» 
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terrd  de  «a  reJoo»  á  cayo  teto  acaso  no  ftiéageoalalluiiilitdAOardéQrdo- 
SoB,  enemigo  de  Rodrigo.  Pwó  entonea  el  de  Vivar  i  tierna  de  Barcelona  y 
Zaragoia  y  comentó  i  guerrear  por  ao  coenia.  El  rey  mahometano  de  Za* 
lagon  Al  Mokiadir  babla  dividido  ana  eatadoa  entre  ana  doa  liUos  Al  Muta- 
min  y  Al  Mondbir,  llamado  también  Alfogib:  el  primero  obtuvo  i  Zangón» 
él  aegundo  A  Urida,  Tortoaa  y  Denla.  Habiendo  eaiallado  le  guem  entra 
loa  doa  bermanoa,  Al  Hondbir  biio  allana  con  Sancbo  Bamirei»  rey  do  AnH 


coque  no  te  cueolan  lai  qa«  Mearon  Alvar 
Faacty  AWtro  Alvmi  nlflMbriaMt  «oo 

todai  sus  tierras,  vlBat.  Arboles,  prados, 
fuentes,  dobesas  y  molinos  con  sus  entradas 
y  salidas.  Todo  esto  os  doy  y  otorgo  eo  ar* 
IM  A  vos  mi  Biifor  Ximoea,  Mofomo  al 
fuero  do  León,  y  según  bemo^  acorda^Jo  en- 
tre nosotros,  coo  Ululo  de  QliacioQ  y  prohi- 
jación. Ademas  de  esto  te  doy  todas  las  de- 
snaa  tIUm  y  beredadei  foera  de  lu  aquí 
espresada^,  en  donde  quiera  que  yo  las 
tenga,  j  (ú  las  puedes  aver  eoleramente,  asi 
laaqva  al  presente  leaenoa,  eoOM»  lee  qae 
pediésemos  adquirir  por  razón  do  esta  pre* 
bljfeion.  Y  si  yo  Rodrigo  Díaz  muriese  an- 
tes qee  vos  mi  mtigcr  Xioiena  Díaz,  y  per- 
neneeierele  ee  estada  de  viada,  f  oeee  de 
dichas  villas  en  titulo  y  prohijación,  como 
arras  propias,  con  lo  demás  que  dejaro  y 
quedaro  en  mí  casa  de  bie.ies ,  muebles, 
ganade,  eavallee,  eevallerlas,  armas  y  afea- 
res de  ca>a;  de  modo  qiu'  ^lo  tu  voluntad  no 
se  dé  cosa  alguna,  ni  á  hijos  ni  A  otra  per- 
sona: 7  después  que  murieses  lo  hereden  los 
hijos  qee  naelesen  de  nuestro  matrlmeele. 
Si  sucediere  que  yo  Ximena  Diat  tomars 
otro  marido  pierda  el  derecho  á  lodos  ios 
bienes,  que  por  esta  prohijación  y  arras  re- 
cibe y  la  hereden  los  hijos  que  nacieren  da 
nuestro  roatrimunio.  Asimismo  yo  Ximena 
Diax  prohijo  ¿  vos  Rodrigo  Diax  mi  marido 
de  estas  aaie  erras,  de  lodos  mis  mvebles  7 
euanlo  heredare,  esto  es,  villas,  oro,  plata, 
heredades,  cavallerías,  armas  y  alhajas  de 
casa.  Y  si  sucediere  que  yo  Ximena  Oias 
moiieea  aatee  qoe  ves  Kedrlge  lilas  mi  asa- 
rido,  es  mi  vül\iniad  heredéis  toda  mi  ha- 
rienda  como  quL-da  dieho  y  seai»  diiefio  do 
toda  ella  y  la  podáis  dar  á  quieu  gu>tdseis 
dfopues  de  mi  muerte  7  despees  le  hereden 
l(i<i  hijos  qiK'  d<>  nosotros  hayan  nucidefle 
cuai  otorgo  y  prometo  yo  Rodrigo  Oias  d 


vos  mi  esposa,  por  el  decoro  de  vuestra  ber- 
mesera  y  paete  do  malr'moaie  virginal. 

También  nosotros  tos  diches  condes  Pedro 
hijo  de  Assur  y  García  hijo  de  OrdoBo  ruimos 
y  aeremos  Dadores.  Por  tanto  yo  el  dicbo 
■edrige  Días  oterge este  eerta  A  ves  Ximena 
Diar,  y  quiero  qiH"  -ca  firme  -iobre  toda  la 
hacienda  nombrada  y  prohijación,  que  ee- 
tre  nosotros  hacemos  para  que  la  gocéis  f 
diqwegais  de  eila  A  vuestra  voluntad.  81  af- 
gano en  adelante,  asi  por  mi  como  por  mfs 
parieolris,  hijos,  nietos,  eatrafios  6  hereda- 
res, eoetravialere  A  esta  eeerilora,  rompie- 
ren 6  instaren  &  rompeila,  el  tal  quede  obli- 
gado á  pagar  dos  ó  tres  veces  doblado;  y  lo 
que  se  hubiese  mejorado ;  y  paguo  al  fisco 
reel  dos  talentos  de  ere  7  ves  le  geeeis  per^ 
péluamenle.  Fué  hecha  esta  carta  de  dona- 
ción y  prohijación  en  19  de  julio  de  la  era 
143S,  qna  es  a&o  de  1074.  Nosotros  Pedro 
Geede  y  Oerda  Ceede,  qee  Mases  Bedetes, 
olmos  leer  esta  carta,  la  ronfirmamos  cotí 
nuestras  manos.  En  nombre  de  Cristo,  Ai«  ^ 
(onso  rey  por  la  gracia  de  Dios,  Urrace 
Fereaedet  BIvIre,  h  Ja  de  Penando  Junta- 
mente con  mis  hermanos.  Conde  Ñuño  Gon- 
zález, conf.  Conde  Gonzalo  salvadores  cooL 
Diego  Alvares,  Diego  Gentales,  Alvere  Goe- 
salci, Alvaro  Salradores.  Bermudo  RodrI* 
goez,  Alvaro  Rodríguez,  Gutierre  Kodrigiiei, 
Rodrigo  Gonralez,  page  de  lauta  del  rey, 
M  oeie  Diat,  Chiaerre  Meáis,  Preyia  Moftis, 
Fernando  l'erez.  Sebastian  Pérez,  Alvaro 
ADiz,  Alvaro  Alrarei,  Pedro  Gtilierrei.  Die- 
go Gutiérrez,  Diego  Maurcl.  Sancha  Rodri- 
gues, Teresa  Redrigoes.  Pueree  testigos 
Anaya.  Dic?o  y  Galindo.» 

Era  Rodrigo  hijo  de  Diego  Laioez,  des- 
cendiente de  Lain  Calvo,  uno  de  los  Jueces 
de  Casulla;  7  Ximena  le  era  de  Dlege,  eeo-- 
de  da  Atlnrias. 
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(on  y  de  Navarra,  y  con  Berenguer  Ramón  il.  de  Barcelona;  peleaba  Ro- 
drigo Diuz  en  favor  de  Al  Mutamin.  Entró  el  Cid  en  Monzón  á  la  vista  del 
ejército  délos  aliados,  por  mas  que  Sancho  hubiera  jurado  que  nadie  tendria 
la  audacia  de  hacerlo.  Después  de  lo  cual  dedicóse  con  Al  Mutamin  á  reedifi- 
car y  forUOcar  el  vicyo  casi  lio  de  Almenara,  entre  Lérida  y  Tamariz.  Acudió 
á  sitiar  esta  fortaleza  el  conde  Dercngucr,  junto  con  los  de  Cerdaña  y  Urgel, 
y  con  los  señores  de  Vtcb,  del  Ampurdan,  del  Bosellon  y  de  Carcasona. 
Sancbo  Rainirez  de  Aragón  andaba  por  otra  parte  ocupado.  Prolongábase  el 
cerco  y  oomeniaba  á  fUtar  el  agua  ¿  los  sitiados  (1081).  NoUcló  Al  Mutamin 
A  Rodrigo,  que  se  bailaba  entonces  en  la  fortaleza  de  Cscarps,  en  la  oooaoen* 
da  delSegre  y  del  Cinca,  la  apurada  situación  en  que  se  vela  la  goamiciOQ 
de  Almenara.  Quería  el  musulmán  que  Rodrigo  alacára  álos  sitiadores,  mas 
el  castellano  prefirió  ofrecer  á  los  condes  catalanes  cierta  suma  da  dinero  á 
condición  de  que  levantáran  el  asedio,  propuesta  que  recbaiaron  los  cata* 
Janes  con  indignación.  Irritado  con  este  desaire  el  Cid,  los  atacó,  ocucbUló 
gran  número  de  ellos,  abuyentó  los  demás,  biso  prisionero  al  conde  Be« 
lengaerde  Barcelona,  y  partid  con  el  orgullo  del  triunfo  á  TSmarii,  donde 
presenté  su  ilustre  prisionero  4  Al  Mutamin,  y  de  tUl  á  Zaragoia,  si  bien  A 
los  clocó  días  de  retenerle  en  su  poder  le  devolfid,  al  decir  de  la  crónica,  su 
libertad  (1).  Premió  Al  Mutamin  al  Campeador  con  muchos  y  ricos  dones 
y  alhajas,  y  íedló  mas  autoridad  que  i  su  propio  hijo,  de  suerte  que  era  el 
Qd  como  el  señor  de  todas  las  tierras  pertenecientes  al  reino  de  Zaragosa. 

Cuando  en  1063  el  gobernador  de  Roda  Albefldae  se  rebeló  contra  Al 
Mutamin  y  proclamó  soberano  á  su  tio  Almudballbr,  este  pidió  ayuda  al 
rey  don  AUbnao,  que  le  envió  á  su  primo  el  principe  Ramiro  de  Navarra 
con  el  conde  Gonsalo  Salvadores  de  Castilla  y  mudios  otros  nobles  que  con* 
ducian  una  respetable  hueste.  No  contento  con  esto  Almudbafbr,  suplicó  al 
rey  de  Castilla  que  fuese  en  persona.  También  lecomplacló  es  esto  AUbosa 

(I)  GmuCdoiíi.  Bircln  p.  ia.-S«|Wi  •!  d6«wi«eh»  ««re  «I  «aiMltae» f  •! bM* 

d§l  CU,  Rodrigo  había  oslado  antes  eelonós ,  que  el  poeU  indicó  en  los  lígolao^ 
^  Bare«lou,  drade  dobioroa  MbroTOBlr  los  venos,  poesiot  eo  boca  delcoode; 

Grandes  tuertos  me  Ucne  mió  Cid  el  de  Blbar: 
Df  otro  CB  Olí  Cm%  tttne  no  tobo  sranu 
FitioB*  «I  sobrino  é-non  lo  omaeodS  mas. 

Y  bablaBlo  io  lo  btltlla  aiidei 

By  ganó  A  Colada,  que  mas  vale  de  mil  mareotde  pl8Í|« 
ftiidlo  al  conde,  paia  su  tierra  lo  lebdba: 
A  ios  erceadorof  SMadarlt  guardaba.....* 
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y  permaneció  otgunos  dios  en  Roda.  Mas  como  después  de  SQ  partida  ho* 
Diese  muerto  AlmudliafTar ,  trnló  Albofalac  con  el  infante  Ramiro,  y  ofre- 
ciéndole entregar  la  plaza  ¿  Alfonso  rogó  á  este  que  pasase  personalmente  á 
posesionarse  de  ella.  Por  fortuna  receló  el  monnrca  de  tan  generoso  of^ 
ciniionlo  y  dispuso  que  cnlrúran  sus  generales  delante  do  él.  La  sospecha 
era  liarlo  fimdada.  Al  entrar  las  tropas  de  Ciislilla  una  lluvia  de  piedras 
dcscargt)  <ic  íiuih  oníso  sobre  los  cristianos:  muchos  sucumbieron  victimas  do 
oquella  trnicion,  y  entro  olios  el  confio  (¡onzalo  Salvadores  ndinbnido  Cu*« 
tro-Manos,  cuyo  cadáver  fiu-  trasportado  á  Oña  (I084-).  Triste  y  apesadum- 
brado se  hallaba  en  su  campo  el  rey  Alfonso,  cuando  noticioso  ol  Cid  de 
aquel  desastre  pasó  á  unírsele  desde  Tudela.  Recibiólo  boni'voinnicnto  cl 
monarca,  y  lo  manifestó  su  deseo  de  que  le  siguiera  y  acompañara  á  Cas- 
tilla, llízoio  asi  Rodrigo.  Mas  como  no  tardase  en  penetrar  que  no  se  habla 
extinguido  aun  la  desfavorable  prcxencion  dei  rey  Uúcia  su  persona,  sepa- 
róse otra  vez  de  él  y  se  volvic)  á  Zaragoza. 

Enconiondólo  entonces  Al  Mutamin  que  hiciese  algunas  incursiones  por 
•  tierras  de  Arajron.  Rápidas  como  el  rolámpago  y  abrasadoras  como  el  rayo 
eran  e-tas  correrías  quo  ol  Cam|)oador  líacia  con  sus  bnndas,  y  autos  re- 
gresaba él  cargado  de  prisicUKros  y  de  bolin  que  tuvieran  lion)po  sus  ene- 
migos para  nporcibirsc  <Io  olio  cuanto  mas  para  prepararse  á  resistir  sus 
acometidas.  Entróse  después  por  los  dominios  do  Al  Mondhir  Alfagib,  laló 
y  devastó  sus  campos,  puso  sitio  á  Morolla,  y  reedificó  y  fortiíicó  el  castillo 
de  Alcalá  de  Cliivert.  Invocó  Al  Mondhir  el  auxilio  de  su  aliado  Sancho 
Ramiroz:  asentaron  los  dos  principes  sus  reales  en  los  campos  del  Ebro, 
desde  donde  intimó  Sancho  á  Hoilri^^o  Hinzqnc  e\acuara  el  territorio  de  Al 
Mondhir.  «Si  vcnis,  contestó  el  arrogante  castellano,  con  intenciones  pacífi- 
cas, os  dejaré  cl  paso  libre,  y  aun  os  daré  ciento  de  mis  guerreros  para  que 
OS  escolten  y  acompañen:  pero  yo  no  me  moveré  de  donde  estoy.i  Coa 
«  esta  respuesta  marcharon  Sancho  y  Al  Mondhir  contra  Rodrigo  que  lose»» 
peróá  pie  (irme.  Empeñóse  el  combate:  larga  y  reñida  fué  la  pelea:  pero  el 
guerrero  castellano  derrotó  al  fin  y  desliizo  las  huestes  de  los  dos  monarcas. 
crlsUano  y  musulmán,  que  ambos  so  salvaron  por  la  füga.  Persiguiólos  el 
Campeador  y  logré  baoer  prisioneros  dos  mil  soldados  con  multitud  de  no* 
bles  aragoneses:  con  estos  y  con  un  inmenso  botin  se  volvid  á  Zaragoiat 
dondeAlMutamin  le  colmó  nuevamente  de  bonores. 

Otro  campo  se  abrió  después  al  hazañoso  castellano.  El  nuevo  teatro  do 
sus  proezas  había  de  ser  Valencia.  Reinaba  intranquilamente  en  esta  ciu- 
dad el  desgraciado  Vahia  Alkadir  ben  Dilnúm,  A  quien  Alfonso  babia  arroja- 
do de  Toledo.  Gracias  A  las  tropas  castellanas  que  guaroecian  A  Valendai 
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Acodadas  por  Atnr  PaSet «  aunque  coHeate  por  Alkadfrt  liaMa  podida 
¿ie  Irae  aosteoiondo  eootra  propios  y  estraíios  enemigos.  Sin  emliargo  habla 
pardido  á  Jáiiva  que  aa  gobernador  entregA  á  Al  Mondiilr,  el  roy  de  Lérida, 
de  Tortoaa  y  de  Denia,  bermano  del  de  Zaragosa.  Al  Mondbir  habla  hecho 
ya  algunas  tentativas  para  apoderarso  de  la  misma  capital,  y  aunque  In0roc<* 
tnosas,  los  valenclanoa  tenían  el  Irislo  presentimiento  de  que  Valencia  ae 
habría  de  perder  por  Allcadir  como  toledo.  En  tal  estado  ocurrió  la  ftmosa 
irrupción  de  los  Almoravldea,  y  la  terrible  y  funesta  derrota  de  Alfonso  Vi. 
en  Zalaca  que  deiamos  referida  en  el  anterior  capitulo.  Alfonao  habla  llamado 
A  Alvar  Fafies  de  Valencia,  y  privado  Alkadir  de  su  Anlco  sosten  y  apoyo 
hito  allana  con  Yussuf  el  gefede  loa  Almorávides,  emancipándose  del  so* 
bersno  de  CsstiUa.  Has  como  Tusaoí  solviese  i  África  y  oí  Cid  hnbieni 
ahuyentado  á  los  Almorávides  de  Horcia,  encontróse  otra  ves  el  de  Valencia 
abandonado  y  solo:  su  rival  Al  Mondhlrae  presentó  con  poderosa  liueste  ai 
pie  de  los  muros  de  la  ciudad:  en  tal  apuro  volvió  otra  vez  Alkadir  loe 
ojos  hácra  Alfonso  de  Castilla,  cuyo  auxilio  reclamó,  como  iguolmente  el  do 
Almostain  de  Zaragoza  que  habla  sucedido  á  su  padre  Al  Mutnmin,  y  con 
quien  el  Campeador  continuaba  en  la  misma  amistad  y  alianza  (¡uc  cui»  su 
padre.  Concertaron  entonces  Almostain  y  Rodrigo  ayudar.so  rcciprocamenlo 
para  conquistar  ú  Valoiicia,  á  condición  (loque  la  ciudad  hubria  de  ser  para 
Almostain,  el  bolín  para  Rodhpro  lodo. 

Noticioso  de  esta  confederación  y  de  cslc  proyecto  Al  Mondliir,  apresu- 
róse á  levantar  el  sitio,  y  los  dos  aliados  se  presentaron  delante  de  Valencia. 
Dióles  Alkadir  cumplidas  graci;is,  considerándolos  como  atentos  auxiliares  ó 
Ignorante  de  sus  ulteriores  designios.  Mas  cuando  el  de  Zaragoza  recordó  al 
Cid  su  empresa  tle  ayudarle  á  conípiislar  á  Valencia,  respondiólo  el  castellar- 
no  que  a<|uel  proyecto  era  irrealizable,  porque  Alkadir  era  un  vasallo  del 
rey  de  Castilla,  y  que  quitársela  á  Alkadir  equivalía  á  rpiitárscla  á  Alfonso, 
su  soberano,  á  quien  él  no  podia  fallar:  contestación  que  dio  al  traste  con 
todas  las  ilusiones  de  Almostain,  el  cual  se  retiró  desazonado  ú  Zaragoza. 
Mnnojdse  entonces  el  Cid  con  la  mana  y  astucia  do  un  gran  político.  Mien- 
tras con  Imenas  pnlabras  entrotnnia  por  un  lado  á  Alkadir  el  de  Valencia, 
por  otro  á  Al  Mondliir  el  de  Lérida,  y  por  otro  á  Almoslain  el  de  Zaragoza, 
liablando  á  cada  cual  en  el  sentido  que  halagaba  mas  sus  intereses,  asegura- 
ba y  protestaba  al  rey  de  Castilla  que,  vasallo  suyo  como  era,  ni  obraba  ni 
guerreaba  sino  en  el  interés  de  su  soberano:  que  su  objeto  era  enflaquecery 
debilitará  los  moros;  que  la  hueste  que  mandaba  la  sostenía  á  costa  do  los 
Infleles  y  nada  le  costaba  al  rey,  á  (juicn  pensaba  bocer  pronto  dueño  do 

todo  aquel  país.  ^aUsfocUo  coa  esto  Aiíooso  permitióle  retener  b^jo  «a 
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modo  aquel  cJMlOb  f  eomeiit6  él  Qdáhacer  por  ta  comtroide  Váteocta 
oqQélItt  «traridtt  «leunlooes  qm  al  propio  tiempo  qoe  le  proporcionalMii 
proveer  al  maDlenimieiito  de  aa  gente,  dil^iadian  01  eipiolof  el  tenopoi- 
trs  los  mahometanos  (1069). 

Convencido  ya  el  de  Zangóte  de  qoe  para  tomar  6  VaIflDCta  no  pedia 
contar  con  el  Cid,  trató  oon  Berengner  de  Baroelooa,  á  quien  bailó  naa  pro- 
picio, (aoto  qoe  aegoldamente  vino  el  barcelonés  á  poner  cerco  4  aquella 
•  dudad  tan  codiciada  de  todoSL  Era  ello  i  ta  aaion  que  Rodrigo  babia  pa»* 
do  é  Caatllta  ioomoranciar  coa  el  rey  Alfonso  sobre  aos  proyectos  y  opera* 
dones.  Reeiblóle  Mes  el  monarca  y  le  dió  el  dominio  y  aafiorio  de  todos  tos 
pueblos  y  fortdeiasqQeconqnistára  á  los  nmsutananes.  Cuando  regresó  bicia 
Valenda  el  Campeador  con  una  bueste  de  siete  mil  hombres  que  entonces 
acaudillaba,  no  se  atrevió  el  conde  Berenguer  á  esperarle,  y  lovanlando  el 
cerco  tomó  ta  vuelta  de  Barcelona,  contentándose  sus  soldados  con  dirigir 
amenazas  é  insultar  á  los  del  Cid,  el  cual  no  quiso  atacarlos  por  considero* 
cíon  al  parentesco  que  unía  á  Bcrcnguer  de  Barcelona  con  Aironso  da 
Castilla  su  soberano  (1).  Prometió  á  Allíadir  el  de  Valencia  que  le  protege- 
tía  contra  iodos  sus  enemigos,  moros  ó  cristianos,  y  pactó  con  él  que  llcva- 
ria  ú  la  ciudad  el  boliri  que  recogiera  en  sus  cspcdicioncs,  y  en  cambio  el  i'a 
Valencia  le  asistiria  á  él  con  mil  dinares  mensuales.  Emprendió  de  nur\o 
RodrigQ-sus  correrlas  por  el  pais,  y  obligó  ú  los  alcaides  de  las  fortalcias  a 
pagar  ú  Alkadir  el  tributo  que  acostumbraban. 

Una  nueva  complicación  vino  á  indisponer  otra  vez  al  Cid  con  su  sobera- 
no. Cuando  en  1090  Yussuf  con  sus  Almorávides  y  con  los  árabes  andaluces 
fué  á  atacar  el  castillo  do  Aledo,  Alfonso  aviso  á  llodri^ío  para  que  acudiera 
al  socorro  de  los  sitiados.  Por  una  fatal  combinación  de  circunstancias,  y 
acaso  mas  por  culpa  de  Alfonso  que  de  Rodrigo,  no  pudo  este  incorpo- 
rarse oportunamente  al  ejercito  cristiano.  Valiéronse  de  esta  ocasión  sus  ene- 
migos para  acusar  al  Cid  de  traidor  á  su  rey,  imputando  su  retraso  á  in- 
tención de  comprometer  el  ejército  de  Castilla  y  de  proporcionar  un  triunfo 
6  los  sarracenos.  I'or  inverosímil  é  injustificalilc  (¡ue  fuese  la  acusación,  ci 
monarca,  siempre  prevenido  contra  Rodrigo  Üiaz,  ó  dió  ó  aparentó  dar  cré- 
dito á  los  denunciadores,  revocó  el  derecho  de  señorío  que  le  había  dado 
sobre  las  f  ortalezas  que  conquistára ,  le  privó  hasta  de  las  posesiones  de 
su  propiedad,  é  hizo  poner  en  prisión  ásu  esposa  y  sus  hijos.  Noticioso  do 
tan  duras  medidas,  despacbó  el  Cid  uno  de  sus  caballeros  para  qoe  le  Justi- 

(1)  ^induda  porlilKani  do  tas  espoua  eta 9Qm ISS  SSaiüiSiS  ISielpas^ 
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ileért  ante  él  ny  Alfonso  oft«cieiido  probar  ao  inocencia  an  duelo  judicial. 
Desoyó  el  monarca  la  proposieion.  Devolvióle,  no  obaiante,  la  esposa  y  los 
buba  prislooerofb  mas  no  satísíeclio  con  esto  el  Cid,  le  envió  cuatro  justifi* 
caciooea,  cada  una  en  términos  diferentes:  nada  bastó  á  ablandar  el  ánimo 
del  injustamente  eocijado  monarca. 

Volvió  entonces  el  Campeador  A  guerrear  por  ao  cuenta.  Desde  Elcbo 
donde  ae  hallaba  partió  siguiendo  la  costa.  En  pocos  dias  rindió  la  guarni- 
ción de  Polop,  donde  se  apoderó  de  una  cueva  en  que  babia  custodiado  un 
tesoro  de  Inmensas  riqueias  en  dinero  y  en  telas  preciosísimas.  Pasó  d  in- 
vierno en  las  inmediaciones  de  Denla.  Desde  Orihuela  basta  J&tiva  no  dejó 
UD  solo  muro  en  pie.  El  boUn  vendíalo  en  Valencia  con  arreglo  al  trato  be- 
Cbo  con  AUmdir.  Marchó  después  con  todo  so  ejército  contra  Tortoes,  taló 
la  comarca  y  se  apoderó  de  Mora.  Su  antiguo  enemigo  AI  Mondhir,  rey  de 
aquella  tierra,  acudió  de  nuevo  A  Berenguerde  Baroelonn,  suplicándole  lo 
iyudára  á  desembaraiarse  del  importuno  guerrero  castellano.  Berengoer 
que  deseaba  también  vengar  las  humillaciones  que  había  recibido  del  Cid, 
pósese  con  grande  eiérclto  sobre  CaUunocha,  y  aun  logró  hacer  entrar  en 
la  confederación  al  rey  de  Zaragosa  Almostaln.  Eran  ya  tres  principes,  dos 
musulmanes  y  uno  cristiano,  conjurados  contra  Rodrigo  solo,  y  sin  embergo, 
todavía  quisieron  comprometer  al  rey  de  Castilla  A  que  los  ayudái»  A  bu» 
millar  á1  altivo  y  formidable  castellano,  lo  cual  no  consiguieron. 

Hallábase  el  Cid  acampado  en  un  valle  circundado  de  altas  montañas, 
cuando  Almostaln,  que  sin  duda  quería  congraciarse  con  Rodrigo,  le  avi- 
só que  iba  á  ser  atacado  por  el  barcelonés.  tPnes  bien,  le  contestó  en  una 
carta  el  de  Vivar,  aqui  le  esperaré  y  os  ruego  que  leeaseSeie  esta  cnrta.i 
ViTamente  picado  el  de  Barcelona  esertt»ióle  á  su  ves  diciendo  que  esperá- 
ra  su  venganza;  que  si  creia  que  él  y  los  suyos  eran  mugeres,  pronto  le 
haria  verlo  contrario;  que  si  se  atrevía  al  día  siguiente  á  dejar  sus  montañas 
y  combatir  en  el  llano,  entonces  le  tendría  por  Rodrigo  el  guerrero,  el 
Campeador,  mas  si  lo  rehusaba  ó  esquivaba  le  tendria  solo  por  traidor  y 
alevoso.  A  (ales  denuestos  contestó  sobre  ta  mnrcha  Rodrigo,  haciéndole 
ver  que  no  le  Intimidaban  sus  bravatas,  y  quo  si  Imsla  enlonces  no  le  Iiübia 
atacado  agradeciéralo  á  la  consi'Irracion  que  habin  querido  guardar  oF  rey 
Alfonso  su  soberano;  pero  que  la  llanura  le  enconlraria  (1).  Kn  su  conse- 
cuencia, hizo  oí  conde  Bcren^^iRT  ocupar  de  noclie  y  con  sigilo  las  monta- 
ñas quese  leva  .laban  á  espaldas  de  los  reales  del  Cid,  y  al  rayar  el  iill)a  se 
precipitaron  ios  catalanes  en  el  valle.  El  de  Vivar  quo  no  estaba  dcsprcvc 

(1)  Gest»  CODii.  l}atclo.^U  CutílU  y  el  m«i  fa^oio  casleU«oo ,  pigiga 
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nido  salió  tmpetQOi^amcntc  ¿  su  encuentro  y  arrolló  la  vanguardia  deBcr«n* 
guer,  8l  bien  el  Cid  cayó  herido  del  caballo  en  término?  do  no  poder  pelear. 
Poro  sus  intrépidos  y  leales  castellanos  prosiguieron  combatiendo  tan  brí> 
sámenle,  que  después  de  hacer  grande  mortandad  en  los  catalanes  condujeron 
prisionero  al  pabellón  de  Rodrigo  al  conde  Berengoor  con  varios  oíros oo» 
bles  catalanes  y  cinco  mil  soldados  mas. 

Humillado  y  confuso  el  conde ,  fué  al  principio  dura  y  ásperamente 
tratado  por  su  vencedor,  que  ni  siquiera  le  permitió  tomar  asiento  ó  sit 
Indo  en  la  tienda.  Mandó  que  le  tuvieran  bien  custodiado  fuera  del  recinto 
de  los  reales,  pero  que  ni  al  ilustre  prisionero  ni  á  los  suyos  les  escaseártn 
la  despenan.  Inútil  era  d  obsequio  pera  quien  con  el  disgusto  y  el  bochor- 
no de  ia  derrota  estaba  mas  para  pensaren  lo  amargo  y  desabrido  de  $11 
fluehe  que  en  lo  sabroso  y  dulce  de  las  viandas  (1).  Dolióse  al  fio  el  Cid  dO 
li  pesadumbre  del  barcelonés  y  diólc  libertad  á  los  pocos  días,  como  ya  en 
Otra  ocasión  lo  habla  hecho,  no  sin  recibir  ahora  por  premio  del  rescátela 
enorme  suma  de  ochenta  mil  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  demás  pri- 
sioneros ofirecieron  también  por  el  suyo  crecidas  cantidades,  y  bajo  pala- 
brade  aprontarías  se  les  permitió  ir  ¿  sos  tierras:  cumpliéronlo  ellos,  vol- 
viendoeada  cual  con  la  suma  qne  le  correspondia,  y  como  algunos  no  ho- 
Mesen  podido  reuniría,  llevaban  sus  hUos  6  sos  padres  en  rihenos  hasta  sa- 
iilMr  el  resto.  Admirado  el  Qd  y  aun  enternecido  de  tanta  lealtad,  quiso 

(I)  Esta  escena  de  ta eomidaesti  pintada  gica,  al  propio  tiempo  que  coa  oaeTifMl» 
tn  el  Poema  eco  una  teoeiUet  roda  y  eair*  did  eameawttte  dramáUea.  * 

« 

A  Mío  Cid  Don  Rodrigo  grant  eoclnal  adobaban: 
El  coDde  Don  Remont  non  gelo  presia  nada. 
AdUccale  loe  comeres,  delaoie  gelos  paratMo: 
Bl  eoB  !•  quiera  etaer,  á  todoe  lee  rsioaaba. 
•Ko  combré  un  bocado  por  qoaoto  ba  eo  tola  Bspala. 
Aetei  perderé  el  cuerpo  é  dcxaré  el  alma, 
Puee  que  tales  maloalsados  me  vencieroo  de  baialla.a 

■le  Od  Rttii  DIasodradee  1»  q«e  dise: 
«Comed,  Conde,  deste  pan  é  bebed  deste  Tinot 
gi  lo  que  digo  flciéredet,  saldredet  de  caUvo: 
gtoeeee  tadet  ?aestroe  diu  non  veredes  ChriilíaDi$oo.MM 

Qoando  esiA  eyd  et  eeaia  yae  iba  «legreedet 
«Si  lo  flcióredei.  Cid,  lo  qae  avedtfs  tablado. 
Tanto  queeto  yo  ? iva  deod  aeré  maravillado.» 

—•Faea  eened,  «Mdet  •  qoaado  faena  yaalado^ 
4  vee  é  A  otree  dos  darf os  be  de  mano...,» 

Alegre  es  el  eoode,  é  pidió  agua  á  las  manos.... 
«Del  die  que  ful  Coede,  oon  yaoié  tao  de  buen  grado, 
natbarqee  «saT  kOMeseri  olvidaie,...» 

JMaletfssHlMMy  Meo  SBSillalaa..^  si0b 
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eomqioiMler  á  ellt  geoeroMiMnle  y  dflcM  á  todos  libiet  dn  rescoto 
alguno. 

Dospiies  do  esta  victoria,  llamada  do  Tobar  del  Pinark  al  Cid  ostiivo  al« 
gon  tiempo  onfimnoeaDaroca,  desde  eiiyoiHmto  01^  measageroa  Él  rey 
de  2sragoia  Almostain,  y  oomo  so  liallaaB  con  él  eo  esta  dudad  el  venddo 
y  foseatado  conde  do  Barcelona»  envió  á  dedr  á  Rodrigo  por  loa  mismos 
menssgeroaqne  deseaba  ser  sn  amigo  y  valedor.  Despreeid  al  pronto  el  Cid 
Tudamenlo  la  oferta»  y  solo  á  instaneias  de  sos  oompaneroa  de  armes  qoe  le 
«apusieron  no  ser  acreedor  á  lan  tenas  encono  qoien  tanto  se  bnmillaba  dea* 
pnesde  yenddoy  despojado»  consintió  en  aceptar  la  aUama  de  Berenguer, 
elcoal  pasó  alegre  y  contento  ¿  darle  lea  gracias,  y  poniendo  nna  parlado 
sos  dominios  bijo  la  piotecdon  del  de  Vivar»  bajaron  Jontoe  bácia  la  costa» 
y  acampando  el  Cid  en  Borriana»  tomó  Bsrenguer  la  voeita  de  Bar- 
celona. 

La  derrota  del  conde  Berengner  cansó  tal  pesadumbre  á  sii  aliado  At 
Hondbir  el  de  Tortosa,  qoe  de  ella  enfermó  y  murió  al  poco  tiempo,  ddan- 
do  un  b^o  de  corta  edad  bajo  la  tutela  de  los  Benl-Betyr,  de  los  coales  el  uno 
gobernó  á  Torloss,  el  otro  á  Jáiiva  y  el  tercero  á  Denla.  Comprendieron  estos 
la  necesidad  de  aliarse  con  el  Cid,  y  obtuviéronlo  á  costa  de  un  tributo  anual 
do  dncnenta  mil  dtaiaree*  De  modo  que  en  aquel  tiempo  cobreba  el  Cam-* 
pcador,  ademas  de  estos  dncuenfa  mil  dinares,  y  de  loe  doce  mil  que  le  pa^ 
gaba  el  de  Valencia,  otros  diez  mil  del  señor  de  Albarracin,  dles  mil  del  do 
Alpucnte,se¡s  mil  del  do  Murvicdto,  seis  mil  del  de  Segorbc,  cuatro  mil  del 
de  Jcrica,  y  tres  mil  del  de  Almenara.  Con  Uiles  riquezas  y  tales  tributos  no 
debía  apesadumbrarle  aiuclio  que  Alfonso  le  hubiera  despojado  de  sus  estados 
y  bienes. 

Siliaba  Rodrigo  á  Liria  en  1092,  cuando  recibió  cartns  de  la  reina  Cons- 
tanza de  Castilla  y  de  sus  amigos  en  que  le  rogabnn  diese  ayuda  y  mano 
á  Alfonso  en  la  expedición  que  preparaba  á  Andalucía  contra  los  Almorávides, 
aseguninilole  que  asi  volvería  á  entrar  en  la  gracia  de  su  rey.  Galante  el  Cid 
y  obsecuente  á  la  voz  de  su  soberana,  dojúá  Lii  ia  cuando  estaba  ó  punto  do 
rendirse  y  se  incorporo  al  ejército  cxpcdit  ion.ii  io  do  Castilla.  Mas  como  Al- 
fonso sentase  su  campo  en  las  montañas  de  Granada,  y  el  Cid  para  prote- 
gerle avanzara  al  llano  do  la  vega,  vió  en  esto  el  monarca  castellano, 
siempre  receloso  del  Cid,  un  rasgo  de  personal  presunción,  que  los  envi- 
diosos cortesanos  no  se  descuidaron  tampoco  en  representar  como  tal ;  osi 
cuando  vohian  ú  Toledo,  no  bien  tratados  por  los  africanos,  al  paso  por 
Ubeda  dirigió  el  rey  á  Rodrigo  palabras  ásperas  y  de  enojo ,  y  aun  dejó 

entrever  su  iniencioD  do  arresUirlc.  QM  el  Cid  y  disimuló;  jnas  durante  Ja 
Tomo  u.  3S 
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Boche  levantó  su  campo  9  SQ  volvió  ó  tierra  do  Valencia.  Atucboi  do  lot 
iuyos  se  quedaron  entonces  en  las  banderas  de  Alfonso, 

Nada,  sin  embargo,  arredraba  al  Campeador.  Ciinndo  ]]cp;6  j  Valencia, 
el  rey  Alkadir  padecía  una  grave  enfermedad,  y  el  Cid  era  quien  de  beclio 
dominaba  alli.  Pero  hallábase  mal  Rodrigo  con  el  reposo.  Salió,  pues,  part 
Morella,  y  cuando  de  aqui  se  dirigia  á  atacar  á  Borja,  recibió  aviso  de  AK- 
mostain  el  de  Zaragoza  que  le  rogaba  le  amparase  contra  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  que  se  iba  apoderando  de  sus  dominios.  Mudó  el  Cid  de  rumbo  y  so 
fué  á  Zaragosa.  Costóle  al  aragonés,  si  quiso  evitar  el  venir  á  las  manos  con 
el  Campeador,  solicitar  un  acomodamiento  con  ¿>l,  que  el  Cid  aceptó  á  con«« 
dicion  de  q«e  do  molestán  mas  i  Aimostaio.  Sancho  regresó  A  tus  ettados^ 
y  el  Cid  se  quedó  en  Zaragoza. 

Babia  aprovechado  el  rey  Alftnao  la  ausencia  de  Rodrigo  para  aUiar  i 
Valencia,  de  acuerdo  con  los  genoveses  y  písanos  qne  con  sus  naves  lo 
hahian  de  a|>oyar  por  la  parle  dél  mar.  Desgradadameiite  ocurrieron  entro 
loa  sitfadorei  desavenencias  qu®  oUlgoron  i  Alfonso  á  volverte  á  Castilla* 
El  Cid  ao  tanto  ialilBae  dirigido  A  la  Bicde,  y  apoderftdoee  de  Albertte»  de  Lo- 
groíKoy  de  Allluro.  HaUétnse  en  esta  útiima  fortaleia,  cuando  el  conde  go- 
tenedor  de  Mijera  Garda  Ordoñea  le  envió  unce  neosageroa  para  IntliMria 
ipw  pemaneciera  aHI  siete  dias  solamento,  al  cabo  de  los  ouales  se  veris  con 
Ól  en  batalla.  Gontsstóle  el  Cid  que  qnedaba  esperándole;  pero  en  vano  agasr» 
dó  loe  aleta  dias  que  sn  retador  deseaba.  El  conde  Ordoiet,  deapiies  qne  hu- 
bo jnntsdo  su  aiército,  volvióse  desde  el  camino  sin  atreverse  é  medir  sos  ar- 
nss  con  lu  del  Campeador;  el  cual  acabando  de  talar  aqoaUoocsmpoSt  tomó 
otra  ves  la  vuelta  de  Zaragosa. 

Entretanto  hablan  ocurrido  en  Valentía  sucesos  de  la  msyor  gravedad. 
Los  Almorávides  ss  babian  apoderado  de  Murcia,  de  Denla,  y  después  da  Al- 
dra^Esto  y  la  ausencia  del  Cid  hablan  alentado  al  traidor  cadi  da  Valanda 
Ben  CMmf  para  intentar  sentsrae  en  el  crono  del  débO  Alkadir:  movió  un 
ftiborolo  en  él  pueUo,  y  iMiUtó  la  entrada  á  los  Abnoravides.  El  deaven- 
lomdo  AUcadir,  invadido  su  pelado,  salió  vestido  de  muger  y  se  ooii|jó  en 
una  casita  eotae  sos  miamas  eoncubinaa.  AHI  le  aloansó  d  puñal  de  un  ees* 
alno,  y  apoderado  de  sn  csdiver  el  cadi  revdudonsrio  Ben  Gshsf,  cortéis 
la  cabSBs  que  arraló  á  un  estanque,  y  d  tronco  da  su  inanimado  euerpo 
Anóal  día  dguieota  eoiarrado  en  nn  fono  Awrs  de  la  dudad  stai  un  lienio 
siquiera  que  le  cubriese.  1U  llié  d  dessstroso  fin  (noviembre  do  IWi^  dd 
desgraciado  Alkadir  ben  Dilnim,  á  quien  Alfoneo  VI.  babia  lamado  en 
1061$  de  Toledo,  donde  tantos  beneficios  habla  redbido  de  su  padre  cuando 
ora  uii  pr/ncipc  desterrado  y  próíugo.  £1  usurpador  cadi  paseábase  oigu* 
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Qoio  por  las  calles  de  Valencia  con  toda  la  pompa  y  aparato  de  un  rey. 
Sin  embargo,  nadie  le  dnba  el  titulo  de  tal,  y  Valencia  se  gobernaba  á  mo- 
do de  república  por  un  senado  compuesto  de  los  ciudadanos  mas  respeta- 
bles, del  mismo  modo  que  Córdoba  cuando  se  ei^Unguió  la  dinastía  de  loa 
Beni-Omeyas. 

Los  partidarios  del  monarca  asesinado  avisaron  de  todo  al  Cid  Campea- 
dor, que  desde  Zaragoza  acudió  presuroso  á  las  inmediaciones  de  Valencia, 
üniéronselc  iodos  los  fugitivos  y  descontentos  de  la  ciudad.  Escribió  Ro- 
drigo al  rebelde  cadi  reprendiéndole  su  comportamiento  y  reclamando  Im- 
periosamente el  trigo  que  hübia  dejado  en  los  graneros  de  Valencia.  Con- 
testóle Ben  Gehaf  que  el  trigo  babia  sido  robado,  y  que  la  ciudad  se  hallaba 
en  poder  de  los  Almorávides.  Indignó  al  altivo  castellano  aquella  cana, 
trató  al  cadi  de  malvado  y  de  imbécil,  y  lo  conminó  con  constituirse  en 
vengador  del  asesinado  Alkadir.  Escribió  á  todos  los  gobernadores  comar- 
canos, y  á  todos  los  Iiizo  ó  tributarios,  ó  vasallos,  ó  auxiliares.  Dos  veces 
al  dia  enviaba  el  Cid  sus  algaras  al  territorio  valenciano:  hombres,  ganados, 
todo  lo  arrebataban  los  soldados  de  Rodrigo,  respetando  solo  á  los  labrado* 
res  y  habitantes  de  la  Huerta,  á  quienes  mandaba  respetar  y  aun  tratar  con 
dulzura  para  que  se  dedicaran  libremente  á  sus  faenas.  Ya  en  lugar  de  dos, 
hacia  tres  algaras  diarias,  una  á  la  mañana,  otra  al  medio  día  y  otra  á  la  tarde, 
no  dejando  un  instante  de  reposo  ú  los  valencianos.  Incapaces  de  rechazar 
sus  ataques  los  trescientos  ginetcs  que  Den  Gehaf  mantenía  con  el  trigo  que 
liabia  pertenecido  al  Cid,  iban  menguando  cada  dia  diezmados  por  las  espfr' 
das  castellanas.  Una  parte  de  los  tesoros  de  Alkadir  que  Ben  Gehaf  enviaba 
al  genmil  almorivid»  que  «e  bAüata  en  Deoia,  ceyó  eo  omoob  de  Ro* 

Dueño  ya  éste  de  todos  los  fuertes  de  It  comarca,  avanzó  con  todo  su 
ejército  á  estrechar  de  cerca  ia  ciudad.  Hizo  quemar  todos  los  pueblos  de 
laflüVttofereaclif  loe  molinos,  las  baica»  del  Guadalaviar,  las  torres,  las  casas 
y  lae  mieati  tfe  la  campiña.  A  los  poooi  diaa  atacó  y  tomó  el  arrabal  de  Vi-« 
tlaotteva,  con  gran  mortandad  de  moros  y  AKaoravIdei.  Al  aíguienie  aa  po- 
seUOBó  de  la  Alcudia,  y  laa  tropas  cristlanaa  eaealaron  mm  iMrte  del  muro  dd 
la  dudad.  Acudió  iDOumeiaMe  morisma  eo  sti  deieiue,  y  empeñóse  largo  y 
récío  combate  liasta  que  los  moros  pidieroA  á  vot  eo  «rilo  la  pas.  Otorf  óieli 
el  Cid  i  IM  del  arrabal  á  condld^  de  qos  nantiiTleran  aoi  trepas,  y  qoedd 
tranquilo  poseedor  de  la  Alcudia  encargando  mucho  A  sus  soldados  que 
reqietáran  las  peñones  y  las  propledadei  de  sus  moradorei.  Cada  ves  mea 
eMebedae  los  vataMienas,  ya  no  sabian  qué  partido  tomar.  Congregados 
per  Aldmo  videnciaQoe  V  Almernyldes  n(»diron  pedir  la  pe» 
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con  las  condiciones  que  él  quisiera  dictarles.  RespODdM{|es<ICIdqa«  las  po* 
sieran  ellos,  con  tal  que  entrara  en  ta  estipulación  que  se  atujasen  los  Almo* 
ravidcs.  Cuando  se  Ies  comunicó  esta  respuesta  exclamaron  los  africanos: 
«Jamás  hemos  tenido  un  dia  mas  feli2.»  Concertóse,  pues,  que  los  Almo- 
rávides suUIrian  de  la  ciudad;  que  Bcn  Gohaf  pacana  á  Rodrigo  el  valor  del 
irigo  de  que  se  había  apoderado,  con  mas  diez  mil  dinares  mensuales  y 
todo  lo  atrasado,  y  (|ue  cslc  podría  tener  íhi  ejército  en  Cebolla,  fortaleza 
que  él  hnbia  conquistado  y  puesto  en  íorniidublo  oslado  de  defensa.  A  ella 
se  retiró  el  Cid  con  arreglo  al  tratado,  si  bien  conservando  los  arrabales, 
donde  dejó  un  atmoxarifc  encargado  de  cobrar  el  tributo. 

Nuevas  complicaciones  vinieron  á  poner  á  prueba  el  valor.  la  serenidad, 
)a  astucia  y  la  política  del  Cid.  Los  Almorávides,  vencotiort>s  en  el  resto  do 
España,  se  aproximaban  á  Valencia.  Eran  la  única  esperan/.a  de  loü  valen- 
cianos, y  contando  ya  con  su  apoyo  hicieron  que  el  mismo  Den  Gehaf, 
antes  tan  humillado  y  abatido,  declarara  la  guerra  al  CamjK^ador,  pues  do 
otro  modo  lo  hubieran  hecho  los  Beni-Tahir  sus  rivales  que  dominaban  en 
Valencia.  Llegaron  una  noche  los  valencianos  ó  divisar  desde  las  torres  do 
la  ciudad  las  hogueras  del  campamento  de  los  Almorávides  que  avanzaban 
por  la  parte  de  Jáliva,  y  regocijábalos  ya  la  esperanza  de  verlos  al  siguicnto 
día  atorar  las  tropas  de  Rodrigo,  cuyo  momento  aguardaban  para  salir  ellos 
y  consumarla  derrota.  jVanas  ilusiones!  El  de  Vivar  que  los  esperaba  á  [)ic 
llrme,  habia  hecho  destruir  los  puentes  del  Guadalaviar  c  inundar  la  plani- 
cie, de  suerte  que  solo  por  una  estrecha  garganta  se  podía  entrar  en  su  cam- 
po. Los  elementos  vinieron  también  en  su  ayuda:  aquella  noche  so  desgajó 
¿  torrentes  el  agua  del  cíelo:  los  hombres  no  recordaban  una  lluvia  tan  copio- 
sa: los  caminos  so  pusieron  intransitables:  á  las  nueve  de  la  mañana  un  men- 
aagero  llegó  á  Valencia  á  ananciar  que  los  Almorávides  hablan  retrocedido. 
Los  que  se  aproximaron  fueron  los  cristianos,  qae  desde  el  pie  de  la  mora* 
lla  se  burlaban  de  los  de  la  ciudad;  el  Cid  la  hizo  cercar  por  todas  partes; 
las  subsistencias  iban  escaseando  dentro  y  subian  de  precio  cada  dia,  mien* 
tras  los  sitiadores  tenían  víveres  en  abundancia.  Anuncióse  que  los  Almo» 
mides  hablan  tomado  la  vuelta  do  Africa,  y  los  gobernadores  de  los  caat^ 
Iloe  se  apresuraban  ¿  implorar  humildemente  la  alian»  y  la  protección  del 
Cid  (1098).  Ud  poeta  valenciano  de  loe  sitiados  espresó  entonces  la  angustia 
de  su  situación  en  la  siguiente  elogia  que  traducida  del  irabe  ooa  'Conservó 
la  O'áHiea  general, 

iValeoeia,  Valencia!  violaron  sobre  tí  mnohoe  qaebranloe,  ó  estas  en  bon 
de  morir:  paca  si  ventara  fuere  qoe  tú  escapes,  eslj  seri  gran  oatiiilla  á  qateo. 
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<¡n\  er  que  te  viere. —E  <;i  Dios  fizo  merced  á  alsiin  loinr,  fencf»  por  bien  de  lo  \ 
facer  á  tí,  ca  fuesle  oornbrada  alegría  é  solar  cü  que  lodos  los  moros  foleaban, 
é  avien  sabor  é  placer. — E  si  Dios  qui«!or  que  de  lodo  en  todo  te  havas  d<? 
perder  desta  vez,  será  por  los  tu'í  grandes  pecados  ó  por  los  tus  grandes  atre- 
\imionlos  que  ovíste  COD  tu  soberbia. — Las  primeras  cuatro  piedras  caudales 
subro  que  tu  foesto  formada,  quiórensc  ayuntar  por  facer  gran  duelo  por  ti  ó 
non  pueden.— El  tu  muy  oobre  muro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué  le- 
Viinlado,  ya  se  estremece  todo,  é  quiere  caer,  ca  perdido  ha  la  fuerza  que  av  ie. 
—Las  tus  muy  altas  torres,  ó  muy  fermosas,  que  do  lejos  parescien  é  coofor- 
tabau  los  corazones  del  puebro,  poco  a  poco  se  van  caydndo.->Las  tus  brancas 
almenas»  que  de  lejos  muy  bieo  relumbraban,  perdido  Imd  ta  su  lealtad  con 
que  bien  peretcíeo  al  rayo  del  iol.<»Bl  to  onoy  oobre  fío  eaodil  Ooadtlat  iar, 
coo  todas  laa  otraa  agoaa  de  que  to  tú  mo;  bien  ser? Íes,  salido  es  de  madre  é 
va  onde  non  debe.<-Las  tn  muy  oobres  é  vieioaas  boerlas  que  en  derredor  do 
ti  son,  el  lobo  rsbioso  losoavd  las  raices  é  non  pueden  dar  frocto.— Los  tos 
muy  oobres  prados  en  qoe  moy  fermoaas  Oorea  é  mocbas  avio»  con  qoe  toma- 

ba  él  to  poebro  moy  grande  alegría»  todos  aon  ya  seeoa*  •  •  

—SI  ta  grao  término»  do  qoe  tá  te  llamaTas  señora,  los  foegos  bban  qoemado^ 
é'á  ti  llegao  los  grandes  famoa.— á  la  lo  gran  enfermedad  non  le  poedo  fiillsr 
melesina,  é  loa  físicos  son  ya  daaesperados  do  te  nonoa  poder  saoar Taleoeia, 
Valencia»  todas  estas  eosai  qoe  le  be  dichas  de  II,  con  gran  quebranto  qoe  yo 
longo  en  él  oi  ooraioo,  las  diio  é  laa  iasooé« 

Culpábanse  lo.s  de  dentro  unos  á  otros,  y  el  pueblo,  inconstante  en  sus 
pasiones,  lan  pruiito  acrimin;d}a  á  Bcn  Gchaf,  tan  pronto  se  irritaba  contra 
los  Beni-Tahir.  El  hambre  comenzaba  ú  hacer  estragos:  hacíalos  también  la 
discordia.  El  furor  popular  descargó  entonces  sobre  los  Beni-Tahir;  púsose 
fuego  á  la  casa  en  que  se  habían  ocultado;  prendiéronlos  y  los  entregaron  al 
Cid.  Indignáronse  sus  partidarios,  y  ardían  en  deseos  de  venganza.  Bcn  Gehaf 
solicitó  una  entrevista  con  Hodi  igo;  conccdiósela  este,  y  entre  otras  humi- 
llantes condiciones  ú  que  accedió  el  apurado  cadí,  fué  una  que  cntrefrana  on 
rehenes  al  castellano  su  propio  hijo.  Mas  por  la  noche  reflcxionr»  sohre  su  im- 
prudencia, y  al  día  siguiente  escribió  al  Cid  diciéndole  que  antes  iicrdci  ia  la 
\ida  que  entregar  su  hijo.  Contestóle  el  Cid  con  una  carta  amenazadora,  y  las 
hostilidades  so  renovaron.  Ksiaban  los  cristianos  tan  cerca  do  la  ciudad,  que 
arrojaban  piedras  á  mano  sobre  ella.  El  hambre  hacia  cada  día  mas  estragos: 
ya  no  so  vendía  el  trigo  por  cahíces  ni  por  fanegas,  sino  por  libras  y  por  onzas: 
las  bestias  de  cargase  consumían»  y  se  devoraban  los  animales  inmundos  (1). 

íl)  «E  tornáronle  á  comer  los  perros  6  Kitáhu'  l'iklifd  asectira  que  un  ralon  con- 
loé gaiva  ó  1m  muro,»  El  «utor  árabe  del  tdbj  uu  diñar  (p.  as>.  Ibn  Bastan  dice  lam* 
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8e  registraban  los  sumideros  para  buscar  el  desperdicio  y  e)  rampojo  de  la 
uva.  Las  mugeres  y  los  muchachos  atisvaban  el  momento  en  que  se  abría 
una  puerta  de  la  ciudad  para  lanzarse  Hiera  y  entregarse  ú  los  cristianos,  los 
cuales  solían  venderlos  ú  los  moros  de  in  Alcudia  por  un  pan  ó  un  jarro  do 
vino,  y  aquellos  desgraciados  estaban  tan  transido!  de  barobre,  quo  lue^o 
que  tomaban  alimento  se  morían. 

En  tal  eslromidad,  Den  Gehaf  y  las  personas  acomodadas  que  aun  no  que-^ 
rian  rendirse,  acordaron  implorar  el  auxilio  del  rey  de  Zaragoza  Almoslain, 
el  cual  no  atreviéndose  á  romper  con  el  Cid,  no  hacia  sino  entretener  con 
moratorias  y  buenas  palabras  á  los  de  Valencia,  y  enviar  alternativamente 
meosages  á  Rodrigo  y  á  Bon  Cchaf.  Entretanto  se  habían  ido  consumiendo 
los  poquísimos  víveres  que  quedaban  (1).  Alimentábase  ya  do  cadáveres  la 
gente  pobre;  llegaba  la  estenuaclon  en  muchos  al  punto  de  caerse  muertos 
«adando:  ya  no  leoian  fuerzas  para  precipitarse  de  las  murallas  y  entregarse 
á  los  cristianos  como  antes  habían  hecho  otros.  Viendo  el  cadi  que  no  podía 
aliviarlos  padecimientos  del  pueblo,  indignado  ya  oootraél,  condescendió  en 
enlNiar  el  mando  al  Cakib  Al  Wattán,  el  cual  envió  un  mensagero  á  Bodrigo 
p«i  arregMur  un  tratado  en  loa  tigoleiiloa  lérminoa:  los  valeocianoa  pedirían 
aaooffioálroydeZanffosayalganaraldeloaAliiwmvides,  • 
lliircla:al68loa  no  toaanzOiaban  en  el  término  de  ifolnce  dias»  Valentía  flo 
«endiriaal  Cid  oon  taa  sigoiantea  coodidonea:  Ben  Oebaf  conservaffa  la  mlf-^ 
ana  autoridad  que  antes,  oon  seguridad  para  su  persona,  liiimOia  y  bienes: 
9en  Abdns  (el  almoiarire  del  Cid)  seria  inspector  de  impuestos:  Huía  (que 
aegttia  su  partido)  lendria  el  mando  militar:  la  guarnitíon  se  compondría 
de  cristianos  mocárabes:  él  Oá  residiría  en  Cebolla,  y  no  alterarla  ni  lis 
leyes  ni  las  contribuciones,  ni  la  moneda  de  Valencia.  La  estipulación  1^ 
firmada  por  ambas  partes^ 

Al  dia  siguiente  partieron  cinco  patrídoa  (bornes  mayorales,  dice  la  Gbrd- 
nica)  para  Zaragoaa,  y  otros  tantos  para  Murcia.  Rodrigo  babia  puesto  por 
condición  que  cada  embejador  podría  llevar  consigo  cincuenta  diñares  sola- 
mente. En  su  virtud  pasó  en  persona  A  reconocer  A  ios  que  iban  A  embarcarse 
para  Denia,  y  de  allí  continuar  por  tierra  A  Murcia.  Hízoloa  registrar,  y  se 
halló  que  llevaban  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  de  perlas  y  piedras  precio- 
aas.  parle  de  su  propiedad,  parte  de  los  comerciantes  de  Valencia,  que  quc« 

Mea  qa*  «el  banbrt  y  la  alieria  oblliaroa  eoaramo,  seguo  qao  se  iba  prolongaaiotl 

I  fot  valciNliaoi  A  ceawr  minilet  la»  tiiio.  Basta  dceirtiae  la  nedí4ad«  trigo  Toé 

BioBdM.»  subiendo  dMde  oa  dtan  hatU  4sa,  y  aai  1% 

tt)  La  Créoiea  general  da  cuanu  de  Ut  domas, 
larlíw  «atibaa  toaltato  1m  ariisalot  de 
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rían  poner  é  salvo  sus  tesoros.  El  Cid  ccnfíscó  todo  eaio»  j  dcJdiloiMdlt- 
Jadores  los  cincuenta  dinares  convenidos. 

Trascurrieron  los  quince  dias,  y  los  embajadores  no  regresaban.  EiCam* 
peador  intimó  á  Ben  Gehaf  que  si  pasaba  un  momento  mas  del  plazo  e$tlp«« 
lado  se  consideraría  relevado  de  observar  la  capitulación.  Sin  embargo»  aan 
trascurrió  un  dia  sin  que  le  abrieran  las  puertas,  y  cuando  lot  negocladoroi 
del  tratado  se  presentaron  al  Cid,  éste  los  hizo  entender  que  no  tslilM obliga* 
do  a  nada,  porque  el  plazo  habia  pasado.  Respondiéronle  ellos  que  se  ponían 
en  sus  manos  y  se  encomendaban  á  su  generosidad  y  prudencia.  Al  siguíento 
dia  se  presentó  Ben  Gehaf  al  Cid,  y  ambos  con  los  principales  caudillos  cris* 
tionos  y  musulmanes  Armaron  lo^  artículos  de  la  ya  citada  capitulación.  Ben* 
Gehafregresóá  la  ciudad,  y  ai  medio  día  se  abrieron  las  puertas  ai  ejército 
erialiano.  Verificóse  la  entrada  del  Cid  Ruy  Olai  al  Campeador  en  Valancia, 
d  jueves  1S  de  junio  de  1004  (1). 

Subió  Rodrigo  á  la  torre  mas  alta  del  moro  pan  contemplar  la  civdad' 
doque  acababa  de  enseñorearse.  Recibía  con  mucba  atobUldad  á  los  morot 
que  Ibaa  i  besarle  la  roano,  y  encargaba  á  sus  guerreros  que  loe  saludé» 
ran  y  aun  Ies  hicieran  lado  ouaado  pasaban.  Agrade eidoe  á  tan  geoeroao 
comportamiento  los  Infleles,  pregonaban  á  vos  en  grito  que  no  iMbian  Tiato 
Jamia  un  bombre  mas  honrado  ni  que  acaudillára  una  tropa  maa  diacipli* 
nada.  Ben  Gebaf  le  oflneció  una  gran  parle  del  dinero  que  babta  tomado  á 
los  monopolistas  del  trigo  durante  el  altio;  pero  el  Cid*  que  aabia  dé  qué 
manera  lo  habla  adquirido,  rehusé  el  presente. 

Después  por  medio  de  un  heraldo  hizo  una  inrltaeloo  á  todoe  loa  pa* 
tridos  del  territorio  valendano  para  que  se  reunieran  en  el  Jardín  de  Villa* 
nueya;  luego  que  ae  hubieron  congregado,  aublé  á  «i  estrado  cuMeiCo  de 
estera  y  tapia,  mandé  é  los  magnates  que  ae  aentáran  enfrente  de  él»  y  lea 
baMé  de  esta  manera:  cYo  soy  un  hombre  que  mmca  he  poseído  nhigun 
«eino,  pero  aoy  de  linage  de  reyes  (S):  el  día  que  vf  eala  dudad  me  agrá- 
«dé  y  la  envidié,  y  pedi  é  IMos  que  me  hidera  daefio  de  ella:  ved  cuánto 
«ea  él  poder  dd  SeñorI  el  día  que  puse  cerco  A  Juhalla  (Cebolla),  no  tenia 
«maa  que  cuatro  flanes,  y  ahora  Dloa  me  ha  hecho  mer  ced  de  darme  á  Va- 
«tonda,  y  me  encuentro  señor  de  la  dudad.  Si  hago  en  ella  Juatida,  Dloa 
«mola  daiari;  si  no  hiciere  derecho,  aá  bien  que  me  la  solverá  i  quitar. 
«Ad.quecaoobre  cada  cual  su  hadenda  y  la  disfirate  como  antea:  d  que 

fl)  lheAlabbaryhiCi«BÍea|«Mra1ei-     (9  U  Chróalea:  «iMa  m  d«  llMfete 

Ito conteste!  en  señalar  esto  dia.  Ion  \  a-  rrys.o-Dozy  tra4lie«t  «I  SaaieéaariliMga 
tn Toledanos  primeros dic«o  umbieu:  «Pri»  le  ha  tenido.» 
«d  Mlt  Cié  Yaloocla,  St  a  llilrf» 
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cencuenlre  su  campo  labrado,  que  éntrc  al  instante  en  él;  el  que  le  ha!h> 
•sembrado  y  cultivado,  paguo  su  trabajo  y  la  simiente  al  cultivador  y  po- 
«séale.  Quiero  también  que  los  coloctores  do  impuestos  en  la  ciudad  no  to- 
«men  masque  el  diezmo,  según  vuestra  costumbre:  he  determinado  oiros 
«en  juicio  dos  dias  cada  semana,  los  I  unes  y  jueves;  mas  si  tenéis  algún  nr- 
«gocio  urgente,  venid  cuando  queráis,  y  os  oiré,  que  no  soy  yo  hombre  que 
«me  encierre  con  las  mugeres  para  beber  y  yantar  como  vuestros  señores á 
•quienes  nunca  lográis  ver(l);  quiero  arreglar  vuestros  negocios  por  mi  mis- 
«rao,ser  como  un  compañero  vuestro,  protegeros  como  un  amigo  y  como  un 
«padre:  yo  seré  vuestro  alcalde  y  vuestro  alguacil;  y  siempre  que  tengáis  que 
•querellaros  unos  de  otros,  os  liaré  justicia.i  —Luego  añadió:  «Hánme  dicho 
«queBen  Gchaf  ha  hecho  muchos  males  á  algunos  de  vosotros,  tomando  vues- 
«tros  haberes  para  hacerme  con  ellos  un  presente:  yo  me  he  negado  á  admi- 
«tirle,  que  si  codiciara  yo  vuestra  hacienda  sabria  tomarla  sin  pedirla  ni  á  él 
«ni  ¿  otro;  pero  líbreme  Dios  de  hacer  violencia  á  nadie  por  ad'juirir  lo  que 
«no  me  pertenece.  Haga  buen  provecho,  si  Dios  lo  permite,  á  los  que  han  tra- 
«flcado  con  sus  bienes;  y  lo  que  Bcn  Gehaf  baya  tomado,  mando  que  lo  lor- 

«ne  luego  sin  otro  alongamiento  ninguno.    .    .    ,  ,  

•Quiero  que  me  juréis  que  habéis  de  cumplir  lo  que  os  diré  y  que  no  os  de*- 
cviareis  do  ello.  Obedecedme,  y  no  quebrantéis  jamas  los  pactos  que  hnga- 
«mos:  observad  lo  que  os  ordeno  tea  me  p  sa  mucho  de  quanta  lazeria  c  de 
«quanto  mal  pasastes  comprando  el  caliiz  de  trigo  á  mil  maravodis  de  plata 
anas  flo  yo  en  Dios  que  yo  lo  tornaré  á  maravedí:!  en  fin,  aiiora  estad  tran- 
«quilosy  seguros,  porque  he  prohibido  á  mis  gentes  que  entren  en  vuestra 
«ciudad  é traficar:  he  designado  para  mercado  suyo  la  Alcudia:  lo  he  hecho 
•por  consideración  á  vosotros.  lie  mandado  que  no  se  prenda  á  nadie  en  la 
•ciudad:  si  alguno  contraviene  á  esta  drden,  matadle  sin  miedo  alguno.i  — 
«No  quiero,  añadió  todavía,  entraren  Valencia,  no  quiero  vivir  en  ella,  quic- 
eo  establecer  sobre  el  puente  do  Alcántara  una  caM  de  recreo,  un  iogar  m- 
w^ue  vaya  á  folgar  á  la$  veees.t 

Con  gran  contento  oyeron  los  moros  este  discurso.  Sin  embargo  al  querer 
lomar  posesión  de  sus  tierras  hallaron  mil  dificultades  de  parte  de  loscristia- 
Dosque  las  poseían  (Iju  Esperaron  pues  á  que  el  Cid  les  hiciera  justicia  el  pri- 


(I)  DoBj  traduce:  «beber  f  cantar:  four 
htir»  t  «4aia«ri»  igmtQdo  lio  doda  cao* 

(D  «Ca  de  qiuol4s  heretladet  loi  cr(siia» 
nos  lenian  labradas,  do  les  quisieron  dejar 
oiaguiMv  ooaioquierles  dojabaii  lasque  ooo 


«rao  Iabra(his;  ca  decían  que  el  Cid  qae  lea 
dicta  por  eala  anoo  eo  caeota  de  sas  soid  j- 
«u:  élM  BorM  veyendo  «ato.  aieoüieroa 
fasta  el  Juevea  que  el  Cid  babia  do  a«Ur  á 
oír  los  pleitos  Mi  «QiM  datera.»  Ghc«oic« 
c.  aoo. 


Digltized  by  Google 


PABTB  n.  LIBDO  It.  605 

mer  dJftde^trftOBalqueera  un  juoves.  Admiráronse  y  se  desconsolaron  de  oír 
ateonquifllafkirMprMarteen  aquella  audiencia  en  términos  bien  desemejan- 
iMá  los  que  6D la  mlerior  asamblea  habia  us:ido,  diciendo  que  él  necesíiubn 
•DSfloldadoscomosa  brazo  derecho;  y  que  no  podia  enojarlos.  Dijolr>s  advenías 
que  él  era  el  único  señor  de  Valencia,  y  si  querian  obtener  su  favor  era  menes- 
ter que  le  cntrcgáran  la  pei  sona  de  Cen  Gcluf,  á  quien  qucr.a  casligar  por  la 
traición  cometida  conlia  su  rey,  y  por  las  miserias  y  padecimientos  que  á 
ellos  y  á  él  inisnio  habia  ocasionado.  Pidiéronle  ellos  tioiupo  p  ira  di'hbcrar. 
¿Pero  quién  se  alrcvia  entonces  á  conirariar  la  voluntad  del  Cid?  Den  Gchaf 
fué  preso  y  entregado.  Hilóle  Uodri^'o  poner  una  nota  de  todo  lo  que  (K)seia, 
y  que  jurase  ante  los  principales  moros  y  cristianos  no  poseer  otra  cosa  quo 
lo  que  en  la  lista  constaba,  rcconocinulo  al  Cid  el  derecho  de  comlen.nie  á 
muerte  si  otro  hal)crse  le  enco  itr'ira.  Obraba  de  esta  manera  R(>drií,'0  por- 
que sabia  que  ÍUmi  Gehaf  habia  tomado  para  si  y  conservaba  ocultos  lus  teso- 
ros del  asesinado  Alkadir.  Mandó,  pues,  reconocer  las  casas  de  los  aini{,'os 
de  Den  Gehaf  imponiendo  pena  de  la  vida  á  los  que  ocultúran  las  riquezas 
que  este  Ies  hubiera  condado:  el  miedo  Idzo  que  ludos  le  fueran  entregando 
los  tesoros  que  guardaban.  Hizo  iguulii.ente  registrar  la  casa  de  lien  Gehaf, 
y  por  revelación  de  un  esclavo  se  bailaron  eo  ellas  inmensas  riquezas  en  oro 
y  pedrería. 

Habíase  trasladado  ya  el  Cid  al  palacio  de  Valencia,  contra  los  térmi- 
nos de  la  capitulación  que  no  creia  obligarle,  y  reunidos  alli  los  principa- 
les de  la  ciudad,  les  habló  otra  vez  de  esta  suerte:  iDii-n  sabéis,  proliom- 
fbres  de  la  aljama  de  Valencia,  cuánto  he  scr\ido  y  ayudado  á  vuestro  rey 
«y  cuántos  trabajos  he  soportado  antes  de  ganar  esta  ciudad.  Ahora  quo 
iDíos  me  ha  hecho  dueño  do  clin,  la  quiero  para  mi  y  para  los  (pie  me 
dian  ayudado  á  ganarla,  salva  la  soberanía  de  mi  señor  el  rey  don  Alfon- 
eso.  Vosotros  estáis  en  mi  presoocía  para  ejecutar  loque  fuere  de  mi  vo- 
«lunlad  y  bien  me  pareciere.  Yo  podría  tomar  lodo  lo  quo  poseéis  eo  el 
cmundo,  vuesUras  personas,  vuestros  hijos ,  vuestras  mugeres;  pero  no  lo 
diaró.  Pláceme  y  ordeno  que  los  hombres  honrados  de  entre  vosotros»  Uí$ 
«que  se  bao  conducido  siempre  con  lealtad»  vivan  en  Yaieocia  en  sus  casas 
won  sus  luDilias;  mas  no  babeis  de  tener  cada  uno  sino  una  muía  y  un 
«criado,  ni  podréis  usar  ni  conservar  armas  sino  en  caso  de  necesidad  y 
«con  rol  autorixacion:  los  demás  desocuparán  la  ciudad  y  vivirán  en  la  Alen* 
tdia,  donde  yo  estaba  antes.  Tendréis  meiquitas  en  Valencia  y  en  la  Alcudia: 
«tendréis  también  vuestros  aiftiquies:  viviréis  con  arreglo  á  vuestra  ley,  y 
«con  vuestros  alcaldes  y  alguaciles  que  nombraré  yo:  poseeréis  vueslni& 
«bcredades,  pero  me  <lareís  el  señorío  aobre  todas  las  rentas,  aflmlnisicanl 
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tía  jusUcia,  y  luro  lAiiir  luoncnla  niia.  Los  que  quieran  quedar  con 'nij,' o  bojo 
•mi  gobierno,  (juoden;  los  quo  no,  vayan  ú  la  buena  ventura,  pero 
csolosus  personas,  sin  llevar  natia  consigo:  yo  les  daré  salvo-conducto. • 

Dejó  lan  contristados  ú  los  moros  este  discurso  como  satisfechos  hnbi  .-n 
quedado  con  los  anteriores,  Pero  la  voluntad  del  Cid  era  entonces  Ja  ley,  y 
tenia  que  ser  cumplida.  En  su  \irtud  salieron  los  moros  con  sus  mugeres  y 
sus  hijos  de  Valencia  á  ocupar  el  arrabal,  y  los  cristianos  de  la  Alcudia  en- 
traron á  rcen)plaznrlos  en  la  ciudad.  Los  que  salieron  eran  tantos»  dicen, 
que  tardaron  en  deslilar  dos  días  enteros. 

Creyó  el  Cid  llcpado  el  caso  de  ejecutar  en  el  usurpador  Ben  Gehaf  un 
castigo  ejemplar  y  terrible.  En  medio  de  la  plaza  hizo  ahondar  un  hoyo,  en 
el  cual  dispuso  fuese  metido  el  antiguo  cadi  de  modo  que  qued¿iran  sola- 
mente descubiertas  la  cabeza  y  las  manos.  En  derredor  de  esta  fosa  se  pu- 
sieron haces  de  leña  á  los  cuales  se  les  prendió  fuego.  Aquel  desventurada 
mostró  una  serenidad  horriblemente  heroica.  Pronunciando  las  palabras  sa- 
cramentales de  los  árabes:  «En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misehcordio-  ». 
80,>  ó  fln  de  abreviar  su  suplicio  con  su  propia  mano  se  aplicaba  lasascu.is 
y  tizones  encendidos,  y  asi  expiró  entre  tormentos  horrorosos.  El  Cid  quena 
quemar  también  á  la  familia  y  pariontes  de  Hen  Gcliaf,  pero  musulmanes  y 
cristianos  so  interesaron  ó  intercedieron  por  ellos  y  lograron,  aunque  con 
trabajo,  ablandar  á  Rodrigo  y  salvarlos  de  tan  ruda  sentencia.  Sin  embargo, 
ejecutó  el  mismo  castigo  en  algimos  otros  personages.  Con  esto  Ben  Gehaf, 
antes  tan  aborrecido,  fué  mirado  como  un  mártir  entre  los  musulmanes.  Sus 
mismos  enemigos  ensalzaban  después  aquella  desgraciada  victima.  Ibn  Bas- 
sán,  el  escritor  mas  inmediato  á  los  sucesos,  dccia:  «Quiera  Dios  escribir  esta 
acción  meritoria  en  el  libro  en  que  ha  registrado  las  buenas  acciones  del 
cadi;  que  le  sirva  para  borrar  los  pecados  que  antes  hubiere  cometidos 
Fué  el  suplicio  de  Ben  Gehaf  en  mayo  ó  principios  de  junio  de  1093. 

•El  poder  de  esto  tirano  (continúa  el  citado  escritor  árabe  hablando  del 
Cid),  fué  siempre  creciendo,  de  modo  que  posó  sobre  las  altas  y  las  bajas 
comarcas,  y  llenó  de  terror  á  nobles  y  á  plebeyos.  Lno  me  ha  contado  ha- 
berle oído  decir  en  un  momento  de  vivos  deseos  y  de  estremada  avidez: 
Vn  Rodrif/n  perdió  á  España  y  otro  Uodrifjo  la  mea f aré.  Palabra  que  in- 
fundió el  ¡)avor  en  los  corazones,  y  que  hizo  pensar  á  los  hombres  que  su- 
cediera pronto  lo  que  recelaban  y  tcmian.  Sin  en)bargo,  este  honibrc,  la 
plaga  de  su  tiempo,  era  por  su  amor  á  la  gloria,  por  la  prudente  firmeza  4Ío 
su  carácter,  y  por  su  valor  heróico,  uno  de  los  prodigios  del  Señor.»  Elo- 
gio grande  en  la  pMmia  de  un  musulmán  contemporáneo. 

Propúsose  VusíUÍ  beu  TucUíln,  ei  emperador  do  ios  Almorávides,  recua* 
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qoblar  á  toda  dona  á  Valencia.  Era  Valencia  para  él,  dice  él  citado  etcrltor» 
voa  arista  en  el  oío.  Un  numeroso  ajército  mandado  por  au  logartaniento 
fienAtiaftiéi  ponerle  sitio.  Al  undécimo  día  bJioelQdima  salida  Impeloo* 
«a,  derroté  i  los  enemigos  y  ae  apoderó  de  su  ca  mpo  (1096). 

Después  de  Ja  batalla  de  Alcores  ganada  por  Pedro  l.deAn^,  dequ» 
daremos  cuenta  eo  las  cosas  de  este  reino,  los  nobles  aragoneses  aoonsala- 
fon  i  su  rey  <|ne  biclera  aliama  oon  el  Qd.  Gostoaoe  vinieron  en  ello  el  ara- 
gonés y  él  caatellaao,  y  habiendo  tenido  una  entrevista  marcharon  reunidos 
hácia  Valencia.  Cerca  de  JAtiva  salió  á  su  encuentro  el  general  almoravide 
Den  Aixa  con  treinta  mil  hombres;  pero  lo  meditó  m^or,  y  tuvo  por  prudenla 
evitar  el  combate.  Prosiguiendo  después  por  la  costa  háda  el  Sur,  viéroose 
aoometidoe  por  los  Almorávides  favorecidos  por  una  escuadra.  Comeaiaban 
Adeafhllecer  loa  cristianos  viéndose  acosados  por  mar  y  por  tierra.  El  CSá 
recorrió  las  alas  á  caballo,  los  realentó,  lanzaron  el  ^érdto  almoravide  de 
aus  ventaiosss  posiciones,  apoderáronse  de  loa  efisctoa  de  su  campo,  y  vdvie- 
fw  A  entrar  en  Valencia.  El  de  Aragón  regresó  A  sus  estados,  el  castellano 
ae  iweparó  A  tomar  A  Mtirviedro,  donde  mandaba  el  aeñor  de  Albarradn, 
que  aliado  auyo  antes,  le  habla  sido  inOel  durante  el  sitio  de  Valencia  (KNKT). 

Primeramento  quiso  recobrar  A  Almenara,  que  cayó  en  su  poder  i  los 
tres  meses.  Pósese  después  sobre  Morviedro.  Pidiéronle  los  sitiados  un  pla- 
to de  treinta  dias,  A  condición  de  rendírsele  sino  eran  en  esto  Inlervblo  so^ 
corridos.  El  Qd  se  le  concedió.  El  señor  de  Murvledro  y  de  Albarradn  se  di- 
rigió suoesivamento  en  demanda  de  auxilio  A  Alfonso  de  Castilla,  A  Aünos- 
taln  de  Zaragosa,  A  kw  Almorávides  y  al  conde  de  Barcelona.  Alfonso  coih 
testó  que  mea  le  agradarla  ver  A  Morviedro  en  poder  de  Rodrigo  que  en  el 
de  QB  principe  sarracenori  Negóselo  Almostaln  intimidado  por  las  amenssas 
del  Campeador.  Los  Almorávides  no  quisieron  moverse  sin  que  él  emperador 
YuasuT  se  pusiera  A  su  cabeia.  Y  el  de  Bsrcelona,  que  sitiaba  A  Oropesa,  se 
ictiró  con  solo  el  rumor  de  que  se  aproximaba  el  Qd.  Pasados  los  treinta  dias 
Intimó  Rodrigo  la  rendición  A  los  sitiados.  Disculpáronse  ellos  con  que  los 
meosageros  no  hablan  regresado  aun,  y  el  Cid  les  dió  espontáneamento  un 
nuevo  plaso  de  doce  dias.  Pasaron  estos,  y  todavía  le  suplicaron  que  proro- 
gára  aquel  beata  la  pascua  de  Pentecostés:  el  Cid  les  concedió  generosamento 
basta  San  Juan:  tal  era  la  conOania  que  tonta  de  que  nadie  seria  osado  A  so- 
correrlos, y  aun  les  permitió  poner  en  seguridad  sus  mugares,  sus  bUos  y 
«os  bienes.  En  vano  esperaron  esto  largo  tiempo  los  sitiados,  nadie  se  atrevió 
A  acudir  en  su  ayuda,  éhiio  el  Cid  su  entrada  en  Murvledro  él  S4de  Junio 
de  1098.  Pidióles  entonces  él  equivalento  al  dinero  que  habian  enviado  A  los 
4toraravides  para  empeñarlos  A  que  ftieran  A  combatirie,  y  como  no  les  fUeso 
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posible  aprontarlo  fueroQ  los  moros  de  Murviedro  encadenados  y  conduddoe 
á  Valencia. 

Pero  Castilla  Iba  á  ▼ene  bien  pronto  privada  del  robusto  braxo  del  mas 
ilustre  de  sus  guerreros,  tos  Almoravldee  mandados  por  Ben  Aixa  derrota- 
ron A  Arvar  Pañez,  pariente  y  compañón»  del  Cid,  en  las  inmediadonea  de 
Cuenca.  Avantaron  báda  Alcira  y  habiendo  encontrado  alli  una  parte  dd 
«tlércitode  Rodrigo  le  derrotaron  también.  Coando  los  soldados  que  escapa- 
ron con  vida  le  nevaron  Can  triste  nueva,  el  Qd,  jamAs  vencido  cuando  él 
capitaneaba  i  sos  guerreros,  murió  de  pesar  (julio  de  1090}.  ciQue  Dios  no 
use  de  misericordia  con  éllt  tfiade  el  escritor  arábigo. 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Rodrigo  su  esposa  limeña,  digna  con- 
sorte de  tan  grande  liéroe,  continuó  defendiendo  A  Valencia  contra  ios  rei- 
terados ataques  de  los  Almorávides.  Mas  de  dos  años  sostuvo  la  HusUe  viu-> 
da  el  honor  de  las  armas  castellanas  en  aquella  ciudad  ya  femosa,  hasta  que 
en  octubre  de  1101  le  puso  cerco  el  general  alnmravide  Maidali  oob  pode- 
rosísimo ejército.  Aun  asi  se  sostuvieron  firmemente  los  sitiados  por  espacio 
de  siete  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  envió  limeña  al  obispo  de  la  dudad, 
Gerónimo,  flrancéscomo  la  mayor  parte  de  tos  que  Alfonso  habla  colocado, 
é  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  acudiera  eo  sa  sooorrot.  Hiiolo  asi  Alfon- 
so Vi.,  entrando  con  su  ejército  en  Valencia  sin  que  el  de  k»  Ahnoravides 
fuera  capax  A  estorbárselo.  Has  conociendo  Alfonso  que  sin  el  braio.y  la 
espoda  del  Cid  seria  difldl  sostener  una  dudad  tan  apartada  del  centro  de 
sus  estados,  determinó  abandonarla,  y  después  de  haberte  puesto  fuego  sa- 
lió con  toda  la  guamldon  cristiana  en  procesión  solemne,  llevando  limeña 
consigo  d  cadáver  de  su  ilustre  esposo.  Entró,  pues,  Maidali  con  sua  AUno- 
ravides  en  la  dudad  d  tf  de  mayo  de  1102.  «tQoe  Dios  le  asigne,  dice  d 
escritor  musulmán,  un  lagar  en  el  sétimo  cielo,  y  se  digne  recompensar  sa 
celo  y  sus  combates  por  la  santa  dausa  otorgándole  las  mas  bellas  recoiiK 
penses  reservadas  á  los  que  han  practicado  la  virtudl» 

En  aquellos  momentos  mismos  escribía  Abu  Abderrahman  ben  Tahér  d 
vazzir  Abu  Abddmellk:  tOs  escribo  á  mediados  dd  mes  bendito  (Ramadan): 
hemos  triuniado,  porque  los  musulmanes  han  entrado  en  Vdenda  (restitú- 
yale  Dios  su  vigor),  después  de  haberse  visto  cubierta  de  oprobio^  El  ene- 
migo ha  incendiado  la  mayor  parte,  dolándola  en  estado  Id  que  asusta  d 
que  la  contempla  y  le  hace  caer  en  sllendosa  y  sombría  medltadon.  La  ha 
cubierto  de  negros  ropages,  como  d  luto  que  llevaba  cuando  se  encontra- 
ba en  ella:  un  velo  cubre  todavía  su  mhvda,  y  su  coraion  que  se  agite  so- 
l)re  carbones  encendidos  lanu  suspiros  profundos.  Pero  quédale  su-  cuerpo 
ddicioso:  quédale  su  terreno  elevado  semejante  al  olorceo  musgo  y  al  or» 
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esplendente,  sus  jardines  cubiertos  de  árboles,  su  rio  de  limpias  aguas:  y 
gracias  á  la  buena  estrella  del  emir  de  los  musulmanes  y  á  los  culdadoe  que 
le  eonsa^ri,  se  disiparán  las  tinieblas  que  la  cubren;  recobrará  su  ornato  y 
gas  joyas;  por  la  tarde  se  adornará  de  nuevo  con  sus  magniflcoe  vestidos;  se 
mostrará  en  todo  su  brillo,  y  se  asemetjará  al  sol  cuando  ba  entrado  en  el 
primer  signo  del  Zodiaco.  Alábanse  á  Dios,  rey  del  reino  eterno,  que  la  ba 
purgado  de  los  que  adoran  muchos  dioses*  Aben  que  ba  sido  recobrada  al 
Mam,  el  consuelo  ba  venido  A  dulcificar  los  dolores  que  el  destino  y  la  vo* 
lUDiad  de  Dios  nos  hablan  causado.! 

El  cuerpo  del  Cid  Alé  sepultado  en  el  claustro  del  monasterio  de  Garde- 
Sa.  JImena  su  esposa  muríd  en  1104,  y  füé  también  sepultada  en  aquel  llu»* 
tre  monasterio  al  lado  de  so  esposo.  El  Cid  tuvo  un  hfjo  llamado  Diego 
Rodrigues,  que  taé  muerto  por  los  moros  en  Consuegra.  De  las  dos  bijas  de 
Rodrigo  y  de  JImena,  la  mayor  llamada  Cristina  casó  con  Ramiro,  intente  de 
Navarra  y  señor  de  Montón,  do  cuyo  matrimonio  nadó  Garda  Ramirei,  el 
restaurador  del  reino  de  Navarra.  La  otra,  nombrada  María,  tuvo  por  esposo 
á  Ramón  Berenguer  111.,  conde  de  Barcelona,  los  cuales  hubieron  una  bya 
que  casó  con  Bemard,  último  conde  de  Besalá  (1). 

Tales  son  los  hechos  históricos  mas  Importantes  del  Cid  Campeador  6 
por  lo  menos  los  que  del  oolcyo  de  las  historias  y  crónicas  arábigas  y 
latinas  que  conocemos  y  gozan  de  alguna  autoridad,  resultan  mas  proba* 
dos  y  averiguados  (3).  Objeto  y  argumento  el  Cid  del  mas  antiguo  mona* 


(1}  Der^anza.Aaiigned.  ton.  i.  pigioa 
553.— Diilxr,  HIrt.  M  CM,  págloa  US.— 
firvll, Conde»,  tomo  11..  p.  187. 

(2)  Adema'!  de  I;i9  obras  citadas  en  Uf 
primeras  noia»  de  ette  capitulo,  poco  nos 
kabrl  quedado  for  eoaavllar  do  lo  aaebiai« 
no  que  del  Cid  se  ha  escri'o  desde  el  Poe- 
ma haMa  las  Vidai  de  Eipañoltt  Uu$tre$ 
da  Quintana,  y  hasta  los artiealot  da  Hdal 
j  JforfsanftMjk  OB  la  RtUta  da  Madrid 
j  el  G!ohn,  y  hasia  las  nota»  de  Galiana  i 
la  historia  de  Espafia  del  inglés  Dunkam. 

Por  loBitaM»  eitrallaaioa  y  1«BaalaB0f, 
y  oail  so  ooacebimos  cómo  un  cspaf^ol  de 
nuestros  dias  tan  ilustrado  como  el  señor 
Alcalá  Galiano,  se  atreva  á  decir  en  la  no« 
!■  Sel  optodieo  ü.  del  tom.  II.  de  dicha 
His'oTi  i.  lo  si :nicnle: «Sobre  «i  Aa  existido 
6  no  el  Cid  e$iá  pendiente  todatia  la  d««- 
ftua:  «ürml»  imftibh  M9mMr  i%  mi 
«arfo  ftia  no  d^a  liiffer  tf  ta  Mifor  Ail* 


tar  para  ello  lat  eompéie»te$  autoridadee.» 
Sagaa  eeo*  ao  m»  avloridadae  aoflipe* 

tentos  para  el  seftor  Galiano  ni  los  escrito- 
res árabes  de  Conde,  ni  Ibn  Bassán,  ni  Iba 
Alabbar,  ni  Iba  Kaldbun,  ni  otros  que  dta 
f  aopta  Dosy,  alganos  de  los  cuales  vivió» 
ron  y  escribieron  en  tiempo  del  Cid,  ó  por 
lo  raenof^  cuando  todavía  estaban,  por  de« 
alHo  aal,  ealleatee  o^a  eoaiaaa.  Safoo  ato, 
no  son  autoridades  eompeteolas  pa'*  »*- 
fior  Galiano  ni  ios  Anales  Toledanoü.  ni  loe 
Compostelanos,  ni  Lúeas  áa  Tu j,  ni  Rodrigo 
do  Toledo,  ai  la  Cróniaa  geoeral,  aila  do 
Burpoí.  ni  la  de  Leen,  ni  ninguna  otra  cró- 
nica. Bien  qu¿  parece  no  babcr  visto  ningu- 
no do  oitoa  daooneotoa.  paealo  qao  asea 
abajo  dioe:  iBm  verdad,  el  eilencio  de  los 
e$erilore$  ma$  antiguos  tocante  ai  Cid  «a 
deja  de  tener  peto.»  Y  en  seguida:  •(Mra 
Mmnel»  tey  «o  «enoi  lasjspliVoHa  y  osof 
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mentó  de  la  poesía  castellana,  tema  perpétoo  de  los  caslM  popnlam  de  li 
edad  media,  y  héroe  predilecto  de  las  leyesdaa  y  romanoaa,  cada  poeti  y 
cadaromaiMMro'nié  añadiendo  á  la  vida  del  Campeador  algima  baiaií^  al- 
gan  reto»  alguna  batalla,  algosa  «Yeoiora  amorosa  d  eabeileniea,  nai  ó 
menea  Teroslmiles,  hasta  hacerle  el  tipo  ideal  de  loa  héroes  y  de  tos  adidle- 
roa  de  la  edad  medía;  de  lodo  lo  caal,  sin  admitirlo  como  hlsloriadoiei,  aoi 
harerooscargo  cuando  jogneoMS  al  Cid  y  sa  época  hiijo  el  ponía  da  viHi 
critico  yfliosdflco  (I). 


da  el  Cid  e%  loi  tiempos  en  que  ftoreeió,  y 
•f  kuhtr  emriat  putbteu  det  titwtpo  d»  dvm 
Alfonso  el  VI.,  firmadas  por  tsarioe  de  loe 
principales  mngnanlet  del  reino,  entre 
loe  cuales  no  está  el  nombre  de  Bodrigo 
IKw.*  RtailiniM  ti  Mior  Giliano  á  lai 
«Mrituras  qae  hemos  citado  en  nuestro  ca- 
yilolo,  7  «uo  podríamos  aftadir  «Iguoas  mas 
•f  fwN  ttMeurto.  Ho  not  lorprenderlra  ta- 
les assrtoa  Dunbam  y  en  Souihey»  i 
quienes  sigue;  pero  los  estrafisnaos  ceQs» 
l.an  aon  mas  que  e.i  Masdcu. 

Es  marra  relaelon  da  los  beebot  dal 
Cid  hemos  «ectiíil»  en  m<icbo  la  Crónica 
general  da  don  Alfonso  el  Sabio.  Daremos 
la  rasoo.  Esta  er&niea  habla  sido  mirada 
eano  un  tejido  de  leyendas  popolarei  y  da 
tradiciones  fabulosas.  Tiénclai,  en  efecto, 
y  bay  épocas  en  que  es  mone^ier  mucho 
ditaanúalanl*  pora  diaUafoir  la  verdadera 
Momia  pora:<lre  la  mullilud  de  fábulas  y 
romance»  qtie  »»  ir  h:in  agregado.  Pero  en 
lo  relativo  al  Cid,  que  ocupa  mas  de  la  mi- 
tad  éa  su  parte  oiiarla.al  aaiar  Oaiy  e«a« 
Infestigaciones  ha  hecho  Tor  que  la  CKro- 
niea  del  rey  t>ibéo  es  la  que  <  siá  mas  da 
ae«ierdo  aaa  las  da  lea  árabaa  que  gotas  d» 
aaas  crédito  y  autoridad  y  naa  iamediaUa  á 
los  sucesos .  esrepto  en  lo  que  evidcnlemen< 
ta  ba  sido  tomado  de  la  desacreditada  eró- 
■iea  da  Cardóla.  II  doator  Daay  akaaao- 
chas  p  labras,  frases,  iil>-as  y  locuciones 
que  lo  hacen  ereer  que  la  C'Aronica  gene- 
ral en  este  punto  no  solo  está  babada  sobro 
autores  érabae,  siso  que  en  roucbaa  aeulo- 
ne5  se  revela  haber  sido  traducidos  pasages 
eniero<  de  ellos.  Socpecba  que  el  autor  da 
quien  principalatania  toséao  raíalo  «I  OTO- 
DtsU  fue  Ahmed  ben  Giafar  Al  Batlí.  que 
tfSidia  eo  Vateoeia  doraole  al  aitia  del  (iid» 


el  cual  escribió  ana  historia  de  Valenrii 
desdo  la  «oaqoista  dt  Toledo  per  álfta- 
so  VI.  hasta  la  prisiae  dO  Ben  Gebaf.  Bl  se- 
sodicbo  aulor  parece  qu?  fué  una  de  las  per- 
sonas que  el  Cid  hizo  quemar.  En  el  INteia- 
fiarlo  Biosráltao  do  loa  sraaillisos  y  hri- 
cóg'afo»  por  Al  Sojiili,  se  halla  el  articule 
siguiente  sobre  el  dtcbo  Abmed  Al  Baili: 
•habla  estudiada  las  bailas  letras,  sserlM 
libros  de  gramAtica,  ale.  H  Cavpssior 
(malilijtale  Dios),  después  que  se  apodeii 
du  Valencia  le  biso  quemar....  ete.»Pore4e> 
obsor? s  Doiy,  al  autor  de  la  Cbre«lee|ese> 
ral  deja  de  ser  exacto  desde  que  llega  á  la 
muerte  d.'  Den  Gebaf.  y  haciéndole  aorir 
apedreado  se  pone  en  contradicción  cor  Iba 
Bawáa,  valeneiam  y«ofitooHMflaca,yaMi 
Ibn  Abbbar,  valenciano  tatubten  y  uno  di 
los  mas  nxactús  y  verídicos  de  los  árabes. 
Sea  da  asía  lo  que  quiera,  el  arltlsa  feelse* 
dea  ha  hecho  un  servicio  grande  á  la  hisia- 
ria  con  demostrar  el  acuerdo  en  que  ta 
Chronica  general  con  las  arábigas,  factli' 
laado  asi  el  oaaoaiaieBlo  da  las  hsikai 
verdaderos  é  bislórii  os  d>  1  Cid. 

(I)  Ni  aos  eompcle,  ni  es  fácil  dar  cues- 
ta da  lodos  las  avaotaras  que  los  draBu^ 
Us  leyeadas  y  raaaoaca  haa  «Itibada  al 
Qd.  Mencionaremos  algunas,  siquiera  t  a 
solo  como  oHieatra  del  carácter  do  la  época 
«B  4|fia  sa  iDrofitaroa. 

Desde  muy  naneaba,  diaafi,  iSSHSSá 
Rodrigo  á  mo>trar  su  travesura  y  sugraa 
eoraxoo;  y  cuentan  que  bAbiendo  reeibido 
se  padr*  w*a  afraata  dal  ooBdo  Geram,  d 
buen  anciano  ni  comia,  ni  behi.i  m  ^.a  j:.- 
Mba.  lloTide  de  so  pena  Rodiigo,  sajiáá 
deealar  al  eaada,  le  asató,  la  aart*ls  si* 
beta,  y  ealgándola  de  la  silla  da  aa  ssbiMs 
faé  i  prssaatiisSIa  á  so  paér«>  ob  sisiHa 
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fM  éoe  *e  hallaba  MQtadú  á  Ij  me»a  sio  cunucUoiS  ambM  «D  UntaOMeapa.  A  media 

iMir  los  Moia* m  que  delaslc  Mala.  Bn*  — >ha,  «Mn4«  l*4rls»  ••  tabta  ttmMa» 

tonces  el  hij  >  llamóla  atención  del  padre  sintió  en  $0%  c»p;)lt1a<i  a  o  soplo  faerle  quo 

kicít  aquel  fangrí«D(o  irof«o.  y  lo  ttijo:  la  despertó.  Buscó  al  Icproao*  la  Uaaa^,  y 

dlirai  la  yerba  que  os  ha  de  f«tm  al  «pe-  viendo  f  oe  m  respoodia,  ao  leviM^.  «•- 

tito:  la  leoffiia  que  oe  iiiollé  yo  no  haoo  oandió  uoa  bugia....  el  leproso  bable  deaa* 

oBeio  de  Irnftua.  ni  la  naann  qu(^  os  Afrentó  parecido.  Volfióse  Rodrigo  á  acontar  coa 

kaoe  el  o6cio  i¿  mano.»  El  i  uen  viejo  se  la  luí  encendida;  en  esto  que  !>e  le  apare- 

lovtniA  y  abm6  i  an  h||o,  éleiéndolf,  qno  oM  oo  booibrovoetMo  do  Moneo:  nDnor* 

qoieo  babia  llevado  i  tu  caoa  aquella  cabe-  mes.  Rodrigo?  le  preguutó.— No  duormo; 

aa  debia  serlo  de  la  cafa  de  Lain  CaUo.  Lo  ¿pero  quiéo  eres  tú  que  tanta  claridad  y  tan 

•lOKnlar  (a¿  que  la  hija  del  conde.  eeaaBO*  aoave  elpr  difuadest— Suy  Sao  Liaaro.  T 

ndo  dol  Cid.  ae  preaeoió  eo  le  eórte  de  baa  de  aaber  qo%el  leproao  á  qnioa  hoa  ho- 

Leon,  y  puetta  d>  hinojos  ante  el  rey  le  pi-  rhu  t.'into  bíeo  y  tanta  honra  por  amor  do 

dió  por  esposo  i  Rodrigo,  ponié  idole  en  la  D.os,  era  yo:  y  eo  reconpeosa  de  elle  es  lo 

oHomotlvo  6  do  éoncoderle  en  mano  é  do  voloolod  de  Dios  qoe  oodo  vei  qoe  doaloo 

quitarle  la  vida.  Otorgada  tan  ettrafla  mer-  na  soplo  conao  el  que  has  sentido  esta  aocko^ 

ced,  y  obtenida  la  ui.nio  d    Itodri^io,  t-ite  sea  icñal  de  que  llevarás  i  felii  remate  las 

la  llevó  á  su  casa;  per»  hizn  voto  de  oo  co<  oosas  que  emprendas.  Ta  íama  erecerá  de 

aooofflo  beato  babor  toMdo  eloeo  boielloo  dio  on  dio,  lo  loaa.ién  aaoro*  f  eristioooo. 

Campalpí;.  Dióse  rnlonres  A  rnrrrr  por  laa  aerás  iaveociblOt  J  OOOndO  fliVerOi  BOtlriO 

tierras  comarcanas  de  los  uiurus,  ó  biio  con  honra.» 

oa  efeeioeaoCHreooincoreyrsniabonetaoes.  Soa  oiucbaa  las  proeias  y  becboa  moro* 

Ymdo  oa  porecrtnoeioo  4  Sanll  go  do  vllloaoo  qno  ooponon  ijeeutó  yo  on  loo  rol» 

Composlela, al  llegar  *t»n  7ado  er.contrí  tin  nidos  de  Fcrtimdo  y  dr  Sancho;  pero  co- 

leproeo,  que  metido  en  ua  barraocu  rogaba  mienta  á  aparecer  mas  novelesco  desde  quo 

i  Ion  «MMonatoo  lo  posiron  por  oaridod.  doaterredo  por  Alfonso  VI.  dejo  lo  easo  po« 

Lio  dooMS  ooboUeros  hayeron  de  tocor  lerna.  Pintan  con  colores  vivos  y  tiernos  lo 

equel  des;;raci.ido;  so'o  Hodr  po  tnro.Tom-  aflicción  de  Rodrigo ciiamio  al  disponerse  é 

pasión  de  él,  le  tomó  por  su  mauo,  le  eo-  saür  de  Vivar  vió  las  salas  desiertas,  las 

«olvlb  onoa  oopn,  lo  oolocA  on  oo  nwlo  y  prreboe  ala  oapao,  ain  oalonlosol  péitfoo*  f 

le  llevó  al  lugar  á  que  iba  á  dormir.  Por  la  s,u  halroncs  los  ^itias  donde  estar  soliao. 

oocbo  le  biso  sentar  á  sa  lado  y  comer  ion  A  su  paso  por  Burgos  coa  su  looido  conitl- 

dlonlonilanii  owndilla.  La  repugnancia  va,  hombrea  y  mugerea  SO  osonMbonélot 

do  loa  eempaSeros  de  Rodrigo  Asé  lol,  qno  fontanoa  i  voírlo  posnr,  y  nadlo  se  itrevia  á 

se  imaginaban  que  la  lepra  había  eontamí«  recibirle  en  sa  casa  por  teonor  al  rey  Alfon- 

nado  aus  platos,  y  aaliaroa  de  la  pieaa  é  to-  oo.  que  babia  prohibido  aeverameote  que 

éipilN.  Bodfign  00  oMstb  «MI  ol  leproso,  todlüoii  alboiiMi 

Wo  Cid  Hay  Días  por  Burgos  eoirabo. 
Sn  on  ooipnMoliX  poodonotllovobn. 


GoDvidar  le  yeo  de  grado,  mas  ninguoo  non  oaabd* 
Bl  Roy  Don  Alfonso  Unto  ovio  lo  grond*  saii. 

Antes  de  la  noche  en  Burgos  dél  entró  sa  eorint 
Coa  graod' reeabdoéfMertemome  sellada: 
Qoe  i  mió  Cid  Ruy  Dias  qne  nadi  ool'  diesen  posodJ|; 
B  o^ool  «pMflo  lo  dioso  ooplaso  «oro  polabro 

Que  perderle  los  avcrrs  (•  mas  los  oyes  dO  loOOn* 
S  aoB  deoMa  loa  cuerpos  ó  las  almas. 
Qiwdo  dosfa»  nvion  loo  gontoo  obtisitanns: 
Aoséndenao  do  alo  CM  m  ñor  osan  dodr  andd» 
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üatoBeM  ftio  dud*  debió  deeir  el  Gid  do 
MbarlM  aqiMllM  «Mebrtt  palibrai:  «P«t 

cma  del  rey  don  Alfonso  qae  me  ha  det- 
Mrrailo  de  su  reino  no  totaráa  tijeras  6  es» 
IM  ptelos,  ni  de  «Iloe  eaerá  mo  solo,  y  de 
iMdién  QM  ImMw  aoru  y  ori»» 
tianos.» 

MulUpUeironu  lot  prodigios  eo  la  con- 
f  olMa  de  yelesde,  y  sobre  todo  oiando  lot 

Almorávides  mdtadados  por  vi  rey  Bucar 
(Scir  Abii  B.-kr\  fueron  á  acometer  U  ciudad. 
Entonces  do  solo  ol  Cid,  sino  el  obispo  doo 
fl«f6AhB0,  onMéo  de  lenu  7  cepeda,  mlA 
•antoí  moros  qiif»  nnhubo  quien  1-  i;:ualára 
co  oiaiar  sino  el  roiimo  Campeador;  rom* 
pióeele  el  asía  de  su  lanta  al  prelado  guer* 
tero*  y  echando  mano  ¿  la  espeda,  «o  ee  M» 
be  rtiintos  indeles  roarieron  á  sus  golpes. 
Rodrigo  buicaba  el  rey  Bucar,  que  é  lodo 
«orrer  de  ra  cabello  lúiie  del  Caaipeodor. 
«iPorqaé  asi  buyes,  legritgbe,  tú  que  bet 
irenido  de  allende  el  mar  i  rer  al  Cid  de  la 
luenga  barba?  Vuelve  y  nos  saiudaremoe 
«no  é  otro.»  Pero  por  ate  qoo  el  Cid  eepo* 
Ic/t  á  su  Bab  eca,  eirey  moro  ganó  la  orilla 
del  mar;  enioocee  Rodrigo  ie  arrojó  su  nse> 
ISO  y  le  lilrii  eolre  emboe  bembros,  y  el  rey 
Socar  malamente  herido  se  entró  en  el  Bar* 
y  (;anó  un  barquicbuelo:  el  Cid  se  apeó  del 
caballo  y  recogió  su  espada.  A  ombra  el 
Náieero  de  moree  que  scgiio  lee  leyoodat 
rr.'ron  a^ucl  dia. 

Volvió  osas  aJolatle  el  rey  Bucar  sobre 
Veloeete  eos  unoaeroMsimo  ejórciio.  El  Cid 
repeealM  es  a«  leebo  cueodo  ee  lo  apoieelé 
tin  personage.  despidiendo  un  olor  fragan- 
tísimo y  vt'südo  de  un  rup«go  blaooo  eome 
la  nieve.  RsU  ves  ere  Sao  Pedroe  tVengo  é 
anunciarte,  le  dijo,  que  no  lo  restan  sino 
tn  inl.i  días  de  vida.  Pero  es  la  Yoluntad  de 
i>ius  (|uc  tus  gcolei  venzan  «I  rey  Bucar, 
y  qoe  M  mleiM  deepooa  de  noerto  aeeeel 
que  dés  el  triunfo  en  «  sia  bat  ilia.  Kl  a  ós- 
tol  Santiago  te  ayudará,  pero  antes  has  de 
■rffefODÜrto  ioleato  do  Oioe  de  lo.ios  tus 
peeodoa.  Por  elaaor  qoe  no  profeMs  y  por 
el  respeto  que  siempre  has  tenido  ft  mf  iijle- 
•la  de  San  Pedro  de  Ariaoxa,  el  bijo  de  Uios 
quiere  que  le  iucedo  lo  que  lo  be  diebo^ 
Al  dia  sigmeoto  refirió  el  Cid  á  sus  cab.illc- 
ro»  la  visioo  que  babia  tenido,  Juntamento 
•en  oiraa  que  boeia  alele  noobis  le  perse- 
fuiii,ylee  mnoeld  quo  veuocriauol  toy 


Bucar  y  é  los  treiota  y  seisroyea  Moree  que 
le  aoompoiaben.  Después  dooqwel  direureo 

se  sint  ó  malo  y  se  roofesócon  el  obispo  dou 
Geiónimo.  Los  poeot  dias  que^uo  vivió  no 
lomó  mas  alimento  eo  cada  nao  qoe  una 
oocbarada  del  bilaaao  y  lo  esim  quo  ol 
solJ.-in  de  Persia,  noticioso  de  sos  baziñss, 
ie  babia  enviado  de  regalo,  oseieiado  con 
egaa  rotada.  Lut  fbenae  eo  lo  oeobeben 
pero  su  tei  se  conservaba  sonrosada  y 
fresca.  La  víspera  de  morir  llamó  á  doña 
Jimena,  al  obispo  don  tierónimo,  á  Alvar 
Pelel,  é  Pero  BerModoi  y  É  GH  Días,  y  lea 
dijo  cómo  habisn  de  emba'samar  su  catiik- 
ver.  y  lo  que  después  babian  de  hacer  de 
él.  D  ció  al  tu  tu  lettaoientu  y  morid  cris- 
tiana mente. 

A  los  tres  dias  de  sn  muerte,  el  rey  Bo- 
ear  y  los  tremía  y  seis  reyes  moros  pusieron 
aut  qubMO  «til  lieuiaa  dolante  do  les  puer 
tas  de  Valencia.  Babia  rn  el  campo  moro 
una  negra  que  capitaneaba  otras  doscieo- 
tas  negies,  con  las  oabcsas  rapadas,  á  ee- 
aepeien  do  unaaeabou  do  pelo,  poique  ibau 
cumpliendo  una  peregrinación:  su't  armas 
eran  arcos  luicos.  A  loa  doce  dias  de  sitio 
despoee  de  babor  beebo  lodo  lo  que  d  C'd 
babia  ordenado,  determinaron  ios  cri»tianos 
salir  de  Val  nria.  El  cad.ivT  embalsamado 
del  Gd  iba  montado  «o  su  Üel  Babiece,  sn- 
Jeto  porgedlo  do  una  máquina ^  OMáara 
que  habla  fabricado  Gil  Diai.  Comoae  man- 
tenía derecho,  y  el  Cid  llevaba  Im  ojos 
abiertos,  la  barba  peinada,  eacudo  y  yelmo 
do  pergaidno  piuUdo,  qoe  paréela  do 
ro.  y  en  la  mano  sn  formidable  tizo:ia.  s  - 
mcjaba  perfectamente  celar  vivo.  Salieroo, 
pues,  de  la  «iudad.  Iba  Pero  Batasudea  da 
vanguardia:  e.>eoUaban  i  do&a  Jimena  sciS' 
eienios  caballeros;  d*>('á«  iba  el  eadiver  del 
Cid  con  escolta  de  cien  caballeros,  y  el 
oMepo  y  OH  Wat  á  toa  lados»  Alvor  Paira 
preparó  elalaque.  De  1^^  dovricn  a'»  nLV'tas 
las  ciento  faraón  al  instaoio  derrotadas.  Ua 
ot  as  ciento  hieiaron  no  peeoeatrego  cu  lea 
ori»tianos,  basta  qoe  habiendo  mueito  su 
capitana  hnycr  n  Imlai.  Kiilonces  los  rris- 
tiaoos  alacaroQ  el  grueso  del  ejército  ma- 
anlman.  Los  aeree  quo  vieron  un  cnballero 
mas  alto  qoe  los  otros,  montado  en  oo  ca- 
ballo blanco,  en  la  izquierda  un  eítandarie 
blanco  cono  la  nieve,  y  eo  la  derecha  uoa 
etpada  que  paréela  de  ruogu»  buiaft  duspa- 
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«oridos;  hicieron  en  ellos  loi  Oelet  horrible 
oauoza,  y  coniioMron  viclorioMS  caidíoo 
4eGMtllla. 

Llegado  qae  bubieroo  áSan  Pedro  de 
Cardefta,  colocaron  él  eadáfer  del  Campea- 
dor Ala  derecba  d«l  altar,  en  uoaaillada 
■arfll,  MB  ada  aun*  iaManaaado  sobra 
so  Tizoni.  En  una  oración  enlró  un  Judio 
CA  la  iglesia  del  mooasicrio  4  ver  el  cadá- 
ver M  Cid,  f  eoBno  té  baílate  wlo,  dijo  pa* 
ra  ti:  «Hé  aqui  el  eadáver  del  famoio  Ruy 
Diai  de  Vivar,  cuya  barba  nadie  fué  osado 
á  locar  en  vida:  ahora  voy  á  tocarla  yo  íx 
ver  qué  ate  aaeede.»  T  alarfé  el  braao,  j  en 
el  momento  envió  Dloi  gu  espíritu  al  Cid, 
el  cual  con  la  mano  derecha  asió  el  pomo 
ia  inttaooa  y  la  aaed  un  palmo  de  la  vai-> 
aA.BI)a4faeay6  Iraatornado  y  eoaMaiói 
dar  espantosos  gritos.  El  abad  del  monas- 
terio, qae  (redicaba  oa  la  plaza,  oyó  los 
la^ealee.  snepeadló  el  aeroion  y  aeadió  eon 
ai  pMblo  i  la  iglesia.  El  Judio  ya  no  grita- 
ba, parecía  difunto;  el  abad  le  roció  con 
unas  golas  de  agua  y  le  volvió  á  la  vida.  £1 
Jadía  eaalé  el  mtlaif»,  te  aonvlrlló  á  la  lé 
deGrfste,  ae  bautizó,  recibió  i>l  nnml)rc  do 
INego  Gil.  y  eotró  si  servicio  de  Gil  Oiaz. 

Fuera  largo  enumerar  lo»  prod  gios  que 
learaoMnearea  y  poetas,  y  ya  no  aola  paa» 
la*  T  romanceros,  sino  tos  venerables  moD- 
f c»  de  Cardefia  aplicaron  al  Cid  eo  vidi  y 
en  aaerte,  y  no  tan  enlámenla  é  le  peraaat 
del  héroe,  sino  i  su  cadáver,  á  su  féretro,  A 
au  cofre,  i  su  tizona,  y  basta  á  su  caballo 
Babieca,  que  Gil  Diax  enterró  i  la  derecha 
del  pórllea  del  aaavenia,  plaatanda  sobfa 
au  tumba  dos  álamos  que  crecieron  enorme- 
n»enie.  La  bistoria  romancesca  del  Cid  lle- 
gó *  baeeraiftdaratt  blalarfe  verdadera,  y 
ba  costada  na  pana  trabajo  deslindar  la  una 
de  la  olra,  y  aun  no  esté  de  toJo  punto  de- 
terminada y  clara  la  linea  que  las  separa  y 
dlvMa.  Saeeda  adeeaat  qoa  al  travéa  da  lea 
aventuras  bélicas,  religiosa^,  amorosas  y  ca- 
ballerescas que  los  poeqkas  y  los  cantarea 
kan  alriboido  al  Cid,  se  revela  el  feala  de  la 
edad  Media:  i  vueltas  de  estas  bellas  ficcio- 
nes, se  descubren  importantes  realidades: 
los  poetas  y  loa  mongas  habrán  inventado 
laa  anéedetaa»  pera  lea  anéedalaa  están  ba* 
aadas  sobre  el  espíritu  de  la  época.  De  modo 
qne  ai  laa  analea  y  laa  ctóoicas  contienen  la 
UMavit  da  laa  verdaderas  aoeesee»  loa  poe* 

Tow»  n« 


mas,  laa  leyeadat,  los  eantares  y  las  tradi- 
ciooea  desarrollan  á  noeatra  vista  el  cuadro 
•eral  de  lat  pasienae,  da  laa  eveeaeies,  da 

los  amores,  de  las  loehas  políticas,  de  las 
costumbres,  en  fio,  que  ooostüuian  la  inda» 
le  y  el  geoio  de  la  edad  media  oasteUaaa. 

Tarntoarasea  IMH  sMaéaptadiaeaaB 
la  célebre  aventura  de  los  infantes  de  Car- 
rioo,  que  tanta  popularidad  adquirió  en  Bf* 
paBa,  é  pesar  de  no  bailarse  apoyada  ea 
fundamento  alguno  histórico  que  meresaalk 
Cuando  el  Cid  conquistó  á  Valencia,  dos  ea* 
baller.^s  eastellsnoa  solicitaron  la  SDaoo  da 
ana  dea  bQae.  Batas  dea  eaballerea  aran  laa 
condes  de  Carrion.  Omitiendo  las  negoela» 
cienes  que  al  decir  del  poeta  mediaroo  en- 
tre los  pretendientes,  el  rey  AKoaso  y  el 
CM.  al  dable  ealaaasa  verlla*.  ana«aa  aaa 
tsrta  repugnancia  de  este,  y  los  infantes 
peí maneeieron  dorante  dos  aftos  eo  Valeo- 
afa.  Bktaada  alM  aas  yernos,  la  soeedió  al 
Cid  la  fameit  «faDtwt  dallaan  que  se  salf* 
de  la  Jaula  y  puso  eo  consternación  i  todos 
sos  caballeros,  habiendo  sido  los  de  Csrrloa 
lee  qae  sa  aeadalerea  «as  aabardeaseate^ 
Cuando  el  Cid.  agarrando  al  león  por  la  me- 
lena le  volvió  á  encerrar  eo  au  Jaula,  los  in- 
fantes de  Carrion,  que  se  bebían  eseontiido, 
el  uno  debajo  do  una  cama,  el  airainsdel 
buso  de  un  lagar,  salieron  de  sus  escondites, 
pero  tuvieron  quo  sufrir  la  burla  y  el  sar- 
aasnia  da  las  deuMS  aaballeree,  la  cual  laa 
llenó  de  cólera,  y  no  pensaron  sino  eo  ven- 
gar aquella  afrenta,  aunque  sobradamente 
merecida.  Después  de  Is  victoria  del  Cid  so- 
Iwa  el  ray  Bvaar,  les  iafintes  de  Caitia*,  á 
quienes  tocó  uno  gran  parte  del  botín,  ma- 
nilesiaron  su  deseo  do  volverse  é  Carrion 
ana  «os  espasas.  Bl  Cid  aeeedi*  i  alio,  p 
mandó  á  Felez  que  los  aeompahira. 

En  .Uolina  fueron  muy  oortesmcnte  re- 
cibidos por  el  rey  Abengalvon.  aliado  del 
Cid,  el  cael  aa  la  aanlaasa  de  amigas  lava 
la  debilidad  de  co;>eñar  sus  tesoros  i  sos 
boésp  'djs.  Ellos,  corre&poodiéndole  conia» 
gratitud,  proyectaron  quitarle  vida  y  riqoe* 
sas.  Oo  moro  que  entendía  el  latín  los  oy6 
lo  que  hablaban,  y  los  denunció  á  su  rey 
Abengalvon  les  afeó  su  indigno  proceder  y 
aleveeas  deaig  ates»  ssss  par  aenslderaalaa  al 
Gi  l  los  dt  jó  partir  libremente.  Al  llegar  á 
los  montes  de  Corpa,  meditaron  ejeoatar  otra 
proyeete  todavía  mas  borrlble  quo  desda  Ta* 
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leocia  tr«ian.  A  las  orillas  de  un  limpio  at* 
loyvelo,  qiw  ra  el  botqn*  hallaroii,  !««•■• 
taron  sus  tiendas,  y  alli  pasareo  la  noche 
en  braaoa  de  aa»  eapoaaa.  Al  amaoecer  or* 
ilenireo  i  1t  eomitifa  qae  ae  pusiera  tu 
maicíia  y  »e  Tu^ra  d-Mante.  Luego  que  que- 
daron  solos  cun  doña  GIriia  y  doña  Sol 
(que  asi  llama  la  leyenda  i  iaa  bijai  del 
CM),  lea  latioaaron  que  ibti  i  vesfar  m 
ellas  los  insultos  recibidos  de  los  compafie- 
roa  de au  padre  cuaodo  la  a>eDiura  del  teoo, 
y  demudlndolat  de  taemltdos  ae  prepara 
ron  :'i  a  r  otarlas  con  las  correas  de  sus  eap«9» 
las.  Expusiéronles  las  desgraciadas  berma- 
oas  que  preferiao  le»  cortasen  la»  cabciaa 
«M  toa  «tpadai  Colada  j  Tliou  que  el  Cid 
les  babi.1  dado.  loexorab'cs  esiuvii>ron  loa 
bárbaros  esposos:  afoláronlas  con  eorrcas  y 
espuelas,  la  singre  conió  de  sus  cuerpo»,  y 
enando  ya  «I  dolor  lea  cmbarg6  la  voi  y  oo 
podían  gritar,  las  abandoaifoo  ákMiNiiInt 
y  é  tea  fiera»  del  boaque. 

Umw  do  eoMado  «penba  FelM  MaBot 
A  la  ladera  de  una  mootafia,  y  cuando  tí6 
Ilefar  los  iofantes  do  aua  esposa»,  »o8pccb& 
alguna  catásirofe  y  ae  volvió  al  monle,  doo* 
do  balld  á  iaa  doaTonliifadaa  prioiaa  oatl 
moribundas.  Las  llamó  por  sus  noml  rfs, 
abrieron  ella»  loa  ojo»,  dofia  Sol  le  pidió 
agua,  que  él  le  llevé  ea  sa  aombrero;  puso 
á Iaa  dea  damas  sobre  au  caballo,  la»  cubrió 
con  <%o  capa,  y  tomando  el  caballo  de  la  bri- 
da las  coauujo  á  la  lorre  de  doña  Urraca. 
Coaado  eale  deaafttiaade  llog*  á  aoUela  del 
Cid.  llevó  la  mano  á  la  barba,  y  exclamó: 
■Por  eaU  barba  que  uadie  Jaméa  locó,  los 
foliatM  do  torios  no  ae  holgaria  de  lo  quo 
Inn  bocho:  en  cuanlo  i  tula  MJaa  yo  sabré 
casarla»  bien.*  Llegaron  aua  bijas  á  Vnlcn* 
Cía,  el  padre  la»  abrasó  Ueroamcnie  y  vol- 
vió á  jánt  «Md  IM  «ildria  Mea  y  que  aabrto 


tomar  vengante  de  los  de  Carrioo.  Eavió, 
PMi,  á  Moie  OuaUea  é  MlriMtlela  al  rey 
Alfonso  de  Castilla  contra  los  infantes.  AI* 
foQso  coovocó  córiea  eu Toledo.  Loada  Car- 
rioo pidieron  al  rey  leo  pcralliora  ao  atli- 
tir.-  pero  el  mooatea  loijabUgé é  dio.  Para 
intimidar  al  Cid  se  presi>ntaron  los  infantes 
Con  gran  comitiva  y  acoiupaúado»  de  Gar- 
tia  Ordoftoa«  el  moriol  eaomigo  de  lar 
Diat.  Alfonso  nombró  Arbitros  á  lo»  dos 
ooodes  Enrique  y  Uamoo.  El  Cid  prctealó 
aa  querella,  y  reclamó  sos  dos  espadas  Ce» 
lada  y  Tizona.  Loa  Arbitro»  aprobaron  so 
demanda,  y  las  dos  espad  »  fueroii  dfTu*'l- 
las  al  Cid.  Después  reclamó  la»  ríqueus  qae 
bable  dedo  é  lea  iaraates  al  partir  dé  Taka^ 
cía.  Hubo  algunas  dlQcultades  por  parte  da 
los  de  Carnoo,  pero  al  Oq  Iaa  restiloyeraa 
también.  Por  último,  pidió  vee;ar  en  cottp 
bate  la  afreota  foe  bebían  becho  I  aas  Ib 
Jaa.  Realizóse  el  duelo,  y  los  tres  campeo- 
Boa  del  Cid,  Poro  Beimudei,  Martio  Aato- 
iioet  y  llaleChMioa  venelerea  I  toa  dai 
infaotes  y  á  Asuc  Gooulet,  y  las  bijas  del 
Cid  se  casan»  601  loa  iatioica  de  Navana  j 
Aragón. 

El  eelor  de  eita  leyeada  (400  ao  le  baila 

CD  historia  alRiina  fiilf'.li|;n.i)  parece  se  pro- 
puso iníamar  la  íamilia  de  lo»  condes  de  Csr* 
rloo,  aboneelda  aesto  eo  Caatllla.  los  Taal 
Gómez  del  poema.  Ademas,  rl  conde  qae 
faubo  eo  CarrioQ  desdo  1088  hn5ta  1117,  fué 
Pedro  Aosorea,  que  110  era  de  la  (amiba  de 
loe  Gomea,  oono  paode  verso  ra  Saodoval, 
Sola,  Morct,  Llórente  y  otros.  l)f  la  mi>roa 
manera  pudiéramos  evidcDciar  de  apocrilas 
otras  muchas  anécdotas  del  Qd,  era  qae  aa 
^aeremos  ya  fatigar  á  nuestros  lectores,  f 
que  puede  ver  el  que  guste  eo  el  Poema,  en 
los  dramas  y  en  las  colecciooes  de  romaocc» 
de  BtBchas,4eD«iaty  4aDepptaf. 
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SAHCHO  T  FBOEO  I.  BM  AAA60IÍ :  BBEBNGUER  tAllOV  ü* 

T  BAMOII  MEBliam  in.  BR  CATALUjÍA. 


Cm«  AlfoaM  tu  Ím  kQM  Omca  y  Tereu  coa  dM  «oadM  fraMCMi^Ilalct  •»  iol6 16s 
OOBdadol  d«  Gállela  y  Poriti^»1.— Muerte  de  la  reina  CuosUdm,  j  mitrloMBlM  bneesi- 

vot  de  Alfonso  —l  i  mora  Zaula  aliraxa  el  cri5iiani<inso,  y  se  hace  reina  de  Caílilla  con 
el  nombre  de  Isabel.— ^uniinuau  las  guerras  de  Alívoso  COD  io«  Almoravitlct.— Muere 
Ya»>u(  y  «u  kijo  Ali  ei  proclamado  emperador  d«  ManvMM  f  asir  de  BipBÍa.«TlH 
MIU  batalla  do  Deléi:  dorrota  dol  ejército  «aatollaoo.  y  nraorto  dri  iwtoMpo  Saoeho* 
toteo  blIo^arOD  de  Alfonso.— Seniidos  lamento»  de  esta.— Coforma  y  mucre  Alfoa* 
aoTL  de  Casulla.— Su  clopio.— Solin-  las  diferer  l  -í  esposas  de  este  monarca.— Aragón. 
—Campanas de  Sancho  Uamir.  z  — Muere  herido  de  flecba  en  el  sitio  de  Huesca^-^Pro* 
clamactoo  de  su  b.jo  don  Pedro.— Prosigue  el  sitio  de  Boesea.— Hoorta  de  doa  Pedro, 
f  Mocileii  do  tm  kormaodoB  AlíoBM.^-Gatalttfta.-'Beehoa  doBereogoor  IL  el  Fra- 
«rieÍda.-4oa  goemootMol  Cid.— InportaatooooqoIeM  do  Tarragona.— Acusación  y 
reto  por  el  fratricidio:  su  resultado.— Auséntase  BenagOOt  do  Gttalute.~BiMra  A  regir 
ti  ooadado  Bamoo  B^rooguor  lll*  ol  Graode* 

Ko  había  hecho  poco  Alfonso  de  Castilla  en  Irse  reponiendo  del  desastre 
de  Zalaca,  hasta  el  punto  de  ii  iunfar  ol  poco  tiempo  de  lo.^  Almorávides  en 
Aledo,  y  de  poder  en  1093  hacer  una  gloriosa  expedición  por  Estremadura 
y  Portugal,  apoderándose  sucesivamente  de  Santaren,  Lisboa  y  Cintra  (I). 
Tao(o  en  Aledo  como  en  la  campaña  del  Algarbe  babian  hecho  importantes 

(i)  Uicoo.  Ltttít.  ad  aoD.  4093.— Id.  ConiaMd.  p.  W, 
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serficios  al  monarca  caatellano  aquellos  condes  fraocetei  que  dijimos  ha* 
biaii  Tenido  i  EsfiaSa  eon  el  deeeo  de  tomar  parte  eo  la  aoieauie  ludia  qna 
en  nuestra  Península  se  sostenía  eon  tanto  beroismo  en  Civor  de  la  cristian- 
dad. Habíanle  merecido  particular  predilección  dos  caballeros  de  la  ilustra 
casa  de  Borgofia,  Ramón  y  Enrique,  primo  bermanoSi  y  parientes  de  la  reina 
de  Castilla,  Constanza,  aegunda  muger  de  Alfonso  VI,  (1).  De  tal  modo  sai- 
naron estos  condes  el  afecto  y  privanza  del  rey»  que  en  I OOS  les  did  en  ma* 
•  trimonlo  sus  dos  hUas  Urraca  y  Teresa.  Obtuvo  el  conde  Rameo  la  mano 
'  de  Urraca,  bya  legitima  de  Alonso,  bebida  de  su  matrimonio  con  Constan* 
ta.  Puéle  dada  á  Enrique  la  otra  bUa  de  Alfonso  llamada  Teresa,  nacida  da 
la  unión  declarada  Ilegitima  del  rey  con  JImena  Ñoñez.  A  Uiraca  y  Raimun- 
do les  did  el  condado  de  Galicia,  i  Teresa  y  Enrique  el  del  territorio  que  da 
los  moroe  habla  ganado  en  la  Lusltanla.  Principio  M  este  de  grandes  soca* 
eos,  origen  del  nuevo  reino  que  babia  de  erigirse  en  Portugal,  ytandamento 
que  babla  de  servir  para  que  dos  estrangeroe  fbesen  tronco  y  rala  de  dea 
dinastías  reales  en  España,  como  lo  habremos  pronto  de  ver.  De  eata  ma- 
nera lomaron  loa  liranoeses  en  Castilla  en  el  reinado  de  Alfonso  VI.  Iguel  bi- 
llojo  y  praponderancla  en  lo  político  y  en  lo  militar  al  que  enundamoe  babian 
lomado  en  lo  eclesiástico  y  lo  religioso  ios  preladoa  y  mongos  de  aquella 
nación  de  que  aquel  monarca  llend  las  Iglesias  e^ñolas. 

Las  invasiones  de  los  Almorevldea  en .  el  Algarbe  y  la  conquista  da  Bada- 
joz con  la  muerte  del  último  emir  Omar  ben  Ahiflas  que  en  otro  lugar  deis, 
mos  indicada,  hicieron  que  Alfonso  volviera  é  perder  una  parte  de  aqueBss 
adquisiciones»  abrieron  sus  puertss  á  loa  aMcanos  Evorat  Silvas,  la  misma 
Lisboa  y  otras  Importantes  poblaclonei  de  Occidente.  Mas  distraídas  después 
las  ftiepsasmusuhDsnasá  la  parte  de  Valencia  por  al  Cid  Campeador,  y  lia- 
biendo  los  dos  condes  franceses  sostenido  algunoa  encuentroa  y  combates 
coniastroinsiDudlmlcas  qae  en  Portugal  y  ao  sus  fironteias  hablan  queda- 
do, hallamos  en  t97  á  Enrique  da  Borguña  dominando  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Hiño  y  el  Tajo,  y  A  Raimundo  en  poeesion  de  lo  que  hoy 
abrasa  la  moderna  Galicia,  después  de  haber  ayudado  á  Alfonso  á  rapoUtr 
las  ciudades  de  Castilla,  Avila,  Salamanca,  Almasan  y  Segovla  (9). 

Bebiendo  fallecido  en  1093  la  reUia  Constanza,  al  aaonarca  csaiellano 
contraía  nuevas  nupcias  con  Bertba,  repudiada  de  Enrique  IV  de  Germania, 

(1)  La  reioa  Constanza  era  b^a  de  Ro«  otro  Enrique,  bermano  do  aquel,  y  todot 

bwlo,  doqae  d«  Borgoña.  y  rioda  del  con-  deteeodientes  de  Roberto,  bermaoo  del  rey 

<'«Chaloa«.  Ramoii  ó  Raimuado  era  bijo  de  Bariqua  11.  de  Frasoia. 

tiuUlctoMdcBofffefta,  9  Enrióte  !•  «ra  4e  a«a4ef*  Giaoe.  •*!••>  AlfoaM  TI» 
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lot  dot  affot  dcjd  otra  ▼eivacante  con  la  muerte  el  tálamo  do  Alfonso. 
Una  prinoeai  iBort  taé  entoncea  llamada  á  compartir  cod  el  rey  de  Casülla 
•I  lecho  yel  trano.  EniÉ  beDa  ZMda,  la  hija  del  rey  árabe  Ebn  Ahed  de  Se« 
▼Illa,  4|ae  eo  hMUempoa  en  que  so  padra  báMa  hecho  aUania  con  el  mo- 
■area  cilaClano  la  haMa  entregado  i  éala  oomo  prenda  de  amistad  y  á  titulo 
de  esposa  ftatora ,  luntameolo  con  ios  pusiilos  do  Vilches,  de  Alareos,  de 
Mora,  do  Consuegra,  de  Ocafin  y  otros  del  raloo  do  Toledo,  en  calidad  do 
dolo.  Muy  Jóvea  on  aquel  tiempo  la  hermosa  Zaida,  habla  continuado  en 
poder  do  Alfbnso,  según  nnos  oomo  consorte,  segoa  otros  en  concepto  roas 
equivoco  y  menos  honroso»  NI  lo  uno  ni  lo  otro  croemos  ftmdado.  NI  Isa 
crónicas  insInAan*  qoo  Alfonso  qoebranlára  la  ley  de  los  cristianos  que  prohi* 
be  la  bigamia,  ni  hay  documento  que  indique  qno  tnrlera  con  la  bella  muank 
masa  relaciones  do  natnraleia  de  producir  escándalo..  Pero  Alfonso  amabn 
tienunnenle  á  la  Jóvea  mera,  y  ol  coraion  de  la  hija  de  Ebn  Abed  so  hsbia 
prendado  do  la  grandeia  y  generosidad  del  monarca  caatellano.  Ambos  do« 
SMbiii  uirirse  con  Isgillmos  iszos,  pero  la  dlleveiicla  do  religión  esiablscln 
CBtre  oOct  tu  ablsoDo.  Acaso  ol  afocto  y  la  cootIccíod  obraron  do  concierto 
en  oLoomon  do  Zaida,  y  Zalda  renunció  á  la  fé  do  sus  padres  y  sbrsió 
la  religión  do  Alfonso;  hitóse  cristisna,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nombra  do 
María  Isabel  (con  el  segundo  lo  nombraba  aloropra  Alfonso  y  es  conocida  en 
loa  documentos).  Entonces  él  ny,  Ubra  de  todo  compromiso  por  Iss  muer< 
tes  sncesivss  de  Gonstania  y  de  Bertha,  reallsó  solenmemente  su  deseedo 
enlace  con  Isabel  Zaida  (1095),  de  la  cual  cuyo  al  a¿o  algulento  el  analado 
placer  de  ver  nacer  un  principe,  fhito  de  su  amor  y  heredero  do  su  trono, 
puesto  que  Sancho,  que  asi  se  Itamó  el  hilo  de  Zaida,  era  el  único  vanMi 
qoo  Alfonso  habla  logrado  tener  on  sus  diferentes  ccosorcios  (l). 

Pasáronse  los  años  siguientes  atendiendo  Alfonso  i  las  cosas  do  su  rsino» 
y  acudiendo,  ya  á  la  parle  de  Eitnamadura»  ya  á  la  da  Aragón  ó  Andalucía, 
según  que  la  necesidad  y  sus  relaciones  con  los  nyss  musulmaneey  cristia- 
nos lo  redamaban,  ain  que  otros  sucesos  importsntes  ocurrieran  en  Castilla 
que  Ice  que  en  anteriores  capítulos  di||amoa  reforidos.  Asi  las  oosss,  volvió 
YussuT  ol  emperador  de  Marruecos  por  cuarta  ves  á  Espeña,  trayendo  on  au 
aompaíUa  sus  dos  hUcs  AbaTUilc  Temió  y  Ali  AbuLBasasn.  Aunque  el  mo« 

(I)  iMbel  comienza  á  aparecer  como  rei>  ao  privilegio  de  U  de  enero  dellStdael 
••M Im earlai y  ^vilefiM  M rey  Álfon-  tty  Sm  Air««M  á ra  ««pon  Í§^M  Im «pl* 
io  deade  1095.  ;  apenas  hay  afio  qac  no  le  talos  de  ditectitiima  ,  amaíisiima:  y  en 
ballemo*  iucriu»  «o  algún  doouaeiui  buU  oiro  le  lee:  Eliiabtih  R$giñ»  éiviM-  Soia, 
•1  IfSV,  M  qae  aari6;  mbo  putS«  tctm  di.  pw  ■•ney* 
«Llihie  beowra  H  la  ifltila  Se  Ailerfa.  Bo 
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Por  eí,ie  último,  tenia  mas  talento  y  mas  valor  que  su  hermano,  y  era  el 
prodilccto  do  su  padre.  Con  dios  recorrió  las  provincias,  y  hablando  de  la 
disposición  y  naturaleza  del  país  comparaba  su  conjunto  á  un  águila,  y  decía 
que  la  cabeza  era  Toledo,  Calatrava  el  pico,  el  pecho  Jaén,  las  uñas  (¡ranada, 
el  ala  derecha  la  Algarbia,  y  la  Axarkia  el  ala  Izquierda  (I).  Terminada  su 
visita,  convocó  los  jeques  y  principales  caudillos  Almorávides,  y  concertó 
con  ellos  declarar  futuro  sucesor  de  todos  sus  estados  de  Africa  y  España  ú 
su  hijo  Alí,  cuya  carta  y  pacto  de  sucesión  comenzaba  en  los  siguienios  tér- 
minos: lAlabanza  á  Dios  que  usa  de  misericordia  con  los  que  le  sirven  en 
las  herencias  y  sucesiones;  que  hizo  á  los  reyes  cabezas  de  los  estados  para 
la  paz  y  concordia  do  los  pueblos...  etc.»  Eslendida  y  leida  la  carta,  pres- 
tado por  Alí  el  Juramento  de  gobernar  el  imperio  en  conformidad  á  las  con- 
diciones que  su  padre  lo  imponía,  y  por  los  jeques  y  vazzires  el  de  acep- 
tar gustosos  y  contentos  la  sucesión,  firmóse  el  acta  en  Córdoba  en  setiem- 
bre de  1103.  Entre  las  condiciones  quo  Yussuf  impuso  á  su  hijo  relativa- 
mente al  gobierno  do  España  se  hallaban  las  de  que  habría  de  encomendar 
las  magistraturas  y  gobiernos  superiores  militares  á  los  morabitas  de  Lam- 
tuna:  que  la  guerra  contra  los  cristianos  y  la  guarda  de  las  fronteras  la  hi- 
ciese con  los  musulmanes  andaluces  como  mas  prácticos  y  ei, tendidos  en  la 
manera  de  pelear  que  convenia  para  España:  que  mantuviera  constantemente 
en  Id  Península  un  ejército  bien  pagado  de  17,()(to  ginetes  Almorávides,  dis- 
tribuidos de  esta  manera;  7,000  en  Sevilla,  1,000  en  Córdoba,  5,(K)0  en 
Granada,  4,000  en  el  Esto  y  2,000  en  el  Oeste;  que  honrara  siempre  á  los 
musulmanes  andaluces  y  evitára  todt  colisión  coa  ios  de  Zaragoza  que  erau 
•I  baluarte  del  Islam. 

Dadas  estas  disposiciones,  partió  Yussuf  otra  vez  para  Ceuta,  donde  re- 
tirado de  los  negocios  comenzó  al  poco  tiempo  á  enfermar,  ó  mas  bien  á 
sentir  la  debilidad  de  la  vejez,  pues  contaba  ya  cerca  de  cien  años,  lleváronle 
á  Marruecos;  pero  de  cada  dia,  dico  el  autor  árabe,  era  mayor  su  debilidad, 
tanto  que  sus  fuerzas  del  todo  desaparecieron,  ly  asi  murió  (l)ins  liaya  mi- 
sericordia do  él)  ú  la  salida  de  la  luna  de  Muharran  entrado  el  año  .'¿(X)  { 1 107), 
habiendo  vivido  cien  años  y  reinado  cerca  de  cuarenta. i  Llamáronle  eJ  ex- 
celente, la  estrella  de  la  religión,  el  defensor  de  la  ley  de  Dios,  y  dábanle 
otro -i  pomposos  nombres.  Su  imperio  llegó  á  ser  el  mas  vasto  que  se  liabia 
conocido,  y  fué  el  tiuc  hizo  predominar  en  España  la  raza  africana  sobre  la 
rata         Su  bijo  AU  Abui  Uassap,  que  babia  ido  ¿  recoger  sus  úlUmos^ 

(I  j  Gmde.  pvk  lU.  o*  SS. 
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alit'ntos  y  ú  recibir  sus  postreras  insirucciones,  fué  inmedialomcnie  pi'Ocla<- 
nado  emperador  en  Marruecos. 

En  aquel  mismo  año  vino  A!¡  ú  España.  En  Algeciras  recibió  á  todos  los 
Cadies  de  las  aliamas,  ú  los  walies  y  gobernadores  de  las  ciudades,  á  los  sa- 
bios y  principales  caballeros  del  pueblo,  que  fueron  á  visitarle,  y  arregla- 
das las  cosas  de  Andalucía  se  volvió  á  Africa,  desde  donde  envió  á  su  lier- 
DianoTemim,  vvalí  que  liabia  sido  de  Almagreb,  conllriéndole  el  gobierno  de 
Valencia.  Deseoso  Temim  de  ejecutar  alguna  empresa  que  acreditara  su 
mando  en  España,  propúsose  tomar  la  ciudad  y  castillo  do  Uclés,  que  de- 
fendía una  fuerte  guarnición  caíjlellnna.  Un  numeroso  ejército  africano  ase- 
dió la  población  y  la  combatió  con  tal  Impetu  que  la  lomó  á  viva  fueria. 
Los  cristianos  se  alrincberaron  en  el  castillo.  El  rey  Alfonso  con  noticia  de 
esle  suceso,  aimíiue  anciano  ya  y  achacoso  de  salud,  se  disponía  á  partir 
para  socorrer  en  persona  á  los  defensores  de  Uclés.  Pero  impidióselo  al  de- 
cir de  algunos  autores,  una  herida  recibida  en  otra  anterior  batn lia  (1),  y  en 
su  lugar  envió  á  los  principales  de  sus  condes,  y  quiso  además  que  fuese  en 
sucompañia  su  hijo  Sancho,  (jue  aunque  de  solos  once  años  de  edad  habia 
sido  ya  armado  caballero  por  su  padre  y  sabia  manejar  un  caballo.  Iba  el 
joven  principe  encomendado  á  su  ayo  el  conde  García  de  Cabra.  Encontrá- 
ronse ambos  ejércitos  y  pelearon  conáninius  encarnizados.  El  triunfóse  de- 
claró por  los  musuliiiunes.  Sobre  veinte  mil  cristianos  quedaron  en  el  cam- 
po, entre  ellos  el  tierno  infante  don  Sancho,  el  heredero  del  trono  y  el  Ido- 
lo de  su  padre  (IIOS).  En  lo  mas  recio  de  la  pelea,  dice  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  el  joven  principe  sintió  su  caballo  gravemente  herido,  y  dirigién- 
dose á  su  ayo  esckanó:  liPadre,  padre!  ¡mi  caballo  está  herido!»  A  estas 
voces  acudió  el  conde  y  presenció  la  caida  simultánea  del  caballo  y  del  infan- 
te. Apeóse  el  conde  d«  l  suyo,  y  cubriendo  con  su  escudo  á  Sancho  se  de- 
fendió por  buen  espacio  rechazando  valerusamento  los  golpes  de  multitud 
de  musulmanes  que  le  rodeaban,  ha^ta  que  enflaquecido  por  las  muchas 
beridas  cayó  sobre  el  cuerpo  de  Sancho,  como  para  iporir  antes  que  su 

(I)  Sandoval   (en  sus  Cinco  Reyes,  de  totetérigot  hacen  lo  que  hnhian  dehan-r 

quien  sin  ddda  la  ha  a>)opU(Io  Dozy)  supo-  fot  taballerot,  y  loi  caballerot  ic  kan 

Be  e>U  balalla  rn  i  m,  y  <lada  ea  ao  pueblo  WteUo  eUtigot  por  toa  mi»t  pt««fot:»  hia* 

4>  BilTMMduni  Boabrado  8«l«tiiOM.  la  dieodo  á  García  Ordoflea  el  encoiigo  del 

ella,  dice,  salió  derrotado  oí  rey  don  AIToiiso  Cid.  y  á  los  condes  de  Carrion,  que  «fea  y 

y  herido  cd  una  pierna.  Retiiado  á  Coria,  cobardemenie  $e  babian  retirado  y  (altadu 

abade,  vió  eoo  alegría  llegar  alguooa  de Mt  cala  baiaHa.»  Diee  UBbiea  que  sealldo  do 

fondag  qae  tenia  por  perdidos,  y  como  ea*  aqaellat  palabras  el  conde  tiarcia  Orduíicz 

U-  pUu>  Tuoso  el  obispo  duii  Pedro  de  I.eon  M  pasó  á  los  moros  y  faé  caoia  de  graodea 

con  el  roquete  salpicado  de  sangre  sobre  las  matea  cd  Casulla» 
anna«t  eielanó  el  rey:  «6rac{«<  ú  I>fetf  ae 
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protegido,  y  allí  sucumoieron  los  dos.  Los  otros  magnates  quisieron  sus- 
traerse ¿  la  muerte  con  la  huida;  pero  alcanzados  por  un  destacamento  de 
oaballería  musulmana  fueron  los  mas  degollados.  Los  que  escaparon  con  vida 
llevaron  la  triste  nueva  al  rey  don  Alfonso,  el  cual  traspasado  de  dolor  y 
amargura,  dicen  que  esclamó  en  cl  lenguaje  que  se  supone  de  su  tiempo,  en. 
medio  de  suspiros  que  parecía  arrancarle  el  corazón:  «¿Ay  mnu  filio!  ¡ay 
meu  fiUol  aUgria  de  mi  corazón  é  lume  do$  meo»  oUoSf  eolaz  de  miña  v^st 
¡ay  meu  espello^en  que  yo.«e  soya  ver,  é  con  que  lomaba  moy  gnan.  pracerf" 
/ay  nteu  hendaromaywrl  Caballenu,  ¿hu  me  lo  lejaHe»?  Dadme  meu  fillot 
oondeijt  A  k»  cual  el  conde  Gómez  deCandespina  respondió:  «Señor, el  bU» 
que  nos  pides,  no  nos  le  confiaste  á  nosotros.i  A  esta  replicó  el  rey:  «Si  ao 
Je  confié  á  otros,  vosotros  erais  sus  compañeros  para  el  combate  y  para  I» 
defensa;  y  cuando  aquel  ¿  quien  yo<  le  di  murió  amparándole,  ¿qué  buscáis. 
aqui  los  que  le  ImImÍs  abandonadot-^Señor,  le  respondió  Alvar  Fañes,  pa- 
reddnoi  que  no podiamoe  vencer  aquel  campo,  que*  serla  mayor  daño  vuea*' 
tro  perecer  allí  todoa  en  vano,  y  que  do  os  quedéia  coa  quien  poder  éb* 
HHlder  la  Uerra,  y  las  cindades,  fortaleias  y  caslilloe  que  con  tanto  trabigo  Iuk 
Ittls  ganado;  eaio  nos  biio  venir  aqui,  señor,  para  que  coa  la.  lUta  del  piln» 
cipe,  y  con  la  nuestra  no  os  quedarais  de  lodo  ponto  sin  arrimos  Has  Vk 
baitabaa  laxonea  4 consolar  al  rey,  que  cada  ves  lansaba  maa  bondoa 
suspiros. 

Llamóse  esta  batalla  d»  Uidós  ta  betaNade  los  Siete  Goadea.  por  el 
IMID  de  los  que  en  élta.perecieron«  y  ú  esta  lamentable  derrota  se  siguió  la. 
pérdida  de  Cuenca,  Huede*  Ocaña,  Consuegra,  y  otras  pobladonee  de  lasque 
baUan  formado,  el  dote  de  Zaida,  la  cual  para  mayor  desconsuelo  del  mo- 
Mnsi  bacia  poo»  tieaipa  le  bable  deiado  en  triste  viudos.  Babia  piusrto 
iaiiible&  en  1107  sa  yerno  elconde  Baoon  de  Galicia,  el  marido  de  soúsia 
bUa legitima. Ufnea,  delaeaal  d^JaliaiiaBino  da  coalr»  aíkie  llamado  Al- 
twuOt  nacido  en 00  lugar  dala  costa  da  Gallda  aombrado Caldas,  qosdt 
alto  ae  dijo,  mas  adelante  Caldas  del  Rey.  Bsta  tiemp  nieto  era  el.único^ 
nm  qoe  después  del  malogrado  Sancbo  le  quedaba  de  sos  difisrentes  msiri- 
nonios  al  andancy  afligido  monarca  de  Csstllla.  Tal  vea  el  Ansia  de  lognr 
todavía  suoesloo  bunediata  varonil  ftié  la  que  podo  determinarla,.  A  psssr  de 
40  provecta  edad»  de  sos  acbaqoes  y  de  sos  amarguras,  A  eootiaer  soa 
aoevae  nopclas  con  ana  seiora  nombrada  Beatriz,  cuyo  consorcio  le  propor- 
qloBsrla  eosos  AlUmoe  dlaa  jigonos  ooosoelos;  poro  tal  natnralesa  le  negé. 
|a  el  da  la  sucesión  qne  tanto  apetecía  y  que  tan  conveniente  bublera  podido 
ser  para  la  tranquilidad,  del  reJno..qoebarto  turbado  aevlópor  aquellsftlls» 
como  bNgo  bemos  da  ver^ 
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Tantas  y  tan  hondas  penas  no  podían  dejar  de  abreviar  los  dias  de  un 
príncipe  que  tantos  trabajos  y  vicisitudes  habla  sufrido,  y  á  quien  por  otra 
parte  aquejaban  materiales  y  físicos  padecimientos.  La  enrermedad  y  las 
penas  le  iban  simultáneamente  consumiendo  la  vida,  que  al  decir  del  arzo- 
t>jspo  cronista  se  iba  sosteniendo  con  el  ejercicio  ú  caballo  que  por  consejo 
de  los  médicos  hacia  diariamente,  como  el  mas  provechoso  para  quien  esta- 
ba acostumbrado  á  las  duras  fatigas  de  la  ctimpaña  (1).  Al  fln  sintiéndose 
ya  estremadamentc  débil,  llamó  cerca  de  sí  al  arzobispo  don  Bernardo  yá 
ios  mongesde  San  Benito,  y  con  ellos  pasó  los  posircros  dias.  Por  último 
en  la  noche  del  30  de  junio  de  1100  pasó  á  gorar  del  eterno  descanso  el 
gran  conquistador  de  Toledo,  á  los  sctenia  y  nueve  años  de  su  edad  y  á  los 
cuarenta  y  tres  y  medio  de  su  reinado  tan  lleno  de  glorias  conw  de  azares 
y  vicisitudes,  sostenido  con  ánimo  constante  en  todas  las  mudanzas  de  la 
fortuna  (2).  Lloráronle  los  toledanos,  y  csclamaban:  «¿Cómo  asi,  oh  pastor, 
abandonas  tus  ovejas?  Ahora  los  sarracenos  y  malhechores  acometeraa  oí  re- 
i)año  que  estaba  encomendado  á  tu  guarda.» 

El  arzobispo  don  Rodrigo  nos  dejó  un  magnifico  elogio  de  este  monarca. 
tFué  (dice  la  traducción  antigua)  de  gran  bondad  é  muy  noble,  alto  en  vir- 
ftud,  é  de  gran  gloria,  y  en  los  sus  dias  nunca  menguó  justicin,  y  el  duro 
fservicio  ovo  cabo  é  fin,  y  las  lágrimas  lo  ovicron,  y  la  fé  ovo  crecimiento, 
«y  la  tierra  y  el  reino  ovo  ensalzamiento,  y  el  pueblo  atrevimiento,  y  el 
eenemigo  ovo  confondimiento.  Amansó  el  cuchillo,  quedó  el  alárabe,  ovo 
cmiedo  el  de  África.  El  lloro  y  el  llanto  de  E>paña  nunca  ovo  consolador 

tfasta  que  este  reynó        La  grandia  del  de  su  corazón,  virtud  delosfljos- 

fdalgo,  no  se  tuvo  por  entero  de  vivir  entre  las  angosturas  de  las  Asturias,  y 
•escogió  el  afán  y  el  trabajo  por  compañero  en  su  vida.  El  deleite  y  el  vi- 
telo tovo  mezquindad,  é  probar  las  dubdosas  lides  le  fué  placeré  alegría... 
cRey  crecido,  recio,  fuerte  el  su  corazón,  fiando  en  nuestro  Señor  íalló  gra- 
cia ante  los  ojos  de  nuestro  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra.» 

Su  cuerpo  estuvo  expuesto  por  espacio  de  veinte  dias,  al  cnbo  de  los 
cuales  con  gran  solemnidad  y  acompañamiento  de  obispos,  sacerdotes,  mag- 
nates, guerreros,  nobles,  plebeyos,  hombres  y  mugeres,  cubiertos  de  ce- 
niza, con  los  vestidos  desaliñados,  y  dando  gritos  de  dolor,  fué  trasladado, 
sefíunél  lo  habla  dispuesto,  al  monasterio  de  Sahagun,  de  que  habia  sido  gran 
prolector  y  devoto,  donde  al  decir  de  algunos  historiadores  tuvo  impulsos 
de  lomar  el  hábito  luouacai,  donde  le  habia  tomado  provisionalmente  algún 

«)   Roder.  Tolet.  lib.  VI.  c.  35  mtm:  f,  IM. 

if)  PeUg.  Ov«i.  0. 15.— Anal.  Toled.  pri* 
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Uempo  pn  dias  de  desventura,  y  donde  vacian  las  cenizas  de  sus  miigei  es  (1). 

Antes  de  entrar  en  las  graves  alteraciones  que  á  poco  de  la  muerte  de  eíio 
gran  principe  agit  iron  y  conmovieron  los  reinos  cristianos,  mcnesior  aquo 
volvamos  un  momento  la  vista  li.uia  loque  entretanto  en  Aragón  y  Catalu- 
ña habia  jconiecido,  y  mas  habicado  Ue  enlazarse  tanto  después  los  sucesos 
de  unos  y  otros  estados. 

Hemos  visto  como  las  fronteras  del  reino  do  Aragón  se  iban  dilatando 
bajo  el  enérgico  y  activo  Sancho  Ramírez,  ley  también  de  Navarra,  que  ca- 
da día  tomaba  alguna  poblac.on,  alguna  íortaleza,  algún  enriscado  castillo  á 

fO  «El  tratado  de  las  miicrcrcs  del  rey      Para  noeoiros  es  fuerfi  de  duda  que  la 

doQ  Alfonno  VI.  (dice  el  iove«tigador  j  ero-  primera  mugcr  de  Alfonso  fué  lais,  bija  de 

MIO  Floret  en  M  obra  <!•  Ui  AHMt  C«M-  Goido  Ouilleraio,  duque  do  Aquitaaia  f 

lfe«M),es  una  especie  do  laborioto.  donde  se  conde  de  Poitou:  que  casó  con  ella  bicio 

entra  con  facilidad,  pero  es  muy  dificultoso  |074,  y  duró  el  matrimonio  hnsta  1078.  E»ia 

acertar  i  Mlir  naicoiras  no  se  descubra  al-  reioa  no  tuvo  auceiion.  (Chron.  Halleac— 

gvM  fvtt,  qno  btaio  bof  no  hoaoo  «lato,  BMrit.  do  8o»lllMao.^ocrodo  SapaU.) 
siendo  asi ^pio  bao  entrado  muchos  &  reco-      Sigúese  Jimena  Nufioz  6  Mufiot  ( tgua 

nocer  el  terreno;  y  aun  oyéndolos  no  se  veo-  que  al  padre  nombran  unos  NuAo  y  oíros 

cen  las  dudas,  antes  parece  qoo  mieotrw  Manió),  de  la  cual  tuvo  Alfjnso  dos  hijas, 

toas  bablaa  moooa  ttot  eotoodonoa.  Elviro  j  Totoao,  qoo  bieroo  los  que  casarao 

«Cinco  mutjeres  le  seBalan  comunmente  la  primera  con  r.aimundo  te  To!o«a,  y  la  »<•• 

los  autores.  Algunos  añadeo  otas;  otros  gunda  con  Enrique  de  Besanzoo.  De  esu 

qoiuo;  I  oomo  al  oo  boMlra  lo  iBoorUdoas»  JIomm  oí  do  lo  qoo  ao  ooealfooo  li  IM  «a» 

bre  del  número,  se  nos  acrecieota  la  del  6r-  ger  legitima  ó  fué  solo  eoneubioo.  Pata  ao> 

den.  iganrándnse  cuál  fué  primero,  cuál  des-  «oíros  ni  fué  concubina  ni  mui;er  legttioia 

pues.  Los  escritores  aotiguos  ofreciao  un  ca-  sino  muger  ilegiiiiua,  coa  la  cual  oo  podía 

nioo  algo  nrave;  poro  loo  wodatBOi  lo  boa  ooaarso  por  aor  porloola  oa  loroor  grado  é« 

sembrado  de  espinas,  añadicnilo  tanto  nú-  consanguinidad,  en  que  no  se  disiicnsaba 

mero  de  sendas  que  es  difícil  discernir  cuál  entonces,  y  ademas  por  afloidad;  y  que  w 

•00  lo  legitima.»  lo  fué  lo  qoo  debió  oaoHor  lo  eóhft  dal  pa» 

Eo  efecto,  no  hay  sioo  lOOt  ol  trotado  po  Gregorio  Vil.  para  hacer  ol  rey  separar» 

mi^model  ilustrado  Florct  para  ver  el  caos  so  de  día.  Mas  cv  imtiidabte  que  vivió  coo 

quo  los  escritores  bao  iutroducido  eo  ol  ella  como  mugor  d  sde  eM078  allOM,  eo 

poDio  relativo  é  !••  oiog eroa  do  Alfooao  VI.»  qoo  oaoó  ooo  oo  «ogvtia  logftiao  flMsger 

á  <.ii  órden,  y  é  lo  diltíocion  entro  legilimas  Cons'.nnza. 

y  concubinas.  Creomos  no  obslaotei  que  pe-      Era  Constanza  bija  de  Roberto  duque  da 

aadaa  Impareialmaote  las  ratooeo  do  anos  y  Borgo&a,  y  viuda  do  Hugo  II.  ooodo  4a 

otros» el  caos  desaparece  en  grao  porto»  y  Cbaioos.  Do  ella  tuvo  i  Uiraca,  la  que  caiá 

solo  quedan  al(;iinas  ilifen  ncias  que  tampoco  oon  Raimundo  6  Ramón  de  Dor^oñi,  conJe 

vemos  impo&ible  concertar.  Nosotros  ooa  de  Galicia,  y  que  fué  después  reina  de  Cas- 

boBOoloaodo  ol  trab^o  do  loarioooaai  to*  iHlo.  Vivió  oalo  rohM,  qoo  oo  llaaóbp*- 

tfoo  y  examinar  los  datos  en  que  cada  cual  rair  z  desdo  la  conquista  de  Toledo.  baMa 

apoya  su  opinión,  con  arreglo  á  los  cuales  el  año  4092,  ó  piincipios  del  4098.  (Sandof. 

beoMO  foroBodo  lo  noostra,  dispuestos  á  dar  "Yepes.— Garivay  y  otros.) 
roaoo  do  los  (uodamotos  qoo  ooa  bao  aer*      Bo  este  a&o  do  ICOS  casó  eco  Bortha,  ra- 

vido  para  form  irla,  aunque  la  naturaleza  de  pudiada  de  Enrique  IV.  rey  df  G<Tm>nii 

oua  historia  general  no  nos  permita  aboro  eo  4ü69.  ^Crónicas  de  Fraooiaj.Teoeaios con 

4olcaMboo  i  «splaoarloi.  Ftarcz  por  maa  oolóolicio  lot  eioiiloraa 
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los  sarracenos,  acosándolos,  y  reduciéndolos  por  las  riberas  del  Ebro  y  del 
Gállelo,  del  Cinca  y  del  Alcanadre  (I).  Enemi^^o  terrible  de  los  dos  reyes 
mahometanos  de  Zaragoza  Al  Miitamin  y  Ahnostain,  hemos  visto  en  cuan 
apretados  eonílictos  llegó  a  ponerlos  nmclias  veces,  nliándosc  al  efecto  con 
Berenguer  de  Barcelona  y  con  el  emir  de  Tortosa  y  D  'iiia  AI  Mondhir  Alfa- 
gib,  si  bien  por  desgracia  coninriado  en  muchas  ocasiones  y  teniendo  quo 
medir  sus  armas  con  las  del  Cid  Campeador  (2),  A  pesar  de  estas  contraric- 
dadcH  llegó  el  coso  de  considerarse  bastante  fuerte  para  poner  en  ejercicio  el 
proyecto  que  coosütuia  el  blanco  de  sus  mas  vehementes  deseos,  el  de  la 

MpMmi  tobw  MImM*  Beriht  m  IMS,  «■  ela.  j  ti  eleno  7  attriguado  pot  ttdia  lat 

cuyo  ifio  mencionan  ya  á  Isabel.  Tampoco  historias  de  aquella  nación  qiM  el  r«y  dt 

tuTO  Alfonso  sucesión  do  esta  reina,  y  el  Francia  á  que  alude  el  Tudense  no  tuto  nin- 

doaeo  da  tener  un  heredero  legitimo  y  va-  gana  bija  que  se  llamára  Isabel.  Creemoa 

roa  «ra  tío  dada  uu  de  la»         de  boI-  poe»  que  no  bebo  mm  laabol  que  ZaMa,  la 

liplletr  tantos  matrimonios.  bij^  di^l  rey  moro  de  Sevilla,  que  tomó  aquel 

Goovieoeo  todos  en  qua  Aironio  tuvo  nombre  al  hacerse  erialiana,  que  fué  muger 

Qoa  eearta  oiuger  legitina  Donlmda  bebal,  legUina  d«  AUooao,  qua  ealovo  eaaada  con 

y  están  todos  igujimente  do  aeoardeeo  qee  él  desde  t095ú  M  basta  1f07  mquemarlét 

el  hijo  único  del  rey ,  Saocliu.  el  qu'^  murió  en  que  de  este  matrimonio  nació  Sancho,  el  que 

la  balalla  da  Uelis,  le  había  tenido  de  Zaida,  pereció  eo  Vclii,  heredero  legitimo  que  ara 

biji  de  Bba  Aba4  el  rey  árabe  da  Sovilla,  del  leine,  y  qoe  taefe  tovieroo  á  Saeeha  7 

la  cual  para  unirse  á  Alfonso  8c  hahia  hccbo  ElTÍra,  que  casaron  después  la  una  coeel 

cristiana  y  tomado  por  nombre  bautismal  conde  Rodrigo  González  de  Lara,  y  la  otra 

Uaná  Isabel)  aunque  el  rey  la  nombraba  con  Rogcrio  I.  rey  de  Sicilia.  Adema* de  loe 

babel  aeleneelef  y  ere  el  eele  qoe  oiabe  deloe  qoe  bey  pere  ereer  eaie  óptalos  la 

en  las  escrituras.  lié  aq*il  al  parecer  dos  mas  segura,  es  la  única  que  puedo  conciliar 

laebelas,  qoe  bao  sido  causa  de  laa  mas  da«  el  órdco  y  laa  fechas  da  lodos  los  malrimo» 

betídaa  eoeilieiee  eaire  lee  blalerledorai,  y  aloi  de  cale  rey,  y  lea  edadco  de  eaia 

en  lo  que  eilA  lomee  complicado  del  labe-  de  sus  hijos,  sin  embarazo  ni  eenfotieo» 

rioto  de  las  mugeres  do  AKonso  VI.  Pues  Poco  toliz  el  rey  en  la  suci-sion  varonil 

loe  qoe  admitan  las  dos  como  mugeres  Icgi-  que  tanto  deseaba,  y  suspirando  lodavia  por 

linMie  no  eabeo  eoindo  ni  dtede  eoleeer  ta  elle,  eea6  eao«  é  peier  de  a«  eded  y  ana 

una  que  no  estorbe    la  otra  y  quo  no  tr.i<!*  achaques,  en  IIM,  COO  Dt  a^riz  á  quien  el 

torne  la  cronología.  Y  los  que  hacen  á  ha-  arzobispo  doa  Rodrigo  baco  también  fran* 

btl  Zaida  concubina  solamente,  no  aciertan  eesa  ,  y  le  eoal  le  lebrevlrló,  bebiend» 

A  eeplieer  al  el  aar  tenido  au  bijo  Sancho  muerto  al  rey,  como  hemos  dicho,  en  tlOP. 

por  heredero  legitimo  <!pI  trono  do  CasUlIn,  Do  Ilfalril  no  se  sabe  mas  sino  que  luej;» 

ni  laa  eaerituras  en  que  se  uooibra  una  Isa-  que  enviudó  ae  volvió  á  su  patria.  (Pelag. 

balooBO  Buger  legitima  daspoea  qua  aopo*  Orel.  Gbron.  nAmcre  I4.i 

MB muerta  la  otra,  ni  saben  de  quién  pudo  Tales  fueron  las  mugeres  de  Alfonso  VL 

ser  hija  la  prinnera .  Y  sobre  esto  han  armn-  sop!un  los  documeotoa  qaa  tenemos  por  mea 

do  una  maüeja  de  cuestiones  que  en  el  su»  (cbacicnics. 

poeale  4a  lea  4oe  laebelce  no  et  Heil  dea-  Bn  IIOI  bebían  nncrl»  lee  doe  heroMaaa 

foredar.  del  rey  iloña  Urraca  y  duña  Elvira,  las  quo 

Nosotros  tenemos  por  cierta  la  inexiateo-  habían  tenido  las  ciudades  de  Zamora  y  de 

cia  de  la  quo  se  supone  priacre  laebel,  A  Tero.  (Sender.  Otaoo  fteyea. 

qaiea  Lacea  Ae  Tny»  y  otroa  eaerítorce  pee*  (f)  Véase  el  ca p.  i4  del  aoleriet  llftcok  » 

teriores,  y  hasta  un  epiiailo  quu  te  pusieron  9)  Gap. I."  «te  aale  libro» 
enltcoo,  la  haccu  hija  du  Luu,  rej  de  kt^Oñ 
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Conquista  de  fiueica,  uno  dt  lot  mai  taertet  baluailM  d«  lof  loílekf  y  it 
principal  escudo  de  defensa  contra  las  armas  cristianas  de  Aragón.  Bsliia 
ido  Ssncho  Bamirex  preparando  muy  diestramente  el  terreno  para  esta  in-* 
portante  conquista,  j  coando  se  determind  ya  A  ponerie  sitio  Uevd  oonaiio 
respetable  hueste  de  aragoneses  y  navarros  que  distribuyó  en  loe  cellsdos 
dealrefedor. 

Sentó  él  rey  sos  reales  en  nnmontedUo  ó  repecho  de  donde  pedia  oftn» 
M  grandemente  A  loe  sitiados,  y  que  desde  entonóos  lomó  el  nombrada 
ti  Pwyede  Sancho.  El  cerco  no  obstante  continuaba  con  lentitud»  poique 
loe  eltiados  sedelbndlaD  con  biaarria.  Impaciente  el  monarca  aragonie  p6» 
ecee  un  dia  A  reconocer  el  muro,  y  habiendo  hallado  en  él  una  psrtemif 
flaca  que  lee  otras»  y  por  donde  le  paréela  que  se  podría  ttdhnenteoooi- 
batir,  \fsmM  él  braio  derecho  pora  señalar  aquel  sitio  A  ana  oompañe» 
ros  de  armas:  en  esto  ana  flecha  arrojada  desde  el  adarve  yhio  A  herir 
al  rey  débsifo  del  braao  en  la  parle  quedefó  descubierta  el  escole  de  la  lo- 
riga. La  Alai  aaeta  llevaba  en  su  punta  la  muerte ,  como  la  que  atravesó  A 
Alfonso  V.  en  el  sitio  de  Viseo.  Conociólo  asi  Sancho,  y  convocando  A  to- 
dos los  ricos-hombree  y  caballeroa  biso  Jurar  ante  elloe  A  aua  dos  hQoa  don 
Pedro  y  don  Alfonso,  que  no  levantarían  el  cerco  basta  tenw  ganada  Ui  du- 
dad y  puesta  bajo  aa  dominio  y  poder.  Hecho  esto,  y  consolando  con  anbnoM 
aafheno  A  loa  prindpee  y  A  sos  caudillos,  murió  este  aguerrido  y  valeroso 
monarca  el  dia  4  de  Junio  del  afio  lOOA.  Su  cuerpo  AiA  llevado  al  monssto* 
rio  de  MOnte-aragon  ftindado  por  él,  donde  estuvo  depositado  hasta  qoe 
g«iada  la  dudad  le  trasladaron  al  de  San  Juan  de  ta  Peña,  donde  ledleroi 
honroea  sepultura  (1). 

Muerto  den  SanObo,  y  aclamado  y  reconocido  por  ray  so  bUo  dooMo, 
eontinoó  éste  el  aillo  de  Hueaca  con  él  mismo  Animo,  perseverancia  y  em* 
peno  con  que  hubiera  podido  hacerlo  au  pedra.  Mas  considersndo  lanibien 
el  de  Zaragott  que  de  ta  cooaervedon  ó  pérdida  de  Hueaca  dependíate  po* 
sesión  de  toda  ta  tierra  llana,  hito  un  Itamamiento  general  A  loe  mosnloisnef 
do  stt  reino,  y  aun  invocó  ta  cooperación  de  dos  condes  cristianoesos  amigoib 
Gómalo  y  Garete  Ordoñet  de  N^lera  (S);  «a  en  equeila  revnella  de  tiempos 
<y  estrago  de  costumbres,  dice  un  historiador,  no  se  tente  por  escrúpulo  que 
«ristlanoe  ayudasen  A  los  moros  contra  otros  cristianos^  Púsose  en  msrelia 
él  élército  hifiei,  sbi  que  so  ñámelo  arredrftra  él  nuevo  rey  don  Pedro;  estes 

ID  Aaal.  OnptUsl.-'todar.  Totot.-^  éaCisttIte.alfMgoanMDdoenfÉvordelof 

garita,  Abarei,  y  otros escrilorei do  Aragón,  moros,  e*  un  personagemitierioso  é  incom* 

(Sj  Eslo  García  Ordoftet,  que  aparee*  presaible,  cuya  biografía  feria  difictUtiiso 
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MlM  á  eneontrtrle,  miiduiiuio  ddlaote  de  Codos  el  prinetpe  Alfouo  «i  ber« 
iiiaiio,qoeyaaiiniidiril»k>qiielud)ladeeer  nasadeiaiite^  goer- 
raro.  AcompeñélMnle  loe  priDdpaleB  cjbelleroe  y  ricoe  liombree  de  Angón, 
loe  Genen  de  Blel,  loe  Uienas,  los  Bscelles.  loe  Lvaae,  y  equel  ForluíSo,  que 
dicen  treis  de  Geseufie  tresdeatoe  peones  erraedoe  de  muse»  de  que  tomó  el 
nombre  de  Fortnno  Masa  que  dejd  A  sos  nótím  deeeendientee. 

Los  agarenos  eran  en  lan  gran  número  que  coMan  todo  el  camino  desde 
las  riberas  del  Bbro  basta  las  del  Gállego»  El  conde  Gercfa  envió  nn  atento 
mensage  al  rey  don  Pedro  aconsejándole  que  levanláre  el  sitio,  porque  no  era 
posible  qne*  esespára  ningún  crisliano.  La  respuesta  dd  rey  ftié  nveniar  á  loe 
campea  de  Alcoráx,  donde  se  encontraron  las  dos  huestes.  El  principe  don  Al- 
fonso IM  el  que  comentó  el  combate  badendo  terrible  daño  A  loe  infieles.  Le 
pelea  se  ftié  generalltando  y  embraveciendo:  convienen  lodoe  en  que  Alé  de 
las  mayores  y  mas  sangrientas  batallas  que  te  bebían  dado  entra  nmsulmanes 
ycristienoe:  duró  hasta  la  noche,  y  el  anegante  don  Garda,  auilllar  de  loe 
moros,  el  que  deda  qne  no  podria  escapar  ningún  cristiano,  ftié  uno  de  los 
prisioneros  (f }.  Aguardaban  loe  aragoneses  que  al  dia  siguiente  se  renovéra 
la  pelea,  y  lo  que  el  dia  siguiente  sucedió  1^  ver  desamperadoe  loe  reeles 
de  los  Infleles,  que  con  pérdida  de  treinta  á  cuarenta  mil  muertos  se  hablan' 
retirado  de  prisa  con  su  rey  i  Zaragoia.  Ganada  la  batalla,  volvió  el  rey  don 
Pedro  sobra  Huesca,  que  A  los  ocho  dlu  se  le  rindió,  y  entró  en  ella  triunlta- 
te  élSttde  noviembrade  1096.  Estoes  loque  refieran  las  crónicas  cristianas; 
veamos  como  la  cuentan  los  árabes* 

«El  rey  de  Zaragoia  Almostain  DUlah  Abu  Giaftur*  coando  creía  deseen- 
oar,  y  que  los  crisUanos  escarmentados  en  Zalaca  le  delarian  goiar  de  la  lé- 
Addad  de  aquella  victoria,  se  vió  acometido  de  mudiedumbra  de  Infleles  que 
«caudiUaba  el  tirano  Aben  Radmir  (8).  Salló  contra  él  con  cuanta  gente  pu- 
«do  anegar,  que  serian  vdnte  mil  hombres  entra  gbietee  y  peones,  gente  muy 
«eslbnada,  y  robusta  columna  del  Islam.  Encontráronse  estas  tropas  con  las 
«del  Urano  Aben  Radmir,  que  eran  igual  námeroentra  caballos  y  peonee.  Fué 
«el  encuentro  de  estu  dos  huestes,  dice  BenHuddl,  cerca  de  MedUnHueeca,  - 
«Alteras  de  España  Oriental  (fortiflquelas  Dios  y  ampáretas).  Estaban  an- 
«bosejérdtoe  muy  confiados  cada  uno  en  su  poder  y  en  él  valor  y  deaCre- 
«n  de  sos  caudillos,  hijos  de  la  guerra,  leones  embraveddoe.  Preesntáron- 
«se  la  batalla,  y  al  prindpio  de  día  dijo  Aben  Radmir  (destrúyáie  Dios)  á  sus 


(I)  Debió  ter  poetlo  pconto  «o  UberUd, 
I^OTfM  ea  1t  de  maye  ée  «Off  «partM  •tra 
«MMovprtiaéo  á  Altéate  de  GaiUlla  «e 
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aprincipales  campeadores:  «Ea,  mis  amigos,  señalemos  con  piedra  blanca  es- 
^  tte  di'a;  ánimo  y  á  ellos.»  En  eslc  punió  se  trabaron  las  dos  contrarias  hues* 
♦les  con  igual  denuedo  y  valor,  y  fué  la  batalla  muy  reñida  y  sangiienia, 
•que  ninguno  tornó  la  cara  á  la  espantosa  muerte,  ni  queria  ceder  ni  perder 
•su  puesto  ni  lila,  y  mucho  menos  el  campo:  cada  uno  queria  que  su  caudillo 
tle  viese  peleando  como  bravo  león,  hasta  que  fatigados  ambos  ejércilos  que 
•no  podian  menearlas  armas  suspendieron  la  cruel  matanza  á  la  hora  de  alab* 
tzar.  Estuviéronse  mirando  unos  á  otros  como  una  hora,  y  luego  haciendo sc- 
iñnl  ellos  con  sus  bocinas  y  trompetas,  y  nosotros  con  nuestros  atamhores, 
•se  trabó  con  nuevo  ímpetu  la  porliada  y  sangrienta  lid:  acometieron  luscris- 
«tianos  con  tal  pujanza  que  de  tropel  entraron  dividiendo  nuestra  hueste, 
•y  asi  hendida  aquella  fortaleza  que  se  mantenía,  se  siguió  la  conlUMOii  y 
«desordenada  fuga,  ?/  la  espada  dfl  vencedor  se  a-M  en  la$  yargantas  musli" 
emuas  hasta  la  venida  de  la  nor/ie,  y  el  rey  Alinostaill  el  Zagir  Aben  líud  y 
«los  suyos  se  acogieron  á  la  ciudad  de  Huesca. 

iLuego  los  cristianos  cercaron  la  ciudad  y  la  ciunli.ilian  con  máquinas  é  in- 
«genios,  y  los  valientes  muslimes  sallan  y  daban  rebatos,  y  se  los  deslruian,  y 
«en  uno  de  estos  fue  herido  y  niuerto  de  saeta  Alien  Hadmir,  el  rey  dolos 
•cristianos:  pero  no  por  i'so  le\ untaron  el  sino,  antes  bien  con  nuevas  tro- 
«pas  vinieron  á  la  conquista.  Estaban  los  muslimes  muy  apurados,  y  como 
fAlmostain  hubiese  logrado  salir  do  la  ciudad  allegó  tiuichas  gentes,  y  pidió 
«auxilio  á  los  emires  de  Albarracin  y  de  .látiva  y  Deiiia,  que  luego  fueron 
«en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida  de  este  socorro  los  cristianos  levjn- 
«taron  su  campo  de  Huesca,  y  salieron  con  poderosa  hueste  al  cncuei  iro 
«de  los  muslimes.  Fué  el  encuentro  en  cercanías  de  la  fortaleza  de  Alcora- 
«za,  acometióronse  con  grande  ánimo  y  la  pelea  fué  muy  reñida  y  sangrienta 
•que  duró  hasta  la  venida  de  la  noche:  en  ella  los  muslimes  recibieron  gra- 
•ve  daño,  y  muchos  prineipales,  asi  que  como  fuesen  gentes  diversas,  cul- 
«pando  los  unos  á  los  otros  del  suceso,  no  (¡uisieron  esperar  al  dia  siguiente 
«la  suerte  de  nuevo  combate,  y  unos  por  una  parle  y  otros  por  otra  se  rct¡- 
•raron  aquella  noche,  dejando  muchos  muertos  y  heridos  en  n)ontes  y  valles 
•para  agradable  pasto  de  las  fieras  y  de  las  aves  carnivoras.  El  rey  Almostnin 
•se  retiró  á  Zaragoza  perdiendo  la  esperanza  de  nianteDer  aquella  ciudad,  y 
•pocos  dias  después  se  entregó  Huesca  á  los  cristianos  (I).» 

De  esta  victoria  data  el  haber  tomado  los  reyes  de  Aragón  por  armas  la 
CIU2  de  San  Jorge  en  campo  de  plata  (pues  ios  historiadores  aficionados  á 

(I)  Conde,  pirt.  III.  eap.  18.— Dosy  eo-  lenforiooo,  qae  eoDTi«Be  en  tf4t  Itlit* 
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aparicioncá  dicen  que  San  Jo  mluvo  á  caballo  onnqiiclla  batalla),  y  en  I03 
cuadros  del  escudo  cuatro  cabe¿o^  rojas  que  dicen  representan  cuatro  reyes  ú 
caudillos  ninros  que  eii  aquella  jornada  murieron. 

Dueño  don  Pedro  de  Ilucscn,  hizo  convertir  la  mezquita  principal  en  tem- 
plo cristiano,  que  se  dió  al  obi^jto  de  Jaca  pjira  establecer  en  ella  ia  silla  epis- 
copal, como  tial'ia  eslado  antes  dn  la  entrada  de  los  moros,  y  el  obispo  de 
Jaca  volvió  á  imitularse  de  Huesca.  Y  el  papa  Urbano  II.  con  noticia  de  esta 
victoria,  conlirnu)  al  rey  la  facultad  que  Alejandro  II.  y  (Jrr^unu  Vil.  Iiabian 
concedido  á  su  padre  para  que  los  reyes  de  .^rat'on  líudicscn  distribuirlas 
rentas  de  las  igrlesins  que  se  ganasen  de  los  moros,  y  de  l.is  (jue  de  nuevo  so 
edificasen,  á  escepcion  de  las  catedrales;  dando  tnmbien  facultad  a  los  ricos- 
hombres  para  que  pudiesen  anejar  ú  cualquier  monasterio,  ó  reservarse  pa- 
ra si  y  sus  herederos  cualesquiera  iglesias  de  lugares  de  moros  (|ue  ganasen 
en  la  guerra,  ó  las  que  fimdnsen  en  sus  propios  h'.'red  unientos,  con  las 
décimas  y  primicias,  á  condición  de  hacer  celebrar  lus  olicios  divinos  por per- 
sonas convenientes  con  lo  demás  necesario  al  culto  (1). 

Siguió  á  la  conquista  de  Huesca  la  alianza  del  aragonés  con  el  Cid  y  su 
expedición  á  Valencia  según  en  el  capitulo  II  lo  dejamos  referido.  De  re- 
greso á  sus  estados  prosiguió  el  rey  don  Pedro  atacando  denodadamente  los 
Cíistillos  y  fortalezas  de  los  moros,  entre  ellos  el  formidable  do  Calasanz,  el 
de  Pertusa,  con  que  terminó  la  campaña  de  1000,  y  por  último  la  importante 
plaza  do  Darbastro  (1100),  con  los  castillos  do  ílallovar  y  Veülla,  últimas  re- 
liquias del  reino  de  Huesca.  Viósdcen  1 102  correr  las  fronteras  de  Cataluña,  • 
donde  iiabiaii  (|u«Mlado  á  los  nioros  algunos  asilos  que  les  quitó  sin  dificultad, 
yon  1 104  entrar  atrcMdamente  por  ticii\s  de  Zarai^'oza  liasta  poner  el  pie 
cerca  de  sus  muros,  talar  y  destruir  su  campiña,  y  retirarse  á  Huesca,  donde 
pronto  iban  ú  verse  malogradas  las  esperanzas  que  á  los  aragoneses  liab.a 
ínfundido  la  rci)utacion  do  su  jóv»>n  monarca.  La  pérdida  de  un  tierno  pi  uicipc 
de  su  mismo  nombre  que  habia  tenido  de  su  esposa  Hcriha  acibaró  los  dias  de 
aquel  ilustre  soberano  en  térnniiosque  sobrevivió  muy  f)oeo  tienq)o  á  la  pre- 
matura muerte  de  su  hijo.  Ni  sus  glorias  de  conquistador  fueron  bastantes á 
consolarle,  ni  la  robustez  de  la  edad,  que  contaba  entonces  treinta  y  cinco  años, 
pudo  neutralizar  el  estrago  que  en  su  naturaleza  produjo  el  dulur  de  aquel 
Infortunio,  y  el  28  de  setiembre  de  aquel  mismo  año  (1 104j  lloraron  los  arago- 
neses el  fulleciniierUo  (¡el  ( oiupiistador  de  Huesca  y  de  Barbastro.  Mucho  en 
verdad  los  consolo  el  haber  recaído  la  sucesión  del  reino  cu  su  hermano  Al- 
fonso, príncipe  animoso  y  fuerte,  que  habia  de  merecer  mas  adelante  el  so- 
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brenombre  de  Batallador;  pero  cuyos  hechos  nos  reservamos  referir  en  olra 
capítulo  por  el  intimo  enlace  que  tuvieron  con  los  sucesos  de  Castilla  que 

guiaron  á  la  muerte      Alfonso  VI. 

Dejamos  en  Cataluña  al  conde  de  Darcolona  Bcrenguer  Hamon  II.  el  Fra- 
trieida  rigiendo  el  estado  por  si  y  como  tutor  del  tierno  principe  Ramón  Be- 
rengucr,  el  hijo  de  su  hermano  Cap  de  Dstopa  el  asesinado  (I),  si  bien  con  la 
condición  impuesta  por  los  condes  y  barones  de  que  la  tutela  no  hubiese  do 
4urar  sino  hasta  que  el  huérfano  niño  cumpliese  los  quince  años  y  con  ellos 
«idquiriese  el  derecho  de  reinar  calzando  l;is  espuelas  de  caballero.  Ocupado 
trajeron  al  Fratricida  en  los  siguientes  años  las  guerras  en  que  le  hemos  visto 
envuelto  con  el  Cid  Campeador,  tan  funestas  para  la  causa  de  la  cristiandad 
vomo  las  alianzas  del  conde  catalán  con  el  rey  de  Tortosa  y  Oenia  Al  Moodbir 
Alf.iííib,  que  dejamos  en  otra  parte  referidas  (2). 

En  medio  de  estas  lamciiialiles  escisiones  entre  el  conde  barcelonés  y  el 
guerrero  castellano,  una  empresa  grande,  noble,  digna,  vino  á  ocupar  la 
atención  del  primero  con  gran  contentamiento  de  los  catalanes:  tal  fué  el 
proyecto  de  reconquistar  la  antigtia  metrópoli  de  la  España  Citerior,  la  cé- 
lebre Tarragona,  punto  avanzado  que  los  musulmanes  poseían  en  el  Oriente 
de  España  y  cuya  ventajosa  posición  para  el  tniflco  de  mar  les  haci.i  cuidar 
con  particular  interés  do  su  conservación.  Ya  en  el  anterior  condado  el  clero 
raLilan,  ansioso  de  recobrar  su  antigua  metrópoli,  habia  hecho  escitacionea 
para  que  se  acometiera  una  empresa  á  la  vez  patriótica  y  religiosa;  ya  ha- 
bia preocupado  este  pensamiento  á  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo;  y  ahora 
el  hijo,  mal  seguro  de  la  sumisión  de  los  condes  y  barones,  menos  seguro 
todavía  del  cariño  del  pueblo,  temeroso  de  ver  recaer  sobre  si  las  penas  y 
censuras  de  la  iglesia  y  acosado  tal  vez  de  remordimientos,  no  podia  menos 
de  acoger  con  ahinco  un  proyecto  cuya  ejecución  habría  de  borrar  en  gran 
parte  el  hondo  disgusto  que  en  todo  el  país  y  en  todos  los  ánimos  habia 
producido  el  fratricidio.  Por  otra  parte  el  obispo  de  Vich,  cabeza  de  la  asam- 
blea de  los  vengadores  de  aquel  crimen,  tenia  el  mayor  Interés  en  la  realiza- 
ción de  una  conquista  que  habia  de  valerle  la  posesión  do  oquella  silla  me- 
tropolitana, por  haberlo  ofrecido  asi  la  Santa  Sede  para  cuando  llegara  el  ca- 
so de  la  apetecida  restauración.  Asi  mientras  el  conde  sobercno  se  apareja- 
ba para  una  empresa  de  que  esperaba  habría  de  resultar  su  rehabilitación  en 
el  aprecio  público,  el  prelado  Ausonense  parlia  á  Roma  á  implorar  los  auxi- 
lios del  gefe  do  la  cristiandad. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  ei  papa  Urbano  II.,  el  gran  pro* 

{I)  Cap.  S4  del  «Dlerior  libio.  iitp.  4.°  do  «»t«  Ubr?. 
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noveoor  de  las  crviada»  é  ki  Tiem  Santa  qoeálataioD  abaortte  el  pon» 
•amieoio  y  el  eatiisiaaiiio  del  mondo  cristiano.  El  poatiflee  vMe«  él  proyecto 
de  recdmr  y  restaoiar  la  iglesia  Tarraconense  un  motivo  de  eroiada  no 
neoaadlgno  de  loa  apdstoics  y  de  loa  gnerreroa  de  la  lé  que  el  derecope* 
tar  loa  santoa  logares;  por  lo  cual  no  solo  acogió  con  gusto  la  demanda  del 
prelado  catalán,  aino  <|Qe  eiimld  del  voto  de  erasarse  para  la  Paleatioaá 
coantea  quisiesen  acodir  é  la  reconquista  de  Tarragona»  dteturoanteroocel» 
deda,  del  poeblo  cristiano;»  concedió  JobUoo  plenísimo  á  losqoe  personal* 
mente  acompañasen  la  cspedidony  otorgó  otras  mocbaa  graclaa  eapiritoales^ 
confirmó  al  obispo  de  Vich  la  Altura  prelacia  de  aquella  metrópoli,  y  osciló 
efloaimcme  i  todoa  loa  principea,  barones  y  eaballeroa»  eclesi¿sticoa  y  ae* 
glarea  de  loa  palsea  limiurofes,  ó  que  concurrieran  á  la  aanta  empresa.  Con 
lalea  elementos  activ&ronse  los  preparativoa,  allatáronse  en  gran  número  loa 
gnerreroa,  y  abrióse  la  campafia.  Prósperas  y  fisUces  marcharon  las  primeras 
operaciones;  lUeron  loa  ssrroceaos  perdieKjo  sus  castillos;  la  ciudad  de  las 
antiguas  murallas  ciclópeas  fué  coa  Impetuoso  vigor  acometida,  y  los  pendo* 
sea  del  cristianismo  tremolaron  en  los  murosenque  tiempos  atrás  resplan- 
decieron  las  águilas  romanas  y  en  que  después  habla  ondeado  orgulloso  et 
esiandane  de  Maboma  (1000).  Laniadoa  loa  Infleles  de  la  ciudad  y  campo 
de  Tarragona,  y  forzados  i  intemaraa  en  lo  mas  áspero  de  las  montañaa  de 
Prados  al  abrigo  de  Giurana  y  de  Tortosa,  limpio  de  aarracenos  eltenritoflo 
comprendido  entre  el  llano  de  Tarragona  y  de  Urgcl,  quedó  allanado  elca» 
mino  para  loa  futuros  ataques  de  Tortosa  y  de  Lérida.  Restaurada  y  purlfl« 
eadn  solemnemente  aquella  insigne  iglesia,  y  arreglado  lo  conveniente  al  go- 
bierno déla  ciudad,  el  conde  Berengoer  biso  donación  dO'Su  conquista  al 
epóatol  San  Pedro,  y  é  loa  pontiílccs  sucesores  suyos:  icoo  lo  cual,  añade 
«n  ilustrado  escritor  catalán,  acaba  do  ser  notorio  que  vino  en  la  empresa 
movido  de  penitencia  y  cuánto  ansiaba  detener  el  rayo  del  Vaticano  (1)3 
De  incalculables  y  fclícisiniaa  eonsecucncios  hubiera  podido  aer  para  todo 
el  Oriente  de  España  la  gloriosa  conquista  de  Tarragona,  ai  aeguidamcnte  no 
kabiaraD  embarazado  de  nuevo  al  conde  Berenguer  y  é  loa  catalanes  las 
guerras  con  el  Cid,  sus  descalabros  y  contraUeropos  en  Calamociia  y  Tobar 
del  Pinar  (1002)  que  en  otra  pane  dejamos  rercridos,  su  estancia  en  Zara- 
goza y  sus  correrlas  por  tierras  de  Valencia  después  de  avenido  con  el  Cani» 
peador,  hasta  la  conquista  de  Murvicdro  por  el  de  Vivar  y  el  sitio  de  Oro- 
pesa  por  el  barcelonés  (lOOli).  La  misma  Tortosa  Imbln  sido  ya  objeto  de 
algunaa  tenUiUvas  de  parte  de  Derenguer  II.  en  1006,  cuando  de  repente  se 

ij  Pifrrrcr.  Re<Mr4M  1  leUsfSf,  ittB.  ás  Catalnaa,p.  117. 
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ve  vacar  la  corona  eondal,  y  al  año  alélente  ae  encaenlra  i  m¡  Jdven  «h 
brioo  rigiendo  por  al  el  estado.  iQué  toé  lo  que  motivó-Can  repentina  deaapa- 
ridonT 

Las  expedidonea  mllíCarea  ilel  conde  Berenguer  Ramón  II.  podieros 
acaso  suspender,  pero  no  hacer  desistirá  loa  roagnalea iMrcelencaes  den 
empeño  en  descubrir  y  castigar  al  perpetrador  de  la  muerte  de  Ramoo  Cap 
de  Estopa;  y  aunque  la  asamblea  de  I0B5  no -tuvo  el  resultado -que  ealoMes 
se  propusieron,  no  pararon  loa  coligados,  especialmente  Bernardo  GuiUer- 
mo  de  Querait,  Ramón  Folch  de  Cardona  y  Arnaldo  Mirón,  basta  retar  como 
buenos  al  uso  de  aquellos  tiempos,  y  obligarle  é  Aier  de  caballero  é  pre» 
sentarse  al  reto  en  la  cdrte  de  Alfonso  VI.  de  Castilla,  donde  al  fin  ftié 
convencido  de  su  traición  y  alevosía  Judidalmente  ó  per  baUsUam  (t).  Este 
aingular  Juicio  debió  veriflcarse  entre  el  1096  y  el  1097,  que  es  la  üecha  que 
inedia  entre  las  últimas  escrituras  que  ae  bailan  Armadas  por  este  oondé  y 
'au  desaparición  del  condado  de  Barcelona.  Convencido  pues  y  desbooiado 
el  fratricida,  tomó  la  única  resolodon  que  era  ya  compatible  con  el  descré- 
dito en  que  la  prueba  de  su  delito  le  ponia  á  los  ojos  de  loa  catalanes:  la  de 
partir  á  la  Tierra  Santa.  Asi  y  por  tan  misteriosos  caminos  conduce  muchas 

'  veces  la  Providenda  ¿  los  hombres  á  la  ezpiadon  de  aus  crímenes.  Alli  en 
aquellos  apartados  lugares  murió  batallando  eo  defensa  de  la  crua  el  mata- 

^dor  de  au  hermano,  con  cuyi  penitencia  pudo  «caso  aplacará  eterno  Jiki, 
ya  que  acá  sus  haiañas  no  Aieron  bastantes  á  desenojsr  á  los  vengadores  dd 
IrstricIdloOl). 

Como  ya  en  aqud  tiempo  el  Jóven  Ramón  Berenguer,  b^o  del  aaesioa* 
do  y  sobrino  del  flratridda,  el  defendido  y  amparado  en  su  alfies  por  la  íl' 
dclidad  de  los  catalanes  en  medio  de  aqudtaa  turbadones  y  guerras,  se  ha- 
llase en  la  edad  de  los  quince  sños  en  que  pedia  ser  armado  caballero,  feó 
proclamado  conde  y  sucesor  de  so  padre  con  arreglo  al  testamento  de  so 
abuelo.  Acaso  ya  entonces  se  habla  enlazado  el  Jóven  prindpe  con  Marb,  ta 
bija  segunda  del  Cid  y  de  doña  Jimena,  de  -quien  hablamos  arriba,  y  de  ta 
cual  solo  tuvo  upa  bija  cuyo  nombre  se  ignora  (3).  Huerta  ésta,  casóse  háda 


f  I)  Eslp  hrcho  hs  pasado  desconocido  dc  talancs  iban  y«  entonces  i  la  conquista  de 

nucAiro»  butoruüores  basta  que  nos  loba  U  Tierra  Saoia,  crecieodo  ei  furor  decr»« 

d«teobierto  «1  ta? «»itgador  é  ilustrado  M-  urte  ptra  la  PatoMlM  tí  fuo  q«e  aiMWM- 

0or  Bor^rutl  en  sus  Condrt  tindieadoi.  ba  cl  temor  por  la  seguridad  de  Cataluña. 

(S)  Necrologio  de  RipoU.— Zurita,  AoaL     (3)  Archivo  de  la  corona  de  Aragón. 

p.  L  a.  as.— GamUer  a*Af«,  BMolra  Sw  laee.  del  undécimo  eondc^Apead.  i  U  Xir- 

Maqaéltt  d«s  Mornaadi»  •is.mtwlMW  ea«  ca  Bitpiiia^  ateaios  SSr  al  SSa 
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mediados  de  1106  con  Almodis,  do  la  cual  no  tuvo  sucesión,  y  últimamcníe 
de  terceras  nupcias  en  1 112  con  Dulcía,  condesa  de  Provenza,  de  quien  tuvo 
4res  hijos  y  cuatro  hijas,  de  los  cuales  hablaremos  mas  adelanto. 

Fué  este  conde  el  conocido  con  el  nombre  de  Ramón  Bcrenguer  III.  el 
Grande,  principe  valeroso  y  esforzado  caballero,  como  tendremos  ocasión 
de  ver  en  otro  lugar:  puesto  que  los  sucesos  del  reinadQ  do  doo  RaiDOO 
DereogUQr  iU.  serán  ya  objeto  y  materia  de  otfo  capitulo* 
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DOÑA  URRACA  EN  GASIILU: 


OOir  ALFONSO  I.  BIT  AKAGOIT. 
me  ftt«»  é  ttt* 


DiSculiadei  de  este  teioado.  Opueilos  Juicio*  de  lot  bttlotíidore«.-^MalriBOBÍo  d«  dote 
OrriM  i«a  AtfoBM  1.  oa  Ara|ra.»D«MT«MMlu  etayoialei.— IHitorbioi,  !••»- 
tM»  ealtnidtdet  que  oeulMao  «o  el  relooi^La  nina  prasa  por  so  etpoao.'— Iai«le  j 

carácter  do  los  dos  con<!nrtes.— Alternativas  de  aveooncias  y  dlteordias.  Guerra*  entro 
castellanos  y  aragoneses.— Batallas  de  Candespina  j  Villadangos.— Proclamación  de 
▲Ifooso  Raimuodet  en  Galicia.— Guerrean  entre  si  la  reioa  y  el  rey,  la  madre  y  «1  hijo» 
Bttiifttt  da  Porlogal,  el  obispo  Gelniras,  dota  Uiraei  f  ra  hctoMM  dotaTattaa.— 
Daaláfaaa  la  mlldad  dal  flMtrlaonla.— Sdlraia  dan  Alfaaaa  á  Atagao.— ÜMvaa  mb»- 
leneias  en  Castilla,  Galicia  y  Portugal.— Gran  motio  en  Santiago:  losaubleTados  ioeea- 
dian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina  é  intentan  matar  al  obispo:  pai  momentánea.— 
Nuevo*  disturbio*  y  guerra*.— Amorosas  relaciones  de  doi\a  Urraca:  su  muerte:  proela- 
nacioB  do  AlfoBio  Vil.  au  hijo.— Entradas  de  loa  aarraeenoa  oa  Castilla.— teoaaaa  do 
AragaB.^Trta«foi  y  pracsaa  da  Alfaaaa  t.  «I  batalle Jor.—IaBpaHaBla  aaaqalüa  da 
Zaragoia.— Atrevida  aapadicion  de  Alfooao  i  Aadaloeia.— Nuevas  invasiones  en  Casii* 
lia:  su  término.— Franquea  el  Batallador  por  segunda  vei  los  Piriooos  y  toma  á  BaTo* 
na.— Sitio  de  Fraga:  su  muerte.— Celebro  y  siogulu  teatamootoeo  que  cedo  m  reioo  é 
tres  órdenes  religiosas. 

TurlralentOt  aciago,  calamitoso,  y  iristemeDte  célebre  faé  el  reinado  de 
doña  Urraca:  aeplsodio  Amento  dUimos  ya  en  nuestro  discorso  preliminar, 
(liic  borrarfamos  de  buen  grado  de  laa  páginas  hisCdricaa  de  nuestra  patria.t 
Y  no  somos  solos  ¿  decirlo:  d(iolo  ya  antes  que  nosotros  el  «ttlor  del  prólogo 
i  la  historia  de  doña  Urraca  por  el  obispo  Sandoval  con  estas  palabras: 
«Deberíamos  descartar  tales  reinados  de  la  séríe  de  los  que  constituyen 
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nuestra  htetorlá  BftdoAal  (1)^  Y  eomo  «i  ttm  poco  MdMMio  pm  el  ble» 
toriador  tiaber  de  daralgooMeo  yctaridadalcaosdetarimlendas  yagi. 
tacloiiee,'do  deseonderlo  y  de  enarqola  que  dfacingiild  este  deeoscroso  pe* 
ffodo,  yiene  á  dule  noevo  tormeoto  lo  mae  lamentable  diaeordanda  enera 
iDaescrHaresqfieiioaban  trasmJUdo  los  auceaoa  y  la  divergencia  mas  laatí- 
Boea  en  k»  Juldot  y  caUflcaeiOBea  da  toapesonagee  qoe  ep  elloa  intcrvi- 
lUeroo. 

Loa  uoofl^  ceno  por  ^lamplo,  Lneaada  Tny  y  el  anoUspo  de  Talada,  á 
•  4nleBeaalgiiattllBriaaayotrot,baeeDMcaertodalaeolpabllidadde 
aietraa  y  da  laa  dtooofülaaei)  la  reina  da  GaaiUla,  é  la  eoal  llaman  cmuger 
reeiadacondieiosy  bravap  bablan  da  aua  mial  ancoblertaa  deabonealida* 
daa;i  dicen  «que  con  mengua  de  au  BMrIdo  andaba  mas  aaella  de  lo  que  an- 
Ma  alealadodastt  persona;»  y  aiq>ooen  que  el  baberaa  aeparado  del  rey 
tlUé  porque  eale  prodentíslmo  faron  procuraba  fefranar  y  corregir  sos  tt« 
Tlandadas,»  lUentntotroat  como  Bergsnia  y  Perast  y  mn  eqieeiabiMiita  loa 
maestrea  Flores  y  Risco,  reobazan  como  calumniosu  todas  Isa  llaqoana 
que  la  ban  aMo  atribuidas,  y  ecban  toda  la  odiosidad  de  lea  desavaaanclaa  y 
disturbios  sobra  el  tay  don  Alfbnao,  suponiéndola  las  intoncionea  mea  avla- 
asB  y  los  becboa  massacrilegoa,  llamándolo  rudo  maltratsdor  de  au  aaposa, 
tiránico  peraeguidor  da  ascerdotes  y  obispos,  proftnsder  y  destructor  da 
tomploa,  robador  da  badeadsa  y  de  vasos  sagrados,  y  ateatador  á  la  ?ida 
del  tierno  prtadpo.  No  bay  maldad  qoe  loa  unoa  no  atrfliuyao  al  rey;  no  bay 
aetravio  que  loa  oiroa  no  acbaquen  á  la  reina. 

luidos  mas  enoontradoe  y  opuestos,  si  en  lo  posible  ceba,  balismoa  acer* 
aa  dd  prdado  da  Gomposlala  Oefanirez,  personsge  importanto  déosla  época. 
Al  dedr  de  la  Ristoria  Gompostelana,  el  obispo  Gdmirei  ftié  un  dediado  de 
asntldad  y  da  virtud,  como  apéstol,  como  guerrero,  como  coosejero  ddoiño 
Alfonso,  y  oomo  tál  ftvoretído  dngularmento  da  Dloa  por  una  larga  aárto 

(I)  Hai  no  DM  t»  pMilileiiMfMlrot,  lili*  riadot  de  Pertngt!,  ATm  bablwidd  At  esto 
loriadorei  espaflolM«Mguir  el  partido  que  reinado:  <En  la  falta  abaoluta  de  oota»  ero- 
ha  adoptado  Romey,  que  ba  sido  pasar  casi  nológicas  que  se  eueuentra  en  las  cróníras 
eo  blanco  el  reinado  do  doña  Urraca,  su-  contemporáneas  el  historiador  moderno  que 
^endoel  vaeloeoDaMMlMfliImnltrlMi  StMS  aOvar  «onla  vataaS  aa  «•  mabaa 
do  los  hechos  de  los  árabes  en  aquel  ticm-  teccj  perplejo  para  señalar  el  órden  y  el 
po;  eomo  si  aqael  erudito  historiador  se  bu-  enlace  do  los  acontecimieotos.  Cuando  la 
biera  arredrado  aala  laa  inmanaadiaanllfr-  BapaAa  tenga  una  hlatoria  aaatitt  ean  ala- 
dea y  eaaapUeaeloiiea  qoa  ailo  reinado  ofre-  eeridad  y  conciencia,  el  periodo  dd  faMav* 
ce:  roen  que  sin  embarco  rslrañamoa  Ott  no  de  Dona  Urraca  será  uno  de  los  qoe  pon* 
tan  laborioso  y  discreto  investigador.  gao  á  mas  dura  prueba  el  discernimiento 
Conaaiceda  aauia  sUtaiu  diBeii1iad«a  al  dal  blaioriadar.»  Hitt.  da  fbrtvgd,  tonto  U 
Uitilrado  aaSat  flaKUlano,  aNdcroo  klsla*  y.  f  ir. 
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de  extraordiDarioft  bvóres.  El  aator  de  ta  España  Sagrada  le  coloca  en  el  nó^ 
ñero  de  loe  béroes  evangélicos,  y  le  encomia  y  le  ensalza  como  vanm 
doctisfmo,  como  moralizador  de  la  iglesia»  como  generoso  y  llel  i  su  reina: 
mientras  el  critico  Masdeu  hace  de  él  el  siguiente  borriUe  retrato:  lEI  ar- 
zobispo, dice,  ciego  por  Frandarabonrece  ¿  EqMíSa;. se  dedicó  á  la  milicia 
mas  qae á  la  Iglesia;  tüé  codicioso  y  usurpador  dolo  ageno;  toé  inqnieCo  y 
litigioso;  infiel  á  sos  dos  reyes  Alfonsos  y  isa  reina  doña  Drraca;  traidor  y 
vengativo ;  ftimoso  por  str  excesiva  aníblcion ;  insigne  por  sos  sacrUcgas  sH 
nenias...  regalaba  dinero  por  no  obedeesr  al  papa;  obligaba  i  sos  penitente» 
é  darie  regalos  en  pena  de  sus  colpas...  oooslgnió  A  peso  de  oro  las  dig- 
nidades de  arzobispo  y  nnneio...  etcj  (Quién  será  capas  de  leoonoosr  i  na 
personase  por  dos  tan  opuestos  retratoat 

Mas  fácil*  es  conocer  las  Influencias  y  los  fines  que  golvon  las  ploiaas  de 
escritores  tan^  antagonistas^  y  lidio  será  sospecbar  que  panegiristas  y  detrac- 
tores escribieron  con  apaslonaniento,  y  fueron  extremados  los  unos  en  sos 
alábanlas,  los  otros  en  sus  vituperios.  Nosotros*  emitiremos  coAdesspasiona- 
da  Imparcialidad  lo  que  del  cotctjo  de  unos  y  otros  autores  oreemos  resulta 
mas  conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  la  verdad  histérica. 

Poco  antes  de  morir  Alfonso  VI.  de  Castilia  declaró  heredera  de  tos  rei- 
nos á  su  bija  legitima  doña  Urraca,  viuda  de  Ramón  de  Borgofia,  conde  de 
Galicia,  que  habla  lUleddo  en  1107  en  GraJalde  Campos,  y  del  cual  tenia 
dos  tiernos  niños,.  Alfonso  y  Sancha.  Ya  en  vida  de  aquel  monarca  se  bable 
'tratado de  las  segundas  nupcias  de  la  heredera  de- Castilla;  mas  aunque  su 
padre  se  manifestó  Indinado  á  que  so  enlazára  con  Alfiooso  de  Aragón,  acaso 
con  el  laudable  designio  de  que  llegáran  i  reunirse  asi  las  dos  coronas  de 
Aragón  y  de  Castilla,  no  se  realizó  entonces  el  consordo»  antes  bien  reco- 
mendó d  anciano  monarca  á  su  bUa  que  en  este  como  en  otros  graves  De- 
godos en  que  se  interesára  d  bien  del  reine  dguiera  los  consfl¡)os  de  los 
grandes  y  nobles  castellanos  (1).  Recayó  pues  el  gobierno  de  Castilla  en  las  -' 
débiles  nanos  de  una  muger,  cuando  tanta  falta  hacia  un  brazo  vigoroso  * 
que  le  reparára  de  los  desastres-  suft'ldos  y  ecfrenára  la  esadlo-de  los  áfrica- 

|l)  Ka  Míe  «•■vieoen  U  Ulttoria  Goa«  naidia  OrraM  MMaie  4a  CatOllt  «mm 

|)0«telana,  Lucas  dn  Tuy,  el  Anónimo  d©  marido  cuando  falleció  su  padre:  do  haber 

Sabagun  y  lo>  (lucuaieDlos  y  escrituras  qae  venido  entonces  do&a  Urraca  y  despojado 

•Han  Berganu,  Aflligaed.  4om.  11.  y  Risco,  4a  aui  MttdM  al  ooo4e  P«4ro  Amares,  ate. 

Uisl.  de  León,  (om.  I.  En  consecuencia  debo  La  reina  no  se  casó  Lasia  algunos  mcsm 

descebarse  como  falso  lo  que,  siguiendo  al  después  del  faticcímirnto  de  »u  padre,  y  d 

arzobispo  doo  Rodrigo,  cuentan  Sandoval,  conde  Pedro  Ansurei  aparece  Grmaodaeoa 

Mariana  y  otros  de  haberse  efectuado  las  bo>  ella  la  eoaflroiacioB  4o  los  Fatno  4t  loo» 

daavlviaodo  AIIodso  Vi.;  de  balUise  la  reí-  y  de  Girrioo, 
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notveucedoreseD'Zalaca  y  ei>  Udés.  Gootentó  no  obstante  doña  Urraca  4 
leoneaes  ycaaCellanos  en  loa  {Nrimeroa  mesea  de  aa  reinado,  conflnnando 
(setiembre  lie  1100)  loa  ftieroade  León  y  de  Cerrión,  aqneUoa  en  la  fonna 
que  los  habla  otorgado  su  Ilustre  bisabuelo  Alfonso  V.,  filmando  con  ella  loa 
obispos  de  León»  Oviedo  y  Patencia,  y  el  famoso  conde  don  Pedro  Ansurex, 
ao  «yoy  tutor  y  su  principal  consejero  en  el  gobierno  del  reino. 

Amenaiaba  yaen  eale  tiempo  los  catados  de  Castilla  el  rey  Alfonso  I.  de 
Aragoii,  principe  belicoso  y  atrevido,  que  se  hallaba  en  la  flor  de  an  edad  y 
goxaba  ya  Urna  de  gnn  guerrero.  La  nobleza  castellana»,  temiendo  por  una 
pártela  audacia  deleragonéa,  considerando  por  otra  la  necesidad  de  conOa 
la  defensa  del  reino  i  UU'  principe  cuyo  nombre  y  cuya  capada  pudiera  te- 
ner A  raya  A  loa  mabometanosr-resoivió  casar,  á  la  reina  con  el  bjjo  de  Sancho 
Bamiret,  ahí  reparar  entonces  ni  en  laa  cualidades  de  los  futuros  consones, 
ni  en  los  hioonvenientea  de(  parentesco  en  tercer  grado  que  los  unía  cómo 
deacendienlea  emboa  do  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  Condesoendid  la  reina, 
aunque  muy  contra  su  gusto,  con  la  voluntad  de  los  grandes,.asi  por  cum- 
plir lo  que  au^  padre  le  tenia  recomendado,  como  por  no  exponer  sus  esta- 
dos A  riesgo  de  ser  poseidoa  por  un  principe  eztrangero,  queeomo  tal  era 
considerado  el  aragonés  entonces  (t)¿  Reunidos  pues  los  ecndes  y  mag- 
Mtea  en  el  castillo  de  Mu2on  en  octubre  de  1100,  olll  casaron  ó  ayuntaron, 
dice  im  escritor  contemporáneo,  á  h  dicha  doña  Urraca  con  el  rey  de  Ara- 
gón (S).>  >  liatrimonio  llgital,  que  llevaba  en  al.  el  gérmen  de  las  cahuntdades  é 
infortunios  que  no-babian  de  tarilar  en  afligir  y  consternar  el  reino. 

Todavía  sin  embargo  al  año  siguiente  (1110)  acompañó  la  reina  con  el  • 
ctiñfcilo  castellano  á  su  esposo  por  tierras  de  MáJera  y  Zaragoza,  con  el 
fin  ain  duda  de  ayudarle  A  conquistar  por  aquel  lado  algunas  poblaciones  do  * 
fot  moros,  senaMndoae  este  viage  de  doña  Urraca  por  las  donaciones  y 
meioedea  que  iba  haciendo  A  loa  pueblos,  igtesias  y  monasterios.  Pero  la 
discordia  entre  los  régios  consortes  no  tardó  en  .estallar.  Unidos  sin  cariño; 
mas  dotado  el  aragonés  de  las  rudas  cualidades  del  soldado  que  de  las  prrn- 
dea  que  hacen  amable  un  esposo;  no  muy  severa  la  reina  en  sus  costum- 
bres, d  por  lo  menoa  no  muy  cuidadosa  de  guardar  recato  en  ciertos  actos 

(1)  La  repugnancia  con  que  dofia  Utraca  grandes,  casándome  con  el  cruento,  (anlá«- 

tM»SI6  i' wt«  «alrtaMMiio  l«  atoifcflló  ella  Um  y  Urano  r«y  da  Aragoa,  JontánSame  i  oa 

misma  bien  espHcilamente  mai  adelante  61  para  mi  desgracia  por  medio  do  un  matri- 

cuando  decía  al  conde  don  Fernando:  «En  monio  nefando  y  eiecrable.»  Anón,  de  ba. 

aala  coafonnidad  vine  4  aoeeder  q««  ht-  liagnn.— RUco.  Hi«(  via  4a  Laa*. 

bfaedoauerto  mi  piadoso  padre  me  vi  for-  (S;  AnóaiOM  daSahagnp. 
uda  áaefttir  la  dUpaaician  j  arl}iuio  de  loa 
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merlores,  llegó  el  rey  oo  solo  A  perder  todo  mimmlODto  pera  con  su  es-» 
posa,  sino  A  msIIraCarla,  ya  no  de  petebni  sino  de  obra,  poniéBdeli  las  im-i 
DOS  en  el  rostro  y)ps  pies  en  el  cocrpo  (1).  Los  prelados  y  el  dero,  quo 
siempre  batían  desaprobado  esto  matrimonio,  per  et  porsMesoo  en  grado 
prohibido  qoe  entre  ellos  mediaba,  propunian  A  la  refna  el  divorcio  oobm 
ol  mejor  medio  de  salir  de  la  disgosCosa  sltnacloii  eaqoe  seeneoMnibi* 
Prestaba  ella  gustosamente  oídos  A  esta  especie,  segmi  mos  porque  adeoMB 
del  mal  trato  qoesnArla,  abrigaba  eaerúpulos  sobre  la  togltlmtdad  j  validez 
de  su  matrimonio,  según  otros  porque  asi  la  animaba  la  esperansa  de  poder 
unirse  con  el  noble  conde  don  Gomes  de  Gandespina,  que  ya  es  Yida  de  ta 
padre  dicen  habla  afphredo  A  su  mano,  y  con  quien  mantente  aun  celaeioncs 
90  muy  desinteresadas.  Tales  discordias  y  hablillas  Aieron  dando  márgcn 
al  descaro  con  qoe  los  partidarios  de  él  deAiagon  desacredItabaD  A  laretaa 
y  A  sus  parciales,  llegando  los  burgeses  de  Sabagaa  A  llamarla  ihi  rébat» 
mmMg  gúiUea  y  m^foHadora,  y  A  todos  loe  sayos  diombrei  ala  ley» 
mentirosos,  engaSadóres  y  perfuros  (S).t 

Alarmado  don  AUbnso  con  estas  disposlctones  y  proyedoa,  y  coa  preiestOt 
de  ocurrir  A  la  defensa  de  Toledo  amenaiada  por  los  africanos,  puso  aa  las 
principales  ciudades  y  fortalezas  de  Gastiltai  guamIclOBes  de  aragoaesee,  y 
to  que  Alé  mas  sigaifloativo  todavía,  encerrd  A  te  reina  en  el  finerle  doGas- 
tdlar(IÍH). 

Para  la  debida  intellgenda  de  los  hnpori  antes  sucesos  A  que  estas  dtaao* 
sienes  dieron  lugar  y  que  vamos  A  referir,  menester  es  dsr  Idea  del  estado  en 
que  se  encontraban  Portugal  y  Galicia,  cuyos  principes,  magaaies  y  prelados 
van  A  tomar  una  parte  activa  en  ellos.  Ya  en  vida  de  Alfonso  VI.  los  dsr 
condes  Ihinceses  yernos  del  monarca,  cofrespondlendo  ooa  tegratiiud  < 
sus  beneficios,  bsUan  hecho  entre  si  un  pacto  secreto  de  ancesioii  pan 
repartirse  el  reino  A  ta  muerte  del  soberano  de  Castilla  (B).  La  del  cood» 
Ramón  de  Galicia,  primer  esposo  <ledoña  Urraca,  frustró  ta  altanza  y  ooa- 
derto  de  los  dos  primos,  pero  al  propio  tiempo  avivó  la  ambicien  de  Enri- 
que el  de  Portugal,  que  nevando  mas  lejos  que  antes  sos  miras  concibió  te 
atrevida  idea  de  hacerse  señor,  no  ya  do  una  parte,  sino  de  toda  ta  monar- 
quta  casteltana.  Friistradas  sus  pretensiones  con  el  Itamamiento  de  doña 
Urraca  A  te  sucesión  del  trono  leonés,  pero  no  cediendo  en  sus  audaces  pro* 
yectos,  pasó  A  Francia  A  redutsr  gente  con  que  bsoer  ta  guerra  A  ta  hermana 

I)   Faeiem  meam  iuin  mnnihut  tordi-  (9)   Anón,  ilp  Sahatfun.  cap.  IS. 

dii  mmllotité  iwrbaiam  eue,  pede  suo  na  (3)  De  este  docamcnio,  que  publiod  por 

fertuitiit  mad  iúUndmm  e«t  «oUHTsM;  |»rinmTetD*Aebery,  darmot  MtMüclM. 

fiiilofia  CsppvBl*  L  L  Mp  S4  otttaé»  tiaicnot  M  priaelpte  Ae  P«ilB|al» 
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de  su  esposa.  Prendiéronle  en  aquel  pais»  acaso  por  suponerlo  otros  flnes  do 
los  que  aiiorentaba;  pero  fugado  de  la  prisión,  y  habiendo  regresado  ¿  Es» 
paila  por  los  estados  del  aragonés,  ligóse  con  Aironso  para  acometer  unidos 
las  tierras  de  León  y  Castilla  y  repartírselas  luego  entre  sf  (1111). 

Entre  tonto  criábase  en  Galicia  en  la  pequeña  aldea  de  Caldas  y  bajo  la 
totela  y  dirección  del  conde  Pedro  de  Trava,  el  tierno  principe  Alfonso  Rai- 
mandes,  hijo  de  doña  Urraca  y  de  su  primer  esposo  don  Ramón  de  Borgo-> 
¿a.  Luego  que  su  madre  pasó  á  segundas  nupcias  con  el  de  Aragón,  el  condo 
Pedro  trató  de  hacer  proclamar  rey  do  Galicia  al  Infante  don  Alfonso,  con  aiv 
reglo,  según  varios  escritores,  á  las  disposiciones  testamentarias  de  su  ilustro 
abuelo  para  el  caso  del  segundo  matrimonio  de  doña  Urraca.  Cuando  esta 
«eñora  se  hallaba  retenida  en  la  fortaleza  de  Castellar,  el  resentimiento  contra 
sa  marido  la  hizo  naturalmente  volver  su  pensamiento  hácia  su  hijo,  y  envld 
mensageros  á  Galicia  escitando  á  los  nobles  á  que  lo  proclamáran  en  aquellos 
estados.  Una  repentina  reconciliación  del  rey  y  la  reina  detuvo  en  su  propd* 
sito  ¿  los  condes  gallegos  parciales  del  principe,  temiendo  la  venganza  del 
impetuoso  aragonés,  de  cuya  violenta  Índole  tenían  ya  pruebas  en  su  pri- 
mera espedicion  ¿  Castilla  y  Galicia.  Mas  aquella  reconciliación  cambiaba  al 
propio  tiempo  la  situación  de  Enrique  de  Portugal,  el  cual  consíderándosa 
ya  desobligado  del  concierto  hecho  con  el  aragonés,  púsose  de  parte  del  con- 
de de  Trava,  y  le  instigó  á  que  llevara  adelante  el  pensamiento  do  elevar  al 
tierno  principo  su  pupilo  al  trono  de  Gélida.  Descubrióse  entonces,  al  decir 
déla  Historia  Compostclana,  el  proyecto  que  habla  foroiado  el  monarca  arago- 
nés de  alentará  la  vida  del  Infante  y  de  su  ayo« 

Pero  la  conducta  del  conde  Frolas  de  Trava  Meo  MCallar  una  guerra  ci- 
vil en  Galicia.  Algunos  hidalgos  suyos,  y  especlalmeiite  los  hermanos  Pedro 
Arias  y  Arias  Pérez,  atacaron  á  füerza  armada  la  fortalesi  de  Santa  María  da 
Castrello  donde  condesa  de  Trava  euüodiaba  al  tierno  ioluiCe:  defendid- 
se  aquella  señora  valerosamente  y  pidld  aoillio  d  oUspo  de  Compostela 
Diego  Gelmirez,  que  habiendo  seguido  hasta  entonóos  oaa  política  vacilante, 
se  declaró  protector  del  Jdvcn  principe.  AcodlÓ  el  prelado,  mas-  al  tiempo 
de  abrirle  la  puerta  del  castillo,  entróse  Iras  él  ta  gente  de  Arlas  Pérez,  que 
inteotd  arrancar  al  niño  Alfonso  de  los  brazos  de  la  condesa;  tomóle  en  loa: 
suyos  el  obispo;  pero  los  sediciosos  arrebatáronsele  con  violencia,  y  prioci* 
pe,  condesa  y  prelado  todos  quedaron  prisioneros.  Viendo  despnes  Ariaa 
Peres  y  sus  parciales  que  la  dudad  de  Santiago  y  toda  la  tierra  se  ponían  en 
armas  en  Civor  del  obispo,  púsole  en  libertad,  logrando  después  el  prelado 
padflcaria  Calida,  y  aun  atraer  al  partido  del  inftuitei  loa  nobles  que  sa 
hablan  mostrado  mas  adversos. 
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De  repente  mudaron  otra  ves  de  aspecto  las  eons.  El  genio  domloanto 
y  b  -liscodcl  rey  de  Aragón  y  e\  ligero  proceder  de  la  reina  de  Castilla  do 
eran  para  hacer  oÍ  sincera  Dt  durable  la  concordia,  y  anadia  leña  al  mal  apa-« 
gado  fuego  de  la  disensión  conyugal  la  preferencia  que  doña  Urraca  pare- 
ce seguía  dando  al  conde  Gomes  Oontales,  y  qne  los  amigos  de  don  Alfon* 
80  traducian  de  criminal.  Agriáronse  pues,  de  nuevo  los  négios  ooosortei^ 
y  llegó  el  desabrimiento  á  producir  pública  y  formal  separación.  Agi«pá~ 
ronse  en  torno  déla  reina  los  condes  castellanos,  y. muy  especialmento  su 
anciano  ayo  Pedro  Ansures,  don  Gomes  Gonsalei<de  Gandespina  y  don  P»» 
dro  Gonsaias  de  Lara ,  estos  dos  últimos  esperando  tal  ves  cada  cual  que  el 
divorcio  les  abriera  el  oamlno  del  trono,  pues  ambos  blasonaban  de  su  inü* 
mo  valimiento.  En  cambio  Enrique  de  Portugal,  que  por  ambición  y  perso- 
nal Interés  se  arrimaba  siempre  al  bando  enemigo  de  la  reina  de  Castilla* 
volvidse  otra  vez  al  lado  del  de  Aragón  renovando  su  antigua  allanxa  con 
Alfonso,. que  durante  su  passgera  reconciliación  con  la  reina  se  babia  apo- 
derado de  Toledo  donde  gobernaba  Alvar  Fafiei  (i).  Llegadas  las  cosas  i 
estado  de  rompimiento  y  de  material  bostllidad,  enoontrAronse  leoneses  y 
castellanos  con  el  de  Aragón  y  el  de  Portugal  en  el  Campo  de  Espina,  cerca 
de  Sepálveda,  distrito  de  Segovia.  Mandaba  la  vanguardia  délos  de  Cas- 
tilla el  conde  don  Pedro  de  Lara:  cargd  sobre  ella  el  aragonés  con  tal  brio 
que  él  de  Lar»  hubo  de  abandonar  el  campo  y  retirarse  de  huida  á  Burgos. 
Quedaba  para  sostener  el  combate  el  conde  don  Gomes,  que  ae  defendld 
mas  tiempo,  pero  arrollado  temblón  por  loe  aragoneses,  declaróse  por  es- 
¡los  la  victoria  (noviembro  de  i III),  contándose  entre  los  muertos  el  misma 
leonde  con  no  pocos  magnates  y  muchos  soldados  (2>. 

Orgulloso  quedó  eoo  este  triunfo  el  aragonés;  la  dostrucdon  y  el  plUage 
^señalaban  la  maroha  de  su  ejército  por  los  pueblos  de  Csstilla;  los  obispos 
tlNirtidarite  de  la  reina  ó  eran  desterrados,  ó  abandonaban  asustados  sus  si* 
illas,  y  los  templos  sufriaa  las  depredaciones  de  la  soldadesca.  La  reina  con- 
vocaba &  sus  pardales;  y  los  próceras  gallegos  temerosos  de  la  Impetuosidad 
,  (y  pujanza  del  de  Aragón,  olvidando  al  parecer  antiguas  discordias  yagn- 
ivios,  de  acuerdo  tembien  oon  doña  Urraca,  realizaron  la  aclamación  de  su 
liijo  el  niño  Alfonso  Ralmundes  por  roy  de  Calida,  ungiéndole  por  su  mano 
en  la  catedral  de  Gompostela  el  obispo  Diego  Gelmlrez:  después  de  lo  cual 
•  determinaron  llevarle  é  su  madro  A  Castilla,  «compaoAndole  el  firelado, 

(I)  Anaal.  Toled.  primeioi.— Bcrganza,  Tud.—Bodor.  Toict.  I.  7.— Florea,  sigaienda 
Aniigüed.  UNiB.  IL  .  !•  Hlflacla  Ctnroaiel.,  tutícípa  la  feebt  te 

tfij  Aaaal,GMBplal.adasa.flll.~l.«cas  eilabaisllt» 
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el  conde  de  Trava  y  otros  muchos  señores  gallegos  con  toda  la  genio 
armada  que  pudieron  allegar.  Noticioso  de  este  suceso  el  aragonés  sa- 
lió á  encontrar  la  comitiva  del  principe  su  entenado,  ú  la  cual  halló  ya  del 
lado  de  acá  de  Astorga,  en  el  camino  de  esta  ciudad  á  León.  En  un  pueblo 
nombrado  Viadangos  (hoy  Villadangos)  se  travo  un  reñido  combate  entre 
aragoneses  poruña  parte  y  leoneses  y  gallegos  por  otra.  Pugnaron  aque- 
llos ferozmente  por  a|)0(icrarse  del  rey  niño,  éstos  por  defenderle  y  ampa- 
rarle. Vencieron  aquellos  otra  vez,  pero  en  medio  de  la  batalla  cogió  al 
tierno  monarca  el  obispo  Gelmirez  y  le  salvó  llevándolo  al  castillo  de  Or- 
cillon  donde  se  hallaba  su  madre.  Los  (kinas  so  refugiaron  á  Astorga, 
donde  se  hicieron  fuertes.  La  reina  y  el  obispo  se  fueron  perlas  asperczaj 
de  Asturias  á  Santiago,  huyendo  de  encontrarse  con  las  vencedoras  Iropaá 
de  Aragón,  y  sufriendo  los  rigores  de  un  crudísimo  invierno  (1). 

Hecho  en  Galicia  un  llamamiento  á  todos  los  quo  se  les  conservaran 
fieles,  pronto  pudieron  la  reina  y  el  obispo  salir  de  nuevo  ú  campaña  con 
mayores  fuerzas,  marchando  en  auxilio  de  los  de  Astorga,  á  quienes  sitiaba 
ya  el  aragonés.  Venia  ahora  como  auxiliar  de  los  caslellíinos  y  gallegos  capi- 
taneando las  tropas,  el  conde  Enrique  de  Portugal  que  otra  voz  liabia  mu- 
dado do  partido  y  arrimádosc  al  do  la  reina  de  Castilla.  Temió  Alfonso  da 
Aragón  este  poderoso  refuerzo,  levantó  el  cerco  de  Aslorga  y  se  retiró  al 
castillo  de  Peñaflel  (2),  á  la  parle  de  Valladolid.  Cercáronle  alli  los  castella- 
nos, portugueses  y  gallegos  (1112).  Durante  este  sitio  ocurrieron  graves  dos- 
avenencias  entre  doña  Urraca,  don  Enrique  do  Portugal  y  su  esposa  doña 
Teresa,  la  hermana  déla  de  Castilla,  que  habla  acudido  alli,  y  que  produje* 
ron  euiro  ellos  cuevas  y  sérias  csdsiopcs,  y  la  roürada  dd  portugués  (5).  Por 


())  Por  gravia  Hiñera  et  laborioM  la  vertálil  condacU  d«  e«le  importaato  y  ro 

monta,  frigidoiqutnivibui  el  glacieprm»  Toltoio  H>SOnage  oonodenitt  feiUvriidW 

UrtímkUttti.  HM«rfa  Ctapoit  I.  7.  o.  73.  de  Portugal,  que  ha  csladiado  bien  este  pe- 

•  (S)  Anal,  de  Sifi.i-nn.  c.  21.— La  Com-  tíodo,  como  príocipío  quo  fué  de  aquel 

peileUDa  dice  á  Carrioo.  Seguimos  eo  esto  reino. 

•I  de  SahaguD,  que  eieribla  mu  eena  del      Deipncs  «el  iriuaro  de  AKobm  y  Karlquo 

leairo  de  los  sucesos.  en  Campo  de  Empina,  el  ejt'rcito      lo^  «tos 

(3)  ¿Qué  moTia  al  do  Portugal  i  pasarse  aliados  eniró  en  Sepúlveda.  Algunos  oobies 

eco  tanta  frecuencia  de  une  á  otro  bando,  y  castellano»  i  quíRoes  unfea  latos  de  antigua 

qué  bebía  oeutrido  para  que  le  veamos  leo  amlHadeon  el  portugués.  repieientáFoute 

pronto  de  auxiliar  como  do  rnomigo,  ya  del  cuánto  mn<;  dipno  seria  de  su  persona  quo 

rey  de  Aragón,  ya  del  do  Galicia,  yedeia  bicicra  causa  común  con  ellos  que  con  el 

reina  do  CatUlUT  Eo  esta  eonplieadfofna  aaemlgodeLeony  deCeftltla;dlJéron1equo 

mdcja  do  OMosos  no  es  fácil  dar  cuenta  de  si  tal  hiciera  le  nombrariao  gcfe  de  mio  r». 

lodos  los  episodios  é  incidente)  si  no  se  ba  pas  é  inducirían  á  la  reina  á  que  repariicso 

de  interrumpir  i  cada  paso  el  biio  de  la  oar-  con  61  fraturnalmeoto  una  parle  de  loe  esto* 

M«iOB  principal.  Pf lo  veaaioi  cdng  espUca  doi  da  Alfeato  VI.  Balagaroa  al  aasbieiofo 
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otra  püile  ia  llegada  de  un  legado  del  papa,  cnviadi)  para  poner  término  á 
tantos  malos  y  llevar  á  efecto  la  definitiva  separación  de  Alfonso  y  de  Urra- 
ca, dio  nuevo  rumbo  ú  los  negocios,  cclebrúndose  por  intervención  de  los 
principales  señores  de  León  y  de  Castilla  una  especie  de  concordia,  en  que 
se  acordó  se  hiciese  distribución  de  castillos  y  lug  ires  entre  el  rey  y  la  reina,  * 
¿  condición  de  que  si  el  rey  perjudicase  á  la  reina  y  faltase  á  los  pactos  la 
defcnderian  todos,  mas  si  ósta  traspasase  ia  convencioo»  todos  Cavoreceriaa 
al  rey. 

Pronto  mostró  el  aragonés  la  mala  fé  con  que  había  hecho  aquel  asiento 
y  capitulación.  Apoderábase  de  los  castillos  y  lugares  que  en  la  concordia 
hnbian  tocado  á  la  reina,  y  propasóse  hasta  querer  lanzarla  del  reino.  Ofen- 
didos de  esto  los  castellanos  y  acordándose  de  que  doña  Urraca,  á  vueltas 
de  sus  flaquezas  y  defectos,  era  su  reina  legitima,  y  considerando  adenws 
que  don  Alfonso  era  el  quebrantador  del  pacto,  declaráronse  en  favor  deella, 
y  obligaron  al  aragonés  ¿  abandonar  la  Tierra  do  Campos,  y  refugiarse  ea  el 

é  inconstante  Enrique  aqucUis  razoDcs,  y  que  locaban  á  Enrique ,  delermiB6i6  qw 

abandonando  otra  vei  «1  partido  del  dt  Ara-  hera  i  recobrarla  coa  tropas  de  la  reina, 

fon,  roé  á  preaeatar««  i  doña  Urraca,  la  Pero  éiia  prefina  MeralaoMsta  éwnt^ 

cuni  confirmó  las  promCMs  bechas  por  \on  ballcros  qu«^  tomada  que  fuese  la  ciudad,  no 

haronea.  Juoloa.pues,  oamioaroa  á  tialicia,  ae  la  enuegaaeo.  Con  ealo  ao  «Bcaaíflaroa 

y  unMMliielflron  U  MfMdtetoa  de  Aalorga  Im  att  kammaf  i  Sahafoo,  «nyot  h^ilsa- 

y  Pe&afiel.  Sillaodo estaban  esta  villa,  rnan*  Ineereo  parcialcadcl  aragonés.  Doña  Una- 

lio  llegó  al  campamento  la  condena  de  l'or-  ca  se  separó  alii  de  <u  hermana,  dejándo'a 

tuga!,  Teresa,  bcraiaoa  de  Urraca  j  coposa  en  el  monasterio,  contra  cuyos  mooges,  co* 

de  Beriqtte,  qae  venta  á  mlNe  ee«  en  ao  eeioree  de  ta  villa,  abrigaban  ódie grae- 

Tido.  F.íla  señora,  que  no  cedia  ni  en  ambi-  de  los  del  pueblo,  y  ella  s  •  fué  k  León.  Pá- 

cion  ni  en  espíritu  de  intriga  al  mismo  con»  cil  es  de  imaginar  cual  seria  la  iodigaacioa 

de.iuUgélei  que  aalae  de  lodo  eiigieie  á  ie  dea  Bwifiie  enando  sop»  el  dMM» 

anbernanala  realiiaeiott  de  la  prometida  eeoiperiaiBlenio  do  la  reina  de  Castilla.  MI 

farlicion  de  sus  estados,  esponiéndole  qiio  ciiAada,  y  cuando  vió  de  esta  manera  fallí- 

era  uaa  locura  estar  arriesgando  su  Tide  y  dos  sus  proyectos.  Enloaees  resolvió  bacer 

las  de  see  soldados  en  preveebe  of ene.  1K6*  É  m  lieeapo  la  foerre  i  loa  dos  teyco.  €aae> 

le  Enrique  oiJoí,  y  comenzó  á  instar  por  do  despucí  <ie  juntaron  Alfonso  y  Urraca  es 

que  se  le  cumpliese  lo  pactado.  Agregábase  Cerrión  ,  Enrique  fué  á  poner  sitio  i  la  *i* 

á  es(o  que  lo!>  portugueses  nombraban  h  do-  Ha;  mas  por  eaasas  que  la  bistoria  no  deeli* 

ftaTe^e^acon  el  titulo  de  reina,  todo  le  te.  acaso  perqae  viese aalparada  la  suys, 

mal  ofendía  el  amor  propio  de  doña  IVraca  reliróí»  el  portugués  con  lo*  nobles  que  le 

como  reina  y  como  mi  ger,  y  en  su  reocuti»  seguían.  Todavía  conliuuó  por  algún  tiempo 

aleólo  pásese  ce  sreretas  loieligeneias  coa  ea  so  politlee  laeierle  y  veieilil  etteesaile 

Alfonso,  y  levantando  el  r  reo  con  pretetlo  tía  reouaeier  nunca  á  sus  ambicio»os  planes 

do  satisfacer  las  pretensioMc's  Je  Enrique  y  y  ^  sus  sueños  de  doroinarioo  en  Ca^^tílla, 

de  Teresa,  se  encaminó  con  ellos  á  Falencia,  basta  que  la  muerte  atajó  anoa  j  otros  ce 

Hitóle  allí,  por  lo  menos  nominalnente,  la  l.*de  aaye  de  lili  ca  Aeleige.^AaéaiM 

partición  prometitla.  .Solo  se  le  entre;;n  el  de  SabagUB.— Heronl .  Híst.  dt  PerMiel 

caslilli  de  Cea,  y  con  respecto  i  Zamora,  lib.  i. 

que  en  uae  de  lai  eiadade*  n«  iaportanict 
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OkBtillo  de  Bofgoi.  Alentada  la  reiBa ,  y  protegida  por  teenas  de  Ganda, 
marcbó  allá  ao  peraona  oontradoo  Alfonao,  y  coa  lan  falis  éilto  qae  aa  Tid 
dale  fortado  A  rendir  el  caalUlo  y  Aralirane  A  ana  estados.  Todavía  deadealU 
ae  atravid  A  enviar  enliajadorea  A  GaaUila,  aolidlando  volver  A  unirte  con 
la  reina  y  prootetiendo  aer  fiel  eomplidor  de  loa  pactos,  y  todavte  losca»- 
(ellaBoa  ae  inclinalian  A  complacerle  en  obaeqolo  A  lapas,  que  tal  «tu  el  én- 
aia  de  quietud  que  tenían.  Merced  A  la  enérgica  oposidon  que  hixo  el  obia* 
po  de  Santiago  A  que  leanudára  un  matrimonio  declarado  ya  por  el  papa 
incestuoso  y  aulo,  ftié  deaediada  la  propuesta  de  Alfonso.  Tan  obcecadoaea- 
latan  algunoa  que  la  opoaidon  de  Gelmiret  le  poao  A  riesgo  de  perder  la 
vida  deapuea  de  aer  insultado*  La  reina  fúé  la  que  ae  mostrd  maaagrad»* 
«ida,  yen  au  virtud  bito  con  el  prelado  un  pacto  de  estredilsíma  aiiaoia 
Ouniode  ti  18.)  Sioemtargola  dedaradon  solemne  y  formal  de  la  nulidad 
del  matrimonio,  adoaa  biso  algunoa  mesea  maa  adelante  en  un  concilio  ce» 
labrado  en  Paienda,  promovido  por  el  anobiapo  de  Toledo  don  Bernardo  y 
preaidido  por  el  legado  dd  pontiflce  Paacual  II. 

Muy  lejoa  eaUivieron  de  terminar  por  esto  loa  disturbios,  laa  calamidadflg, 
laaliitrigaa,  laa  miseriaa,  laa  ambidonea,  loa  alentadoa,  laa  desiéalladea,  íih 
conaecuendaa,  eicesos,  venganiaay  desmanea  de  todo  género  A  que  estaba 
destinada  la  monarquía  castellano-leonaea  en  eate  malhadado  periodo.  Aparto 
de  no  haber  cesado  laa  pretensionea  dd  de  Aragón,  de  haber  quedado  oco- 
padaa  muchaa  plaiaa  por  guamicionea  aragonesaa  y  do  aliarae  todavía  bao- 
doa  y  aublevadonea  en  flivor  de  aqud  monarca,  ó  lomándole  al  menos  por 
pieteato,  quedaban  dentro  de  CaatUla  elementoa  aobrados  de  torbadonea  y 
tevueltaa,  comeniando  por  la  rdna  y  acabando  por  loa  Altlmoabúrgesea, 
que  envolvieron  d  reino  en  un  laberinto  de  inteattaiaa  hichaa  maa  ftdl  do 
lamaniar  que  de  deacriblr.  Deapreatiglatan  A  doña  Urraca,  ademaa  de  sus 
anteriorea  llaqueiaa,  laa  intimidadea,  por  lo  menoa  aospedwaaa,  con  don 
Pedro  Gonades  da  Lara,  de  quien  conteaan  aua  miamoa  ddlnisorea  que 
«calata  unido  con  día  en  lato  muy  estrecho  de  amor  (1),»  y  de  cuyaa  co-> 
mutticadonea  existia  una  prenda  en  d  hyo  de  ambos  don  Femando  Peres 
Burlado,  al  bien  loa  eseritoraa  que  aalen  á  la  defénsa  dd  honor  de  la  reina 
iolanlan  legitimar  d  nacimiento  de  eala  htjo  con  el  matrimonio  que  dicen 
maa  d  menoa  pAblIcamente  cdebrado  entre  doia  Urraca  y  d  de  Lara.  Por 
otra  parte  como  barruntaae  que  d  oblapo  Gefanirei  movía  tramaa  en  Calida 
A  lavor  dd  infánte  Alfonao  indisponiendo  loa  ánimoa  contra  la  rdna,  paad 
'  üá  doSa  Vmca,  intentd  prender 'd  prelado  dn  tener  en  cuenta  la  redenta 

.   (I)  HItt.  GoBisil,  I.  ILPloto,  Kal0MCilMleM,40Bi«LmiMaBr 
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ftltania»  resistid  él  edn  resolueioD,  é  Interviniendo  los  noUes  gellegos, r0> 
ooncUiáronseotra  vex  la  reina  y  el  obispo  (f  114). 

Nada  mas  distante  qae  la  buena  fé  en  estas  concordias,  y  todo  lo  babrla  si 
ellas  menos  sinceridad.  Apenas  la  reina  se  habla  retirado  deGalida  tnvoaviio 
de  que  el  conde  de  Trava  en  connivencia  con  el  obispo  de  Santiago  saamlio 
intimo,  pretendía  despojarla  de  su  autoridad,  d  por  lo  menos  desmembrar  n 
reino  para  formar  un  estado  grande  é  independiente  para  su  pupilo.  Los  so* 
«ves  de  la  Historia  Gomposlelana  que  escribían  por  encargo  do  Gelmlrm 
.  procuran  Justl6car  al  prelado  del  cargo'de  infidelidad  i  tu  soberana,  dietondo 
que  eran  calumniosas  imputsciones  que  los  malévolos  inventaban  pan  mi* 
quisurieeon  la  reina,  pero  la  Indole  del  prelado «  mtf  encubierta  por  sw 
mismos  panegiristas,  hace  demasiado  verosimiieslos  ocultos  maneios  que  la 
atrüMiian.  Ello  es  que  la  reina  volvió  nuevamente  á  Galicia  (1118)f  teioélia 
oira  ves  á  prender  al  mañoso  y  artero  obispo,  el  cual  resistió  ya  á  nano  sr* 
tnada ,  en  términos  de  obligar  A  la  reina  no  solo  á  ceder  débilmente  de  sos  in- 
tentos, sino  A  desenojarte  con  humillaciones  indigno  de  la  magostad,  Jurftii- 
dole  que  no  darla  oídos  é  sos  émulos  é  instigadores,  y  qoe  antes  perderla  d 
reino  que  volver  A  ofenderle.  Estos  propósitos  no  fueron  de  mas  duración  qoe 
Jos  anteriores.  Fuesen  ó  no  ciertas  las  maquinaciones  A  que  dieen  vdviécl 
turbulento  prelado,  por  tercera  ves  intentó  la  reina  su  prisión;  entonces  Gel- 
mires  arrojó  la  máscara  y  se  declaró  abiertamente  OD  fiivor  del  principe^  y 
con  él  muchos  varones  de  Gslicla,  con  lo  cual  el  do  Trava  qoe  figuraba  i  b 
cabeza  del  partido,  se  encaminó  con  su  reglo  pupilo  A  Santiago.  La  reina,  i 
quien  en  medio  do  la  ligerota  de  su  carácter  no  féltabi  actividad  ai  lesolQ- 
clon,  marchó  derecbay  precipitadamente  i  aquella  dudad  con  cuantos  ct* 
bolleros  pudo  reunir  de  los  que  seguían  su  bando»  procurando  al  propio 
tiempo  ganar  al  obispo  Gelmiret  olMéndole  satisDioclones  y  escitando  so  co- 
dicia con  mercedes  y  cesiones  de  castillos  que  hacia  A  su  iglesia  pan  te» 
nerle  Ikvonble.  Prosiguió  A  pesar  de  todo  el  prelado  Civoreeiendo  el  par- 
tido del  principe,  declarando  pei;iuros  á  todos  los  gallegos  que  le  fuesen  In- 
fleles (1116). 

No  pensaba  asi  el  pnéblo  de  Santiago,  que  aborreció  ndo  A  su  obiqto,  dei< 
pues  de  halier  hecho  salir  al  niño  rey  con  la  condesa  de  Trava  so  totora,  abrió 
á  la  reina  de  Castilla  las  puertea  de  la  ciudad.  Relügióse  el  revoitoeo  prelsdo 
con  su  gente  de  armas  A  las  torres  de  la  iglesia:  los  borgeses  entraron  A  ssoo 
el  pelado  episcopal,  proclamándole  rebdde  y  enemigo  y  pedían  su  deposl- 
don;  los  soldados  del  de  Trava  se  pasaban  A  las  filas  de  la  reina,  y  por  último 
A  mediadon  de  algunos  nobles  vínose  el  apurado  obispo  A  buenos  y  compú- 
mso  ron  dona  Vrraca  asentando  otra  pai  semejente  A  tas  anteriores.  Con  cMo 
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h  r«Miin  ilti  (lasliTa  saiió  en  persecución  ile  los  partidarios  de  su  hijo,  y  espe- 
cii»l/i)(Mile  del  conde  Gome?.  Nuñez  qne  \en\i\  por  v\  alpfunos  castillos.  Sitiado 
se  hallaba  ya  el  conde  gallego,  cuando  la  reina  se  n  i6  á  su  vez  inopinadíiinen- 
tesiiiaíla  f^or  un  nuevo  encnii;?o.  Este  nuevo  enemigo,  ¡triste  y  lamentablo 
complicación  de  g^uori  as  dom óticas!  era  su  misma  hermana  doña  Teresa  do 
Portugal,  la  viuda  de  Enrique,  (|u«  disimulada  y  astuta,  después  de  haber  vi- 
vido en  aparente  armonía  con  su  hermana,  mas  sin  renunciar  ¿  sus  preten* 
eiones,  habíase  ligado  secretamente  con  los  partidarios  de  su  sobrino,  el  con- 
de Frolnz  de  Trava  y  el  obispo  Di<'íro  Geliiiirez.  Hallábase  pues  la  reina  do 
Castilla  en  Soberoso  cuando  se  vió  cei  cada  por  las  tropas  del  de  Trava  y  do 
su  hermana  Teresj.  Necesitó  de  todo  el  esfuerzo  do  sus  castellanos  para  salir 
á  salvo  de  aquel  conflicto,  mas  al  fln,  á  favor  de  una  salida  impetuosa  que 
des(  oiicertó  á  los  rebeldes  pudo  doña  Urraca  retirarse  ¿  Compostela  y  de  alU 
é  Lcou  ( I). 

Libres  ei  de  Trava  y  la  condesa  de  Portugal  con  lu  ausencia  de  la  reina, 
avanzaron  hacia  Santiago  matando  y  cautivando  hombres  y  recogiendo  ga- 
nados. La  alianza  de  la  de  Portugal  con  el  ayo  del  principe  su  sobrino  no  era 
por  cierto  desinteresada.  Valióle  primeramente  dilatar  sus  dominios  por  los 
distritos  do  Tuy  y  de  Orense,  donde  ejerció  por  largo  tiempo  actos  do  seño- 
rio.  Valiiile  ademas  otra  relación  que  comenzó  entonces  y  babia  de  hacerse 
en  lo  de  adelante  ruidosa  y  funesta,  con  harto  menoscabo  de  su  honra.  Acom- 
pañaban al  conde  de  Trava  sus  dos  hijos  Berinudo  y  Fernando.  Entre  esto 
iiltimo  y  la  condesa  viuda  de  Portugal  despertáronse,  en  medio  de  las  ftiUgas 
y  riesgos  de  aquella  vida  procelosa,  aficiones  que  no  erao  poUtleas  y  que  ha- 
bian  do  producir  en  Portugal  escándalos  y  perturbadODes  btlto  mayores  que 
]a9  que  en  Castilla  habian  movido  las  amistades  y  (ratos  de  doíUl  OmOB*  Per- 
maneció doña  Teresa  en  Galicia  hasta  que  los  peligros con  qiWlOBimeeiKM 
amenazaban  las  fronteras  de  SUS  estados  la  obligaron  á  te^msr  á  Portugal 
para  acudir  á  su  defensa. 

Quedaba  el  obispo  en  Santiago  para  bacer  Orente  ¿  las  bosUUdades  defcoii» 
cíe  en  virtud  del  último  pacto  con  la  reina.  Mas  apenas  ésta  se  liabla  ausenta- 
do, estallaron  de  nuevo  los  odios  de  los  compostelanOB  oontra  SQ  obispo,  al 
cual  trataban  con  menosprecio  insultante ,  tanto  qae  tuvo  que  acogerse  al 
amparo  de  la  reina,  á  quien  fué  á  buscar  á  CasttUa.  RecHUdle  doiia  Umca  ooa 
benevolencia,  contra  las  esperanzas  y  cálcolot  de  los  gallegos:  y  tanta CQOllaD- 
.  za  puso  en  él  esta  vez,  que  después  de  baberie  regalado  la  eaben  del  apóstol 
¿antiago  el  Menor  que  habla  traido  de  Jerusalen  el  ol^ispo  Alauifclo  de  Braga, 
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le  d¡(J  la  importaiilo  misión  de  negociar  i)acL's  y  restablecer  la  armonía  enlrd 
la  reina  y  su  hijo  y  los  cornks  de  su  parcialidad.  Feliz  el  prelado  en  estas  ne- 
gociaciones que  tanto  interesaban  á  la  paz  del  reino,  ú  las  cuales  le  ayudaron 
varios  condes  de  Castilla  con  arreglo  á  lo  que  en  una  reunión  celebrada  en 
Sahagun  hablan  acordado,  ajustóse  un  pacto  de  reconciliación  entre  la  madre 
y  el  hijo,  que  Urmaron  treinta  nobles  por  cada  parte»  jurándose  mutua  amistad* 
Hdelidad  y  apoyo  por  espacie  de  tres  años  (1 1 17). 

4Quién  diriu  que  el  reino  leonés  no  habla  de  recobrar  con  esto  el  sosiego 
que  tanto  necesitaba?  Y  sin  embargo  en  lugar  de  bonanza  comenzaron  aqtii 
las  borrascas  mas  tempestuosas.  lA  reina  partió  otra  vez  ¿  Galicia  con  deseo 
de  abrazar  á  su  hijo,  que  también  la  recibió  con  mucstrasdel  mayor  contento, 
y  después  de  este  acto  de  tierna  expansión  dirigióse  doña  Urraca  i  Santiago 
con  ánimo  de  castigar  á  los  revoltosos  enemigos  del  obispo.  TumuliuároiM 
éstos  do  nuevo,  y  tomando  las  armas  bicléronse  fuertes  en  la  catedral  del 
Santo  Apóstol.  La  naeva  de  que  la  reina  y  el  obispo  intentaban  desarmarlos 
acrecentó  su  furor.  Los  que  fueron  á  mandarles  deponer  las  armas  hubieron 
de  perecer  ¿  manos  do  los  sediciosos.  Dentro  del  templo  mismo  se  combatía 
con  lanzas,  saetas,  piedras  y  todo  género  de  proyectiles.  Púsose  fuego  á  iai 
puertas  y  á  los  altares,  y  las  llamas  subían  basta  la  cúpula  de  la  gran  bastiica. 
La  reina  y  el  obispo,  no  creyéndose  seguros  en  el  palacio  episcopal,  refugü- 
roDse  á  la  torro  llamada  de  las  Señales  (1),  con  su  córtc  y  sus  mas  fleles  defea- 
sores  y  allegados.  No  tardaron  en  verdad  los  populares  en  invadir  el  palaci» 
destruyendo  cuantos  objetos  ¿  su  vista  se  ofirecian.  Acometieron  segoídameata 
Intorre  en  que  la  reina  y  el  prelado  se  bailaban,  y  como  las  piedras  y  Its 
armas  arrojadizas  no  bastasen  á  hacerse  rendir  ¿  los  ilustres  refu¿,'iados,  io- 
(redujeron  fuego  y  materias  combustibles  por  uoa  de  tas  ventanas  ba« 
jas  de  la  torre.  £1  fuego,  el  humo,  la  gritería  feroi  de  los  amotinados  pust»* 
ron  Uil  pavor  á  los  de  dentro  que  creyendo  llegado  el  término  de  su  vida 
preijaráronse  á  morir  cristianamente  ooafesáodose  todoe  con  el  prelado.  La 
reina  instaba  al  obispo  ¿  que  saliese.  iSalld  vos  que  podéis,  oh  reina,  con* 
testó  Geimirez,  puesto  que  yo  y  los  míos  somos  el  blanco  principal  del  enco- 
no de  esta  furiosa  gente.»  Y  era  asi  que  de  fuera  gritaban:  iQue  salga  la  r«laa 
si  quiere;  muera  el  obispo  con  V>dos  sos  secuaces  (3).»  Determinóse  coa 
esto  la  reina  á  salir,  masía  ciega  y  freDétíca.  muchedumbre,  perdido  todo 
pudor  y  respeto,  lanxóse  sobre  elia,  y  entre  Improperios  y  baldones  maliraló* 
la  brutalmente  basta  rasgar  me  vestldaras»  mesar  ana  cabellos  y  daM* 

(1)  Confvgiuntadtiirremtignérumuna  (8)  BegiiMti  wtU  egrtdiütwr^  «Mrt 
ciif»  «9mUatu  iM.  Ililt.  Goaposu  L I.  a.  114.  emU  ff  fawaitefireBai.  M  >U«* 
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deabooesiameiKe  tendida  en  Uem.  A  poco  ralo  salid  CanUeii  él  obispo,  dif« 
firatado  con  la  capa  de  un  pobre  que  le  proporcionó  el  abad  de  San  Martin, 
y  tuvo  la  fortuna  de  atravesar  de  Inedgnilo  por  entr^  las  furiosas  turbas  basta 
sanar  el  templo  de  Santa  Varia.  Aili  se  acogid  tambieo  la  maltratada 
reina» 

Losataiines  déla  torré  prostgruieron:  precipitábanse  unos  de  lo  alto  de  . 
ella  boyendo  de  las  llamas,  perecían  otros  abrasados ,  contándose  entre  las 
victioMS  un  berroaao  y  un  sobrino  del  obispo»  Buscábase  á  éste  por  todas 
partes;  andaba  el  prelado  de  templo  en  templo  y  de  casa  en  casa,  escalan» 
do  tapias,  venümas  y  tejados  como  un  miserable  d  como  un  criminal  é 
quien  persiguen  los  satélites  de  la  Justicia,  buscando  un  asilo  seguro  y  no 
bailando  lugar  en  que  pudiese  reposar  tranquilo,  basta  que  á  vueltas  de  mil 
«prietos,  de  repetidos  sustos  y  dramáticos  lances  en  que  frecuentemente  se 
vlóá  riesgo  de  perderla  vida,  logró  ser  trasportado  ¿  un  convento  de  Isa 
alteras  de  la  dudad  (1).  La  reina  no  consiguió  verse  libre  sino  á  costa  de 
im  pacto  jurado  con  los  disidentse,  ofkvcióndoles  que  les  darla  otro  obispo  y 
que  todo  se  gobernarla  en  la  ciudad  á  satisfacción  suya,  y  prometiéndoles 
que  ratificarían  aquel  concierto  el  principe  su  b^o,  y  el  conde  su  syo,  y  to* 
dos  los  magnates  de  su  córte.  Duró  este  pacto  impuesto  por  la  violencia,  el 
solo  tiempo  que  tardó  la  reina  en  incorporarte  con  las  tropas  de  so  b|jo  y 
del  conde  de  Trava,  que  apostados  á  las  aAieras  solo  esperaban  saber  que 
la  reina  estaba  Ubre  para  embestir  la  ciudad,  no  haciéndolo  antes  por  el  te* 
mor  de  que  aquella  aeñora  ftiera  sacrificada  al  fUror  popular.  Luego  que  aa 
vieron  reunidos,  la  reina  madre,  el  Jóven  Alfonso  su  b^o,  el  prelado,  el 
conde  de  Trava  y  todos  sus  parciales  y  seguidores,  dispusiéronse  á  acome- 
ter la  población  y  i  bacer  espiar  su  audacia  y  sus  escesoe  á  los  revoltosos* 
En  vista  de  tan  imponente  actitud  y  pasada  la  primera  efervescencia  del 
tumulto,  salieron  los  principales  de  la  población,  canónigos  y  ciudadanos* 
los  unos  á  Implorar  la  Indulgencia  de  la  reina ,  los  otros  i  suplicar  al  obispo 
alsára  la  excomunión  que  contra  ellos  babia  fulminado*  Menester  fué  para 
temjjriar  el  grande  enojo  de  los  ofendidos  lo  bumilde  y  lo  porfiado  de  los 
ruegos;  mas  al  fin,  convenidos  los  insurrectos  á  Infiojo  de  los  principales 
compostelanos  en  deponer  las  armas  y  disolver  lo  que  llamaban  su  g§mm» 

(I)  Lot  autores  de  la  Hisioria  Comnoste-  ouesios  roas  injuriosos.  llamABdole  tirano  y 

laM.  amigos  persooalef  del  obispo  Geimi*  opresor  del  pueblo,  indigno  del  epiacopado 

res,  ponderan  la  s^Aa  y  el  encono  con  que  ele.  Horrortta  leer  la  relación  que  tf*CM# 

le  perseguían  loí  siiblpv.idos,  buTánJole  tiimtilto  hacen  los  referido*  escritorei,  qo« 

hasta  detrás  de  los  alUres  de  los  templos,  en  eran  dos  canónigos  de  la  c«t«dr«J»  Utttgot 

IM  rlMooM  y  •SitBM  d«  laf  mms,  proll*  Motaraf  4«l«t •oocfM* 
riendo  las  amenasM  BMS  iMtttiMcs  y  lOi  de* 
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ftía  6  hermandad  (i),  en  jurar  fldelidad  i  la  reina  y  al  oUspo  y  dar  eiinlie» 
ncs  cincuenta  jóvenes  de  las  familias  mas  diatlngoidas,  aoeadM  por  m  p«ta 
la  reina  á  indultarles  de  la  pena  de  muerte,  limHándoae  á  dealerrar  y  ooo- 
nscar  SU5  bienes  á  ciento  de  loa  priocipalea  fimtont  da  la  reMloo,  caadalfoa 
y  ciudadanos,  y  á  imponer  á  la  ciudad  tma  multa  meláliGa.  Eatraroo,  poea» 
la  reina  y  el  obispo  en  Santiago:  don  Diego  Gelmlrei  M  rqraesto  en  aa 
silla  apostólica:  ordenóse  la  restitiicion  de  las  alhajas  roindas,  y  la  iglaafa 
del  apóstol  y  el  palacio  episcopal  ftieron  raparadoa  4  coala  de  lea  inaor- 

gcnles. 

Mas  prósperamente  marcharon  en  lea  aigoléatea  añoa  loa  awaaoa  par» 
el  obispo  Gelmírez  que  para  la  reina  de  Gaslilla  y  para  el  rey  ra  liUo.  TlesB- 
po  hacía  que  el  ambicioso  prelado  aodalNi  negoeiaiido  elevaran  Mía  é  la  ca« 
tcgoria  de  metropolitana.  Inútiles,  sin  emlwrgo,  hablan  sido  ana  gestfonee 
con  los  papas  Pascual  y  Oelaale.  Vino  en  calo  4  alentar  ana  eaperanaa  la 
ocupación  de  la  sede  pootiflcla  por  GaHUo  II.  hermano  que  era  del  diltalo 
Ramón  de  Borgoña,  padre  del  liemo  rey  don  Alfanao  Ralmondea.  No  dea» 
aprovechó  el  prelado  de  Compoalela  tan  fiiToraUea  cirronalanciaa  y  relacio- 
nes para  activar  su  pretensión,  vaHéndose  para  eBo  no  aolo  del  Muio  ém 
los  mongos  franceses  de  Gnni,  ana  amigos,  del  ebitpo  de  Porto  y  deeaotel* 
gos  de  Santiago  que  enviaba  á  Boma  para  gestionar  so  deaMuda,  atoo  do 
oiroa  medioa  menee  evangélicos  que  soa  miamos  pancgiristaa  ooa  han  reve- 
lado, cuales  eran  las  remesas  metálicas  que  por  conducto  de  lee  canónigoe 
de  Santiago  dirigía  á  la  corla  remana,  no  ain  gravee  dMciiltadaa  i  eaoaa  de 
tenereirey  de  Aragón  UMerceptadoa  loa  pasee  del  nríneo.  ^tQoién  podré 
dedf,  esclaman  con  Cándida  ingenuidad  loa  autorea  de  la  hialoria  Compos- 
telena,  cnánto  ha  gastado  del  teaoro  del  apóstol,  y  aon  de  au  propio  bolsi- 
-lio,  pan  ver  flnalmenle  realisado  su  deseo  CXfl»  Poao  el  nuevo  poniüee  no 
poca  reaiatenda  al  dorgamleiito  de  la  merced  que  con  tantea  raegee  aa  le 
pedia,  mas  al  fin  vencido  por  lea  faistandaede  loa  negociadores,  eipldldlsa 
ietras  apostdllcaa  tradadando  la  metrópoli  de  Mérida  A  Santiago,  yodando 

(1)  Germantio/em  CMM,  Milieel  eoDspi-  templo  de  SaotUigo,  y  oirás  varias  alhajat 
tailo«MB,  «attloe  SMlnwr*.  do  wo  y  flou,  y  ^  m  bMioaio  oil» 

(2)  Los  can6ni(;os  aulorcs  de  dicba  Ilisto-  para  coniplctar  doscientos  eiooocota  marcos 
ria,  osofiU  por  encargo  üel  propio  obispo,  de  piala,  a&adiO  el  obispo  euareau  Barcos 
■oaiatóraan  de  lo  que  l«  eoetó  la  graola  del  de  su  propio  peciUo.  Hist  Cooipostol.  Ub.  II. 
aiwbitpado.  Ademas  de  las  grandes  reme-  cap.  16.  Asi  no  estraSaoios  que  diera  el 
las  en  meiálico,  refieren  haberse  enriado  4  critico  Masdeu  al  obispo  Gelmírea  la»  cali- 
Bona  una  mesa  redonda  de  piala  que  había  ficacionea  de  simonía  o  j  otras  no  menoa 
•Me  i«l  ley  «ere  Atooiiaie.  un  erui  de  dnru.  «obo  beMi  iadleaáe  ee  el 

we  f «•  habla  regalade  el  ley  OráoBe  al  4e  «Me  «afiaile. 
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ademas  ol  nuevo  ar¿ol»isi)o  la  legacía  apostólica  sobre  los  obispados  de 
Mérída  y  de  Braga  (liiú),  desde  cuya  época  goza  de  tan  insigne  privile- 
gio la  iglesia  compostelana. 

Había  hecho  valer  el  obispo  como  rrx^rito  para  impetrar  aquel  honor  !o3 
Bcrvicios  anteriormente  prestados  al  sobrino  del  papa,  el  príncipe  Alfonso 
Rnimundcz,  y  el  papa  á  su  vez  debi(')  poner  por  condición  al  prelado  que 
siguiera  favonH  íendd  la  causa  del  Mijo  de  su  licr/nano.  Ello  es  que  en  la 
bula  de  ercí  cion  de  la  nueva  melropoll  se  declara  explícitamente  lo  que 
Ijabian  contribuido  á  aqtiella  concesión  los  ruegos  de  Alfonso.  Los  compro- 
misos que  con  tales  tratos  adquiriera  Cicimirei  en  favor  del  hijo  y  en  de- 
trimento de  los  dei  octios  de  la  madre,  niinque  ocultos  y  tenebrosos,  no  de- 
bieron ser  tan  secretos  que  no  los  trasluciera  doña  Urraca.  Acaso  estos 
manejos  movieron  ó  la  reina,  de  suyo  dada  á  la  movilidad,  á  partir  por  cuar- 
ta ó  quinta  vez  á  Galicia  (1 121)  sirviéndole  ahora  de  aparente  motivo  el  re- 
cobrar los  estados  de  Tuy  que  su  luM  inana  doña  Teresa  Ic  tenía  usurpados. 
Cnndújose  tan  uiañosamente  la  reina  en  esta  ocasión  que  comprometió  al 
prelado  á  que  la  ayudára  en  aquella  empresa,  no  solo  con  su  persona,  sino 
con  sus  hombres  de  armas,  y  hasta  con  los  caballeros  de  Composlcla  que 
por  fuero  no  estaban  obliírados  i'i  avatizar  hasta  el  distrito  de  Tuy.  La  cam- 
paña fué  tan  feliz,  que  á  |x»sar  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  Miño,  las  tro- 
pas gallegas  penetraron  hasta  el  territorio  poriuíjués,  incendiando,  talando  y 
asolando  campiñas  y  poblaciones.  Rápida  avanzaba  la  conquista  de  Portugal, 
y  aun(iue  doña  Teresa  se  retiraba  presurosa  al  distrito  oriental  de  Braga 
llegó  so  hermana  doña  Urraca  á  tenerla  sitiada  en  el  castillo  de  Laniuso.  De- 
bió la  condesa  de  Portugal  su  salvación  á  tm  desenlace  inopinado  que  nos 
revela,  ó  la  inconsecuencia  y  veleidad,  ó  la  arteria  y  la  doblez  con  que  • 
obraban  lodos  los  personages  que  figuran  co  esta  interminable  madeja  de  in- 
trigas y  de  enredos. 

El  arzobispo,  á  quien  sin  duda  ligaban  compromisos  con  la  infanta  do 
Portugal,  viendo  la  deniasiada  prosperidad  do  doña  Urraca  manifestó  su 
deseo  de  regresar  ú  Santiago  con  pretesto  de  atender  á  los  negocios  de  su 
diócesis.  La  reina  que  sospechaba  de  su  lealtad  y  que  meditaba  vengarse  del 
prelado  le  suplicó  que  no  la  privara  de  su  presencia  en  talos  circunstancias 
y  cuando  tan  útiles  podían  serle  sus  prudentes  consejos.  Solo  por  este  ma- 
quiavélico designio  podemos  esplicar  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  apa- 
reció de  repente  celebrado  entre  las  dos  hermanas,  por  el  cual  la  de  Casti- 
lla cedia  á  la  de  Portut'al  el  dominio  de  muchas  tierras  y  lugares  en  los 
distritos  de  Zamora,  Toro,  Salamanca  y  otros,  y  la  de  Portugal  Juraba  de- 
fender y  amparar  á  la  de  Castilla  cuntía  todos  sus  cneniigos,  muroá  o  cris-* 
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tianos,  y  no  acoger  ni  permitir  en  sus  duuiii)iüs  á  ningún  vasallo  que  fuero 
rebelde  á  la  reina,  llcclio  este  concierto,  retiróse  el  ejército  invasor  liácia 
Galicia.  Llegado  que  hubieron  lodos  á  la  margen  izquierda  del  Miño,  dis- 
puso lü  reina  que  pnsáran  el  rio  los  primeros  los  caballeros  y  hombres  do 
armas  del  arzobispo  üelmirez.  Tan  pronto  como  le  falló  al  prelado  su 
ponto,  la  reina  lo  mandó  prender  y  encerrar  en  un  caslillo,  sin  que  le 
queda I  a  otro  recurso  que  prolcálar  contra  tau  cslraüo  y  desleal  procedí 
miento  (I). 

Por  uno  de  esos  fenómenos  que  observan  en  las  revoluciones?,  los 
compostelanos  antes  tun  enemigos  del  prelado  y  que  tan  sañosamenlc  le  ha- 
bian  perseguido,  so  aunaron  ahora  para  defenderle  y  gestionar  por  lodos 
los  medios  su  libertad.  Cuando  la  reina  volvió  á  Santiago  no  encontró  sino 
descontento  y  enojo.  El  cabildo  juró  libertar  á  su  arzobispo  aunque  le  cos- 
tara consumir  para  ello  todas  las  rentas  de  la  iglesia.  El  hecho  de  la  prisión 
no  hizo  sino  apresurar  el  desarrollo  de  la  trama  que  contra  la  reina  habui. 
Separóse  de  ella  su  hijo,  y  con  él  el  conde  Frol.iz  de  Travn  y  los  principa- 
les hidalgos  gallegos,  que  con  sus  tropas  acamparon  á  orillas  del  Tanibie  al 
Norte  de  Santiago;  conmovióse  la  ciudad,  y  vióse  forzada  la  reina  á  poner 
en  libertad  al  arzobispo ,  el  cual,  do  contento  con  esto ,  reclamó  enérgica- 
mente  la  devolución  de  las  rentas,  castillos  y  posesiones  de  qae  la  reina  se 
habla  apoderado,  cuestión  capital  para  Gelmirez,  y  en  que  bailó  todavía  re- 
nitente ¿  doña  Urraca.  Ofensa  era  esta  que  perdonaba  el  arzobispo  menos 
que  la  de  la  prisión,  y  asi  juró  no  apartarse  de  la  liga  ni  dejar  las  armas 
basta  que  le  fuesen  restituidos  á  su  iglesia  sus  honores,  esto  es,  sus  casti- 
llos y  tierras.  No  cedió  la  reina  en  esto,  y  se  salió  al  campo  con  sus  tropas; 
salió  también  con  las  suyas  el  arzobispo  y  se  unió  con  las  de  don  iVlfonso 
y  ios  confbdaradot:  unos  y  otros  acampaban  cerca  de  Monsacro  y  estaban 
para  Yeair  A  las  manos  ambos  Urdios,  cuando  i  propuesta  del  arzobispo, 
dicen  sus  parciales,  se  jentalriiroii  negociaciones  de  paz  entre  el  rey  y  la 
roina,  de  que  resullé  un  tratado  de  avenencia  que  la  reina  garantizó  dando 
en  rellenes  sesenta  caballeros  de  su  comitiva,  y  de  que  el  arzobispo  sacó  el 
partido  que  se  proponía,  que  era  el  recobro  de  sus  rentas  y  posesiones. 
Según  los  autores  de  la  Gompostelana,  habla  mandado  ya  el  papa  Calixto  á 
los  prelados  de  España  que  celebráran  GonclUo  y  eicomulgáran  ¿  la  reina  su 

(I)  ConTlviMB  todos  en  que  doru  Teresa  creerlo.  Praeb«  etio  las  buenas  íDteligeo 

habla  dado  nvis!icon6denrial  ¿  Gelmirez  del  rías  qno  habia  entre  el  arzobispo  y  la  de 

aleulado  que  .su  bermaoa  projeciaba  con-  Portugal,  y  que  todot  obraban  coo  faUia  y 

Ira  «I,  y  fus  ti  ^rtMesa  htbia  querida  coa  doMai* 
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cuñada  si  no  daba  IfbeHad  i  don  Diego  Geiroires  y  no  restituía  sus  Menea 
A  la  i^esla  de  Santiago. 

iSerfa  duradera  y  sólida  la  ¡laa  ajustada  en  Monsacro  entre  el  rey,  la 
reina,  el  arsoUspo  y  los  condes  y  caudillos  de  uno  y  otro  campo?  Imposible 
en  aquella  anarquía  de  partidos  y  de  encontrados  intereses.  Mo  ftiltaron  to- 
davía desaaones  y- disturbios,  que  omitiremos  por  menos  importantes  y 
menos  ruidosos.  Un  legado  enviado  cspresamente  por  el  papa  Calixto  pare- 
ce logró  por  fio  mantener  por  lo  menos  en  aparente  armonía  á  la  madre  y  al 
n^o,  y  mucbaa  veces  aparecen  en  las  escritoras  Armando  unas  veces  doña 
Urraca  y  don  Alfonso,  otras  la  •reina  sola,  y  otras  también  solo  el  rey:  prueba 
de  lo  poco  deslindados  que  se  hallaban  sua  derechos  y  dominios,  y  de  que 
tampoco  en  realidad  conreinaban.  Era  una  sltiMM»Íon  anómala  en  la  que  so 
bailaba  el' reino  do  Gastilli,  pues  lo  que  en  rigor  habla  era  una-reina  madre 
tolerada  por  un  hijo  también  rey,  y  un  monarca  hijo  tolerado  por  una  ma- 
dre también  reina.  Sin  embargo,  la  conducta  poco  hábil  de  la  reina*  fiara  el 
gobierno  del  estado  é  pesar  de  la  energía  de  su  carácter,  sos  Inconsecuencias 
y  humillaciones,  sus  Intimidades  con  don  Pedro  de  Lara  que  traían  agriados 
á  los  caballeros  castellanos  y  que  la  pusieron  en  conflictos  y  situaciones  des- 
dorosas para  la  magostad,  el  partido  que  habia  ido  ganando  su  hijo  don  Al- 
fonso, años  hacía  rey  nominal  de  Galicia,  única  bandera  inocente  y  pura 
que  se  habia  enarbolado  entre  tantos  manchadoa  estandartes,  la  esperanu 
que  á  todos  inftindian  las  cualidades  de  este  principe  que  se  encontraba  ya 
mancebo,  todo  contribuyó  á  que  en  los  últimos  mi o!?  adtiuiriera  el  hyo  una 
verdadera  supremacía  en  los  estados  de  la  madre.  Asi  continuó  esta  situ?.* 
clon  tan  dificil  de  definir  hasta  marzo  de  1136,  en  quo  después  do  una 
iridatan  tempestuosa  fálleció  la  reina  doña  l'rraca  en  tierra  de  Campos,  ó 
según  comunmente  ae  cree,  en  Saidaña,  Lleváronla  ú  sepultar  á  San  Isidro 
de  León,  donde  se  conserva  so  cuerpo  y  su  epiiaflo  (i). 

A  las  turbulenclaa  intestinas  que  hicieron  tan  desastroso  el  reinado  de 
doña  Urraca,  ae  hablan  agregado  las  invasiones  y  entradas  de  los  musul-^ 

(I,  Biita  la  noerie  de  e«ti  teVora  h»tU  fimAtoMvlo  digao  de  il.  ta  qaa  aa  tleaa 

do  contada  por  alguOM  de  una  manera  bien  duda  es  quo  dejó  dos  hijos  del  conde  de  La* 

desraror.ible  &  su  reputación  y  hmiestidad.  ra,  Fernando  y  Elvira.  Los  marslros  Ftorct 

topoDtendo  unos  haber  tallecido  en  el  acto  y  Risco  se  esfucrian  por  probar  que  los  le* 

4a  dar  mmn  raeeelM,  «oea  ittverosleiH  «a  giU»6  easándoM  cm  «I  BMctoBado  conde: 

■o  edad,  y  que   no  halinmos  justificada,  pero  este  matrimonio  no  recibió  por  lo  roc- 

otros  haber  quedado  muerta  de  repenle  i  noe-  Im  solemnidades  ordinaries.  Flores, 

la  pueru  de  Seo  Isidro  de  León  eaindosalia  Reto.  Calol.  toai.  L  Risco,  flist.  da  Laoa, 

d«  desaojar  d  laoiplo  de  Ict  alhaite  sagra-  Uom.  h 
das:  lampoea  esto  lo  hallaaMS  apoyado  co 
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inanes  que  vinieron  á  acabar  de  perturbar  el  pobre  reino  de  Castilla,  hariá 
agiudo  ya  en  lo  interior.  El  emperador  do  IbmieoM  AU  ben  Tnssaf  babift 
venido  de  AfHca  nada  menos  qu«  con  den  mH  eabaUot»  aldMir  iM  Ara- 
bes  (1)»  y  después  de  haberse  detenido  un  mea  w  Góidoba  M  flfiouniod  é 
tierra  de  Toledo  (i  100)  talando  y  deatniyendo  ala  miaerioordia  cnania  eil* 
coatraba;  loi  hombra»  bulan  «apantidoB  A  loa  noales,  y  el  pais  quedd 
«solado  y  como  yennou  Al^  tiempo  mas  adelante  (f  110)  PUM>  «itio  Alft 
insigne  ciudad,  que  defendía  y  gobernaba  il  valemao^  ALnr  fmn,  apodo* 
lAndfliokealIrieanoadeloaballoa  Jatdtnea  de  la  deredie  del  Tk|o.  Aproif* 
numloiAlmoraTidei  ausmáqeinaa  A  los  muros  da  It  eiodad  y  comenie-^ 
roe  ti  ataque»  que  por  tapado  do  alele  dlaa  recbasaron  vlforoaamente  loe 
oaalBMaaoi.  Unt  noobe  omiiarQn  loe  de  África  mottitud  de  proyeotQM  lo* 
oandlarioo  A  una  de  laa  mas  Aiertea  torrea  del  moro,  que  eomensd  A  aer 
devorada  por  laa  Uaaiaa.  Loacriatianoa  que  aa  baUaban  en  ella  logiaroo  apn- 
gar  el  ftiego  vertiendo  aobre  loa  combustibles  gran  cantidad  de  vinagro. 
1^  asaltos  quodespoea  Intentaron  loa  africanoaftioroo  tan  taiíroctiioaoa  co- 
mo el  Alego.  Al  aéttmo  din  dispuso  Alvar  FaSes  una  salida  impetuosa  que 
da80oneer(í6  A  loa  sitiadores  y  lea  oMigd  A  levantar  el  cerco  quemando  lo« 
dasattsnri4aiaat(9).  Pasaron  éstos  A  desabocaran  rabia  aobre  Talaven,  de 
que  so  apoderaron,  y  volvieron  sobre  Madrid,  (Nmoa  y  Guadal^laie»  en  cuya 
aituadoo  aedisclaré  la  peste  eA  d  tíArcito  de  All,  lo  cual  le  fond  A  regreaar 
A  Gdidobo,.y  de  alU  A  Aílrica  (3).  Pero  otro  cuerpo  de  Abnoravidoa  mande- 
do  por  Seir  Abu  Bekr  reoorria  d  Algarbe  y  quitaba  A  loa  ctistlaaoa  aattcboo 
de  la  dudadas  ganadas  por  la  espada  de  Alfonso  VI. 

Ubre  Alvar  Fafiei  de  aquelle  Innumerable  morlama,  fdmd  deapuaa  la 
eliNuiva,  y  bacieade  con  ana  totedanoa  una  atrevida  eacurdon  A  Coanca  tai 
arrancó»,  aunque  por  poco  tiempo»  dd  podar  de  loa  A]ffloravldea(11ll).  Ha» 
no  dcilaban  A  au  ves  loa  aarraoenoa  de  aprovecbaraa  do  las  dleandooeeqoe 
agitaban  la  Castilla,  y  dos  años  maa  addanle  (1118)  la  comarca  de  Tdedo  ae 
halló  de  nuevo  Invadida  por  otro  ojércHo  africano  mandado  por  HaidaU  (4)» 
que  devastó  A  sangre  y  lUego  el  país,,  lomó  la  Cortalesa  de  Or^a,  degolló 
soa  defenaores,  cautivó  mngercs  y  nioos,  y  puso  otra  voi  dtio  A  Tole- 
do (1114),.  Ubertóao  también  esta  vez  la  dudad,  gradas  A  la  Iptrepldea  de 


(I)  Gftiiii«,Hrt.lU.«.as.«Al-Kariit.- 
4Vw«e.  Aétt  Uiptnl. 
(S)  AdiI.  TtML9rtaNres.*-Gbroa.  Aid. 

•-Al-Karlás. 

(3)  Eo  esU  ocasioD  te  cree  fué  cuando  •« 
ifmbrió  la  iaigta  4«  NoMtra  M«n  4e 


U  AlaHidena,  Un  veoerada  eo  Madrid,  ea 
ooo  da  los  lienioa  de  la  OMiratta  ralo*  es. 
aata  auqua  por  d  di*di>  mM>  OsMk.. 
Adrf.-Al-Kartás. 

(4)  £1  que  muclioa  de  ouetlro»  tii»Wrí#^ 
4tm  lliMM  AsMuMi.. 
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Alvar  Faoet,  8Í  bien  ú  costa  de  haber  perdido  en  un  combate  seiecientof 
de  sus  valientes  soldados.  Eslc  insigne  capitán,  el  roas  (áinoso  de  los  gueiw 
reros  castelljnos  de  la  época  de  Alfonso  VI.,  si  so  exceptúa  el  Cid»  después 
de  baber  combatido  tan  brava  y  heróicamente  ¿  los  sarracenos,  murió  á 
manos  de  sus  mismos  compatriotas,  victima  de  los  discordias  civiles  que 
destrozaban  el  reino  castellano.  Contúbascle  entre  los  partidarios  del  rey  de 
Aragón,  y  en  una  espedlcion  que  hizo  ¿  Segovia,  asesináronle  en  esta  ciu- 
dad los  parciales  de  Castilla  (1).  Dlóse  el  gobierno  de  Toledo  al  capitán  Ro- 
drigo Nuñez;  y  ea  las  vicisitudes  y  oscilaciones  que  en  este  agitado  periodo 
sufrió  la  monarquía  castellano-leonesa,  Toledo  pasaba  alternativamente  al 
poder  del  monarca  de  Aragón,  ó  de  la  reina  de  Castilla,  ó  del  jóven  rey  Al- 
fonso Raimundez  su  hijo,  según  que  las  circunstancias  hacían  momentánea^ 
ineiile  mas  poderoao  cada  bando  por  aquella  pane  (3). 

(I)  Ed  la  octava  de  la  pascua  de  1114.  privilegios  y  mercedes  at  conc*>jo  y  veriaos 

Anal.  Tolad.  prinieros.  Era  1l6i.— Croa,  de  la  ciudad;  y  si  fuese  vivo  se  le  mosira* 

tfi  GirM&— n.  Bafg«Me«»-llM  KhaMoa.  aaa,  «mptaando  m  fé  y  palabra  real  da  qae 

(V  A  atte  tiempo  se  refiere,  al  decir  del  ooa  rvi  satisfecho  de  que  vtvia,  alzaría  el 
•bitpo  Saodoval,  ud  suceso  tan  ruido»o  eo*  campo  y  se  retiraría  i  Aragón.  Cooiestó 
BH>  dramático,  qua  se  cuenta  baber  ocorrW-  Blafco  Jimeoo  que  el  rey  de  Caalllla,  so  te* 
do  aolM  al  coy  do  Aragoa  y  los  tocidos  y  fior,  se  bailaba  dontro  sano  y  boeao,  y  (o- 
defensores  de  la  ciudad  de  Avila.  Con  noli-  dos  los  caballeros  y  vecinos  de  Avila  dis- 
eia,  dicen,  que  tuvo  el  aragonés  de  qoe  el  puestos  á  defenderle  y  A  morir  por  él.  Res- 
tabalo  do«  Alfeoio,  i  qoloo  él  tivaiDOBlo  poeto  al  otro  ostrooM,  despaet  do  «oisulta- 
aadaba  persiguiendo,  iba  i  ser  llevado  por  do  y  tratado  el  punto,  se  coovioo  oo  aalia- 
los  castellanos  de  Simancas  k  Avila,  envió  facer  el  rey  de  áragon  bajo  las  condiciones 
un  mensage  A  esta  ciudad  donde  contaba  siguientes:  que  el  aragonés  entraría  en  la 
mm  algosos  paralBlea,  dioioodo  oipotaba  lo  eiadad  aeoapafiado  solo  do  sola  eaballorot, 
Msgoriaa  llanamente  y  como  obedientes  todos  desarmados,  para  ver  por  ana  pcopiOO 
subditos  cuando  4  ella  viniese.  Conccsió  al  ojos  al  nuevo  soberano  de  Castilla,  y  loa  do 
de  Aragón  Blasco  Jiowno  que  gobernaba  Avila  por  su  parlo  darlas  «a  nhenas  ol  da 
pMfWoaahMole  la  oiadad.^ue  los  caballo*  Aragón  sesenta  personas  do  lia  prioelpalof 
no  de  Avila  estaban  prontos  é  recibirle  y  familias,  que  quedarían  retenidas  en  SU 
mm  A  ayudarle  en  las  guerras  que  tiicícse  campo  mientras  se  veriflcaba  la  viuiia,  dei> 
•onira  lea  ■evoo,  pero  qoe  si  llevaba  totea*  fNseo  do  lo  oval  ae  obligaba,  «sopeña  do 
Oiooes  contra  el  ni&o  Alfonso,  no  solo  no  lo  perjuro  y  femeniido»,  á  devolverla»  sin  le- 
recibirían,  sino  que  señan  sus  enemigos  sion  ni  agravio,  üeciio  por  ambas  parles 
mas  deelarados.  Indiano  al  aragonés  cok-  Juramento  de  cumplir  lo  pactado,  el  rey  de 
taalaaioo  tantoooolui  é  toosporada, y JnrA  Aragón  ae  aeored  al  asoioy  pnoffla  do  la 
venj^arse.  A  poco  de  baber  sido  entrado  el  ciudad  con  sus  seis  caballeros,  y  de  ella 
liorno  nieto  de  Alfonso  VI  en  Avila,  donde  salieron  loa  rehenes  para  el  campamento 
ftaé  altado  y  roeoooeido  por  rey.  acampó  aragonés.  Beeibido  el  do  Aragón  por  Blasco 
Alfonso  d«  Aragón  con  su  rjérciio  al  Orioo-  Jtoieno  y  varios  otros  oobleo  do  Avtto,  «yo 
te  de  la  ciudad.  Desde  alii  despachó  un  creo,  buen  Blasco,  le  dijo,  que  en  verdad 
nacttsago  i  Blasco  Jimeno  ,  dicieniio  que  si  vuestro  rey  es  vivo  y  sano,  y  asi  no  es  ose* 
oraotortoiiaohaMaaBaatlool  aoeforeydo  ■ostorqoeyodoirooala  otodod,  yasobaa- 
Castilla  (puc<«  se  había  divulgado  esia  voz)  (ará  y  daré  por  satisfecho  son  que  me  le 
le  lecibieteo  a  éJ,  prenetiendo  otorgar  nil  nostrcis  aqoi  A  la  puerto,  é  aua^ue  sea 
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Desventorada  saerte  hubiera  sido  la  de  Casulla  devoradá  por  las  diseof^ 
días,  si  los  mosolmsoes  habierao  cootiDuado  ¡ladendo  eo  ella  sos  terribles 
Imipciooes.  Has  por  fortuna  suya  linítiroose  desde  11  f  4  á  rápidas  y  pasa- 
geras  entradas,  gracias  i  que  el  rey  de  ArsgoQ  los  traia  por  aUi  entioceoi- 
dos  y  no  poco  maltratados.  Porque  este  monarca,  dosde  que  desechado  por 
loscastellBnos,  lansadodo  Durgosy  declarada- solemnemente  la  nufidad  de 
so  matrimonio  con  doña  Urraca,  se  retiró  A  sus  estados,  si  bien  no  renan* 
ció  á  sus  pretensiones  sobre  Castilla  y  dijó  en  nvias-de  sus  pians  gaami« 
dones  aragonesas  pan  tenerla  siempre  en  respeto  y  poder  baoer  la  gnemi 
ó  por  si  d  por  sus  capitanesi  dedicóse-  desdoentooces  á  gverresr  acUramenta 


loaltftiilaiiiro.»  iMelante,  aoobslsiii»» 

los  de  Avila  ai  tan  gunerosas  palab  as  on- 
cerrarian  alguna  traición,  subieron  al  niño 
re;  al  cinbQrio  de  U  iglesia  qae  está  Junto 
á  la  puerta,  y  deide  alli  se  le  mostraron. 
Hizolc  el  de  Aragón  dc^di'  suciballo  una 
qiny  urbana  cortesía,  á  que  conic6(ó  el 
Uerao  prloelpe  eco  otra,  y  ■•tislbebo  al  |»o> 
recer  el  aragonés  se  volvió  A  ¿u  campo  sin 
permitir  que  de  U  ciudad  le  «conipa&áro 
dadle. 

Tan  pioolo  eono  UegA  á  sus  reales, 

mandó  á  sus  Rcnfes  que  alli  mi^mo  á  su 
presencia  degolliran  todos  los  rehenes,  co- 
no asi  so  cjeeolft,  llegando  su  Iproeldad  al 
estrcDio  de  hacer  hervir  y  cocer  en  calderas 
las  cabeias  de  aquellos  nobles  é  inocentes 
oindadanos,  de  lo  cual,  dice  la  tradición,  le 
quedó  á  aquel  logar  el  neabre  do  tas  Ftr*- 
xenciat.  A  la  nu,>va  de  tan  horrorosa  y  ale- 
ve ejecución,  lodos  los  abulen»es  ardían  en 
deseos  de  tonar  veogaota;  pero  oneargAse 
de  ella  el  mismo  Blasco  Jimcno.  que  salió  á 
retar  personalmente  al  rey  de  Araron,  al 
cual  alcanzó  cerca  deOntiveros,  msrchando 
oo«  sn  hueste  camino  do  Samora.  Hitólo 
doMoar  el  de  Avila  so  pretesto  de  ser  por^ 
tador  de  una  embajada  de  su  corn  ejo,  y 
ooando  so  vi6  eolreale  del  rey.  eon  eolera 
vox  y  severo  continente  le  eeb6  en  cara  sa 
felonía,  y  concluyó  diciendo:  «E  tos  como 
va»\  alevoso  é  peijuro,  noo  merecedor  de 
«babor  oorona  é  nonbra  do  rey,  non  eon- 
aplislc  lo  jurado,  antes  como  alevoso  roatas- 
«tes  los  noble»  de  los  rehenes,  que  Qados 
«do  la  vuestra  palabra  é  Jonmeuto  erau  ea 
•el  vuestro  poderío.  E  por  lo  tal  vos  repto 

«aa  nombre  del  twoccjo  do  Avila,  é  di^o  que 


di  ow 

«Ser  alevoso,  é  traidor,  é  peijnro.»  ElfOf 
encendido  en  cólera,  mandó  á  grandes  vo- 
ces á  los  suyos  que  castigaran  el  desacato  y 
osadía  de  aquel  bombre.  y  quo  lo  hioleraii 
pedazo*.  Ecbironse  sobre  él  tos  de  la  romi- 
tira  del  rey,  defendióse  Blasco  valerosamen- 
le,  naa  los  bailes teroe  le  arrojaron  tantao 
lanzas  y  dardos,  que  al  Gn  cayó  muerto  doa^ 
pues  de  haber  berifio  él  h  muciios.  En  el  <(t. 
lio  donde  esto  acaeció  se  puso  uua  piedra 
que  llenaron  ol  Ififo  M  r»pf^  j  alli  oe 

eri:ió  una  ermita,  donJi^  dicrn  está  sepulta- 
do Blasco  Jimeno.  En  premio  de  ta  i  indigne 
lealtad  eoooodió  el  rey  den  Alfonso  Vil.  i 
la  eludad  de  Avila  grandee  eseneieaee  y 
privilegios,  y  les  dió  por  armas  un  escudo 
en  que  se  vó  un  rey  asomado  á  una  almeno. 
^ndovoLCinoo  Hoyes.— Cll  Oosialea  Dé> 
vüa  en  su  monarquía  Je  España,  tom.  L 
lib.  a.,  hace  una  referencia,  aunque  libera 
y  ripida,  do  ealo  heeho.  HoaUiomos  de  don* 
dolo  bayan  podido  loBar,  aieanpaeadeoBea 

como  pudiera  acaecer  en  la  época  que  S.in— 
doval  determina,  que  fué  después  de  la  ba- 
talla de  ▼illadaagoe,  cueud»el  ntSo  Alfous* 
fué  llevadlo  por  el  ubispo  Gelmirez  al  castillo 
de  Orcijlon,  ni  entendemos  cómo  sa  madre 
y  el  prelado  podieroa  dejar  alli  al  tiomo 
principo,  eontralo  que  insinóan  laa  erda^ 
cas  mas  anti  ;ua$,  ni  cómo  ni  con  quóol(|#> 
to  pudieron  traerle  enionces  los  castoltatMi 
é  Sínaocaa  y  é  Avila,  ni  cóaro^pndo  eator  el 
de  Aragón  en  Avila  cuando  lodos  les  supo- 
nen sitiando  á  Astorga.  Dejamos  lodo  esto  i. 
eargo  del  prelado  Msioriador,  ya  que  no  ons 
espresa  ni  laiorónicasni  los  i 
donde  haya  podido  aacarJn» 
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cóotra  ios  moros  froDterixos  de  sus  dominios ,  que  ojalá  á  esto  se  hubiera 
concretado  siempre  pera  gloria  suya  y  bien  de  toda  España.  Desde  enton- 
ces comenzó  é  aparecer  Alfonso  I.  de  Aragón  príncipe  Ilustre  y  guerrero  ha* 
añoso  y  grande.  Mostrdse  otro  hombre  el  aragonés  desde  que  suspendió 
flor  ¡o  nkenos»  ya  que  no  renuodára  á  sü  porfia  y  terquedad  de  dominar  en 
Castilla,  y  bien  le  indicaron  los  sucesos  que  no  era  el  pelear  con  cristianos 
flfno  con  moros  la  empresa  á  que  estaba  llamado. 

Ya  antes  babia  hecho  probar  A  los  sarracenos  el  Tigor  de  so  coraion,  la 
ftierza  de  su  brato,  el  templo  de  sos  armas»  y  el  brío  de  las  tropos  aragone- 
sas. Habíales  ganado  á  Qea,  i  cuyos  pobisdores  otorgó  grandes  franquicias, 
y  denominó  de  los  Csballeros  en  honor  délos  que  i  conquistarla  le  ayudaron; 
Taosto,  sobre  las  riberas  del  Ebro,  en  cuyo  triunfo  debió  mucho  &  la  valen- 
tía y  esAierao  del  intrépido  don  Bacalla;  Castellar,  en  que  tuvo  presa  á  la 
*    reina  de  Castilla,  y  en  que  puso  una  guarnición  de  aquellos  terribles  Álmo^ 
^warm,  que  tan  formidables  se  hicieron  á  los  moros  (1);  y  por  último  Tu- 
déla,  A  las  márgenes  del  Ebro,  donde  pereció  el  rey  de  Zaragoza  Almostain 
Abo  GisAir,  aquel  célebre  emir  que  bssta  entonces  babia  sabido  mantenerse 
independiento  entre  los  cristianos  y  los  Almoravides.  El  árabe  Abdallah  ben 
Alta  que  se  halló  presente  en  la  batalla  de  Tudela  con  el  sábio  Asallr,  la 
cuenta  de  esto  modo.  lEI  viKuoso  y  esforzado  rey  de  Zaragoza  Abu  Giaíár 
Almostain  BlUab  salió  contra  los  cristisnos  que  tenían  puesto  cerco  á  Tudila, 
y  con  escogida  caballería  fué  á  socorrer  á  los  suyos.....  y  peleando  el  rey 
Abo  Glaliu>  valerosamente  por  so  persona,  le  passron  el  pecho  de  una  lan- 
zada y  cayó  muerto  de  su  caballo.  Con  esto  los  muslimes  cedieron  el  campo 
y  la  ciudad  taé  entrada  por  los  cristianos.....  Llevaron  los  musulmanes  el 
cuerpo  de  so  rey  á  Zaragoza  y  le  enterraron  con  sus  propias  vestiduras  y 
armas.....  y  luego  toé  en  ella  prodamadoso  hUoAbdelmelik,  llamado  Amad- 
I»ola,  que  ya  babia  dado  muestras  de  su  valor  en  la  batalla  de  üuesca  y  en  las 
algaras  de  Tauste  y  de  Lérida  (3).»  La  ciudad  conquistada  se  dió  en  íéudo 
de  honor  al  conde  de  Alperehe,  á  quien  principalmente  se  debió  la  victoria; 

<l)  Eran  los  Almogatares  ona  tropa  6  uoa  red  de  bierro  i  modo  de  casco;  sus  ar- 

cspecie  de  milicia  franca  que  so  formó  de  IDM  «na  espada,  cboao  j  tret  ó  eutlr* 

IM  moaUfietet  de  Ravarra  y  Aragón,  gonle  «omblof:  Itevaban  consigo  sus  hijos  y  mu- 

fobus'a,  fcroi,  acostumbrada  á  la  faliga  y  á  gcre*  para  quo  faaiea  testigos  de  sa  gloría 

las  privaciones,  qut>  mandados  por  sus  pro-  ó  de  su  afrenta. 

fioe  eattdlllos  haeian  laeeseotcs  eerrerUi     (S)  Conde,  parí.  IIL  e.  SB.>Pero  el  emor 

por  las  tierras  de  los  eieroe  euando  no  ser-  árabe  supone  la  conquista  de  Tu  lela  cuino, 

«im  á  sus  reyes,  vitirodo  rolo  de  loqoe  Zurita  (Anal.  c.  4S;  la  hace  en  1114.  loque 

eogian  en  los  campos  ó  arrebatabea  i  loi  hellamos  naacooíorae  á  le  nercba  dele&- 

«aeailgo*.  Iben  vestidos  de  pieles,  ealiebea  opereeionet  de  Alfonso. 
.  hareu  de  cuero,  y  ea  la  etbew  Uf  f  «bta 
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señaláronse  a  sus  moradores  grandes  términos,  y  se  im  cooccUiú  que  (uCj>vR 
juzyados  por  el  antiguo  Fuero  de  Sobrarbe. 

Pero  el  gran  pensamiento  del  monarca  aragonés»  el  proyecto  que  ocu- 
paba su  ánimo  desde  que  ciñó  la  corona  de  sus  mayores,  y  de  que  le  tuvie- 
ran distraído  sus  campañas  de  Castilla,  era  la  conquista  de  Zaragoza.  Para 
preparar  su  írrande  cmjJresa  comenzó  una  activa  persecución  contra  los 
reyes  y  caudillos  moros  de  Zaragoza,  de  Lérida,  do  Fraga,  y  contra  los 
fronteros  de  Valencia  y  otros  comarcanos.  La  fama  de  sus  proezas  volaba 
por  todas  partes.  Un  ¡lustre  principe  cstrangero  vino  en  iil6  á  aumentar 
el  esplendor  de  su  ya  brillante  corto  y  comitiva,  y  á  acrecer  los  térmi- 
nos desús  estados  (1).  Fué  este  el  distinguido  don  Bcliran  de  Tolosa,  hijo 
del  conde  don  llamón  de  Tolusa  que  casó  con  doña  Ehira,  hija  de  Alfon- 
so VI  de  Castilla.  Era  de  consiguiente  don  Deliran  deudo  del  mismo  rey  do 
Aragón.  Hablase  distinguido  su  padre  y  ganado  gran  prez  en  las  guerras  do 
la  Tierra  Santa,  y  el  mismo  don  Ikltran  con  setenta  galeras  gcnovesas  y  con 
ayuda  del  rey  de  Jerusalen,  habla  conquistado  á  Trípoli,  y  hécliose  señor  do 
aquella  ciudad.  Este  valeroso  principo  vino  á  hacerse  vasallo  del  rey  do 
Aragón,  y  ó  ofrecerle  no  solo  el  condado  de  Tolosa,  sino  los  señoríos  do 
Rodes,  Narbona,  Carcasona,  con  otros  honores  pertenecientes  al  condado. 
Don  Alfonso  dejó  todos  estos  estados  al  conde  don  Beliran  para  que  los  po- 
'  seyese  á  titulo  de  feudo  y  con  réconocimiento  de  vasallage.  Asi  iban  en- 
grandeciéndose los  liuiilcs  del  reino  de  Aragón,  parle  por  los  triunfos  do 
las  armas,  parte  por  resultado  de  la  gran  fama  y  repulacioo  de  su  valeroso 
principe. 

Zaragoza  se  hallaba  ya  cercada  en  esto  mismo  año  de  1110,  con  cuya 
noticia  el  emperador  de  los  Almorávides,  All.  envió  desde  Granada  en  su  so- 
corro un  crecido  núinf  ro  de  tropas  de  ciibuliena  al  mando  de  Abu  Moha- 
med  Abdallah.  que  obligaron  á  Alfonso  á  levantar  el  cerco.  Pero  sucedió 
que  desconliando  el  rey  do  Zaragoza,  Amad-Dola.  (leí  cauflillo  de  los  Almo- 
rávides, se  salió  de  la  ciudad  con  su  familia  y  Lomó  el  jKirlulo  de  ofrecer  ú 
los  cristianos  su  ali.uiza  y  amistad  contra  los  moros  de  Africa.  (íran  arrimo 
fué  este  fiara  el  rey  de  Aragón.  Disgustados  los  zaragozanos  con  esta  alianza 
llnnuiron  al  v-ali  de  Valencia,  Temim,  hermano  de  Ali,  y  toda  la  comarca  so 
declaró  por  los  Almorávides.  Las  tropas  africanas  de  Andalucía  vinieron  en 

(i)  Lo«priiicip«l«f  caballero*  ealraogeros  po  de  Laceares,  Aoger  de  MiramoBl,  Araal- 

fM  l«lMiapaftibaii  eraa  (adeait  d«  Ro-  tfo  4e  Gabadaii,  eon  «tiM  mMm  i»  Icarat 

IrOB,  conde  de  Alpt-ri  h.  ;:  Gastón  de  Bearnp.  j  de  Gascuña.  AgrrgibUM  i  estos  Im  ri* 

el  ronde  Cenliillo  de  Ki^torra,  ri  ronde  de  eos-bonabres  da  AcagM  J  de  NaT*m  M 

tuatut^v»,  el  TitcoBdg     (>al/ariv(,  el  übif-  grao  oúmero* 
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íocorro  de  fa  siempre  amcnnzada  Zaragoza:  mandábalas  d  valiente  Tcmlm,  y 
llevaba  consigo  los  mejores  gefes  almorávides  y  lamtunas:  inúdi  fué  lodacsla 
afluencia  de  guerreros  mahometanos;  Alfonso  los  fué  derrotando  en  mullilud 
de  batallas,  que  fuera  largo  enumerar,  y  que  jusUflcaron  bien  el  dictado  do 
Batallador  con  que  se  le  apellida.  Engreído  con  estos  triunfos,  despreció  ya 
Alfonso  la  alianza  y  amistad  de  Amad-Dola,y  le  exigió  que  le  entregase  la 
ciudad.  Vióse  Amad-Dola  mas  compronieiido  de  lo  que  esperaba,  y  no 
sabiendo  que  p&rlido  tomar,  se  decidió  fiot  fortificar  y  dcfcoder  á.  Zara* 
goza. 

Reunióse  entonces  toda  la  gente  do  rrinas  do  los  cristianos,  y  en  el  mea 
de  mayo  do  11 18  se  puso  en  movimiento  un  numeroso  ejército  de  francos  y 
aragoneses,  que  fueron  lomando  á  Almudevar,  Sariñena,  Gurrea  y  otros 
pueblos,  y  pasadas  las  riberas  del  Ebro  y  del  Gallego  avanzaron  sobre  Zara- 
goza. A  los  ocho  dias  eran  ya  dueños  de  las  aldeas  del  contorno  y  aun  do 
los  arrabales  (luo  habin  fuera  de  niiiros.  Ac  inhí)  el  rey  en  el  mismo  mes  do 
mayo  con  sus  ricos-hombres  y  toda  su  gente  de  guerra,  y  comenzó  á  ai>ro- 
lar  el  cerco  con  mayor  actividad.  Defendíanse  los  de  dentro  con  desespera- 
do brío;  y  como  hubiese  pasado  el  raes  de  junio  sin  poder  rendir  la  plaza, 
desconflados  ya  loa  franceses  de  poderla  tomar,  y  por  otra  parte  nada  lison- 
jeados por  el  rey,  según  ellos  escriben,  volviéronse  ú  Francia  sin  que  el  rey 
hiciera  la  menor  demostración  de  estorbárselo  quedando  solo  los  condes  y 
vizcondes.  El  aragonés  perseveró  con  su  gente  en  cJ  cerco,  eslrccliándolo 
Oías  cada  dia,  y  combatiendo  la  ciudad  con  máquinas  y  torres  de  madera. 
Falláronle-  á  los  sitiados  los  víveres;  perecían  ya  de  hambre  y  cansábanse  do 
esperar  socorro,  y  como  dice  uno  de  sus  historiadores,  «ya  no  le  aguarda- 
Inui  sino  del  cielo.»  Alfonso  los  ofreció  seguridad  en  sus  vidas  y  haciendas  y 
podrían  morar  libroriiente  en  lu  ciudad  ó  donde  quisiesen;  con  cuya-s 
condiciones  entregaron  la  plaza,  y  entró  en  ella  triunfante  el  batallador^ 
y  se  alojó  en  el  palacio  real  que  llamaban  la  Azuda,  junto  á  la  puerta  do 
Toledo.  Muchos  nobles  muslimes  pasaron  ú  Valencia;  Amad-Dola  ao  reiird- 
eon  toda  su  familia  á  la  fortaleza  de  Rota'l-Yeud. 

Asi  se  recuperó  para  el  cristianismo  la  antigua  y  famosa  César  Augusta 
de  los  romanos,  la  ciudad  de  mas  consideración  que  conservaban  ahora  los 
sarracenos  en  el  centro  de  España  y  que  hablan  poseído  sin  interrupción 
cuatrocientos  años  cumplidos.  Terrible  golpe  fué  este  para  los  musulma- 
nes, tanto  como  de  gloria  y  prez  para  el  monarca  cristiano  de  Aragón.  El 
cual  en  remuneración  al  señalado  esfuerzo  y  constancia  quo  en  esta  empresa 
habla  mostradi»  el  conde  Gastón  de  Rearne,  le  hizo  merced  do  la  partí;  do 
Ja  ciudad  ((uc  habiul^uo  los  mofárabcs,  oue  erau  ciertos  barrios  de  la  pajTO>« 
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qufa  de  Santa  María  la  Mayor,  para  qiio  los  tuviese  on  feuJo  de  honor,  y 
asi  se  intitulaba  señor  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  era  costumbre.  Al 
conde  de  Alperchc  le  dio  otro  barrio  y  p^rte  de  la  ciudad  que  está  entre  la 
Iglesia  mayor  y  San  Nicolás.  A  los  pobladores  y  vecinos  concedió  grandes 
privilegios  é  inmunidades,  entre  ellos  la  exención  de  tributos,  declarándolos 
Intinzonesy  dotándolos  de  otras  franquicias  que  explanaremos  en  otro  lugar. 
La  meiquila  mayor  fué  convertida  en  basílica  cristiana,  y  nombrado  su  pri- 
mer obispo  el  venerable  varón  don  Pedro  LUirana,  i  quien  consagró  el  papa 
Celasio  II.  (1). 

Ufano  el  rey  don  Alfonso  con  tan  señalada  conquista  y  conociéndola  im- 
portancia de  aprovechar  el  desánimo  y  terror  de  los  mahometanos,  Juntó  de 
nuevo  sus  tropaSi  y  dirigiéndose  hácia  el  Moncayo  tomó  varios  lugares  de  las 
riberas  del  Ebro;  ganó  ú  Tarazona,  donde  restableció  su  antigua  silla  epis« 
copal;  y  Borja,  Alagon,  Mallen,  Magallon,  Kpila  y  otros  pueblos  de  aquella 
comarca  pasaron  en  aquella  expedición  al  dominio  de  las  armas  aragonesas* 
Encaminóse  luego  hácia  Calatayud,  ciudad  importante  por  hacer  frontera  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  Rindióse  también  Calatayud  á  las  triunfan* 
tes  armas  del  rey  Alfonso  (1 120),  que  dotó  á  sus  nuevos  pobladores  de  fue- 
ros y  leyes  para  s  i  gobierno,  y  fuérpnse  entregando  Dubierca,  Alhama,  Ari« 
aa»  y  otros  muchos  lugares  de  la  comarca  qne  riega  el  Jalón.  Púsose  des- 
pués sobre  Daroca,  lugar  fortisimo  entonces,  y  como  la  llave  para  el  reino 
de  Valencia  y  tierras  de  Cuenca  y  de  Molina.  El  africano  Temim,  un  tanto 
recobrado  de  sus  anteriores  derrotas,  habia  enviado  conti'a  Alfonso  una  Qo- 
rída  hueste  de  infmtcría  y  caballería.  Encontróse  el  ejercito  moro  con  d 
aragonés  en  un  pueblo  cerca  de  Daroca  llam<tdo  Cutanda;  trabóse  alli  una 
reñida  pelea,  en  que  los  cristianos  dejaron  tendidos  en  el  campo  á  veinte  mil 
voluntarios  muslimes,  sin  ex|)erimentar  por  su  parte  pérdida  alguna:  triunfo 
que  por  extraordinario  nos  parecería  increíble,  si  no  hubiéramos  tomado 
esta  noticia  de  los  mismos  historiadores  árabes.  Murieron,  dicen  estos  mis- 
mos, en  esta  terrible  batalla  Abu  Hekr  bcn  Alari,  oí  nlfnqui  Ahmed  ben 
Ibrahim,  y  otros  caudillos  y  personas  de  cuenta;  el  resto  del  €||ército  hoyd 
desbaratado  á  Valencia  (2)  El  rey  don  Alfonso  escogió  un  lugar  en  tas  fnen- 
tesdelrio  Jiloca,  que  hizo  poblar  y  fortillcar,  por  ser  sitio  á  propósito  para 
enfrenar  laa  correrlas  y  calNilgadaa  de  los  moros  de  Valencia  y  Murcia,  al  que 


(I)  Conde,  9»p.  «.«-Sorlte,  cap.  41.        loria  4o  Cataailt  en  ol  niSBo  afio  do  lo  «o»- 

1^)  7urila  y  ios  liisloríadores  modernos  quista  t)p  ZarogOU.  Los  Ana'rs  Tolrdaoot 
4o  Aragoa  pooca  equivocaUamenie  la  vic*  concuerdan  wm  ol  Msioriador  irobe. 
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puso  por  nombre  Monreal,  y  fué  de  gran  servicio  para  la  defensa  y  conser- 
vación de  808  dominios  por  aquella  parto. 

El  genio  emiirendedor  de  Alfonso  no  se  satislácia  con  ir  dando  tan  buena 
cuenta  del  emirato  de  Zaragoza,  ni  se  contentaba  con  ensanchar  sus  estados 
por  las  fronteras  de  Valencia  y  de  Castilla.  En  vtósele  atravesar  el  Piri- 
neo y  penetrar  eo  la  Gascuña  ftvncesa,  sin  que  las  memorias  antiguas  nos 
eipliquen  la  verdadera  causa  de  esta  expedición  extraordinaria:  tal  ves  qui- 
siera resucitar  antiguas  pretensiones  de  los  reyesde  Aragón  á  aquellos  esta- 
dos. EUo  es  que  el  conde  Gentullo  de  Bigorra,  uno  de  los  que  se  hablan  re- 
tirado del  sitio  de  Zaragoza,  presentdsele  á  rendirle  pleito  homenage  y  á 
dársele  por  vasallo,  .prometiéndole  tener  en  su  nombre  aquel  país,  y  cuanto 
en  adelanto  pudiese  conquistar.  Entonces  el  rey  de  Aragón  quiso  pagar  ó  su 
bumillacion  ó  su  generosidad,  haciéndole  merced  de  la  villa  de  Roda  é  las 
riberas  del  Jalón,  de  la  mitad  de  Tarazona  con  su  término,  de  Santa  Haría 
de  Albarradn  con  su  territorio,  cuando  la  ganase  de  los  moros,  con  otras  ren- 
tss  y  heredamientos  cuanto  bastase  para  el  mantenimiento  de  doscientos 
caballeros  que  hablan  de  servir  en  la  guerra,  con  dos  mil  sueldos  ademas  de 
moneda  Jaquesa  en  cada  un  año.  Ya  antes  hemos  visto  empleado  por  el  rey 
don  Alfonso  esto  mismo  aistoma  de  recompensas,  que  llamaremos  honores 
é  feudos,  especialmente  con  los  condes  francos  que  6  le  rendían  vasallage  ó 
le  auxiliaban  en  la  guerra. 

Infttigable  don  Alfonso,  y  no  pudiendo  tener  ociosa  su  espada,  todos  los 
países  hallaba  buenos  para  guerrear  contra  los  Infleles.  Asi  de  vuelto  de  su 
espedicion  é  Gascuña  entré  talando  y  destruyendo  las  vegas  y  campos  que 
los  moros  tenían  á  las  riberas  del  Segre  y  del  Qnca.  Gané  á  orillas  de  esto  úl- 
timo rio  el  pueblo  y  castillo  de  Alooléa,  cuyo  señorío  dié  á  uno  de  sus  ricos- 
hombres  por  servicios  que  le  habla  prestedo;  batié  después  en  muchos  reen- 
cuentros 4  los  moros  de  Lérida  y  Fraga;  entróse  por  el  reino  de  Valencia, 
quemando  campiñas  y  demoliendo  las  fortalezas  y  lugares  que  querían  de- 
fenderse; avansd  de  la  otra  parto  del  iúcar;  telé  hi  vega  de  Denla;  prosiguió 
por  el  reino  de  Murcia  camino  de  Almería,  y  asentó  sus  reales  sobre  Alcaréz 
al  pié  de  una  montefia.  Pero  no  se  detiene  aquí  el  torrente.  Los  mozárabes 
de  Andalucía,  noticiosos  de  las  proezas  del  aragonés,  han  reclamado  secre- 
temente  su  socorro,  y  ezcitádole  á  que  invada  el  territorio  andaluz,  ofre- 
ciéndole bicorporarseá  sus  banderas.  Espérenle  como  al  gran  libertador  de 
los  cristianos,  y  Alfonso  avanza  intrépidamente  con  una  hueste  de  escogidos 
guerreros,  y  el  estandarte  de  Aragón  se  vé  ondear  en  la  fértil  vega  de  Gra- 
nada y  en  las  risueñas  márgenes  del  GenH  Acude  la  población  ^K^• 
xárabeá  engrosar  las  Illas  de  sus  hermanos;  tiemblan  los  musuliranes  gra- 


Digitized  by  Google 


«SS  HlSTOBU  DB  ESPAÑA. 

tiadinos,  ó  quienes  gobernaba  entóneos  Tcmim,  el  hermano  del  enipornnor, 
y  rciQnh  azaladel miedo  (í).  Anionnza  la  hueste  cristiana  á  la  ciudad,  poro 
las  nieves  y  las  Iluviiis  vienen  á  conlrarinr  los  esfuerzos  de  Alfonso,  que  i)or 
espacio  de  diez  y  siete  dias  tiene  que  luclinr  conlra  los  elementos  mas  quo 
contra  los  enenii^^os;  al  calio  de  los  cuales  se  decide  á  levantar  el  campo  y 
se  pone  en  marcha,  no  en  retirada  húcla  Araron,  sino  avanzando  hacia  el 
mar.  Franquea  audazmente  los  difíciles  pnsos  de  la  Alpujarra,  cubierloa  do 
nieve,  llega  á  Motril,  descubre  la  bella  y  templada  campiña  de  Velcz  Málafra, 
pnna  la  playa  de  aquel  mar  que  tanto  ansíala  ver,  y  tomando  una  barquilla 
pent'ti  a  en  aquellas  olas  que  bañan  las  dos  costas  española  y  africiiia  (-2). 

Satisfecho  con  haberse  dado  este  placer,  retrocede  casi  por  los  mismos 
países,  atraviesa  hondos  valles  y  empinados  riscos  ;  desde  la  cumbre  de  Sier- 
ra Nevada  dirige  una  mirada  húcia  las  lejanas  costas  del  continente  africano 
desenvuélvese  á  costa  do  mil  dificultades  de  los  embarazos  que  á  su  marclia 
oponen,  ya  las  nieves,  ya  las  bandadas  do  musulmaiu's  quo  por  todas  par- 
tes le  cercan  y  lo  acosan;  á  la  ida  y  á  la  vuelta  no  han  cedido  de  molestar- 
le los  sarracenos;  algunos  valientes  ha  perdido,  la  fatiga  y  los  combates  han 
diezmado  sus  filas,  pero  él  ha  logrado  triunfar  hasta  de  once  régulos  maho- 
metanos, y  por  último,  después  de  mil  riesgos  y  penalidades  logra  el  au- 
daz aragonés  volver  á  las  tierras  de  sus  dominios,  seguido  de  mas  de  dic2 
mil  mozárabes  andaluces  á  quienes  proporciona  una  nueva  patria,  y  con  in- 
decible contento  de  los  cristianos  aragoneses  que  con  razón  temblalxan  por 
la  suerte  de  sus  hermanos  y  por  la  vida  de  su  rey  flI2G). 

Tal  fué  la  famosa  y  arriesgcnla  expodiciuu  de  Alfonso  el  Batallador,  una 
délas  mas  atrevidas  de  que  hacen  mención  las  historias,  y  que  si  no  dió  pi.r 
fruto  ninguna  ocupación  sólida  de  ciudades  y  territorios  enemigos,  fué  do 
un  efecto  moral  inmenso,  desconcertó  ¿  los  infieles,  hizoles  ver  á  donde  lle- 
gaba el  valor  y  la  intrepidez  de  un  monarca  cristiano,  libertó  millares  do 
familias  mozárabes  y  dejó  sembrada  la  desconfianza  entre  los  infieles  y  los 
cristianos  que  antes  ks  habían  estado  sumisos.  Lo  peor  fui  para  los  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  no  poder  seguir  sus  banderas,  pues  recelosos  ya  los 
musulmanes,  y  con  el  fln  de  prevenir  nuevas  defecciones,  tomaron  la  dura 
medida  de  trasportar  multitud  de  mozárabes  andaluces  al  «lelo  africano, 


(I)  La  oración  que  rexabao  en  loa  (ran- 
%m  i^OTtdM,  abr«viai4«  lt§  p«aineiM«a  j 
i;eremoiiÍ8a,  y  asistiendo  A  !■•  taqÉllH 
con  armaa.  Conde,  e.  S9. 

4%  Al  Aocir  4o  loa  irabet  de  Coodo,  eo* 


gió  por  ai  mismo  un  pescado,  6  por  cumplir 
M  Totola l«MiM  fcaihi  para  aataia  Há- 
gase i  aquella  playa,  é  ft»  d  algalia  4a 
contarlo  en  Zaragoaa* 
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donde  los  mat  murieroo  victimas  de  Ja  miseria  y  de  los  malos  trata» 
iiiieiitos(l). 

La  muerte  de  la  reina  doña  Urraca  de  Castil  a,  acaecida  en  112G,  y  la 
proclamación  solemne  de  su  hijo  don  Alfonso  Raimundcz  en  Lcon  bajo  el 
nombro  de  Alfonso  Vil,  convirtió  de  nuevo  la  atención  y  las  mirns  del 
BODarca  aragonés  b¿cla  aquella  Castilla  en  otro  tiempo  por  6]  ton  codiciada, 
y  á  loque  parece  no  olvidada  nunca.  Pero  la  posición  de  este  reino  vnrioba 
de  todo  punto  con  la  elevación  del  hijo  de  doña  Urraca.  Al  dcsconccpto  en 
que  la  veleidad  y  la  poco  asentada  conducta  de  la  madre  la  hablan  colocado, 
austituia  el  universal  contentamiento  y  bcncplúciio  con  que  ios  magnates 
castellanos  y  los  nobles  leoneses  recibían  y  aclamaban  al  hijo,  iris  de  paz  y 
anuncio  de  sosiego  después  do  t  intas  y  tan  desliedlas  borrascas.  Las  ciuda- 
des y  plazas  en  que  so  conservohin  guarniciones  arogoncs.is  iban  somclic'n- 
dose  al  nuevo  soberano,  ó  eran  expulsadns  jior  los  habitantes  mismos  do  l;is 
poblflcioncs.  Mas  no  era  el  Batallador  hombro  quo  ron<;inticra  verse  impu- 
nemente despojado  de  lo  que  todavía  pretendía  pcrtonocerle.  Ambos  Alfon- 
sos estaban  resuellos  á  sostener  lo  que  cada  cu  il  ilaniaba  sus  derechos;  el 
de  Castilla  con  el  ímpetu  y  ardor  de  un  joven  ávido  de  gloria  y  convencido 
de  asistirle  la  justicia  ;  el  de  Aragón  con  la  confianza  y  el  orgullo  de  un 
conquistador  avezado  á  la-;  lides  y  á  las  victorias,  y  prcvniido  del  ascen- 
diente que  creia  darlo  la  edad  y  los  tilulos  de  antiguo  esposo  de  la  madre 
del  castcILino  :  ambos  juntaron  y  prepararon  sus  huestes  ;  el  de  Aragón  fué 
el  primero  que  rompió  por  tierras  de  Castilla  avanzando  hasta  el  valle  do 
Támara  (cuatro  leguas  do  Falencia).  Encontráronse  alli  los  dos  ejércitos,  mas 
afortunadamente  cuando  amenazaban  á  Castilla  nuevos  males  y  estrago^, 
cualquiera  que  hubiese  sido  el  vencedor,  ni  el  de  Aragón  se  atrevió  á  ata- 
car, oi  el  conde  de  Lara  que  guiaba  la  vanguardia  del  de  Castilla  mostró 
deseo  de  pelear  con  los  aragoneses  (que  no  era  el  de  Lara  afecto  á  su  nue\  o 
soberano),  y  como  interviniesen  ademas  los  prelados  de  ambos  reinos  en  fa- 
vor de  la  paz ,  concertóse  ésta  dejando  al  aragonés  regresar  libremente  á  sus 
estados,  y  obligándose  á  entregar  en  un  plazo  dado  las  plazas  que  aun  COH'- 
eervaba  en  Castilla  (1127). 

Ni  el  Batallador  se  mostró  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones de  la  paz,  ni  áeió  por  eso  de  devastar  el  pais  casteilaoo  que  atravesó, 

(I)  Los  pormrnores  de  eata  famosa  alga-  de  los  árabes  de  Conde.  Algunos  la  con-^ 
^     ra  del  Batallador  se  bailan  en  el  cap.  39.  fuodeo  eoo  la  que  poco  na»  adeUnla  hizo 
1Mrt.ni.  d«C«ad«.  Las  cróaim  eiiaiiaaM  Alfénto  Yll.  4t  Canilla  A  otra  faaiadf 

no  hablan  de  ella:  Zurita  b  mcnriona,  aun-  AnaalOSia* 
que  con  eiceiioataDeias  algo  difcrenie»  de  las 
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y  la  pos  de  Támara  fué  mas  bien  uno  mal  observada  tregua ,  puesto  (jueá  los 
dos  años  volvió  otra  vez  el  aragonés  á  inquietar  la  Castilla  poniéndose  con  su 
ejército  sobre  la  fortnioza  de  Morón.  Acudid  presurosamente  el  büudedoña 
Urraca  á  la  cabeza  de  lodos  sus  vasallos,  á  escepoiOD  de  los  Laras  que  re- 
husaron ya  seguirle ,  y  halláronse  otra  ves  CBSIellanos  y  aragoneses  cerca  da 
Almazan  prontos  á  combatirse.  Pero  otra  vez  mediaron  los  prelados,  y  tam. 
poco  rueron  infructuosas  sus  paciflcas  amonestaciones  y  consejos.  El  de  Ara- 
gón quiso  que  se  guardara  consideración  ¿  su  edad,  y  que  la  propuesta  de 
concordia  partiera  del  de  Castilla  como  mas  Jóven  y  como  entenado  suyo  que 
había  sido.  Condescendió  el  castellano  con  un  deseo  que  le  pareció  justo,  y 
entonces  el  aragonés  mostróse  generoso  diciendo :  tGracias  á  Dios  que  ha 
inspirado  tal  pensamiento  á  mi  hijo:  si  hubiera  obrado  asi  antes,  no  ma 
habría  tenido  por  enemigo;  ahora  ya  no  quiero  conservar  nada  de  Jo  qos 
le  pertenece.»  Y  ordcrj.indo  que  le  fueran  restituidas  las  íortaleas  que  aun 
retenia  en  Cnsiilla  (1 129),  retiróse  á  Aragón,  «y  nnnoa  mas  entró  en  Gasti- 
•lia ,  dice  el  cronista  obispo  de  Pamplona ,  al  bien  por  eso  no  faltaron  guer* 
iras  y  muertes  entro  castellanos  y  aragoneses,  que  por  muchos  años  ae 
«hicieron  lodo  el  mal  y  daño  que  pudieron  como  crueles  enemigos.  (l)f 

Fl  DaiHii.idor,  nuyo  genio  activo  no  podía  sufrir  el  reposo ,  sin  dejar  dd 
atender  ai  gobierno  de  su  reino  ocupóse  tamltion  en  acabar  de  sujetar  las  00» 
marcas  d"  Molina  y  Cuenca.  Con  esto  y  con  haber  dado  á  poblar  á  los  condes 
y  auxiliares  franceses  un  barrio  de  Pamplona  Concediéndoles  los  mismos 
fueros  que  á  los  moradores  de  Jaca ,  juntó  de  nuevo  sus  tropas  en  Navarra, 
franqueo  otra  vez  los  Pirineos,  y  puso  sitio  á  Bayona  (2),  no  sabemos  con 
qué  título.  Acaso  lo  movieron  á  esta  nueva  empresa  agravios  que  el  conde 
de  Bigorra  y  oíros  sus  íiliados  hubieran  recibido  del  duque  de  Aqoitania. 
Elloes  que  consigió  en^íeñorearsc  de  Bayona  (l  l."l).  Mas  como  la  ausencia 
del  centro  de  su  reino  realenláro  á  los  mahometanos  de  Lérida,  Tortosa  y  Va- 
lencia, causando  algunos  descalabros  á  los  aragoneses,  apresuróse  Alfonso  á 
reí»sarel  Pirineo,  y  oira  \  ez  los  escudos  de  Aragón  volvieron  á  reflejaren 
laa aguas  del  Kbro,  del  Cinca  y  del  Segre.  Mequinenza,  importante  fortaleia 
mahometana  situada  en  los  confines  de  Cataluña,  se  rindió jil  Batallador  en 
junio  de  1135.  Los  estandartes  aragon<'ses  fueron  luego  paseados  por  lasrio 
berasde  aquellos  rios,  y  por  último  acometió  don  Alfonso  la  difícil  empraaa 
de  apoderarse  de  Fraga,  fuerte  por  su  natural  posición,  en  estrecho  lugar  co- 

(I)  SindoT.  Cron.  de  Alfon-o  VI.— Son.  ror  de  Mariana,  QUa  ptae  eiU  pu  w  f llS 
tia  embarso,  ioexacUs  las  fechas  %w  da  i     (2)  No  *  Burdeoi.  coma  «mtfaacB» 
•fias  saeawti^va  es  mu  aianiSafte  el  ar.  te  el  io$[i»  Oaabam. 
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keada  6o  no  recueUo  de  tan  angoiit  mMda  quo  muy  pocos  bastaban  á  (tefcn- 
derii,  cnanto  masque  todo  aquello  lo  tenlaii  k»  iBorat  grandemente  roni0- 
cado.  ká  Alé  que  por  dos  veces  se  vlóobHgade  don  Alfonso  i  levantar  sus 
reales.  Pero  cata  misma  reslsleocla y  dlteoliad  le  empeíaba  nns  y  masy 
eoinprometia  á  no  «(iar  en  su  empresa»  y  Jaré  por  las  santas  reliquias  no  do- 
sisUr  basta  no  verla  coronada  con  buen  éxito.  Asegúrase  que  ya  h»  sitiados 
seallaMban  á  rendirse  por  capitulación,  y  que  el  aragonés  desschócon  in- 
dignación su  oferta,  agriado  con  la  anterior  tenacidad  de  loe  moros»  Enton- 
ces estos  se  prepararon  i  liacer  un  esltaeno  desespersdo^  y  llamando 'en 
su  ayuda  con  Instancia  á  Aben  Ganya,  wali  de  Lérida,  y  acudiendo  este  -cau» 
dillo  con  «n  reftieno  de  diez  mil  Almorávides  que  acababa  de  recibir  de  Afri- 
ca, trabdse  na  rédo  y  fiero  combate,  en  qoe  les  cristianes  ftieron  atropellados 
y  rolos,  sufriendo  talmortandad,qae  miUaresdearagoneses  quedaron  tendidos 
ealasllanaras.  AlU  peredé  también  el  beréioo  monarca,  Alfonso  el  Batalla- 
dor (1),  con  otros  valientes  nobles  aragoneses  y  fhmcos,  entre  ellos  los  byee 
del  de  Beame,  Gentullo  do  Bígorra,  ios  obispos  de  Reaas  y  Jaca  y  muchos 
otros  señeros  principales.  Fué  esta  desgraciada  batalla  en  Julio  de  1184w 
«El  Ikunoso  día  de  Fraga,  dicen  los  escritores  érabes,  no  le  olvidarán  nun^ 
ea  los  cristianos*» 

Asiacabd  el  conquistador  de  Tudela,  de  Zartgosa,  deTSraiona,  do 
Calatayud,  de*Daroca,  de  Beyona,  de  Mequlnenza,  y  de  mil  plazas  y  ciu- 
dades; el  venpedor  de  cien  batanas ,  la  gloria  de  Aragón ,  y  el  terror  de  los 
moros.  Don  Alfonso  K  de  Aragón  (Ué  un  rey  cual  convenía  en  aquellos 
tiempos,  batallador ,  activo,  Incansable;  jamás  hizo  sliansa ,  ni  transigid  con 
los  Infleles. 

Réstanos  dar  noticia  del  eitrailo  é  inconcébúrfe  testamento  de  este  prin- 
cipe, que  tanto  hizo  cambiar  la  situación  no  solo  de  Aragón  sino  de  toda 
España.  Hallándose  este  monarca  en  octubre  de  1131  con  su  eiército  sobre 
Bayona,  y  viéndoae  sin  hijos  que  pudieran  sucederle  en  el  reino,  otorgó  su 
célebre  y  ruidoso  testamento  que  ratificó  dos  anos  después  en  el  füerte  de 
Sariñena.  Después  de  dejar  multitud  de  ciudades,  villas,  higares,  castillos, 
términos  y  rentas  á  otras  tantas  iglesias  y  monasterios  que  señalaba ,  de- 
claró herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  señoríos  por  partes  iguales  al 
Santo  Sepulcro,  y  á  los  caballeros  del  Templo  y  4  los  Hospitalarios  de  Je- 

(I)  Bn  MIO  convienen  lo»  Anales  Toledto  atMtm  hallamos  ma»  confirmada  et  la  que 

nos,  el  Anónimo  de  Ripoll  y  t-l  ariot)i>po  hrmos  consignado.  Convenimos  en  esto  coa 

don  Rodrigo  con  los  historiadores  irabcs.  el  mudcroo  bistoriador  49  Ar^gOB,  el  8r. 

Zorita,  Traggla  y  otros  eufniaa  con  alguat  Fas,  tos.  l.  p.  S0S. 
variación  la  macria  áa  AKoMa  L  La  qiia 

Tomo  u.  3  6 
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nmlflo,  de  UA  manan  que  le  auoedieaaB  en  lodoi  ana  derecboa  aebra  lof 
aúbditoa  y  vaaaDoa»  pfeladoa  y  edeaiéatioDa,  rtoo§4ioiidirea  y  calNdlaroa, 
abadea»  eanóoigoa»  nuuigea,  naililaraa  y  Irargeiiaaat  booibfaa  y  wageraa» 
grandes  y  pequeSoa*  ricoa  y  pobres,  con  la  mlaaaa  ley  y  oondlcion  que  au 
padre*  ta  bennano  y  M  babfaii  poaeido  el  relDo.  d)oy  tambleB,  aiiadta»  é 
la  MiUcia  del  Templo  mi  caballo  y  lodaa  mia  amaa,  y  il  DIea  me  diera  é 
mi  á  Torloaa,  aea  pan  el  beapUal  de  Jeroaalen.,.*.  De  eala  manen  lodo  ni 
Niño,  toda  mi  liem»  cuanlopoaeo  y  bendéde  mía  aaseeaaoraa  y  coanio 
yo  be  adquirido  y  en  lo  auoealTO  con  el  amilio  doDioa  adquiriere  y  cnanto 
al  praaanle  doy  y  pudiera  dar  en  adelante,  todo  sea  ¡Mn  el  Sepoiero  de 
Cristo  y  elboapital  de  loa  pobrea  y  él  templo  del  Señor»  pen  que  los  ten* 
gan  y  poeean  por  trae  jutaa  é  ignalea  partea...»  eon  la  SMoltad  de  dar  y 
quitar,  etc.  {íja 

Veremos  mas  adelante  las  novedadea  y  aitencionea  á  que  did  logar  eate 
lamoao  y  aingular  testamento. 

(I)  AnUfe  te  la  emoa  et  ini*^  Btg.I.liDLaf 
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ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA. 


mAMCO  EL  MDNfiB  BU  ABAQOH:  lUKCIA  KAMIBBS  BR  HAYABEA* 


Geoeíal  ifItiM  «m  q«t  M  mImmí*  AUímm*  YIL  a*  Ciiinit.— TIiIm  y  inlit  om  m' 
tía  dofla  T«Nia.— 8ai«ui  algiioM  Modct  kImMm.— Sus  uíodKm  «o  flalleia  y  Pmrlifil.- 

RIodeasele  las  plazas  ocupadas  por  los  aragoneses  — Pasa  i  su  servicio  el  emir  Safad- 
Dola.— Gloriosa  incursión  «le  Alfonso  en  Andalucía. —Elección  de  Ramiro  el  Monge  ea 
Aragoo,  y  de  García  Uamire¿  eo  Navarra:  sep&raose  otra  ves  estos  dos  reinos.— Batra» 
dadalMSltUaMM  Sarafou.— llateito  ho««M4«  ^  itjtideAnfMi  y  do  Havam.  Bl 
oonda  do  BofColOM  y  loa  da  fiaieoia  ao  ]i;aragaaa.->Fraaláaaaa  aolaonaBanlo  AUéo* 
80  TQ.  emperador  de  España.— Difereocias  enlre  aragonr«c8  y  navarros.— Tratado  do 
Vadoluengo.— Preparativos  <le  rompimiento.— Conducta  de  doti  Ramiro  el  MoDge.— Cé- 
lebre aoéodola  de  la  Campana  de  iluMea.— AbdieacioD  de  don  Uamiro.— Desposa  á  sv 
HjooooaloaModoBafoalaooylooodoolfotio.  ■  CaUlMÍo.-Bo«aii  Boioogoor  11. 
olGwdo  §mtmtm  oon  loo  MMt.-BaiaMhoi  yogrofooloMo  fMiootbo  oloo*- 
dado.— Conquista  de  las  Baleares  — Espedieiott  dal  conde  á  Génova  y  Pisa.— Sus  alian- 
tas  eon  el  de  Aragón.— Profesa  de  Templario  y  mucre.— Ramón  Berenguer  IV.— Esla- 
bleea  al  6rdea  de  Templarios  en  Cataluña.— Casa  eoa  la  bija  de  Ramiro  el  Monga  da 
AragoB.  Vwmm  Aragao  y  Gololiilo  y  lénHBW  ooto  oolado. 

Eosánefiaseel  ánimo  del  bistoriador  como  debid  dilatarse  di  de  loseta* 
teHanoaalpeaardel  calamitoaoy  miaero  reiiiado  de  dofia  Urraca,  al  eapMn- 
dilo  y  próspero  de  don  Alfonso  VII.  aa  b^o*  Jdven  de  81  añoa  cuando  mO'- 
rió  aa  madre  (1180),  educado  en  la  escuela  prtetica  de  k»  infinlanioa, 
goete  Inocente  desde  aa  Infioda  de  las  rivalldadea  de  loa  magnaleB,  de  lea 
nidoa  proeedlmientoa  de  sa  padmiro  y  de  la  desacordada  li|jereia  de  n 
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misma  madre,  furzndo  h  acíuar  sin  Inlenclon  ni  voluntad  propia  en  todoá 
los  enredos  de  aquel  porpétuo  drama,  único  astro  que  brillaba  puro  en 
medio  de  las  tinieblas  do  aquel  turbio  horizonte,  destinado  por  su  naciniícnto 
¿ocupar  el  trono  castellano,  apreciado  por  las  prendas  y  virtudes  que  ha)>ia 
tenido  tantas  ocasiones  de  descubrir  en  su  temprana  carrera  de  vicisitudes  y 
de  vaivenes,  jirorlamado  años  hacia  rey  en  Galicia,  monarca  nominal  pri- 
mero, comparticipe  después  en  el  reino  de  Castilla  con  su  madre,  y  el  verda- 
dero soberano  de  hecho  en  los  últimos  años  de  doña  Urraca,  fué  á  los  dos 
dias  del  fallecimiento  de  esta  solemnemente  aclamado  y  coronado  el  júven 
Alfonso  rey  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  con 
iini\ersal  aplauso  y  contentamiento.  Apresuráronse  á  reconocerle  y  rendirle 
homenaje  Ic  condes  y  señores  de  Asturias,  León  y  Castilla,  habiendo  pasa- 
do luego  á  Zamora,  donde  se  hallaba  su  tia  doña  Teresa  de  Portugal,  y  don- 
de un  año  antes  se  habia  armado  caballero  su  primo  don  Alfonso  Enriquez 
(tan  célebre  luego  como  fundador  del  rfirio  de  Portugal;,  alli  fueron  á  ju- 
rarle obediencia  los  condes  ó  hidalgos  de  Eslremadura  y  de  Galicia.  En  un 
pueblccito  do  la  comarca  de  Zamora,  nombrado  Ricoba>o,  celebraron  una 
entrevista  el  nuevo  monarca  castellano  y  su  tia  la  condesa  de  Portugal,  y 
estipulóse  enlrc  los  dos  una  paz  por  un  determinado  período  de  tiempo. 

No  le  faltaron  sin  embargo  al  joven  .Alfonso  algunas  chispas  y  aun  llame» 
radas  que  apagar,  restos  del  fuego  que  en  los  diez  y  siete  años  del  reinado 
de  su  madre  habia  devorado  la  monarquía.  Negáronse  á  obedecerle  algunos 
condes,  ya  resistiendo  entregarle  las  fortalezas  que  poseían,  ya  alzando 
tandera  de  rebelión  en  Castilla  y  en  las  Asturias  de  Santillana,  bien  como 
parciales  del  rey  de  Aragón,  bien  como  antiguos  favorecidos  de  doña  Urra> 
ca,  que  acostumbrados  á  las  preferencias  de  la  madre,  y  aun  á  la  especie  de 
sobertoJa  qoe  é  la  sombra  de  aquella  privanta  habían  ejercido  en  el  reino. 
nosnlHan  tener  que  someteríe  cono  ocroi  cualesquiera  subditos  ni  hijo 
Eran  los  principales  entre  estos  el  intimo  valido»  y  al  decir  de  algunos, 
oculto  esposo  de  la  reina,  dos  Pedro  Gonxalex  de  Lara,  y  su  hermano  don 
Rodrigo  Gonialei.  Fué  el  Jóven  monarca  apagando  eslos  parciales  incendios, 
soraelieiuio  los  rebeldes,  ocupando  sos  ftirlaleias,  y  tranquilizando  el  reino, 
asando  para  oon  los  sediciosos  damas  generosidad  de  la  que  ellos  podi  n 
esperar  y  acaso  merecían.  RaUan  logrado  los  de  Lara  apoderarse  do  Paien- 
cia  á  la  TOS  del  rey  de  Aragón  y  ayudándolos  los  caballeros  do  Burgos  y  de 
Castrojeris  que  estsban  por  el  aragonés.  Acudió  con  presteza  don  Alfonso  y 
recobrada  la  ciudad  y  cayendo  en  so  poder  los  díscolos  condes,  escepto  don 
Rodrigo  Gonsalet  que  pudo  Aigarse  é  Asturias,  bisólos  encerrar  en  las  tor- 
res do  Uoo;  mas  á  poce  tiempo  pot  Intercesión  de  sos  parientes  púsolos 
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en  libertad  el  magnánimo  principe  como  quien  no  temía  á  tan  ímpot^nioi 
cneniij:o*5.  Despojado  de  sus  feudos  el  conde  de  I.ara,  y  no  pudiendo  sufrir 
la  abatida  y  humilde  situación  á  que  después  de  su  pasada  grandeza  se  vcia 
reducido,  allá  se  (ué  á  buscar  al  rey  de  Aragón,  y  cuando  este  principe  te- 
ína sitiada  á  Bayona  murió  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  un  desafio  con 
don  Alfonso  Jordán,  el  hijo  de  don  Ramón  de  Tolosa,  pariente  del  rey.  Asi 
acabó  el  célebre  favorito  y  amanto  de  la  reina  doña  Urraca»  objeto  de  tantas 
murmuraciones  y  celos  en  Castilla  (I). 

Quedaba  todavía  su  hermano  don  Rodrigo  el  fugado  de  Falencia.  Mas  to- 
da aquclfo  tenacidad  hubo  de  codor  ante  la  actitud  imponente  del  rey,  que 
entró  devastando  á  sangre  y  Tuogo  las  tierras  y  castillos  en  que  aquel  se  ha- 
bla hecho  fuerte.  El  término  de  esta  expedición,  omitiendo  las  circunstan- 
cias menos  importnntcí!  quo  refieren  algunos  cronistas,  fué  que  arrepentí  'o 
de  su  rebeldía  el  de  Lara  pidió  humildemente  perdón  á  su  soberano,  jurando 
que  de  alli  adelante  serla  su  mrs  fiel  y  leal  servidor.  Correspondió  el  rey 
é  w  humillación  con  ta)  generosidad,  que  para  tenerle  maa^  obligado  por 
la  gratitud  no  solamente  le  volvió  á  su  gracia,  sino  que  le  confló  la  te- 
nencia  de  Toledo  ,  la  mas  imporlante  de  Castilla.  T  no  le  pesó  de  ello  en 
verdad,  porque  el  honrado  castellano  fué  después  uno  de  los  caballeros  quo 
hicieron  al  rey  mas  útiles  servicios  y  le  dleroa  matieal  «yudtoi  las  guer- 
ras contra  los  infieles. 

Estas  contrariedades,  y  iBs  qa»  por  otra  parto  le  suscitaba  él  rey  de 
Aragón  y  dejamos  referidas  en  el  anterfor  capitulo,  no  ftieron  las  solas  quo 
tuvo  que  arrostrar  y  vencer  el  jóven  monarca  de  Castilla  y  de  León  en  los 
primeros  años  de  su  reinado.  Soslaniendd  su  tia  dofit  Teresa  de  Portugal 
con  admirable  perseverancia  las-prelensloneade  Independencia  que  no  logró 
ver  realizadas  don  Enrique  SU  marido,  continuaba  en  Galida  después  de  i» 
concordia  de  Zamora,  no  solo  fortIOcando  y  gaamteiendo.aos  oasUllos  deh 
Miño,  sino  levantando  otros  nuevos,  como  qilieil  ae  preparaba,  y  no  con 
niucho  disimulo  ¿  resistir  la  dominación  de  80  sobrino.  Flabt  la  de  Portu- 
gal en  el  valimiento  de  don  Femando  Pérez,  él  byo  del  oonde  de  Trava, 
antiguo  ayo  del  principe ,  y  eo  loa  barones  y  caballaroi.ponttgueses  y  gálle- 
teos con  quienes  aquel  lento  rélaciones  de  perenteaco- d  de  amistad.  Intimas 
eran  las  de  doña  Teresa  y  don  Femando,  y  maado  lo  que  al  buen  nom- 
bre y  al  decoro  de  una  prinoesa  convenía,  y  que  Uenulaa  á  términos  toda- 
vía mas  estremosos  que  las  Aimlllarldades  que  tanto  en  Casttila  m  babian 
murmurado  entre  doña  Urraca  y  el  de  tara,  babian  de  producir  no  lardando^ 

r)  ataáav.  ChrM.  é«l  Emperador  AUooco  VU. 


Digitized  by  Google 


m  niSTOMA  DE  espaRa. 

en  Porlugal  disgustos  y  explosiones  mas  estruendosas  que  las  que  hablan 
conmovido  la  uionarquia  castellana.  La  actitud,  pues,  de  dona  Teresa  movió 
á  Alfonso  VII.,  su  sobrino,  ¡i  ponerse  con  numeroso  ejército  sobre  Galicia  y 
Portugal.  La  suerte  de  l.is  armas  favoreció,  como  era  lo  n.ilural,  al  mas  po» 
deroso,  y  vióso  doña  Tcrosa  obligada  á  reconocer  la  supromacia  del  mo- 
narca castellano.  Ya  en  aquel  tiempo  se  Fiabinn  alz-ado  algunos  nobles  por- 
tugueses contra  la  privanza  del  amante  de  doña  Teresa,  don  Fernando  Pérez, 
y  en  favor  del  bijo  de  la  condesa,  el  joven  don  Alfonso  ruiiiiiundt'z.  que  ac.i- 
baba  de  ceñir  el  cinturon  de  caballero  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Za- 
mora, y  á  quien  su  madre  habla  tenido  basta  entonces  en  vergonzosa  oscu- 
ridad y  apartamiento  de  los  negocios  del  estatlo  y  sin  consideración  alguna 
en  la  córte.  Hallábanse  los  parciales  del  joven  Alfonso  en  Guiniaranes,  cuando 
llegó  el  ejército  de  Castilla  ú  poner  cerco  á  la  ciudad.  Convencidos  los  sitia- 
dos de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  declararon  en  nombre  del  jó\en  Alfonso 
Enriquez  que  se  consideraba  y  consideraria  en  adelanto  vasallo  de  la  coroí:n 
leonesa.  Un  poderoso  y  honrado  hidalgo  del  pais,  llamado  Egas  Moniz  süIu» 
por  fiador  de  aquel  reconocimiento,  y  conlindo  en  su  palabra  Alfonso  de  Cas- 
tilla, volvióse  para  Compostcla  con  el  arzobisjio  Gelmircz  que  le  habia  acom- 
pañado con  sus  hombres  de  armas  en  esta  espedicion,  y  que  intervino  no 
poco  en  aquel  ajuste  de  pnzfl). 

Iba  de  esta  manera  el  nieto  de  Alfonso  VI.  allanando  dificultades,  aquie- 
tando su  reino  y  haciendo  respetar  su  nombre.  ?u  mairimonio  con  doña 
Berenguola,  hija  del  conde  don  HamonRcrenguerlll.de  Barcelona,  cele- 
brado en  1128  en  Saldaña,  fué  principio  de  la  amistad  que  desjuies  tu\o 
con  el  con'lc  barcelonés:  y  fa  belleza,  la  dulzura,  el  tálenlo  y  las  \irtudes 
de  esta  princesa  le  dieron  pronto  un  saludable  ascendiente  en  el  ánimo  de 
su  joven  esposo,  que  nunca  tuvo  que  arrepentirse  de  seguir  los  prudentes 
consejos  de  la  reina.  Esta  señora  y  la  hermana  del  rey,  doña  Sam  !ia,  ú 
quien  tuvo  siempre  en  ¿u  compañía,  no  menos  di^ünguidu  ó  ilustre  por  su 

(f>  mu.  Ctmpeit  M».  n.  g.  l».*<ÍBwm  eoMfgoniarag«rym1iQo*kita«Artedel 

la  iradicioD  portuguesa,  y  juiuomcDle  alKa-  monarca,  al  cual  so  presentó  con  los  pies 
ñas  blilorías,  que  cuando  los  sucesos  de  1128  descalzos  y  una  soga  al  cuello,  como  quiro 
(de  que  nosotro«  hablaremos  mas  adelante}  prefería  entregarse  i  la  muerto  antea  que 
pusietMi  ti  Porivfal  en  manos  AUoos*  dejar  dt  eomplir  mt  ptlnbra  enpetoda. 
Kiiri<;U'',  y  osle  principe  y  los  barones  por-  Grandemente  irritado  estaba  Alfonso  VII. 
tugúese»  eludieron  la  promesa  y  compromi»  mas  desarmó  6u  ira  aquella  prueba  inaudita 
■o  d«  OohMraMt  cm  cI  rey  da  Casiflla.  de  lealtad,  y  le  dejó  Ir  libre,  qoedaMde  para- 
solo  el  honrado  Egas  Moniz  fao<>luvo  lo  que  él  en  el  concepto  de  un  noble  caballero, 
habia  Jurado.  Y  añaden  qu  ■  para  dar  un  lirrcul.  llisu  de  PorUigalf  lOflU.  L|».ÍW*X 
l<;»iimooio  do  su  lealtad  se  diii(¡ió,  liwauüo  tiol.  ILli. 
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Ingenio  y  altas  prendas,  eran  consultadas  por  el  monarca  en  los  casos  mas 
dificiles  y  en  los  mas  árduos  negocios  del  Estado,  y  guiábanle  por  lo  común 
con  Uno  y  con  madurez,  y  no  sin  merecimiento  y  sin  justicia  dió  y  mandó 
dar  á  su  hermana  el  título  honorario  demna,  ouoca  basta  entonces  aplicado 
¿  las  hermanas  de  los  reyes  (I). 

La  retirada  de  don  Alfonso  de  Aragón  el  Batallador  ¿  consecuencia  de 
la  concordia  de  Almaian,  de  que  dimos  cucnia  en  el  precedente  capítulo, 
desistiendo  do  sus  pretensiones  sobre  Castilla  fué  un  suceso  feliz  que 

dejó  desembarazado  al  castellano  para  atender  á  las  cosas  del  gobierno  in- 
terior de  su  reino ,  como  lo  hizo  ya  en  las  córtes  ó  concilio  de  Palencia  ce- 
lebrado aquel  mismo  año,  y  para  poderse  dedicar  á  guerrear  contra  los  Ín- 
fleles, siguiendo  en  esio  las  huellas  de  su  ¡lustre  abuelo.  Inquietábale  no  obs- 
tante ver  la  fortaleza  de  Castrojeriz,  ocupada  todavía  por  algunos  pertinaces 
aragoneses,  y  no  descansó  linsta  ponerle  tan  apretado  cerco  que  forzó  á  sus 
defensores  ú  rendírsele  (1150).  Era  ya  grande  con  esto  el  respeto  queá  los 
sarracenos  inspiraba  el  nombre  do  Alfonso  VIL  de  Castilla:  y  como  en  aquel 
tiempo  hubiese  muerto  el  antiguo  emir  de  Zaragoza  Abdelmelek  Amad-Do 
la  en  su  fortaleza  de  ilota'l-Yehud,  último  asilo  en  su  desgracia,  su  hijo  Abu 
Giafar  Ahmed,  apellidado  Safad-Dola,  cansado  del  buiDiHante  protectorado 
del  rey  de  Aragón  en  que  vivía,  y  temiendo  el  disgusto  con  que  sus  propios 
subditos  llevaban  su  alianza  con  un  rey  cristiano,  tomóla  resolución  de  re- 
conocerse vasallo  del  rey  de  Castilla,  cediéndole  á  Rola'l-Yehud  con  otras 
plazas  fuertes  do  su  ya  reducido  emirato.  Uccibiólo  benévolamente  el  mo- 
narca leonés,  y  agradecido  al  servicio  que  en  esto  le  bacía,  üiólo  á  su  vez 
varios  señoríos  en  Castilla  y  León,  dcsíijuireciendo  do  este  modo  ios  últimos 
restos  del  célebre  emirato  de  los  Beni-Iiud  de  Zaragoza  (1132),  de  aquellos 
belicosos  príncipes  que  tanto  y  tao  lieróicamento  habjap  luchado  con  los 
reyes  cristianos  de  Aragón  (2). 

Los  cristianos  de  Toledo  y  los  musulmanes  da  Andalucía  se  hostilizaban 
mutuamente  haciendo  repetidas  Irrupciones  en  sus  respectivos  territorios. 
Tachfln  ben  Ali  era  el  general  que  sostenía  la  guerra  en  España  á  nombre 
de  su  padre  el  emperador  de  los  Almorávides.  Alfonso  Vil.  desplegó  en  la 
guerra  contra  los  infieles  igual  energía  á  la  que  babia  mostrado  para  la 

(I)  Lne.  Tadeflf.  Chroo.  página  IOS.—  Saoíotal  comete  Tarlas  Incsactitudcs  al  dar 

Chron.  Adef.  Imp«rat.-Bifar.  Condes  de  caenu  de  e»te  saeeso.  y  iupooe  muy  errt- 

Bafcelona.-8ando»al  equivoca  la  fecha  del  damente  qoe  ft«ta  'l-Telmd,  h  Seda  «e  loa 

«atrtmrato  ée  AltoaMm  eono  ■melai  lodios,  que  perieoecia  á  Aragón,  era  ana 

^,,1,  Rueda  qM  dise  ett|  «4  la  eolvadada  Aadi» 

CS)  CoBde,  pail.  UL  o.  33.-S1  obispe  luda.» 
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jpHÜOatíoñ  lAlariordél  retna.  Un»  nochdM  vieroD  los  moros  tan  de  Irk 
juroviso  atacados  en  m  campo  y  con  tal  impeto  y  bavara,  qoe  poreonfe- 
ámk  de  los  mismos  bMoriadoras  árabes  cmay  pocos  Almorávides  escaparao 
de  80  Tengadon  espada.!  El  esTonado  Tachilase  mantuvo  con  anos  pocos 
sofriendo  con  admirable  constancia  Iss  mas.  peligrosss  arremetidas  de  la 
caballeria  csstellana,  hasta  que  él  mismo  herido  en  una  pierna,  de^  (|oe- 
dó  ya  imperüMto  siempre  dió  gradasde  poder  escapar  con  vida.  Q  fÍM|oi 
Zskarya»  so  alcatib»  escribid  con  ocasión  de  esta  batalla  una  cásida  de  efe*  ' 
gantes  versos  en  que  le  consolaba  de  su  derrote,  describía  lo  borroroeo  del 
combate  y  le  daba  oportunos  avisos  y  consejos  nilliiares  (!). 

Orgulloso  con  este  triunfo  el  de  Castilla,  Juntó  á  las  márgenes  del  T$iú 
wi  numeresp  ejercito  y  resolvió  hacer  una  atrevida  invasión  en  Andalucía, 
i  a*mf^«n«y  de  la  quo  ocho  años  antes  habla  tiecho  sii  padrastro  cl  rey  do 
Aragón.  Su  nuc\  o  vnsallo  el  árabe  Safad-Dola  se  ofiredd  á  servirle  de  guía, 
en  su  marcha.  Dividió  cl  rey  su  eje  rcito  en  dos  cuerpos  para  proveerse  con 
mssCacilidad  de  subsistencias;  ú  la  cabeza  do  uno  marchaba  él  mismo;  guia^ 
ban  elolroelex-cmir  Safad-Doln  y  aquel  don  Rodrigo  González  dcLara,  el 
antiguo  rebelde  de  León,  Falencia  y  Asturias,  que  tal  érala  confianza  qoe 
le  inspiraban  y  la  fidelidad  con  que  servían  el  musulmán  recien  allegado 
y  el  cristiano  antes  enemigo.  Por  dos  distintos  puntos  atravesaron  la  sierra» 
y  juntáronse  aUá  en  el  suelo  aodalús  donde  los  manleoimientos  abuiH 
daban. 

cEra  la  estación  de  la  siega,  dice  la  crónica  de  don  Alfonso,  y  el  rey 
mandó  incendiar  las  micses,  las  viñas,  los  olivares  y  las  higueras.  Consternó 
el  terror  á  loa  Uorabila*  (los  Almorávides)  y  klo»  h^oi  de  Agar  (los  musol» 
manea  andaluces}*  Abandonaban  los  ínfleles  las  plaiaa  qoe  no  podian.defieii-t 

(O  HA  aqoi  aliaaea  4te  les vtfsoscee  faaet  paeiapraialerAeie  áe  eqoelU  biulU; 

» 

Tribaie  noeva  lid,  espetoo  (;o1pcf^ 
Be  malUpUean,  recio  mariilieo 
BiIraoMec  la  licm,  y  eoa  lu  lamai 
Cortas  M  embUleo.  las  eipada»  biereoi. 
X  bacán  sa^ar  las  acerada»  pietas 
De  Io>  armados,  j  al  Mogrieolo  lago 
Balran  como  ti  faasea  los  gusfrtrM 
Camellos  que  la  ardiente  sed  agita. 
Goal  si  esp«ra»en  abrevarse  eo  sangre 
Qm  á  barboUMMt  lat  heridas  bratao, 
fieaies  aMetfai  eea  1m  emáss  laaiai...« 

Irai.  4e  Geode,  p.  IIL  e.  39, 
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éMr.ysftr«UnbÉiiilo«eMtíllot  taert€f»á  IM  cuevude  Im  moAlet  y  á  tas 
Mas  del  mar.  nunó  el  ejército  qMIaiio  eos  Ctondae  oerce  de  SeviUe,  qoe- 
mando  loe  pneidoe  y  forialens  abendonadas:  Uenaroo  ea  campamento  do 
eaollvoe,  do  ganado»  de  aceita  y  do  trigo.  El  ftaego  devoraba  lea  meiqQiCDe 
oon  au8  Impioe  Ubroa,  y  loe  doctores  doaa  ley  eran  peaadoa  al  flio  do  la  es- 
pada. Do  alK  pasó  el  rey  á  4eret,  qno  deBtruyd,y  avamé buta  €AdIs.  K 
Yiata  do  esto  loe  prineipee  andalnoea  enviaron  á  decir  aecretament»  al  emir 
8eflid-Dola:  iflabla  al  rey  de-loo  cristianos  para  ^e  nos  Ubre  do  ios  Almo- 
rávides; y  lo  serviremos  contigo,  y  reinar&s  sobro  nosotroa  lA  y  tos  bUo8> 
SaAut-Dolo,  dospaes  do  haber  oonsnitado  con  el  rey,  les  respondió:  «Andad 
y  deoid  i  mis  bormanos  loa  principes  do  Andaloda  qne  se  apoderen  de  todas 
las  piaMa  iaertee,  y  bagan  la  guerra  A  loa  Almorávides,  y  el  rey  do  Leoo 
y  yo  vendreaMM  i  socorreros  j  Pero  el  rey  determind  retroceder  en  segui- 
da, qoo  no  era  paraconiarso  todavía  aegorooo  aquellas  tierral^  y  regresd 
ala  deacalabro  A  la  comarca  do  Toledo  (1).t 

Deepoes  de  esta  Cimoea  algara  tuvo  el  rey  qoo  solbcar  aIgmiasalteFaclO- 
nos  y  revneltss  qoo  hablan  movido  en  Astnrias  los  condes  don  Gómalo  Pe- 
Iset  y  don  Rodrigo  Gomes,  qoo  al  fin  (nvieroo  qoo  darso  á  partido,  oontri- 
boyando  no  poco  á  la  CbUs  terminación  de  estas  aubtevadones  loo  consejos, 
que  don  Alfonso  ssgolA  ndbiendo,  asi  do  su  esposa  dofia  Berengoela  como 
do  en  hermana  dofia  Saneba  (i188).  Yeso  qio  no  ee  mostró  él  rey  el  mas 
celoso  guardador  do  la  fidelidad  e(Miyugal,  pues  on  una  do  estas  eipcdicio-* 
nea  á  Asturias  aficionóse  A  una  dama  llamada  Gontroda,  bUa  del  conde  don 
Pedro Dias,  «y  húbola  (dioeel  obispo  eronists)  en  so  poder»  y  de  ella  una 
hUa  que  ao  llamó  dofia  Urraca,  y  dló  para  que  la  criase  Asa  hermana  la  in* 
flmta  doAa  Sancha  (S)^> 

Eq  tal  estado  so  haliaban  lasooMS  de  Casulla  en  1 134  cuando  acaeció  la 
muerto  do  don  Alfonso  el  Batallador  en  los  campos  de  Fraga»  que  vino  á 
ocaaionar  grandes  mudanias  en  todos  loa  reinos  cristianos  españoles,  y  A 
acrecentar  el  poder  del  monarca  y  de  la  monarquía  castellana.  Tan  luego 
como  se  supo  el  Medmiento,  juntáronse  aragoneses  y  navarros  en  Borja, 
donde  celebraron  córtes,  Aque  asistieron  ya  no  solo  los  ricos-hombres  y  ca- 
bslleros,  sino  también  procuradores  do  las  ciudades  y  villas,  ó  sea  de  las 

(4)  CroB.  d«  Airoaco  VII.~CoDd¿  do  ha-  era  don  Rodrigo  Gonzalet  el  do  LarSi  llaa 

bla  de  esta  espedicion.  Algooos  la  confun-  don  Rodrigo  Martinez  Otorio. 

d«o  coa  la  de  AlfoBso  el  Batallador,  auo  (a)  La  misma  que  teremos  drspaei  ea« 

•teiidtt  taa  «ulatot  laa  pmtoa  4  «oe  aa  di*  aarae  eoa  ti  rey  4a  Navarra  4ob  Gatvia 

rigieron.  Según  Sandoval.  el  conde  casle-  tfittu 
Uaaa  fue  naodaba  el  seguado  cuer|>o  oq 
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«nitffrf úfMfe*,  como  álll  m  deaorntaabao  Cprimer  euo  «d  qm  ManiM  wm» 
donada  la  asíatenda  del  bnio  popular  4  laa  oórlaa  (del  laloo),  pan  tratar 
de  la  eleodOQ  de  auoeaor,  abi  tener  en  coenta  para  nada  el  teatanMnto  d« 
'don  AlAmao  en  que  légate  el  reino  i  las  tres  drdenea  religioaaadel  Templo» 
del  Sepulcro  y  de  San  Joan  de  Jernaalen;  que  ni  aiqviemae  coeaUonó  entre 
loaaragoneaea  m  lee  ocnrrid  peñeren  tela  de  dudn  la  Ilegalidad  de  tan  a- 
travaganle  testamento.  Tenia  gran  partido  entre  elloe  w  rfoo-lionteB  nooi- 
brado  don  Pedro  de  Alaréa,  aefior  de  Boija,  é  qolen  aignnoe  haoenbitni»* 
lo,  annqoe  testudo»  de  Baaslro  I.:  mas  doa  catelleroe  aragoneaeaqoeoo» 
nodan  bien  dertoa  vidoe  de  en  carAder,  y  A  quien  tachatan  pilndpaiaMnlo 
de  arrogante  y  presuntnoao»  tuvieron  baatanle  penuaalTn  para  toreer  laa  to> 
luntadea  de  loe  unoe  y  bastante  nana  para  agriar  é  indisponer  con  él  A  loe 
otroa,  y  ya  no  ae  penad  mas  en  don  Pedro  de  Ataréa..  F^ftronae  eaionoee 
loe  aragoneses  en  don  Ramiro,  hermano  dd  Batallador,  mongo  dd  roonasta-^ 
rio  de  Sdnl  Pons  de  Tbomierea,  oerca  de  Narbona.  Panddlea  A  loa  navar- 
roa  desacordada  proposidon  la  de  elegir  para  rey  A  ud  mongo,  yod  por 
esto  como  por  aprovechar  la  ooaaion  de  recobrar  su  Indepeodenda  y  darao 
otra  ves  un  rey  propio»  acordaron  retirarse  A  Pamplona,  y  aU  por  d  y  ato 
contar  con  loe  de  Aragón  aliaron  por  rey  do  Navarra  A  don  Garda  Remires». 
bUo  dd  Intente  don  Ramiro  d  queoaadooalabyadd  Qd,  y  nielo  da  doa- 
Sancho,  aqud  A  quien  bmió  en  Roda  su  hermano  don  Ramón.  De  aala  aa»» 
ñera  vdvleron  A  aeperarae  Aragón  y  Navarra  deapoea  de  hd»er  fomado» 
por  cerca  de  medio  dglo-  un  mismo  reino. 

Con  esto  los  aragoneses  reeotvleron  defiaKIvamefrte  en  laa  eértes  de 
VontOR  colocarla  corona  do  su  reino  en  las  sienes  del  mongo  Ramtoo,  yob» 
tenida  dd  pontifico  la  doble  dispensa  de  la  profedon  monástica  y  dd  saoer- 
dodo,  el  boen  mongo  no  tuvo  reparo  en  trocar  el  myal  y  d  béeolo  por  d 
cetro  y  la  diadema,  y  en  prestarse  ¿  añadir  d  sacramento  del  matrimonio 
al  del  órden,  casándose ,  á  pesar  do  los  cuarenta  años  do  hábito,  con  doña 
Inés,  hija  de  los  condes  de  Poitíers  y  hermana  dd  duque  de  Aquiiania.  Eik 
oduhre  de  aquel  año  (1154)  se  teUate  d  mongo-rey  iijerdendo  la  potestad 
red  en  Baijiestro 


(I)  Mariana  j  oirot  autores  dicen  haber* 
l«  eooaeAd»  la  dtepeaia  el  paiit  IniMca- 

CiO  II.  Saban,  sipiiiniJo  S  Fcrrern?.  afirma 
babCflo  bocho  el  anlipapa  Anacleto.  Marta- 
aa.  Zorita  j  Traggla,  era  «I  htsteriadar  de 
San  Juan  de  la  Pifia,  suponen  quo  don  Ra- 
aiiro  babia  sid»  abad  da  Sabagon  j  deapaes 


obispo  electo  de  Boritos,  de  Pamplona, 
Boda  y  Barbiatro.  Hay  qolen  le  niega  el 
órden  'aror  íotal.  Véase  á  Traggia,  Memo- 
rias de  la  Academia  de  la  Historia,  toa.  lU-» 
el  emt  ateRt  l«4n  Int  edriM  Ae  Roi|a  y  4» 
Moniou.imiMlie*tw  (ndat  loa  kM^^ 
riadorea* 
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Mo8  cl  de  Castil'a  que  aspiraba  á  almrse  con  una  buena  parte  de  la  he- 
rencia del  de  Aragón,  alegando  el  derecho  que  6  ello  tenía  como  biznieto  do 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  que  se  habia  ido  apoderando  ya  de  Nújera  y 
de  las  platas  de  It  Rloja  qae  hablan  poseído  los  monarcas  castellanos  sus 
mayores,  con  pretetlD  también  de  socorrer  ó  Zaragoza  contra  los  ataques 
ie  IM  Almorávides,  Iba  acercándose  A  esta  ciudad  con  poderoso  ejército. 
Ni  el  de  Aragón  ni  el  de  Navarra  contaban  con  Aierzas  para  resistirle,  ni 
tal  era  an  intcoeioii  tampoco;  antea  bien  conventales  á  uno  y  é  otro  ganar  la 
amistad  del  castellano^  temiendo  cada  cual  por  su  pane  la  guerra  que  la  ae- 
paracion  de  Navarra  amenaaaba  producir  entra  navarros  y  aragoneses.  Asi 
■oaolamenteentrd  Alfonso  VIK  sin  resistencia  en  Zaragoza,  donde  ae  bailaba 
ai  rey-monge  en  él  mee  de  diciembre,  aino  que  éate  !•  cedld  la  ciudad  de  Za-* 
ragosa  con  toda  la  parle  del  reino  de  Aragón  de  cate  lado  del  Ebro,  recono- 
dfodoae  fendaiarfo  del  de  Gaatilla  y  rinditodole  pleito>4iomenage.  Conflrmd 
don  Alfonso  como  rey  á  las  iglesiaa  de  Zangón  loa  privilegios  que  les  habla 
otorgado  el  Batallador,  y  don  Ramiro  aofctli^  á  Ihiesca  contentándose  con 
itniarae  rey  de  Aragón,  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  suponiendo  en  los  docu- 
mentos vasallo  soyo  á  Gareia  Ramírez,  rey  de  Pamplona  (I).  Hsibian  concur- 
rido también  á  Zaragoit  el  hermano  de  la  reina  de  Casulla  Ramón  Beren-> 
gaer  IV.  de  Barcdona,  los  condes  de  I  rgel,  de  Poi,  de  Pallas,  de  Gomiogcs, 
•I  señor  de  Mompeller,  con  varios  otroa  condes  y  señores  de  Francia  y  do 
6á8CQ58,y  lodos  hicieron  confederación  y  amistad  con  el  monarca  deCastUii» 
jSstisItebo  este  con  el  resaltado  do  so  espedjciont  y  dejando  en  Zarsgoia 
foamicion  de  tropas  castellanas,  volvióse  á  León»  donde  vino  á  encontrarle 
d  nuevo  rey  de  Navarra,  que  deseando  tenerle  de  so  parte  en  las  diíereii* 
cías  que  preven  con  el  de  Aragón,  s&  hizo  también  vasallo  soyo. 

Parecióle  á  Alfonso  VII.  que  quien  tenia  debajo  de  si  A  tan  poderosos 
principes  bien  podía  ceilrso  ya  la  corona  imperial.  Con  este  pensamiento 
convocó  córtes  en  León  para  la  pascua  del  Espíritu  Santo  (llStf).  Celebré* 
ronse  estas  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  mayor,  asistiendo  á  ellas  hi 
peina  dofia  Beranguela,  la  hermana  del  rey  doña  Sancha,  don  Garda,  rey 
de  Navarra,  don  Raimundo  arzobispo  do  Toledo,  que  habla  seoedido  á  don 
Bernardo,  con  todos  los  demás  prelados,  abades  y  grandes  del  reino.  Tratóse 
el  primer  dia  de  negocios  pertenecientes  al  buen  régimen  eclesiástico  y  po- 
lítico del  Estado.  VeriOoóseen  el  segundo  la  solemne  ceremonia  de  la  pro- 
clamación. Rodeado  de  numeroao  y  brillante  cortejo  toé  conducido  el  rey 
del  palacio  á  la  i{,Mes¡a  de  Santa  María:  esperábanle  alli  los  prelados,  magna- 

(I)  Caria  do  áwaeloB  S«  ki  «ft  f  I7t|  eluáa  por  Blineif,  CeamMtrlM,  |>.  MI. 
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tes  y  clero:  dasde  la  «oMt  htslaal  altar  nayor  M  Uarado  an  prooa* 
■km»  mardiaado  alimarea  «aira  ai  oMfpadaLaany  al  f«y  daNavarra; 
ptisidroDla  can  toda  pompa  al  naato  y  la  eorooa  Imparlal:  y  lu  bóvadas 
del  templo  resonaron  con  loe  canioa  dalos  hlmnoaaegradoa  y  con  las  ada- 
mscionesdá  WwWfiaipfrsdiDr.  Tenninada  la  augusta  ceremonia,  eoonpa- 
noron  todosá  Alfonso  al  raal  palacio,  donde  al  nuevo  emperador  agaaald  á 
le  comitiTa  con  un  suntuoso  tanqoele.  Al  siguiente  dia  rolviérooaa  é  con- 
grogar  los  grandes  y  prelados,  y  acordaron  varlaa  disposickmes  sobre  asan-' 
tes  rallgioaos  y  políticos,  siendo  al  primaro  y  mas  Importante  la  confiraaa- 
cion  da  loa  Aieroe  y  leyea  otorgadas  por  loamonarcasantarícres  (1). 

Mientras  esta  superioridad  aleantaba  al  da  CsstlUa,  no  era  posible  qnn 
hubiese  pas  ni  concordia  entre  aragoneses  y  navarros  con  sus  dos  reinoa  % 
sus  dosteyes.  uno  y  otro  predsadoaá  ampaiaraa  de  la  protección  del  aaa* 
perador.  Mirsban  los  aragooeaea  la  Namra  como  una  parta  Integrante  da  sn. 
monarquía;  oonaideraban  Ice  aavacroa  i  don  Ramiro  coaao  inbábilparallo* 
var  la  corona  por  su  profesión,  estada  y  edad;  la  guem  ameneiaba,  y  bn* 
danae  ya  grandes  daños  en  los  lugares  dailaa  mal  dedindadsa  ttontaras.  Pwl 
poner  remedie  á  estoe  males  acorddae,  i  instancia  y  diUganda  de  loa  prela- 
dos y  algunoa  ricoa-bombres  amantas  da  la  pai,  qne  se  nombrirsn  tres  Jue- 
ces por  cada  uno  de  los  reinoa,  cpia  decidiesen  como  árbitros  la  qnare* 
lis.  Juntáronse  estos  sois  Jurados  en  Vndolnango:  el  erbitrfo  que  tomaron 
Alé  quenada  uno  de  los  dos  monarcas  gobernase  so  reino,  pero  que  don 
Ramiro  fbese  considerado  como  padre  y  don  Garda  como  bljo,  y  que  loa 
térmiooa  de  Aiagony  da  Navarra  serian  loa  miamos  que  en  otro  tiempo  ba^ 
biaaefialado  don  Sandio  d  Nayor,  á  lo  cual  añaden  algunoa  bi  incaUAoabi» 
dAusola  deque  don  Ramiro  baUara  da  mandar  sobre  todo  d  pneblo,  dm^ 
Garda  sobre  d  aiérdtoylos  nobles.  Por  mas  que  esta  sentencia,  dada  sin 
duda  con  maior  intención  que  aciano,  dajára  vivo  el  gérmen  de  la  discordia 
entre  loa  dos  monarcas,  emboa  aaniüBwtaron  aonformsoocon  d  fkOo,  y  en. 
su  virtud  pasó  el  de  Aragón  é  Pamplona  ooaaoá  daraagurldad  y  flrmeea 
d  convenio.  Recibidle  d  navarro  coa  toda  pompa  y  sdenmidad;  mea  de  la 
sinceridad  y  buena  fé  con  que  en  aato  precediera»  tuvo  muy  pronto  omtiva 

(I)  Cbron.  Adcf.  Imprrai.— SandovAl.Cio»  eyiUOos  á  mas  de  un  tey  de  J^oo  y  de  Cac- 
eo m«yci.— RMm.  Hiti.  de  LeM.  Ba  cM  lilla,  y  lot  McrllofM  anfMMMt  le  ira  á  m 
último  pufdft  verse  la  r*  futacion  dr  los  ar-  monarca  Alfonso  I.  el  BataUedor;  mas  ola* 
gumealos  de  Morci,  para  negar  la  asitieo-  gun  priacipe  cristiano  babla  recibido  r n 
cía  del  rey  de  navarra  á  la  eoroaaoúia  bB*  BtpaBa  solemneaMnie  la  ioYcalidara  j  U 
perialde  AUenio  Vll.-E)  Ululo  d«  eape-  diadeiea  laptrial  baila  Alfeaw  TIL  ie 
ta4eriem4aaflic«d«  yacadoeaBraleay  €a9l9l% 
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de  reeelar  don  ll«mlro,  imetloquo  un  caballero  Itoé  á  aVlalila  eó&fidendil- 
mente  de  que  aquella  mkma  nocbe  Cratalia  don  teoia  de  apoderane  de 
ao  peiaona.  Poete  ó  no  verdad  el  piofeettK  el  wf  mooge  le  creyó,  y  de 
ttodie, de  priaa,  diaftaado y  oon  aoloa dnoo de áealiaUo  que  le  aconpaíiá- 
ran  saHó  de  Pamiilona  como  nn  Itagitlfo,  y  caaDlnando  toda  la  nodie,  lle- 
gó al  monaalario  de  San  Salvador  de  Lelra,  y  deide  alU  oon  poca  delencioo 
peló  á  nneaca  (1). 

Contal  procederera  ya  InpoilMetoda  recondllaelon  entre  el  aragonés  y 
el  navarro,  y  se  hito  ann  mea  Inminente  que  antea  on  rompimiento  entro 
emboa  reinoe.  Don  García  comenid  á  diaponer  ana  gentes  para  la  goerra: 
oon  ol^eto  de  tener  é  an  devoción  los  caballeroa  y  ricoe-hombres,  hliolea 
grandes  donaciones  y  mercedea,  y  el  obispo  y  cabildo  de  Pamplona  anda* 
Tlaron  oon  él  tan  generosos  que  le  firanqoearonel  tesorode  la  Iglesia  para  laf 
atenciones  de  la  campaña.  Don  Ramiro  bada  iguales  preparativoa  en  Hoes* 
ca  (IfSO),  pero  sos  esoealvaa  largneias  y  liberalidades  oon  loa  magnates  f 
ricos-hombres  ¿  quienes  pródigamente  habla  ido  dando  los  tugaraa  y  cas- 
tillos de  su  reino,  lo  mismo  que  sus  Indiscretas  donaciones  á  los  numast»- 
rios  é  iglesias,  babian  debilitado  su  autoridad  y  poder  en  términos  que  ni 
le  guardaban  consideración  los  grandea  ni  reapelo  el  pueblo.  Llamábanle» 
dicen,  por  menosprecio  el  fl<y-«yiil/o,  y  aon  cuando  se  Imyn  exagerado  att 
ineptitud  haetael  ponto  de  aeponer  que  cuando  cabalgaba,  embarazado  con 
la  lanza  y  cl  reñirlo,  tenia  que  si^etar  y  regir  con  la  boca  las  bridaa  del 
caballo  0o  cual  está  en  contradicción  con  los  antecedentes  que  de  an  vida 
activa ,  aun  después  de  monge,  tenemos  (2),  es  no  obstante  cierto  que  ca> 
recia  de  valor  para  las  cosas  de  la  guerra  y  no  tenia  mas  habilidad  para  go- 
bernar un  Balado,  Por  lo  mismo  no  ea  de  estrañar  en  tan  débil  monarca  que 

(I)  Zorita.  AmI.  lib.  I.  e.  65.  lo  que  pa«ó  entre  él  7  tas  caballeroa  al  eív- 

m  Tiraglia,  If  aaorlat  de  ta  AMdanla,  irar  «a  «I  fámm  OMabite  «1  fea  ta  M* 
Mn.II|.-»]léaqoleéaMeeaBiaélrMMaaa  «mM: 


Lta  rieadM  t«aiad,  selar 

con  aqaeata  mano  mtnna 
con  que  aaides  el  eaendo* 
y  fKld  en  la  nerienia. 

El  rej,  como  sabe  pocOi 
Ivego  alli  les  respondía: 
—Con  esa  tengo  el  escuda 
IMMllM  JO  M  podría, 
ponédmelas  on  la  boea, 
qoe  sin  embaritao  iba.M 
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ai>elaseá  la  protección  y  amistad  de)  de  Castilla,  para  que  leauxi)in?o  ron-» 
tro  el  navarro,  y  que  en  la  entrevista  que  con  aquel  tuvo  en  Alagon  le  cediese  ú 
Calatayud  y  demás  pueblos  que  su  hermano  el  liatallador  Iiabia  conquistado 
en  esta  parte  del  Ebro.  conviniendo  no  obstante  en  que  Zar.tgoza  fuese  resti- 
tuida alseñorio  de  Aragón.  Tampoco  esirañamos  diese  en  rclicn<\^  al  empera- 
dor, según  algunos  historiadoi  es  aíirmnn,  ó  por  lo  menos  le  prometiese  pora 
mayor  se^íuridad  del  asiento,  su  hija  Petronila,  con  (juien  el  castellano  se  pri>- 
ponia  casar  á  Sancho  su  liijo  mayor:  que  el  rey-mongo  habla  burlado  los 
cálculos  públicos,  logrando,  ú  pesar  de  sus  anos  verse  reproducido  en  una 
bija ,  destinada  á  <;ausar  grandes  novedades  en  Aragón  y  en  tuda  Es- 
paña. 

Repugna  ciertamente  así  al  genio  apocado  de  don  Ramiro  como  á  la  re- 
solución que  luego  tomó  de  abdicar  el  cetro  y  volver  á  la  vida  religiosa,  el 
hecho  ruidoso  y  la  sangrienta  ejecución  qiie  íllgunos  autores  le  han  atribui- 
do, conocido  con  el  nombre  simbólico  de  la  Campana  de  Huesca.  Cuentan, 
juies,  que  habiendo  enviado  un  mensagero  á  consultar  con  el  aliad  de  su 
nniiguo  monasterio  de  Saint  Pons  de  Thomicres  cómo  deberla  conducirse 
^  pora  tener  tranquilo  el  reino  y  sumisos  ú  los  magnntcs  que  le  menosprecia- 
ban, el  buen  abad  hizo  entrar  consigo  en  la  luiertn  del  convento  al  enviado 
del  rey,  y  á  su  presencia,  á  imitación  y  ejemplo  do  Tarquino  en  Roma,  fué 
derribando  y  descabezando  las  mas  altas  coles  y  lozanas  plantas  que  en  eJ 
huerto  habia,  advirliéiidol'.'  que  por  toda  respuesta  contase  al  rey  lo  que  ha- 
bla visto  y  presenciado.  Con  esto  don  Ramiro  convocó  (1136)  á  todos  los 
ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores  de  las  villas  y  lugares  de  Aragón 
)>ora  que  se  juntasen  en  cortes  en  la  ciudad  de  Huesca.  Congregados  que 
fueron,  espúsolcs  la  peregrina  especie  de  que  quería  fundir  una  campana 
cuya  voz  habia  de  oirse  y  resonar  en  todo  el  reino,  á  íin  de  convocar  la 
gente  siempre  que  fuera  menester.  El  proyecto  excitó  la  burla  de  los  mag- 
nates aragoneses,  pero  nadie  penetró  la  oculta  y  misteriosa  signíOcacion 
que  envolvia.  Desapercibidos  fueron  concurriendo  un  dia  los  grandes  al 
palacio  del  rey,  el  cual  habia  colocado  en  una  pieza  personas  de  su  con- 
fianza que  ejecutaran  su  atroz  designio.  De  esta  manera,  en  cumplimiento 
<le  sus  instrucciones,  fueron  unoá  uno  degollados  hasta  quince  ricos-boni* 
bres  de  los  mas  principales,  cuyas  cabezas  hizo  colgar  en  una  bóveda  mib"* 
terránea  que  aun  se  conser%'a.  El  sangriento  espectáculo,  maiüfBfltado  al  pu- 
blico, hizo,  dicen,  mas  moderados  y  contenidos ¿  los  grandes.  La  anécdota, 
aim  cuando  no  se  apoya  en  documento  alguno  histórico  fehaciente  podría 
ser  creíble  si  se  traiára  d«  un  principe  mas  cruel  ó  severo  que  don  Ramiro» 
4>  de  mas  ánimo  y  icsclucioü  que  úl ;  pero  aplicada  al  rey-mon^  p  y 
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no  oonarmada  por  la  historia,  nos  parece  inverosímil  é  inadmisible  [\). 

Loque  hito  don  Ramiro  en  aquellas  córles  fué  anunciar  su  pensamiento 
y  resolución  de  desprenderse  de  una  corona  tan  erizada  para  él  de  espinas  y 
de  dincultades,  y  de  retirarse  otra  vez  ¿  la  vida  religiosa  y  privada,  puesto 
que  tenia  ya  una  hija  en  quien  recayese  la  sucesión  del  reino.  Tratóse  en  su 
.virtud  del  cnsamlonto  de  la  infanta ,  aunque  era  á  la  sazón  una  niña  de  dos 
afios.  Hubiérala  dado  acaso  el  débil  don  Ramón  al  emperador  don  Alfuii.-o 
quela  destinaba  para  su  hijo  primogénito  ,  si  los  aragoneses ,  que  ni  ol\ida- 
Iwn  sus  recientes  discordias  y  aniipatias  con  los  castellanos  ,  ni  querían  do 
modo  alguno  que  el  reino  de  Aragón  se  incorporase  con  el  de  Castilla,  no  lo 
hubieran  persuadido  á  que  la  desposara  con  elconde  don  Ranion  líerenguer  IV. 
de  Barcelona,  que  por  su  valor  y  sus  virtudes,  por  la  inmediación  de  los 
dos  estados  y  por  la  mayor  analogía  de  costumbres  entro  los  naturales  de  uno 
y  otro  reino  ,  les  ofrecía  mayores  ventajas,  suponiendo  que  asi  no  tendrían 
tampoco  por  enemigo  al  do  Castilla  atendiendo  el  estrecho  deudo  y  amistad 
que  le  unia  con  el  barcelonés,  como  hermano  que  este  era  de  la  emperatriz. 
Ayudó  á  estas  negociaciones  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  senescal  de  Cata- 
luña y  uno  de  los  magnates  de  mas  influjo.  Decidió ,  pues,  don  Ramiro  dar 
8U  hija  en  esponsales  al  conde  do  Barcelona,  y  hallándose  el  ti  de  agosto  do 
1137  en  Barbastro  se  concertó  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Petronila  con 
don  Ramón  Uerenguer,  dándole  can  ella  lodo  el  reino  de  Aragón,  cuanto  íe 
extendía  y  habla  sido  poseído  y  adquirido  por  el  rey  don  Sanchosu  padre  y  por 
don  Pedro  y  don  Alfonso  sus  hermanos,  salvos  los  usos  y  costunnbres  que  en 
tiempo  de  sus  antecesores  tuvieron  los  aragoneses,  y  reservándose  el  lionory 
título  del  rey  ('2).  En  su  consecuencia  todos  los  burgescs  de  Huesoa  bldoron 
juramento  de  obediencia  y  íldelidad  (24  de  agosto)  al  conde  de  Barcelona  f 
nuevo  rey  do  Aragón  (3).  Y  mas  adelante  en  27  de  agosto  y  18 do  noviembre 
hallándose  don  Ramiro  en  Zaragoza,  confirmó  de  nuevo  á  presencia  de  loa 
rifioa-Hombres  de  Aragón  so  abdicación  absoluta  del  reino  á  IUvor  de  don 

m  El  Juicioío  ZariU  eu«aU  ett«  toc«M  que  fueron  lof  etcriiorei  mas  inmediaios  il 

ooa  dud.  ,  descoofiaott.  .TwggU  «e  M el-  umm  qoa  mwimm,  hai»lts  ma  palabra 

lada  «miia  «poe»  mb  GarilM?.  BrI»  de  un  hecho  tan  ruldoio  y  que  lan  honda 

Marlioeí  y  Abarca,  «que  este  fué  un  cuento  impresión  habría  canudo  en  loa  ánimos.  El 

loriado  para  dar  color  á  la  Inutilidad  da  don  Uoaire  acadéailco  eludo  eapMeoIraa  varias 

Banüro.  lobro  el  Tortaía»  eaitífo  6  Joall-  moaaa.  que  so  nos  parecen  concluyeme, 

eUi  ejecutada  en  4136  en  algunos  rehenes  para  probar  la  falsedad  de  ta  Campana,  O 

Que  se  hallaban  en  Huesca,  según  los  ana-  Otas  Wen  de  la  Campanada  da  Haesca. 

lea  6  memorias  de  Caialufta  que  alega  Inri-  »  AicfclT0d6laa««ea^Ara|ia.p«f- 

U.»  Lo  elerl»  eaqmnl  al  arzobispo  don  gam.  n.86. 

Rodrigo,  ni  el  cronisU  de  Alfonso  VII.,  ni  W  U»ld.  pergan.  W. 
«1  Att6oimo  de  Sabagaa  j  su  interpolador. 
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Rtmon  Bermguer,  y  para  que  no  hubiese  duda  en  ello  le  hfio  oerioo  de  enan- 
10  le  hoMera  retenido  6  rewnrado  coando  le  entregó  ao  liUa  (I).  Hecba  eala 
iolerone  imncla,  ae  ralird  don  Ramiro  é  San  Pedro  el  Viejo  de  Hneacn,  don- 
de principalmente  pasó  el  resto  de  aua  dias,  no  volviendo  á  tomar  parte  en 
loa  negodoa  púMfcos»  y  haciendo  una  vida  retirada  y  oacnra  basta  maa  de 
mediado  el  siglo  XIf.  en  qne  fiinecid 

De  esta  manera  aqnel  reino  qoe  en  tiempo  de  AHOnao  el  Batallador  pare- 
cía que  Ibaá  absorber  en  si  todos  loa  estidoaeristiaooa  de  España,  comanad 
por  sufMr  con  Ramiro  el  Honge  la  deamembradon  de  Navarra,  eontf nod  por 
hacerse  ffBodatario  del  de  CastlHa  y  eoadayd  por  incorporarse  al  condado  de 
Barcelona,  acabando  asi  la  linea  masculina  de  loa  vigoroaaa  monarcu  arago- 
neses, i  los  ciento  y  coatro  anos  de  haber  oomenaado  á  reinar  el  priOMr  Ra- 
miro; todo  por  haber  puesto  la  corona  en  la  cabaia  de  mi  mongo,  qoe  eo  «I 
espado  de  irea  añoa  trocó  el  sayal  y  la  oogoltai  per  el  naMo  y  la  diadema, 
cambió  el  aacardoclo  por  el  matrimonio,  tuvo  una  hQa,  la  deapoaó»  eaagend 
el  roino  y  se  volvió  A  mi  rotiro  de  donde  no  debió  haber  aalido  nuacab 

Gran  novedad  fhé  para  España  lanmihm  de  estos  dos  estadoa  bufo  il  ce- 
tro de  un  solo  prindpe»y  uno  de  loepaaos  maaafvanndos  qneen  eqoelloeai- 
glos  se  dieron  háda  la  unidad  de  la  monarqida.  Maa  por  lo  mismo  que  m 
adelante  habreaKia  de  considerar  ya  A  Cataluña  y  Aragón  oomo  un  aolo  reine, 
neoesllaroos  exponer  cuál  era  la  aituadon  de  Cataluña  antea  y  al  tiempo  de  ve- 
rlllcarae  este  importante  suceso. 

Defames  en  el  capitulo  III.  de  este  libro  poseadonado  del  condado  de  Bar- 
celona A  don  Ramón  Berenguer  III.,  llamado  el  Grande,  hijo  dd  Aaerinedo  y 
sobrino  dd  Fratricida.  Indicamos  también  los  reUoes  auspldos  con  que  ae  ha- 
bla inaugurado  d  gobierno  dd  jóven  principe,  cuyos  primeros  añoe  ae  to- 
bian  pasado  entro  aobrealtos  y  agitadones.  Bdueade  eo  la  esenda  de  isa 
campañas*  animoso  de  corazón  y  resuelto,  diado  y  amigo  de  loe  beUooaoa  y 
denodados  condes  de  Pallara  y  de  Urge!,  hizose  pronto  temible  A  loa  maho- 
metanos y  contribuyó  no  poco  á  derribar  el  emirato  do  Zaragoza  tan  tenat- 
mente  sostenido  por  los  terribles  Beni-Hud.  El  caudillo  Mohammed  han  Aihag 
que  de  órden  de  Temim  había  hecho  una  algara  devastadora  A  tierras  de  (Ca- 
taluña (1109),  se  vio  á  su  regreso  sorprendido  por  los  montañeses  catalanes 
en  las  fragosidades  de  lasbreñaa,  y  dii  pereció  con  maitltud  dedmonvidee  y 


M)  Ibid.  pergam.  numero»  85  y  87. 

(S)  No  e«iuvo  siempre  después  de  su  ro- 
■oMla  ra  Heesea.  eom»  algnoM  hn  eteri- 
lo.  Ha;  doeomeolos  que  prueban  haber  es> 
«■do  (•■Mt*  «n  San  Juin  de  1«  Peña,  gor- 


ja y  otros  pantos.  Se  cree  qoe  yítíó  has'a 
I1&4.  Do  SU  esposa  doña  loés  apeaas  qued^ 
nsBMria  algiiM;  IdléraM  qoe  raAnJ* 
lanMio  A  la  vMa  pilf 
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)a  mayor  parle  de  los  caballeros  de  Lamtuna  que  le  acompañaban  (1).  EnvíSN 
do  luego  contra  el  barcelonés  con  mas  poderosa  hueste  el  wali  de  Murcia  Abu 
Dekr  ben  Ibraliim,  taló  los  campos  catalanes,  incendió  alquerías,  robó  ganados 
y  frutos,  y  devastó  de  nuevo  las  comarcas;  mas  habiéndose  juntado  catalanes 
y  aragoneses  para  cerrarle  el  paso  en  su  retirada,  vióse  empeñado  en  un  sé* 
rio  combate,  en  que  si  no  fué  del  todo  desbaratado,  por  lo  inenoá  setecientos 
musulmanes  lograron»  al  decir  de  los  historiadores  éral)c%  ila  corooa 
marlirio.» 

Un  suceso  doméstico  Vino  en  este  tiempo  á  afligir  el  corazón  del  animoso 
conde  barcelonés,  á  saber  la  muerte  de  su  segunda  esposa  doña  Almodis,  que 
le  dejó  sin  darle  sucesión.  Mas  aquello  mismo  que  le  afectó  como  esposo  fué 
ocasión  de  engrandecimiento  para  el  país  y  do  agremiarse  nuevas  joyas  á  la 
corona  condal,  puesto  que  quedando  en  aptitud  de  contraer  terceras  nupcias, 
enlazóse  en  1112  con  dona  Dulcia,  heredera  de  los  condes  de  Provenza ,  que 
le  trajo  aquellas  ricas  y  cultas  posesiones,  y  agregó  á  Cataluña  el  célebre  país 
de  la  gaya  ciencia  que  tan  buenos  imitadores  encontró  en  los  catalanes  y  cuyo 
contacta  tanto  influyó  en  el  desarrollo  de  la  literatura  y  de  la  civilización  cata- 
lana. (Coincidió  con  este  sucoso  la  incorporación  del  condado  de  Besalú  al  de 
Barcelona  por  muerte  sin  sucesión  de  sU  último  conde  Bernardo,  en  conformi- 
dad á  un  pacto  anterior.  Con  esto  y  con  haberse  visto  forzados  el  vizconde 
Alón  de  Carcasona  y  su  feroz  hijo  Roger  ó  reconocerse  feudatarios  del  de 
Barcelona  obligándose  á  servirle  y  valerle  como  vasallos,  veía  don  Ramón  Bc- 
renguer  el  Grande  ensancharse  sus  dominios  con  la  agregación  de  pingües 
estados,  quedaba  en  disposición  de  acometer  empresas  que  hablan  de  elevar 
muy  alto  su  nombre  y  su  fajoa»  Una  íeliz  casualidad  vino  é  abrirle  uo  nuevo 
cajnino  de  gloria. 

La  república  de  Pisa,  cansada  de  sufrir  las  continuas  y  molestas  incur- 
siones con  que  la  fatigaban  los  sarracenos  de  las  islas  Baleares,  resolvió  al 
fin  lomar  venganza  de  sus  importunos  enemigos,  y  armó  una  flota  para  ir 
¿  buscarlos  a  las  mismas  islas  en  que  se  guarecian.  El  papa  Pascual  II.  con- 
cedió á  esta  empresa  los  honores  de  cruzada,  y  en  agosto  de  1115  se  dió  á 
la  vela  aquella  escuadra  de  voluntarios  italianos  que  de  todas  parles,  como 
á  una  guerra  santa,  liobian  acudido.  Una  tempestad  los  arrojó  á  primeros 
de  setiembre  á  la  costa  oriental  de  Catiiluña,  (}ue  ellos  creyeron  ser  Mallor- 
ca. Difundiese  entre  los  catalanes  la  nueva  del  desembarco  de  aquella 
gente,  y  del  objeto  de  su  empresa.  Ellos  también  habían  esporimentado  ve- 
jaciones de  parle  de  los  árabes  isleños,  y  pidieion  concurrir  á  la  venganza 

(«)  Goodt),  p«ct.  ui.  cap,  Uk 
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Tf  wr  iDCorporiflos  en  la  «ipedicioo.  El  oond«  aooedló  é  ta  peOdon  de  mt 
IHieblof,  y  eonflareiicid  con  1m  pimos,  lo»  cualet  no  solo  admittaroii  por 
compifierof  i  loi  catalasM,  itno  que  diwoo  A  doa  Ramoii  Derangiier  el 
mamlo  aupramo  de  las  ftwnaa.  Paadaa  aqMl  iiivienio  en  preparathroa,  y  en 
joalo  da  If  14  tomd  ta  armada  al  ntubo  da  laa  lalaa.  La  primera  que  a»* 
omililó  A  laa  annaa  crIsUanaa  Alé  llriia.  El  10  de  afoato  aa  apoderaron  loa 
cnnadoa  del  AlCImo  bahiarla,  y  demolldaa  laa  fortffioactonea  y  repartido  «1 
hotiñf  lid  la  eaeuadra  para  Mallorca.  Desembarcado  que  hubo  el  elércllo 
altado,  dirigidaa  A  embestir  te  capital.  Largo  fod  el  careo,  loa  combates  nxsh 
cbaa,  varfoa  loa  aiarea,  dispuladoa  loa  asaltos»  y  aansiblea  laa  pérdidas; 
pero  taé  mayor  la  eonstandt,  y  el  conde  tnvo  bnenaa  y  modias  ocaslooea 
de  mosUrar  alli  su  denuedo  y  lo  que  vaUa  su  espada.  Al  fin,  desposa  de  pa* 
ser  mochos  trabaJoa  y  aun  enfermedades  en  la  cruda  estación  del  Invlamo, 
'  A  principios  de  febrero  del  ano  iíi6  aa  ordené  el  general  asalto  por  tres 
partea  del  muro  aimultáneamente;  hasta  dlet  veoas  Itaeron  rechaiadoa  lea 
cristianoa,  pero  ni  por  eao  aa  entibid  ao  ardor  lanpeCnoso;  apoderáronse  del 
primer  recinto,  los  demaa  cedieron  ya  pronto  á  au  tarta;  todo  taé  daade 
entonoea  mortandad  y  estrago,  y  al  travéa  de  ta  mina  y  desolación,  y  de  los 
ayas  y  lamentoa,  y  de  aquel  cuadro  de  horror  y  de  muerte,  un  eqiecláailo 
consolador  y  tierno  aa  o(Ma  á  loa  ojee  de  los  cristianos ,  el  de  les  sastivoa 
enyaa  cadenas  rompían,  y  que  as  a?alanaabaB  A  llenar  de  besdidoiiea  y 
abrazos  á  sus  libertadores  (i). 

Grande  Aié  aquella  cspedicion  y  conquista,  y  aparece  mayor  cuanto  mas 
aa  consideran  las  diflcultadea  de  aquel  tiempo.  Mocha  gloria  rocogid  en  alta 
él  conde  don  Ramón  Berengoer,  no  tanto  por  la  parte  real  de  adqolaicion 
de  un  territorio  que  por  entonces  no  habla  de  poder  conservar,  como  por 
el  inoiijo  moral  que  adquiría  so  nombre,  por  el  prestigio  que  aquel  trfonfo 
daba  A  laa  armaa  catatanes,  por  el  impulso  y  desarrollo  que  habla  de  tomar 
au  marina  y  por  la  comunicncion  y  triflco  en  qoe  habtan  de  quedar  con 
aquellos  italianos.  Por  lo  demos  ni  éstos  podían  mantener  lo  conqotetado» 
ni  ta  naturaleza  de  aquel  ejército  allegado  de  tan  diversas  geniea  lo  permi- 
tta ,  ni  lo  oonaentian  tampoco  laa  circonstancias  de  Cataluña  acometida  eo  so 

H)  Nuestro  oaalogrado  amipo  el  señor  en  San  Fe1i6  de  Cuitóles  entre  el  conde  don 

Pifcrrer,  eo  sas  Hecuerdo»  y  bellezai  d«  Ramou  Bcrenguer  lii.  j  los  pispaos,  j  oíros 

KtpaM»  (íwúM  é9  Malloiea  y  CalaloBa),  qoe  eonflraa  ta  ertafea  Gesf*  triumpMU 

insertó  curiosos  doeomentos  y  ponoenerCfl  ptr  Pi$ano$  facía,  ele  de  Muratori.  Eoesla 

•cerca  de  esta  famoie  eipedieioo  de  pisa*  interesante  obra  hallará  el  que  las  desee 

aos  j  catalanes  á  las  Baleares,  sacados  del  circunstancias  é  inciaeoies  en  que  oo  le  es 

Arehifo  fCMnl  és  ta  cortoa  de  Aragoo,  da4ad«ieoemlvaMfloriador  teatral. 
Ules  easM  el  eonrcale  cdsbrado  «a  lila 
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ausencia  y  hostigada  por  multitud  de  taifiia  muslimicas.  Ademaé  qué  VuaiuC. 
no  se  liabla  descuidado  en  enviar  sos  naves  al  socorro  de  aquellas  islas;  y 
por  todas  estas  rozones  los  cristianos  obraron  con  prudencia  en  dejar  á  Ha* 
Horca  y  regresar  á  sus  reqtecUvos  paisas,  llenoo  de  gloria ,  de  riqueias  i 
de  cautivos  moros.  Y  no  por  eso  ftié  innruclnoea  aquella  empresa:  el  orgullo 
musulmán  quedaba  abatido;  )ti  no  podían  infestar  los  mares  con  sus  pi^ 
raterías  tan  é  mansalva  como  antes;  los  catalanes  comprendieron  toda  la  uti-* 
lldad  que  podía  prestarles  la  marina  asi  para  las  conquistas  como  pora  el  co-» 
mercio ,  y  se  dieron  á  fomentarla » y  sirvióles  no  poc»  para  la  seguridad  de 
sus  costas  y  para  el  trAflce  mercantil  en  que  hablan  de  ser  luego  tan  allH 
mados. 

Supdneseel  regocyocon  que  al*  regreso  de  tan  gloriosa  Jomada  aeriato 
recibidos  los  catalanes  eipedidonarioe.  Tenia  ya  entonces  Alfonso  íÜ  Bata<* 
Uador  harto  entretenidos  á  loa  moroa  de  todas  aquellas  partesi  lo  que  debió 
proiKirGionar  al  conde  de  Barcelona  tiempo  y  desahogo  para  acrecentar  sus 
füenaa  navales»  A  que  le  ayudaron  sus  súbditos  con  prodigiosa  actividad» 
particularmente  loa  barceloneses»  Ello  es  que  á  poco  tiempo  vióse  lúa  nu* 
morosa  flota  catalana  surcar  atrevidamente  las  aguas  del  Mediterráneo.  En 
ella  iba  el  conde  don  Ramón  con  baatantes  prelados  y  barones,  y  la  com* 
patente  dotación  de  hombres  de  armas.  No  tardó  la  escuadra  en  arribar  á 
Génova»  donde  halló  honroso  recibimiento.  ,De  allí  tomó  el  rumbo  A  Pisat 
de  esperar  era  que  el  gefe  de  la  expedición  aliada  de  catalanes  y  písanos  A 
Uallorca  recibiese  alli  mayores  obsequios»  Y  en  efecto,  cuentan  las  crónicas 
que  al  lomar  tierra  Aié  recibido  en  procesión  solemne,  y  que  á  esta  pri-» 
flsera  acogida  correspondieron  los  ulteriores  agasajos»  Renovada  alli  y  ea^ 
trochada  la  allanta  y  la  amistad  con  loeque  una  felix  casualidad  habla  hecho 
antea  amigos,  envió  el  conde  don  Ramón  desde  Pisa  una  embajada  alpo»* 
tifloe  Pascual  II.  aoUcitsndo  otorgase  los  honores  de  cruxada  á  loa  que  le 
ayudasen  á  la  guerra  que  pensaba  emprender  contra  los  moros  de  Catalu-» 
fia.  El  papa  condescendió  gustoso  con  los  deseos  del  conde,  y  Pascual  II» 
no  biso  mu  que  expedir  una  bula  mas  de  este  género;  que  casi  le  iban  ha- 
deodo  los  pontiflces  el  medio  ordinario  de  alentar  los  cristianos  A  la  guerra» 

Contento  el  barcelonés  con  el  buen  éxito  de  sus  negociaciones,  em^ 

prendió  el  regreso  A  su  patria.  A  su  paso  por  Provenía  halló  que  la  forla^ 

lesadePossisóCasleUfoizaehabiarebeladoy  aeparédoaede  su  obediencia» 

IHspuso  asltsr  A  tierra  con  su  gente,  y  de  lal  modo  fué  cercada  y  batida  ta 

ciudad  por  los  barceloneses»  que  toméndóla  A  viva  füerza  pudieron  prose» 

guir  con  la  satisllicclon  de  no  dejar  A  sus  espaldas  plasa  alguna  enemiga* 

En  este  tiempo  se  habla  enriquecido  el  condado  de  Barcelona  con  otra  nueva 
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herencia  semejante  á  la  del  condado  de  Bcsidú.  Bornardo  (íuillermo,  conde 
deCerdaña,  había  muerto  sin  hijos ,  y  con  arreglo  á  la  condición  con  que  su 
hermano  Guillermo  Jordán  le  habla  Instituido  heredero,  p-^saba  su  condado 
al  de  Barcelona.  Asi  iban  reuniéndose  en  Ramón  Berenguer  III.  los  diferen* 
tes  estados  en  que  desde  el  tiempo  de  los  Wirrcdos  andaba  dividida  la  Ca- 
taluña (de  1116  á  11-20). 

Aunque  el  norte  Hjo  de  los  petísamientos  del  conde  don  Ramón  hnMa 
sfdo  siempre  la  reconquista  de  la  importante  plaza  de  tortosa,  dedicóse 
primero ,  por  lo  mismo  que  habla  tenido  mas  de  una  ocasión  de  conocer  las 
diflculiades  de  aquella  empresa ,  ó  asegurar  los  puntos  comarcanos.  Fué  uno 
de  estos  la  célebre  Tarragona ,  que  aunque  recobrada  por  su  tío  ,  el  Fratri- 
cida, continuaba  rrruinada  y  desierta ,  expuesta  siempre  á  los  rudos  ataques 
de  los  Almorávides.  Ayudóle  á  su  restauración  el  Santo  obispo  Olagucr,  ¿ 
quien  el  conde  nombró  para  aquella  silla  arzobispal,  reiterando  la  donación 
que  i  aquella  iglesia  habla  hecho  su  lio  de  la  ciudad  y  su  territorio ,  aña- 
diéndole á  Tortosa ,  ccuando  la  divina  clemencia  quisiera  volverla  al  pueblo 
cristiano.!  El  obispo  Olaguer  pasó  ú  Roma ,  obtuvo  la  confirmación  del  ar- 
zobispado, ios  honores  del  legado  í>ontificio,  y  una  bula  promoviendo  la 
cruzada  para  libertar  las  iglesias  españolas.  La  venida  dcOiugucr,  y  la  alian- 
za con  Génova  y  Pisa  alentaron  al  conde  &  llevar  aas  estandartes  por  Ins 
campiñaa  de  Tortosa  hasta  el  pie  do  las  murallas  de  Lérida.  El  resultado  do 
este  atrevido  movimiento  fué  poner  al  walí  do  Lérida  en  la  precisión  de  ce- 
lebrar un  convenio  por  el  que  se  le  hacia  tributario  de  ambas  ciudades,  y  lo 
entregaba  los  mejores  castillos  de  aquella  ribera:  en  cambio  el  barcelonésb 
concedió  algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  le  prometió  tenerlo 
prontas  para  el  verano  siííuienle  veinte  galeras  y  los  barcos  necesarios  para 
trasportar  ú  Mallorca  doscientos  c.iballos  y  su  sen  idumbre  (I). 

iNo  fué  tan  próspera  la  suerte  de  las  armas  al  conde  don  Ramón  Beren- 
guer en  los  años  que  mediaron  del  1120  al  1125.  Distraído  en  este  tiempo 
don  Alfonso  el  Bnlallndor  con  sus  osadas  escursioncs  á  Valencia,  Murcia  y 
Andalucía ,  quedó  solo  el  barcelonés  para  resistir  á  los  Almorávides  que  con 
el  grueso  dd  sus  fuerzas  se  arrojaron  otra  \ei  á  vengor  sus  ultragcs  en  Le* 

<l)  Bo  «lAréhifO  a«  Barcelona  (G«l«e-  nemem,  eomUe»  el  marehionem:  fMiá» 

riun  (]t>  esiTíiiira^  rolladas  del  conde  Ramoo  úla  hora  in  antea  $inl  amiei  inler  tt  *€ 

Uereiiiiucr        número  2á9)  bemol  vitlo  ^elti^tine  uUo  malo  ingeni»  «i  cnganño. 

oinitaal  el  eooveaio  eelebrado  «bmUcoh  «f*>*T  aparooo  Braii4*  per  ti  eeodeiea 

l>re  de  I ISO.  qoe  empieia  asi:  •lite  t»t  roa»  K««mi,  4 euya  f  ra»  fiiM  la Avillal  M 

tr»irnlti¡  que  ($1  facía  in/.  r  ÁUhaii  Ati-  Értlie* 
^Uí  el  dominum  fíaimundum  barchtno- 
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rtda  y  Torlosa.  Los  liislorias  linbhn  de  una  dcsostrosn  derrota  que  sufrie- 
ron los  catalanes  delante  del  cnsiillo  de  Corbins  entro  Lérida  y  B;ilaguer,  en 
quede  tal  modo  fueron  de.«heí'hos  loa  cristianos,  que  solo  quednron  de  su 
ejército  corlas  y  despedazadas  reliquias.  A  e«te  CFlra^o  so  anadió  la  guerra 
que  á  don  Ramón  le  fué  movida  por  don  Alfonso  Jordán  de  Tolosa  sobre  el 
condado  de  Provenza,  y  en  que  tuvo  que  venir  á  una  transacción,  por  la 
que  se  convino  en  que  so  partiesen  en  iíruales  porciones  la  Provenza  y  Avi- 
ñon  ,  quedando  por  don  Alfonso  el  caslillo  de  Rcc  aire  y  la  tierra  de  Aro'cn- 
cia,  concertándose  ademas  que  cualquiera  de  las  dos  condesas  que  murieso 
sin  hijos  fuese  devuelta  su  porcioo  á  la  que  soI)revi\icra.  Uíioíq  este  pacto  ¿ 
15  de  setiembre  de  1 123. 

Conocieron  ambos  principes,  el  de  Aragón  y  el  do  Ilorcelona,  la  conven 
Dicncia  y  aun  necesidad  de  aunar  sus  esfuerzos  para  mejor  resistir  al  ene- 
migo común,  y  al  efecto  tuvieron  una  entrevista,  en  que  quedo  acordada 
una  unión ,  que  no  era  sino  el  principio  y  anuncio  de  la  que  en  breves 
años  habla  de  estrechar  los  dos  reinos  basta  refundirse  las  dos  coronas.  Mú- 
tuas  eran,  sino  iguales  las  ventajas  de  esta  alianza.  El  de  Aragón, cuyo  po« 
úer  era  mayor  por  tierra ,  aseguraba  sus  posesiones  y  quedaba  dcsembara- 
xado  para  atender  ¿  la  parte  de  Castilla  por  donde  Alfonso  VII.  en  aquella 
•Bioo  86  iiresentaba  amenazante.  El  de  Barcelona ,  mas  poderoso  por  mar, 
quedaba  apto  para  «tender  &  sus  aprestos  navales  y  para  dar  ensanche  á  la 
CCMitratatíon  y  al  tráfico ,  qae  ae  hada  de  cada  día  roas  activo.  Asi  ae  encon- 
^  bulanto  Aieric  para  imponer  leyes  ¿  la  república  de  Génova»  que  y  a  se 
hallaba  en  giiifim  con  la  de  Pisa.  Y  en  11S7  celebró  un  convenio  con  Rogcr, 
principe  de  la  Palit  y  de  Sicilia,  en  que  ic  prometió  enviarle  para  el  próxi- 
mo verano  una  eaonadn  de  dncnenta  galeras;  argumento  grande  del  poder 
marítimo  que  alcanzaba  ya  Catalujift  y  del  rápido  progreso  que  en  corto 
tiempo  babia  tomado,  ai  cual  ae  conoce  bien  lo  que  ayudaba  el  genio  y  día* 
poaldon  de  aus  naturales.  En  nqud  mismo  ano*  no  descuidando  los  nego- 
cios del  Interior ,  humilló  al  conde  de  Ampurlas  Hugo  Ponce ,  cuyas  dema- 
sías y  altivas  obligaron  á  don  Ramón  Berenguer  á. apelar  ó  las  armas,.y  ha- 
déndoie  pasar  por  la  mengua.de  ver  derribadas  bs  fortalezas  que  habla  erir 
gido  de  nuevo,  le  f6nó  á  no  conservar  sino  las  que  la  ley  le  permitía  como 
dependienCe  del  conde  de  Barcelona. . 

En  la  historia  de  Gaatilla  hemos  habbdo  del  enlace  que  en  1138  ctítíxó 
don  Alfonso  Vil.  con  doña  Berenguela ,  hya  del  conde  don  Ramón  Beren- 
guer cuyo  casamiento  robustedó  también  el  poder  del  catalán ,  y  echó  los 
dmientos  de  las  reladones  y  alianzas  que  hablan  de  mediar  después  entro 
aquellos  dos  distantes  estados. 
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Mas  ft  poco  tiempo,  díhilitado  ya  cl  conde  por  la  edad  y  por  las  fatip*. 
cnílaquecidas  sus  nunios  y  fallas  de  roLustoz  pnra  seguir  manojando  la  ca- 
pada ,  muerta  va  su  lorccrn  esposa  doña  Dulcía,  y  i>resintjcndo  acaso  queso 
Je  aproximaba  la  hora  do  dojar  él  también  los  trabajos  de  la  tiorra,  en  ju- 
lio de  1129  hizo  {troR'sion  de  hermano  icniijlario  en  manos  del  ciballcro 
Hugo  Rigal,  que  con  su  compañero  Lcrnardo  habia  venido  A  aclimalar  ph 
Cataluña  la  orden  y  milicia  del  Templo,  acompañando  la  profesión  con  h 
donación  del  casUllo  y  territorio  dcGn  ñena,  como  pumo  avanzado  de  la 
frontera  ,  para  que  pudiese  aíjuella  milicia  tener  parteen  la  conquista  de  Ii 
importante  plaza  de  Lérida.  CikhuIo  sintió  que  iba  á  sonar  pronto  la  horade 
l)ajaral  sepulcro,  so  hizo  conducir  en  una  pobre  coma  al  hospital  de  Sania 
Eulalia,  y  en  aquel  humilde  trago  y  sitio  le  cogió  la  muerte  en  19  de  julio 
<íe  1131 ,  al  año  justo  de  haber  profesado  de  Templario. 

Tal  fué  el  On  del  conde  don  Ramón  Berenguer  III.  el  GraDdó,  cl  conqui*i- 
todor  de  Manorca  ,  cl  que  echó  los  cimientos  de  la  marina  catalana  y  dio  el 
primer  impulso  al  desarrollo  de  so  industria  y  su  comercio,  cl  que  en  tan 
cevueltOS  tiempos  se  habla  liecho  respetar  de  las  n  ;c¡ones  estrangcras,  ó 
Impuesto  duras  condiciones  d  sus  naves,  cl  que  habia  tinído  ú  Cataluña  nn 
Iráflco,  una  literatura  y  una  civilización  quo  habia  de  producir  un  cambio 
l^enéfloo  en  su  estado  social,  k  su  muerto  componfasc  su  estado  de  los  con- 
Moa  de  BareekNia ,  Tarragona ,  Vich,  Mom-esa,  Gerona,  Pcrelada,  Bésa- 
la, Cerdaña,Gonflent,VaUespin.  Fonollct,  Pcrapertusa,  Carcosona ,  Redes, 
üirovema  y  numerosas  posesiones  liácla  cl  Noguera  Ribagorzana. 

Heredólo  todo  su  hijo  mayor  don  Ramón  Derenguer  I  V.,  escepto  la  ProTm- 
ia,que  dejó  ¿  su  segundo  hUodon.Berenguer  Ramón'.  Comenzó  el  nuevo  con* 
de  de  Barcelona  muy  pronto  i  acreditar  que  era  digno  sucesor  de  Berenguef 
e!6rande»  y  moatró  811  respeto  y  amor  á  la  justicia,  remitiendo,  siendo  el  w* 
berano,  á  la  decisión  de  un  Irilninal,  presidido  por  el  arzobispo  Olagucr,  un 
litigio  que  traía  con  la  fiimilla  Hornada  do  loaCastelíct,  cuyo  pleito,  ativdid» 
tírcunspectamente  Codas  las  pruebas»,  se  falló  en  anftiTor. 

Don  Ramón  Berenguer  IV.  quiso  itjreima  al  penaamieofo  de  su  padre, 
aanclonando  el  definitivo  establecimiento  de  los  Templarios  en.Cataluña.Ylia- 
liiendo  promovido  el  anobispo  Oiaguer  una  de  osas  asambleas  mUias  de  relí- 
Kloeas  y  políticas,  llamadas  concUfos,  determinóse  en  eOa  la  admisión  salan- 
nede  la  milicia  del  templo  en  1153,  que  sancionó  el  .conde  don  Ramón  como 
soberano,  dando  á  los  caballeros  el  castillo  de  Barbert,  en  las  ásperas  mootafiis 
de  Prados,  frontero  de  Lérida  y  Tortosa,  la  naa  ftierte  guarida  que  oonserra^ 
dan  todavía  loa  Inflelea. 

Sucedió  al  año  siguiente  la  desastrosa  batalla  de  Fi  a^n,  en  que  murió  dos 
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Alfonso  el  Batallador»  y  cuya  muerte  vino  ú  cambiar  lú  faz  do  todos  los  esta- 
dos cristianos  españoles.  Desde  la  elección  de  don  Ramiro  el  Monge  hemos 
apuntado  ya  las  relaciones  del  conde  de  Barcelona  con  el  monarca  de  Castilla, 
Ja  ida  de  aquel  á  Zaragoza,  sus  tratos  con  Alfonso  VIL,  y  cuanto  medió  hasta 
el  casamiento  de  futuro  de  la  infanta  doña  Petronila  con  el  conde  de  Darcelo- 
na  don  Ramón  Beren^^uer  IV.,  y  la  incorporación  de  Aragón  con  Cataluña  por 
la  ce>ion  que  de  sus  estados  hizo  don  Ramiro,  que  es  hasta  donde  en  el  pre- 
eenie  capitulo  nos  propusimos  l'egar.  Desde  ahora  la  historia  de  Cataluña  es 
la  historia  de  Aragón,  porque  ya  constituyen  un  solo  cstido, 
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brt  «iit  aélalifa  «aeda*  y  aalrn  «1  triiaa  f  principit  da  ta  indtfaMlaacia 
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vianiA». 

y  íob:^rani«  do  CüliHa.— Imperio  árabe.  Guerra  do  Af.  ¡ca  y  su  resoUado. 
— Kiiincion  del  iroprrio  fdrisila. —Cultura  de  la  córte  de  Córdoba.— I.at 
mugercs  litorotas.  Asambleas  de  hombres  doclos  y  e.  uii.ios.— Eatadislic* 
do  la  riqueza  y  poht/irion  de  Córdoba.— Ustndo  <tc  la  Pttriculluro  y  gtna- 
dtria  «Bir«  los  árabes.— Seoilda  muerte  del  ilusUe  Aibakemil.— Aooociodo 
ci«M*«toiiUMCi»»4«lei pmUotdeBtptBt.  tWátTI 

CAPÍTILO  XVIU 

6STAD0  MATERIAL  Y  MORAL 

HB  Lf  BSFAÍrA  ÁBABB  T  CBISTUHAa^ 

I.  Reinos  crUllanos  — Proír-'^o  de  la  obra  de  la  Testsorafion.— lo  qne  se  de- 
bió á  cada  monarca.— üebil  ruinado  do  García  de  León.— Vi^jírr  y  arrojo  de 
Ordofio  11.— Tendencia  de  los  msidlanod  hácia  la  t m  ncipacioi  .— Obispos 

/;u«rrerot  de  aquel  litoipo.— Piedad  relíKÍosa  y  moralidad  de  los  rey.  l>.— 
uecesde  CasfiUa  — Si<teiiia  (le  su  -cüion  :'l  Irono.— Bretes  reinados  d»- Frue- 
la  II.  y  de  Alfonso  iV.— Itamlro  11.  y  Fernán  Gonialci.— Lo  que  influyó 
eeda  uno  en  la  suerte  de  la  España  Cristian».- Ordeño  111.:  Sancho  el  (hn- 
é»  j  Ordeño  el  Malo.— Manejo  de  cada  QDO  de  estos  principes:  esirafia 
Merte  que  tuvieron.  —Castilla :  Fernán  Gooittet:  euindo  y  cómo  alcanxó 
•o  tadepeiMleQCia«— n.  lOMiio  étatie.  BqolvoMdo  Juicio  de  nuestros  histo- 
riadores sobre  su  ItonrseiOB  en  eila  ^poea.— Graadesa  y  noagnanimidad  d» 
Abderrahman  111:  generosidad  y  abnegación  de  Almudliaffar.— Mainilietn* 
cia  y  esplandidez  del  Califa:  prosperidad  d«-l  imperio.— AlbakeiD  II.— CPl** 
tara  de  los  árabes  en  este  tiempo.— Protección  h  las  leirsa:  progreso  inte* 

leelual;  cómo  se  desarrolló  y  á  quién  íué  debido.— Übserifacion  sobro  iM  

kiMtria»  trábicii.  .  •  •  , . .  •  •  a  « •  •  fVt 

capítulo  XVIII. 
ALMANZOR  EN  CORDOBA: 


m  BAMIBO  III.  A  ALFONSO  V*  BN  LBOM^ 
W  •! •  * 

flltnidoii  dd  toa  Uet  reliiM  erfittaBOt  al  adveninienio  del  eelifa  Hiion  li; 
—Menoría  de  R.imiro  111.  do  Leon.— Pénesele  baj«  UtnUlido  dos  relisio- 
f,as.— iiiipru  h iicias  y  desórdenes  del  monarea «•aa-major  edad.— Irrjla  a 
los  nobles  V  proclaman  á  Bermudo  II.  el  Gotoso.— AlliAN20«  primer  «sinia- 
tro  y  récenle  del  ralifaio.— Imbecilidad  del  tierno  califa.— Obra  AlmaoiO» 
como  soberano  del  imperio.- Sii  nacimiento:  sus  altas  prendas:  su  condue- 
la.—Jura  elerii.T  ¿iierra  á  los  cristianos.— Su»  dobles  campaña»  anuales.— 
Sai  triunfos.- Funa  de  Bermudo  II.  á  Astiiria-».— Toma  Almin¿or  León  y 
la  dwlruye.— Sii'i  victoria»  on  Africa.— Conquista  á  Barcelona.— Recóbrala 
eOilde"Borrell  II.— Descripción  de  las  fiesia'-  nupnnles  del  hijo  de  Al- 
mmor.— Los  Siete  Infantes  de  Lara  — Vence  Almanror  y  hace  prisionero 
•I  eoode  García  Fernandci  de  Castilla  :  mi  muerte.- Destruye  el  gran  tcn»- 
■lodoSantlai»  de  GaUcta.— TsioDfos  de  los  musulmanes  españoles  en  Afri- 
ca.—Muerte  de  Betando  II.  de  León.— Alfonso  V.-Calamitosa  situación 
de  la  Kspafta  crisllaM*~Aliama  de  lea  «eberaaof  de  León  .Castilla  y  Na- 
varra para  resistir  «  Alnanior.— Berneneo  qne  éalB  recibe  de  Africa.— Fa- 
mosa batalla  de  Calatañaior  — Glorioso  triunfo  d«  lea  crisllaooa.— AlBaa* 
sor  es  derroudo  después  de  veinte  y  cinco  afto»  de  f  leterlaa,  y  de  eiaeacB- 
a.bauUat  felleea.HÍIiiere  ea  |lediaaeeU.-Bpllaflefl  de  an  aepnlm  IN  • 
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CAPÍTULO  Xir. 


CMSnk  Y  DISOLUGIOK   DBL  CALIFATO^. 


Julios  temores  y  Alarmas  de  los  musulmanr^.  (i  hicrno  (Te  Abdrlmclik,  bij  > 
t  sijcf  »or  de  Almanzor,  como  primer  minl'tro  <le!  r«llla  Hitíit».— Su»  rampa* 
lias  contra  los  cristiam  s:  Mi  mucru-. — dututiii  <  <].-  U)d(  rr.h  nan  ,  segundo 
bijo  de  Almantor.— Inriindado  oreullo  de  etle  h leib:  su  df.int-dida  aabi- 
Cioo:  háctfse  nombrar  mic  ^or  del  califa.— Temblé  caatigo  de  «u  loca  pre- 
•uneiOQ. — Ministerio  de  Alobamrord  el  Ommiad.i  y  del  slavo  Wahda.— En- 
cienta •!  ealife  Hitem  eo  una  prisión  y  publican  que  ba  muerto.— SI oban* 
«led  iejMeelame  calib.-^e  destrone  Siilelman  con  auxitio  del  conde  Bea- 
«be  4o  Ceilllle.->Gran  betalle  j  trionfo  de  loe  eneteltanoe  en  Gebal  Qala- 
.to».»Bec4bra  Mi  bammed  el  irODO  con  ayuda  de  los  rrUtianos  caialanee» 
— 4aea  Whada  al  c  ilifa  Uiiem  de  la  priMOu.  y  le  ennciia  al  pueblo  que  lo 
creia  rntu-rlo. — rntiiNiaMno  en  Córdob»:  alluroio:  .M'  li.iüiu  i  d  nuieic  drea» 

Sitado,  y  su  calic/a  t-s  p.i9eada  por  las  callrs  de  l;i  «rulad.— Apodéraía 
uleiiiian  olra  v,  z  dri  trono,  y  dc&aparece  iiii^irn  .^.Mii.  ni  y  para  sicmpic 
el  calila  llucni.— Mucre  Suleiman  asesinad»  por  Ali  «  I  r.drisiia  ,  que  ¿  su 
vez  ae  proclama  «  .il.fa. — I'recipilaso  la  disolu  lou  del  impino:  iiarlidos» 
guerra».  destronami<-i)io^ .  uiurpaciones  ,  crinr  nca. — L'llimo<i  ralífas:  Ali» 
Abderrabniuo  IV.,  Alkasim  ,  Yabia,  Abderrebmaa  V.,  Muhammcd  III.» 
Yibie.  legaoda  ves.  Uixem  IlL— Acaba  defloiUf amenté  el  imperio  Oa- 
vlada. ...«.....«  t»  áM9: 

capítulo  XX.. 
REINOS  CUlSTiANOS: 


]»ESM(  ALFONSO.       DE  LBOÜ  HASTA  FBRNAIIDO  1*  DB  CASTILLA.. 


ñ—9  4  A«S9« 

Falla  de  unión  entre  los  monarcas  cri$tian^  Condurta  de  Alfonso  V.— Re- 
puebla a  l.eon. — Su«  dc«nT<«ncniias  con  Sancho  de  Casti'la.  -Celebre  con- 
cilio de  León  de  1020.— Su»  principales  cánones  6  dccretoí.— Con*liluye  el 
llamado /'vero  de  f.eon.— Muerte  de  Airmso  V.-^Fucros  de  ("a-iilla  olorga- 
doi  por  el  conde  dou  Sancho.— Fuero  en  el  cOBda4o  d-:  Barcelona.— Bor- 
rell  11.  y  Berenguer  Ramón  1.— Fuero  de  N^cra  por  el  tev  Saocbo  el  Ma- 
yor de  Navarra.— García  II.  de  Caaillls  t  Bernudo  III.  de  Leon.-Moere  el 
eonde  Garda  aaeainado  en  Leoa  por  la  familia  de  lo»  Velai.— Apodéralo  ol 
rey  de  Navarra  deleondado  de  Castilla.— Horrible  castigo  de  leo  Velai.— 
Gonqnisla  una  parte  del  reino  de  l.cou.— otdias « nin*  <<l  leonés  y  el  na* 
varrr». — Vienen  i  acomodamiento  y  «f  pa-  1 1  reí  onecer  á  Fernando  por  rey 
de  (.astilla. — El  navari--  se  apod»  ra  lii*  A>tor(;i  y  .-«f  «  ri^i*  en  ny  de  L<-on. 
—Muerte  de  Sancho  el  tira  df  di>  ^Jvatr.^.  \  í.imo-.i  disl  il  u  ion  de  reinos 
que  bizo  chiri'  sus  Lijos.  Ciu  ría  i  iilr  i.  ; .  no  >\r  Araron  y  (iarcia  de  Na- 
varra.—Guerra  entre  BertiiuJo  III  ilc  I.iou  y  Fernando  I.  de  (Risilla  — 
Muere  Bcrmudo.—KilinKiiesc  Id  linea  m  isculiná  de  lo-  reyes  de  In  u.— H4 
cese  rerooocer  por  rev  de  León  Fernando  «le  Castilla.— Rciinioa  de  las  coro- 
Mt  4a Lcoa  |  CaetUfii  ea Feraaada  I»  Ukim 
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CAPITULO  XXI. 

FiUCaONAMlENTO  DEL  CALIFATO. 

GUERBAS  BNTBB  LOS  MUSULMANES. 
■•«•MAM 


CtoMs  de  li  dísolueioB  del  impeno  omniada.— leitoi  ÍBdepe«di«Blflt  mé  M 
formaron.— Córdoba,  Toledo,  Badajox.  Zaragota,  Almería,  Vo1eMia,llaUi« 

R,  Granada,  Sevilla,  ele  —Familias  y  dinastías.— Alameríet .  Tadjibilas, 
nUAl  Afihas,  Rdrisiias,  Zeirita*.  Abeditas.  etc.— Sábio  y  ben¿6co  gobier- 
no Jr  (¡  hwaren  l^órJoba.- República  ;lrl^lo^ri'ltica.  — Orden  interior.— Ar» 
mimento  de  vcnnos  honrados — Segundad  publica. -Ambición  del  de  Ser- 
villa.—Su»  f:uerrjs  ron  Íos  de  Carniona,  Málaga,  Granada  y  Toledo.— El 
rev  de  Sevilla  se  iiiodera  por  tra-cion  de  Córdoba.— Fin  del  remo  cordobés. 
— ttev>ilurion  eii  /.  luj  )/.!.  — ILxCiiigiiese  allí  la  dinastía  de  los  Tadjibi,  y  la 
reemplaza  la  de  los  iteiii-llud.— Independ  'nria  y  sucesión  de  los  reyes  de 
Almería.— Justo  y  pacifico  gobierno  de  Al  Uolaciin  —Prendas  brillan'les 
este  prin  ipe.— Reyes  de  Valencia.  AIz.hc  con  ef(e  estado  el  de  Toledo.— 
Los  Beui-Al  Aübas  de  Dada)ux.— Eogrande«lmif«to  do  Al-Moladbi  el  do 
Sevilla.— Su  muerte. -Citalidadefl  de  su  hijo  j  iueesor  AI-Molamid^8a  ri- 
validad con  el  do  Almería.— Neeealdail  de  eslat  noticias  para  «I  «•Meianical* 
da  la  biaioria  de  la  Eapaika  criaUana.  MS  i  177 

CAPÍTULO  XXII. 


nRHANDO  l«  DB  CASTILLA  T  DB  LBOlT. 

De  i«S7  *  tOM. 

O0VO  M  eaplA  Fernando  el  aféelo  de  los  leoneses.— Kd  qui  empleó  los  prime- 
ros  afios  ae  su  re  nado.— Medidas  do  gobierno  interior.— Coneillo  de  Coyan- 

saen  lO.W.— Sk";  principales  cánones. —Confirmación  de  los  fueros  tl«  Casti- 
lla y  León. — Gui-rn  ron  su  hermano  (¡arci.i  d  -  Navarra. — RataMa  de  Ata- 
puerca,  en  que  muere  («an  ia.— ble  romiucia  de  i-Vrnando  »nles  y  des- 
pués de  eita  gM"rr,i.— Primeras  rampan.is  de  Fernán  lo  contra  los  sarra- 
cenos.— Conqui*l.i h  de  Viseo,  Laine:;  >  >  (It  iiiibr.).  Sus  eampañis  en  el 
centro  de  la  Península.— Sitio  du  Alcalá  de  llenare!:.— Humilde  súplica  del 
rey  musulmán  de  Toledo.— Campai^a  contra  <  I  n  y  mahornt  lano  de  Sevilla. 
— 'Homillaeion  de  Ebn  Abed.— Historia  de  la  tra>l.i<'ion  dei  cuerpo  de  San 
Isidoro  de  Sevilla  á  León.— Testamento  do Fernanil o.  Dí>lribucioi)  d.^  rei- 
nea.— Ganpafia  y  sitio  de  Valencia.— Sorpresa  de  Paterna.— Eattornedad 
de  Femando^— »a  retira  á  Leon^— Beligiosa  y  ejemplar  mnorlo 'do  esto  gran 
monarca.  «  IVIáWi  . 

CAPÍTULO  xxni. 
LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  EL  MAGNOr 


SANGHOt  ALFONSO  Y  GARCIA.. 
me  «Ms  A 

Jnicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  I.  de  Castilla  en  soi 
tres  hijos.— Guerra  do  Sancho  de  Ca&iilld  con  sus  primos  Sancho  de  Aragón 
y. Sancho  do  Havanm  y  fu  resnludo.— Despoja  Stnelio  de  Castilla  á  sos  dea  « 
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eoo  HISTORU  DE  ESPAÑA. 


hermanos  Alfonso  y  G.ircia  de  los  reino*  d  '  I.pon  y  Galicia.— Avminras  Ji> 
Alíotiso  VI.  (K-  León.— Su  pri^ion  :  loo  a  el  liúhilo  religioso  en  Sahasun  :  se 
refugia  á  To'cdo,  y  vivp  en  amistad  ron  el  rey  mu^urman. —Quila  ivancbo 
la  ciudad  de  Toro  á  su  hermana  Elvira.— Silla  en  Zamora  á  lu  hermana 
Urraca.— Muere  Sancho  en  el  cerco  de  Zamora.— Traición  de  Bellido  Do!-' 
fot.— El  Cid.— Ea  proclamado  Alfonso  rey  de  Ca&iilla,  de  León  v  de  Ga<- 
lieia.— Juranenlo  que  le  tomó  el  Cid  en  Burgos.— Alianza  de  Aífonso  VI. 
MB  Al  Nrann  el  do  Toledo.— Toman  Jootos  á  Córdoba  y  Sevilla.— Piérde»» 
•8  otra  y  ti  es'at  dot  ciudades.— Uveria  de  Al  Mmon.— Eesoclva  AlléBM 
la  eonqutüta  de  Toledo.— Alianza  eon  el  d«  Sevilla.— Ornee  eato  eo  b  )a 
ZaiJa  at  nionari  a  leonés  y  la  acepta.— Ríndese  Toledo  al  rey  de  Castilla. 
— Capilulac'ion.— Entradi  de  Alfonso  en  Toledo. — Conrilio.— Primer  ano- 
hispo  de  Toledo. — Conviértele  la  nx  zquila  mayor  en  ba>tlira  cristiana. — 
Cambio  eu  la  ailuacioa  de  loa  dot  pueblos  ci  iaiiano  y  musalman.  .....  393  á 

CAPÍTULO  XXIV. 

ARAGON.— NAVARRA.— CATALUÑA. 


RAMIRO.  LOS  SANCHOS.  RAMON  BERENGCER.. 


Ramiro  T.  tfe  Aragón.— Bstreebos  limites  de  ra  rftoo.— Frustrada  tentallTa. 

cemr.i  ;iu  hermano  García  de  NaTarra. — Herédalo  deSohrarbe  y  Rihagor- 
za  por  mj  rt<^  d«  n»  hermano  Gonzalo. —Toma  alsunas  plaia<i  á  ios  sa  rá- 
cenos.—Concilio  de  S.in  Juan  de  la  Peña.— Idem  de  Jaca  — Ti-íit,iini  nii>  de 
Ramiro  I.— Errores  en  (ju  '  nitc>lr.)S  hisi(>rÍ8dor 'S  han  incurrido  ar.  rc;i  de 
su  muerte,  y  ciiiMil¡)<»o  <  orno  íné  ésta.— ^.im  ho  Ramírez. — Conquista  á  Bar- 
bastro  — Rt'l.icioiies  fntrc  os  irt  *  Smrho».  de  Aragón  ,  Navarra  y  Ca>ti  la. 
—  El  cardenal  le^.ido  del  r*P*-  Hugo  Cándido.— Cu.imlo  se  abolió  en  Ara- 

£00  el  rilo  gótico  y  st>  introdujo  el  roiniiüo.— Negociaciones  con  Roma.— 
lucre  asesinado  San  rho  Garcés  de  Navarra,  y  seUDen  Navarra  y  Aragón 
en  Sancho  Ramirrz.— C  nip<inas  de  Sanrbo  Raroirez  can  los  árabes.— Con- 
dado de  Uarcelona.— Ramón  R  rengucr  1.  el  KiVjo.— Resultsdos  de  so  pru- 
dente y  sibi«  gobierao^Eosaacoa  loa  Umitas  da  ni  «Mado.<<-Ref6rm«. 
eriesiistiaa:  canellfa  de  Gerona.— Córles  de  Rireelona :  famosas  leres  lla- 
madas C/^sa^es.— Auxilia  al  rey  musulmán  de  Set illa.— Estensíon  que  en  su 
tiempo  adquiere  el  condado  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo.— Mucre  ase- 
sinada su  o  po»a  la  rondcsa  A  modis.— Ailiccion  del  conde  y  su  muerte. — 
Heredan  el  condado  pro  indiviio  sus  hijos.— liare  ases  nar  uerengiier  .i  su 
hermano  Ramón ,  llamado  6'a^eso  ie /s((i  j)a.~\iii  dd  cnn  la  tutela  de  su 
sobrino  y  eo»  el  gobierno  del  Estado.— Imi usa»  por  qu¿  te  suspendo  esta 
MvrMíot  410  «JM. 

CAIÚTILO  XXV.. 


BSSUIIBN  GRÍTIGO  DE  LOS  SUCESOS  DE  ESTE  SIGLO*. 

Bipinense  las  eaotas  de  los  snetsot  de  este  periodo.— Coléjase  It  MaaelM 
de  la  Espafta  cristiana  y  de  la  España  árabe  i  la  aparieion  de  Almanxor*— 

Retrato  moral  de  este  personage.— Lo  qii«  orasinn^su  ruina. — CrUis  en  el 

imperio  mu«ulman.— Mudanza  en  la  condición  de  los  dos  pui'blo<(.— Com- 
paraciones.—Por  qué  los  principes  cri'lianos  no  aprovccliaton  el  descon- 
cii-ito  del  imperio  árabe.- Desavenencias,  escisiones,  cut-rra  entre  las  ía- 
Diiiid»  rtin.tHU'S  españolas. — Jnicio  del  roráclcr  y  i  oi  diic  a  de  cada  nionar* 
ca.  y  lisoiiomta  de  cada  reinado.— Paralelo  rntre  el  cnrupottatuienlo  de  uBr 
rey  árabe,  de  un  rey  de  Ca>tilla  y  del  Cid  Campeador  cnu  Alfonso  ^1.— 
Dwidencias  entro  los  prlocipos  eristianos  de  Aragón,  Navarra  y.  Calolullo. 
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Por  qaA  iba  arnaalaate  ta  fteoMviita  Mmdta  di  laatM  «•nlniMi- 
4M.-€tMaw  é»  ta  dacadtMta  j  «lolMtaB  M  tatito «Mitoda.  «...  4V 441* 

cAPímo  XXVI. 


GOnsailO»  UTAS»  COnrUMBUS  DB  la  BStAfÍA  CBISIUKá  BK  Bsn 

VSBIODOk 


1.  Lh  njw.— Airibueiooe»  de  la  Corou.^4«taH»  w  4efprea4iftB  4»  alganot 
dai«eboa.<-Coaiervabaii  el  alto  y  lupreMO  d«nilm».— FoMíoniriot  dei  rey. 
«-SIlfaMM  da  tucesiOR.— IaiDut>»ios.— It.  Modanzi  en  la  Ircislaclon.— Joris* 
pradaoefa  (oral.— Exámen  del  furro  y  concilio  de  León.— -Los  siervos:  c6- 
mo  >e  fué  modirirando  y  suavizando  la  servidumbre.— Bebetrias :  qué  eran: 
tus  diftrrentt-9  rspecirs.— Milicia.— Jueces  —lVívcrsas  cla«»'"*  de  señoríos  — 
SI  hubo  feudalismo  en  Casulla.— Fueros  de  Sepúlveda,  Nájera,  Jaca.  Lo- 

Srofio  y  Toledo.— Sixtema  feudal  en  Oataliiñ:i.— |.o«  (JsaKes.— III.  Gran  mu- 
anta  en  el  rilo  eclesiiglico.— Uifloria  de  la  abolición  del  misal  g6(ico-> 
Mozárabe  é  introducción  de  la  liturgia  romana.— Empeño  de  loa  papas  f 
del  rcv.— Rcsintencia  del  clero  y  del  pueb  o  — Pretensiones  del  papa  Gre« 
forio  VIL— 4¡aricier  de  ette  pootiftca.— Mongea  de  Cluni.— Coniaaia  á  aen* 
tirae  la  inttaeneia  y  predoonaio  de  Berna  en  Rspet**— 1^*  Hilado  inlelce- 
t«al  de  la  lociedact  crisiiaBa.— Iptoraocia  y  deenoraliiaeie»  gMCnl  4el 
clero  en  toda  Europa  en  esta  época.— Bl  elero  espaAol  era  el  aenea  If ae- 
rante y  el  mrnos  corrompido.— V.  Costumbres  públicas.— Espíritu  caba- 
lleresco.—El  dui'lo  como  lance  de  honor  y  como  prurba  vulgar.— Olraa 
pruebas  vut^aies.— Respeto  al  Juramento.— Por malidadet  de  loa  matrimo- 
nio».--Fiesta*  populares.  •  •••*.  44S  éKtfr 


PARTE  SEGUNDA. 


LIBRO  U. 
capítulo  u 

AUrOBSO  TI. — 1M  AlJfOBimBB* 

Apurada  situación  de  Io<  musulmanes.— Desa*i6nen«e  el  rey  AlfoniO  y  el 
rey  árabe  d.- S.  villa -Arrobante  y  «gria  c  rrespondencia  que  medió  entro 
lo»  dos.— El  df  Sevilla  y  los  demás  rey<><  mahometanos  de  España  llaman 
M  su  auxiho  á  los  almorávides  i!c  AI.  ica.— (}iii^nr>  eran  los  almorávides. 
—Retrato  de  su  rey  Yll^^uf  bm  Tachfin.  íi:iitJn<l  r  y  c:ii¡. arador  de  Mar^ 
raecos.— Vienen  los  almorávides  á  España;  uut  va  y  (ormidable  irTU)^<cioi» 
de  mahometanos:  úñense  con  los  nni^ti'manrs  cspañolps.— Saleo  i  comba- 
tirlos Alfonso  y  lo*  demás  principes  cristianos.- Célebre  batalla  de  Z«ta— ' 
ca:  solemne  derrota  y  horrible  mortandad  del  ejército  cristiano:  loi(ra  sal- 
vane  al  ler  AUsua  j  ae  refogie  en  Toledo.«-AiMen«ia  de  Tnunt.- Rea- 
«laiaMaloe  aiisUsaot.— Besoeive  Tnsanf  baeersa  4odta  da  to4a  ta  Bspa- 
fta  Busulmana.— Anodéranse  los  almorávides  soeasivaMaata  da  Granada; 
CArdoba.  Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  lat  Bateares.— Desastrosa 
«norti' (1t«  los  rmirc!»  de  estas  ciudades.— Consideraciones  con  rl  de  Zara> 
g.ta  — U^ouoau  los  almoratiides  en  ülspaba  i<>9  a  4b6 
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CXPÍTULO  II. 


■L   GIB  CAIIP.BADOA. 


Bnojo  del  r*j  de  Uiitilla  con  Rodrigo. —Dostiérrale  del  reino.— Aliania  del 
Cid  c  m  el  rey  Al  Mutamin  de  Zaragoza.— Sn«  campañas  contra  Al  Moa— 
dbir  de  Tortosa ,  Saociio  Bamiret  de  Arasoo  j  Bereaguer  de  Barcelona.'^ 
Vence  y  baee  prisionere  •!  epnde  Bereoffutr:  retUlAyele  la  liberi-id.— Acor» 
nal  ref  de  CanUlla  ea  un  conflirio  :  «eparam  de  auevo  de  él.— Corrertaa  j 
Irlaaroi  del  Gldan  Aragoa.— Su«  pnmeraa  eaaapaflas  ao  Val«acta«^ollli«a 
y  nalUide  Rodriga  coa  dilnreoie»  soberaaoacffttUaaaay  nufulMOtt*— B«» 
eoQciliase  de  nuero  eon  el  rey  de  OatUlta,  y  vuelve  é  inditpooerse  y  I  i»- 

f ararse. — Venes  segunda  vej  y  hace  prisionero  á  Berenmur  de  Barre- 
una.— Tribuios  que  cobraba  el  Campeador  de  diícrcnlei*  princijies  y  iebo- 
r«  s  -  Sil»  ronquistas  en  la  Rioja.— Pone  sitio  á  Vali  iin.i.  Mm  ri«'  'leí  rey 
Alkailir.— Apuros  de  los  valencianos.— Hambre  horrorosa  de  la  ciudad.— 
Tialo>  y  nrgiiciaciones. — Poezas  del  Cid.— Rendición  de  Valencia —Com- 
port  >tnicn(o  de  RodriKo.— Sus  discursos  á  los  vairnciaoos.— Horrible  ras- 
lí;;o  qu."  ejefuló  en  el  cadi  Ben  (i>-liar.  — Rechaxa  v  derrota  a  lo>  Almo- 
ravidtis.— Cdoquista  á  Murviedro. — &lucrtc  del  Cid  Campe.  dor.—8oMicnese 
en  Valeocia  su  esposa  Jimeoa.— Pa««  a  Valencia  el  rey  de  Castilla .  la 
queaia  y  la  abandona.— PaacaiéDaiiia  loa  AioMtavidaa  4a  la  «iadad.— Avea- 
turat  ramMtieM  lil  CM.  iiráBM. 

CAPÍTULO  111. 


FIN  DB  ALFONSO  VI.  DE  CASTILLA: 


SANCHO  BAIOIBZ  T  nUtO  I.  BR  ABAGOH:  BBBENGOBK  SAUOH  lU. 
T  BAMOS  lEUDIGintt  III.  BN  GATAUTIÍA. 

Casa  Alfonso  sus  dos  hijAs  L'rraea  y  Tcr(>sa  con  dos  condes  Iraoceses.— Dales 
en  dolo  loa  condados  de  Galicia  y  Porluga*.— Muerte  de  la  reina  CunalaniOt 
y  matrinoaioa^tncesivos  de  Alfonso.— mora  Zanla  ülira/a  el  erisUanis* 
no,  y  f a  baca  reina  de  Caaiiila  eon  el  nombre  de  Isabel.— Coniinoao  laa 
guerrai  d«  Alfaaso  coa  los  Alraoravidrs.->»Muara  YHSsnf  y  tn  htjo  A II  ea 
proclamada  aoipcradar  4alÍarru«eoa  y  coUrda  BapaAa.— Fu  nesu  batalla 
de  Urlée:  derrota  dal  efireiia  eatlellano.  y  muerte  del  pniiripc  Sancho, 
úniro  hijo  varón  da  Alranao.— Sentidos  lamento*  do  rsle.— Ki>ft  rina  y  mu  - 
re Alfonso  VI.  t\  Castilla. — So  elogio. — Sobre  la.«  difefiies  esposa»  de  »»slo 
monarca.  — Araron.— Cam[).iíiiis  de  Siti-'ho  Hamir  i.— Muere  herido  ile  (Ij- 
Oba  en  el  Miio  d  ■  Hii">ca. — ProcLiniai  ioii  do  su  bijo  don  l'edro. — Pro<iíeiio 
•I  sitio  de  llu -«ca.  — M  iierle  de  d"n  l'-  'lr  >  v  siic -loii  lie  su  hermaiKi  ilon 
Alfon  o.— t.aialuña. —liedlos  d<  Hi  riMimi  r  |l.  el  Fratricida. — Sus  guerras 
con  el  Cid  — Inip  >rtniite  roiniuiNia  Je  larraiiona.- Arnsaríon  y  reto  por  el 
Iralricidio:  su  resultado.— Auséntase  Berenguer  de  Cataluta.— Éutra  á  regir 
al  ooodado  Imm»b  BarmigMr  lli.  «1  Qraoac.  SIftá  SIti 


Digitized  by  Google 


i 


capítulo  IV.. 


DOÑA  URRACA  EN  CASTILLA  t 


009  ALVD1I90  I.  BR  AKAQOH.. 


•e  tIM  A  ftiS4L. 


•Mtehilito  ie  Ml0  NiMlt.  Opuestos  juieiot  de  tos  btslorlaior«k— llilriM- 
Bio  <e  dote  Ornea  con  4oB  AlíoMo  l.de  Aragón.— DetaveoeDciu  eeayu- 
f a1et.*Dlilarbiot ,  guerras ,  calamidadPK  que  oeanionan  en  el  reino.— *La 

reina  pre^a  por  «u  esposo. — Imlole  y  rar.iru-r  de  los  do*  coiisorles. — Aller- 
nativan dp  avenoiipiaH  y  discordia».  Gia  rins  enlre  castellanos  y  aragone- 
ws.— Batallas  de  Candespina  y  Villadanpo!*.— Prpciamacion  «le  Vlfonso  Rai- 
mundrz  en  Galicia.— Guerrean  pulre  la  reina  y  el  rey,  la  n>.nlre  y  el  bijo, 
Enrique  de  Portu.'al.  el  obispo  Geltnirez,  dnña'L'rrnca  y  hi  rinána  dofla 
Teresa.— l)rclúra-.e  la  nulidad  del  matrimonio. -  Uilirase  don  Alfonso  é 
Araf;on.— Nuevas  lurbulencias  en  Castilla,  Galiria  y  Portugal. — Grao  tno<- 
lin  en  Santiago:  loa  sui>levados  incendian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina 
é  Mileoiae  malar  al  obispo:  paz  momentánea.— Nuevo»  disturbios  y  guer- 
ras*—Amorosas  relaeioMS  de  doña  Urraca:  su  muerte:  proelamacioo  do 
Alfonso  VII.  so  biJo.«-Bolradas  de  loa  sarracenos  en  Castilla.— Saeesoe  do 
Aragón.— Triaofoa  y  profsaade  AUonso  I.  «I  JToiatlador.— ImporleiUe  eoa- 
qolsta  de  Karagoia.— Atrevida  espedlelen  de  AlfoBSO  á  Andaiaeia.— Rm- 
vas  invasiones  en  Castilla:  su  término.— Franquea  el  Batallador  por  segaB— 
da  vei  los  Pirineos  y  toma  á  Bayona.— Miio  de  Fraga*  su  muerte.— Céfebro 
1  slagslar  losiMaraMOB  qvo  «ede  so  reioo  A  im  órdeicareligiOMi.  . .  •  .  tSS  A  ÜA 

capítulo  V. 


ALFONSO  EL  EMPERADOR  Elf  CASTILLA. 

«AMiaO  BL  HOVOE  BR  ARAGON:  G.\ECIA  BAMIBEZ  BR  HATABKA.. 


Be  lite  A  f  isf 


Qeaeral  apUnsocoP  fue  fué  acia  mado  AKooso  VII.  dt  CatliUa.-» Vistas  j  tra- 
to» eoa  sn  tia  doBa  Teresa.— flojcta  algunos  condes  rebeldes.— Sus  triunfen 
en  Oniieia  y  Portugal.— Bindrn»ele  la*  plasas  ocupadas  por  los  aragoneses. 
—Pasa  A  >u  servielo  el  emir  Safad- DoTa.— Gloriosa  incursión  de  Alfonso  en 

Andaluria.— Elección  de  Ramiro  el  .Mon^e  en  Araron,  y  de  Gari-ia  Ramiret 
en  Nav«rr.<:  M  páranse  otra  ve/  rsios  dos  rfino>. — Kutri-da  del  casle  laño 
en  Zaraco/a  — Hiiidenle  homenaje  los  re\ r  d(  Ai aiirui  v  de  Navarra,  lil  con- 
de de  li.irrelona  y  los  de  (í  i«cuna  en  Zarajo/.i  — l'roi  láinas.' solcmncmenlo 
Alfonso  Vil.  cmpi  rniior  de  E-¡>aña.— l»  f'-rení  ias  enlio  araRouescs  y  navar- 
ros.— Tr.;t.ido  do  N  adolueii.-n. — Preparativos  <1e  rnrni>iniient«).— tjouducta  de 
don  Ra'iiiro  el  .Mnn^e. — l.ílebre  antrilota  de  la  t'ainjann  ilr  lIursra.—.Kb- 
dicacion  de  don  Ramiro.- Desposa  á  »u  tiijaeoo  el  conde  de  Baicelona  y  lo 
cede  el  reino.— Cata lu fia  — Bamon  Berenguer  IIL  el  Grundu  —Sus  gueirai 
con  loa  moros.— En»ancties  y  agre^taciones  que  recibe  el  condado.- Con* 
quista  de  las  Baleares  — Espedicion  del  cunde  i  Génovn  y  Pisa.— Sus  alian- 

"  '      '  ~  >Baaáott  Beren- 

I  la  biln 
'  forman  un  solo 

estado   T  :.   .'  86S  éaOB 

Aptediccf   BIS  AiMb 


quista  oe  las  uaieares  — Kspeoicion  aei  cunae  a  uenova  j  risi.- 
tas  con  el  do  Aragón.— Profesa  de  Templario  jf  muere.— Bao 

Suer  IV.— Rtlableee  el  órden  de  Templarios  en  Catahifta.— Casa 
e  Ramiro  elMongc  de  Aragón.— Uñense  Aragón  y  Calalufia  y  fon 
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